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La  Antropología  moderna  '^^ 


iji  la  doctrina  de  Darwin  fuese  un  conjunto  de  verda- 
des experimentalmente  evidenciadas,  ó  una  hipóte- 
sis probabilísima  entre  las  que  se  han  excogitado 
para  explicar  el  origen  3-  el  desenvolvimiento  de  los  seres 
vivos  en  la  Tierra,  sería  forzoso  admitir,  si  no  el  progreso 
para  todos,  porque  existen  degeneraciones  incompatibles 
también  con  la  teoría  del  naturalista  inglés,  por  lo  menos  el 
paralelismo  de  la  sucesión  cronológica  con  las  afinidades 
de  estructura,  la  más  remota  antigüedad  para  las  clases  in- 
feriores, y  la  menor  para  las  de  organización  más  elevada: 
sus  variaciones  progresivas  y  lentas,  los  anillos  numerosí- 
simos de  esa  cadena  de  la  vida,  la  natural  gradación,  y  el 
entronque  genésico  de  cada  individuo,  especie,  género, 
familia,  orden,  clase  y  tipo  en  la  escala  animal.  Parece  in- 
discutible que,  mirado  en  globo  el  mundo  orgánico,  á  cada 
período  y  época  geológicos  hubieron  de  corresponder  gru- 
pos de  animales  3-  plantas  de  caracteres  particulares,  3'  di- 
ferencias dignas  de  atención  (2),  sin  que  por  estas  palabras 


(1)  Véase  pág.  417. 

(2)  Basta  mirar  cualquier  libro  de  Paleontología,  j-a  antigua  y  an- 
tidarwinista,  como  la  de  Pictet  (París,  1844-46,  cuatro  tomos  con  un 
Atlas),  ya  moderna  é  inspirada  en  las  doctrinas  del  transformismo, 
como  la  de  Hoernes  (traducción  de  Dolió,  París,  1886),  para  ver  esos 
grupos  y  el  orden  zoológico  de  la  clasificación. 
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queramos  significar  que  los  seres  aparecieron  aislados,  sin 
enlace  de  unos  con  otros,  de  una  edad  á  la  siguiente,  de 
un  terreno  al  que  se  le  sobrepuso,  de  unas  especies  á  sus 
sucesoras  inmediatas,  antes  bien  por  todas  partes  se  mani- 
fiesta, al  decir  de  Gaudry,  bajo  la  aparente  diversidad  de  la 
Naturaleza,  el  plan  del  Ser  Infinito  que  dejó  en  el  mundo  las 
huellas  de  su  unidad. 

También  podríamos  contemplar  el  orden  progresivo  de 
los  organismos,  como  el  atrevido  viajero  que  se  lanza  á  re- 
correr las  habitaciones  donde  aquéllos  anidaron:  desde  los 
terrenos  cámbrico  y  silúrico,  donde  reinan  los  trilobites  y 
los  pólipos,  braquiópodos  y  equinodermos,  al  devónico, 
donde  imperan  los  merostomas,  aparecen  los  insectos  y  nu- 
merosísimos peces;  al  carbonífero  y  pérmico,  en  los  cuales 
se  ven  los  crustáceos  superiores ;  al  triásico,  región  de  los 
laberintodontos;  al  jurásico,  patria  de  los  reptiles;  al  cretá- 
ceo, reino  de  los  peces  teleósteos  y  de  las  aves  con  dien- 
tes; al  eoceno,  imperio  de  los  insectos  y  de  las  aves  gigan- 
tescas; al  mioceno,  donde  llegan  á  su  apogeo  los  mamíferos 
placentarios;  al  plioceno,  área  extensísima  de  los  mamíferos 
marinos ;  y,  por  último,  al  cuaternario,  á  la  época  actual, 
donde  "aparece  el  hombre  artista  y  poeta,  que  piensa  y  ora„. 
Y  en  medio  de  esta  agitación  y  oleaje  de  las  criaturas,  po- 
dríamos admirar,  á  la  manera  de  Gaudry  respecto  de  las 
faunas,  y  Saporta  respecto  de  las  floras,  cómo  la  Natura- 
leza, ya  maravillosa  en  la  era  primaria,  se  hizo  cada  vez 
más  admirable  en  la  secundaria,  en  la  terciaria  y  en  la  época 
actual :  ciertamente  que  tal  progreso  es  muy  desigual  y 
relativo,  y  quien  le  considerase  como  expresión  exacta  de 
la  realidad  manifestaría  más  bien  el  poder  de  su  imagina- 
ción que  el  de  su  ciencia,  como  se  irá  viendo  en  este  estudio. 

La  serie  única  de  Blainville  para  mostrar  la  marcha 
creciente  de  la  vida;  las  paralelas  de  Isidoro  Geoffroy  y  las 
de  Bonnet  para  hacernos  ver  la  gradación  de  los  seres  or- 
ganizados, no  tienen  ya  ningún  prudente  defensor.  Pero  las 
series  " ramificadas „  de  Lamarck  y  Darwin  ¿están  mejor 
trazadas?  Los  organismos  primeros  ¿fueron  los  más  senci- 
llos, y  tales  sus  variaciones  que  dieron  origen  á  todos  los 
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que  se  conocen?  ¿Dónde  existen  las  formas  transitorias? 
Esos  lazos  y  esa  unidad  de  que  antes  hablábamos  ¿son  lazos 
de  filiación  que  permitan  "  construir  „  árboles  genealógicos? 
En  suma:  la  Paleontología  ¿es  la  confirmación  de  la  teoría 
darviniana?  (1). 

Darwin  debió  de  sentir  toda  la  grandeza  formidable  de 
esas  preguntas  al  escribir  el  capítulo  x  del  Origen  de  las 
especies.  Haciéndole  falta  el  tiempo  para  el  desarrollo  de  su 
teoría,  trasladó  la  cuna  de  aquellos  pocos  seres  rudimenta- 
rios, de  aquellos  "varios  tipos  primordiales „,  cuyo  génesis 
no  explica,  á  los  remotísimos  períodos  en  que  la  Tierra  se 
hallaba  en  fusión ,  y  por  tanto  incapaz  de  sostener  las  for- 
mas de  la  vida;  períodos  remotísimos  que  el  gran  físico 
inglés  William  Thompson  combatió  de  un  modo  racional 
apoyándose  en  el  estado  calorífico  actual  de  la  misma,  y 
en  la  rapidez  probable  con  que  debió  de  disiparse  el  primi- 
tivo calor.  Hoy,  y  por  virtud  de  la  ciencia,  hay  que  reducir 
mucho  aquellas  millonadas  de  siglos  que  inventara  Darwin, 
y  alargaron  aún  sus  extremosos  prosélitos. 

Los  descubrimientos  del  insigne  Barrande  en  las  capas 
silúricas  de  la  Bohemia,  aquellos  ejemplares  de  trilobites  y 
lingulas,  tipos  de  seres  fisiológica  y  anatómicamente  muy 
elevados ,  fueron  para  Darwin  un  desencanto,  y  después  una 
derrota  causada  por  los  mismos  partidarios  de  la  doctrina 
darwinista  que  les  pusieron  de  relieve:  Huxley  y  Carlos 
Vogt  (2).  "Es  imposible  — dice  Darwin— dar  contestación 


(1)  El  argumento  paleontológico  viene  á  ser  el  Aquiles  de  los  dar- 
winistas.  Tal  importancia  se  le  ha  dado,  y  con  tal  extensión  impera 
en  los  libros ,  que  conviene  examinarle  detenidamente  con  arreglo  á 
las  preguntas  establecidas.  Los  que  creen  que  las  cuestiones  de  este 
género  no  tienen  hoy  la  importancia  que  hace  pocos  años,  debieran 
reflexionar,  leyendo  las  obras  modernas  de  ciencias  naturales,  en 
que  existe  cierta  calma  más  terrible  que  la  lucha ,  y  es  la  que  sigue 
al  triunfo.  Si  el  darwinismo  no  se  discute  á  la  fecha  con  el  mismo  ca- 
lor y  entusiasmo  que  antes,  no  es  porque  se  haya  olvidado,  sino  por- 
que se  le  supone  vencedor  de  todos  sus  enemigos;  y  se  le  juzga  así 
en  la  mayor  parte  de  las  obras  recientísimas ,  precisamente  por  los 
descubrimientos  de  la  Paleontología. 

(2)  Vaya  por  vía  de  nota  la  noticia  de  que  han  dejado  de  existir 
estos  dos  célebres  naturalistas,  célebres  por  su  ciencia,  y  no  menos 
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satisfactoria  á  la  pregunta  de  por  qué  no  se  encuentran  de- 
pósitos ricos  en  fósiles  en  los  períodos  anteriores  al  cám- 
brico „;  y  añade,  sin  esperanza  en  la  solución  del  proble- 
ma: "y  no  parece  probable  que  los  lechos  más  antiguos  que 
los  del  cámbrico  fuesen  completamente  gastados  por  la  de- 
nudación de  la  corteza  terrestre ,  ni  que  sus  fósiles  quedaran 
completamente  destruidos  por  las  acciones  metamórficas, 
porque  habría  restos  que  llevasen  las  huellas  de  acciones 
tales:  esta  dificultad  es  la  más  grave  quizá „  (1);  tan  grave 
como  la  de  William  Thompson ,  y  á  ninguna  se  ha  dado  con- 
testación hasta  ho5^ 

Es  verdad  que  algunos  darwinistas  del  día  hacen  esfuer- 
zos notables  por  desembarazarse  de  esa  dificultad,  terrible- 
mente abrumadora,  que  se  levanta  como  inmensa  muralla 
en  el  umbral  del  transformismo,  no  permitiéndoles  ver  rea- 
lizadas sus  esperanzas.  Así,  R.  Hoernes  (2),  partidario  acé- 
rrimo de  la  evolución  3^  de  las  "causas  lentas„  de  Lyell,  con 
las  cuales  "no  se  puede  explicar  gran  número  de  hechos, 
particularmente  en  el  dominio  de  la  observación  paleontoló- 
gica„,  juzga  que  no  es  insuperable  la  dificultad.  Para  com.- 
prender  el  razonamiento  de  Hoernes  conviene  no  olvidar 
nunca  que  Barrande  dividió  el  silúrico  en  fauna  primordial, 
donde  existen  trilobites  y  língulas;  en  fauna  segunda,  donde 
continúan  los  trilobites  y  se  ven  algunos  cefalópodos;  en  fau- 
na tercera,  rica  en  cefalópodos  ,  en  braquiópodos  y  en  cora- 
les, organismos  muy  inferiores  á  los  trilobites.  De  ahí  tres 
clases  de  terrenos:  á  la  fauna  primordial  corresponde  el 
cámbrico  ó  silúrico  inferior;  á  la  segunda  el  silúrico  medio, 
en  el  cual  M.  Walcott  halló  restos  de  peces  ganoídeos ;  y  á 


famosos  por  su  cinismo  y  odios  sectarios:  \'ogt  en  el  mes  de  Mayo,  y 
Huxley  en  el  de  Julio.  Inspíranos  lástima  la  muerte  de  ambos,  que 
después  de  haber  examinado  tantos  cerebros ,  haberse  burlado  con 
audacia  incalificable  de  la  Religión  católica,  protestando  contra  la 
frase  célebre  "  la  bancarrota  de  la  Ciencia„,  han  llegado  á  las  puer- 
tas de  la  eternidad,  donde  todo  se  analiza  y  pesa,  y  en  donde,  como 
dice  un  escritor,  se  consuma  la  bancarrota  de  la  vida. 

(1)  Véase  el  Origen  délas  especies-,  ya  citada,  cap.  x. 

(2)  Manuel  de  Paléoníologie,  par  R.   Hoernes,  traduit  de  l'alle- 
mand,  par  L.  Dolió.— París,  1886,  pág.  10. 
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la  tercera  el  silúrico  superior,  donde  M.  Lindstróm  encon- 
tró un  escorpiónido,  hasta  el  día  primer  animal  de  respira- 
ción aérea  que  se  conoce  (1). 

Asegura  Hoernes  que  la  fauna  primordial  ó  cámbrica  es 
por  su  aspecto  homogéneo  (facies  tínica),  de  naturaleza  abi- 
sal, ó  sea  de  la  profundidad  de  los  mares;  y  como  muchos 
de  aquellos  seres  (trilobites)  no  tienen  ojos,  ó  los  tienen  ru- 
dimentarios, lo  cual  indica  que  proceden  por  degeneración 
de  otros  más  perfectos  ó  con  ojos  (de  igual  manera  que  los 
crustáceos  ciegos  de  los  mares  hondos  descienden  de  los 
que  viven  en  las  aguas  altas),  sigúese  que  la  fauna  primor- 
dial de  Barrande  no  es  la  más  antigua  y  primitiva,  sino  re- 
lativamente joven  y  adaptada  á  condiciones  especiales  de 
existencia.  Luego  la  misma  dificultad  propuesta  contra  la 
teoría  de  la  evolución,  lejos  de  debilitarla,  la  sanciona;  pues 
la  aparición  gradual  de  las  formas  litorales,  dando  origen  á 
los  habitantes  del  abismo,  está  en  consonancia  con  la  teoría 
evolutiva. 

Tal  es  el  razonamiento  del  eximio  profesor  de  Graz. 
Para  contestar  á  él  no  queremos  tener  en  cuenta  su  falta  de 
"  concordancia  „  con  lo  que  dice  la  autoridad  indiscutible  en 
este  género  de  estudios,  el  gran  geólogo  católico  Alberto 
Lapparent:  "aunque  la  fauna  silúrica  comprende  algunas 
familias  que  se  adaptan  á  las  aguas  profundas,  sin  embargo, 
dominan  en  ella  las  formaciones  litorales,  de  las  costas  j- 
plajeas,  inestables  casi  siempre,  porque  estaban  constante- 
mente invadidas  por  un  mar  que  no  conoció  costas  eleva- 
das „  (2),  y  por  tanto  no  se  puede  decir  que  aquella  fauna 
sea  abisal,  ó  del  abismo.  Lo  que  llama  poderosamente  la 
atención  en  las  soluciones  darwinistas  es  que,  no  sólo  dejan 
el  problema  en  pie,  sino  que  agrandan  sus  dificultades.  Así, 
por  ejemplo,  los  ciento  cuarenta  millones  de  años  hipotéti- 


(1)  El  más  antiguo  de  los  peces  fósiles,  y  el  primer  vertebrado 
también,  parece  ser  el  Onchiis  Clintoni,  que  M.  E.  W.  Claypole  des- 
cubrió en  1885  en  las  capas  silúricas  de  la  Pensilvania.  Para  más  de- 
talles acerca  de  los  terrenos  citados,  véase  A.  de  Lapparent,  Traite 
deGeologie,2.^  parte,  p.  747.— París,  1893. 

(2)  Lugar  citado. 
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eos  que  Darwin  juzgó,  sin  motivo,  indispensables  para  la  for- 
mación del  terreno  silúrico  (años  que  después  convirtieron 
en  siglos  los  sucesores  del  naturalista  inglés),  lejos  de  disi- 
par las  sombras  del  origen  de  la  vida,  le  envuelven  en  más 
densas  tinieblas,  porque  á  mayor  número  de  años  correspon- 
de mayor  número  de  fósiles,  y  de  éstos  no  se  halla  ninguno 
de  inferior  estructura  á  los  que  descubrió  Barrande.  Oca- 
sión tendremos,  al  hablar  del  hombre  terciario,  de  ver  algu- 
na otra  prueba  de  la  lógica  darAviniana. 

De  las  palabras  de  Hoernes  puede  deducirse  que,  si  la 
fauna  que  Barrande  llamó  "  primordial  „ ,  no  es  la  más  anti- 
gua, la  realmente  "primitiva,,,  resulta  que  hubo  otra  ante- 
rior, más  perfecta,  mejor  organizada,  de  "trilobites  con 
ojos„,  cuya  pérdida  ó  degeneración  los  darwinistas  no  sa- 
ben explicar.  Y  como  la  teoría  de  la  evolución  exige  y  ase- 
gura que  la  marcha  de  la  vida  fué  creciendo  en  esas  edades, 
de  lo  simple  á  lo  compuesto,  de  lo  sencillo  á  lo  complicado, 
de  lo  menos  perfecto  á  lo  más  perfecto,  á  ellos  toca  respon- 
der á  las  siguientes  preguntas:  ¿por  qué  existe  esa  primitiva 
fauna,  de  que  nos  hablan,  superiormente  organizada?  ¿Dón- 
de se  ven  los  padres  "  inferiores  „  que  la  dieron  el  ser?  ¿Dice 
algo  la  Paleontología  acerca  de  ellos?  Luego  la  dificultad 
subsiste,  y  con  tal  lógica  resulta  insuperable  en  el  estado 
actual  de  la  ciencia.  Los  terrenos  "azoicos  „ ,  que  denomina- 
ron "eozoicoSn,  deben  conservar  aquel  nombre  quizá  por 
mucho  tiempo. 

Fué  sustituido  el  primero  por  el  segundo  con  motivo  de 
un  estupendo  hallazgo  (que  los  darwinistas  consideraron 
como  triunfo  definitivo  de  sus  ideas),  de  un  organismo  céle- 
bre, algo  semejante  en  su  origen  y  en  su  historia  al  famoso 
bathybitis,  y  de  existencia  "  científica „  más  larga  que  éste, 
encontrado  en  los  cipolinos  del  Canadá,  junto  al  río  San  Lo- 
renzo. Mac  Mullen,  M.  Dawson,  Carpenter  y  Rupert  Jones, 
que  estudiaban  en  1863  las  calizas  serpentínicas,  creyeron 
ver  allí  la  estructura  de  un  foraminífero  bautizado  con  el 
nombre  de  eosoon,  aurora  de  la  vida.  La  noticia  cundió  rápi- 
damente, y  Darwin  saludó  al  nuevo  ser  con  el  entusiasmo 
de  haber  ganado  la  más  terrible  de  las  victorias:  varios 
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discípulos  suyos,  fascinados  por  los  resplandores  que  sobre 
el  misterioso  origen  de  la  vida  irradiaba  el  nuevo  descubri- 
miento, lanzáronse  con  todo  el  ardor  de  la  inconsiderada 
juventud  en  busca  de  otras  auroras  que  templasen  las  tris- 
tezas inconsolables  de  un  sistema  cuya  propagación  y  cuyo 
triunfo  se  hallaban  obstruidos  por  la  muralla  chinesca  de 
las  primeras  edades.  Según  los  datos  que  nos  proporciona 
Lapparent  (1),  Gümbel  halló  otro  eosoon  en  Baviera,  en 
Finlandia,  en  Silesia  y  Hungría,  y  Hochstetter  en  Bohemia, 
y  M.  Garrigou  en  los  Pirineos.  Hoy  mismo,  M.  Mathew 
defiende  la  naturaleza  orgánica  del  "eozoon„;  Gaudry  le 
encuentra  semejante  á  los  fósiles  llamados  Stromatopo- 
ra  (2),  y  diferentes  autores  españoles,  mejor  enterados  del 
éxito  de  sus  libros  que  del  progreso  de  las  ciencias,  creen 
en  él  y  hacen  que  le  adoren  sus  alumnos  (3). 

Combatida  la  existencia  del  "eozoon„  por  Lyell,  Forbes 
y  Woodward  ¡  demostradas  por  King  y  Rowney  las  analo- 
gías de  estructura  que  presenta  con  la  oficalcia  moderna  de 
la  isla  de  Skye,  aun  le  impugnaron  Perry  y  Burbank,  y  par- 
ticularmente el  estudio  minuciosísimo  de  M.  Mobius,  que 
redujo  aquel  ser  ideal  á  la  simple  categoría  de  un  accidente 
mineralógico,  de  una  mezcla  de  serpentina  con  caliza  ó  piro- 
xeno.  Después  M.  Gratacap  examinó  el  de  la  isla  Manhattan 
(New-York),  llegando  por  el  análisis  á  idénticos  resultados. 
Y,  por  último,  la  Revista  Científica  de  París  de  este  mismo 
año  nos  da  cuenta,  en  el  número  del  2  de  Febrero,  de  los  tra- 
bajos de  MM.  Johnston  y  J.  W.  Gregory  (4),  resumidos  en 
una  Memoria  recientemente  publicada  en  las  Transactions 
de  la  Sociedad  Real  de  Dublin,  y  con  ellos  puede  asegurarse 
que  terminará  su  carrera  el  fabuloso  descubrimiento.  Sus 
conclusiones  concuerdan  con  las  de  Mobius,  que  no  encuen- 
tra en  él  más  que  trazas  de  alteraciones  mecánicas  y  quími- 
cas debidas  al  metaformismo  verdadero  de  rocas  calizas  en- 

(1)  Obra  citada,  tomo  i,  pág.  733. 

(2)  Fossilesprimaires,  págs.  38  y  60.— París,  1883. 

(3)  Odón  de  Buen ,  Tratado  elemental  de  Geología,  pág.  302.— Bar- 
celona, 1890. 

(4)  Vid.  Revue  Scient/^^que.— París,  2  de  Febrero  de  1895. 
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cerradas  en  un  tnagma  ígneo  en  efusión,  haciendo  notar  que 
los  vestigios  del  misterioso  eozoon  son  muy  abundantes  en 
las  rocas  "eyectadas,,  por  el  Monte  Somma.  Hoy  casi  nin- 
guno de  los  paleontologistas,  ni  aun  el  mismo  Hoernes,  cree 
en  él:  el  geólogo  Lapparent,  según  noticias  muy  seguras,  le 
ha  dado  el  lugar  merecido  en  su  colección  petrográfica ;  por 
tanto,  nosotros,  hasta  que  se  nos  convenza  de  lo  contrario 
con  datos  nuevos,  afirmaremos  siempre  la  carencia  total  de 
restos  fósiles  en  aquellos  terrenos  primitivos.  Sólo  nos  falta 
para  terminar  esta  historia,  más  que  historia  leyenda  del  eo- 
zoon, hacer  constar  que,  aun  dada  la  existencia  del  mismo, 
los  darwinistas  no  hubieran  salido  triunfantes,  porque  el 
eozoon  no  es  de  tan  inferior  estructura  como  suponía  Dar- 
win  (1),  sino  que  debiera  de  pertenecer  á  los  foraminíferos 
más  perfectos,  á  los  Nummulites. 

Derrotados  en  esta  fundamental  contienda  á  que  dieron 
origen  los  terrenos  primarios,  condenación  de  la  teoría  evo- 
lutiva, los  darwinistas  no  se  desalentaron:  movidos  unos 
por  el  esfuerzo  que  da  el  fanatismo  de  escuela,  disimulan 
hoy  aquella  derrota  ó  la  olvidan;  otros,  más  sinceros  y 
constantes  en  la  investigación  de  la  verdad  y  ajenos  com- 
pletamente al  espíritu  de  bandería  ó  de  partido,  pero  tal  vez 
engañados  por  las  perspectivas  lejanas  de  las  edades,  si- 
guen defendiendo  la  evolución  de  los  organismos  con  una 
sencillez,  y  en  ocasiones  con  una  elocuencia  de  tal  clase,  que 
nos  hacen  sospechar  si  aquella  evolución  es  la  de  las  formas 
vivas  ó  la  del  pensamiento  propio.  A  los  últimos  pertenece 
A.  Gaudry  (2),  que  tiene  bien  merecida  fama  de  ser  el  más 
excelente  paleontólogo  del  mundo.  "Obrero  de  la  primera 
hora,  no  puede  comprender  sino  vagamente  y  en  lontanan- 
za el  cuadro  magnífico  de  la  Naturaleza  en  donde,  bajo  la 
dirección  del  Divino  Artífice,  todo  se  coordina,  compenetra 
y  encadena  á  través  de  las  edades  y  de  los  espacios„.  No  obs- 


(1)  Origen  de  las  especies,  cap.  x. 

(2)  Dejamos  consignado  anteriormente  que  Gaudry,  aunque  cree 
en  la  evolución,  no  es  darwinista  en  el  sentido  riguroso  de  la  palabra, 
porque  no  admite  ó  "ignora  las  causas  de  las  modificaciones  de  los 
seres,,.  Vid.  Mammifc'yes  tertiaires,  p.  257.— París,  1878,  Hachette. 
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tante,  ninguno  como  él  nos  ha  descrito  ese  cuadro,  y  nadie 
como  él  aportó  datos  más  abundantes  y  en  apariencia  más 
seguros  al  argumento  paleontológico.  Nadie,  pues,  mejor 
que  Gaudry  merece  nuestras  atenciones  y  simpatías  antes 
de  hacer  la  crítica  de  sus  libros  (1). 

Fué  émulo  de  aquel  insigne  francés  Cuvier,  gloria  de  su 
patria  y  de  la  ciencia,  que  así  como  Daniel  con  su  soplo  hizo 
juntarse  los  huesos  de  los  muertos,  y  el  gran  astrónomo  ca- 
tólico Leverrier  midió  desde  su  encerado  la  magnitud  y  los 
movimientos  de  Neptuno  sin  verle,  así  Cuvier  reconstituyó 
con  su  lápiz  algunos  animales  prehistóricos,  señalando  sus 
dimensiones  y  la  estructura  de  sus  esqueletos  sin  haberlos 
visto  jamás.  Los  méritos  positivos  de  Gaudry  están  en  ha- 
ber desenterrado  de  entre  las  capas  terrestres  millares  de 
fósiles  de  los  siglos  que  fueron,  de  habitantes  jóvenes  de 
un  mundo  en  el  cual  se  desbordó  la  vida.  El  Marqués  de 
Saporta  nos  ha  descrito  los  bosques  vírgenes  y  los  rientes 
prados  de  las  antiguas  florestas;  Lyell,  Dana  y  Lapparent 
las  aguas,  los  minerales  y  las  rocas  con  sus  variadas  her- 
mosuras de  colores,  matices,  tintas  y  líneas  inefables;  Al- 
berto Gaudry  completó  el  vasto  cuadro  de  la  naturaleza  al 
arrebatar  á  las  faunas  el  secreto  de  sus  jeroglíficos,  de 
aquellos  huesos  descarnados,  informes  ó  rotos;  y  á  pesar  de 
tanto  detalle,  3'  de  la  desolación  y  aridez  que  les  rodean, 
surgen  de  los  sepulcros  tan  majestuosas  las  figuras  olvi- 
dadas ó  desconocidas ,  se  levantan  al  conjuro  de  Gaudry 
tantos  millares  de  generaciones  envueltas  por  los  estra- 
tos y  las  sombras  del  misterio,  y  se  oyen  acentos  tan  pro- 
fundos y  conmovedores  en  aquellos  antros,  que  es  impo- 
sible substraerse  á  la  influencia  bienhechora  de  esa  poesía 
tremenda  y  formidable  en  que  suele  estallar  el  alma  de  Gau- 
dry, V.  gr.,  al  exhumar  los  restos  fósiles  del  pie  del  Pentéli- 
co  y  en  el  Leberon,  restos  de  bestias  pequeñas  ó  gigantes 
de  Pikermi,  "en  donde  el  recuerdo  de  sus  impotentes  cohor- 
tes eleva  el  espíritu,  y  en  las  cuales  no  se  puede  pensar  sin 

(1)  Ma»imiféres  tevtiaires,  Paris,  VSl^.—Fossiles.  primaires,  Pa- 
rís, \t^%.—Fossiles  secoiidaires,  Paris,  ISS'O. — A  estos  volúmenes  se 
referirá  cuanto  se  diga  en  adelante. 
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que  el  corazón  ascienda  á  las  moradas  del  Infinito  Artífice 
de  cuyas  manos  son  obra,  dándole  gracias  porque  le  permi- 
te asistir  á  las  grandes  escenas,  quizá  reservadas  para  Él 
solo,  hasta  que  se  desgarre  el  velo  que  cubre  la  Paleontolo- 
o-ía„.  Penetrando  con  la  mirada  en  las  tinieblas  densísimas 
de  los  tiempos  geológicos,  nos  descríbela  riqueza  incompa- 
rable de  las  faunas  prehistóricas  con  sus  apogeos  y  cambios, 
sus  mares  y  dominios,  la  corta  duración  de  los  animales  gi- 
gantes, de  fuerza  vital  más  intensa  y  más  pronto  agotada; 
y,  leyendo  como  Rütimeyer  en  el  gran  libro  de  los  fósiles, 
ha  visto  desvanecerse  multitud  de  criaturas  resucitadas  por 
virtud  de  la  ciencia,  y  la  evolución  avanzando  serena  á  tra- 
vés de  las  edades  para  sustituir  con  la  idea  de  la  vida  el 
triunfo  de  la  muerte. 

Como  Cuvier  debió  de  sentir  momentos  singulares  de 
gozo  al  soñar  en  los  lagos  antiguos  donde  se  bañaran  los 
Anoplotherimn,  y  en  las  palmeras  que  bordaban  sus  orillas, 
y  en  los  elegantes  Xiphodon  y  los  Amphymerys  recorrien- 
do las  llanuras,  así  Gaudry,  según  nos  lo  dice  él  mismo,  ha 
experimentado  horas  de  íntimo  placer  en  Pikermi  contem- 
plando, por  adivinación  ó  ante  la  perspectiva  de  los  esque- 
letos, las  inmensas  tropas  de  Hipparion  y  bellísimas  gace- 
las, y  los  enormes  Dinotheriwn  y  Helladotheriiim,  de  cuya 
grandeza  sólo  conservamos  el  pedestal.  ¡Qué  magnificen- 
cias y  que  tesoros  de  poesía  sublime  brotan  de  la  corteza 
terrestre  tocada  por  la  vara  mágica  de  Gaudry!  Al  aplicar 
los  labios  á  las  fuentes  misteriosas  de  la  vida,  y  alargar  su 
mano  por  entre  las  ruinas  de  los  seres  muertos,  encontró 
los  frutos  dulces  y  sabrosos  de  la  verdadera  ciencia  que 
canta  la  gloria  de  Dios,  no  los  amargos  é  insípidos  con  que 
nos  brindan  ciertos  espíritus  ruines,  estériles  y  audaces  que 
no  saben  orar  porque  son  impotentes  para  comprender. 

fR,     ^ACARÍAS     yVARrÍNEZ, 
Agustiniano. 

{JZontinMará,) 


Los  Maronitas 

A  mi  inolvidable  profesor  de  siriaco  P.  Schmidt, 
Director  del  Colegio  Alemán  en  Jeriisalén. 


[uALQuiERA  Quc  haya  estudiado  con  alguna  deten- 
ción las  luchas  sostenidas  por  los  cristianos  espa- 
ñoles contra  las  tribus  árabes  durante  el  primer 
período  de  la  Reconquista,  podrá  formarse  una  idea  muy 
aproximada  de  las  vicisitudes  por  que  han  pasado  los  maro- 
nitas desde  el  siglo  viii  hasta  el  presente.  Rodeados  por  to- 
das partes  de  enemigos,  en  continuas  guerras  con  ellos, 
vencedores  muchas  veces,  vencidos  las  más,  pero  siempre 
indómitos,  han  logrado,  á  fuerza  de  constancia,  sacudir 
hasta  cierto  punto  el  3'ugo  musulmán.  No  me  propongo  his- 
toriar los  acontecimientos  políticos  de  los  libaneses,  ni  sus 
triunfos  ni  sus  derrotas,  sino  únicamente  dar  á  conocer,  con 
la  mayor  brevedad  posible,  la  organización  actual  y  las 
costumbres  casi  patriarcales  del  pueblo  religioso  por  exce- 
lencia que,  en  medio  de  su  aislamiento,  ha  sabido  conservar 
íntegra  y  viva  la  fe  cristiana,  defendiéndola  siempre  con 
valor,  á  despecho  de  los  musulmanes. 

Averiguar  si  los  maronitas  han  estado  algún  tiempo  se- 
parados de  la  verdadera  Iglesia,  es  punto  difícil  de  resol- 
ver: consultando  al  presente  la  tradición  local,  parece  que 
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les  hacemos  poco  menos  que  una  injuria  con  sólo  proponer- 
les tan  extraña  cuestión;  pero,  examinando  las  historias  de 
varones  tan  respetables  como  Nicéforo  y  Jacobo  de  Vitry, 
vendremos  en  conocimiento  de  que  ,  hasta  mediados  del  si- 
glo XII,  los  libaneses  profesaron  la  herejía  de  Eutiques,  y, 
fundándonos  en  las  relaciones  de  viajeros  posteriores  á  la 
época  de  las  Cruzadas,  podemos  asegurar  que  desde  enton- 
ces los  maronitas  han  estado  siempre  unidos  á  la  Iglesia 
Católica,  dando  frecuentes  muestras  de  docilidad  y  sumisión 
al  sucesor  de  San  Pedro ;  aunque  otra  cosa  afirmen  el  famo- 
so poeta  Juan  de  la  Encina  y  el  Duque  de  Alcalá,  que  visi- 
taron los  Lugares  Santos  el  año  1518  (1).  La  jerarquía  ecle- 
siástica se  encontraba  admirablemente  organizada  en  el  siglo 
pasado,  como  lo  prueba  la  celebración  del  Concilio  Libanen- 
se  al  cual  asistieron  gran  número  de  Obispos  y  Arzobispos 
maronitas  con  su  Patriarca.  Dicho  Concilio,  presidido  por 
Assemani,  Delegado  del  Papa,  celebérrimo  autor  de  la  Bi- 

(1)    Al  hacer  Juan  de  la  Encina  el  resumen  de  las  diferentes  co- 
muniones cristianas  que  vio  en  Jerusalén,  dice  así: 

tAy  muchas  naciones  allí  de  Christianos, 
de  Griegos,  Latinos  ,  y  de  Jacobitas  , 
y  de  Armenios,  y  mas  Maronitas; 
y  de  la  Cintura,  que  son  Gorgianos , 
Y  destos  parecen  los  mas  Indianos, 
de  abito ,  y  gesto  mas  feo ,  que  pulchro, 
mas  quanto  al  gozar  del  Santo  Sepulchro, 
son  próximos  todos  en  Christo,  y  hermanos». 

El  Duque  de  Alcalá  añade:  "Son  éstos  (los  maronitas),  así  llama- 
dos por  Moro  (Marón),  Herético;  los  cuales  dicen,  que  una  sola  vo- 
luntad, y  una  inspiración,  ay  en  Christo.  Los  cuales  fueron  condena- 
dos en  el  sexto  Concilio  de  Constantinopla.  Sus  Obispos,  ni  traen  Mi- 
tras ,  ni  Báculos,  ni  Anillos,  ni  hacen  Ceremonias  Obispales,  ni  tie- 
nen Campanas„.  Véase  el  Viaje  de  Jerttsalén,  del  Duque  de  Alcalá, 
impreso  en  Sevilla  en  1606.  Contra  la  afirmación  del  Duque  de  Alcalá, 
sostenemos  que  los  pocos  maronitas  existentes  en  Jerusalén  á  prin- 
cipios del  siglo  XVI  no  comulgaban  en  las  mismas  ideas  de  sus  com- 
patriotas los  de  la  Montaña;  porque,  en  todas  las  relaciones  de  viajes 
que  se  han  escrito  antes  y  después  del  siglo  xvi,  consta  que  la  inmen- 
sa mayoría  de  los  libaneses  abjuraron  sus  errores  monoñsitas  y  mo- 
notelitas  el  año  1167,  en  presencia  de  Amauri,  Patriarca  de  Antio- 
quía,y  desde  entonces  han  estado  siempre  sumisos  á  la  Iglesia  Ca- 
tólica. 
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hlioteca  Oriental ,  no  fué  en  realidad  otra  cosa  más  que  una 
imitación  del  Tridentino,  ó,  mejor  dicho,  un  extracto  en  lo 
referente  al  dogma  y  Moral.  En  la  parte  de  Disciplina  y 
Liturgia  contiene  leyes  bastante  severas,  que  hoy,  por  des- 
gracia, no  se  observan  con  mucho  rigor. 

La  vida  social  de  los  libaneses  tiene  mucho  parecido  con 
la  de  los  pueblos  del  Occidente  en  la  Edad  Media,  cuando 
el  Clero  inñuía  decisivamente  hasta  en  los  asuntos  civiles. 
Los  maronitas  no  pueden  gloriarse  de  haber  hecho  grandes 
conquistas  en  el  orden  material  é  intelectual ;  pero  sí  pue- 
den decir  á  la  faz  de  todo  el  mundo  que  la  verdadera  liber- 
tad, igualdad  y  fraternidad  se  encuentra  entre  ellos;  por- 
que su  código  religioso  y  político  es  el  Evangelio,  cuyas 
leyes  obligan  á  todos,  sin  distinción  de  edad  ni  de  sexo.  Sí; 
los  maronitas  poseen  la  verdadera  libertad,  y  nosotros,  con 
todos  los  progresos,  sólo  hemos  conseguido  adulterarla  y 
conservar  su  figura  exterior.  Hay  dos  clases  sociales  ó  es- 
tados entre  los  maronitas:  el  Clero  y  el  Pueblo.  Antigua- 
mente existía  la  Aristocracia,  compuesta  de  Emires  y  Xe- 
ques,  que,  merced  á  su  posición  desahogada,  se  hacían  due- 
ños de  los  cargos  más  importantes  del  país;  pero  hoy  esa 
clase  ha  desaparecido,  y  se  halla  confundida  y  mezclada 
con  el  resto  del  pueblo. 

El  Clero,  la  clase  social  más  influyente  y  distinguida, 
sorprende  por  el  número  de  sus  individuos,  que  verdadera- 
mente es  extraordinario,  por  no  decir  excesivo,  pues  hay 
pueblos  de  dos  ó  tres  mil  almas  que  tienen  veinticinco  ó 
treinta  sacerdotes,  nada  notables  en  general  por  su  ilustra- 
ción. En  otros  tiempos,  cuando  la  civilización  europea  no 
había  penetrado  en  aquel  país,  podía  tolerarse  la  abundan- 
cia de  los  ministros  de  la  Iglesia,  pues  eran  los  maestros 
y  guías  de  la  multitud;  y  si  los  libaneses  se  glorían  de  ser 
superiores  en  cultura  y  moralidad  á  los  griegos,  armenios 
y  demás  pueblos  circunvecinos,  lo  deben  á  los  Sacerdotes. 
Más  aún:  el  estar  casi  independientes  de  Constantinopla, 
y  ser  gobernados  por  un  Pacha  (Gobernador)  católico,  de 
tal  manera  que  en  la  práctica  forman  una  nación  distinta 
por  sus  costumbres  y  leyes,  aunque  incrustada  en  el  vasto 
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Imperio  Otomano,  es  consecuencia  de  los  trabajos  del  Clero. 
Aún  se  le  respeta  y  venera  en  la  actualidad;  pero  como  los 
misioneros  europeos  (1)  se  han  propagado  notablemente 
por  todo  el  Líbano,  y  han  establecido  residencias  en  las 
principales  ciudades  donde  predican,  enseñan  é  instruyen 
á  la  juventud,  los  fieles  han  advertido  la  ignorancia  y  poca 
actividad  de  sus  sacerdotes;  y  ese  respeto  y  veneración 
va  disminuyendo  de  día  en  día.  Además,  no  es  la  mejor 
recomendación  para  conservar  la  dignidad  eclesiástica  el 
que  se  halle  entre  ellos  tolerada,  ó,  mejor  dicho,  adulte- 
rada, la  antigua  disciplina  de  la  Iglesia  referente  al  ma- 
trimonio de  los  clérigos  (2).  Por  fortuna,  va  desapare- 
ciendo ese  privilegio  ó  abuso  tan  poco  decoroso  al  orden 
sacerdotal,  merced  á  las  frecuentes  relaciones  de  aquel  país 
con  los  europeos,  y  sobre  todo  á  la  organización  especial 
dada  por  el  Papa  León  XIII  al  Colegio  de  Maronitas  esta- 
blecido en  Roma,  donde  muchos  jóvenes  que  siguen  la  ca- 
rrera eclesiástica  reciben  una  educación  literaria  muy  com- 
pleta, y  son  después  los  que  obtienen  los  cargos  más  impor- 
tantes en  su  país,  y  los  que  van  dominando  en  todas  partes. 


(1)  Los  Carmelitas  descalzos  han  sido  de  los  primeros  en  estable- 
cerse en  la  Siria.  Hoy  tienen  cuatro  residencias:  la  de  Trípoli,  Bis- 
cherri,  Cubbayad  }'  Alejándrela.  El  Prefecto  de  estas  Misiones  es  el 
venerable  P.  Manuel  de  la  Croce.  Los  Padres  Carmelitas,  además 
de  predicar,  enseñan  la  lengua  árabe,  no  sólo  á  los  niños  católicos, 
sino  también  á  los  de  las  sectas  disidentes.  Hasta  hace  pocos  años 
tenían  en  sus  residencias  cátedras  para  el  estudio  del  italiano;  pero, 
desde  que  fué  suprimido  por  Rudini  el  módico  presupuesto  que  des- 
tinaba el  Gobierno  italiano  para  el  sostenimiento  de  las  escuelas 
orientales,  el  predominio  de  la  lengua  italiana  ha  sido  suplantado 
por  el  de  la  francesa,  estudiada  ahora  hasta  por  los  musulmanes. 
Desgraciadamente,  las  Misiones  carmelitanas  morirán  por  falta  de 
personal,  y  todos  los  esfuerzos  heroicos  del  P.  Manuel  serán  inútiles, 
mientras  no  disponga  de  más  obreros  evangélicos.  Es  de  advertir 
que  los  hijos  de  Santa  Teresa  son  los  más  apreciados  por  los  indíge- 
nas, gracias  á  su  espíritu  pacífico  y  conciliador. 

(2)  Es  de  advertir  que,  después  de  recibir  la  primera  Orden  ma- 
yor, ó  sea  el  Subdiaconado,  no  pueden  casarse,  y,  los  que  antes  de  re- 
cibirla están  casados,  jamás  llegan  á  ser  Obispos,  y  de  ordinario  ni 
á  administrar  parroquias;  de  suerte  que  sus  obligaciones  se  reducen 
á  decir  Misa  y  rezar  el  Oficio  Divino. 
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Hasta  hace  pocos  años,  la  carrera  del  Sacerdocio  era  la 
única  conocida  entre  los  maronitas  y  demás  pueblos  orien- 
tales para  crearse  una  posición  elevada;  y  tan  á  poca  costa 
se  lograba,  que  un  individuo  cualquiera,  ya  fuese  soltero 
ó  casado,  si  sabía  leer  y  escribir  la  lengua  árabe,  y  además 
el  carchuni,  ó  sea  el  siriaco  con  caracteres  árabes,  no  ne- 
cesitaba estudiar  más  que  un  año  de  Moral  y  la  Liturgia 
para  que  le  ordenasen  de  sacerdote;  de  tal  manera,  que  el 
Clero  inferior  apenas  comprendía  las  oraciones  de  la  Igle- 
sia puestas  en  siriaco,  lengua  litúrgica  de  los  maronitas, 
como  para  los  orientales  lo  es  el  latín.  En  el  año  1893  me 
encontraba  yo  pasando  el  verano  en  Eischerri,  pueblo  que 
dista  dos  horas  de  los  famosos  Cedros  llamados  de  Salo- 
món; pues  bien,  los  habitantes  de  Bischerri  no  llegaban  á 
dos  mil,  y  tenían  en  aquel  tiempo  cuarenta  y  cinco  sacer- 
dotes, aunque  no  todos  debían  de  residir  allí  habitualmen- 
te.  Traté  con  muchos  de  ellos,  y  al  presentarles  un  libro 
árabe,  para  que  leyesen  conforme  á  las  reglas  de  la  Gramá- 
tica, me  contestaban  que  no  habían  estudiado  el  nahhu  (1), 
y  de  los  cuarenta  y  cinco  sólo  tres  eran  tenidos  por  maes- 
tros; porque  su  ciencia  consistía  en  leer  y  escribir  regular- 
mente el  árabe,  que  es  la  lengua  del  pueblo,  y  en  compren- 
der los  libros  escritos  en  siriaco.  Conocí  también  aun  joven 
de  veintiséis  años  que  estaba  en  vísperas  de  ser  ordenado 
de  sacerdote,  y,  preguntándole  cuáles  eran  sus  estudios  ecle- 
siásticos, me  respondió  que  sabía  leer  el  árabe  y  el  siriaco, 
pero  en  esta  última  lengua  no  comprendía  el  sentido  de  las 


(1)  Los  árabes  dan  á  la  Gramática  el  nombre  de  Nahhu ,  que  pro- 
piamente significa  la  parte  relativa  á  la  Sintaxis,  confundida  por  ellos 
ordinariamente  con  la  Analogía.  Mas  aún :  es  difícil  buscar  la  línea 
divisoria  entre  los  tratados  gramaticales  y  los  retóricos,  porque 
unos  y  otros  consisten  en  un  conjunto  de  reglas  sin  orden  ni  concier- 
to, confirmadas  con  infinidad  de  autoridades  en  prosa  y  en  verso. 
Siendo  la  Gramática  y  la  Retórica  ciencias  muy  cultivadas  por  los 
árabes,  jamás  han  llegado  á  metodizarlas;  porque  en  el  Corán  se  en- 
contraban con  palabras  ó  frases  que  de  ninguna  manera  podían  ajus- 
tarse á  las  leyes  generales  de  la  Gramática ,  y  era  necesario  salvar 
los  defectos  y  crear  excepciones.  Por  eso  la  Gramática  árabe  debiera 
llamarse  el  libro  de  las  excepciones. 
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palabras;  y  además,  que  por  espacio  de  seis  meses  le  había 
enseñado  otro  sacerdote  las  ceremonias  y  la  Moral.  El  texto 
de  Teología  moral  era  un  cuaderno  de  80  á  90  páginas,  que 
contenía  las  definiciones  de  los  Sacramentos,  explicación  de 
la  materia  y  forma,  y,  por  último,  un  extracto  de  las  prin- 
cipales cuestiones  del  tratado  De  Jiistitia  et  jure,  tomadas 
al  pie  de  la  letra  de  la  obra  de  San  Alfonso  María  de  Ligo- 
rio.  Estos  eran  los  conocimientos  de  aquel  buen  joven  as- 
pirante al  Sacerdocio.  Cito  estos  hechos  particulares,  para 
que  el  lector  vea  la  ignorancia  que  reina  entre  el  Clero  ma- 
ronita;  advirtiendo  que  son  tenidos  por  muy  sabios  si  seles 
pone  en  parangón  con  los  sacerdotes  de  los  demás  ritos 
orientales.  Es  de  esperar  que  vuelvan  muy  pronto,  para 
gloria  de  los  libaneses  y  de  las  letras  orientales,  tiempos 
semejantes  á  los  de  San  Efrem;  y  á  ello  han  de  contribuir, 
sin  ningún  género  de  duda,  la  nueva  organización  dada  á 
los  estudios  en  el  Colegio  Libanes  de  Roma,  y  la  educación 
que  reciben  en  el  Seminario  de  San  Sulpicio  de  París  los 
jóvenes  maronitas  mandados  por  el  Arzobispo  de  Beiruth, 
Monseñor  Debs. 

Las  ocupaciones  de  los  clérigos  maronitas  son  decir 
Misa  y  rezar  el  Oficio  Divino.  Apenas  cultivan  el  estudio:  así 
es  que  en  el  siglo  presente  no  han  escrito  obra  alguna  digna 
de  ser  mencionada,  y  sí  solo  traducciones  de  libros  ascéti- 
cos y  místicos  de  la  lengua  italiana  al  árabe.  Últimamente, 
Nasdif-Alyacsaichio,  secular  libanes  del  rito  griego  unido,  ó 
Melquita,  ha  escrito  un  libro  titulado  La  reunión  de  los  dos 
Mares  (Maychmáa-Albahharin),  que  g,oza  de  gran  fama,  no 
sólo  entre  los  cristianos,  sino  también  entre  los  musulma- 
nes; y  no  falta  quien  lo  haya  comparado  con  los  discursos 
ó  sesiones  del  famoso  Hhariri  el  Basdoriense;  pero  los  que 
así  piensan  no  han  leído  ó  no  han  comprendido  las  produc- 
ciones del  célebre  beduino  (1). 


(1)  Los  árabes  han  cultivado  un  género  que  es  inútil  buscar  en 
otras  literaturas:  el  de  las  llamadas  Sesiones. Ca.áa.T)\scm-so  ó  Sesión 
es  conocido  por  el  nombre  de  una  ciudad  ó  lugar  célebre,  y  á  veces 
con  el  nombre  de  las  flores,  como  sucede  en  SÍ3Uthy.  Figura  siem- 
pre un  personaje  ficticio,  que  viaja  de  un  punto  á  otro  desconocido. 
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La  clase  popular,  en  el  Líbano  como  en  todas  partes,  es 
la  más  numerosa,  y  se  dedica  exclusivamente  á  la  agricul- 
tura, cosechando  trigo,  cebada,  tabaco  y  seda,  producto 
este  último  que  exportan  los  ingleses.  Es  tal  la  laboriosidad 
áe  losmaronitas,  que  la  montaña  donde  viven,  inculta  é  in- 
habitable en  tiempos  remotos,  les  rinde  hoy  frutos  más  que 
suficientes  para  vivir.  Son  sencillos,  hospitalarios  y  muy  re- 
ligiosos; observan  con  gran  escrupulosidad  todas  las  lej'es 
y  preceptos  de  la  Iglesia;  saben  perfectamente  la  doctrina 
cristiana,  y  con  frecuencia  en  las  conversaciones  citan  tex- 
tos del  Evangelio,  que  saben  casi  de  memoria,  porque  sus 
sacerdotes  se  lo  leen  diariamente  en  la  Misa.  No  tienen  res- 
petos humanos  para  hacer  manifestación  pública  de  su  reli- 
gión ;  pasan  por  delante  de  los  moros  con  el  escapulario  ó  la 
medalla  suspendidos  del  cuello,  y  con  el  rosario  en  la  mano. 
Cuando  se  encuentran  con  algún  europeo,  al  momento  le  sa- 
ludan; y  si  éste  es  sacerdote,  se  acercan,  le  besan  las  ma- 
nos y  le  dicen  las  palabras  siriacas  Ubarehmor  (Bendito 
sea  el  Señor). 

Las  costumbres  de  los  maronitas  pueden  servir  de  ejem- 
plo á  todas  las  naciones,  por  lo  puras  y  sencillas ;  pero,  des- 
contentos algunos  de  la  paz  y  tranquilidad  que  gozan  en  su 
país,  han  comenzado  á  viajar  por  Europa,  y  sobre  todo  por 


y  que  por  casualidad  se  encuentra  con  una  multitud  de  personas  ins- 
truidas, refiriéndoles  las  aventuras  y  peripecias  del  viaje,  y  suscitando 
luego  una  cuestión  literaria,  ó,  mejor  dicho,  gramatical.  El  perso- 
naje, cuando  habla,  emplea  alternativamente  el  verso  y  la  prosa,  ci- 
tando con  frecuencia  proverbios  y  frases  propios  de  distintas  tribus; 
y  por  esta  causa  llegan  á  ser  intraducibies  los  Discursos,  pues  supo- 
nen un  conocimiento  extraordinario  de  la  historia,  leyendas  y  cos- 
tumbres musulmanas.  El  primero  que  cultivó  este  género  fué  Abu- 
Fadhel-Hamadani,  conocido  por  BadiáCsaman  (el  milagro  de  su 
tiempo) ;  pero  el  más  eminente  de  cuantos  han  escrito  Discursos  ó  Se- 
siones es  Hhariri.  En  la  Biblioteca  del  Escorial  se  conservan  tres 
ejemplares  señalados  con  los  números  491,  492  y  493.  (Casiri,  489,  490 
y  491.)  El  ejemplar  492  data  del  año  de  la  Egira  .')97,  es  decir,  un  siglo 
posterior  á  la  muerte  de  Hhariri.  El  493,  además  de  tener  muchas 
notas  marginales,  que  ayudan  para  la  inteligencia  de  los  Discursos, 
contiene  dos  trataditos  llamados  del  Sin  y  del  Schin,  porque  en  todas 
las  palabras  entra  una  de  dichas  letras,  lo  cual  demuestra  el  gran 
dominio  que  tenía  su  autor  de  la  lengua  árabe. 
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América,  con  el  fin  de  hacer  fortuna,  y  las  consecuencias  de 
tales  viajes  van  siendo  muy  desventajosas.  Nunca  habían 
visto  aquellos  venturosos  habitantes  que  ninguno  faltase  al 
precepto  de  oir  Misa  los  domingos,  y  hoy  lo  quebranta  la 
mayor  parte  de  los  que  han  permanecido  largo  tiempo  fue- 
ra de  su  patria,  y  llevan  su  atrevimiento  hasta  propagar 
ideas  contrarias  á  la  religión  de  sus  mayores.  Otro  peligrO' 
amenaza  á  los  maronitas,  y  es  el  establecimiento  oficial  de 
todas  las  carreras  literarias  que  se  cursan  en  nuestras  Uni- 
versidades; pues  entre  los  maronitas,  donde  el  número  de 
habitantes  es  muy  reducido  y  las  costumbres  y  leyes  son 
distintas  de  las  de  Europa,  resultan  prematuros  cierta  clase 
de  estudios.  Durante  mi  permanencia  en  aquel  país,  observé 
que  muchos  padres  de  familia  han  gastado  su  fortuna  con 
los  hijos  para  hacerles  médicos  ó  abogados,  y  al  terminar 
su  carrera  se  encuentran  los  jóvenes  sin  pleitos  qué  defender 
ni  enfermos  qué  curar;  de  tal  manera  que  los  estudiantes,  al 
salir  de  las  Universidades  de  Beiruth  ó  Constantinopla  con 
un  título  académico,  pero  sin  empleo  lucrativo,  vienen  á 
imitar  á  aquel  hombre  de  la  parábola  que  excogitaba  me- 
dios poco  lícitos  para  poder  vivir  conforme  al  estado  que 
él  mismo  se  había  creado,  pues  le  era  imposible  el  traba- 
jo, y  tenía  vergüenza  de  mendigar. 

Por  ñn,  para  cúmulo  de  males,  hace  tiempo  que  penetra- 
ron en  el  Líbano  los  protestantes,  propagando  sus  ideas, 
que,  á  decir  verdad,  por  ese  medio  han  conseguido  muy 
poco;  pues,  como  hemos  hecho  observar  en  otra  ocasión,  es 
el  Oriente  un  país  donde  el  apego  á  las  tradiciones  raya  en 
supersticioso;  pero  lo  que  no  hacen  con  la  predicación  lo 
hacen  con  el  dinero,  comprando  las  conciencias  de  una  ma- 
nera indigna  y  detestable,  y  aun  así  no  consiguen  hacer  pro- 
sélitos, sino  formar  un  núcleo  de  personas  indiferentes  y  per- 
turbadoras del  hogar  doméstico. 

El  juicio  que  nos  merece  la  organización  libanesa  pode- 
mos sintetizarlo  en  pocas  palabras:  respecto  del  Clero,  con- 
vendría que  fuese  menos  numeroso  y  más  instruido ;  y  por 
lo  que  toca  al  Pueblo,  en  vez  de  emigrar  á  otros  países  y 
querer  implantar  antes  de  tiempo  las  costumbres  y  modas 
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europeas,  ganaría  mucho  dedicándose  á  la  industria  y  co- 
mercio para  hacer  competencia  á  los  moros,  griegos  cismá- 
ticos y  judíos.  Puestos  en  práctica  estos  medios,  podrían  te- 
ner la  seguridad  los  maronitas  de  haber  entrado  en  la  senda 
de  un  progreso  legítimo  y  verdaderamente  digno  de  tal 
nombre. 


f  R.  ;ÍUAN  j-AZCANO, 
AgustiniaDO. 
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(1) 


XXIV 


¡L  llamado  clasicismo  inglés  tuvo  varios  admirado- 
res y  adeptos  entre  los  contemporáneos  franceses 
de  Malthus  y  de  Ricardo:  unos  se  dedicaron  á 
compendiar  los  trabajos  de  Smith;  otros  á  difundir  las  de- 
cantadas ideas  ortodoxas,  y  los  más  á  aclarar  los  princi- 
pios de  la  Economía  inglesa,  por  lo  general  con  poca  ori- 
ginalidad. 

Si  recordamos  que  Francia  estuvo  dominada  primera- 
mente por  las  ideas  mercantilistas  defendidas  y  llevadas  á 
la  práctica  por  Sully  y  Colbert,  y  después  por  los  princi- 
pios de  la  fisiocracia  representados  en  Quesnay,  Gournay  y 
Dupont  de  Nemours,  nada  extrañará  que  las  nuevas  ideas 
económicas,  debidas  en  su  mayor  parte  al  célebre  profesor 
de  Glasgow,  se  abriesen  difícilmente  paso  ante  teorías  tan 
opuestas  y  no  adquiriesen  carta  de  naturaleza  y  condicio- 
nes de  aclimatación  en  la  vecina  República,  donde  ni  enton- 
ces ni  ahora  han  alcanzado  los  estudios  económicos  la  po- 
pularidad que  entre  los  hijos  de  la  poderosa  Albión.  Si  bien 


(1)    Véase  la  página  182  del  vol.  xxxvi. 
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Francia— escribe  Cossa  — puede  aún  en  este  siglo  gloriarse 
de  haber  tenido  en  Sismondi,  en  Cournot,  en  Dupuit,  en  Du- 
noj'er,  en  Bastiat,  en  Chevalier,  en  Cherbuliez  y  en  Le  Play 
ilustres  representantes  de  todas  las  direcciones  teórico- 
prácticas  de  la  Economía  política,  y  aun  cuando  tenga  to- 
davía en  Courcelle-Seneuil ,  en  De  Parieu,  en  Blok,  en  Brau- 
dillart...  dignos  economistas,  bajo  diversos  aspectos  de  mu- 
cha consideración,  no  se  puede,  sin  embargo,  negar  que 
la  Economía  política,  la  cual  en  Francia  fué  siempre  impo- 
pular y  considerada  por  la  mayoría  como  una  literatura 
enojosa,  hace  mucho  tiempo  ha  caído  de  la  estimación  de 
los  sabios,  especialmente  por  la  parte  referente  á  la  ciencia 
pura,  y  se  halla  en  condiciones  poco  lisonjeras  enfrente  á  la 
posición  elevada  que  ésta  conserva  en  Inglaterra,  y  enfren- 
te también  á  los  progresos  que  ha  hecho  en  Alemania  y  que 
va  haciendo  en  Austria,  en  Italia  y  en  los  Estados  Uni- 
dos (1). 

Aparte  de  las  razones  antes  indicadas ,  tiene  otras  ex- 
plicaciones este  hecho,  que  expone  con  alguna  exagera- 
ción el  profesor  de  la  Universidad  de  Pavía.  Más  que  la  es- 
casa protección  que  las  leyes  de  enseñanza  pública  dispen- 
saron á  los  estudios  económicos,  cultivados  antes  solamente 
» 

en  algunas  escuelas  profesionales,  y  después  en  la  Facultad 
de  Derecho  con  carácter  obligatorio,  como  lo  es  hoy  en 
nuestras  Universidades,  contribuyó  á  impedir  el  desarrollo 
de  la  Economía  política  la  tenaz  oposición  de  los  proteccio- 
nistas llamados  industriales,  á  quienes  no  podían  parecer 
aceptables  las  libertades  proclamadas  por  la  escuela  de 
Smith,  por  lo  mismo  que  formaban  bien  marcado  contraste 
con  las  restricciones  que  demandaba  la  célebre  balanza  de 
comercio,  en  la  cual  decía  Bastiat  irónicamente  que  tenía 
Francia  un  medio  bien  sencillo  de  duplicar  á  cada  instante 
sus  capitales:  "para  ello  basta  con  que  los  arroje  al  mar, 
después  de  haberlos  hecho  pasar  por  la  Aduana„. 

Tal  oposición,  nacida  del  sistema  restrictivo,  era  apoya- 
da no  sólo  por  la  opinión  vulgar,  siempre  dispuesta  á  conser- 


(1)    Obra  citada,  pág.  4ló. 
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var  sus  tradiciones,  sean  ó  no  plausibles,  sino  también  por 
las  asambleas  deliberantes  y  poderes  públicos,  contra  los 
que  nada  ó  poco  podían  algunos  escritores  que,  sin  dejar  de 
ser  hábiles  y  de  ingenio,  utilizaron  argumentos  ya  harto 
manoseados  y  demasiado  genéricos  para  combatir  las  na- 
cientes teorías  inglesas. 

Después  de  Adam  Smith  se  publicaron  en  Francia  algu- 
nas obras  de  Economía  política,  más  voluminosas  que  inte- 
resantes, de  carácter  más  bien  polémico  que  didáctico,  y  en 
las  que  sólo  se  sientan  y  defienden  los  principios  que  pue- 
dan servir  para  apoyar  ciertas  proposiciones  y  determina- 
das teorías.  Por  esto,  ni  forman  un  cuerpo  de  doctrina  pura, 
independiente  de  las  circunstancias  y  aplicable  en  todos  los 
tiempos  y  países,  ni  constituyen  por  tanto  un  depósito  de 
buena  instrucción,  digno  de  ser  estudiado  y  consultado  para 
formar  un  tratado  completo  de  la  ciencia  económica. 

Hacíase  preciso  corroborar  los  principios  ya  reconoci- 
dos como  de  utilidad  general,  aclarar  los  que  aun  no  esta- 
ban exentos  de  confusión,  enlazarlos  y  unirlos  sistemática- 
mente, sin  dejar  vacíos  intermedios,  á  fin  de  ir  constituyen- 
do y  deslindando  el  campo  de  la  ciencia  de  la  riqueza,  des- 
pojándolo al  mismo  tiempo  de  errores  de  trascendencia, 
de  ideas  utilitarias,  de  exageraciones  bien  marcadas,  prin- 
cipalmente por  lo  que  respecta  al  concepto  y  uso  de  la  liber- 
tad en  el  orden  económico,  á  la  intervención  del  Estado  en 
el  mismo,  á  las  facilidades  y  ventajas  del  cambio  y,  por  úl- 
timo, á  la  influencia  benéfica  que  el  elemento  ético  y  religio- 
so deben  ejercer  siempre  en  el  orden  material. 

"En  Francia  no  se  miró  al  principio  la  Economía  política 
sino  con  relación  á  las  rentas  públicas.  Sully  dijo  con  mucha 
razón  que  la  Agricultura  y  el  Comercio  eran  los  dos  pechos 
del  Estado,  pero  de  un  modo  vago  y  como  por  un  sentimien- 
to confuso.  Lo  mismo  puede  decirse  de  Vauban,  hombre  de 
un  espíritu  recto  y  exacto,  militar,  filósofo  y  amigo  de  la  paz; 
quien,  íntimamente  afligido  del  estado  de  ruina  á  que  redu- 
cía á  Francia  la  vana  grandeza  de  Luis  XIV,  propuso  algu- 
nos excelentes  medios  de  aliviar  los  pueblos,  mediante  un 
repartimiento  más  equitativo  de  las  cargas  públicas.  En  la 
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corte  del  Regente,  todas  las  ideas  se  confundieron.  Las  cé- 
dulas del  Banco,  que  parecían  una  mina  inagotable  de  pros- 
peridad, no  fueron  más  que  un  medio  de  devorar  capitales, 
de  gastar  lo  que  no  se  tenía  y  de  no  pagar  lo  que  se  debía. 
Ridiculizóse  la  moderación  y  la  economía,  y  los  cortesanos 
del  Príncipe,  unos  por  credulidad  y  otros  por  malicia,  le  ex- 
citaban á  la  profusión.  Entonces  fué  cuando  se  redujo  á  sis- 
tema la  máxima  de  que  el  lujo  enriquece  los  Estados ;  se  sos- 
tuvo primero  en  prosa  esta  paradoja,  y  después  se  la  enga- 
lanó con  bellos  versos;  cada  cual  se  creyó  buenamente 
acreedor  á  la  gratitud  de  la  nación  disipando  sus  tesoros; 
la  ignorancia  de  los  principios  conspiró  juntamente  con  la 
disolución  y  vanidad  del  Duque  de  Orleans  para  arruinar 
el  Estado„  (1). 

Hechas  estas  breves  indicaciones  acerca  del  estado  y 
movimiento  económico  en  Francia  antes  de  la  importación 
de  las  nuevas  ideas,  el  método  que  nos  hemos  propuesto 
nos  lleva  á  trazar  un  ligero  estudio  del  primer  representan- 
te del  llamado  clasicismo  en  Francia,  de  Juan  Bautista  Say, 
quien,  con  Ricardo  y  Malthus,  cierra  el  llamado  por  algunos 
primer  periodo  clásico  de  la  nueva  Economía,  que  puede 
estudiarse  en  las  obras  del  publicista  radical  é  historiador 
de  la  India  Británica  Jacobo  Mili,  discípulo  de  Bentham  y 
amigo  de  David  Ricardo. 


XXV 

Juan  Bautista  Say,  á  quien  ha  dado  nombre  su  teoría  tan 
discutida  de  los  mercados,  como  se  le  dio  á  Ricardo  la  de 
la  renta  y  á  Malthus  la  de  la  población,  es  reconocido  por 
los  economistas  como  el  principal  porta-estandarte  en  Fran- 
cia de  las  teorías  económicas  de  Smith;  sin  que  quiera  esto 
significar  que  no  las  modificase  en  algunos  conceptos,  como 
las  modificaron  Melchor  Gioja  en  Italia,  Lotz  en  Alemania 
y  Flórez  Estrada  en  España. 


(1)    Say,  Tratado  de  Economía  política. — Preliminar. 


28  LAS   ESCUELAS   ECONÓMICAS 

Nació  en  Lyon,  en  1767;  y  después  de  ser  agente  de  ne- 
gocios, periodista  y  miembro  del  Tribunado,  desempeñó 
una  clase  de  Economía  industrial  en  el  Conservatorio  de  Ar- 
tes y  Oficios,  y  posteriormente  en  el  Colegio  de  Francia.  Su 
afición  á  los  estudios  económicos  le  llevó  á  estudiar  deteni- 
damente la  célebre  y  tan  citada  obra  del  profesor  de  Glas- 
gow, de  cuyas  doctrinas  fué,  en  el  sentir  de  algunos,  diligen- 
te continuador,  y,  según  otros,  uno  de  los  más  activos  y  afor- 
tunados de  los  entonces  llamados  vulgarisadores,  encar- 
gados de  hacer  inteligibles  al  vulgo  de  los  aficionados  los 
arcanos  de  la  Economía. 

Su  Tratado  de  Economía  política,  publicado  por  vez 
primera  en  París  en  1803,  tuvo  tanta  aceptación,  no  sólo  en 
Francia,  sino  también  en  toda  Europa,  que,  poco  después  de 
hecha  la  edición,  difícilmente  podía  adquirirse  un  ejemplar. 
Así  y  todo,  la  obra  de  Say  necesitaba  correcciones  y  ate- 
nuaciones, y  él  mismo  no  tardó  en  reconocerlo  cuando  se 
apresuró  á  hacer  la  segunda  edición,  que  no  vio  la  luz  pú- 
blica hasta  nueve  años  después,  por  efecto  de  las  circuns- 
tancias: tal  sesgo  tomaron  en  aquella  época  los  asuntos 
económicos  y  políticos ;  tal  fué  el  cambio  que  experimentó 
el  sistema  político  de  Europa,  y  tal  dirección  se  imprimió  al 
gobierno  de  Francia,  que,  de  haberse  dado  á  la  luz  pública 
la  obra  de  Say  corregida  y  limada,  habríase  visto  en  ella, 
aun  por  los  más  imparciales,  la  sátira  más  fuerte  y  la  crítica 
más  severa  de  cuanto  en  aquella  época  de  trastornos  se  pen- 
saba y  se  llevaba  á  cabo  por  gobiernos  que  aspiraban  á  ser 
los  únicos  propietarios,  los  únicos  industriales  y  los  únicos 
comerciantes. 

Aun  la  limó  más  en  sus  tres  ediciones  posteriores,  y  dio 
más  amplitud  á  sus  teorías  económicas  en  su  Catecismo  de 
Economía  política  y  en  su  Curso  completo  de  Economía 
política  práctica,  publicados  respectivamente  en  1817  y 
en  1828  (1). 


(1)  El  mejor  estudio  que  se  ha  hecho  sobre  las  obras  de  Say  es,  sin 
duda  alguna,  el  de  F.  Ferrara  en  la  Biblioteca  delV Economista:  no 
obstante,  este  trabajo  se  resiente  de  alguna  parcialidad  y  excesiva 
benevolencia. 
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La  primera  obra  de  Say  llegó  á  ser  un  libro  popular,  tra- 
ducido á  casi  todas  las  lenguas:  no  es  extraño  que,  ante  el 
hecho  de  acudir  á  él  cuantos  no  podían  apreciar  las  doctri- 
nas económicas  en  sus  fuentes  primitivas  ni  seguir  las  di- 
gresiones de  Smith,  adquiriese  el  proscrito  del  Tribunado 
un  lugar  distinguido  entre  los  viilgarizadores  de  la  ciencia 
económica. 

No  fué  el  representante  del  clasicismo  en  Francia  del 
número  de  aquellos  tratadistas  que  confundieron  lastimosa- 
mente la  Economía  política  con  la  Política  propiamente  di- 
cha, dando  lugar  con  esta  confusión,  no  sólo  á  una  ingeren- 
cia casi  omnímoda  del  Estado  en  el  orden  económico,  sino 
también  á  una  intervención  exagerada  del  mismo  en  las  ri- 
quezas privadas,  que  ha  llegado  no  pocas  veces  á  confundir- 
se con  el  dominio  casi  absoluto  de  las  mismas. 

"Se  ha  confundido — dice  —por  mucho  tiempo  la  Política 
propiamente  tal,  ó  la  ciencia  del  gobierno,  con  la  Economía 
política,  que  enseña  cómo  se  forman,  distribuyen  y  consu- 
men las  riquezas:  sin  embargo,  las  riquezas  son  esencial- 
mente independientes  de  la  clase  de  gobierno;  pues  con  cual- 
quiera que  sea,  con  tal  que  esté  bien  administrada,  puede 
muy  bien  prosperar  una  nación.  Monarcas  absolutos  hemos 
visto  que  la  han  enriquecido,  y  gobiernos  populares  que  la 
han  arruinado.  Los  principios  que  constituyen  un  buen  go- 
bierno son  muy  diferentes  de  los  que  concurren  al  a.umen- 
to  de  las  riquezas  públicas  ó  privadas;  y  así,  nada  tiene  de 
extraño  que,  habiéndose  mezclado  ambas  cosas  en  unas  mis- 
mas investigaciones,  seJiayan  confundido  muchas  ideas  en 
vez  de  aclararse.  Este  es  el  cargo  que  puede  hacerse  á 
Stwart,  el  cual  intituló  su  primer  capítulo  Del  gobierno  del 
género  humano,  y  también  á  la  escuela  de  los  economistas 
en  casi  todos  sus  escritos,  y  á  Juan  Jacobo  Rousseau,  en  la 
Enciclopedia  y,  (1). 

Como  se  ve  claramente  en  la  cita  anterior,  Say  entendía 
que  la  ciencia  económica  debía  estudiar  el  modo  deformarse, 
distribuirse  y  consumirse  las  riquezas,  haciendo  poco  apre- 


(1)    Obra  citada.— Preliminar. 
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CÍO  de  esa  función  tan  importante  en  la  vida  económica,  pú- 
blica y  privada,  que  nosotros  llamamos  circulación,  y  los 
ingleses  cambio:  función  de  indiscutible  importancia;  por- 
que así  como,  al  estudiar  la  producción,  estudiamos  al  mis- 
mo tiempo  las  fuerzas  y  energías  productoras  de  un  pueblo 
ó  de  una  sociedad,  del  mismo  modo,  al  estudiar  el  fenómeno 
del  cambio  ó  de  la  circulación,  estudiamos  ese  pueblo  ó  esa 
sociedad  en  sus  manifestaciones  extrínsecas,  por  decirlo  así; 
formamos  idea  de  su  vitalidad  económica,  de  su  organiza- 
ción, de  su  prosperidad  ó  decadencia,  porque  el  desarrollo 
ó  postración  de  los  pueblos  en  el  orden  material  se  halla  ín- 
timamente unido  con  la  cantidad ,  rapidez  y  harmonía  de  los 
cambios.  A  ellos  deben  los  países  civilizados  gran  parte  del 
bienestar  que  disfrutan. 

Casi  no  se  explica  cómo  Say,  que  aparece  tan  metódico, 
científico  y  didáctico  como  el  mismo  jefe  del  sistema  inglés, 
y,  en  concepto  de  algunos,  más,  creyese  convenientemente 
distribuida  la  ciencia  de  la  riqueza  en  las  tres  partes  (1)  de 
producción,  distribución  y  consumo.  Sin  embargo,  si  se 
tiene  en  cuenta  que  esta  división  fué  aceptada  por  mucho 
tiempo  y  con  bastante  generalidad,  según  puede  verse  en 
las  obras  de  Gioja,  Kraus,  Jacob,  Rau,  Riedel,  Schüz,  Mac- 
culloch  y  otros,  hemos  de  disculpar  á  Say  como  influido  por 
un  error  de  la  época,  que  consistía  en  confundir  la  distribu- 
ción con  la  circulación  de  la  riqueza,  ó  tal  vez  mejor  por  el 
hecho  de  no  constituir  aún  la  economía  un  cuerpo  de  doc- 
trina bien  definido,  un  conjunto  sistemático  de  ideas  tal,  que 
de  su  mismo  enlace  y  trabazón  surgiese  científicamente  el 
estudio  del  cambio,  que  merece  un  tratado  aparte,  como  se 
ve,  entre  otras,  en  las  obras  de  Jacobo  Molí,  Flórez  Estra- 
da y  Massedaglia,  y  recientemente  en  casi  todas.  Los  que, 
como  Roscher,  han  pretendido  añadir  una  parte  más,  la  re- 
ferente á  la  población ,  sacan  la  Economía  política  fuera  de 
su  objeto,  confundiéndole  con  el  que  es  propio  de  la  Demo- 
grafía. 


(1)    Si  bien  habla  de  la  circulación,  lo  hace  ligeramente,  asignán- 
dola un  lugar  dentro  del  capítulo  de  la  producción. 
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Las  innovaciones  posteriores  de  la  triple  división  de  Juan 
Bautista  Say  no  son  dignas  de  mención,  por  carecer  de  im- 
portancia didáctica:  unos,  por  ejemplo,  no  admiten  en  la 
ciencia  económica  la  teoría  del  consumo,  por  considerarla 
más  propia  de  la  Moral;  otros  de  la  Economía  doméstica, y 
otros  de  la  Hacienda  pública.  Por  el  contrario,  no  faltan  tra- 
tadistas que  colocan  en  primer  lugar  aquella  teoría,  compe- 
penetrándola  con  las  de  la  utilidad,  que,  por  sí  misma  y  por 
sus  relaciones  con  las  referentes  al  valor,  constituyen  uno 
de  los  puntos  más  dignos  de  estudio. 

Respecto  al  carácter  de  la  Economía  política  como  cien- 
cia, no  anduvo  Say  tan  desacertado.  "La  Economía  políti- 
ca—  escribe — se  compone,  como  las  ciencias  exactas,  de  un 
corto  número  de  principios  fundamentales  y  de  una  multitud 
de  corolarios  ó  consecuencias  de  estos  principios.  Lo  que  im- 
porta mucho  para  los  adelantamientos  de  la  ciencia  es  esta- 
blecer con  solidez  los  primeros  por  medio  de  la  observación. 
No  se  logra,  pues,  descubrir  la  verdad  con  aprender  muchos 
hechos:  deben  estudiarse  los  esenciales  y  de  verdadera  in- 
fluencia, y  estudiarlos  por  todos  sus  lados,  cuidando  sobre 
todo  de  no  deducir  de  ellos  sino  consecuencias  exactas,  des- 
pués de  estar  bien  asegurado  de  que  los  efectos  que  se  les 
atribuye  provienen  realmente  de  ellos  y  no  de  otros „  (1). 

No  merece,  por  tanto,  el  escritor  francés  las  censuras 
contra  él  lanzadas  por  los  que  le  acusan  de  haber  incluido 
la  ciencia  económica  entre  las  físicas;  pero  en  ella  se  es- 
tudian determinados  fenómenos  físicos  que,  en  rigor,  no  ex- 
plica ella  misma,  ó  más  bien  toma  de  otras  disciplinas  para 
formar  premisas  de  más  ó  menos  trascendencia. 

Tampoco  juzgan  bien  á  Say  los  que  creen  que  confun- 
dió la  Economía  política  con  la  ciencia  social,  en  el  sentido 
de  que  tuviese  que  resolver,  desde  un  punto  de  vista  más 
ó  menos  circunscrito,  todos  los  problemas  referentes  á  la 
vida  civil. 

En  cambio,  preciso  es  rechazar  la  definición  que  da  de 
la  Economía  política,  por  asignarle  caracteres  más  propios 


(1)    Obra  citada.— Preliminar. 
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de  un  arte  que  de  una  ciencia.  "Say— dice  á  este  propó- 
sito el  Sr.  Carreras  y  González — coloca  al  frente  de  su  tra- 
tado, y  como  título  del  mismo,  su  definición  principal  de  la 
ciencia :  "Tratado  de  Economía  Política,  6  simple  exposi- 
ción de  la  manera  cómo  se  forman,  se  distribuyen  y  consu- 
men las  riquezas. „  Esta  fórmula  es,  sin  duda,  superior  á  las 
de  Smith  y  Sismondi;  ¿pero  reúne  todas  las  condiciones  de 
la  Lógica?  No  lo  creemos.  En  primer  lugar,  no  da  la  idea  de 
una  ciencia,  sino  de  un  arte,  diciendo  la  manera  cómo  se 
forman,  lo  cual  indica  una  serie  de  preceptos  ó  reglas,  y 
no  un  conjunto  de  principios,  que  es  en  lo  que  consiste  la 
ciencia... 

Por  último,  parece  encerrar  al  economista  en  el  estudio 
de  los  hechos  materiales  relativos  á  la  producción,  distribu- 
ción y  consumo  de  la  riqueza,  siendo  así  que  su  campo  de 
observación  es  más  vasto„  (1). 

Say  fué  más  allá  que  el  mismo  Smith  en  restringir  la  in- 
gerencia del  Estado  en  el  orden  económico,  fuese  esto  por 
vanidad,  para  ser  más  distinguido  que  el  profesor  escocés; 
fuese  por  falta  de  cultura  histórica  y  jurídica,  ó  fuese  por 
odio  á  aquel  estado  de  cosas  que  entonces  veía  y  tocaba  bien 
de  cerca  en  su  patria;  y,  sin  embargo  de  mostrarse  tan  de- 
cidido defensor  y  campeón  del  lema  famoso  de  los  fisiócra- 
tas: dejad  hacer,  dejad  pasar,  sostuvo  animadas  contro- 
versias con  el  último  sobreviviente  de  esta  escuela,  Pedro 
Samuel  Du  Pont,  y,  lo  mismo  que  Smith  y  Turgot,  llegó  á 
calificarla  de  secta,  sin  duda  por  la  energía  y  tenacidad  con 
que  defendían  sus  adeptos  las  teorías  del  célebre  médico  de 
Luis  XV. 


(1)    Tratado  didáctico  de  Economía  Política,  2.*  edic,  pág.  15. 
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lEN  puede  asegurarse  que,  si  en  la  Tierra  existieran 
solamente  los  movimientos  diversos  que  como  á 
planeta  del  sistema  y  como  á  satélite  del  Sol  le  co- 
rresponden, no  ofrecería  á  nuestra  consideración  el  espec- 
táculo magnífico  que  presenta  con  el  conjunto  de  fenómenos 
en  que  la  fuerza  vital  se  desarrolla  y  resplandece,  desde  el 
diminuto  liquen  adherido  á  la  piedra,  hasta  el  gigantesco 
cedro  que  corona  los  montes;  desde  el  pólipo  rudimentario, 
de  organización  sencillísima,  hasta  el  complicado  organis- 
mo humano,  el  más  perfecto  que  se  conoce  en  el  orden  ana- 
tómico y  fisiológico.  Sin  el  movimiento  constante  y  varia- 
dísimo de  las  aguas,  en  los  mares  y  en  los  ríos;  sin  las  co- 
rrientes aéreas  que  renuevan  y  purifican  el  ambiente;  sin 
el  flujo  constante  y  poderoso  que,  en  forma  de  electricidad 
ó  de  magnetismo,  pone  en  relación  á  unos  elementos  con 
otros,  manifestando  así  las  energías  latentes  que  existen  en 
el  Globo ,  la  vida,  tanto  vegetal  como  animal,  no  podría  sos- 
tenerse ni  en  la  superficie  terrestre  ni  en  el  seno  de  las  aguas; 
como  tampoco  podría  vivir  el  hombre  desde  el  momento  en 


(1)    Vid.  pág.  502  del  vol.  xxxvii. 
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que  la  sangre  cesara  de  correr  por  sus  venas  y  de  fortalecer 
el  organismo.  Bien  es  cierto  que  la  inmovilidad  absoluta  de 
los  elementos  terrestres,  líquido,  gaseoso  y  sólido,  deja  de 
ser  una  hipótesis  fundada  y  admisible  tan  pronto  como  se  re- 
conoce la  influencia  decisiva  que  el  Sol  y  otros  astros  ejercen 
sobre  la  Tierra,  además  de  la  fuerza  atractiva  que  la  arras- 
tra en  el  espacio.  Algunos  filósofos  han  creído,  aunque  erró- 
neamente, que  la  Tierra  era  un  ser  animado,  con  vida  pro- 
pia, como  la  de  las  plantas,  y  hasta  sensitiva,  como  la  de  los 
brutos;  ó,  cuando  menos,  juzgaron  que  la  Tierra  era  la  cau- 
sa natural,  el  origen  primitivo  de  la  vida  y  de  su  prodigio- 
sa actividad  en  los  seres  que  de  la  misma  gozan.  Error  éste, 
basado  en  el  desconocimiento  de  las  propiedades  de  la  ma- 
teria inerte,  y  en  la  confusión  de  ideas,  que  identificó  el  mo- 
vimiento puramente  mecánico  con  el  movimiento  vital,  de 
naturaleza  distinta,  inconfundible  con  la  de  aquél,  no  mere- 
ce que  nos  detengamos  en  refutarlo,  toda  vez  que  ha  pasa- 
do á  la  historia  de  las  aberraciones  de  la  inteligencia  hu- 
mana; pero  sí  debe  reconocerse  que  el  conjunto  de  movi- 
mientos mecánicos  que  en  la  superficie  terrestre  se  suceden 
sin  interrupción;  el  sistema  de  corrientes  en  el  seno  de  la 
masa  líquida,  no  menos  que  en  la  masa  atmosférica,  desde 
el  movimiento  regular  y  periódico  de  las  mareas,  hasta  el 
gigantesco  empuje  de  la  tromba  y  del  huracán ;  desde  la 
fuerza  silenciosa  que  atrae  á  la  aguja  magnética  é  inter- 
viene en  los  fenómenos  de  la  vegetación,  lo  mismo  que  en 
los  de  la  vida  sensitiva,  hasta  el  estampido  del  trueno,  en 
que  la  electricidad  desarrolla  su  poder  inmenso,  forman  un 
sistema  admirable  de  fuerzas  en  actividad  que  presenta  las 
más  sorprendentes  analogías  con  el  sistema  de  la  circula- 
ción en  los  animales,  con  los  fenómenos  fisiológicos  y  or- 
gánicos á  que  da  origen  la  fuerza  vital  en  los  seres  ani- 
mados. 

Dejando  para  otra  ocasión  lo  que  en  este  sentido  se  re- 
fiere á  los  fenómenos  atmosféricos,  veamos  de  dar  una  idea, 
aunque  sucinta,  de  lo  que  en  el  seno  de  los  mares  se  realiza. 
Lo  primero  en  que  debemos  fijarnos  y  recordar  ahora  es  el 
conocidísimo  fenómeno  de  las  mareas ;  el  ñujo  y  reflujo  de 
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las  aguas  que,  con  más  ó  menos  intensidad,  se  verifica  dia- 
riamente en  las  costas;  el  cambio  de  nivel  del  líquido,  que 
unas  veces  parece  retirarse  de  la  orilla,  y  otras  invade  la 
playa.  El  fenómeno  de  las  mareas  fué  conocido  y  observa- 
do por  los  antiguos,  si  bien  hasta  Newton,  y  muy  particular- 
mente hasta  Laplace,  no  se  había  explicado  la  causa  que  lo 
produce,  ni  se  había  dado  una  demostración  rigurosa  de  que 
las  mareas  obedecían,  como  á  causa  principal,  á  las  accio- 
nes combinadas  de  la  fuerza  atractiva  de  la  Luna  y  del  Sol 
sobre  el  Océano  terrestre,  y  al  movimiento  de  rotación  de 
la  Tierra  sobre  su  eje. 

En  el  espacio  de  las  veinticuatro  horas  del  día,  de  doce 
en  doce  horas  por  término  medio,  se  realiza  dos  veces  el  fe- 
nómeno ;  es  decir,  el  agua  se  eleva  dos  veces,  y  á  las  dos  si- 
gue el  descenso  correspondiente,  variando  de  un  lugar  á 
otro  la  amplitud  de  las  oscilaciones,  según  la  extensión  de 
los  mares  y  costas  en  que  se  considere,  situación  de  los  mis- 
mos, etc.,  etc.  Así,  por  ejemplo,  en  el  Mediterráneo  son  poco 
sensibles  las  mareas,  mientras  en  el  Atlántico  y  el  Pacífico 
adquieren  grandes  proporciones,  y  aun  en  un  mar  determi- 
nado hay  diferencias  considerables,  según  las  diferencias  de 
latitud  geográfica.  Por  punto  general,  y  prescindiendo  de 
las  configuraciones  de  las  costas  y  de  otras  circunstancias 
que  las  modifican,  las  oscilaciones  de  la  marea  son  tanto 
más  intensas,  cuanto  más  próximas  al  Ecuador:  en  los  ma- 
res polares  apenas  se  advierte  el  flujo  y  reflujo  de  las  aguas. 

En  este  movimiento  diurno  del  Océano  hay  siempre  un 
máximo  y  un  mínimo  en  la  oscila<jión  del  nivel  para  un  pun- 
to determinado:  lo  mismo  se  observa  en  cada  mes  del  año, 
ó  mejor  en  cada  lunación,  así  como  para  cada  año  corres- 
ponde un  máximo  y  un  mínimo  anuales.  Otro  dato  que  exi- 
ge la  teoría,  y  que  suministra  la  experiencia,  es  que  las  ma- 
reas son  más  intensas  en  las  costas  orientales  que  en  las  oc- 
cidentales de  los  continentes;  porque  el  retraso  que  llevan 
las  aguas  respecto  de  la  parte  sólida  del  Globo  en  el  movi- 
miento diurno  de  rotación  terrestre  se  suma  al  efecto  de  ele- 
vación de  líquido  producido  por  la  fuerza  atractiva  lunar  y 
solar. 
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La  acción  mutuamente  atractiva  entre  la  Tierra  y  su  sa- 
télite sólo  puede  ser  dudosa  para  los  que  no  admitan  la 
ley,  ó  por  lo  menos  el  hecho  constante,  de  la  atracción  uni- 
versal de  la  materia.  Pero  es  indudable  que,  así  como  nues- 
tro Globo  se  mueve  en  el  espacio  y  recorre  su  dilatada  ór- 
bita á  impulso  de  la  fuerza  solar,  así  también  la  Luna  es  re- 
gida en  su  movimiento  en  torno  nuestro  por  el  impulso  de 
la  atracción  terrestre;  y  siendo,  como  necesariamente  tiene 
que  ser,  mutua  esta  atracción  á  fin  de  que  el  equilibrio  sub- 
sista, por  necesidad  hay  que  admitir  del  mismo  modo  la  in- 
fluencia atractiva  de  la  Luna  sobre  la  Tierra.  Si  ésta  fuera 
totalmente  sólida,  constituyendo  un  sistema  rígido,  es  evi- 
dente que  la  fuerza  lunar  sólo  daría  por  resultado,  como  en 
realidad  sucede  también,  la  modificación  en  la  forma  de  la 
órbita  terrestre.  Pero  la  movilidad  propia  de  la  masa  líqui- 
da del  Océano  da  origen  á  una  diferencia  de  movimientos 
entre  el  elemento  sólido  y  el  líquido,  aunque  ambos  reciben 
el  impulso  de  la  fuerza  lunar  que  los  atrae:  las  aguas  tien- 
den á  acumularse  hacia  la  línea  que  une  los  centros  de  la 
Tierra  y  de  su  satélite.  Y  claro  está  que,  cuanto  en  este 
punto  digamos  respecto  de  la  Luna,  ha  de  entenderse  como 
dicho  también  del  Sol,  por  más  que,  según  veremos  luego,  la 
acción  de  éste  sea  menor  que  la  de  aquélla;  y  bien  se  al- 
canza al  avisado  lector  que  las  dos  influencias  lunar  y  solar 
pueden  concurrir,  sumándose  la  una  á  la  otra  ó  restándose 
entre  sí,  para  producir  el  fenómeno  de  que  venimos  hablan- 
do, conforme  á  la  posición  que  los  dos  astros  ocupen,  ya  el 
uno  con  relación  al  otro,  bien  respecto  del  planeta. 

Para  formarnos  ideas  más  claras  acerca  de  esta  combi- 
nación de  fuerzas,  supongamos  en  conjunción  al  Sol  y  á  la 
Luna,  ó  sea  en  la  época  de  un  novilunio.  El  máximo  de 
atracción  lunisolar  sobre  la  Tierra  coincidirá  evidentemen- 
te con  el  momento  en  que  los  centros  de  los  tres  cuerpos  es- 
tén en  línea  recta;  circunstancia  que,  como  es  bien  sabido, 
no  siempre  se  verifica  con  exactitud  en  el  principio  de  cada 
lunación,  al  cual  corresponde  el  máximo  mensual  en  la  os- 
cilación de  las  aguas:  la  marea  lunar  y  la  solar  se  suman 
para  el  resultado.  Al  hallarse  en  oposición  los  dos  astros, 
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las  mareas  correspondientes  son  también  opuestas;  el  efecto 
total  disminuye,  aunque  no  según  la  diferencia  de  atraccio- 
nes, por  falta  de  rigidez  en  las  aguas  atraídas,  verificándose 
las  mareas  mínimas  en  las  cuadraturas  lunares,  ó  cuando 
los  radios  vectores  del  Sol  y  de  la  Luna  respecto  de  la  Tie- 
rra forman  un  ángulo  recto.  En  las  sizigias  de  los  equinoc- 
cios, en  Marzo  y  Septiembre,  es  cuando  las  mareas  presen- 
tan sus  máximas  oscilaciones  anuales,  á  causa  de  que  las 
fuerzas  atractivas  obran  según  la  dirección  del  plano  ecua- 
torial terrestre,  y  es  directa  la  acción  producida  por  el  mo- 
vimiento diurno. 

La  elevación  de  las  aguas  no  ocurre  precisamente  en  el 
momento  en  que  la  Luna  ó  el  Sol  cruzan  ol  meridiano,  sino 
algún  tiempo  después,  según  las  regiones  geográficas  y  la 
configuración  de  las  costas.  Obedece  este  retraso  del  fenó- 
meno á  que  las  aguas,  habiendo  recibido  el  impulso  atrac- 
tivo, necesitan  tiempo  para  comunicarlo  á  las  capas  sucesi- 
vas, y  para  trasladarse  de  una  parte  á  otra.  En  alta  mar, 
adonde  no  llega  la  influencia  de  las  costas,  este  retraso  es 
más  regular  y  alcanza  á  unas  dos  horas;  pero  en  los  bordes 
continentales  está  sujeto  á  múltiples  circunstancias  que  mo- 
difican extraordinariamente  el  flujo  y  reflujo  de  las  aguas. 

De  un  modo  general,  y  prescindiendo  de  estas  causas  y 
modificaciones  secundarias  ,  puede  calcularse  sin  dificultad 
la  fuerza  de  atracción  que  la  Luna  ó  el  Sol  ejercen  sobre  las 
aguas  del  Océano,  y,  por  lo  mismo,  determinar  la  altura  á 
que  pueden  elevarse  en  un  día  ó  época  determinados;  pero 
esto,  que  es  fácil  con  relación  á  puntos  alejados  de  las  cos- 
tas ,  no  lo  es  tanto  cuando  se  trata  de  las  regiones  limitadas 
por  tierra  firme,  en  que,  además  del  cálculo  principal  de  la 
fuerza  atractiva ,  ha  de  tenerse  en  cuenta  la  multitud  de  cau- 
sas secundarias  de  que  hemos  hecho  mención;  causas  cuyo 
conocimiento  exacto  supone  reiteradas  y  constantes  obser- 
vaciones. 

Atendiendo  á  la  acción  de  la  Luna  sobre  el  peso  de  los 
cuerpos  terrestres,  sorprende  el  que,  siendo  tan  pequeña, 
dé  margen  al  fenómeno  de  las  mareas,  que  supone  fuerza 
considerable  para  elevar  una  masa  de  agua-  de  algunos  mi- 
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llones  de  metros  cúbicos;  pero  debe  advertirse  que  si  sobre 
la  masa  de  un  litro,  por  ejemplo,  apenas  llega  á  una  centési- 
ma de  milig-ramo  la  acción  de  la  Luna,  acumulada  sobre 
millones  de  millones  de  litros,  dará  una  resultante  de  mu- 
chos caballos  de  fuerza.  En  el  Ecuador  y  en  plena  mar,  el 
máximo  de  elevación  de  las  aguas  por  la  fuerza  lunar  al- 
canza á  unos  5  decímetros;  combinada  esta  fuerza  con  la  del 
Sol  en  la  época  de  un  plenilunio,  la  elevación  del  líquido  pue- 
de llegar  hasta  74  centímetros  sobre  el  nivel  ordinario.  Se  ve 
por  estos  datos  que  el  efecto  producido  por  el  Sol  es  bastan- 
te menor  que  el  producido  por  nuestro  satélite;  que,  si  bien 
su  masa  es  incomparablemente  menor  que  la  solar,  en  cam- 
bio la  distancia  que  media  entre  el  Sol  y  la  Tierra  es  mu- 
cho mayor  que  la  que  media  entre  la  Tierra  y  la  Luna;  y 
sabido  es  que,  si  la  atracción  resulta  directamente  propor- 
cional á  las  masas,  también  obedece  á  la  proporcionalidad 
inversa  del  cuadrado  de  las  distancias.  En  algunas  costas  y 
puertos,  la  oscilación  de  la  marea  tiene  una  amplitud  de 
más  (le  10  ó  12  metros;  y  en  playas  poco  elevadas  y  de  te- 
rreno llano,  las  aguas  penetran  y  se  retiran  periódicamen- 
te, cubriendo  y  dejando  libres  extensiones  considerables  (1). 
No  debemos  detenernos  ahora  en  recordar  las  grandes 
ventajas  que  el  hecho  de  las  mareas  proporciona,  ya  evitan- 
do con  el  movimiento  constante  el  que  las  aguas  se  corrom- 
pan, como  sucedería  si  estuviesen  en  reposo,  ya  favorecien- 
do los  trabajos  de  navegación,  ó  bien  suministrando  medios 
de  subsistencia  á  muchos  que  los  encuentran  en  los  restos 
que  en  las  playas  deja  al  descubierto  el  agua  que  se  retira. 
Aunque  de  ello  no  tenemos  datos  directos ,  la  analogía  nos 
conduce  á  admitir  que  en  el  Océano  aéreo  que  rodea  á  la 


(1)  Representando  por  Af  y  m  las  masas  del  Sol  y  de  la  Luna ,  por 
Dy  d  las  distancias  respectivas  de  estos  astros  á  la  Tierra,  la  rela- 
ción entre  la  fuerza  atractiva  del  Sol  y  la  de  la  Luna  está  represen- 
tada por  la  fórmula  -^  ("^)  !  ^n  l^.  cual,  sustituyendo  los  valores 
particulares  de  cada  símbolo  literal,  y  ejecutando  las  operaciones  in- 
dicadas, resulta  el  valor  fraccionario  de  0,488;  valor  conforme  con 
los  resultados  de  la  experiencia  directa.  De  ello  se  deduce  que  la 
influencia  lunar  es  más  que  doble  de  la  solar. 
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Tierra  en  la  atmósfera  en  que  vivimos,  han  de  verificarse 
fenómenos  parecidos  á  las  mareas  del  Océano  líquido.  En  la 
atmósfera  terrestre  ejercen  su  acción  el  Sol  y  la  Luna  por 
la  misma  razón  y  según  las  mismas  leyes  que  la  ejercen  en 
todo  el  Globo.  En  nuestro  sentir,  las  mareas  atmosféricas 
son  más  regulares  y  de  mayor  amplitud  que  las  mareas 
oceánicas:  lo  primero,  porque  no  hay  en  la  atmósfera  con- 
tinentes que  perturben  aquella  regularidad;  y  lo  segundo, 
porque  las  distancias  son  menores  y  el  aire  más  movible  que 
el  agua.  De  conformidad  con  esto,  no  puede  decirse  que  an- 
dan descaminados  los  que  admiten  una  influencia  directa  y 
eficaz  de  la  Luna  sobre  el  régimen  de  los  fenómenos  atmos- 
féricos, aun  por  el  solo  hecho  de  las  atracciones  mutuas  en- 
tre la  Tierra  y  su  satélite  la  Luna. 

Es  un  principio  rudimentario  el  de  las  densidades  relati- 
vas, por  el  cual  las  substancias  disueltas  ó  suspendidas  ac- 
cidentalmente en  un  líquido  y  las  capas  de  éste  tienden  á  de- 
positarse por  orden  de  densidad.  Las  aguas  del  Océano  va- 
rían en  densidad,  según  los  mares  y  latitudes.  El  calor  so- 
lar, que  obra  más  directamente  en  la  zona  tórrida  que  en  las 
polares,  calienta  las  aguas  de  aquélla  con  más  intensidad  que 
las  de  éstas.  De  aquí  la  disminución  constante  en  la  densi- 
dad de  las  aguas  ecuatoriales  y  su  tendencia  á  elevarse  á  la 
superficie  y  á  separarse  por  ella  hacia  los  polos,  mientras  las 
aguas,  más  frías  y  más  densas,  de  los  mares  polares  tien- 
den, hacia  el  Ecuador,  á  ocupar  el  espacio  que  abandonan 
las  aguas  calientes.  Asi  se  establece  una  doble  corriente  ma- 
rítima general  desde  el  Ecuador  á  los  Polos  y  de  éstos  al 
Ecuador;  corriente,  por  otra  parte,  modificada  por  tantos 
agentes  cuantos  son  los  obstáculos  que  encuentra  en  su 
curso  general,  chocando  con  las  costas  de  los  continentes  é 
islas  y  hasta  obedeciendo  á  la  acción  de  los  vientos,  no  me- 
nos que  al  movimiento  diurno  del  Globo,  que  ya  por  sí  solo 
determina  el  rumbo  general  de  las  aguas  ecuatoriales,  ha- 
ciéndolas marchar  aparentemente  de  E.  á  O. 

En  efecto,  la  rotación  diurna  de  la  Tierra  se  verifica  en 
dirección  contraria  de  la  que  acabamos  de  indicar;  es  decir, 
qus  nuestro  Globo  gira  de  O.  áE.  con  movimiento  uniforme 
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y  constante.  Sabemos  que  la  velocidad  es  máxima  en  el 
Ecuador,  y  que  disminuye  á  medida  que  aumenta  la  latitud. 
La  masa  liquida  del  Océano,  careciendo  de  rigidez  en  sus 
partes,  lleva  un  movimiento  retrasado  con  relación  á  la 
parte  sólida  continental,  y  las  mismas  capas  del  líquido  se 
mueven  con  velocidad  distinta,  según  se  hallen  á  mayor  ó 
menor  profundidad.  La  diferencia  de  velocidades  que  así  re- 
sulta ocasiona  la  marcha  de  las  aguas  hacia  las  regiones 
occidentales,  y  es  la  causa  de  las  corrientes  generales  que 
en  dicha  dirección  se  observan  en  el  Ecuador;  si  bien  debe 
advertirse  que  la  traslación  de  las  aguas,  aunque  real  res- 
pecto de  los  continentes,  es  sólo  aparente  respecto  de  un 
punto  del  espacio  exterior  á  la  Tierra.  Por  la  misma  razón, 
las  corrientes  que,  partiendo  de  los  mares  polares,  se  diri- 
gen al  Ecuador,  no  siguen  la  dirección  de  los  meridianos» 
sino  que  se  desvían  cada  vez  más  hacia  el  ocaso  en  uno  y 
otro  hemisferio,  resultando  oblicuas  de  NE.  á  SO.  en  las  re- 
giones intermedias  de  nuestro  hemisferio,  y  de  SE.  á  SO.  en 
el  hemisferio  opuesto.  Se  comprende  que  las  corrientes  su- 
periores que  parten  del  Ecuador  hacia  los  Trópicos  han  de 
llevar  una  dirección  opuesta.  Lo  dicho  puede  asegurarse 
que  es  puramente  teórico,  y  que  sólo  se  convertiría  en  rea- 
lidad exacta  en  él  caso  de  que  la  superficie  de  las  aguas  del 
Océano  no  estuviese  interrumpida  por  los  continentes.  El 
fenómeno  de  las  corrientes  marítimas  resulta  mucho  más 
complicado  de  lo  que  aquí  parece  suponerse.  Aunque  se  ad- 
mita como  única  causa  inicial  del  mismo  la  diferencia  de 
densidad  producida  por  la  acción  solar  combinada  con  el 
movimiento  de  rotación,  existen,  indudablemente,  muchas 
otras  causas  secundarias,  no  todas  conocidas,  que  pertur- 
ban profundamente,  modifican  y  cambian,  no  sólo  su  direc- 
ción, sino  también  su  intensidad  y  amplitud.  Claramente  se 
verá  esto  atendiendo  á  la  sucinta  descripción  que  sigue,  de 
los  impetuosos  ríos  marítimos  de  que  venimos  hablando,  de 
los  cuales  citaremos  sólo  los  más  importantes. 

Clasifícanse  en  corrientes  de  rotación  y  corrientes  ter- 
males, según  reconozcan  por  causa  inmediata  el  movimiento 
terrestre  ó  la  diferencia  de  densidad  motivada  por  las  dife- 
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rendas  de  temperatura.  Por  eso  se  denominan  calientes  unas 
y  frías  otras,  dividiéndose  éstas  y  aquéllas  en  primarias  y 
secundarias,  generales  y  particulares.  Las  secundarias  son 
ordinariamente  derivaciones  locales  de  las  corrientes  pri- 
marias. Para  nuestras  latitudes,  lo  mismo  que  para  todo  el 
Oeste  y  Noroeste  de  Europa,  presenta  excepcional  impor- 
tancia la  gran  corriente  del  Golfo  (Gulf-stream);  porque, 
partiendo  del  Golfo  de  Méjico,  llega  hasta  Europa,  cruzando 
el  Atlántico,  para  dulcificar  con  su  influencia  los  climas  del 
Occidente  y  Norte,  desde  España  hasta  Noruega  y  el  Bálti- 
co. Esta  corriente  es  á  su  vez  la  más  estudiada  y  la  mejor 
conocida  de  todas.  Su  origen  no  está  precisamente  en  las 
costas  mejicanas,  sino  más  bien  en  las  occidentales  de 
África,  y  en  la  parte  de  zona  tórrida  comprendida  entre  el 
Golfo  de  Guinea  y  América  central.  El  mar  de  Guinea,  cru- 
zado por  la  línea  ecuatorial,  constituye,  por  la  forma  de  las 
costas  que  lo  limitan,  un  reverbero  natural  en  que  la  acción 
calorífica  del  Sol  obra  con  toda  su  actividad.  Las  aguas  que, 
después  de  bañar  las  costas  africanas  de  uno  y  otro  hemis- 
ferio, afluyen  hacia  aquel  Golfo,  se  calientan  y  aligeran  con- 
siderablemente, corriéndose,  como  decíamos  antes,  hacia 
el  continente  americano.  Este  gran  río  ecuatorial,  de  tem- 
peratura elevada,  sigue  su  rumbo  majestuoso  hasta  el  ex- 
tremo occidental  del  Brasil:  cerca  del  Cabo  de  San  Roque, 
chocando  y  reflejándose  en  las  costas,  divídese  en  otros  dos 
que  bañan  respectivamente  las  costas  meridionales  hasta 
tocar  en  Tierra  del  Fuego  y  las  del  N.  E.  de  la  xlmérica  del 
Sur,  penetrando  por  el  mar  de  las  Antillas  hasta  el  Golfo  de 
Méjico,  que  constituye  para  el  calor  solar  otro  foco  intensí- 
simo en  que  las  aguas,  más  y  más  calientes,  pierden  en  den- 
sidad todavía.  Desde  este  mar,  ya  por  la  causa  indicada,  ya 
también  por  la  fuerza  de  reacción  que  la  masa  líquida  ad- 
quiere al  chocar  en  las  costas  mejicanas,  sale  la  corriente 
como  río  impetuoso  costeando  La  Florida  por  el  S.  y  á  Cuba 
por  el  N. :  dirígese  luego,  costeando  la  América  septentrio- 
nal ,  hasta  Nueva  Escocia  y  Terranova ,  en  cuyas  regiones 
se  subdivide  en  dos  brazos  principales:  uno  con  marcada 
tendencia  al  Polo,  pasando  por  el  mar  de  Baffin  y  recorrien- 
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do  á  cierta  distancia  los  bordes  continentales  de  Groen- 
landia, abriéndose  paso  y  luchando  por  entre  las  corrientes 
frías  que  del  Polo  descienden.  La  otra  ramificación  princi- 
pal toma  el  rumbo  N.  E.,  cruza  el  Atlántico  y  llega  á  Euro- 
pa por  entre  los  paralelos  40°  y  57°. 

En  estas  regiones  comprendidas  entre  las  islas  Azores  é 
Islandia,  ensánchase  más  y  más  hacia  el  S.  y  hacia  el  N. ;  par- 
te de  sus  aguas  toca  en  Finisterre  y,  doblando  hacia  el  Sur 
por  el  O.  de  Portugal,  desciende  por  Canarias,  recorriendo 
el  O.  de  África  hasta  penetrar  de  nuevo  y  como  corriente 
fría  en  el  torrente  ecuatorial,  para  volver  á  seguir  el  mismo 
curso:  lo  restante,  tocando  en  el  Cantábrico  y  en  la  Breta- 
ña, invadiendo  los  mares  de  la  Mancha,  alcanzando  por  el 
Norte  á  la  Islandia,  salva  el  círculo  polar,  recorre  el  Norte 
de  Laponia  y  llega  hasta  Nueva  Zembla,  perdiéndose,  por 
la  disminución  de  temperatura,  en  el  Océano  Glacial  Ártico. 
Este  río  marítimo,  que  arrastra  una  masa  de  agua  mil  veces 
mayor  que  el  Amazonas  y  el  Misisipí  juntos,  es  también  más 
rápido  en  su  curso  y  más  impetuoso  que  ambos.  Su  veloci- 
dad alcanza  en  algunos  puntos  á  más  de  7  kilómetros  por 
hora,  oscilando  la  velocidad  media  de  todo  su  trayecto  en- 
tre 5.000  y  5.500  metros.  Cerca  del  Golfo,  y  antes  de  pene- 
trar de  lleno  en  el  Atlántico,  se  calcula  que  arrastra  una 
masa  de  agua  de  más  de  40  millones  de  metros  cúbicos,  con 
una  profundidad  próxima  á  4.000  metros,  por  más  de  40.000 
de  ancho.  En  .casi  toda  la  dilatada  extensión  que  recorre  la 
corriente  del  Gulf-stream,  además  de  la  dirección  que  lleva, 
se  distingue  por  el  color  de  las  aguas,  diferente  de  las  frías, 
que  forman  el  cauce.  El  choque  de  unas  con  otras  da  origen 
á  grandes  remolinos  en  las  orillas,  peligrosos  á  veces  para 
las  embarcaciones.  Estas  diferencias  y  lucha  de  fuerzas  en- 
contradas disminuyen  á  medida  que  la  corriente  se  aleja 
de  su  origen,  porque  poco  á  poco  pierde  el  agua  su  tempe- 
ratura y  van  equilibrándose  las  proporciones  salitrosas  de 
unas  y  otras  aguas,  al  mismo  tiempo  que  se  mezclan  y  en- 
vuelven. 

Sin  hacer  mención  délas  inmensas  ventajas  que  propor- 
ciona á  la  navegación  el  conocimiento  de  las  corrientes  ma- 
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riñas,  merece  consideraciones  especiales  la  influencia  de  las 
mismas  en  los  fenómenos  climatológicos  á  que  da  margen  en 
los  países  diversos  beneficiados  por  esos  ríos  caudalosos  que 
llevan  la  vida,  por  decirlo  así,  á  comarcas  lejanas,  que  sin 
este  beneficio  serían  tierras  estériles  é  inhabitables.  Debido 
á  esta  influencia  poderosa,  el  clima  de  la  parte  septentrional 
de  España  es  benigno,  y  los  campos  se  muestran  siempre 
fértiles  y  frondosos.  Francia  é  Inglaterra  participan  más  di- 
rectamente de  tan  benéfico  influjo,  y  los  países  del  Norte, 
que,  por  la  elevada  latitud  á  que  se  encuentran,  estarían  se- 
pultados bajo  una  capa  de  hielo  perpetuo,  gozan  de  climas 
relativamente  templados,  merced  al  calor  y  á  los  vapores 
acuosos  que  hasta  ellos  conduce  la  corriente  del  Golfo.  El 
contacto  directo  y  constante  que  con  la  superficie  de  sus 
aguas  tienen  las  capas  inferiores  de  la  atmósfera  contigua; 
la  cantidad  de  vapor  que  de  aquéllas  se  desprende;  las  dife- 
rencias térmicas  con  relación  á  las  regiones  vecinas,  deter- 
minan en  el  aire  la  mayor  parte  de  los  fenómenos  atmosfé- 
ricos que  se  desarrollan  en  el  NO.  y  SO.  de  nuesto  conti- 
nente. Las  grandes  perturbaciones  atmosféricas  que  llegan 
del  Atlántico,  los  ciclones  y  tempestades  que  hasta  nos- 
otros vienen,  hallan  su  ruta  marcada  en  la  misma  que  sigue 
la  corriente  marítima ;  y  aun  los  períodos  de  lluvias  y  las  se- 
quías prolongadas,  que  fecundizan  ó  agostan  nuestros  cam- 
pos, reconocen  por  causa  principal  la  aproximación  de  la 
corriente  á  nuestras  latitudes  ó  su  alejamiento  hacia  el 
Norte. 

Lo  dicho  con  relación  al  continente  europeo  debe  enten- 
derse de  un  modo  general  de  la  influencia  que  las  corrien- 
tes de  otros  mares  ejercen  sobre  otros  continentes.  El  clima 
de  la  parte  oriental  de  América  del  S.  es  muy  distinto  del 
que  disfrutan  las  costas  occidentales  á  iguales  latitudes.  El 
primero  es  extremadamente  cálido;  el  segundo  es  más  be- 
nigno y  suave :  y  es  que  desde  el  Brasil  hasta  el  Cabo  son 
aquellas  costas  azotadas  por  la  corriente  cálida  ecuatorial 
del  Sur,  mientras  que,  en  la  banda  opuesta,  la  corriente  fría, 
que  desciende  de  los  mares  antarticos,  refresca  aquellas 
costas  tan  fértiles  y  lozanas. 
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La  última  que  acabamos  de  indicar,  rama  importante  de 
la  corriente  ecuatorial  del  S.,  comienza  á  desviarse  hacia 
el  SE.,  parte  en  la  proximidad  de  Río  Janeiro,  y  parte,  re- 
chazada por  las  corrientes  frías,  hacia  las  costas  de  Buenos 
Aires,  y  ensanchándose  vuelve  á  cruzar  el  Atlántico  del  S. 
por  entre  los  paralelos  30°  y  45°,  hasta  llegar  al  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  en  que  toca  casi  mezclada  con  la  corriente 
fría  que  la  acompaña  por  la  banda  del  S.;  y  en  tal  forma, 
habiendo  perdido  su  temperatura  inicial,  refresca  las  pla- 
yas del  SO.  de  África,  hasta  cerrar  la  curva  de  todo  el  tra- 
yecto en  el  mismo  Golfo  de  Guinea  de  donde  había  partido. 

En  el  Pacífico  se  distinguen  otras  tres  corrientes  princi- 
pales: la  central,  relativamente  estrecha,  que,  partiendo  por 
el  O.  del  Golfo  de  Panamá,  sigue  por  entre  los  paralelos  2° 
y  10°,  casi  sin  interrupción,  hasta  penetrar  por  el  Oriente 
en  la  Micronesia,  frente  á  Mindanao.  Antes  de  llegar  á  esta 
isla  y  al  mar  de  China  es  reflejada  y  dividida  en  dos  ramas: 
una  que  retrocede  para  encontrarse  luego  hacia  las  Maria- 
nas con  la  otra  corriente  ecuatorial  del  N.,  y  otra  que,  ra- 
mificándose de  nuevo,  pasa  por  las  Molucasy  N.  O.  de  Nue- 
va Guinea,  costeando  más  tarde  el  S.  O.  de  Java  y  Suma- 
tra hasta  Ceylán  y  el  Golfo  de  Omán,  en  donde  acaba  por 
mezclarse  con  otras  corrientes  diversas  que  recorren  el 
Océano  índico.  El  trayecto  de  la  Gran  corriente  ecuatorial 
del  Norte  forma  una  curva  que  pasa  desde  California  á  las 
islas  Sandwich,  y  de  aquí  al  archipiélago  de  Auson,  llegan- 
do por  el  E.  á  tocar  en  la  Formosa  para  cerrar  la  curva, 
después  de  pasar  por  el  S.  de  las  islas  Aleutas.  El  torrente 
ecuatorial  del  S.  del  Pacífico  corre  más  dividido,  sufriendo 
numerosas  inflexiones  á  causa  de  las  muchas  islas  que  en- 
cuentra en  el  camino,  hasta  dar  vuelta  por  los  mares  de  Nue- 
va Zelanda  y  Australia.  Unas  y  otras  corrientes,  unas  y 
otras  de  sus  múltiples  ramificaciones,  reciben  nombres  par- 
ticulares, ya  por  la  dirección  que  llevan  ó  por  el  punto  de 
origen,  ya  de  los  países  que  recorren,  bien  de  los  marinos  y 
naturalistas  que  las  han  descubierto  ó  que  primero  las  han 
descrito.  Tarea  pesada  para  nosotros  y  para  el  lector  sería 
el  detenernos  en  estos  pormenores  y  en  dar  más  detalles 
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acerca  del  fenómeno,  por  demás  trascendental,  de  las  co- 
rrientes marítimas,  que  ligeramente  queda  reseñado. 

Baste  lo  dicho  para  reconocer  su  importancia  en  la  vida 
terrestre  y  para  justificar,  como  decíamos  al  principio,  que 
el  sistema  de  circulación  en  los  mares  y  su  influencia  en  los 
continentes  es  para  el  Globo  terrestre  lo  que  el  sistema  de 
circulación  sanguínea  es  para  la  vida  de  los  seres  animados. 
Otra  circulación  de  índole  distinta,  aunque  de  no  menos 
trascendencia,  y  que  completa  el  sistema  dinámico  de  las 
energías  terrestres,  es  la  que  se  verifica  desde  el  Océano  á 
la  atmósfera  y  de  ésta  á  la  superficie  del  Globo  para  cerrar 
el  círculo  nuevamente  en  los  mares  ¡  pero  estos  fenómenos 
pertenecen  al  orden  meteorológico,  y  algo  diremos  de  ellos 
en  los  párrafos  siguientes. 

^R.   ^NQEI,  J^ODrIGOEZ, 
AgustinUao. 


El  Corazón  de  María  y  el  Corazón  humano  ^^^ 


CAPÍTULO  IV 


SENTIMIENTO     RELIGIOSO 


|oN  el  amor  á  nuestros  semejantes  en  la  forma  y 
medida  que  una  conciencia  recta  y  timorata  nos 
indique,  supuesta  la  diversidad  de  relaciones  con 
que  la  naturaleza  y  el  trato  social  nos  unen,  se  evitan  sin 
duda  los  grandes  desórdenes  morales  á  que  está  expuesto 
el  movimiento  afectivo;  pero  la  rectificación  del  amor  hu- 
mano no  será  eficaz  y  completa  si  no  se  le  eleva  del  suelo 
á  una  meta  más  noble  y  excelente.  Exteriorizando  nuestro 
afecto,  amando  al  hombre  en  cuanto  hermano  nuestro  por 
naturaleza,  conseguiremos,  si  se  quiere,  dominar  el  amor 
propio,  libertarnos  del  influjo  pernicioso  del  egoísmo;  con  lo 
cual  habremos  adelantado  mucho  en  la  dirección  de  nues- 
tros movimientos  pasionales,  pero  no  llegaremos  aún  ni 
con  mucho  al  término  de  la  perfección  moral  cristiana  si, 
por  huir  de  la  concentración  del  afecto  en  nosotros  mismos, 
vaciamos  nuestro  corazón  en  las  cosas  exteriores.  El  subs- 
traernos al  influjo  del  egoísmo,  colocando  todo  nuestro  amor 
en  las  criaturas,   sin  miras  ni  aspiraciones  más  elevadas, 


(1)    Véase  la  página  59S  del  vol.  xxxvii. 
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hará  que  resulte  desvirtuado,  sin  lustre,  sin  mérito,  terreno 
en  fin,  y  carnal.  Amando  al  hombre  por  el  hombre  mismo, 
un  motivo  puramente  natural  nos  expondría  á  seguir  las  vi- 
ciosas inclinaciones  de  la  carne. 

Se  ha  soñado  en  sustituir  la  caridad  cristiana,  el  amor 
al  prójimo  por  Dios,  con  un  afecto  puramente  natural  del 
hombre  al  hombre;  se  ha  querido  remedar  el  amor  sobre- 
natural y  desinteresado  que  la  Religión  nos  inculca  hacia 
nuestros  semejantes  con  cierto  afecto  puramente  humano  á 
la  entidad  abstracta  de  la  humanidad;  y  claro  es  que  el 
fracaso  de  todas  esas  tentativas,  los  resultados  escasísimos 
y  contraproducentes  que  han  venido  á  dar  en  la  práctica, 
constituyen  un  argumento  más  de  que  el  amor  al  hombre 
no  es  verdadero  ni  fecundo  sino  cuando  va  informado  por 
el  amor  de  Dios.  De  no  ir  enderezado  á  una  meta  superior, 
de  no  estar  informado  por  una  fuerza  sobrenatural,  es  muy 
fácil  que  el  amor  del  hombre  al  hombre  degenere  en  afecto 
sensual,  sin  mas  impulso  que  el  de  una  simpatía  instintiva 
y  bruta,  sin  más  aspiración  que  la  de  satisfacer  apetitos 
desordenados  de  la  carne;  ni  tendría  nada  de  extraño  que 
la  relación  establecida  á  título  de  amor,  de  piedad,  de  sim- 
patía, concluyese  por  estrechar  los  corazones  con  el  vínculo 
de  la  culpa,  y  matar  las  energías  del  alma,  enervándola 
con  la  fuerza  disolvente  de  los  placeres  sensuales.  El  afecto 
á  la  criatura,  no  sostenido  por  motivos  superiores,  deja 
mu}'  pronto  de  ser  espiritual  para  adaptarse  á  una  forma 
innoble  y  rastrera,  merced  á  la  cual,  mediando  circunstan- 
cias determinadas,  que  son  muy  comunes,  como  la  diferen- 
cia de  sexo,  la  mala  inclinación  y  la  laxitud  de  conciencia, 
se  viene  á  caer  por  pendiente  rapidísima  en  la  sima  de  la 
voluptuosidad.  Sólo  cuando  el  amor  á  nuestros  semejantes 
está  informado  por  el  amor  de  Dios,  cuando  la  gracia  ha 
rectificado  el  afecto  natural,  podemos  estar  confiados  de 
que  nuestro  afecto  es  puro,  legítimo,  espiritual  y  que,  por 
consiguiente,  al  amar  á  la  criatura  no  seguimos  el  impulso 
de  un  apetito  desordenado,  sino  el  dictamen  de  la  conciencia. 

Mas,  aun  cuando  el  afecto  puro  á  la  criatura  por  la  misma 
criatura ,  prescindiendo  de  toda  relación ,  explícita  ó  implí- 
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cita,  á  un  ser  superior,  no  nos  indujera  á  esos  excesos, 
todavía  hallaríamos  en  ese  género  de  amor  circunstancias 
que  no  permitirían  compararlo  siquiera  con  el  afecto  santo 
déla  caridad.  Siempre  nos  ha  parecido  que  en  el  amor  filan- 
trópico ó  altruista,  que  se  predica  ahora,  hay  menos  des- 
interés de  lo  que  aparentan  creer  sus  candidos  encomiado- 
res;  y  cuanto  más  lo  pensamos,  más  nos  confirmamos  en  ese 
nuestro  juicio.  Va  oculto  en  el  amor  del  hombre  al  hombre 
cierto  fondo  de  egoísmo,  que  nos  lleva  á  amar  al  prójimo 
en  cuanto  el  prójimo  es  una  representación  nuestra,  en 
cuanto  en  él  nos  amamos  á  nosotros  mismos,  amando  en  su 
humanidad  y  ser  nuestro  propio  ser  y  humanidad.  Además, 
cuando  nuestros  afectos  no  van  dirigidos  por  intenciones 
tan  desinteresadas  como  la  de  agradar  á  Dios,  la  de  cumplir 
su  ley,  suelen  obedecer  al  propósito  interesado  de  conquis- 
tarnos, por  medios  no  siempre  dignos,  el  favor  ajeno.  Se 
nos  dirá  que  el  deber  es  compatible  con  el  amor  filantrópico 
y  altruista;  pero,  en  nuestro  juicio,  no  sucede  así.  Descar- 
tada toda  imposición  externa  por  parte  de  un  ser  superior, 
no  queda  en  el  hombre  más  que  la  conciencia,  dictándose  á 
sí  misma  prescripciones,  que  más  que  de  ley  tienen  razón 
de  capricho  y  voluntariedad,  porque  el  hombre,  obrando 
así,  hace  su  propio  querer,  y  no  el  de  una  voluntad  externa 
y  superior,  cuya  intervención  no  reconoce.  Con  el  carácter 
augusto  del  verdadero  deber  pierde  el  amor  altruista  al 
hombre  el  sello  celestial  y  divino  de  la  caridad  cristiana, 
que  nos  hace  agradables,  no  sólo  á  los  ojos  de  los  hom- 
bres, sino  á  los  de  Dios,  y  acreedores  á  una  recompensa 
sobrenatural;  pues  el  amor  altruista,  juzgado  sin  duda  de 
muy  poco  valor,  se  cree  suficientemente  recompensado  con 
la  versátil  y  mezquina  estimación  de  las  criaturas. 

De  todos  modos,  el  amor  de  Dios,  no  ya  como  simple 
forma  y  complemento  del  amor  al  prójimo,  sino  por  sí  mis- 
mo, como  afecto  propio  y  directo  al  Supremo  Señor  á  quien 
debemos  la  existencia,  y  aunque  transformado  en  sobre- 
natural y  meritorio  por  la  gracia,  responde  á  una  exigencia 
natural  de  nuestro  ser.  El  sentimiento  religioso  tiene  cierta 
base  y  fundamento  en  la  naturaleza  humana.  Si,  al  crear 
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al  hombre,  hubiera  Dios  cohibido  su  bondad  inmensa,  an- 
siosa de  comunicar  sus  tesoros,  y  se  hubiera  determinado 
á  colocarnos  en  un  estado  puramente  natural,  sin  más  per- 
fecciones que  las  que  lógica  y  naturalmente  se  derivaran 
de  nuestro  ser,  sin  gracias  por  consiguiente  ni  dones  sobre- 
naturales, bastaría  el  simple  hecho  de  la  creación  para  li- 
gar al  hombre  con  Dios  por  el  reconocimiento  de  la  depen- 
dencia, y  por  el  afecto  de  gratitud  puramente  natural ,  que 
el  pensamiento  del  beneficio  produciría  en  el  corazón  hu- 
mano. La  legitimidad  del  sentimiento  religioso  se  manifiesta 
por  la  espontaneidad  con  que  brota,  por  la  facilidad  con  que 
se  desarrolla,  á  poco  que  sea  fomentado,  por  la  intensidad 
con  que  arraiga,  5',  en  fin,  por  la  resistencia  que  opone  á  su 
destrucción:  se  le  reprime,  se  le  entibia,  se  le  reduce  á 
veces  á  tan  mínima  expresión,  que  parece  muerto;  pero  en 
realidad  resiste  á  todas  esas  causas  destructoras,  y  vive 
latente  y  reconcentrado,  para  reaparecer  y  manifestarse  de 
nuevo  imponente  y  vigoroso  tan  pronto  como  se  ve  libre 
de  trabas  y  halla  condiciones  algún  tanto  favorables  á  su 
desenvolvimiento.  Creer  que  un  afecto  de  semejantes  condi- 
ciones es  simple  resultado  de  predisposiciones  personales, 
de  imposiciones  dogmáticas,  de  influjos  exteriores,  del  espí- 
ritu de  imitación  y  respeto  á  las  tradiciones  y  á  la  creencia 
heredada,  sería  desconocer  la  naturaleza  humana,  que,  por 
dócil  que  sea  á  todas  esas  influencias,  deja  ver  siempre  en 
la  manera  pasiva  y  resistente  con  que  á  ellas  se  acomoda, 
y  en  la  facilidad  con  que  de  ellas  se  desprende,  que  son 
algo  externo  y  sobreañadido  á  su  modo  de  ser;  algo  im- 
puesto, y  cuando  más  connatural,  pero  no  natural.  .El  sen- 
timiento de  que  tratamos  ahora,  por  lo  contrario,  brota 
tan  espontáneamente  en  el  corazón,  se  nos  impone  por  sí 
mismo  con  tal  imperio,  que  ha  podido  decirse  con  toda 
razón  y  verdad  que  el  hombre  es  naturalmente  religioso. 

Sin  embargo,  este  afecto,  dejado  á  sí  solo,  en  su  perfec- 
ción puramente  natural,  por  puro  y  elevado  que  fuese,  no 
bastaría  para  unirnos  de  manera  digna  con  un  Dios  que, 
además  de  nuestro  Creador,  es  autor  de  nuestra  elevación 
al  orden  de  la  gracia,  y  restaurador  de  nuestra  naturaleza 
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caída;  que,  no  contento  con  perfeccionarnos  conforme  á  las 
exigencias  de  nuestro  ser  natural,  nos  concedió  perfeccio- 
nes de  orden  superior  que  no  nos  eran  debidas;  y  que,  do- 
liéndose de  vernos  caídos  del  estado  eminente  en  que  nos 
colocara,  quiso,  humillándose  y  acomodándose  á  nuestra 
condición,  redimirnos  con  dolores  y  angustias  de  muerte, 
y  volvernos  á  su  gracia.  Para  que  corresponda,  pues,  al 
estado  sobrenatural  á  que  ha  sido  elevado  el  hombre,  el 
sentimiento  religioso,  sin  perder  su  propia  perfección  natu- 
ral, debe  ir  informado  y  dirigido  por  la  gracia,  que,  seña- 
lándole motivos  y  fines  superiores  á  los  puramente  natura- 
les, lo  enaltece  y  perfecciona.  Y  esta  información  del  senti- 
miento religioso  por  la  gracia  es  tanto  más  necesaria, 
cuanto  que,  en  el  estado  actual  de  nuestra  naturaleza,  eí 
corazón  humano  está  expuesto  á  mil  extravíos  en  la  mani- 
festación del  afecto  ingénito  con  que  tiende  á  Dios,  y  del 
cual  no  se  puede  desprender  sin  sentirse  violento:  dejado  á 
sí  propio,  á  sus  naturales  anhelos  y  tendencias,  buscará  en 
la  religión  el  medio  de  llenar  una  de  sus  necesidades  más 
íntimas  y  apremiantes;  pero,  vicioso  y  mal  inclinado  como 
está  ahora  por  la  culpa  de  origen,  da  fácilmente  á  tan  le- 
gítimo y  santo  anhelo  una  dirección  equivocada.  Si  tende- 
mos la  vista  por  la  historia  religiosa  del  género  humano; 
si  nos  fijamos  en  la  manera  cómo  entienden  los  hombres  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  para  con  Dios,  y  cómo  ha  de 
ser  el  sentimiento  religioso  conforme  á  las  prescripciones 
de  la  verdadera  fe,  nos  llamará  desde  luego  la  atención  la 
multitud  de  errores  á  que  ha  dado  origen  la  satisfacción 
de  un  afecto  que,  por  lo  mismo  que  universal  y  necesario, 
parece  que  debiera  ser  de  aplicación  llana  y  sencilla.  Pres- 
cindiendo de  las  trabas  que  le  pone  la  indiferencia  religiosa, 
defecto  que  actualmente  tantos  estragos  hace  en  la  sociedad 
cristiana,  sería  tarea  larga  y  pesada  enumerar  y  analizar 
detalladamente  las  formas  erróneas  con  que  se  manifiesta 
en  el  hombre  caído:  ya  se  reduce  el  sentimiento  religioso  á 
la  categoría  de  mero  instinto;  ya  se  pone  su  mérito  en  efec- 
tos meramente  sensibles;  bien  se  le  da  por  objeto  una  reli- 
giosidad vaga  y  sin  credo;  bien,  dentro  de  la  verdadera  fe, 
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se  le  deja  manifestarse  bajo  la  dirección  caprichosa  del 
juicio  propio. 

Lo  que  avalora  á  este  afecto  humano,  haciéndole  pasar 
de  movimiento  ciego  á  acción  libre  y  deliberada,  de  obra 
natural  á  impulso  superior  y  acto  meritorio,  es,  dentro  de  su 
propio  orden,  la  subordinación  á  la  voluntad  y  la  concien- 
cia, facultades  racionales  que  tienen  por  naturaleza  en  el 
hombre  el  derecho  de  moderar  y  dirigir  toda  fuerza  moral. 
En  orden  más  elevado,  la  dignificación  del  impulso  espon- 
táneo por  la  gracia  modifica  y  transforma  el  sentimiento 
religioso,  que  deja  así  de  ser  una  aspiración  vaga  é  inútil, 
para  convertirse  en  fuente  de  actos  sublimes  de  fe,  de  ado- 
ración y  amoral  Dios  infinitamente  bondadoso  que,  ponien- 
do en  nuestro  corazón  esa  tendencia  poderosa  hacia  él  y  en 
nuestra  conciencia  el  conocimiento  claro  de  nuestros  princi- 
pales deberes  religiosos ,  se  ha  dignado  todavía  revelarnos 
m.1s  claramente  cómo  hemos  de  cumplirlos,  determinando 
y  prescribiendo  lo  que  hemos  de  creer  y  pensar  de  su  ado- 
rable naturaleza  y  perfecciones;  el  modo  de  prestarle  aca- 
tamiento debido,  conforme  á  su  perfección  inmensa  y  á  la 
fondición  y  dignidad  de  la  naturaleza  humana,  y,  en  fin,  las 
lurmas  con  que  gusta  que  le  manifestemos  nuestro  amor  y 
nuestro  reconocimiento  como  á  Padre  dulcísimo  y  generoso 
dispensador  de  todo  nuestro  bien.  En  eso  ha  de  consistir 
el  sentimiento  religioso,  si  ha  de  ser  digno  de  estimación 
y  recompensa;  en  un  impulso,  á  la  vez  humano  y  sobrena- 
tural, que  lleve  nuestra  razón  á  aceptar  con  rendimiento  de 
juicio  las  verdades  altas  y  naturalmente  incomprensibles  de 
la  verdadera  fe;  que  conduzca  nuestra  voluntad  á  conside- 
rarse obligaba  á  Dios  por  los  títulos  de  la  dependencia  y 
la  gratitud,  y  á  acatar  sumisa  las  adorables  disposiciones 
de  la  Divina  Providencia;  que,  por  medio  del  conocimiento 
superior  que  dan  al  verdadero  creyente  la  fe  y  la  ilustración 
particular  de  la  gracia,  nos  arrebate  en  aspiraciones  de 
amor  y  de  unión  al  bien  inmenso  que  puede  llenar  y  satisfa- 
cer completa  y  plenísimamente  al  corazón  humano. 

Tal  ha  sido  el  sentimiento  religioso  en  los  Santos,  cuyo 
ejemplo  debemos  tener  ante  la  vista  en  la  moderación  de 
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este  como  de  todos  nuestros  afectos;  y  si  queremos  buscar 
un  tipo  más  alto,  un  modelo  más  perfecto  y  más  puro  en  las 
criaturas ,  le  hallaremos  completo  é  incomparable  en  la 
Reina  de  todas,  en  la  Madre  del  Redentor,  en  la  Virgen 
purísima  que  fué  preservada  por  el  cielo,  no  sólo  de  la  cul- 
pa, sino  también  de  los  efectos  de  la  primer  caída  que  su- 
ponían desorden  moral.  En  los  Santos,  con  llegar  el  senti- 
miento religioso  á  un  grado  sublime  de  perfección ,  que  se 
manifestaba  por  una  fe  vivísima,  por  la  consagración  á 
Dios  de  todos  los  movimientos,  y  por  un  amor  divino  que 
parecía  hacerlos  extraños  á  las  miserias  de  esta  vida,  hubo 
siempre  ciertas  deficiencias,  procedentes  del  estado  anor- 
mal en  que  nace  el  hombre,  y  de  la  flaqueza  y  debilidad  á 
que  está  condenada  su  naturaleza.  Era  en  ellos  la  perfec- 
ción de  tan  importante  afecto  fruto  de  la  lucha  con  sus 
propias  pasiones,  efecto  de  una  vigilancia  extremada  y 
constante  sobre  sí  mismos:  ellos,  como  nosotros,  necesitaron 
enderezar  la  tendencia  instintiva  que  nos  lleva  á  Dios;  fué- 
les  preciso  despojarse  de  esos  placeres  sensibles  de  que  tanto 
gusta  el  hombre  en  la  ardua  práctica  de  la  virtud;  tuvieron, 
en  fin,  que  remover  los  varios  obstáculos  que  se  ofrecen  á 
las  almas  creyentes  para  pensar  y  obrar  conforme  á  la  pura 
fe,  dejando  á  un  lado  caprichos,  juicio  propio,  sentimientos 
particulares,  niñerías  y  pequeneces  que  tienden  á  hacer  de 
la  vida  espiritual  un  pasatiempo,  y  de  las  prácticas  piadosas 
modos  variados  de  satisfacer  nuestra  vanidad.  Por  lo  mis- 
mo que  al  corazón  humano  le  cuesta,  viciado  como  está 
ahora,  desprenderse  de  todas  esas  malas  inclinaciones,  es 
labor  muy  ardua  la  de  reformarle  y  dirigirle,  de  manera 
que  sienta  y  quiera  en  completa  conformidad  con  la  ense- 
ñanza de  la  verdadera  fe,  lo  cual  no  se  logra  sino  por  me- 
dio de  la  lucha  que  las  almas  justas  emprenden  y  sostienen 
consigo  mismas,  y  sin  la  que  el  hombre  nacido  en  culpa  no 
llega  á  la  santidad. 

Pero  en  el  corazón  de  la  Santísima  Virgen  ni  siquiera 
se  hallan  las  imperfecciones  originales  y  heredadas  que,  sin 
suponer  en  el  cristiano  culpa  actual,  le  condenan,  sin  em- 
bargo, á  sentir  molestias  y  repugnancias  en  la  práctica  de 
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las  virtudes.  Exenta  de  tan  dolorosa  servidumbre,  dotada 
de  una  integridad  y  pureza  superiores  á  las  que  el  hombre 
tendría  en  el  mismo  estado  de  inocencia,  el  sentimiento  re- 
ligioso, como  todos  los  demás  afectos  y  aspiraciones  de  la 
Santísima  Virgen,  fué  en  ella  tan  recto,  tan  elevado,  tan 
espiritual,  que  estuvo  libre  hasta  de  los  más  ligeros  defec- 
tos. Ni  era  posible  que  un  corazón  modelado  tan  exquisita- 
mente por  Dios;  destinado  á  prestar  su  sangre  generosa 
para  la  formación  de  la  humanidad  sacrosanta  á  que  había 
de  unirse  el  Divino  Verbo;  viviendo,  como  realmente  vivió, 
con  la  misma  vida  y  moviéndose  con  el  mismo  impulso  que 
el  corazón  del  Redentor  del  Mundo,  mientras  se  verificaba 
el  alto  misterio  de  la  Encarnación,  no  era  posible,  decimos, 
que  un  corazón  tan  íntimamente  unido  con  el  de  Dios-Hom- 
bre estuviera  agitado  por  tendencias  desordenadas,  preci- 
samente en  uno  de  los  afectos  que  más  derechamente  nos 
llevan  á  Dios  mismo.  Si  esto  hubiera  podido  suceder,  los 
movimientos  viciosos  del  corazón  humano  de  María  hubié- 
rannos  parecido  que  llegaban  á  tocar  al  corazón  divino  de 
Jesús ,  ó  hubieran  puesto  divergencias  odiosas  é  inadmisi- 
bles entre  la  Madre  y  el  Hijo.  La  i-epugnancia  que  envuel- 
ven estas  deducciones  para  el  ánimo  creyente  y  piadoso, 
que  hasta  halla  algo  de  irreverente  en  hacer  tales  supuestos, 
prueban  á  las  claras  que  aunque  Dios,  dueño  absoluto  de 
sus  gracias,  podía  haber  creado  á  María  sin  las  prerroga- 
tivas extraordinarias  de  que  la  dotó;  no  obstante,  al  pre- 
destinarla para  Madre  del  Redentor,  dada  su  bondad  in- 
mensa, la  perfección  con  que  hace  sus  obras,  y  el  esmero 
exquisito  que  singularmente  puso  en  la  de  la  encarnación 
del  Verbo,  no  podía  consentir  incongruencias  que  tanto 
repugnan  á  la  conciencia  cristiana.  De  todos  modos,  el 
hecho  es  que  María,  concebida  sin  mancha,  recibió  un  co- 
razón inaccesible  á  las  alteraciones  y  desórdenes  de  la 
culpa,  rectísimo  en  sus  movimientos,  que  siempre  y  en  todo 
se  enderezaban  á  Dios. 

Para  comprender  mejor  lo  excepcional  de  esta  consagra- 
ción absoluta  del  corazón  de  María  á  los  planes  divinos,  el 
modo  completo  y  perfectísimo  con  que  en  él  se  halló  el  ver- 
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dadero  sentimiento  religioso,  conviene  considerar,  no  tanto 
esa  su  integridad  ingénita;  no  tanto  las  gracias  recibidas, 
cuanto  la  amplitud  y  fidelidad  con  que  correspondió  á  los 
divinos  favores.  Si  María  no  tuvo  que  dominar,  como  los 
demás  hombres,  los  impulsos  de  su  corazón  sacratísimo  para 
enderezarlos  á  Dios,  y  por  este  lado  su  mérito  no  fué  con- 
secuencia del  combate  y  de  la  contradicción ,  elevó  en  cam- 
bio su  espíritu  ante  Dios  á  un  grado  de  santidad  á  que  no 
lo  ha  elevado  otra  simple  criatura  por  la  gratitud  fervoro- 
sa y  humilde,  por  la  abdicación  absoluta  y  completa  de  su 
propia  voluntad  en  aras  de  la  divina,  por  la  cooperación 
pronta  y  eficaz  á  los  planes  divinos,  y,  en  fin,  por  la  aplica- 
ción incondicional  que  hizo  de  sus  excelencias  y  méritos 
á  la  gloria  de  Dios.  Los  bienes  recibidos  del  cielo  exigen 
nuestra  correspondencia  á  la  divina  generosidad:  y  si  ha 
podido  decirse  muy  bien  que  el  Señor,  al  premiar  nuestras 
buenas  acciones,  premia  sus  propias  obras;  porque,  sin  la 
elevación  al  orden  sobrenatural  por  la  gracia,  nuestros 
actos  dejarían  de  tener  razón  de  meritorios;  es  igualmente 
cierto  que,  sin  nuestra  correspondencia  á  los  impulsos  so- 
brenaturales, resultarían  éstos,  por  nuestra  culpa,  infruc- 
tuosos é  inútiles.  En  la  misma  lucha  con  nuestros  apetitos 
desordenados,  el  mérito  principal  está  en  la  mayor  ó  menor 
buena  voluntad  con  que  aceptamos  el  auxilio  de  la  gracia 
para  dirigirlos  y  dominarlos,  y  en  la  aplicación,  más  ó  me- 
nos acertada,  que  hacemos  del  favor  divino  á  nuestras  ne- 
cesidades. Por  eso  María,  que  no  podía  menos  de  ser  gratí- 
sima á  Dios,  como  obra  predilecta  suya,  en  virtud  de  las 
excelencias  y  dones  sobrenaturales  que  en  ella  puso,  lo  era 
más  aún  en  virtud  de  la  conformidad  absoluta  de  su  querer 
con  el  divino;  por  eso.  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  amó 
á  su  Santísima  Madre  con  el  amor  más  intenso  y  más  puro 
que  puede  caber  en  el  corazón  de  un  hijo  que  á  la  vez  que 
hombre  era  Dios,  veía  en  María,  con  más  complacencia  que 
la  relación  natural  de  Madre,  la  perfección  sobrenatural  de 
aquella  alma  santísima,  en  quien  los  favores  del  cielo  fruc- 
tificaban con  indecible  fecundidad. 

Por  estar  María  confirmada  en  gracia ,  no  cabían  cierta- 
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mente  en  su  corazón  sacratísimo  los  excesos  á  que  gene- 
ralmente está  expuesto  el  sentimiento  religioso  en  el  cora- 
zón humano.  Pero  esa  ordenación,  por  decirlo  así,  ingénita 
y  nativa,  puesta  á  disposición  de  una  conciencia  delicada  y 
purísima,  no  podía  menos  de  elevar  este  afecto  santo  á  un 
grado  sumo  de  intensidad  y  perfección.  Por  de  pronto,  Ma- 
ría, dándole  el  lugar  que  por  derecho  le  corresponde  entre 
los  movimientos  del  corazón  humano ,  hizo  que  los  dominara 
á  todos,  que  los  informara,  que  los  dirigiera  hacia  el  fin  re- 
moto que  como  fuerzas  morales  deben  tener  en  el  hombre. 
De  aquí  que  sea  imposible  hallar  un  solo  afecto  en  María 
que  no  vaya  mezclado  y  avalorado  con  el  que  nos  lleva  di- 
rectamente á  Dios;  de  aquí  que,  en  los  varios  movimientos 
de  su  corazón  sacratísimo,  la  finalidad  del  sentimiento  reli- 
gioso parezca  sobreponerse  á  la  que  los  demás  tienen  como 
propia,  ó  por  lo  menos  compenetrarse  con  ella  hasta  el  ex- 
tremo de  hacerse  difícil  su  delimitación .  María  amaba  á  Je- 
sús como  Madre;  pero  en  el  amor  maternal  de  María  mez- 
clábase tan  íntimamente  el  afecto  de  veneración  y  acata- 
miento al  Dios  encarnado  en  su  seno  virginal,  que  aquel  mo- 
vimiento natural  que  la  llevaba  á  amar  en  Jesús  al  Hijo  ama- 
bilísimo era  á  la  vez,  y  aun  principalmente,  impulso  sobre- 
natural que  la  conducía  á  reverenciar  los  misterios  de  la 
Providencia  y  á  embargar  su  corazón  en  el  piélago  del  amor 
divino.  De  este  modo,  el  cariño  maternal  y  todos  los  demás 
afectos  se  manifestaban  en  María  bajo  tal  forma  de  relación 
á  Dios,  que  parecían  otras  tantas  manifestaciones  del  senti- 
miento religioso. 

Pero  donde  la  gracia  influyó  más  poderosamente,  y  don- 
de, libérrima  y  gustosísimamente  aceptada  por  la  Virgen, 
logró  que  el  sentimiento  religioso  fuera  todo  lo  puro,  todo 
lo  intenso,  todo  lo  elevado  que  cabe  ser  en  el  corazón  huma- 
no, fué  en  el  fomento  y  perfección  de  las  condiciones  que 
hemos  considerado  necesarias  para  que  esta  tendencia  pase 
á  ser  verdadero  afecto  espiritual  y  no  simple  movimiento 
instintivo.  La  participación  que  en  la  Santísima  Virgen  tu- 
vieron la  inteligencia  y  la  voluntad  para  moderar,  dirigir  y 
-ennoblecer  el  impulso  que  nos  obliga  á  buscar  á  Dios,  hizo 
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que  el  sentimiento  religioso  en  María  fuese  aspiración  cons- 
tante del  espíritu,  más  bien  que  afecto  sensible  y  terreno, 
como  lo  es'ordinariamente  en  el  hombre;  y  que  se  manifes- 
tara, no  tanto  por  tendencias  del  corazón,  cuanto  por  actos 
plenamente  deliberados  de  fe  vivísima  y  amor  celestial.  El 
afecto  religioso,  por  razón  de  la  fe,  ciertamente  que  en  nin- 
guna criatura  ha  sido  más  puro,  más  sincero,  más  libre  de 
motivos  extraños  que  en  la  Santísima  Virgen:  María  vio 
nacer  al  Dios-Hombre  como  nace  un  hombre  cualquiera; 
advirtió  en  él  las  pequeneces  del  niño;  contemplóle  sujeta 
á  todas  las  penalidades  y  miserias  de  la  naturaleza  humana 
que  no  envuelven  pecado;  hubo  de  verle  más  tarde  calum- 
niado, perseguido,  maltratado,  llevado  á  un  patíbulo  igno- 
minioso, y,  sin  embargo,  su  fe  en  estas  ocasiones  fué  tan 
viva  y  tan  entera  como  al  considerar  las  maravillas  reali- 
zadas por  su  Hijo.  Cuando  todos  tenían  á  Jesús  por  un 
simple  hombre;  cuando  la  parte  más  principal  y  más  ilus- 
trada del  depravado  pueblo  judío  no  quería  ver  en  él  más 
que  á  un  embustero;  cuando  los  mismos  discípulos  que  ha- 
bían admirado  la  grandeza  de  su  celestial  doctrina  y  con- 
templado con  estupefacción  sus  extraordinarios  prodigios, 
se  dispersaban  y  dudaban  de  las  promesas  de  su  Maestro, 
María  no  dejó  de  creer  en  Él  ni  por  un  instante.  La  condi- 
ción humana  de  que  quiso  Dios  revestirse;  las  circunstan- 
cias humillantes  y  depresivas  de  que  se  rodeó,  una  vez  en- 
carnado en  la  vida  pasible,  y  especialmente  en  la  hora  del 
sacrificio,  no  hicieron  en  María  impresión  alguna  que  debi- 
litara su  fe  vivísima,  porque  las  palabras  de  Jesús  habían 
sido  para  ella  manifestaciones  de  un  Dios,  y  no  de  un  hom- 
bre extraordinario  y  favorecido  del  cielo. 

A  tan  inquebrantable  fe  correspondió  en  María  el  otro 
elemento  esencialísimo  del  verdadero  sentimiento  religioso,, 
el  amor  á  Dios.  No  nos  parece  exacta  la  afirmación  de  doc- 
tos autores  modernos  que,  escribiendo  á  la  simple  luz  de  la 
observación  científica,  sin  pensar,  ni  tal  vez  creer,  que  exis- 
ten luces  sobrenaturales,  admiten  que  el  sentimiento  reli- 
gioso puede  existir  muy  vivo  en  personas  que  alcancen  por 
otro  lado  muy  pocas  de  las  verdades  dogmáticas.  Si  la  afir- 
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mación  se  refiere  á  un  conocimiento  racional  y  especulativo, 
puramente  natural,  del  Credo,  no  deja  de  ser  por  lo  común 
admisible;  pero  hay  una  luz  sobrenatural  que,  sin  estudio 
de  escuela,  da  á  las  almas  santas,  en  quienes  este  sentimiento 
es  mas  profundo,  una  intuición  elevada  y  superior  de  la  ver- 
dad religiosa  en  que  creen.  El  sentimiento  religioso  que  no 
tenga  base  sobrenatural,  no  puede  ser  vivo  más  que  en  la 
apariencia:  instintivo  y  vago,  sin  finalidad  bien  determina- 
da, tiene  que  carecer  de  la  fuerza  é  intensidad  que  dan  á  los 
afectos  del  alma  creyente  la  concentración  de  su  afecto  en 
un  símbolo  claro  y  bien  conocido,  la  ilustración  superior,  y 
la  certeza  de  la  fe  en  los  misterios  revelados.  Supuesto  el 
conocimiento  de  la  verdad  teológica,  no  negamos  que  la  vo- 
luntad tenga  señalada  participación  en  el  sentimiento  reli- 
gioso, el  cual  toma  de  ella  precisamente  su  carácter  emi- 
nentemente afectivo. 

En  María,  este  sentimiento  se  manifestó  poruña  aspira- 
ción inmensa  hacia  lo  sobrenatural,  por  una  ansia  vivísima 
del  supremo  bien,  por  un  amor,  en  fin ,  incomparable  al  Dios 
inmensamente  bondadoso  que  la  había  elevado  sobre  todas 
las  demás  criaturas,  merced  á  los  dones  sobrenaturales  de- 
rramados sobre  ella.  Como  quiera  que  se  considere  el  amor 
divino  en  María,  ya  en  sí  mismo,  por  razón  de  su  intensi- 
dad, ya  en  sus  efectos  y  manifestaciones,  siempre  resulta 
eminentísimo  é  insuperable,  rayano  en  lo  infinito.  Fundado 
en  motivos  purísimos,  libre  de  toda  mezcla  con  afectos  te- 
rrenales, difundiéndose  y  dando  vida  á  todos  los  demás  mo- 
vimientos del  corazón  de  la  Virgen,  extendiéndose  en  María 
al  campo  inmenso  que  abrazan  las  aspiraciones  humanas, 
si  no  puede  decirse  que  fuera  propia  y  formalmente  infinito, 
porque  la  infinidad,  propiamente  dicha,  no  puede  ser  atri- 
buto de  ninguna  perfección  creada,  puede  desde  luego  afir- 
marse que  se  sobrepone  á  toda  medida  y  á  toda  apreciación: 
cuanto  cabe  en  corazón  humano  amar  á  Dios,  tanto  le  amó 
la  Santísima  Virgen.  La  consagración  absoluta  de  su  per- 
sona al  Señor;  la  conformidad  incondicional  de  sus  deseos 
con  el  querer  divino;  el  espíritu  de  sacrificio  con  que  cooperó 
á  los  planes  providenciales;  la  unión  íntíiíia  y  constante  en 
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que  vivió  su  santísima  alma  con  el  Divino  Esposo,  nos  po- 
dían dar  exacta  idea  de  lo  q,ue  en  María  fué  el  amor  de  Dios; 
pero  nos  es  á  su  vez  imposible  apreciar  justamente  el  grado 
á  que  llegaron  en  ella  todas  esas  gracias  y  perfecciones  so- 
brenaturales. Y  si  queremos  buscar  dentro  del  orden  crea- 
do términos  de  comparación  que  nos  den  alguna  idea  de  la 
eminencia  del  amor  divino  en  la  Santísima  Virgen,  los  ha- 
llaremos todos  muy  deficientes,  porque  ninguna  pura  cria- 
tura, por  santa  que  haya  sido,  por  ñel  que  se  haya  mostra- 
do á  la  divina  gracia,  llegará  á  igualar  nunca  á  la  que  ha 
sido  reina  y  modelo  de  los  Santos.  A  falta,  pues,  de  una  ex- 
presión exacta  de  la  grandeza  del  amor  divino  en  María, 
contentémonos  con  decir  que  la  Santísima  Virgen  superó  en 
la  caridad  á  todas  las  criaturas;  que,  con  ser  tan  grande  la 
capacidad  del  corazón  humano,  todo  lo  llenó  en  ella  el  amor 
de  Dios;  y  como  la  caridad  ordenaba  en  el  corazón  sacra- 
tísimo de  la  Madre  de  Jesús  los  demás  afectos,  todo  ese  co- 
razón era  un  ascua  de  divino  amor.  En  pura  criatura  no 
puede  citarse  ejemplo  de  una  aproximación  mayor  ni  igual 
del  amor  del  hombre  á  Dios,  al  amor  de  Dios,  al  hombre. 

fR.    yVl  ARGELINO    pUTIÉRREZ, 

Agustiniauo.   . 
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A  Libertad  y  el  Liberalismo,  por  Lasplasas. —  Bíivcelona, 
imp.  de  Jaime  Jepús  y  Roviralta,  1894.  — Un  vol.  en  8."  de 
215  págs.  ~  Füosofiíi  de  lo  bello,  por  el  mismo  autoi".  — Bar- 
celona, 1895,  en  8.",  de  133  páginas. 

Ó  mucho  nos  engañamos,  ó  el  autor  de  estos  dos  libros,  que  ya 
antes  había  publicado  otro  más  extenso,  la  Filosofía  nueva  del 
Hombre,  donde  expuso  los  principios  fundamentales  de  su  doctrina 
aplicados  ahora  á  dos  temas  muy  importantes,  es  un  pensador  pro- 
fundo y  originalísimo,  cuyas  obras  encierran  bastante  más  caudal 
de  ciencia  que  las  de  muchos  corifeos  de  la  Filosofía  contemporánea. 
Hay  tal  vigor  de  análisis  y  de  lógica  en  los  tratados  que  hemos  leído 
con  creciente  curiosidad;  de  tal  modo  se  eslabonan  en  ellos  unas 
teorías  con  otras,  las  proposiciones  con  sus  corolarios,  el  pensamien- 
to inicial  con  sus  consecuencias  próximas  ó  remotas,  que,  aun  disin- 
tiendo del  sistema,  es  fuerza  reconocer  en  su  inventor  un  ingenio  su- 
til y  poderoso  que  hace  meditar  hasta  cuando  no  convence.  La  dis- 
tinción real  entre  la  naturaleza  y  la  persona  es  la  idea  madre  que  el 
filósofo  español  va  desenvolviendo  con  sorprendente  destreza.  Por 
lo  que  hemos  dicho,  ya  se  deja  entender  que  no  nos  parecen  admisi- 
bles todas  sus  afirmaciones,  y  aun  añadiremos  que  son,  cuando  menos, 
peligrosas  las  contenidas  en  el  capítulo  i,  De  la  Libertad  y  el  Libe- 
ralismo, donde  se  discuten  y  niegan  como  inexactas  las  nociones  co- 
múnmente recibidas  de  lo  natural  y  lo  sobrenatural.  También  nos 
desagradan  ciertos  desentonos  humorísticos,  impropios  de  la  especu- 
lación seria;  pero  esto  no  impide  que  aplaudamos  muy  de  veras  al 
autor,  deseando  que  los  amantes  del  saber  consagren  á  sus  obras  la 
atención  detenida  á  que  indudablemente  son  acreedoras. 
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Fortalezas  y  castillos  en  la  Edad  Media  (Maqueda  y  Escalona), 
por  Felipe  B.  Navarro.  Madrid,  mdcccxcv.  (Al  fin.)  Imprimióse 
este  opúsculo  en  Madrid,  en  el  establecimiento  tipográfico  de 
Agustín  Avrial,  en  el  mes  de  Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y 
cinco  años.  (4.°  mayor,  de  32  págs.  á  dos  columnas,  con  doce  gra- 
bados en  el  texto.) 

Siempre  es  de  gran  consuelo  ver  cómo,  á  pesar  de  la  indiferencia 
con  que  la  generalidad  del  público  recibe  entre  nosotros  los  trabajos 
históricos  y  de  erudición,  aun  existen  escritores  suficientemente  des- 
interesados y  amantes  de  nuestras  antiguas  glorias  que  arrostran 
con  valor  la  penosísima  tarea  de  ilustrar  con  nuevos  datos  alguno  de 
los  muchos  puntos  obscuros  que  existen  todavía  en  nuestra  historia 
artística  y  civil  de  la  Edad  Media.  Es  indudable  que  la  empresa,  ade- 
más de  ser  poco  favorecida,  ofrece  no  pequeños  obstáculos  al  inves- 
tigador, por  verse  en  la  precisión  de  acudir  en  demanda  de  luces  á 
antiguas  y  polvorientas  crónicas,  lo  cual  es  de  suyo  penoso  y  supone 
una  gran  dosis  de  laboriosidad  y  de  constancia,  cualidades  que,  por 
desgracia,  escasean  bastante  entre  nosotros.  Pero,  al  fin,  este  es  el 
único  sistema  aceptable  para  los  que  de  veras  se  interesan  en  el  pro- 
greso de  la  ciencia  histórica,  y  también  el  camino  más  seguro  para 
llegar  á  esclarecer  los  arcanos  del  pasado,  no  el  hablar  eternamente 
sobre  temas  comunes  y  de  todo  el  mundo  conocidos. 

Nuestra  arquitectura  militar  de  la  Edad  Media  yace  casi  por  com- 
pleto inexplorada  ,  y  son  contadísimos  los  monumentos  de  esta  clase 
que  hayan  merecido,  hasta  la  fecha,  un  estudio  detenido  bajo  su  do- 
ble aspecto  histórico  y  arqueológico,  mientras  que  en  otras  naciones 
se  cuenta  el  número  de  monumentos  por  el  de  sus  correspondientes 
monografías.  Por  eso  merece  todos  nuestros  plácemes  el  reciente  es- 
tudio del  Sr.  Navarro  sobre  los  castillos  y  fortalezas  de  Maqueda  y 
Escalona,  y  desearíamos  que  se  multiplicasen  las  monografías  como 
la  presente,  donde  la  exactitud  de  los  datos  está  garantizada  por  el 
número  y  selección  de  las  fuentes  de  consulta.  Trabajos  asi,  ade- 
más de  significar  un  positivo  progreso  en  los  estudios  de  investiga- 
ción, tienen  su  peculiar  importancia,  y  están  llamados  á  prestar  luz, 
encanto  y  poesía  á  la  Historia. 


La  Sociedad,  estudio  de  cuestiones  palpitantes  y  filosófico-litera- 
rias,por  D.  Tomás  España  Martin.— Primera,  parte. 

La  Sociedad,  estudio,  e/c— Segunda  parte.— Toro,  imprenta  de  Poli- 
carpo  Lobato  Alonso,  1894.  (Dos  volúmenes  en  8.",  de  231  págs.  el 
primero  y  221  el  segundo.  Precio  de  la  primera  parte,  3  pesetas; 
ídem  de  la  segunda,  2,50.) 

Según  indica  ya  el  título  mismo  de  la  obra,  trátanse  en  estos  dos 
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tomitos  varias  cuestiones  de  interés  actual  granelísimo.  El  problema 
social,  la  civilización,  la  prensa,  la  libertad,  los  extravíos  del  espíritu 
humano,  el  transformismo,  la  ciencia  y  el  progreso  verdadero  de  los 
pueblos,  las  harmonías  del  mundo  físico,  el  patriotismo,  las  pasiones, 
el  sentimiento  religioso...  y  otros  asuntos  más  6  menos  lejanamente 
relacionados  con  los  anteriores,  tienen  su  correspondiente  capítulo  en 
la  obra  del  Sr.  España.  A  pesar  de  la  falta  de  cohesión  que  desde  lue- 
go se  echa  de  ver  en  el  conjunto  de  la  obra,  y  que  hace  como  sospe- 
char si  será  una  colección  de  artículos  publicados  anteriormente  y 
sin  determinado  propósito  de  formar  libro,  todavía  resulta  su  lectura 
provechosa  para  una  parte  del  público.  Obedece  el  libro  del  Sr.  Es- 
paña al  deseo  de  hacer  bien,  de  llevar  la  paz  á  las  conciencias  per- 
turbadas, y  reconoce  como  base  principal  y  fuente  de  inspiración  las 
hermosas  palabras  de  caridad,  de  fraternidad,  de  resignación  y  de 
consuelo  pronunciadas  por  Jesucristo  en  el  sermón  del  monte,  y 
cuyo  olvido  por  parte  de  pobres  y  ricos  es  sin  duda  alguna  la  causa 
de  los  trastornos  sociales  que  hoy  lamentamos. 


La  CiENTiFicoMANÍ a,  po>'  Juatt  Domingues  Berriieta,  profesor  au- 
xiliar en  el  Instituto  de  Salamanca,  f/c— Salamanca,  1895. 

He  aquí  un  libro  que  á  muchos  puede  servir  de  específico  saluda- 
ble contra  la  miopía  intelectual  que  padecen.  Hemos  llegado  al  pun- 
to de  ver  confundidas  lastimosamente,  no  sólo  las  ideas,  sino  los  tér- 
minos con  que  deben  expresarse.  La  Filosofía,  el  estudio  de  las  ver- 
dades de  orden  metafísico,  el  conocimiento  de  las  que  pertenecen  al 
orden  espiritual  y  moral,  el  conocimiento  de  los  efectos  por  sus 
causas  tanto  inmediatas  como  últimas...  todo  esto...  ó  nada  de  esto, 
para  decirlo  mejor,  merece  el  nobilísimo  nombre  de  ciencia  en  el 
lenguaje  moderno  empleado  por  sinnúmero  de  sabios  al  revés,  que 
el  Sr.  Berrueta  califica  de  cientijicómanos.  En  cambio,  todo  lo  que 
aprecian  los  sentidos,  y  nada  más  de  lo  que  los  sentidos  aprecian, 
los  hechos  amontonados  sin  orden  ni  concierto,  la  Fisiología  experi- 
mental antes  que  la  Psicología,  los  nervios  antes  que  el  alma,  la  ma- 
teria y  no  el  espíritu,  lo  sensible  con  exclusión  de  todo  lo  suprasen- 
sible, el  tiempo  sin  la  eternidad,  etc.,  etc.,  constituyen  para  los  cien- 
tificómanos  el  único  objeto  de  la  ciencia;  y,  en  sentir  de  estos  sabios 
trastornados,  tales  materias  son  ya  por  sí  mismas  la  única  y  ver- 
dadera ciencia.  Y  ¡con  qué  solemnidad  la  invocan  y  con  cuánta  fre- 
cuencia la  repiten,  y  qué  cosas  tan  peregrinas  nos  han  dicho  en  nom- 
bre de  la  ciencia  al  revés,  que  fustiga  el  ilustrado  profesor  de  Sala- 
manca! 

A  los  que  son  aficionados  á  hablar  en  nombre  de  la  ciencia,  sin 
saber  de  qué  hablan  (y  son  muchos  los  que  se  hallan  en  este  caso),  re- 
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comendamos  eficazmente  La  Cientificomania  escrita  por  el  Dr.  Be- 
rrueta.  En  este  libro  encontrarán  muchos  bosquejado  su  propio  re- 
trato. Quizá  alguno  se  dé  cuenta  con  esto  de  sus  propias  y  descabe- 
lladas ilusiones.  Entre  tanto  felicitamos  al  Sr.  Berruetapor  su  valio- 
so trabajo,  cuyo  mérito  reconocemos  gustosos,  aunque  acaso  no  falte 
quien  tilde  de  algún  tanto  afectado  y  premioso  el  estilo  del  sabio 
profesor  salmantino. 


Discursos  leídos  en  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Cirugía  de  Va- 
lladoUd  para  la  recepción  pública  del  académico  electo  Dr.  Don 
Luis  Diez  Pinto  el  día  9  de  Junio  de  75.95.  — Valladolid,  im- 
prenta de  Gaviria,  1895. 

El  discurso  del  nuevo  académico  es  un  notable  y  completísimo- 
estudio  acerca  de  la  Intoxicación  alcohólica,  en  que,  después  del  exa- 
men histórico-cientifico  del  alcohol  y  sus  propiedades,  se  analizan  los 
desastrosos  efectos  del  alcoholismo  en  la  sociedad  moderna,  espe- 
cialmente en  las  clases  pobres  y  trabajadoras,  donde  produce  innu- 
merables víctimas  aquel  enemigo  terrible  de  la  salud  física  en  el 
cuerpo,  y  de  la  moralidad  en  las  costumbres.  Desde  la  embriaguez 
incipiente  hasta  el  deliríum  tremens,  la  demencia,  la  parálisis  y  la 
muerte,  todos  estos  males  que  afligen  á  la  humanidad,  son  consecuen- 
cias inevitables  del  abuso  del  alcohol.  Muy  en  su  lugar  y  acertadísi- 
mas nos  parecen  las  reglas  que  propone  el  nuevo  académico,  á  las 
cuales,  según  él,  deben  ajustarse  "la  fabricación  y  los  medios  de  ex- 
pender las  bebidas  alcohólicas,,,  á  ñn  de  contrarrestar  en  lo  posible, 
ya  que  no  extinguir,  los  tristes  resultados  del  alcoholismo. 

Al  Dr.  Pinto  contestó  el  Sr.  D.  Nicolás  de  la  Fuente  Arrimadas, 
ampliando  algunos  conceptos  acerca  del  mismo  tema  y  aduciendo 
datos  estadísticos  de  mucha  importancia. 


Juan  Menéndez  Pidal:  Tres  Poesías.  — Madrid  ,  1895.— Precio :  una 
peseta. 

Si  no  gozase  como  goza  el  Sr.  Menéndez  Pidal  justo  crédito  de 
poeta  inspirado,  bastarían  para  conquistárselo  sus  últimas  composi- 
ciones, en  las  que  á  la  pureza  é  interés  del  fondo  se  une  la  belleza  de 
la  forma,  aunque  algo  atrevida  á  veces  y  con  ciertos  asomos  de  afec- 
tación. Lo  que  principalmente  distingue  al  autor  de  Jesús  de  Na- 
zareth  es  el  don  de  reproducir  con  extraordinaria  fidelidad  los  en- 
cantos propios  de  las  escenas  que  describe.  Léanse,  en  comprobación, 
las  tres  lindas  poesías  que  contiene  este  opúsculo,  y  especialmente  la 
primera,  titulada  yes/ís  de  Nazareth. 
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M.  Morera  y  Galicia  .  —  PoÉ-s/rts. — Lérida,  imprenta  de  Sol  y  Be- 
net,  1895. — Un  volumen  en  16."  de  xivl99  páginas. 

Ninguno  entre  los  poetas  españoles  del  siglo  xix  más  inimitable 
que  Campoamor.  Esta  verdad,  contírmada  por  el  fracaso  de  tantas 
tentativas  como  han  hecho  varios  ingenios  de  segundo  orden  para 
seguirlas  huellas  del  autor  de  las  Dolovas,  realza  extraordinaria- 
mente el  mérito  de  las  Poesías  del  Sr.  Morera  y  Galicia,  donde  la 
imitación  de  aquel  modelo  dificilísimo  está  contenida  de  ordinario 
en  los  límites  de  la  discreción  ,  y  ni  es  calculada  y  servil,  ni  cohibe 
la  espontaneidad  y  el  libre  desenvolvimiento  de  las  facultades  ar- 
tísticas propias  en  quien  sólo  de  un  modo  parcial  y  relativo  puede 
ser  considerado  como  discípulo  de  Campoamor. 

Con  él  coincide  el  .Sr.  Morera  en  dar  más  importancia  á  la  profun- 
didad del  fondo  que  á  los  primores  de  la  forma ,  y  en  sugerir  las  ideas, 
haciendo  que  el  lector  complete  lo  que  el  poeta  le  indica.  Algo  con- 
serva también  el  autor  catalán  de  aquel  dejo  malicioso  y  pesimista 
que  casi  nunca  falta  en  las  Dolaras  y  los  Pequeños  poemas;  ^gto  aun 
en  esto  mismo  da  á  conocer  que  sus  composiciones  proceden  de  la 
impresión  directa  y  personal,  sinceramente  reflejada. 

Es  de  sentir  que  el  Sr.  Morera  haya  dejado  deslizarse  tal  cual 
concepto  irreverente  ó  atrevido  en  algunas  poesías,  como  las  titu- 
ladas y«/c/o  oral  é  In  illo  tempore.  También  se  prestan  á  la  censu- 
ra los  descuidos  prosódicos  y  las  incorrecciones  en  que  más  de  una 
vez  incurre,  y  que  deslucen,  con  la  compañía  de  los  versos  flojos  y 
malsonantes,  la  belleza  de  otros  felicísimos,  llenos  de  significación  y 
de  elegancia.  No  están  inmunes  de  todo  defecto  los  que  copiamos  á 
continuación,  aunque  tan  delicados  y  encantadores: 


Mariposa,  tú  y  yo  somos  pequeños; 
Menguados  son  mis  sueños  y  tus  galas: 
Tú,  que  puedes  volar,  no  tienes  sueños; 
Yo,  que  puedo  soñar,  no  tengo  alas. 


Compendio  de  Geografía,  dispuesto  por  el  P.  Carlos  Lasalde,  de  las 
Escuelas  Pías.  Con  60  grabados  y  cuatro  mapas  en  ro/o;'.— Fribur- 
go  de  Brisgovia  (Alemania),  1895.—  B.  Herder,  librero-editor  pontifi- 
cio.-En  12."  (VIH  y  270  págs.)  — Precio:  en  rústica,  3  francos;  pre- 
ciosamente encuadernado,  3,30  id. 

Este  Compendio  ha  sido  compuesto  segiin  los  últimos  adelantos  de 
la  Pedagogía ;  esta  adornado  con  60  hermosos  grabados  y  4  mapas  en 
color,  é  impreso  claramente;  de  modo  que  el  libro  es  superior  en  su 
género  á  todos  los  que  hasta  hoy  se  han  publicado  en  español.  Según 
el  juicio  de  un  catedrático  muy  competente,  es  "la  obra  más  adecua- 
da para  los  colegios  y  las  escuelas  de  los  países  hispano-americanos  „. 


64  BIBLIOGRAFÍA 


Historia  de  la  Real  Academia  db  Ciencias  y  Artes.  Memoria 
inaugural  del  año  académico  de  1893  á  1894,  leída  por  el  Doctor 
D.José  Balari  y  Jovany,  catedrático  déla  universidad  de  Barce- 
lona, e/c— Barcelona.  Tip.  "L'Aveni;,,,  1895.  — S."  mayor,  203  págs. 

A  nadie  se  oculta  que,  para  obtener  una  perfecta  y  acabada  histo- 
ria general  de  las  Ciencias  y  Artes,  es  muy  importante  la  previa  for- 
mación de  monografías  relativas  á  las  épocas,  individuos  é  institu- 
ciones que  en  aquélla  deben  figurar.  Bien  merece  contarse  entre  las 
instituciones  de  la  expresada  índole  la  Real  Academia  de  Ciencias 
y  Artes  de  Ba  rcelona,  que,  si  tuvo  modesto  principio  en  el  siglo  pasa- 
do cuando  sólo  aspiraban  sus  fundadores  á  fomentar  en  Cataluña  el 
estudio  de  las  Ciencias  exactas,  muy  pronto  extendió  su  esfera  de 
acción  y  produjo  más  copiosos  frutos.  El  Sr.  Balari  ha  demostrado 
una  vez  más,  en  la  Memoria  que  anunciamos,  sus  dotes  de  investi- 
gador inteligentísimo  y  laborioso. 


R.  P.José  Deharbe,  de  la  Compañía  de  Jesús:  Catecismo  de  la  Doc- 
trina cristiana.  Traducido  y  arreglado  para  España  y  los  países 
hispano-arnericanos,  por  un  Padre  de  la  misma  Compañía.  Publi- 
cado con  aprobación  y  licencia  de  los  Superiores...  Tercera  edición, 
revisada  y  cotejada  con  las  mejores  ediciones  de  la  misma  obra. — 
Friburgo  de  Bi'isgovia.  B.  Hei  der,  librero-editor  pontificio,  1895.— 
En  12.°  (xxii  y  160  págs.)— Precio:  en  rústica,  75  cents,  de  franco; 
encuadernado, 90  de  id. 

Este  nuevo  Catecismo,  que  á  la  precisión  y  claridad  de  la  forma 
agrega  la  solidez  de  sus  enseñanzas,  escrito  años  ha  por  el  R.  P.  José 
Deharbe,  de  la  Compafiia  de  Jesús,  fué  adoptado  j^a,  con  la  licencia 
de  los  respectivos  Ordinarios,  en  más  de  cuarenta  Obispados,  y  se 
han  hecho  de  él  numerosas  ediciones,  extensas  unas,  otras  compen- 
diadas, según  las  necesidades  de  cada  país  ó  región. 

Una  edición  especial  de  este  Catecismo,  acomodada  á  las  exigen- 
cias de  nuestra  sociedad,  responde,  sin  duda,  aun  deseo  mucho  tiem- 
po hace  manifestado.  No  asistiendo  nuestros  niños  á  la  escuela  los 
años  que  suelen  en  otras  partes,  es  de  suma  impoi-tancia  para  el  buen 
éxito  en  la  enseñanza  de  la  Religión  el  que  dicho  Catecismo,  junto 
con  ser  bastante  completo,  sea  también  lo  más  breve  y  lo  más  claro 
posible,  objeto  que  intenta  el  autor  de  la  presente  edición. 
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HoR.E  DIURNA  Breviarii  Romani  ex  decreto  SS.  Concilii  Trid.  restt- 
tuti,S.Pii  V  Pontificis  Maximi  jtissu  editi,  Clementis  VIH,  Ur- 
bani  VIII et  Leonis  XIII,  auctoritate  recogniti.  Editio  quarta  post 
íjy/)/cííW.— Ratisbonae,  Neo  Eboraci  et  Cincinnati  Sumptibus  et  Ty- 
pis  Friderici  Pustet,  S.  Sedis  Apost.  et  S.  Rit.  Congr.  Typogra- 
phi,  1895.  — En  16." 

Son  demasiado  conocidas  las  ediciones  de  F.  Pustet  para  que  nos 
detengamos  á  elogiar  la  presente,  en  que  están  reunidas  la  elegancia 
y  la  utilidad.  El  Diurno  que  anunciamos  comprende  los  rezos  pro- 
pios de  la  Orden  de  San  Agustín  y  de  España,  sin  exceptuar  los  más 
recientes,  como  los  de  los  Beatos  Juan  de  Ávila  y  Fr.  Diego  de  Cá- 
diz. Recomendamos  á  los  señores  sacerdotes  la  adquisición  de  tan 
precioso  libro. 

Otras  tx¡bí.icp>.cio^es.  — Oración  fúnebre  pronunciada  el  26  de 
Abril  de  1895  en  los  funerales  costeados  por  la  Marina  del  Depar- 
mento  del  Ferrol  en  sufragio  de  los  tripulantes  del  'Reina  Regen- 
te„,  por  D.  Antolin  Lopes  Felaes,  Magistral  de  la  S.  I.  C.  de  Lugo.— 
El  Ferrol ,  imprenta  de  El  Correo  Gallego,  1895.— En  4.<»,  de  20  págs. 

El  autor  de  esta  oración  fúnebre,  á  quien  tantas  veces  hemos 
elogiado  por  sus  numerosos  é  importantes  trabajos  históricos  y  lite- 
rarios, ha  demostrado  ahora  que  también  posee  grandes  condiciones 
para  el  cultivo  de  la  elocuencia  sagrada. 

— Carta  Pastoral  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Sión,  Proca- 
pellán Mayor  de  S.  M.y  Provicario  general  del  Ejercito  y  Armada, 
con  motivo  de  la  guerra  de  Cuba.— En  8.°,  de  16  páginas.  — Madrid, 
imprenta  de  Aguado,  1895. —Elocuente  y  patriótica  Pastoral,  que 
hemos  leído  con  placer,  y  en  un  todo  digna  del  asunto  que  la  ha  ins- 
pirado. 

—Discurso  sobre  el  anarquismo  y  la  doctrina  católica,  pronun- 
ciado en  el  Congreso  Católico  Nacional  de  Tarragona  por  el  Muy 
Ilustre  Sr.  Dr.  D.  Celestino  Rivera  y  Aguilar,  Canónigo  de  Barce- 
lona, el  20  de  Octubre  de  7594.  — Tarragona,  establecimiento  tipo- 
gráfico de  F.  Arís  é  hijo,  1895.— En  4.<*,  de  58  páginas. 

—  Un  mes  en  la  escuela  del  Sagrado  Corazón  de  Jestis,  seguido 
de  un  Triduo,  Novena  y  Primer  Viernes,  por  D.  Enrique  de  Ossó, 
Presbítero.  —  Barcelona,  Librería  y  Tipografía  Católica,  1895. — 
En  16.»,  438  págs. 

—B  in  hay  in  Sta.  Rita,  Religiosa  a gustiniana  pintacasi  nang 
■manga  bagay  na  mahirap  mangyari  tinagalog  ni  P.  F.  Raimundo 
Cortázar,  Agustino.  May  lubos  na  c ap ahí nt ululan. — Malabón ,  Tipo- 
Litografía  del  Asilo  de  Huérfanos,  1895.— En  16.",  91  págs. 

— Ang  Pagcocoinpisal  at  Paq ui quinaban g  quinatha  nang  Monse- 
ñor de  Segur  at  tinacalog  nang  R.  P.  Raimundo  Cortázar,  Agus- 
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tiftJ.  Icalong  pagliltmbag.—  Malahón,  Tipo -Litografía  del  Asilo  de 
Huérfanos  de  Nuestra  Señora  de  Consolación,  1895.— Ea  16.°  menor, 
118  páginas. 

— Escapulario  nang  ina  nang  Magandang  cahatulan  na  ipi- 
nag  caloob  nang  casantosaníosan  nating  ainang  Si  León  XIII  sa 
Orden  nan  Ama  naming  si  San  Agustín.  May  lubos  na  capahintu- 
¿Míflw.  —  Tambolong,  pequeña  Tipo -Litografía  del  Asilo  de  Huérfa- 
nos, 1894.— En  16.°,  24  págs. 

—El  Ateísmo  y  la  Sintaxis  y  el  Positivismo,  por  D.  Francisco 
Pintado,  Lector  al  que  fué  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Avila. 
Obra  inédita:  la  saca  á  luz  su  discípulo  D.Jerónimo  Lucas,  Ledo- 
ral  deLeón.—heón,  imprenta  de  Herederos  de  Miñón,  1895.— En  8.°, 
viii-448  págs.— Precio :  3,50  pesetas. 

Obra  escrita  en  diálogo  y  con  buen  criterio,  aunque  defectuosa  en 
la  ejecución. 

—Discurso  de  entrada,  leído  en  la  Real  Academia  de  Ciencias  y 
Artes  de  Barcelona,  por  el  académico  electo  Carlos  de  Camps  y  de 
Olsinellas,  Marqués  de  Camps.— Barcelona ,  establecimiento  tipo- 
gráfico de  Vives  y  Susany,  1895.— Foll.  en  4.°,  87  págs. 
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Revista  Canónica 


Igo  sobre  el  derecho  de  apelación.— Viene  á  constituir  como 
una  propiedad  del  derecho  de  apelación,  establecido  en  las 
leyes  canónicas,  lo  mismo  que  en  todas  las  demás,  el  breví- 
simo plazo  en  que  ha  de  hacerse  uso  de  él:  plazo  que  tiende  A  evitar 
se  prolonguen  demasiado  los  juicios,  con  detrimento  grave  de  las  par- 
tes contendientes.  Dentro  de  esta  brevedad,  no  ha  sido  siempre  igual 
el  tiempo  fijado  para  las  apelaciones:  antiguamente  era  en  extremo 
cortísimo,  y,  una  vez  que  transcurría,  se  daba  por  terminada  la  cues- 
tión, y  la  sentencia  adquiría  fuerza  de  cosa  completamente  juzgada. 
Mas,  en  tiempo  de  Justiniano,  vemos  ya  sancionado  el  espacio  de 
diez  días,  á  contar  desde  la  notificación  de  la  sentencia,  para  las 
apelaciones;  podiendo  éstas  hacerse,  ya  por  el  interesado,  ya  por 
procuradores,  defensores,  curadores  y  tutores.  "Sancimus  appella- 
tiones,  sive  per  se,  sive  per  procuratores,  sive  per  defensores,  vel 
curatores,  vel  tutores  ventilentur,  posse  intra  decem  dierum  spa- 
tium,  a  recitatione  sententiae  numerandum ,  judicibus  ab  iis  quorum 
interest  offerri„  (1).  La  Iglesia,  que  en  materia  de  procedimientos  ha 
adoptado  gran  parte  de  las  disposiciones  civiles,  cuando  tales  dispo- 
siciones no  se  han  opuesto  ni  al  espíritu  de  sus  leyes  ni  á  la  práctica 
por  ella  establecida ,  determina  en  el  capítulo  ii,  De  sententia  et  re 
jiidicata,  que  es  muy  conveniente  á  la  equidad  y  justicia  se  terminen 
los  litigios  con  pronta  y  eficaz  sentencia.  Y  añádese  más  adelante: 
"Cum  post  decem  dierum  spatium  sententia  in  auctoritatem  rei  tran- 
seat  judicatae,  qui  ad  provocationis  subsidium  intra  id  temporis  non 
recurrit,  appellandi  sibi  aditum  denegavit,  cum  per  hoc  videatur, 
per  interpretationem  juris,  latae  Sententiae  paruisse,,. 


(i)    Nov.  23,  cap.  t. 
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No  han  faltado  canonistas  (1)  que,  al  interpretar  estas  leyes,  se 
han  mostrado  favorables  al  recurso  de  admisión,  aun  después  de  los 
diez  días,  cuando  el  acto  de  apelación  se  haya  hecho  con  ignorancia 
y  buena  fe,  porque  en  este  caso  puede  decirse  que  el  decenio  mate- 
rialmente transcurrido  persevera  aún  en  la  forma.  Bueno  es  advertir, 
sin  en^bargo,  á  fin  de  evitar  disputas  y  errores,  á  que  en  esta  materia 
pudieran  dar  origen  opiniones  tan  autorizadas,  que,  leyendo  sin  pa- 
sión alguna  sus  escritos,  ni  De  Luca,  ni  De  Angelis,  ni  Scaccia  enu- 
meran entre  las  causas  que  impiden  el  recurso  de  apelación  la  igno- 
rancia de  derecho,  sino  tan  sólo  la  ignorancia  de  hecho,  á  saber: 
cuando  el  que  tiene  el  derecho  de  apelación  ignora  la  sentencia.  Así 
parece  explicarse  De  Luca  (in  disc.  38  De  jiidiciis,  n.  34)  cuando,  al 
hablar  de  esta  ignorancia,  dice:  "...  aut  vero  agatur  de  impedimento 
singulari  et  privato,  cujus  justificatio  pendeat  a  particulanbus  facti 
circumstantiis,  ut  est  illud  infirmitatis  vel  paupertatis  seu  carceratio- 
nis  vel  inimicitiarum  seu  mortis  sive  absentias  procuratoris,  vel  etiam 
calumnise  seumalitiae  istius,  aut  justas  ignorantise,  uticontingitin  he- 
rede cum  similibus...„  Hoy,  según  se  desprende  de  la  reciente  resolu- 
ción, dada  por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  el  22  de  Julio 
del  año  actual,  creemos  está  fuera  de  duda  que  deja  de  existir  el  de- 
recho de  apelación  una  vez  que  hayan  pasado  los  diez  días  después  de 
notificada  la  sentencia,  aun  cuando  el  Tribunal  superior  admita  tal 
derecho  y  conozca  en  el  asunto,  á  no  ser  que  circunstancias  especia- 
les impidan  hacer  uso  de  él.  Por  cuestión  habida  entre  la  cofradía  de 
San  Bernardino  y  la  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  so- 
bre derechos  de  procesión,  la  Curia  episcopal  de  Oria  dictó  sentencia 
nada  favorable  á  ninguna  de  las  cofradías.  La  de  San  Bernardino, 
después  de  veintisiete  días  de  notificada  la  sentencia,  recurrió  en 
apelación  al  Tribunal  metropolitano  de  Tarento,  el  cual  admitió  el  re- 
curso y  conoció  en  la  causa. 

Se  originó  de  aquí,  como  era  consiguiente,  la  cuestión,  sobre  la 
cual  hemos  emitido  las  precedentes  ideas,  de  si  la  Curia  Metropoli- 
tana podrá  ó  no  podrá  admitir  tal  recurso,  por  haber  pasado  el  hecho 
en  autoridad  de  cosa  juzgada.  Llevada  la  causa  á  Roma,  la  Sagrada 
Congregación,  en  la  fecha  arriba  citada,  contestó  á  la  duda:  "  An 
sententia  CuriíE  Metropolitanse  sit  confirmanda  vel  infirmanda  in 
casu„,  Nullam  esse  appellationem. 


Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  de  Chispos  y  Regula- 
res sobre  Canonicatos.  —  Escriben  Baldo  y  otros  canonistas,  como 
principio  de  Derecho  canónico,  que  una  ciudad,  colegio  ó  iglesia  no 
dejan  de  existir,  aun  cuando  hayan  sido  por  completo  destruidas  y 
arrasadas,  no  por  la  autoridad  del  superior,  sino  por  la  fuerza  de 
agresor  injusto.  En  este  caso  —  dicen— parece  que  viven  sólo  con  el 


(i)      De  Luca,  De  Judie,  lib.  15,  disc.  37  .  38;  De  .\ngelis,  Prcel.  Juris  Can.,  lib.  2, 
tit.  38,  De  fatal. 
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alma,  desligadas  de  todo  cuerpo  material,  reteniendo  todos  los  dere- 
chos y  privilegios  anteriores  á  su  destrucción.  Sigúese  de  aquí  que  no 
se  han  de  considerar  muertos  los  Cabildos  de  Colegiata  suprimidos 
por  los  Gobiernos  sin  el  consentimiento  de  la  legítima  Autoridad.  Y 
aunque  la  Santa  Sede,  por  motivos  especiales  y  en  ocasiones  diver- 
sas, haya  mandado  á  los  Obispos  de  Italia  que  se  abstengan  en  ade- 
lante de  nombrar  Canónigos  para  canongias  suprimidas  por  el  Go- 
bierno, no  ha  prohibido  que  vuelva  á  crearse  la  dotación  de  dichas 
prebendas  por  la  voluntaria  piedad  de  los  fieles,  ni  que  se  nombren 
nuevos  titulares  para  los  beneficios  así  restablecidos.  De  conformi- 
dad con  esto,  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  ha 
aprobado,  en  sentencia  dada  el  5  de  Abril  de  este  año,  el  nombra- 
miento de  un  Sacerdote  para  uno  de  los  Canonicatos  suprimidos  por 
el  Gobierno,  y  cuya  dotación  había  sido  por  él  mismo  reconstituida. 

Haremos  algunas ,  bien  que  ligerisimas,  indicaciones  sobre  el  caso, 
para  su  más  fácil  inteligencia. 

El  ilustre  é  insigne  Cabildo  colegial  de  San  Gimignano,  pertene- 
ciente en  otro  tiempo  á  la  diócesis  de  Volterra,  hoy  á  la  de  CoUe, 
fué  dotado  por  varios  Romanos  Pontífices  de  muchos  y  grandes  pri- 
vilegios, de  que  ha  venido  haciendo  uso  h.ista  que  se  publicaron  las 
modernas  leyes  civiles  contra  los  bienes  de  la  Iglesia.  A  cuatro  titu- 
lares tan  sólo  quedó  en  virtud  de  estas  leyes  reducido  en  el  año  1888 
el  personal  de  dicha  insigne  Colegiata,  que  antes  se  componía  de 
doce  Canónigos  y  veinticuatro  Capellanes  asistentes,  además  del 
Arcediano. 

Con  el  fin  de  aumentar  aquel  número,  el  Sacerdote  Canuto  propu, 
■so  al  Capítulo  la  fundación,  ó,  mejor  dicho,  la  restauración  perpetua- 
de  uno  de  los  Canonicatos  á  expensas  propias,  con  la  condición  de  ser 
él  nombrado  para  ocupar  dicha  Canongía:  propuesta  que  fué  aproba- 
da, tanto  por  el  Cabildo  como  por  el  Ordinario,  haciéndolo  constar 
así  en  escritura  solemne,  firmada  por  el  Obispo,  Prior  del  Cabildo  y 
por  el  Sacerdote  Sr.  Canuto.  , 

Mas,  muerto  el  año  1892  el  Obispo,  Rmo.  Sr.  D.  Luis  Traversi,  y 
habiéndole  sucedido  el  limo.  Sr.  D.  Alejandro  Tota,  éste,  convocados 
los  Capitulares,  puso  en  duda  la  validez  de  la  elección  del  Sr.  Canu- 
to, intimándole  que,  no  reconociendo  la  legitimidad  de  dicho  Cano- 
nicato, se  abstuviese  del  uso  y  ejercicio  del  mismo.  La  causa  fué  lle- 
vada á  la  Sagrada  Congregación,  y  omitiendo,  en  gracia  de  la  breve- 
dad, las  razones  en  que  el  nuevo  Obispo  se  fundaba  para  combatirlo 
hecho  y  sancionado  por  su  antecesor,  transcribiremos  la  sentencia 
dictada  por  los  Emmos.  Padres  en  la  cuestión  presente.  Dubium: 
Utrum  Sacerdos  Canuto  Canuti  sit  canonicus  effectivus  Collegiatge 
S.  Ginignani  in  casu?  Responsio:  Affirmative,  praefixo  sacerdoti 
Canuto  termino  unius  mensis  ad  deponendam  in  capsa  dioecesana 
dotem  lib.  1000. 

Fr-  Anselmo  /4oreno, 

Agustiaiano. 
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ROJVtA 


||oN  motivo  de  celebrarse  en  el  Vaticano  el  día  de  San  Joaquín 
la  fiesta  onomástica  de  Su  Santidad  León  XIII,  acudieron  á 
felicitarle  numerosos  Cardenales,  Prelados  y  personas  dis- 
tinguidas. El  Pontífice  les  recibió  en  su  biblioteca  privada,  con  la 
finura  y  amabilidad  que  le  son  características,  mostrándose  alta- 
mente complacido  de  las  singulares  pruebas  de  adhesión  fervorosa 
que  de  todas  las  partes  del  mundo  católico  se  le  han  dirigido  por  te- 
légrafo. Habló  del  renacimiento  religioso  de  Italia,  cuya  primera  y 
hermosa  manifestación  aparece  con  los  mejores  augurios  en  el  Con- 
greso de  Livorna,  dedicado  á  la  Madre  de  Dios  ;  y,  dirigiéndose  des- 
pués á  varios  Cardenales  y  Arzobispos,  se  congratuló  del  buen  éxito 
que  prometen  algunos  asuntos  relacionados  con  el  fomento  de  la  pie- 
dad y  sentimientos  católicos  en  diferentes  diócesis  del  Reino. 

—Dicen  los  periódicos  italianos  de  oposición ,  y  no  lo  niegan  los  mi- 
nisteriales, que  el  Gobierno  de  Crispí  ha  indicado  á  los  Prefectos  de 
las  provincias  que  deben  disolverse  los  Ayuntamientos  que  se  mani- 
fiesten hostiles  á  las  fiestas  del  20  de  Septiembre ,  ó  no  quieran  tomar 
parte  en  las  mismas. 

En  cambio,  todos  los  días  se  reciben  en  Roma  contestaciones  con- 
trarias á  la  invitación  semioficial  hecha  por  algunas  clases  y  Corpo- 
raciones del  Estado.  Los  estudiantes ,  por  ejemplo,  reciben  de  sus 
colegas  de  provincias  diarios  y  monumentales  desengaños;  los  esco- 
lares de  Ñapóles,  en  gran  número,  han  dicho  que,  no  sólo  no  asisti- 
rán á  las  fiestas,  sino  que  protestan  contra  las  mismas. 

Y  no  solamente  en  Italia,  sino  en  toda  la  Europa  católica,  se  le- 
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vanta  universal  clamoreo  de  indignación  contra  unas  fiestas  que  son 
el  mayor  sarcasmo  con  que  puede  insultarse  al  derecho  de  gentes  y 
á  la  dignidad  augusta  del  Vicario  de  Jesucristo.  En  Holanda  se  pre- 
para para  el  22  de  Septiembre  una  reunión  de  católicos  que  promete 
ser  brillantísima.  En  París,  la  Asociación  denominada  De  los  dere- 
chos del  Papa,  organiza  para  la  fecha  de  las  fiestas  italianas  una  nu- 
merosa peregrinación  á  Lourdes,  donde  se  celebrarán  aquel  día  so- 
lemnes funciones  religiosas.  En  nuestra  patria,  los  Obispos  se  han 
apresurado  á  dirigir  á  Su  Santidad  un  elocuente  y  sentido  Mensaje, 
y  puede  darse  por  cierto  que  se  celebrarán  también  otras  manifesta- 
ciones de  protesta. 

—La  tirantez  de  relaciones  entre  Italia  y  Francia  se  ha  agravado 
notablemente  con  la  denuncia  de  la  segunda  nación  contra  el  tratado 
italo-tunecino,  y  no  es  difícil  prever  que  á  Italia  va  á  serle  muy  difí- 
cil obtener  para  en  adelante  condiciones  tan  favorables  como  las  del 
tratado  que  está  á  punto  de  expirar. 


II 
EXTRANJERO 

Francia.— El  acontecimiento  más  notable  de  la  quincena  es  indu- 
dablemente el  atentado  contra  el  Barón  Alfonso  de  Rothschild,  pre- 
parado con  habilidad  y  premeditación  verdaderamente  diabólicas 
por  medio  de  un  pliego  fulminante,  que,  por  fortuna  para  el  opulento 
banquero,  hubo  de  explotar  en  manos  de  su  dependiente  M.  Jodkowit. 
La  Policía  de  París  y  de  Francia  entera  viene  practicando  incesan- 
tes investigaciones  y  se  ponen  en  juego  todos  los  recursos  imagina- 
bles con  objeto  de  averiguar  quién  ha  podido  ser  el  autor  del  crimen. 

—La  expedición  á  Madagascar  ha  resultado  desastrosa  para  las 
tropas  recién  llegadas  de  Francia  y  no  habituadas  al  clima  de  aquel 
país:  han  muerto  tres  oficiales,  y  son  muchos  los  enfermos  de  más  6 
menos  gravedad;  por  lo  que  hace  á  la  tropa  de  línea,  compañías  que, 
al  dar  principio  la  campaña,  contaban  un  efectivo  de  225  hombres, 
hoy  apenas  tienen  10  perfectamente  sanos  y  en  condiciones  de  so- 
portar las  fatigas  de  la  guerra.  La  prensa  dirige  al  Gobierno  serias 
reconvenciones  por  no  haber  sabido  evitar  la  muerte  ó  inutilización 
de  tantos  millares  de  soldados,  oi-ganizando  á  su  debido  tiempo  un 
ejército  de  senegaleses  y  dahomeanos,  que  resisten  admirablemente 
las  malignas  influencias  del  clima  de  Madagascar.  Créese  que  M.  Du- 
chesne.  General  en  jefe  de  la  expedición,  se  halla  enfermo  de  grave- 
dad, aunque  el  Ministro  de  la  Guerra  ha  declarado  no  ser  más  que 
un  rumor  destituido  de  fundamento. 
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Alemania.— Con  inusitada  pompa  se  ha  celebrado  en  Berlín  la  co- 
locación de  la  primera  piedra  del  monumento  erigido  en  honor  de 
Guillermo  I,  acto  que  el  actual  Emperador  ha  procurado  revestir  de 
toda  la  solemnidad  y  magnificencia  posibles,  con  la  mira  de  hacer  re- 
saltar la  suprema  participación  que  corresponde  á  su  ilustre  abuelo, 
así  en  las  glorias  de  la  campaña  franco- prusiana  como  en  los  suce- 
sos posteriores,  que  dieron  por  resultado  la  unión  de  los  pueblos  ale- 
manes y  su  encumbramiento  sobre  las  demás  potencias  de  Europa. 

—La  reunión  del  Congreso  Católico  en  Munich  reviste  gran  so- 
lemnidad, por  el  número  y  representación  de  los  congresistas  ins- 
critos. Lo  preside  el  Sr.  Preysing,  quien  pronunciará  el  discurso  de 
clausura,  al  que  ya  se  concede  importancia.  Los  interesados  en  la 
celebración  de  este  Congreso  afirman  que  tratará  única  y  exclusiva- 
mente de  las  cuestiones  católicas  del  momento,  negándose  á  hacer  el 
juego  de  sus  adversarios,  que,  si  en  otras  reuniones  análogas  qui- 
sieron llevar  á  sus  debates  la  cuestión  militar,  es  posible  que  ahora 
intenten  llevar  asuntos  económicos  y  sociales. 

* 

s):     * 

Inglaterra.— Por  la  premura  del  tiempo  y  abundancia  excesiva 
de  material  no  pudimos  consignar  en  el  número  anterior  el  resulta- 
do de  las  elecciones,  que  ha  sido  favorable  á  los  unionistas  de  Salis- 
bury,  con  grandísimas  ventajas  sobre  el  partido  liberal  de  Rosebery: 
411  votos  para  los  ministeriales,  y  259  para  las  oposiciones. 

— En  la  Cámara  de  los  Comunes  se  han  hecho  importantes  decla- 
raciones relativas  á  la  política  exterior  que  sigue  el  nuevo  Gabinete 
de  Lord  Salisbury,  y  que  afectan  á  los  principales  asuntos  actualmen- 
te puestos  sobre  el  tapete  diplomático,  por  razón  de  los  cuales  ciér- 
nese sobre  Inglaterra  la  eventualidad,  más  ó  menos  próxima,  de  po- 
nerse en  pugna  con  casi  todas  las  potencias  europeas. 

Efectivamente,  si  se  pasa  revista  á  los  problemas  diplomáticos 
que  la  política  inglesa  tiene  pendientes  de  solución  en  Egipto,  en  Ar- 
menia, en  el  África  occidental,  en  Siam,  en  China,  fácil  será  com- 
prender que  se  necesita  todo  un  caudal  considerable  de  actividad, 
tesón  y  acierto  para  salir  bien  librado  un  Gobierno  como  el  que  hoy 
día  rige  los  destinos  del  Reino  Unido  de  tantos  y  tan  complicados 
asuntos,  y  que  bastarían  para  crear  conñictos  serios  á  cualquier  Ga- 
binete menos  ducho  ó  práctico  en  sortear  los  escollos  y  dificultades 
que  de  ahí  pueden  originarse. 

No  es  extraño ,  pues ,  que  ahora  trate  de  reorganizar  su  ejército, 
que  hasta  ahora  parecía  tener  estacionario,  sin  duda  por  la  avanzada 
edad  del  General  en  jefe  Duque  de  Cambridge,  que  no  se  encontra- 
ba en  condiciones  de  tomar  la  iniciativa  en  asuntos  de  tal  índole,  por 
lo  cual  se  le  ha  nombrado  sucesor.  Este  lo  ha  sido  el  famoso  Lord 
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Wolseley,  que  tanto  se  distinguió  en  las  campañas  de  Crimea,  Chi- 
na, el  Canadá,  y  más  aún  en  aquella  célebre  expedición  contra  los 
Achantis  y  en  la  que  fué  á  Egipto  con  objeto  de  libertar  en  Kartum 
al  audaz  Gordon. 

* 

*  * 

Bélgica.— La  ley  escolar  que  prescribe  la  enseñanza  del  Catecis- 
mo en  las  escuelas  de  instrucción  primaria  ha  sido  votada  al  fin,  no 
obstante  la  empeñada  y  rabiosa  oposición  de  socialistas  y  radicales. 
Bien  han  merecido  de  la  Religión  y  de  la  Patria  todos  los  católicos 
belgas  que  han  contribuido  al  triunfo  obtenido  en  esta  ocasión :  en  un 
pueblo  como  Bélgica,  que  vive  de  la  industria;  donde  el  elemento 
obrero  constituye  la  inmensa  mayoría  de  la  nación ;  donde  el  socialis- 
mo, el  comunismo  y  demás  plagas  de  las  modernas  sociedades  pue- 
den reclutar,  mejor  que  en  ninguna  parte,  considerable  número  de 
adeptos ,  descatolizar  la  enseñanza  elemental  equivaldría  á  minar  por 
su  base  la  principal  barrera  contra  la  que  se  estrellan  hoy  los  esfuer- 
zos de  la  propaganda  sectaria,  y  el  Estado  caminaría  rápidamente  á 
unn  ruina  moral  y  material  tan  espantosa  como  segura. 

La  prensa  católica  de  Bruselas  hace  grandes  elogios  del  campeón 
de  esta  nueva  ley,  M.  Weste,  que  ha  llevado  todo  el  peso  de  la  discu- 
sión y  ha  tenido  que  soportar  las  violencias  de  los  radicales  y  socia- 
listas. M.  Weste  aceptó  la  lucha  en  nombre  del  partido  católico,  y, 
haciendo  caso  omiso  de  las  violencias  de  los  partidos  extremos,  el 
mismo  día  de  la  votación  pronuncia  elocuente  discurso,  con  que  logra 
rebatir  los  sofismas  de  los  socialistas  y  levantar  el  espíritu  de  todos 
los  diputados  católicos,  entre  los  cuales  se  notaba  alguna  tibieza,  al- 
canzando así  la  victoria  que  se  había  prometido. 

* 

AusTRL\.  — El  Gobierno  de  esta  nación  ha  señalado  el  día  16  de 
Septiembre  para  las  elecciones  municipales  de  Viena.  La  campaña 
electoral,  virtualmente  abierta  desde  hace  dos  meses ,  se  prolongará, 
por  lo  tanto,  durante  muchas  semanas.  Los  antisemitas,  que  han  ve- 
nido trabajando  largos  años  con  increíble  tenacidad  por  ganarse  los 
votos  de  las  clases  populares,  lo  han  conseguido  al  fin,  aunque  por 
grados:  cada  elección  pai-cial  significaba  un  nuevo  adelanto,  y  poco 
á  poco  el  tercer  colegio  electoral  de  Viena,  formado  por  el  elemento 
obrero,  ha  llegado  á  pertenecerles  completamente.  Lo  que  parecía 
difícil  de  alcanzar  era  el  dominio  de  la  burguesía.  Sneger,  jefe  del 
antisemitismo  austríaco,  conocido  por  sus  notables  condiciones  de 
agitador  popular,  se  ha  mostrado  excelente  táctico  en  materia  de 
elecciones,  atrayendo  á  su  campo  al  partido  cristiano-socialista,  que 
capitanea  el  Príncipe  Luis  Licchtenstein,  lo  propio  que  á  los  naciona- 
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les  alemanes  de  Schroenerer.  El  único  recurso  que  le  ha  quedado  al 
Gobierno  para  combatir  á  Sneger,  elegido  Burgomaestre  de  Viena, 
ha  sido  la  disolución  del  Consejo  Municipal ;  pero  semejante  proceder 
equivale  á  declararse  en  vergonzosa  derrota. 

—El  Archiduque  Francisco  Fernando,  heredero  del  trono  de  Aus- 
tria-Hungría, se  encuentra  enfermo  de  gravedad  á  consecuencia  de 
una  diátesis  tuberculosa  localizada  en  el  pulmón  derecho:  entre  sus 
ascendientes  hay  algunos  que  fallecieron  de  la  misma  enfermedad,  y 
se  desconfía  de  salvar  la  vida  del  Archiduque.  Su  hermano  Otón, 
joven  de  vida  licenciosa,  no  cuenta  con  simpatías  para  reinar,  y  la 
corte  austríaca  se  preocupa  mucho  del  desenlace  que  pueda  tener 
esta  cuestión. 

* 

*  » 

América. — Ecuador. — El  ejército  revolucionario,  á  las  órdenes  de 
los  generales  Eloy  Alfaro,  Plutarco  Bowen  y  Vernaza,  ha  entrado 
victorioso  en  la  capital  de  la  República.  A  los  repetidos  descalabros 
que  venían  sufriendo  las  tropas  del  Gobierno  caído  se  agregó  la  de- 
fección de  una  gran  parte  de  ellas,  y  el  reconocimiento  que  de  los 
nuevos  poderes  hicieron  doce  de  las  diez  y  seis  provincias  del  Ecua- 
dor, lo  que  decidió  por  completo  el  triunfo  en  favor  de  los  liberales. 
Juzgando  por  la  marcha  de  los  acontecimientos  durante  la  campaña, 
y  por  las  muestras  de  clerofobia  que  ha  dado  el  Gobierno  reciente- 
mente establecido,  el  porvenir  religioso  del  Ecuador  es  de  lo  más 
desastroso,  y  la  obra  de  García  Moreno  se  halla  seriamente  amena- 
zada de  destrucción  por  la  Masonería. 

* 

*  * 

Chile.— Leemos  en  El  Impar cial  que  "funcionarios  públicos  de 
Chile  y  la  prensa  afecta  al  Gobierno  hacen  la  causa  de  los  rebeldes 
en  Cuba,  sin  que  España  proteste  por  la  vía  diplomática,  y  sin  que  de 
manera  alguna  se  trate  de  impedir  conducta  semejante,,. 

El  periódico  La  Ley,  de  Santiago  de  Chile,  ha  publicado  un  ma- 
nifiesto que  varios  estudiantes  dirigían  á  sus  compañeros  excitándo- 
les á  ir  á  engrosar  las  filas  de  Máximo  Gómez  y  Maceo. 

En  él  se  habla  contra  España  y  se  insulta  á  nuestro  ejército,  acor- 
dándose abrir  una  subscripción  para  comprar  fusiles  á  los  rebeldes. 

En  el  vapor  que  salió  de  Valparaíso  el  día  8  para  Panamá  embar- 
caron con  dirección  á  Cuba  63  jóvenes  chilenos  que  van  á  ponerse  á 
las  órdenes  de  Roloff ,  y  en  breve  saldrá  otra  partida  de  otros  50  por 
la  misma  vía. 

Algo  parecido  sucede  en  otras  Repúblicas  hispano-americanas; 
pero  en  ninguna  como  en  Chile  se  mantiene  tan  vivo  el  odio  injustifi- 
cado á  la  antigua  Metrópoli,  á  quien  deben  favores  y  beneficios  sin 
número. 
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III 

ESPAÑA 

Quedábamos  en  que  nos  ha  sido  forzoso  apechugar  con  la  indem- 
nización Mora,  satisfaciéndola  con  verdadero  lujo  de  puntualidad. 

Inspirado  indudablemente  en  las  dificultades  de  nuestra  actual 
situación,  cierto  periódico  norteamericano  ha  tenido  el  suficiente 
descoco  para  descolgarse  con  la  sajona  baladronada  de  que,  si  Es- 
paña hubiera  rehusado  cumplir  lo  prometido,  las  tropas  de  la  Confe- 
deración habrían  ocupado  la  Gran  Antilla,  de  igual  modo  que  lo 
hicieron  los  ingleses  con  el  puerto  de  Corinto.  ¡Ni  tanto,  ni  tan  des- 
provisto de  dignidad!  Esas  pundonorosas  hipérboles}-  esos  arran- 
ques inmoderados  de  ciertos  instintos  de  raza,  bueno  seria  guardar- 
los para  ocasión  más  oportuna;  que  si  ho}'  por  hoy  estamos  en  el 
caso  de  evitar  conflictos,  también  nos  sobran  corazón  y  medios  para 
arrojar  de  nuestro  territorio  á  cualquiera  que,  sin  otros  títulos  que 
los  que  da  la  fuerza  bruta,  pretenda  oficiar  en  él  de  comisionado 
de  embargos.  Por  lo  demás,  la  campaña  continúa  ofreciendo  á 
nuestro  ejército  ocasión  de  manifestar  sus  excepcionales  dotes  de 
arrojado  y  valiente  hasta  el  heroísmo;  pudiendo  asegurarse  que  los 
insurrectos  salen  á  derrota  por  encuentro,  conforme  lo  demuestran 
las  últimas  noticias. 

El  día  3  se  recibió  en  los  centros  oficiales  el  siguiente  cablegra- 
ma dando  cuenta  de  otra  gloriosa  victoria  alcanzada  contra  los  insu- 
rrectos: 

^Habana  2  (recibido  el  3).—¥A  general  Moreno  me  comunica  que 
partidas  de  los  Maceos  y  otras,  fuertes  3.500  hombres,  fueron  derro- 
tadas el  día  31  por  el  coronel  Canellas,  con  850  hombres,  en  Sao  del 
Indio,  entre  cafetal  Saciña  y  potrero  Pimiento,  al  Sur  de  Ramón  Ya- 
guas (Santiago  de  Cuba),  tomándoles  campamento,  víveres,  municio- 
nes y  correspondencia.  El  fuego  duró  ocho  horas.  El  enemigo  dejó 
36  muertos,  llevándose  más  de  80  heridos.  Muerto  teniente  escuadras 
Ruiz;  8  heridos,  entre  ellos  los  capitanes  de  artillería  Gómez,  del 
batallón  de  Simancas  Hernández  de  Espinosa,  y  de  las  escuadras 
Hervé  y  Romeo;  tenientes  de  Simancas  Casado,  Gallego,  Salas  y 
Conde,  y  contuso  el  coronel  Canellas.  Además  tuvimos  11  muertos  y 
39  heridos  de  tropa,  y  18  caballos  muertos  y  6  heridos.  El  enemigo, 
dispersado,  se  dirige  en  grupos  hacia  Santiago  de  Cuba,  y  se  ordena 
salgan  fuerzas  de  Songo  á  acabar  de  batirlos.— Cí?w/)os„. 

Juzgando  por  las  declaraciones  del  general  Salcedo,  reciente- 
mente llegado  del  teatro  de  la  guerra, parece  que,  de  realizarse  los 
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proyectos  de  Martínez  Campos,  terminará  ésta  en  Enero,  Febrero  ó 
Marzo.  Hasta  primeros  de  Noviembre  no  se  iniciará  la  campaña  con 
verdadera  actividad,  comenzando  por  ocupar  militarmente  las  pro- 
vincias de  Santiago,  Villas  y  Puerto  Príncipe,  á  cuyo  fin  saldrán  lo 
más  pronto  posible  para  Cuba  nuevos  refuerzos,  consistentes  en  25.000 
hombres.  Con  los  25.000  hombres  que  hoy  están  en  marcha  para  la 
Gran  Antilla,  y  los  25.000  que  se  anuncian  para  Noviembre,  junto  con 
los  que  hoy  forman  el  ejército  de  Cuba,  suma  la  cifra  que  se  dijo  hace 
tiempo  era  necesaria  para  acabar  con  la  insurrección.  Quiénes  serán 
los  que  constituirán  estos  nuevos  refuerzos,  no  se  ha  determinado  to- 
davía :  si  los  individuos  del  próximo  reemplazo,  llamados  antes  del 
tiempo  ordinario  señalado  por  la  ley,  ó  los  reservistas.  Parece  du- 
doso que  se  destinen  á  Cuba  los  individuos  del  próximo  reemplazo, 
por  su  condición  de  reclutas,  que  les  impediría  tomar  parte  en  las 
operaciones;  de  modo  que  lo  más  probable  es  el  envío  de  los  reser- 
vistas. Por  fortuna  para  nosotros,  las  rivalidades  y  envidias  que  se- 
paran á  los  dos  cabecillas  principales  del  separatismo,  Máximo  Gó- 
mez y  Maceo,  aumentan  mas  cada  día ,  y  la  vida  de  aquél  se  halla  se- 
riamente amenazada  por  una  úlcera  que  viene  padeciendo  en  una 
pierna,  y  además  por  una  herida  de  bala  recibida  en  el  combate  de 
Dos  Ríos,  que  exige  tres  curas  cada  veinticuatro  horas. 

—Atribuyese  al  oro  filibustero  gran  influencia  en  el  levantamiento 
de  una  partida  republicana  en  Chovar,  la  cual,  si  no  ha  producido  los 
resultados  que  se  proponían  sus  instigadores,  ha  servido,  al  menos, 
para  tener  alarmadas  á  las  Autoridades  locales  durante  algunos  días. 
—A  los  temores  de  alteración  del  orden  público  suscitados  por 
los  anteriores  sucesos,  hay  que  agregar  la  intranquilidad  producida 
por  la  huelga  délos  tejedores  de  Alcoy:  ocurrieron  los  consabidos 
choques  entre  los  huelguistas  y  los  obreros  que  deseaban  trabajar, 
las  reuniones  de  rúbrica  y  los  tumultos  y  alborotos  propios  del  caso, 
terminando  todo  con  la  intervención  de  la  fuerza  armada  y  algunas 
prisiones.  Los  últimos  telegramas  oficiales  anuncian  que  han  empe- 
zado á  reanudarse  los  trabajos,  iniciándose  corrientes  de  cordialidad 
entre  patronos  y  obreros,  de  tal  suerte  que  los  primeros  han  pedido 
al  Gobernador  que  retire  las  parejas  de  Guardia  Civil  encargadas 
de  la  custodia  de  algunas  fábricas. 

—Los  Ministros  de  Hacienda  y  Fomento  parecen  rivalizar  en  in- 
troducir reformas  en  los  respectivos  ramos  que  les  están  encomenda- 
dos: la  sustitución  de  la  Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones  por  un 
Consejo  de  Aduanas,  la  reorganización  del  Ministerio  de  Hacienda  y 
la  codificación  económico-administrativa,  son  otros  tantos  proyectos 
realizados  por  el  Sr.  Reverter.  El  Sr.  Bosch,  por  su  parte,  ha  dirigido 
preferentemente  su  atención  al  arreglo  de  la  enseñanza.  Las  modifi- 
caciones introducidas  en  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  consisten,  al 
decir  de  un  periódico,  en  mantener  los  estudios  de  carácter  general 
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que  pueden  considerarse  como  una  preparación  común  á  las  diferen- 
tes profesiones.  Últimamente,  el  Sr.  Bosch  y  Fustegueras,  después 
de  asesorarse  de  la  Facultad  de  Letras,  ha  dispuesto  que  se  resta- 
blezca la  legalidad  de  1857,  en  virtud  de  la  cual  la  cátedra  de  Lite- 
ratura griega  y  latina  se  convierte  en  la  de  "Ampliación  del  Latín 
y  Literatura  latina,,,  y  el  segundo  de  Griego  en  "Ampliación  del 
Griego  y  Literatura  helénica^. 

Pero  aun  no  es  esto  todo.  Se  anuncia  para  breve  plazo  la  publica- 
ción de  tres  importantísimos  decretos,  relativos  á  una  Facultad  de 
Derecho,  ni  Cuerpo  de  Comisarios  de  Ferrocarriles  y  al  de  Inge- 
nieros agrónomos. 

—  Conforme  dejamos  dicho  en  otro  lugar,  todos  los  católicos  de 
Europa  se  disponen  á  protestar  enérgicamente  contra  la  celebración 
sacrilega  del  1'5.°  aniversario  de  la  usurpación  de  Roma.  Con  este 
motivo  el  Episcopado  español  ha  dirigido  á  Su  Santidad  el  siguiente 
Mensaje: 

"Beatísimo  Padre:  Desde  que  empezó  á  sonar  insidiosamente  la 
especie  funesta  de  la  formación  del  Reino  de  Italia,  receló  con  funda- 
mento el  Episcopado  español,  y  también  el  mundo  católico,  que  la 
nueva  realeza  levantaría  su  trono  frente  á  frente  del  Pontifical,  asen- 
tándolo en  el  mismo  palacio  propiedad  de  los  Papas,  y  también  previo 
que  serviría  de  precursor  el  tal  anuncio  de  una  usurpación  que  lleva- 
rían á  cabo  la  perfidia ,  la  astucia  y  la  fortuna  de  la  agresión  armada. 

En  verdad  que  los  temores  entonces  concebidos  se  han  realizado 
por  completo,  dando  celebridad  deplorable  al  triunfo  de  la  iniquidad; 
pues  declarada  fiesta  nacional  la  entrada  en  Roma  de  las  tropas  ita- 
lianas, y  consignado  como  hecho  asentido  ó  consentido  el  aniversa- 
rio que  solemnemente  se  intenta  celebrar,  se  conmueven  las  entrañas 
de  la  verdad  y  de  la  justicia,  igualmente  que  los  fueros  del  derecho, 
contemplando  cómo  en  la  Ciudad  Santa,  y  tomando  de  campo  ajeno 
títulos  de  propiedad,  se  verifica  en  Roma,  centro  de  la  Unidad  cris- 
tiana, un  hecho  perturbador  de  toda  la  legitimidad. 

Con  tal  proceder,  y  á  vista  de  la  civilización  moderna,  el  honor  y 
el  derecho,  que  de  suyo  son  indivisibles,  sin  que  la  diferencia  de  re- 
giones, climas  ni  de  localidades  pueda  alterar  la  excelencia  de  las 
acciones  humanas  ni  la  rectitud  de  las  conciencias,  quedan  ahora 
heridos  de  muerte. 

Por  manera  que  la  serie  de  sucesos  cuyo  término  recibe  los  hono- 
res de  fiesta  nacional  se  levanta  en  medio  de  la  sociedad  como  seña- 
lado triunfo,  ya  de  la  hipocresía,  ya  de  la  audacia,  y  también  contra 
el  derecho  internacional;  porque  unidas  las  relaciones  diplomáticas 
del  Universo  con  la  gerencia  política  de  Roma,  y  también  siendo 
parte,  herencia  y  dote  de  las  naciones  cristianas  el  tesoro  material, 
intelectual  y  moral  que  se  guarda  en  la  Ciudad  Eterna,  ha  pasado  á 
mano  extraña,  ocupando  la  usurpación  los  palacios,  los  conventos  y 
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las  dependencias  aun  de  la  Santa  Propaganda.  Por  manera  que  la 
Ciudad  de  Roma,  madre  y  maestra  de  la  verdad,  fundada  sobre  pie- 
dra firme,  ve  al  presente  la  imagen  expresiva  de  un  paganismo  diplo- 
mático y  trastornador. 

Ante  espectáculo  nada  extraño  en  los  tiempos  modernos,  y  propio 
de  los  sofismas  parlamentarios  y, de  las  terquedades  sectarias,  el 
Episcopado  español,  fiel  observante  en  el  cargo  de  velar  á  un  tiempo 
por  la  conservación  de  la  sana  doctrina,  y  sincero  depositario  del 
amor  y  de  la  adhesión  más  cumplida  hacia  su  Jefe  espiritual,  envía 
hoy  á  Vuestra  Santidad  un  Mensaje  vivo  y  cordial  que  sirva  de  ex- 
presión á  los  sentimientos  de  tiernísima  devoción  á  la  Santa  Sede, 
uniendo  á  este  Mensaje  la  protesta  clara,  transparente  y  enérgica  que 
dicta  á  los  nobles  y  agradecidos  el  respeto  á  la  Paternidad  Ponti- 
ficia. 

Queriendo,  pues,  hacer  constar  ante  los  vivos  y  para  el  porvenir 
la  manifestación  del  indicado  sentimiento,  los  Prelados  españoles  rei- 
teran á  Su  Santidad,  no  de  cumplido,  sino  con  la  ingenuidad  de  los 
hijos  de  Castilla  y  de  León,  el  testimonio  de  su  veneración  profunda, 
y  rostro  en  tierra  piden  humildemente,  para  sí,  para  el  Clero  y  pue- 
blo fiel,  la  Bendición  Apostólica. 

De  Toledo,  en  la  fiesta  de  San  Joaquín,  día  18  de  Agosto  de  1895,,. 

Autorizan  dicho  documento  las  firmas  de  todos  los  Prelados  ó  Vi- 
carios capitulares,  Sede  vacante,  de  la  Península,  Baleares,  Cana- 
rias, Cuba,  Puerto  Rico  y  Obispo  de  Sión. 

Identificados  nuestros  sentimientos  con  los  de  la  hermosa  mani- 
festación que  acabamos  de  transcribir,  unimos  nuestro  grito  de  in- 
dignación y  protesta  al  de  los  Prelados  españoles  y  al  de  la  prensa 
católica  de  Europa  contra  el  inicuo  y  sacrilego  despojo  de  los  domi- 
nios temporales  del  Jefe  de  la  Iglesia,  y  especialmente  contra  la  vio- 
lenta usurpación  de  la  Capital  del  Orbe  Cristiano,  y  reiteramos  de  lo 
íntimo  del  alma  al  Vicario  de  Jesucristo  el  testimonio  de  nuestra  ab- 
soluta é  inquebrantable  adhesión. 

—Acaba  de  fallecer  en  Viana,  su  pueblo  natal,  el  ilustre  escritor 
católico  D.  Francisco  Navarro  Villoslada.  Sus  campañas  en  la  pren- 
sa, puestas  al  servicio  de  la  religión;  sus  magníficas  producciones  li- 
terarias, entre  las  que  descuella  la  novela  histórica  Amaya  ó  los 
Vascos  en  el  siglo  VIII,  bastarán  á  que  no  se  borre  nunca  de  la  me- 
moria de  los  buenos  españoles  el  nombre  del  gran  publicista  y  fer- 
voroso creyente,  cuya  alma  se  habrá  dignado  Dios  acoger  en  su 
seno.— R.  I.  P. 
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'  El  Centenario  de  Felipe  II 


UY  presente  teníamos  la  aproximación  de  esta 
fecha  memorable  {13  de  Septiembre  de  i8g8), 
y  acerca  de  ella  pensábamos  llamar  la  atención  de  los 
buenos  españoles,  esperando  para  hacerlo  á  que  llegase 
el  aniversario  de  la  muerte  del  insigne  Monarca.  Como  ya 
se  han  adelantado  algunas  publicaciones  á  hablar  del 
asunto,  cada  cual  según  su  criterio;  como  nos  parece  que 
sería  prematuro  indicar  detalladamente  la  forma  en  que 
debe  conmemorarse  aquel  gran  acontecimiento,  y,  por  otra 
parte ,  no  tratamos  de  arrogarnos  la  facultad  de  organi- 
zar lo  que  en  su  día  y  de  común  acuerdo  organizarán  mejor 
los  representantes  de  la  Religión,  de  la  Política  y  de  las 
Corporaciones  científicas  y  literarias  llamados  á  tan  hojT- 
rosa  tarea ,  nos  concretaremos  por  hoy  á  recordar  la  deuda 
de  gratitud  que  España  tiene  contraída  con  la  memoria 
del  Rey  Prudente. 

Por  fortuna,  han  contribuido  en  gran  manera  á  rehabi- 
litarla los  últimos  adelantos  de   la  historia  verídica  é  im- 
La  Ciudad  de  Ilios. — Aíiu  XV.  —  Súm.  .i4i.  6 
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parcial ;  por  fortuna  pasaron  ya  definitivamente  los  tiem- 
pos en  que  el  frenesí  anticatólico,  la  ignorancia  unida  con 
la  pasión,  el  influjo  de  exóticas  preocupaciones  y  el  odio 
ciego  á  nuestras  glorias  tradicionales  y  castizas  forjaron 
la  monstruosa  leyenda  por  la  que  se  ha  convertido  al  ilus- 
tre fundador  del  Escorial,  al  hombre  á  quien  consagraron 
las  más  encarecidas  alabanzas  los  santos  y  los  sabios  es- 
pañoles del  siglo  XVI,  en  personaje  vulgar  de  melodrama, 
padre  desnaturalizado,  déspota  sin  corazón,  hidrópico  de 
sangre  y  acosado,  como  Orestes,  por  las  furias  del  remor- 
dimiento. 

La  justicia  y  el  patriotismo  exigen  de  consuno  que  la 
reparación  sea  tan  espléndida  y  solemne  como  han  sido 
escandalosamente  infundados  y  sin  ejemplo  los  ultrajes  de 
que  se  ha  hecho  objeto  al  esclarecido  Monarca.  Excu- 
samos decir  que  nadie  trabajará  en  esta  obra  con  más  en- 
tusiasmo y  decisión  que  nosotros,  aunque  nuestras  fuerzas 
no  alcancen  tanto  como  nuestros  deseos. 

La  Redacción. 


La  historia  bíblica  del  Paraíso 


Y  LA  CRÍTICA  POSITIVISTA    (!) 


LA  SITUACIÓN  DEL  PARAÍSO  TERRESTRE 


¡ESDE  que  Adán  fué  arrojado  del  Paraíso  terrestre 
— diceCalmet, — colocando  Dios  ala  puerta  del  lu- 
gar de  las  delicias  á  un  Querubín  armado  con  una 
espada  fulminante,  la  entrada  del  Edén  ha  sido  totalmente 
prohibida  á  los  hombres;  siendo  de  tal  modo  ignorado  ese 
lugar,  que,  á  pesar  de  los  caracteres  con  que  ha  designado 
Moisés  su  situación  geográfica,  nadie  hasta  ahora  podrá  li- 
sonjearse de  haberlo  descubierto  de  manera  que  pueda  sa- 
tisfacer á  todas  las  dificultades.  — Esta  observación  prelimi- 
nar, con  que  el  sabio  escriturario  Calmet  da  principio  á  su 
larga  y  erudita  disertación  sobre  el  Paraíso  terrestre,  nos 
parece  que  ha  de  ser  también  la  última  palabra  y  conclusión 
de  todas  las  investigaciones  que  pudieran  emprenderse  acer- 
ca de  este  asunto;  pues  cuanto  se  diga  de  la  situación  geo- 
gráfica del  Paraíso  no  excederá  nunca  los  límites  de  lo  hipo- 
tético. 

Las  tradiciones  de  los  antiguos  pueblos,  que  suelen  arro- 


(l)    Véase  1^  pág.  481  del  vol.  xxxvii. 
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jar  tanta  luz  para  conocer  algunos  hechos  de  la  Historia  pri- 
mitiva, nada  nos  dicen  que  pueda  servir  de  guía  para  resol- 
ver, ó  ilustrar  siquiera,  esta  cuestión  geográfica.  Nada  nos- 
dice  tampoco  la  autoridad  de  los  Santos  Padres  de  la  Iglesia. 
La  mayor  parte  de  ellos  guarda  absoluto  silencio  acerca  de 
la  situación  del  Paraíso  terrestre,  ó,  si  alguna  vez  tocan  la 
cuestión,  se  limitan  á  reproducir  la  aserción  general  del  Gé- 
nesis, afirmando  que  el  Paraíso  bíblico  se  hallaba  situado  en 
las  regiones  orientales.  Los  que  quisieron  ser  más  explícitos 
conjeturaban  que  el  Paraíso  es  un  lugar  misterioso,  algo- 
semejante  á  los  Campos  Elíseos  de  los  poetas,  ó  al  Jardín 
de  las  Hespérides,  donde  tienen  su  deliciosa  morada  Henoch 
y  Elias,  esperando  el  último  día  del  mundo.  Conforme  á  esos 
conceptos  y  conjeturas  juzgaron  de  su  situación  geográfica, 
ora  afirmando  en  general,  como  Tertuliano,  que  se  hallaba 
en  la  zona  tórrida,  defendido  por  un  muro  de  fuego  que  le 
hace  inaccesible,  ora  suponiendo  que  más  allá  de  los  mares 
que  circundan  la  Tierra  existe  ese  lugar  delicioso,  allí  mismo 
donde  la  Tierra  parece  unirse  con  la  bóveda  celeste.  En  esta 
última  suposición,  el  Tigris  y  el  Eufrates  del  Asia  Menor  se- 
rían dos  ríos  misteriosos  que  se  comunican  por  el  fondo  de 
los  mares  con  los  dos  ríos  paradisíacos  del  mismo  nombre. 
Prescindimos  de  la  opinión  de  aquellos  escritores  antiguos, 
como  Alejandro  de  Hales  y  el  Tostado,  que  colocaban  el 
Paraíso  bíblico  en  las  regiones  aéreas. 

Las  hipótesis  ó  conjeturas  que  preceden  pueden  muy  bien 
dispensarse  á  sus  respectivos  inventores,  si  nos  hacemos 
cargo  de  los  escasos  conocimientos  geográficos  de  su  época. 
Hoy  nada  favorece  á  esas  suposiciones  de  lugares  miste- 
riosos é  inaccesibles  en  la  Tierra,  y  la  cuestión  ha  conquis- 
tado por  grados  el  verdadero  aspecto  en  que  debe  plantear- 
se, hallándose  j^a  desde  hace  algún  tiempo  en  un  estado  fran- 
camente racional  y  científico,  sin  que  por  esto  deje  de  ser  un 
problema  de  difícil  ó  imposible  solución.  El  Paraíso  se  ha- 
llaba situado  indudablemente  en  alguna  de  las  regiones  ó 
zonas  conocidas  en  la  Tierra  que  habitamos.  Más  aún:  pue- 
de afirmarse  que  la  situación  del  Paraíso  bíblico  se  debe 
buscar  en  la  vasta  región  oriental  comprendida  entre  el 
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Cáucaso  y  las  ramificaciones  del  Himalaya,  es  decir,  en  un 
territorio  que  suma  algunos  millones  de  kilómetros  cuadra- 
dos. En  efecto,  el  libro  del  Génesis  nos  dice  que  el  primitivo 
Edén  era  un  punto  céntrico  de  donde  brotaban  las  fuentes 
de  cuatro  grandes  ríos,  que  son:  el  Phison,  que  circunda  la 
tierra  de  Hevilah,  donde  nace  el  oro  más  estimable  y  donde 
se  encuentra  el  bedelio  y  la  piedra  ónice;  el  Gehon,  que  cir- 
cunda toda  la  tierra  de  Kush;  el  Tigris,  que  se  extiende  por 
la  Asirla,  y  finalmente  el  Eufrates.  Mas,  ápesar  de  ser  bien 
circunstanciada  la  descripción  del  Génesis,  será  siempre 
muy  difícil  concretar  el  lugar  de  ese  centro  paradisíaco. 
Porque  si  el  Tigris  y  el  Eufrates  fueron  siempre  dos  ríos  bien 
conocidos,  en  cambio  el  Phison  y  el  Gehon,  y  los  respecti- 
vos países  por  donde  corren  sus  aguas,  no  han  podido  iden- 
tificarse aún  de  una  manera  cierta  con  los  ríos  y  países  co- 
nocidos en  la  actual  Geografía.  Salvas  muy  raras  excepcio- 
nes, los  autores  modernos,  en  general,  son  de  sentir  que  el 
primitivo  Edén  ha  padecido  profundas  modificaciones  topo- 
gráficas, más  que  suficientes  para  alterar  notablemente  el 
curso  de  esos  ríos  y  sus  primitivas  fuentes  ú  orígenes  inme- 
diatos. No  es  ésta  una  suposición  infundada,  pues  la  ciencia 
arqueológica  demuestra  hoy  con  muchos  y  muy  variados 
hechos  la  existencia  de  profundas  alteraciones  topográficas 
de  aquellas  regiones  del  Asia  Menor.  Las  causas  han  podido 
ser  múltiples;  y  en  lo  que  concierne  á  la  situación  del  Pa- 
raíso, no  debió  de  ser  la  menos  importante  la  catástrofe  del 
Diluvio,  cuyos  estragos  comprendieron  de  fijo  aquellos 
países,  y  quizá  de  un  modo  particular  la  región  que  fué  tea- 
tro de  la  primera  transgresión  del  género  humano. 

A  pesar  de  eso,  muchos  autores  modernos  se  han  creído 
con  fuerzas  suficientes  para  abordar  el  problema  relativo  á 
la  situación  de  la  primitiva  morada  del  hombre,  y  no  será 
inútil  recordar  aquí  las  opiniones  que  tienen  más  visos  de 
probabilidad  y  que  cuentan  con  mayor  número  de  partida- 
rios, prescindiendo  de  otra  multitud  de  hipótesis  menos  pro- 
bables que  no  resisten  las  objeciones  de  la  crítica. 

La  opinión  más  generalmente  aceptada,  á  contar  del  si- 
glo xviii,  ha  sido  la  de  Calmet,  que  concretó  la  situación  del 
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Paraíso  terrestre  á  las  fértiles  y  hermosas  regiones  de  la 
Armenia,  donde  tienen  á  corta  distancia  sus  respectivas 
fuentes  el  Tigris  y  el  Eufrates.  Según  esta  hipótesis,  los 
otros  dos  ríos  bíblicos  (el  Gehon  y  el  Phison)  podrían  fácil- 
mente identificarse  con  otros  dos  grandes  ríos  de  Armenia 
cuyas  fuentes  pertenecen  á  la  misma  zona  geográfica:  tales 
son :  el  río  Aras,  llamado  también  por  los  indígenas  Gechon, 
y  el  río  Fasi,  cuyo  nombre  antiguo  era  Phase,  y  cuyos  ma- 
nantiales no  distan  mucho  de  los  del  Tigris  y  del  Eufrates. 
Favorece,  entre  otras  cosas,  á  esta  opinión  la  coincidencia 
de  que,  según  el  libro  del  Eclesiástico  (1),  el  Gehon  se  des- 
borda en  la  época  de  la  vendimia,  y,  según  Calmet,  también 
el  x\ras  ó  Gechon  de  Armenia  tiene  anualmente  una  inun- 
dación entre  los  meses  de  Agosto  y  Septiembre. 

Otra  opinión  probable,  defendida  en  estos  últimos  tiem- 
pos por  el  sabio  orientalista  Delitsch  en  una  obrita  llena  de 
erudición,  cuyo  título  es  la  pregunta:  Wo  lag  das  Para- 
dis?,  coloca  el  Paraíso  terrestre  en  Caldea,  en  aquel  lugar 
donde  el  Tigris  y  el  Eufrates  se  reúnen  antes  de  desembo- 
car en  el  Golfo  Pérsico.  El  Phison  y  el  Gehon  serían  en  este 
caso  las  dos  ramificaciones  ó  canales  laterales  que  ponen 
en  mutua  comunicación  á  esos  dos  grandes  ríos  de  Mesopo- 
tamia ,  y  que  no  son  inferiores  á  ellos  ni  en  importancia  ni 
en  lo  caudaloso  de  sus  aguas. 

Otra  opinión ,  defendida  por  el  Dr.  Haneberg  en  su  His- 
toria de  la  revelación  bíblica,  es  la  que  coloca  el  Paraíso 
entre  el  monte  Ararat,  donde  nacen  el  Tigris  y  el  Eufra- 
tes, y  las  ramificaciones  del  Himalaya,  donde  tienen  sus 
fuentes  los  grandes  ríos  de  la  India,  como  el  Ganges,  el  In- 
dus  y  varios  otros  que  podrían  representar  al  Gehon  y  al 
Phison  del  Génesis.  No  hay  fundado  motivo  para  negar  ó 
discutir  la  probabilidad  de  esta  opinión ;  pero  obsérvese  que 
entre  el  monte  Ararat  de  Armenia  y  las  ramificaciones  del 
Himalaya,  donde  nacen  los  ríos  de  la  India,  median  tan  lar- 
gas distancias,  que,  aunque  la  opinión  de  Haneberg  fuese  la 


(1)    Qui  mittit  disciplinam  sicut  lucem  et  assistens  quasi  Gehon  in 
die  vindemias.  {Eccl.,  xxiv,  37.) 
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verdadera,  aún  nos  faltaría  averiguar  dónde  estaba  situado 
el  Paraíso. 

Concluiremos  esta  breve  reseña  recordando  otra  opinión 
novísima,  publicada  en  este  mismo  año  (1895)  por  el  P.  Bros- 
se  en  la  Reviie  Thomiste,  en  tres  artículos  correspondientes 
á  los  números  de  Marzo,  Mayo  y  Julio,  bajo  el  título  Le  site 
de  VEden.  Comienza  el  P.  Brosse  asegurando  que,  si  bien  la 
cuestión  relativa  á  la  situación  del  Paraíso  ha  sido  tan  agi- 
tada hasta  nuestros  días,  él  tiene  la  confianza  de  haber  lle- 
gado á  la  solución  definitiva  del  problema,  opina,  pues,  el 
sabio  dominico  que  el  Paraíso  se  hallaba  situado  en  el  Ca- 
bulistan.  Toda  la  prueba  de  esta  opinión  se  reduce  á  demos- 
trar que  en  aquellas  regiones  se  encuentran  las  verdaderas 
tierras  de  Hevilah  y  de  Kush,  mientras  que  los  varios  otros 
países  que  llevan  el  mismo  nombre  no  son  más  que  colonias 
ó  derivaciones  de  aquéllas,  debidas  á  la  antigua  emigración 
de  sus  naturales.  Se  fija  en  la  etimología  de  la  palabra  he- 
brea de  la  serpiente  nakkasJi,  y  la  hace  derivar  de  la  pala- 
bra indiana  naga,  que  tiene  el  mismo  significado.  Encuen- 
tra también  en  aquella  región  la  abundancia  del  oro  purí- 
simo, del  bedelio  y  de  la  piedra  preciosa  ónice  de  que  habla 
el  Génesis,  y  como  remate  y  conclusión  de  su  estudio  de- 
duce que  el  Paraíso  no  ha  padecido  modificación  alguna 
topográfica,  puesto  que  las  producciones  de  ahora  son  las 
mismas  que  atribuye  el  Génesis  á  la  tierra  de  Hevilah. 

No  negaremos  la  probabilidad  de  esta  opinión  del  Padre 
Brosse  en  lo  concerniente  á  la  verdadera  tierra  de  Hevilah 
y  de  Kush;  pero  nos  parece  excesiva  su  confianza  al  pro- 
meterse la  solución  definitiva  del  problema.  Le  faltaría  de- 
mostrar qué  el  Paraíso,  según  el  Génesis,  se  hallaba  situa- 
do en  la  tierra  de  Hevilah  ó  de  Kush,  lo  que  no  es  fácil  de- 
ducir del  texto  bíblico.  El  Génesis  dice  que  dos  de  los  cua- 
tro ríos  que  salían  del  Paraíso  son  aquellos  que  circundan 
las  regiones  de  Hevilah  y  de  Kush ,  mas  no  dice  que  el  Pa- 
raíso se  hallase  en  esas  mismas  regiones.  Tampoco  nos  pa- 
rece bien  demostrada  la  estabilidad  topográfica  del  Paraíso 
en  la  hipótesis  del  P.  Brosse.  No  es  razón  bastante  para 
demostrarlo  la  igualdad  de  producciones  antiguas  y  moder- 
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ñas,  pues  bien  podría  un  país  cualquiera,  aunque  hubiera 
sido  profundamente  modificado  en  su  topografía,  conservar 
su  antigua  virtud  productiva.  Además,  el  autor  sagrado 
nos  da  testimonio  de  lo  que  producía  la  tierra  de  Hevilah 
cuando  se  escribió  el  Génesis,  pero  nada  nos  dice  de  las 
revoluciones  por  que  han  podido  pasar  aquellos  territorios 
antes  ó  después  del  Diluvio.  Si  fuese  verdad  que  el  Paraíso 
terrestre  no  experimentó  importantes  modificaciones  en  su 
topografía,  probablemente  tendríamos  j^a  resuelto  desde  al- 
gunos siglos  el  problema  relativo  á  la  situación  de  la  prime- 
ra morada  del  hombre. 

En  resumen:  la  situación  geográfica  del  Edén  es  hoy,  y 
probablemente  será  siempre,  objeto  de  variadas  opiniones, 
sin  que  aparezcan  fundadas  esperanzas  de  llegar  á  una  so- 
lución cierta  y  definitiva.  Aunque  con  el  tiempo  llegara  á 
descubrirse  aproximadamente  el  lugar  donde  estuvo  el  jar- 
dín de  las  primeras  delicias,  lo  más  probable  es  que  se  halle 
ya  tan  inmutado  en  su  aspecto  topográfico,  que  en  poco 
ó  en  nada  se  asemejaría  al  primitivo  Edén.  No  es  difícil 
convencerse  de  que  el  Paraíso  de  la  inocencia  y  de  la  feli- 
cidad ha  desaparecido,  moral  y  físicamente,  para  el  género 
humano. 

Con  las  breves  indicaciones  que  preceden  queda  ya  im- 
plícitamente resuelta  la  objeción  que  hicieron  algunos  crí- 
ticos contra  la  autoridad  histórica  de  la  Biblia,  fundándose 
en  que  la  actual  Geografía  no  nos  descubre  en  ninguna  par- 
te del  Globo  terráqueo  cuatro  ríos  que  procedan  de  un  mis- 
mo manantial.  La  objeción  supone  que  no  ha  existido  en  los 
siglos  que  pasaron  inmutación  alguna  en  la  superficie  de  la 
tierra,  mientras  que  la  historia  y  la  ciencia  arqueológica  de- 
muestran todo  lo  contrario,  principalmente  para  esas  re- 
giones orientales  donde  se  están  desenterrando  hoy  pala- 
cios, bibliotecas  y  ciudades.  Obsérvese,  además,  que  aun  no 
está  bien  determinado  el  sentido  del  texto  bíblico  tocante  á 
la  naturaleza  de  ese  origen  común  de  los  cuatro  ríos  paradi- 
síacos. Algunos  suponen  que  existen  comunicaciones  subte- 
rráneas en  aquel  sistema  orográfico  donde  se  hallaba  situado 
el  Paraíso.  Otros,  y  entre  ellos  el  racionalista  M.  Reuss,  di- 
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cen  que  las  palabras  del  Génesis  deben  entenderse,  no  de  un 
manantial  propiamente  dicho,  sino  de  las  nubes  ó  vapores 
que  se  elevaban  del  fondo  de  aquellas  regiones  para  recaer 
luego  y  dar  origen  á  las  fuentes  diversas  de  cuatro  grandes 
ríos.  Otros,  en  fin,  creen  que  la  palabra  bíblica  significa  en 
general  el  conjunto  de  manantiales  ó  surtidores  que  existían 
en  el  Paraíso,  pertenecientes  á  una  misma  zona  geográfica. 

Insistienuo  en  lo  dudoso  que  aparece  el  problema  rela- 
tivo á  la  situación  del  Edén,  diremos  que  nuestra  propia 
ignorancia  nos  debe  hacer  prudentes  y  reservados  para 
prescindir  por  completo  de  esta  cuestión  en  la  apología  bí- 
blica, debiendo  ser  considerada  como  inútil,  así  para  impug- 
nar como  para  defender  la  autoridad  divina  ó  histórica  de 
los  Libros  Santos.  No  es  poco  en  algunos  casos  el  saber  que 
no  sabemos  nada.  Decimos  esto  para  condenar  los  sistemas 
quiméricos  de  Ernesto  Renán ,  que  así  en  esta  como  en 
otras  controversias  bíblicas,  es  quizá  el  crítico  moderno 
que  más  ha  abusado  de  la  credulidad  ó  ignorancia  de  sus 
admiradores. 

Sostiene  el  famoso  crítico,  en  su  Histoire  des  Langiies 
semitiqíies,  que  la  situación  geográfica  del  Edén  no  es  un 
problema  de  solución  dudosa,  y  que  la  crítica  moderna 
puede  demostrar  que  el  Paraíso  á  que  alude  el  autor  del 
Génesis  se  hallaba  en  el  territorio  de  la  India.  Esta  opinión, 
considerada  en  sí  misma,  podría  ser  una  de  tantas  más  ó 
menos  probables,  sin  otro  vicio  que  el  suponer  como  cierto 
lo  que  no  lo  es  realmente.  Pero  la  intención  del  crítico  fran- 
cés lleva  oculta  una  malicia  que  pronto  se  descubre.  La  si- 
tuación del  Paraíso  en  la  India  (nótese  bien)  es  el  línico  ar- 
gumento con  que  pretende  sustentar  la  tesis  racionalista 
de  que  toda  la  doctrina  antigua  de  los  hebreos  y  todas  sus 
tradiciones  no  son  más  que  una  derivación  de  las  fábulas 
de  los  indios. 

No  hace  á  nuestro  objeto  discutir  ahora  este  erróneo  pa- 
recer de  Renán,  que  ha  venido  á  extraviar  de  tal  suerte  una 
cuestión  puramente  geográfica.  Únicamente  observaremos, 
de  paso,  que,  aunque  fuese  verdadera  la  afirmación  del  crí- 
tico tocante  á  la  situación  del  Edén ,  todavía  no  serían  ló- 
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gicas  SUS  deducciones  al  buscar  en  la  India  el  origen  de  las 
tradiciones  hebreas:  tanto  equivaldría  á  decir  que  todas  las 
tradiciones  francesas  son  derivadas  de  la  China  porque  to- 
dos los  geógrafos  franceses  colocan  á  Pekin  en  el  Celeste 
Imperio.  Obsérvese  además  que,  si  la  primera  morada  del 
hombre  se  hubiera  hallado  en  alguna  región  de  la  India  y 
quisiéramos  buscar  en  ese  centro  el  origen  de  las  tradicio- 
nes universales  del  género  humano,  no  por  eso  deberían  ser 
calificadas  de  fabulosas,  como  lo  hace  Renán.  Si  las  tradi- 
ciones indias  llegaron  á  desfigurarse,  en  el  transcurso  de  los 
siglos,  con  las  ficciones  de  la  fábula,  bien  pudieron  ser  en  su 
origen  verdaderas  é  históricas,  pues  muchas  de  ellas  con- 
servan aún  ese  carácter  que  les  niega  el  crítico  francés.  En 
todo  caso,  siempre  sería  verdad  que  la  doctrina  bíblica  está 
bien  depurada  de  toda  escoria  fabulosa,  sin  que  pueda  des- 
cubrirse en  ella  el  menor  absurdo  filosófico  ó  histórico, 
mientras  que  las  tradiciones  indias,  aunque  representan  he- 
chos verdaderos,  van  siempre  asociadas  á  una  infinidad  de 
circunstancias  quiméricas. 

Las  deducciones  serían  falsas  y  verdaderamente  fabulo- 
sas aunque  se  demostrase  sin  género  de  duda  que  el  Paraí- 
so se  hallaba  situado  en  la  India.  Mas  ¿cómo  prueba  Renán 
esa  afirmación,  único  fundamento  de  sus  audaces  teorías? 
Comienza  por  fingir  que  los  únicos  datos  ciertos  del  Géne- 
sis son  los  únicos  falsos ,  es  decir,  que  el  Tigris  y  el  Eufrates 
que  figuran  en  el  texto  bíblico  son  interpolaciones  de  una 
época  posterior  á  la  redacción  del  Pentateuco.  En  cambio, 
los  únicos  datos  inciertos,  esto  es,  el  Gehon  y  el  Phison, 
serían  los  únicos  que  pueden  orientarnos  en  la  solución  del 
problema.  La  razón  que  induce  á  Renán  á  desentenderse  de 
los  dos  ríos  conocidos  es  la  consideración  de  que  el  Tigris 
y  el  Eufrates  no  deben  ser  de  la  misma  zona  geográfica  que 
el  Gehpn  y  el  Phison ,  puesto  que  estos  últimos  no  vuelven 
á  aparecer  ni  una  sola  vez  en  la  Geografía  de  los  hebreos  (1). 


(1)  Des  quatre  fleuves  du  Paradis,  le  Gehon  et  le  Phison  meritent 
seuls  d'etre  pris  en  consideration,  mais  ils  le  meritent  d'autant  plus 
que  ses  deus  noms  ne  reparaissent  une  seule  fois  dans  la  geographie 
des  Hebreux.  (Histoire  des  Lang.  seni.,  p.  467.) 
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No  es  verdad  lo  que  dice  M.  Renán.  Los  nombres  del  Gehon 
y  el  Phison  vuelven  á  aparecer,  por  lo  menos  una  vez,  en  el 
Libro  del  Eclesiástico,  y  por  cierto  en  unión  con  el  Tigris, 
el  Eufrates  y  el  Jordán  (1).  Ni  sería  razón  bastante  para  ne- 
gar que  los  cuatro  ríos  son  de  la  misma  zona  geográfica 
el  solo  hecho  de  que  la  Historia  de  los  hebreos  no  se  hu- 
biese relacionado  con  el  Gehon  y  el  Phison. 

En  apoyo  de  su  aserto  invoca  el  crítico  francés  la  auto- 
ridad de  los  Santos  Padres  de  los  primeros  siglos,  y,  sin  ci- 
tar á  uno  solo,  dice  que  es  cosa  bien  conocida  que  los  pri- 
meros Padres  fueron  conducidos,  aunque  por  razones  muy 
diferentes  de  las  suyas,  á  colocar  el  Paraíso  en  la  misma  re- 
gión de  la  India  (2).  Falso:  los  Santos  Padres  de  los  prime- 
ros siglos,  como  ya  se  ha  dicho  arriba,  ó  no  tocaron  la  cues- 
tión ó,  si  algo  dijeron  acerca  de  la  situación  del  Paraíso,  sus 
ideas  no  se  parecen  en  nada  á  la  opinión  de  Renán. 

Concluyamos:  la  cuestión  relativa  á  la  situación  geográ- 
fica del  Paraíso  es  todavía  un  problema  sin  solución  defini- 
tiva, y  nada  puede  cimentarse  en  ella  que  sirva  ni  para 
defender  ni  para  impugnar  la  autoridad  divina  ó  histórica 
de  la  Biblia.  Cualquiera  afirmación  podría  ser  aventurada 
en  el  estado  actual  de  la  ciencia:  sólo  la  prudente  reserva 
es  hoy,  en  este  punto,  lo  verdaderamente  racional  y  cien- 
tífico. 


(1)  Posuit  David  puero  suo  excitare  regem  ex  ipso  fortissimum  et 
in  trono  honoris  sedentem  in  sempiternum.  Qui  implet  quasi  Phison 
sapientiam,  et  sicut  Tigris  in  diebus  novorum.  Qui  adimplet  quasi 
Euphrates  sensum,  qui  multiplicat  quasi  Jordanis  in  témpora  messis. 
Qui  mittit  disciplinan!  sicut  lucem  et  assistens  quasi  Gehon  in  die  vin- 
demiae.  {Eccli.,  xxiv,  vv.  34-37.) 

(2)  11  est  remarquable  que  les  premiers  Peres  furent  conduits  par 
des  raisons  fort  differentes  des  notres  á  placer  le  Paradis  Terrestre 
dans  la  meme  región.  (Ibid.,  pág.  470.) 

^R.   JÍONORATO  DEL   yAL, 
Agustioiaoo. 


Proyecto  de  una  pila  voltaica  ^^^ 


p  líquido  ó  una  disolución  excitante,  un  metal  cual- 
quiera atacable  por  el  líquido  reactivo  con  otra 
substancia  no  atacable,  y  al  mismo  tiempo  conduc- 
tor de  la  electricidad,  constituyen  los  elementos  absoluta- 
mente necesarios  para  formar  lo  que  se  llama  un  par  vol- 
taico. Las  pilas  de  Volta,  de  artesa  y  de  corona,  las  de 
Wolaston,  Leclanché,  etc.,  no  constan  de  otros  elementos 
esenciales.  Las  llamadas  de  dos  líquidos,  de  Bunsen,  Da- 
niel, etc.,  con  sus  modificaciones  respectivas,  con  los  áci- 
dos y  demás  substancias  despolarizantes,  no  han  consegui- 
do sino  disminuir  en  parte  ó  retardar  los  perjudiciales  efec- 
tos de  la  polarización,  sin  llegar  á  anularlos  enteramente. 
La  polarización  es,  sin  duda,  el  inconveniente  más  tras- 
cendental de  toda  clase  de  pilas.  Esto,  agregado  al  rápido 
empobrecimiento  de  los  líquidos  excitadores,  al  trabajo  de 
limpiar,  cargar  y  descargar  las  baterías,  y  alo  poco  econó- 
micas que  resultan,  ha  sido  la  causa  principal  de  que  el  sis- 


(1)  Este  artículo  es,  con  alguna  ligerísima  variante,  reproducción 
del  que  hace  poco  tiempo  he  insertado  en  el  Madrid  Científico.  Mu- 
cho agradeceré  á  los  lectores  de  la  Ciudad  de  Dios  que  me  comu- 
niquen los  reparos  ú  observaciones  que  les  sugiera  este  trabajo,  para 
mayor  esclarecimiento  de  un  tema  que  creo  merece  la  atención  de 
los  aficionados  á  las  ciencias  físicas. 


PROYECTO   DE   UXA    PILA    VOLTAICA  93 

tema  de  pilas  voltaicas  para  obtener  corrientes  intensas  y 
constantes  de  electricidad  haya  sido  desechado  por  todos 
los  electricistas  modernos;  porque  tal  sistema  apenas  sumi- 
nistra resultados  prácticos  si  no  es  en  las  instalaciones  tele- 
gráficas, telefónicas  y  de  timbres,  en  donde  la  corriente  se 
interrumpe  á  intervalos  de  mayor  ó  menor  duración,  pero 
la  suficiente  para  que  la  pila  se  despolarice  y,  por  decirlo 
así,  descanse  y  pueda  volver  á  funcionar  como  antes.  Si  la 
de  Bunsen  no  tuviera  los  inconvenientes  que  son  tan  cono- 
cidos, y  no  es  el  menor  el  durar  muy  poco  tiempo,  sería  la 
primera  de  todas  por  la  fuerza  electromotriz  que  desarrolla; 
pero  ni  siquiera  es  práctica  para  el  alumbrado,  si  éste  ha 
de  durar  más  de  dos  horas,  ni  útil,  por  la  misma  razón, 
para  emplear  su  energía  transformada  en  movimiento  me- 
cánico. 

El  empobrecimiento  del  agua  acidulada,  en  una  pila  de 
artesa  por  ejemplo,  creemos  que  puede  evitarse  haciendo 
que  automáticamente  penetre  en  ella  tanto  ácido  como  se 
gaste,  dando  salida  por  la  parte  superior  al  agua  empobre- 
cida, la  cual,  por  su  menor  densidad,  tiende  á  elevarse  desde 
el  interior  del  depósito.  Habría  en  el  sistema  una  doble  co- 
rriente; por  un  lado,  del  ácido  regenerador  que  entra,  y 
por  otro  del  agua  menos  acidulada  que  sale.  El  calcular  la 
cantidad  del  primero  que  había  de  suministrarse  en  cada 
unidad  de  tiempo,  no  presenta  dificultades.  La  dificultad 
verdadera  consiste  en  obtener  una  despolarización  constan- 
te. Las  propiedades  que  para  este  efecto  tiene  el  ácido  ní- 
trico en  la  pila  de  Bunsen  duran  poco  tiempo,  y  la  pila 
queda  inservible  si  no  se  renueva  este  ácido.  Los  vapores 
hiponítricos  que  se  desprenden  son  altamente  perjudiciales 
para  el  que  los  respira.  Si  en  esta  clase  de  pilas  pudiera  su- 
primirse el  ácido  nítrico,  y  por  otro  medio  llegara  á  neutra- 
lizarse la  polarización,  el  problema  de  las  pilas  voltaicas 
estaría  resuelto,  prescindiendo  del  aspecto  económico,  que 
no  hemos  de  examinar  ahora.  Nosotros  creemos  que  la  su- 
presión del  ácido  nítrico  y  de  toda  otra  substancia  despo- 
larizante es  factible.  Es  más :  el  hidrógeno  que  se  deposita 
sobre  el  elemento  positivo,  y  es  causa  principal  de  la  pola- 
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rización,  puede  arrojarse  al  exterior  de  la  pila,  sin  darle 
tiempo  á  formar  depósitos  en  el  polo  positivo.  Hemos  rea- 
lizado algunos  ensayos  en  este  sentido,  y,  teniendo  en  cuen- 
ta lo  imperfecto  de  los  medios  empleados,  los  resultados 
han  sido  muy  satisfactorios.  Hemos  cargado  una  batería 
de  once  elementos  compuestos  nada  más  que  de  zinc  y  co- 
bre, con  agua  acidulada  con  sulfúrico  al  10  por  100.  La  co- 
rriente ponía  al  rojo  lámparas  de  10  bujías  y  de  100  volts 
de  tensión.  La  pila  no  se  polarizaba,  porque  el  hidrógeno 
se  desprendía  constantemente  y  en   abundancia  al  exte- 
rior. Observamos  un  inconveniente  durante  la  experiencia 
que  estábamos  haciendo  en  un  recinto  en  que  no  corría  el 
aire.  La  abundancia  de  hidrógeno  desprendido  de  la  pila, 
á  la  media  hora  de  estar  funcionando  fué  tal,  que  la  respi- 
ración era  difícil  por  falta  de  oxígeno.  Se  comprende  que 
tal  inconveniente  es  fácil  de  obviar,  ya  con  la  ventilación,  ya 
con  una  chimenea  por  donde  el  hidrógeno  saliese,  lo  que  ha- 
ría con  rapidez,  por  su  poca  densidad  respecto  del  aire  am- 
biente. En  una  batería  de  pilas  de  esta  clase,  cuya  construc- 
ción é  instalación  no  costaría  mucho  más  de  lo  que  cuesta  el 
zinc  y  el  cobre,  una  vez  instalada,  ya  no  produciría  más  gas- 
tos que  los  del  ácido  sulfúrico  para  alimentarla,  y  la  reno- 
vación del  zinc  consumido.  Juzgamos  fundadamente  que  ha- 
bría de  resultar  ventajosa  esta  pila  para  el  alumbrado  eléc- 
trico doméstico;  más  ventajosa  que  las  máquinas  de  vapor 
para  mover  dinamos  generadores.  En  puntos  en  donde  no 
se  cuente  con  saltos  de  agua  como  fuerza  motora,  la  pila 
indicada  resultará,  sin  duda,  el  medio  más  económico  para 
el  alumbrado  eléctrico.  Tales  son  nuestras  esperanzas.  Hoy 
por  hoy  no  podemos  descender  á  más  detalles  respecto  del 
mecanismo  de  esta  pila,  el  cual  consideramos  como  un  des- 
cubrimiento nuevo,  que  no  nos  pertenece. 

Otro  proyecto,  quizá  más  ventajoso,  es  el  que  queremos 
dar  á  conocer  á  nuestros  lectores,  y  que  es  el  objeto  prin- 
cipal de  este  artículo.  En  ello  no  hay  ni  queremos  guardar 
secreto  alguno,  ya  que  el  vivir  habitualmente  en  el  centro 
de  la  Península,  amén  de  otras  razones,  nos  imposibilita 
para  realizar  por  nosotros  mismos  el  indicado  proyecto. 
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Deseamos  sólo  excitar  á  los  inteligentes  y  aficionados  que 
se  hallen  en  mejores  condiciones  para  que  hagan  la  prueba: 
no  sería  pequeña  nuestra  satisfacción  si  diera  los  resultados 
que  esperamos.  Véanse  los  fundamentos: 

El  agua  salada  con  sal  común  obra  como  reactivo  y  sirve 
para  las  pilas,  como  la  disolución  de  sal  de  amoníaco  en  las 
de  Leclanché.  En  éstas  puede  emplearse  cualquiera  de  estos 
reactivos  para  obtener  el  mismo  resultado  con  pequeñas  di- 
ferencias. Aprovechando  los  vasos  zines  y  carbones  ( sin  va- 
sos porosos)  de  una  batería  de  Bunsen  cargada  con  salmue- 
ra, hemos  obtenido  una  corriente  bastante  intensa  para  po- 
ner al  blanco  incipiente  lámparas  de  10  bujías.  Como  no  ha- 
bía despolarizante,  la  intensidad  de  la  corriente  disminuía 
muy  pronto.  Sustituj'endo  en  los  mismos  vasos  y  zines  los 
carbones  Bunsen  por  carbones  de  Leclanché  ya  usados,  dis- 
puestos con  este  despolarizante  unos  16  elementos,  la  co- 
rriente, menos  intensa  pero  más  constante,  enrojecía  las 
lámparas  indicadas  y  encendía  otras  de  2  bujías.  Notábase, 
sin  embargo,  la  desproporción  entre  la  superficie  de  zinc 
atacada  por  el  agua  y  la  poca  cantidad  relativa  de  los  car- 
bones aglomerados  de  Leclanché  que  servían  de  despolari- 
zante. De  modo  que  con  sal  común  y  agua  puede  obtenerse 
una  corriente  eléctrica  como  con  cualquiera  otro  reactivo. 
Sólo  falta  tener  los  demás  elementos  en  condiciones  apro- 
piadas, en  especial  el  polo  positivo,  ya  que  para  el  negativo 
puede  emplearse  zinc.  El  potencial  é  intensidad  de  la  co- 
rriente dependerán  del  número  de  pares  en  cantidad  y  en 
tensión,  según  sea  necesario. 

No  ignorábamos  que  el  agua  del  mar  ataca  á  los  metales, 
pues  ya  Davy  se  aprovechó  de  esta  propiedad  para  evitar 
el  desgaste  de  las  planchas  de  cobre  con  que  se  forraba  el 
casco  de  los  buques,  interponiendo  de  trecho  en  trecho  peda- 
zos de  zinc  y  de  hierro.  Estos  dos  últimos  metales  son  más 
atacados  por  el  agua  del  mar  que  el  cobre:  mediante  esta 
circunstancia,  se  consigue  establecer  corrientes  eléctricas 
entre  las  diversas  partes  del  casco  de  un  buque:  al  descom- 
ponerse el  agua  por  su  reacción  sobre  el  zinc  ó  sobre  el 
hierro  que  hacen  de  polo  negativo,  el  hidrógeno  que  se  des- 
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prende  marcha  á  depositarse  sobre  el  cobre,  evitando  su 
oxidación. 

Es  la  electricidad  de  los  agentes  más  caprichosos  de  la 
Naturaleza,  y,  aunque  teóricamente  considerado  el  asunto 
que  nos  ocupa,  el  obtener  corrientes  eléctricas  directamente, 
tan  intensas  como  se  quiera,  parece  muy  sencillo,  pudiera 
temerse  que  no  suceda  lo  mismo  en  la  práctica.  Siendo  como 
son  conocidas  desde  hace  tiempo  las  propiedades  reactivas 
de  las  disoluciones  salinas,  y  en  especial  del  agua  del  mar, 
sobre  los  metales;  sabiendo  como  se  sabe  que  toda  reac- 
ción química  origina  fluido  eléctrico  tanto  más  abundante, 
en  igualdad  de  circunstancias,  cuanto  la  reacción  es  más  in- 
tensa, parece  muy  extraño  y  nos  cuesta  mucho  el  creer  que 
no  se  hayan  verificado  experiencias  ni  tratado  de  aprove- 
char en  mayor  escala  una  fuente  de  energía  eléctrica  tan 
abundante  como  debe  de  ser  el  Océano  inmenso.  Y  decimos 
en  mayor  escala,  y  hablamos  de  corrientes  intensas,  porque 
en  pequeño  sabemos  que  se  utiliza  el  agua  marina  para  car- 
gar pilas,  aunque  tal  uso  no  se  halle  muy  extendido.  En  va- 
rios puntos  de  las  Islas  Filipinas  nos  consta  que  funciona  el 
telégrafo  con  baterías  cargadas  con  agua  del  mar.  Como  no 
es  fácil  estar  al  corriente  de  todo  lo  que  ha  pasado  y  pasa  en 
el  mundo,  ignoramos  si  han  llegado  ó  no  á  verificarse  otros 
ensayos  de  más  cuantía  respecto  de  este  punto.  Como  quiera 
que  sea,  y  en  el  supuesto  de  que  tales  pruebas  no  se  hayan 
intentado,  vamos  á  permitirnos  algunas  indicaciones,  por  si 
merecemos,  ó  que  alguno  nos  saque  de  nuestra  ignorancia, 
ó  que,  contando  con  medios  y  ocasión  oportuna,  vea  de  com- 
probar lo  que  no  puede  hacerse  en  el  centro  de  la  Península. 

A  menos  de  dos  leguas  de  distancia  al  Sur  de  Vallado- 
lid  hállase  situado  el  pueblo  de  Laguna,  contiguo  á  la  charca 
de  que  el  pueblo  tomó  el  nombre.  Las  aguas  de  esta  laguna 
son  salitrosas,  aunque  menos  que  las  del  mar.  Un  elemento 
de  medio  Bunsen  cargado  con  agua  de  esta  charca,  utili- 
zando como  polo  positivo  el  de  una  pila  Leclanché,  lo  he- 
mos tenido  funcionando  sin  interrupción  y  agitando  un  tim- 
bre durante  más  de  cuatro  horas  consecutivas,  sin  notar 
apenas  disminución  en  la  intensidad  de  la  corriente. 
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Como  sólo  tratábamos  de  comprobar  que  dicha  a;?ua 
servía  de  reactivo,  no  continuamos  observando  más  tiem- 
po. Sin  embargo,  lo  visto  nos  basta  para  poder  asegurar 
que,  á  falta  de  otros  medios  más  económicos,  el  agua  de  la 
expresada  laguna  puede  emplearse  en  las  instalaciones  de 
timbres  y  teléfonos,  del  mismo  modo  que  la  disolución  de 
sal  amoníaco.  Si  la  reacción  no  es  tan  intensa,  se  obviaría 
la  dificultad  aumentando  la  superficie  del  zinc  que  ha  de  ser 
atacado.  Los  habitantes,  telegrafistas  y  telefonistas  de  Va- 
Uadolid  pueden  tener  esto  en  cuenta,  por  si  les  conviene 
utilizar  nuestras  indicaciones. 

Dadas  estas  experiencias,  ya  no  dudábamos  que  el  agua 
marina  había  de  ser  más  ventajosa  que  la  de  la  laguna  de 
Valladolid.  En  efecto:  habiéndonos  proporcionado  algunas 
botellas  del  líquido  salado  del  mar,  realizamos  las  siguien- 
tes observaciones,  en  las  que  nos  hemos  servido,  como  en 
las  anteriores,  de  zinc  de  tamaño  medio,  modelo  Bunsen, 
después  de  amalgamado.  Para  polo  positivo  y  despolarizan- 
te, carbones  conglomerados  de  Leclanché.  Funcionó  la  pila 
durante  diez  horas  sin  interrupción.  Al  fin  de  este  tiempo 
había  disminuido  bastante  la  acción  del  carbón:  sustituido 
éste  por  otro  análogo,  la  pila  siguió  funcionando,  aunque  la 
reacción  del  agua  sobre  el  zinc  era  menor.  Limpio  y  seco 
el  carbón  primero,  y  colocado  de  nuevo  dentro  del  vaso, 
volvió  á  servir  durante  algún  tiempo  más.  La  virtud  despo- 
larizante del  bióxido  de  manganeso  duró  menos  que  la  ener- 
gía reactiva  del  agua  salada,  lo  cual  debía  de  suceder,  por- 
que no  había  proporción  entre  la  cantidad  del  despolarizan- 
te y  la  superficie  del  zinc  bañada  por  el  agua.  Como  se  ve, 
no  hicimos  uso  de  diafragma  ni  de  otro  aislador,  entre  el 
zinc  y  el  carbón,  que  el  agua  misma.  Nuestra  pila  de  ensayo 
pertenece,  pues,  á  las  de  un  solo  líquido.  La  superficie  del 
zinc  en  que  reaccionaba  el  agua  eran  375  centímetros  cua- 
drados: en  diez  horas  se  gastaron  dos  gramos  del  metal 
amalgamado. 

Ahora  bien:  en  la  orilla  del  mar,  en  cualquier  remanso 
de  las  costas,  es  fácil,  mediante  un  armazón  ó  estacada  que 
resista  al  empuje  de  las  olas,  instalar  baterías  de  pilas  tan 
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numerosas  como  sea  necesario,  según  los  casos,  ya  que  el 
depósito  es  capaz,  sin  temor  de  que  se  llene  ni  peligro  de 
que  se  agote,  contando  en  la  instalación  con  los  límites  á 
que  alcanzan  el  flujo  y  el  reflujo  de  las  mareas.  No  hacen 
falta  vasos  exteriores  para  las  pilas,  y  esto  tiene  tres  ven- 
tajas: primera,  el  ahorro  de  material  con  las  economías  co- 
rrespondientes: segunda,  se  evita  la  formación  de  depósitos 
en  el  fondo  de  los  mismos;  depósitos  que  siempre  son  perju- 
diciales para  la  regularidad  en  la  intensidad  de  la  corriente 
eléctrica :  tercera,  y  la  más  principal,  que  el  líquido  exis- 
tente no  puede  empobrecerse,  puesto  que  constantemente  se 
está  renovando,  porque  la  capa  de  agua  que  reacciona  so- 
bre el  zinc,  al  disminuir  en  la  concentración  salina,  cam- 
biará de  densidad  respecto  de  las  zonas  inmediatas  que 
tienden  á  mezclarse  con  el  agua  que  ha  reaccionado.  Ade- 
más, el  mismo  movimiento  de  las  olas  contribuirá  á  la  ace- 
leración de  esta  mezcla  y  á  que  disminuyan  los  efectos  de 
polarización.  Creemos  que  el  empobrecimiento  de  que  veni- 
mos hablando  respecto  del  líquido  activo  no  puede  existir 
en  pilas  sumergidas  en  el  mar,  inconveniente  que  no  se  evi- 
ta con  facilidad  en  los  depósitos  y  vasos  cerrados. 

Para  llegar  al  desiderátum  en  una  batería  instalada  se- 
gún venim.os  indicando,  hace  falta  disponer  de  un  elemento 
adecuado,  no  metálico,  que  sirva  de  polo  positivo,  y  que, 
además  de  económico,  vaya  acompañado  de  una  materia 
perfectamente  despolarizante.  El  polo  positivo  no  debe  ser 
metálico,  porque,  más  ó  menos,  todos  los  metales  son  ata- 
cados por  el  agua  salada.  Sin  duda  que  la  mayor  dificultad 
estará  en  la  elección  de  los  materiales  que  han  de  constituir 
dicho  polo  positivo  de  la  pila.  A  falta  de  otros  mejores,  nos- 
otros propondríamos  el  carbón  de  retorta  como  conductor, 
y  la  manganesa  como  despolarizante;  pero  la  mezcla  y  todo 
el  elemento  polar  positivo  no  pueden  quedar,  como  el  zinc, 
en  contacto  inmediato  con  el  agua,  porque  el  solo  movimien- 
to del  líquido,  á  veces  impetuoso,  bastaría  para  deshacer  los 
carbones  aglomerados;  hace  falta  un  vaso  que  sirva  de  dia- 
fragma, á  la  vez  que  de  depósito,  para  evitar  la  disgrega- 
ción de  la  mezcla.  El  bizcocho  de  porcelana  para  este  fin 
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resultaría  dispendioso,  y  se  quebraría  con  facilidad  sólo  con 
el  empuje  de  las  aguas  agitadas.  No  lo  creemos  á  propósito; 
porque  las  pilas  han  de  tener  la  consistencia  suficiente  para 
■que  resistan  al  movimiento  mecánico  del  oleaje.  Véase  cómo 
hemos  concebido  la  construcción  y  disposición  de  una  pila 
que  acaso  diera  buen  resultado.  Una  lámina  de  zinc  rectan- 
gular, doblada  como  las  pastas  de  un  libro  cuando  está  ce- 
rrado, dejando  el  hueco  suficiente,  lo  que  sería  el  grueso  del 
tomo,  para  que  dentro  de  esa  cavidad  cupiese  el  carbón  con 
el  despolarizante  necesario,  según  la  superficie  del  metal. 
Dicho  carbón  y  despolarizante  estarían  encerrados  en  un 
cajón  prismático  de  madera  de  haya,  que  sirve  de  diafrag- 
ma, ó  de  otra  madera  no  resinosa,  de  tablas  todo  lo  delgadas 
que  fuera  posible,  pero  con  la  resistencia  necesaria.  Los 
bordes  libres  de  la  lámina  de  zinc  deberían  quedar  hacia 
abajo,  mirando  al  fondo,  para  que  no  pudieran  formarse  de- 
pósitos perjudiciales;  entre  el  zinc  y  las  paredes  del  cajón 
de  madera  debería  quedar  algún  espacio  para  que  el  agua 
circulase  libremente.  El  chopo  y  álamo,  después  de  someti- 
das las  tablas  á  la  ebullición  en  agua  común,  servirían  como 
el  haya,  así  como  otras  maderas.  Se  procuraría  evitar  que, 
para  unir  las  tablillas  de  los  cajoncitos,  se  empleasen  clavos 
metálicos.  Dichos  cajones  positivos  y  la  lámina  metálica, 
aunque  fijos  y  unidos  cuando  la  pila  estuviese  en  disposición 
de  funcionar,  habrían  de  poderse  separar  fácilmente,  para 
cuando  hubiera  necesidad  de  limpieza.  Cada  par  terminaría 
en  los  apéndices  necesarios,  ya  para  amarrarlo  á  un  basti- 
dor de  suspensión,  ya  para  enlazar  los  polos  de  un  elemen- 
to con  los  polos  del  otro,  según  fuera  conveniente ,  en  ten- 
sión ó  en  cantidad. 

Dispuestos  así  cada  uno  de  los  pares  que  habían  de  cons- 
tituir una  batería,  se  irían  amarrando  á  un  armazón  ó 
puente  de  madera,  resistente  al  peso  de  la  batería  y  al  em- 
puje del  oleaje.  Este  puente  ó  bastidor,  ó  los  que  fueran  ne- 
cesarios, atendiendo  á  las  dimensiones  de  la  batería  para 
manejarla  más  fácilmente,  estarían  apoyados  en  puntos 
fijos  que  sirvieran,  á  manera  de  cojinetes  ó  estribos  resis- 
tentes, para  que  el  agua  no  los  derribase.  En  puntos  acanti- 
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lados  Ó  donde  hubiera  rocas,  éstas  servirían  con  ventaja 
de  puntos  de  apoyo. 

Toda  la  batería,  con  su  armazón,  sería  levadiza;  es  de- 
cir, estaría  enlazada  con  un  mecanismo  especial  en  que  un 
torno  la  levantase  hasta  sacarla  á  la  altura  suficiente  para 
que  el  agua  no  la  mojase;  operación  que  debería  practi- 
carse siempre  que  la  pila  no  tuviese  que  funcionar.  Así  se 
evita  el  que  se  gaste  inútilmente,  y  al  aire  libre  desapare- 
cen todos  los  efectos  de  la  polarización.  Más  todavía:  cuan- 
do hubiera  funcionado  durante  algunas  horas  seguidas ,  esta 
sola  maniobra  de  sacar  la  batería  fuera  del  agua  por  algún 
tiempo  bastará  para  que  pueda  seguir  funcionando  coma 
al  principio.  En  instalaciones  en  gran  escala,  de  las  cuales 
hubieran  de  obtenerse,  no  sólo  corrientes  poderosas,  sino 
constantes  por  mucho  tiempo,  convendría  disponer  de  ba- 
terías dobles  para  que,  mientras  funcionan  unas,  descansen 
las  otras. 

No  es  posible  ^determinar  ahora  con  todos  sus  detalles 
cuánto  costaría  una  instalación  en  forma,  harmonizada  con 
las  ideas  expuestas;  pero  bien  puede  asegurarse  que  no  al- 
canzarían los  gastos  á  los  que  supone  para  igual  rendimien- 
to el  montar  una  fábrica  de  gas  para  el  alumbrado,  una  6 
más  máquinas  de  vapor  con  los  dinamos  correspondientes, 
destinadas  al  mismo  fin ,  un  motor  para  taller  ó  fábrica  in- 
dustrial, etc.,  etc.  Ni  nos  parece  menos  cierto  que  los  gas- 
tos necesarios  para  el  sostenimiento  de  la  pila  en  el  mar  han 
de  ser  mucho  menores  que  los  originados  para  el  sosteni- 
miento y  alimentación  de  los  generadores  de  vapor  ó  máqui- 
nas de  este  nombre.  Respecto  de  este  punto,  véase  un  cál- 
culo aproximado  del  zinc  consumido  por  hora  en  una  bate- 
ría determinada.  Supongámosla  de  cien  pares  ó  elementos. 
Demos  á  cada  lámina  de  zinc  un  metro  de  largo  por  medio 
metro  de  ancho:  será  medio  metro  superficial.  Doblada,  se- 
gún hemos  dicho,  cada  elemento  vendría  á  formar  como  un 
prisma  de  un  cuarto  de  metro  cuadrado  de  base  por  un  de- 
címetro de  altura.  Con  estas  dimensiones,  el  mayor  incon- 
veniente que  resulta  es  el  crecido  peso  de  las  pilas;  pero, 
supuesto  el  modo  de  instalación  que  dejamos  descrito,  lo 
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mismo  se  manejan  10  kilogramos  de  peso  en  más  ó  en  me- 
nos, y  la  gran  superficie  supuesta  dará  también  gran  canti- 
dad de  fluido  eléctrico.  Una  batería  de  50  metros  superfi- 
ciales, supone  una  cantidad  enorme  de  electricidad.  Si  la 
reacción  fuese  igual  en  unas  y  en  otras,  un  elemento  de  los 
indicados  equivaldría,  en  cantidad,  á  unos  10  pares  de  Bun- 
sen.  Los  100  pares,  puestos  en  tensión,  suministrarían  un 
potencial  considerable,  una  fuerza  mecánica  de  muchos  ca- 
ballos. Las  experiencias  por  nosotros  realizadas  hasta  aho- 
ra no  nos  permiten  concretar  más  estos  cálculos. 

Pero,  ya  que  el  obtener  corrientes  eléctricas  aprove- 
chando la  reacción  del  agua  del  mar  ha  de  depender  de  que 
las  baterías  instaladas  tengan  mayor  número  de  pares  y  de 
que  se  enlacen  en  tensión  y  en  cantidad,  según  convenga, 
bien  podemos  decir  que  con  un  sistema  tal,  en  mayor  ó  me- 
nor escala,  del  mar  puede  salir  cuanta  fuerza  sea  necesaria 
en  fábricas  y  en  talleres,  en  instalaciones  de  alumbrado,  etc. 
Esto,  por  lo  que  mira  á  las  poblaciones  costeras,  además  de 
fácil ,  sería  económico ;  y  por  lo  que  se  refiere  al  interior  de 
los  continentes,  también  se  sabe  que  Ift  energía  eléctrica, 
aunque  con  pérdidas,  se  transporta  de  unas  á  otras  partes. 

Dejamos  consignado  anteriormente  que,  en  la  pila  car- 
gada con  agua  del  mar,  se  habían  consumido  dos  gramos 
de  zinc,  durante  diez  horas,  en  una  superficie  de  375  centí- 
metros cuadrados:  corresponden  dos  decigramos  por  hora 
en  la  misma  superficie.  En  una  batería  de  100  elementos, 
como  los  que  hemos  descrito,  se  consumirían  durante  una 
hora  unos  266  gramos.  Dando  á  las  láminas  de  zinc  cuatro 
milímetros  de  espesor,  la  pila  así  formada,  con  el  despola- 
rizante necesario,  duraría  funcionando  unas  5.250  horas. 
Funcionando  doce  diarias,  habría  para  unos  440  días,  gas- 
tándose al  día  algo  más  de  tres  kilogramos  de  metal. 

Quedan  indicadas  las  aplicaciones  principales  que  podían 
darse  á  las  corrientes  eléctricas  obtenidas  del  mar  por  el 
procedimiento  expuesto.  Desde  luego  la  utilidad  sería  inme- 
diata en  todas  las  estaciones  telegráficas  y  telefónicas  de  las 
poblaciones  situadas  en  las  costas  marítimas;  y  en  nuestra 
Península,  Bilbao,  Santander,  Coruña,  Oporto,  Lisboa,  Cá- 
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diz,  Tarifa,  Huelva,  Valencia,  Barcelona,  etc.,  etc.,  po- 
drían aprovecharse  de  una  fuerza  abundante  que  les  ofrece 
generosa  la  Naturaleza  por  medio  de  las  aguas  del  Océano; 
fuerza  aplicable  no  sólo  á  la  telegrafía  y  telefonía  terrestres 
en  todas  las  estaciones  de  la  costa,  sino  también  al  funcio- 
namiento de  los  cables  submarinos  que  enlazan  entre  sí  á 
los  continentes  y  á  las  islas. 

Otra  aplicación  ventajosísima  sería  á  la  iluminación  de 
los  faros,  los  cuales  se  multiplicarían  más  y  más,  hastr.  en 
las  isletas  más  insignificantes.  ¿Y  no  podremos  aspirar  tam- 
bién á  que  la  electricidad  llegara  á  ser  por  este  medio  el  mo- 
tor universal  de  los  buques? 

Para  ello  habrían  de  introducirse  modificaciones  impor- 
tantes en  la  construcción  de  los  cascos  y  armaduras  de  los 
barcos.  La  dificultad,  acaso  insuperable  por  ahora,  habría 
de  consistir  en  la  gran  resistencia  que  el  buque  encontraría 
para  deslizarse  por  las  aguas,  ocasionada  por  el  mismo  apa- 
rato eléctrico  generador.  En  efecto,  las  pilas  necesariamen- 
te habían  de  ir  adosadas  á  los  lados  y  en  la  parte  baja  exte- 
rior del  casco,  con  lo  cual  la  resistencia  y  roce  resultarían 
tanto  mayor  cuanto  más  numerosa  y  potente  fuera  la  ba- 
tería. 

Así  y  todo,  cabe  la  posibilidad  de  construir  un  aparato 
especial  en  donde  instalar  las  pilas  independientes  del  mis- 
mo buque,  y  enlazados  uno  con  el  otro  por  medio  de  cables 
de  arrastre.  Así  disminuiría  el  roce  considerablemente.  Por 
lo  demás,  supongamos  un  buque  de  30  ó  de  35  metros  de 
largo ;  puede  rodearse  con  una  batería  de  más  de  700  pares, 
análogos  á  los  descritos  anteriormente.  Las  instalaciones 
fijas  en  la  orilla  de  los  mares  darían  los  elementos  necesa- 
rios para  calcular  la  fuerza  suministrada  por  una  batería 
de  700  á  1 .000  pares,  y  ver  si  era  bastante  á  mover  un  buque 
en  las  mismas  ó  en  mejores  condiciones  que  hoy  lo  verifica 
impulsado  por  el  vapor,  cuyas  calderas  y  adherentes  supe- 
ran en  peso  al  peso  de  las  pilas  supuestas,  que  no  necesitan 
depósitos  de  carbón  ni  de  otro  combustible. 

Lo  dicho  hasta  aquí,  quizá,  en  el  concepto  del  lector,  no 
sea  más  que  un  conjunto  de  ilusiones  forjadas  en  nuestra 
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fantasía,  en  virtud  de  nuestros  pequeños  alcances;  pero, 
aunque  así  fuese,  hemos  de  manifestar  que  estas  ilusiones  no 
se  desvanecerán  fácilmente,  ni  perderemos  la  esperanza  de 
que  puedan  convertirse  en  realidad,  mientras  la  experiencia 
detenida  y  las  pruebas  reales  de  los  hechos  no  demuestren 
lo  contrario,  si  acaso  experimentos  verificados  antes  de 
ahora  en  esta  materia  no  han  demostrado  ya  que  estamos 
equivocados.  Ignoramos,  como  al  principio  decíamos,  sita- 
Íes  experimentos  se  habrán  intentado  alguna  vez,  y  por  lo 
mismo  no  tenemos  inconveniente  en  consultar  desde  ahora 
al  público  ilustrado,  deseosos  de  salir  de  nuestra  duda. 

En  varios  puntos  del  interior  de  la  Península  existen  la- 
gunas saladas,  análogas  á  la  que  está  próxima  á  Valladolid. 
Los  que  las  tengan  á  mano  pueden  intentar  sus  experien- 
cias, lo  mismo  que  los  que  viven  cerca  del  mar.  A  todos  los 
inteligentes  en  las  ciencias  físicas  dirigimos  el  más  sincero 
ruego  para  que  traten  de  poner  en  práctica  las  indicaciones 
que  dejamos  apuntadas.  Entre  tanto  esperaremos,  con  el 
sentimiento  de  no  poder  por  nosotros  mismos  emprender  la 
obra,  que,  si  podría  resultar  ilusoria,  puede  también,  en  caso 
de  no  suceder  así,  llegar  á  ser  origen  fecundo  de  bienestar 
y  de  progreso  para  la  humanidad  que  trabaja  y  estudia  en 
los  tesoros  inagotables  que  el  Creador  del  Universo  deposi- 
tó en  la  Tierra  para  nuestra  utilidad. 

I^R.   ^NQEL  J^ODRÍGUEZ, 
AgustÍDÍano. 


g0Q0mq3(30.3333Q3Q0.00QJ(30030Q33330033033300a 


í©$ 


^^^j^^^^^   ^   ^   ^ 


^Q©^©e)©©Q@@&©©©&®©©®G©©©©e©©®©&ee)©€)Q©&©©eec)©^ 


Urdaneta  y  la  conquista  de  Filipinas  ^^^ 


XI 


ARA  romper  aquella  monotonía  del  batallar  casi  con- 
tinuo, sólo  interrumpido  por  cortos  intervalos  de 
tregua  que  unos  y  otros  dedicaban  á  madurar  pro- 
yectos de  una  paz  que  nunca  llegaba  á  completa  sazón  — 
porque  los  portugueses  pedían  mucho  creyéndose  fuertes  y 
los  españoles  en  nada  cedían  á  pesar  de  su  inocultable  de- 
bilidad,— recibieron  Hernando  de  la  Torre  y  el  rey  de  Tidor 
una  visita  inesperada :  el  día  25  de  Marzo  de  1529  llegaron  á 
dicha  isla  dos  paraos  grandes  del  rey  de  Gapi  (1)  en  que  ve- 
nían hasta  trescientos  hombres,  entre  remadores  y  gente 
de  guerra,  capitaneados  por  un  enviado  del  dicho  rey,  por 
nombre  Parabela,  que  traía  por  asesores  otros  dos  ancia- 


(1)  Véase  la  pág.  561  del  vol.  xxxvii. 

(2)  El  P.  Aganduru  Moriz  dice  de  esta  isla:  "La  isla  de  Gapi  no 
cae  lejos  de  la  línea  al  Sur;  boja  diez  leguas,  es  montuosa,  fértil  y 
abundante  de  arroz,  legumbres  y  frutas:  los  montes  tienen  mucha 
caza,  jabalíes  y  venados  y  otros  animales;  hay  aves,  ánades,  patos, 
garzas  }•  otras  de  aquellas  meridionales  regiones.  Espantóme  cómo 
después  que  tomó  el  Moluco  D.  Pedro  de  Acuña,  Gobernador  de  Ma- 
nila, no  han  Ídolos  españoles  á  buscar  esta  isla;  aunque  las  guerras 
han  sido  tantas,  que  no  han  dado  lugar  á  ello,  especialmente  como 
tiene  á  Macasar  tan  cerca  y  al  Rey  tan  amigo,  y  la  tierra  tan  abun- 
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nos.  Todo  aquello  significaba  una  embajada  á  la  usanza  de 
la  región ,  y  fué  recibida  por  el  jefe  castellano  y  por  el  ré- 
gulo indio  con  la  posible  solemnidad,  que  era  bien  escasa. 
El  embajador  significó  al  general  castellano  cómo  el  mo- 
narca de  Gapi,  noticioso  de  la  estancia  de  los  españoles  en 
Tidor,  y  de  que  eran  enviados  y  representantes  del  mayor 
monarca  de  la  Tierra,  les  mandaba  á  ofrecerse  por  amigos 
y  vasallos  de  Su  Majestad ,  y  en  prenda  de  vasallaje  le  dio 
como  presentes  algunas  bagatelas,  con  miras  nada  desinte- 
resadas, porque   "los  señores  de  estas  partes„,  advierte 
Urdaneta,  "lo  que  dan  no  lo  dan  sino  pensando  cobrar  el 
doble  „.  Desgraciadamente  los  españoles  eran  materia  poco 
explotable,  y  á  cambio  del  alfanje,  de  los  cuernos  de  búfalo 
y  demás  menudencias  que  regaló  el  embajador  á  Hernando 
de  la  Torre,  no  recibió  más  que  buenas  palabras.  Parabela 
dijo  asimismo  al  rey  de  Tidor  que  su  amo,  el  monarca  de 
Gapi ,  había  sido  muy  grande  amigo  del  difunto  Almanzor, 
padre  del  régulo,  y  que  deseaba  seguir  siéndolo  de  su  hijo; 
como  que  el  día  menos  pensado  era  fácil  se  presentase 
á  ofrecerle  sus  respetos  en  persona,  lo  mismo  que  á  Her- 
nando de  la  Torre.  Urdaneta  pondera  mucho  la  abundancia 
de  hierro  que  se  cogía  en  las  islas  sometidas  al  rey  de  Gapi, 
y  el  primor  relativo  con  que  lo  labraban,  fabricando  exce- 
lentes armas  y  toda  clase  de  herramientas  de  labranza. 
La  mayor  parte  de  los  hombres  de  guerra  que  acompaña- 
ban al  embajador  eran  ñecheros;  muchos  llevaban  corazas 
de  caña,  entretejidas  con  hilo  muy  recio,  y  otros,  coseletes 
de  algodón,  que  les  cubrían  de  pies  á  cabeza:  el  arma  de- 
fensiva de  unos  y  otros  era  un  pavés  ó  escudo  oblongo.  No 
escasearon  las  palabras  de  recíproca  amistad  entre  visi- 


dante,  donde  acuden  por  bastimentos,  no  han  curado  del  reino  de 
Gapi,  aunque,  á  mi  parecer,  no  han  tenido  noticia  de  esta  isla,  ni  de  la 
relación  de  Andrés  de  Urdaneta,  que  la  exploró  bien.  De  Gilolo  está 
esta  isla  al  Oesnoroeste  echada;  la  costa  que  tomo  el  capitán  Urda- 
neta se  llama  Bangay,  y  así  esta  isla  la  llaman  unos  Bangay,  otros 
Gapi,  por  la  ciudad  donde  el  rey  habita,,.  Historia  de  las  Islas  Fili- 
pinas, lib.  vil,  cap.  VI.  El  Atlas  de  Geographie  Moderne,  editado 
por  Hachette  et  C.í'  (París  1889),  llama  á  esta  isla  Bangaai,  y  la  sitúa 
á  los  '1°  latitud  Sur  v  121°  longitud  Este  del  Meridiano  de  París. 
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tantes  y  visitados,  bien  que  éstos— muy  particularmente 
Hernando  de  la  Torre— veían  con  dolor  no  poder  utilizar 
las  buenas  relaciones  que  iban  adquiriendo  con  su  proceder 
hidalgo  y  valeroso.  Por  otra  parte,  el  caudillo  español  no  se 
forjaba  ilusiones  sobre  el  apoyo  que  pudiera  hallar  en  los 
que  tan  largos  eran  en  promesas;  porque  la  política,  sin  en- 
trañas entonces,  ahora  y  en  todas  partes,  inclinaría  á  tirios 
y  troyanos  á  ponerse  al  lado  del  más  fuerte,  y  ellos —los 
españoles— aunque  tan  animosos  siempre,  eran  débiles  y 
no  estaban  en  condiciones  de  repartir  favores  que,  ala  lar- 
ga, son  las  rasones  más  poderosas  para  mover  á  los  vaci- 
lantes y  hacer  prosélitos- 
Poco  duró  el  descanso.  El  día  3  de  Abril  pidió  el  rey  de 
Gilolo  á  La  Torre  le  enviase  el  bergantín  con  algunos  pa- 
raos de  Tidor  y  los  españoles  que  buenamente  pudiese,  con 
objeto  de  privar  á  la  plaza  de  Dondera  de  todo  recurso  ma- 
terial, talando  y  destruyendo  sus  cercanías.  Diez  españoles 
con  siete  paraos  y  el  bergantín  salieron  al  punto  con  direc- 
ción á  Gilolo;  aquí  se  les  unió  la  armada  de  la  isla,  y  todos 
juntos  pasaron  á  Dondera ;  pero  los  castellanos,  que,  aunque 
pocos  en  número,  solían  ser  el  alma  de  aquellas  expedicio- 
nes, iban  poco  animados  á  consecuencia  de  la  medida,  á  to- 
das luces  impolítica,  tomada  poco  antes  por  los  oficiales  rea- 
les de  reservar  para  el  rey  la  parte  que  rezaban  las  dispo- 
siciones legales,  nada  aplicables  á  casos  de  tanta  escasez  y 
extraordinario  y  peligroso  trabajo.  Así  fué  que  no  intenta- 
ron siquiera  dar  un  asalto  al  pueblo,  "porque  no  esperába- 
mos—dice Urdaneta— sacar  mucho  provecho  dél„.  Lo  único 
que  hicieron  fué  entretenerse  en  destruir  grandes  palmares 
cercanos  al  pueblo  é  incendiar  infinidad  de  lugares  y  aldeas, 
donde  sin  graves  peligros  ni  trabajos  hallaron  abundante 
presa.  Después  de  diez  y  siete  días  de  excursión  agradable 
y  provechosa  volvieron  todos  sanos  y  salvos  á  Tidor. 

Nunca  echó  en  olvido  Hernando  de  la  Torre  la  necesi- 
dad de  comunicarse  con  la  metrópoli;  y  como  para  ello  no 
contaba  otro  medio  que  la  averiadísima  nao  de  Saavedra, 
procuró  la  pusieran  en  condiciones  de  navegar,  amén  de 
hacerle  un  batel  en  sustitución  del  que  en  el  viaje  anterior 
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le  habían  arrebatado  traidoramente  los  dos  portugueses 
más  tarde  ajusticiados  en  Tidor,  según  queda  dicho. 

Asombra  el  temerario  valor  de  aquellos  navegantes  que 
no  tenían  empacho  de  emprender  tan  largo  j' peligroso  via- 
je en  una  nave  cuyo  lastimoso  estado  se  desprende  de  las 
siguientes  palabras  de  Urdaneta:  "Porque  el  dicho  navio  se 
comía  ya  del  gusano,  é  hacía  mucha  agua,  le  echamos  un 
aforro  de  tablas  por  defuera  en  el  costado  con  un  betume 
que  allá  se  acostumbra  hacer  á  las  naos„.  Con  tan  endeble 
carena  debía  exponerse  á  los  furiosos  embates  del  mar  lla- 
mado Pacífico,  y  al  que  sólo  por  antífrasis  le  convenía  tal 
calificación.  Quería  Hernando  de  la  Torre  y  cuantos  queda- 
ban en  su  compañía  que  Saavedra  intentase  la  vuelta  por 
el  Cabo  de  Buena  Esperanza;  pero  Saavedra  se  resistió,  y  á 
todo  trance  quiso  probar  suerte  de  nuevo  por  el  Pacífico,  y 
así  se  dio  á  la  vela  el  3  de  Mayo  de  1529  (1). 

Sabemos  ya  que  el  anciano  rey  de  Gilolo  estaba  muy 
achacoso  y  débil.  Meses  antes  había  creído  llegada  su  última 
hora,  y  nombró  gobernadores  durante  la  menor  edad  de  su 


(1 )  La  nao  llevó,  siempre  que  se  lo  permitieron  los  tiempos,  la  di- 
rección NE.  Al  llegar  al  grado  26  murió  Saavedra,  habiendo  reco- 
mendado antes  con  encarecimiento  á  toda  su  gente  que  navegasen 
hasta  el  30,  y  que,  de  no  hallar  vientos  favorables,  se  volviesen  á  Ti- 
dor á  ponerse  de  nuevo  á  las  órdenes  de  Hernando  de  la  Torre.  Aun- 
que dejó  señalado  por  sucesor  suj'O  á  Pedro  Laso,  luego  enfermó 
éste,  muriendo  también  A  los  ocho  días.  Fieles  á  las  indicaciones  de  su 
difunto  jefe,  llegaron  á  los  31°  latitud  N.,  siempre  con  vientos  contra- 
rios, y  observaron  hallarse  á  1.200  leguas  del  Maluco  y  LOOO  poco  más 
ó  menos  de  Méjico.  Tristísima  por  demAs  era  la  situación  de  aquella 
pobre  gente:  avanzar  hacia  la  Nueva  España  en  aquellas  condicio- 
nes no  parecía  posible;  retroceder,  perdiendo  desde  luego  toda  espe- 
ranza de  llegar  á  Castilla,  y  con  fundado  temor  de  no  salvarla  enor- 
me distancia  que  les  separaba  de  las  Molucas,  era  durísimo.  Con 
todo,  optaron  por  esto  último,  acaso  por  cumplir  el  encargo  de  Saa- 
vedra. ¡Quién  sabe  lo  que  hubiera  ocurrido  de  haberse  aventurado  á 
proseguirla  propia  dirección  NE.!  Probable  es  que  hubiesen  dado 
bien  pronto  con  vientos  favorables  (como,  andando  los  años,  dio  Urda- 
neta), descubriendo  la  vuelta  á  la  Nueva  España  y  acelerando  en  mu- 
chos años  la  conquista  de  muchas  regiones  del  Extremo  Oriente.  Ello 
fué  que  sin  mayores  dificultades  volvieron  al  puerto  de  Zamafo— 
donde  ya  se  encontraba  Hernando  de  la  Torre— el  día  8  de  Diciem- 
bre del  propio  año  de  1529. 


108  URDANETA   Y   LA    CONQUISTA   DE   FILIPINAS 

hijo  á  dos  sobrinos  suyos,  llamados  Quichil-Tidore  y  Qui- 
chil-Uso,  recomendando  á  todos  la  más  absoluta  fidelidad  á 
los  castellanos  y  poniendo  su  reino  bajo  la  protección  de  és- 
tos. Su  hijo  y  heredero  quedaba  en  poder  de  un  hermano  del 
monarca,  por  nombre  Gois,  "muy  grande  amigo  nuestro„, 
escribe  Urdaneta.  La  fecha  de  la  muerte  del  rey  de  Gilolo 
(9  de  Mayo  de  1529)  no  la  encuentro  más  que  en  el  P.  Agan- 
duru  Moriz;  Urdaneta,  inmediatamente  después  de  infor- 
marnos de  la  salida  de  Saavedra  (3  de  Mayo),  nos  dice  que 
"en  este  tiempo  murió  el  rey  de  Gilolo „,  y  añade:  "Este  rey 
viejo  era  hombre  muy  sabio,  hombre  muy  guerrero  y  sa- 
gaz ,  y  (el)  de  más  gravedad  que  había  en  todas  las  islas  de 
Maluco„. 

Las  aspiraciones  de  Hernando  de  la  Torre,  en  cuanto 
despachó  la  nao,  cifrábanse  en  ver  venir  los  acontecimien- 
tos. Aunque  los  fracasos  anteriores  le  hacían  temer  uno  más 
en  el  viaje  emprendido  por  Saavedra,  no  era  del  todo  iluso- 
ria la  esperanza  de  verse  socorrido  por  Hernán-Cortés  desde 
la  Nueva  España,  pues  conocía  muy  bien,  por  noticias  del 
propio  Saavedra,  de  lo  que  era  capaz  el  incomparable  con- 
quistador extremeño.  Obligábale  también  á  esta  inacción  la 
extremada  escasez  de  hombres  y  de  recursos,  y  harto  ha- 
cía sosteniéndose  contra  enemigos  tan  fuertes  sin  menosca- 
bo del  buen  nombre  á  tanta  costa  adquirido,  y  sin  perder  un 
palmo  de  terreno.  Estos  puntos  eran,  ó  le  parecían,  de  la 
mayor  importancia,  pues  juzgaba  que  un  revés  podía  pri- 
varle de  preciosas  amistades,  convirtiendo  en  fieros  enemi- 
gos á  los  amigos  de  la  víspera. 

Mas  no  opinaban  lo  mismo  los  indios  ,  siempre  ansiosos 
de  correr  aventuras  como  pudieran  ir  protegidos  por  los 
españoles,  á  cuya  sombra  habían  alcanzado  gloria  y  prove- 
cho, é  importunaban  al  jefe  castellano  para  que  organizase 
nuevas  correrías.  Si  replicaba  éste  que  no  convenía,  adu- 
ciendo razones  que  por  igual  debían  convencer  á  indios 
y  españoles,  cundía  el  descontento  en  los  naturales,  hasta 
llegar  á  desconfiar  de  la  sinceridad  del  rectísimo  y  pruden- 
te Hernando  de  la  Torre:  á  tal  extremo  venda  los  ojos  y 
ofusca  la  pasión,  que  las  razones  de  más  peso  se  nos  anto- 
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jan  pretextos  pueriles.  Y  no  se  trataba  del  desagrado  de  la 
chusma  india,  que  poco  les  importara  si  hubiesen  contado 
con  la  adhesión  incondicional  de  los  magnates:  el  mal  ve- 
nía de  arriba  á  abajo:  el  primero  que  aconsejó  y  mandó  á 
los  indios  sitiar  por  hambre  á  los  españoles  fué  el  regente 
de  Tidor,  prohibiendo  se  les  vendiesen  bastimentos  á  nin- 
gún precio.  Verdad  es  que  Hernando  de  la  Torre  logró  con 
buenas  razones  conjurar  la  tormenta  por  entonces;  pero  to- 
dos pudieron  ver  que  aquellos  invencibles  castellanos  esta- 
ban pendientes  de  una  orden  del  regente,  sin  poder  valerse 
de  sus  armas,  y  viéndose  obligados  á  contemporizar  con  los 
isleños  que  les  debían  su  salvación. 

Así,  con  temores  interiores  y  guerra  continua  con  los 
portugueses  y  sus  amigos,  llegaron  al  mes  de  Octubre 
de  1529  (1).  Murió  en  esto  el  rey  de  Ternate,  y  de  ahí  tomó 
ocasión  el  regente  de-Tidor,  Quichil  Rade,  para  forjar  una 
historia  ó  novela  con  que  logró  arrancar  al  General  los 
elementos  activos  de  que  disponía.  Díjole,  en  efecto,  que  era 
costumbre  inviolable  en  aquellas  regiones  no  salir  á  pelear 
dentro  de  los  cuarenta  días  primeros  después  de  la  muerte 
del  rey.  No  se  le  ocultaba  á  Hernando  de  la  Torre  que  los 
indios  andaban  muy  descontentos  y  les  iban  perdiendo  el 
respeto  y  consideración  que  hasta  entonces  les  habían  guar- 
dado, y  que,  historia  ó  novela,  no  carecía  de  verosimilitud 
la  que  le  contara  Quichil-Rade,  y  se  decidió,  muy  á  su  pe- 
sar, á  condescender  con  ellos,  y  les  concedió  diez  y  ocho 
castellanos  y  nueve  versos,  á  condición  de  volverse  dentro 
de  los  cuarenta  días.  El  19  de  Octubre  salió  la  expedición 
de  Tidor:  componíase  de  nueve  paraos  grandes,  en  que  iban, 
además  de  Quichil-Rade  y  los  diez  y  ocho  castellanos,  to- 
dos los  indios  de  guerra  que  había  en  la  isla. 

Al  punto  llegaron  á  Ternate  informes  minuciosos  de  la 
situación  en  que  quedaba  Hernando  de  la  Torre:  según  al- 
gunos, fué  la  misma  reina  madre  la  que  los  comunicó,  por 
odio  al  regente  y  al  caudillo  español.  Urdaneta  asegura  que 


(1)  "Después  que  partió  la  dicha  carabela  tuvimos  todavía  guerra 
con  los  portugueses  y  sus  amigos,  é  nos  haciamos  mucho  mal  los 
unos  á  los  otros.,,  Urdaneta,  Relación  inédita. 

I 
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también  dio  parte  maestre  Fernando,  natural  portugués, 
que  sin  duda  suspiraba  por  el  triunfo  de  los  suyos,  á  pesar 
de  hallarse  él  entre  los  españoles.  Ello  fué  que  Jorge  de  Me- 
neses  se  dio  prisa  en  reunir  todos  sus  elementos  de  destruc- 
ción y,  poniéndose  en  persona  al  frente  de  la  Armada,  llegó 
á  Tidor  el  28  del  propio  raes.  A  cosa  de  una  milla  de  esta 
ciudad  salieron  á  tierra  buen  golpe  de  portugueses  y  ter- 
nates,  y  los  navios  se  situaron  enfrente  de  la  ciudad  y  de  la 
fortaleza  para  bombardearlas  á  su  sabor.  Los  que  habían 
desembarcado  rodearon  la  ciudad,  sin  hallar  el  menor  obs- 
táculo; y  como  la  hallaron  defendida  por  solos  siete  españo- 
les y  obra  de  treinta  indios,  no  les  fué  difícil  tomarla,  aun- 
que tuvieron  muchos  heridos.  Allí  murió  un  español,  y  otros 
dos,  gravemente  heridos,  cayeron  prisioneros.  Al  apoderar- 
se el  enemigo  de  la  ciudad,  la  desampararon  todos  los  in- 
dios, temiendo,  no  sin  motivo,  ser  víctimas  de  la  venganza 
de  los  lusitanos,  que  ya  sabían  cuan  terrible  era.  Quiso  La 
Torre  replegarse  á  la  fortaleza  con  todos  los  sují^os  ;  pero 
algunos  tuvieron  que  tomar  el  camino  del  monte,  pues  lo 
repentino  del  ataque  no  les  dio  lugar  para  recogerse.  Vién- 
dose en  trance  tan  apurado,  con  poquísima  gente  para  la 
mucha  que  le  atacaba,  tomó  parecer  de  los  oficiales  reales 
que  se  hallaban  presentes  sobre  lo  que  convenía  hacer,  y 
luego  dio  el  suyo  Fernando  de  Bustamante,  de  todo  en  todo 
favorable  á  que  se  diesen  á  partido  con  los  portugueses;  de 
igual  opinión  fueron  maestre  Hanse,  condestable  de  los 
lombarderos,  Francisco  de  Godoy  y  otros  muchos,  "é  no 
me  marabillo— escribe  Urdaneta  —  questos  dixesen  este  pa- 
recer, porque  ninguno  de  estos  tres  que  he  nombrado,  nun- 
ca se  hallaron  en  afrenta  ninguna,  ni  en  ganar  la  honra  que 
teníamos  ganada,  así  con  portugueses  como  con  indios,,  (1). 


(1)  Ya  conocemos  de  antiguo  al  Bustamante:  lo  que  no  he  dicho 
es  que ,  á  poco  de  haber  muerto  el  general  Carquizano,  burlado  en 
sus  esperanzas  de  sucederle,  quiso  pasarse  al  bando  portugués,  y, 
convicto  y  confeso  de  su  culpa,  estuvo  apunto  de  pagarla  con  la 
vida.  La  Torre  le  indultó  á  petición  de  Saavedra;  acto  de  genero- 
sidad que,  por  lo  visto,  nunca  se  lo  agradeció  el  interesado,  y  por  el 
que  fué  criticado  el  General  merecida  y  ásperamente. 
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No  le  arredró  á  La  Torre  el  parecer  de  gente  de  tan 
poco  fuste,  y,  ateniéndose  al  de  unos  pocos,  resueltos  á 
morir  en  servicio  de  Su  Majestad  antes  de  caer  en  manos 
del  enemigo,  mandó  disparar  á  los  artilleros:  éstos,  que 
eran  paniaguados  de  Bustamante,  respondieron  que  de  nin- 
gún modo  querían,  porque,  si  mataban  algún  portugués,  en- 
trarían éstos  y  no  dejarían  ninguno  á  vida.  Entonces  el  Ge- 
neral y  otros  empezaron  á  disparar,  hasta  que  vieron  venir 
á  un  portugués  con  bandera  blanca,  requiriéndoles  que  se 
entregasen:  los  leales,  capitaneados  por  La  Torre,  contes- 
taron que  no;  mas  al  propio  tiempo  observaron  que  Busta- 
mante andaba  amotinando  á  los  soldados,  diciéndoles  cuan 
inútilmente  habían  esperado  por  largo  espacio  de  tiempo  la 
Armada  de  Su  Majestad,  y  que  no  había  otro  recurso  que 
pasarse  al  portugués.  Las  palabras  del  fementido  Busta- 
mante en  situación  tan  difícil,  sin  que  nadie  pudiera  poner- 
les correctivo,  eran  de  efecto  seguro  y  hacían  cundir  el  des- 
aliento aun  entre  los  leales;  y  viéndolo  Hernando  de  La  To- 
rre, se  puso  al  habla  con  Meneses  y  capituló  en  condiciones 
relativamente  ventajosas  (1),  dadas  las  fuerzas  del  enemigo 
y  las  escasísimas  de  que  él  disponía. 

Probablemente  no  hubiera  podido  resistir  ni  un  cuarto  de 
hora  más  al  empuje  de  los  portugueses,  envalentonados  con 


(1)  He  aquí  cómo  las  resume  el  propio  caudillo  español:  "Que  el 
capitán  Hernando  de  la  Torre  les  diese  y  entregase  los  portugueses 
que  al  presente  tenía  presos,  que  había  tomado  en  la  galera,  y  la  ga- 
lera con  toda  la  artillería,  é  la  munición  que  estoviese  en  la  fortaleza 
de  Tidori  que  fuese  del  Rey  de  Portugal,  que  se  había  tomado,  sien- 
do capitán  D.  Jorge  de  Meneses...  y  todos  los  esclavos  y  esclavas 
que  se  habían  venido  de  Terrenate  para  Tidori,  como  los  que  habían 
tomado  presos  en  la  galera;  é  que  el  capitán  Fernando  de  la  Torre 
con  todos  los  castellanos  se  saliesen  y  se  fuesen  de  la  isla  de  Tidori 
dende  en  aquella  hora  hasta  otro  día  siguiente  á  la  hora  de  medio  día, 
é  llevasen  sus  faciendas  y  todo  lo  que  pudieran  sacar  y  llevallo  en  el 
bergantín  que  tenían,  y  dos  paraoles  que  el  dicho  D.  Jorge  de  Mene- 
ses... les  prestaba;  y  que  fuesen  al  lugar  de  Zamafo,  ó  otro  lugar  do 
quisieran,  ó  por  bien  tuviesen,  con  tal  que  no  fuese  en  ninguna  de  las 
cinco  islas  de  clavo,  según  que  más  largamente  se  relata  en  el  con- 
trato que  sobre  ello  se  hizo  entre  los  dichos  capitanes  de  ambas  par- 
tes y  oficiales  de  Su  Majestad  y  el  Rey  de  Portugal  „.  (Navarrete,  t.  v, 
pág.  354.) 
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la  toma  de  la  ciudad  y  con  saber  á  ciencia  cierta  que  la  for- 
taleza no  cobijaba  apenas  hombres  de  guerra  avezados  á 
los  peligros,  porque  no  se  hallaron  nunca  los  más  en  afrenta 
ninguna  ni  en  ganar  la  honra  que  tenían  ganada,  como  es- 
cribe Urdaneta  con  áspera  energía  y  mal  contenida  indig- 
nación. Si  estuvieran  allí  los  veinte  castellanos  que  forma- 
ban, como  ahora  diríamos,  la  guarnición  de  Gilolo,  más  los 
diez  y  ocho  que  pocos  días  antes  habían  salido  de  expedición, 
ni  los  portugueses  se  atrevieran  á  un  ataque  de  aquella  ín- 
dole, ni,  de  haberse  aventurado,  consiguieran  tan  fáciles 
triunfos.  Pero  sabía  La  Torre  demasiado  que  no  era  de  fiar 
la  mayor  parte  de  los  que  le  rodeaban,  unos  por  antiguas 
rencillas,  otros  por  amor  extremado  á  la  propia  "vida,  y  casi 
todos  porque  desde  luego  les  pareció  inútil  toda  resis- 
tencia, y  no  tuvo  más  recurso  que  capitular. 

No  se  precisa  en  las  relaciones  contemporáneas  el  núme- 
ro de  castellanos  que  había  en  la  fortaleza;  pero,  según  se 
deduce  de  las  mismas,  serían  unos  treinta  y  tantos,  entre 
enfermos,  convalecientes,  pajes,  oficiales  del  Rey  (que  des- 
conocían en  absoluto  el  arte  de  la  guerra)  y  verdaderos  sol- 
dados. Délos  portugueses  podrían  ser  unos  doscientos,  con 
muchos  centenares  de  auxiliares  indios,  que  en  realidad  para 
nada  les  hacían  falta.  Veintidós  de  los  castellanos  siguieron 
á Hernando  déla  Torre;  los  demás,  con  Bustamante,  se  pa- 
saron al  portugués.  Uno  de  los  soldados  fieles,  llamado  An- 
tón de  Aranguren,  apareció  más  tarde:  había  huido  al  mon- 
te, al  apoderarse  de  la  dudadlos  portugueses,  los  cuales  no 
le  dieron  tiempo  para  retirarse  á  la  fortaleza.  Los  amigos  de 
Bustamante,  sobre  la  bajeza  de  darse  al  enemigo,  "roba- 
ron— dice  Urdaneta — toda  la  más  de  la  hacienda  que  abía 
en  la  factoría,  y  más  todo  lo  que  pudieron  de  los  castellanos 
que  estábamos  fuera  en  la  guerra...  de  manera  que  los  que 
andábamos  de  armada  quedamos  solamente  con  las  armas 
que  nos  hallamos  „. 

Aunque  los  castellanos  que  salieron  á  ¡campaña  el  día  19 
lo  hicieron,  según  hemos  dicho,  forzados  por  las  circunstan- 
cias, una  vez  en  alta  mar  lo  olvidaron  todo  para  no  pensar 
más  que  en  la  conquista  de  la  isla  de  Morotai  y  ponerla  bajo 
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el  señorío  de  Tidor.  El  pensamiento  no  podía  ser  más  desati- 
nado; porque,  aun  supuesta  la  conquista,  carecían  de  medios 
para  conservarla;  pero  ya  lo  hemos  dicho:  las  circunstan- 
cias obligaban  á  los  castellanos  á  condescender  con  los  in- 
dios. Llevaban  cinco  días  de  navegación,  cuando  dieron  vista 
á  una  pequeña  armada  de  ternates  y  portugueses;  la  aco- 
metieron con  el  denuedo  de  siempre,  y  rindieron  un  parao, 
con  muerte  de  ochenta  y  tres  personas,  entre  ellas  el  capi- 
tán de  la  embarcación,  llamado  Zelabuta,  el  mayor  corsa- 
rio que  había  por  todos  aquellos  mares.  Los  otros  cinco  pa- 
raos huyeron,  favorecidos  por  la  obscuridad.  A  los  dos  días 
llegaron  á  Zamafo,  y  allí  se  repartió  la  gente:  Urdaneta,  con 
otros  cinco  y  el  regente  de  Tidor,  tomaron  la  vuelta  de  esta 
isla;  y  sin  duda  les  pareció  de  pésimo  agüero  hallar  mero- 
deando por  aquellos  mares  á  ternates  y  portugueses,  cuando 
se  creía  que  ninguno  de  ellos  se  movería  durante  los  cua- 
renta días  de  luto  por  la  muerte  del  rey.  Alonso  de  los  Ríos 
fué,  con  los  otros  doce  españoles,  á  rodearlas  islas,  ace- 
chando oportunidad  para  algún  asalto  en  tierra  enemiga. 
Cuando  venía  de  regreso,  tuvo  noticia  Urdaneta  de  todo 
lo  ocurrido  en  Tidor.  Quichil-Rade,  causante  de  todos  los 
desastres,  por  su  empeño  de  emprender  nuevas  correrías, 
cayó  en  mortal  desmayo  al  enterarse  de  aquéllos;  y  aunque 
los  españoles  tuvieron  no  menos  pesar  que  él,  le  animaron, 
diciéndole  que  el  caso  no  era  desesperado,  ni  mucho  menos; 
que  debían  darse  prisa,  por  si  aún  era  tiempo  de  ayudar  á  los 
de  la  fortaleza;  y,  en  caso  de  que  también  esta  hubiese  caído 
en  poder  del  enemigo,  procedía  que  pasasen  á  Gilolo,  lugar 
muy  fuerte,  donde  podían  desde  luego  ponerse  en  cobro  y 
hallarían  protección  decidida ;  que  no  podía  hacerse  esperar 
mucho  la  Armada  de  Su  Majestad,  como  Saavedra  llegase 
á  la  Nueva  España,  según  era  de  esperar,  y  que,  finalmen- 
te, podían  reunirse  en  Gilolo  buen  número  de  españoles  y 
desafiar  desde  allí  todo  el  poder  de  sus  enemigos.  Harto 
conocía  Urdaneta,  autor  de  esta  plática,  lo  difícil  y  an- 
gustioso de  la  situación;  mas  era  menester  sacar  fuerzas 
de  debilidad,  é  infundir  ánimos  en  quienes,  abandonados  á 
su  desesperación,  no  servían  más  que  de  molestísima  impc- 
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dimenta.  Quichil-Rade  se  puso  incondicionalmente  en  manos 
de  Urdaneta:  dispuso  éste  pasar  á  Tidor,  y  detuviéronse  en 
un  lugar  de  esta  isla  con  objeto  de  enterarse  minuciosa- 
mente de  lo  acaecido,  y  lo  hallaron  reducido  á  cenizas,  sin 
alma  viva  que  les  comunicara  noticias.  Entonces  tomó  una 
canoa,  y,  metiéndose  en  ella  con  Quichil-Rade,  aprovechó 
la  obscuridad  de  la  noche  para  acercarse  á  la  fortaleza,  y 
se  enteró  de  cómo  en  efecto  eran  portugueses  los  que  había 
dentro  de  ella.  No  era  posible  forjarse  ilusiones:  la  isla  de 
Tidor,  sin  excluir  la  fortaleza  que  por  tanto  tiempo  les  sir- 
viera de  común  refugio,  era  presa  del  enemigo.  Volvieron 
á  los  paraos,  y  desembarcaron  en  un  lugarejo,  por  nombre 
Tomafo,  donde  quedó  Quichil-Rade  para  hablar  con  el  rey 
niño,  que  andaba  á  salto  de  mata  por  los  montes,  y  para  re- 
coger también  sus  propias  mujeres  é  hijos.  Urdaneta,  deci- 
dido á  marchar  á  Gilolo,  convino  con  Quichil-Rade  en  vol- 
ver por  él  y  su  gente  de  allí  á  cuatro  días.  Mientras  dura- 
ban estas  pláticas,  tres  de  los  cinco  compañeros  de  Urdaneta 
saliéronse  á  tierra  y  huyeron  en  busca  de  los  portugueses. 
Urdaneta  no  exhala  una  sola  queja  por  esta  defección,  que, 
sin  embargo,  hubo  de  llegarle  al  alma.  Marchó  á  Gilolo, 
donde  fué  bien  recibido  por  los  regentes  ó  gobernadores,  los 
cuales  se  ofrecían  á  ser  tan  amigos  como  siempre  lo  habían 
sido  de  los  españoles,  y  á  proporcionarles  el  sustento  nece- 
sario mientras  llegaba  la  Armada  de  Su  Majestad. 

Fiel  á  su  promesa,  y  desafiando  todos  los  peligros,  á  los 
cuatro  días  de  su  llegada  á  Gilolo  armó  algunos  paraos  y 
con  ellos  se  dirigió  á  Tidor,  donde  recogió  á  Quichil-Rade 
con  toda  su  familia,  á  Quichil-Humar,  rey  de  Makien,  y  mul- 
titud de  indios  que,  temiendo  la  venganza  lusitana,  huían  de 
allí  para  refugiarse  en  Gilolo.  Algunos  días  después  tuvo 
noticia  de  que  Alonso  de  los  Ríos  estaba  en  la  Batachina 
sin  embarcación  para  unirse  con  sus  compañeros,  y  "así 
como  lo  supe — escribe  Urdaneta — rogué  á  los  gobernadores 
me  diesen  un  parao  esquifado,  y  á  cabo  de  tres  días  me  lo 
dieron  por  pura  importunación,  porque  en  este  tiempo  nadie 
osaba  salir  fuera  por  miedo  de  los  portugueses,,.  Recorrió 
felizmente  la  distancia  que  le  separaba  de  la  Batachina,  dió 
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con  Alonso  de  los  Ríos,  y  lo  llevó  á  Gilolo  con  algunos  com- 
pañeros. Por  manera  que  en  la  primera  quincena  de  Noviem- 
bre se  juntaron  en  Gilolo  veintisiete  castellanos  resueltos  á 
vender  caras  sus  vidas;  aunque,  bien  mirado,  sólo  el  pensar 
en  defenderse  parecía  temeridad  excusada.  Y  tan  por  lo  se- 
rio tomaron  esta  determinación,  que  ya  se  dibujaba  la  dis- 
cordia sobre  quién  de  ellos  debía  ser  nombrado  jefe.  Afor- 
tunadamente, Urdaneta  y  Hernando  de  Añasco,  que  eran 
los  candidatos  de  las  dos  parcialidades  en  que  se  dividía  el 
microscópico  ejército,  se  resistieron  con  energía  á  que  las 
cosas  pasasen  adelante,  pues  decían  que,  viviendo  Hernando 
de  la  Torre,  no  había  que  soñar  más  que  en  entenderse  con 
él,  trabajando  por  que  se  trasladase  á  Gilolo  y  ejerciese  allí 
el  cargo  que  tanto  tiempo  había  ejercido  en  Tidor. 

j^'R.   J^SRMÍN  DE  PnGILLA, 
Agustiniaoo. 
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CAPITULO  V 


CELO,     INDIFERENCIA 


|\'A  de  las  pasiones  que  de  modo  más  directo  é  in- 
mediato proceden  del  amor,  es  la  que  pudiéramos 
designar  con  el  nombre  genérico  de  celo;  movi- 
miento afectivo  que  por  su  complejidad  no  puede,  sin  em- 
bargo, estudiarse  bien  sino  analizando  la  multitud  de  impul- 
sos que  contiene.  Hay  algunos  afectos  con  los  cuales  está  el 
amor  en  proporción  inversa  de  la  propia  intensidad,  de  ma- 
nera que,  si  bien  influye  en  ellos  — porque  repetimos  que  no 
hay  ninguno  que  deje  de  tener  relación  de  procedencia  ó 
dependencia  respecto  de  esa  pasión  capital, — influye  deján- 
dolos vivir  á  expensas  de  la  propia  fuerza,  ó  sofocándolos 
con  la  exuberancia  de  la  propia  vida.  Cuando,  por  ejemplo, 
el  amor  á  una  cosa  ó  persona  es  débil,  la  escasez  del  afecto 
engendra  muy  pronto  y  con  la  mayor  facilidad  la  indiferen- 
cia; y  si,  por  lo  contrario,  aquella  inclinación  es  muy  inten- 
sa, se  hace  imposible  mantenerse  indiferente  para  con  la 
cosa  ó  persona  amada:  la  ausencia  total  del  amor  trae  con- 


(l)    Véase  la  página  46. 
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sigo  la  indiferencia  absoluta  ;  un  amor  insignificante  da 
origen  á  un  estado  de  indiferencia  inicial,  y  el  amor  profun- 
do engendra  la  imposibilidad  moral  de  ver  con  indiferencia 
al  objeto  querido.  No  sucede  así  con  otros  movimientos 
pasionales,  y  especialmente  con  los  que  hemos  designado 
con  el  nombre  común  de  celo:  la  proporción  entre  estas 
pasiones  y  la  del  amor  es  tan  directa,  que  pudiéramos  juz- 
gar de  la  fuerza  de  las  unas  por  la  intensidad  de  la  otra, 
reduciéndolas  á  una  misma  expresión  y  á  un  mismo  grado. 
No  nos  equivocaremos  juzgando  que  ama  poco  quien  se 
muestra  poco  celoso  del  bien  y  de  los  intereses  de  la  persona 
amada,  y  que  ama  profunda  é  intensamente  quien  muestra 
por  ellos  un  celo  inquieto  y  devorador. 

Sin  embargo,  esta  relación  entre  el  movimiento  pasional 
que  denominamos  celo,  y  la  otra  pasión  capital  del  amor, 
con  ser  común  á  todos  los  impulsos  comprendidos  bajo  aquel 
nombre  genérico,  toma  en  cada  uno  distintos  y  variados  m.a- 
tices,  generadores  de  afectos,  al  parecer,  opuestos  y  de  to- 
dos modos  diferentes.  El  amor  nos  induce  á  mirar  con  celo 
por  nuestros  propios  intereses,  por  los  de  las  personas  ex- 
trañas que  nos  son  simpáticas  y  queridas,  y  en  orden  más 
elevado  por  ideas  é  instituciones  que  se  han  atraído  nuestro 
respeto  y  estimación;  pero  nos  induce  con  móviles  tan  dis- 
tintos, escoge  procedimientos  tan  diferentes,  lleva,  en  ñn,  á 
tan  diversos  resultados,  que  debe  considerarse  como  causa 
única  sólo  en  la  apariencia,  porque  en  realidad,  y  virtual- 
mente  al  menos,  es  múltiple  y  compleja.  En  el  celo  por  nues- 
tros intereses,  es  el  amor  propio  el  que  nos  guía;  en  mirar 
por  las  cosas  de  otros,  nos  sirven  de  estimulantes  la  simpatía 
natural ,  la  amistad  ó  el  afecto  más  puro  de  la  caridad  cris- 
tiana; y  una  estimación  sincera  y  profunda  de  la  verdad  re- 
ligiosa en  que  creemos,  ó  de  las  instituciones  sociales  en  que 
vivimos,  nos  lleva  á  desear  y  procurar  por  nuestra  parte  su 
fomento  y  prosperidad.  Con  móviles  y  circunstancias  tan  di- 
ferentes como  son  los  que  entran  á  modificar  la  tendencia 
afectiva  del  celo,  ya  se  comprenderá  que  su  dirección,  sus 
impulsos,  sus  efectos  han  de  ser  muy  variables:  unas  veces 
es  egoísta  y  no  atiende  más  que  á  las  exigencias  del  amor 
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propio;  otras  es  desinteresado,  y  hace  al  hombre  olvidarse 
de  sí  propio  para  mirar  por  el  bien  de  sus  semejantes;  tan 
pronto  le  mueve  á  pedir  para  sí  ó  para  otros  de  modo  racio- 
nal lo  justo  y  debido,  como  le  arrastra  á  las  bajezas  y  exa- 
geraciones de  la  oficiosidad  servil;  j^a  se  ciñe  al  fomento  de 
intereses  terrenos  y  caducos;  ya,  elevando  su  mirada  á  más 
altos  ideales,  se  consagra  con  fervor  á  su  defensa.  Si  todos 
estos  impulsos  admiten  una  clasificación  determinada,  nos- 
otros la  fundaríamos  en  la  clase  del  amor  que  los  informa: 
del  amor  propio  haríamos  derivar  el  celo  por  el  propio  bien; 
de  la  simpatía  y  la  caridad,  el  celo  desinteresado  por  nues- 
tros semejantes;  y  del  afecto  religioso  ó  moral,  el  celo  por 
la  prosperidad  de  ideas  é  instituciones  sociales  del  mismo 
carácter. 

Dejando  á  un  lado  lo  que  se  refiere  al  celo  por  el  propio 
bien,  al  cual,  por  su  grandísima  importancia,  dedicamos 
capítulo  aparte,  y  examinando  ahora  las  otras  dos  clases 
de  celo  con  la  brevedad  correspondiente  á  su  menor  do- 
minio en  el  ánimo  del  hombre,  pudiéramos  decir  que  ambas 
están  caracterizadas  por  cierta  forma  negativa.  Cuanto  al 
celo  por  los  intereses  del  prójimo,  es  indudable  que  el  des- 
orden más  común  y  más  generalizado  consiste  en  la  frialdad 
con  que  lo  ejercemos,  cualesquiera  que  sean  los  motivos  que 
lo  recomienden  á  nuestra  conciencia.  Si  el  hombre  no  halla 
otro  título  que  el  de  la  caridad  para  mostrarse  celoso  del 
bien  ajeno,  desde  luego  se  cree  libre  de  todo  deber,  pues  el 
obedecer  á  las  inspiraciones  de  esta  hermosa  virtud  se  con- 
sidera como  cosa  de  supererogación,  á  que  se  puede  faltar 
sin  detrimento  de  la  conciencia;  y  cuando  la  caridad  nos  im- 
pone, no  simplemente  el  no  hacer  daño  al  prójimo  y  el  aten- 
derle en  sus  necesidades  perentorias,  sino  el  procurar  y  fo- 
mentar el  bien  ajeno  con  un  celo  racional  inspirado  por  ella, 
temámoslo  por  exigencia  intolerable  y  sobrehumana.  Ver- 
dad es  que,  aun  tratándose  de  motivos  más  eficaces,  de  tí- 
tulos de  justicia  (pues  se  dan  casos  en  que  el  hombre  está 
por  ellos  obligado  á  mostrarse  celoso  de  los  intereses  de  sus 
semejantes),  aun  entonces,  decimos,  la  negligencia  y  la  frial- 
dad de  afecto  son  los  caracteres  dominantes  en  el  ejercicio 
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del  celo  por  los  demás.  Las  sagradas  obligaciones  proceden- 
tes de  un  compromiso  libremente  contraído,  ó  de  la  corres- 
pondencia á  las  mayores  mercedes,  no  consiguen  general- 
mente del  corazón  humano  más  que  un  celo  superficial  y 
tibio,  incapaz  de  sobreponerse  á  dificultades  y  contratiem- 
pos. No  faltan  ejemplos  de  un  celo  activo  y  generoso,  in- 
formado por  la  caridad ,  ni  son  raros  los  casos  en  que  se 
exagera  la  solicitud  por  el  bien  ajeno,  que  da  origen  á  un 
desorden  opuesto,  á  la  oficiosidad;  pero  esto  no  destruye 
nuestra  afirmación,  porque,  de  hecho,  la  oficiosidad  sólo  en- 
vuelve un  celo  artificial  é  indigno  de  tal  nombre.  Tenemos, 
pues,  que  en  el  movimiento  afectivo  del  celo  por  el  bien  de 
otros,  prescindiendo  de  variaciones  accidentales,  pueden 
darse  la  forma  racional,  impuesta  y  aprobada  por  la  con- 
ciencia, y  las  formas  viciosas  y  desordenadas  del  celo  ofi- 
cioso y  del  celo  negligente. 

Lo  que  hemos  dicho  del  celo  por  el  prójimo,  pudiéramos 
decir  del  celo  por  ideas  é  instituciones  bienhechoras.  Es  in- 
dudable que  el  bien  público  exige  de  nosotros  decidido  apo- 
yo á  las  que  son  base  y  sostén  del  orden  social;  y  que  la 
vida  de  sociedad  nos  impone  deberes  especiales,  á  que  se 
falta,  más  ó  menos  gravemente,  negando  nuestra  coopera- 
ción. Y,  sin  embargo,  son  pocas  las  personas  que  se  dan 
exacta  cuenta  de  sus  obligaciones  sociales,  y  menos  tal  vez 
las  que  corresponden  á  ellas  con  la  decisión  y  espontaneidad 
que  engendran  la  convicción  absoluta  y  el  deseo  sincero  del 
bien  común.  Nada  más  frecuente  que  ver  debilitadas  y  en 
estado  de  agonía,  por  falta  de  apoyo,  instituciones  respeta- 
bles y  salvadoras,  sin  que  los  peligros  que  su  desaparición 
puede  traer  al  orden  social  preocupen  á  la  generalidad  de 
los  hombres,  aun  de  aquellos  que  en  mejor  estado  se  hallan 
de  comprender  toda  su  importancia.  Desinteresándonos  ne- 
ciamente de  lo  que  toca  al  bien  común,  como  si  nada  tuvie- 
ra que  ver  con  el  individual,  impórtanos  poco  ó  nada  que 
se  relajen  los  vínculos  de  la  familia ;  que  el  derecho  público 
pierda  su  verdadera  base  para  no  tener  otra  que  el  querer 
movedizo  de  los  pueblos;  que  la  política  deje  de  estar  inspi- 
rada en  la  le}'  divina;  que  el  arte  se  prostituya;  que  la  cien- 
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cia  se  haga  independiente  de  la  fe;  que  los  medios  todos  de 
impulsar  la  civilización  humana  se  hagan  cómplices  del  ma- 
terialismo corruptor  torpemente  disfrazado  con  el  nombre 
de  progreso.  La  falta  de  celo  en  estos  casos  es  ciertamente 
criminal,  porque  nuestra  apatía  é  indiferencia  son  en  gran 
parte  causa  de  que  desaparezcan  instituciones  saludables 
y  se  consoliden  innovaciones  peligrosas,  y  nos  hacen  res- 
ponsables del  desquiciamiento  social  que  ha  de  seguirse^ 
por  natural  consecuencia,  del  desorden  querido  y  con- 
sentido. 

No  es  nuestro  ánimo  entrar  en  consideraciones  minucio- 
sas sobre  la  extensión  de  estos  males  en  la  sociedad  moder- 
na, porque  nos  alejaríamos  demasiado  del  asunto  tratada 
en  este  libro;  pero  sí  añadiremos  algo  sobre  la  falta  de  celo 
en  materias  religiosas,  punto  de  trascendencia  incalculable, 
y  relacionado  íntimamente  con  nuestro  tema.  Al  prestar 
apoyo  á  todas  las  demás  instituciones  sociales,  que  por  su 
objeto  directamente  humanitario  y  civilizador  pudiéramos 
designar  con  el  nombre  común  de  instituciones  benéficas, 
puede  decirse  que  no  hacemos  más  que  ejercer  el  celo  por 
el  prójimo  y  por  nosotros  mismos,  ya  que  el  bien  común 
cede  en  beneficio  nuestro  y  de  nuestros  semejantes.  En  el 
celo  por  la  idea  religiosa  hay  una  finalidad  nueva,  nacida  de 
una  relación  directa  é  inmediata  á  Dios,  que  no  tienen  esas 
otras  ideas  é  instituciones.  Sin  embargo,  en  el  celo  por  la 
gloria  divina  puede  entrar  de  modo  secundario  el  amor  del 
hombre,  y  en  el  celo  por  el  bien  del  hombre  entra  de  hecho, 
por  relación  indirecta,  el  amor  de  Dios.  La  importancia  de 
la  idea  religiosa  en  el  orden  social  es  tan  grande  que,  sin  su 
influjo,  todas  las  instituciones  sólo  podrían  tener  una  exis- 
tencia efímera  y  agitada.  Y,  sin  embargo,  en  épocas  de 
tanta  confusión  de  ideas  como  la  presente  llegan  á  verse, 
con  la  apatía  con  que  nosotros  los  vemos  ahora,  descono- 
cidos, rechazados,  impugnados  los  principios  religiosos  en 
general,  y  más  especialmente  avin  los  del  Catolicismo,  sin 
querer  advertir  que  los  males  sociales  que  todos  sentimos  y 
lamentamos,  proceden  de  la  ausencia  del  bienhechor  influjo 
de  la  fe  sobre  las  costumbres  públicas  y  privadas.  Las  al- 
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mas  piadosas  no  pueden  menos  de  dolerse  de  tanta  frialdad 
por  el  interés  más  trascendental  y  más  sagrado;  y  si  bien 
no  lanzan  el  grito  de  angustia  los  Dioses  se  van,  con  que 
los  paganos  del  Romano  Imperio  reconocieron ,  á  pesar 
suyo,  el  triunfo  de  la  Cruz  sobre  la  idolatría,  ni  deben  con- 
moverse por  la  necia  amenaza  de  que  el  templo  caerá,  con 
que  el  hombre  pigmeo  se  atreve  á  desafiar  al  Dios  omnipo- 
tente, ven  con  tristeza  la  disminución  de  la  fe  en  el  pueblo 
cristiano,  las  apostasías  particulares,  y  la  hostilidad  de  las 
naciones  al  reinado  social  de  Jesucristo.  Dios  reinará  siem- 
pre sobre  el  hombre  por  la  perpetuidad  prometida  á  su 
Iglesia;  pero  nosotros  no  dejaremos  por  eso  de  tener  la 
culpa,  con  nuestra  indiferencia,  de  que  el  imperio  divino 
sobre  los  pueblos  no  sea  todo  lo  general,  todo  lo  extenso, 
todo  lo  esplendente  que  pudiera  ser,  promovido  con  ver- 
dadero entusiasmo. 

Supuesta  la  grandeza  del  mal  que  procede  de  la  falta 
de  celo  por  la  gloria  divina,  casi  no  puede  pensarse  en  los 
desórdenes  de  este  impulso  por  exceso.  Hay,  ciertamente, 
un  celo  indiscreto  é  irracional  que,  lejos  de  atraer,  aleja  á  los 
hombres  del  amor  de  Dios:  no  faltan  ejemplos  de  hombres 
que  olvidándose  de  sí  mismos,  voluntariosos  é  imperfectos, 
se  afanan  por  imponer  á  otros  con  rigor  extremado  el  suave 
yugo  á  que  ellos  se  substraen;  son  frecuentes  los  casos  de 
personas  que  se  consagran  á  la  defensa  de  los  intereses  re- 
ligiosos con  un  criterio  enteramente  privado  y  personal,  que 
no  les  deja  atender  á  las  indicaciones  de  la  dirección  legíti- 
ma, y  los  lleva  á  imponer  como  deberes  de  conciencia  sus 
juicios  apasionados;  y,  por  último,  es  bastante  común  en 
las  personas  que  se  muestran  vivamente  celosas  de  la  glo- 
ria divina  el  desatender  circunstancias  de  que,  no  obstante 
ser  secundarias  y  accidentales,  depende  en  gran  parte  el 
fruto  de  todo  celo.  Pero  tales  desórdenes  resultan  tan  in- 
significantes al  lado  de  la  indiferencia  religiosa,  especial- 
mente en  nuestros  tiempos,  que  bastará  haberlos  indicado, 
y  reprobado  de  paso ,  para  no  faltar  á  lo  que  exige  de  nos- 
otros el  estudio  completo  de  este  afecto  pasional.  Aun  pu- 
diera decirse  que,  tratándose  de  instituciones  de  la  tras- 
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cendencia  inmensa  que  tiene  la  religiosa,  no  se  dan  casos 
de  celo  excesivo,  porque  jamás  se  esforzará  nadie  en  velar 
por  ellas  con  un  esmero  correspondiente  é  igual  á  la  im- 
portancia que  en  sí  envuelven:  y  desde  luego  se  ve  que 
los  desórdenes  por  exceso  nacen  de  circunstancias  acci- 
dentales que  hacen  del  celo  por  lo  común,  no  un  afecto  in- 
trínsecamente ilícito ,  sino  un  impulso  irracional  é  inconsi- 
derado. 

Estudiada  la  naturaleza  y  formas  de  esta  pasión  en  el 
hombre  caído,  fácil  nos  será  comprender  las  condiciones  de 
su  existencia  en  el  corazón  íntegro  y  puro  de  la  Madre  de 
Dios.  Aunados  y  mutuamente  influidos  el  impulso  recto  de 
una  naturaleza  inmaculada  y  el  de  una  gracia  copiosísima, 
tenían  que  producir  en  la  Santísima  Virgen  un  sentimiento 
de  celo,  no  sólo  legítimo  y  sin  mezcla  de  pasión  desordena- 
da, sino  ennoblecido  con  todas  aquellas  condiciones  que  lo 
hacen  perfectamente  espiritual.  Desde  luego  puede  afirmar- 
se que  en  María  se  manifestó  el  sentimiento  del  celo  por  la 
gloria  de  Dios  con  intensidad  y  rectitud  impropias  del  esta- 
do apático  en  que  suele  hallarse  el  humano  corazón  respecto 
de  las  cosas  sobrenaturales;  y,  si  ha  de  establecerse  algún 
orden  entre  los  varios  impulsos  sentidos  por  María,  pudiera 
decirse  que  el  celo  del  propio  bien  quedaba  supeditado  en 
ella  al  celo  por  el  bien  del  prójimo  y  por  la  gloria  de  Dios. 
Pai  a  apreciar  con  alguna  exactitud  la  grandeza  del  celo  de 
la  Santísima  Virgen  por  la  gloria  divina,  bastaría  que  nos 
formáramos  idea  aproximada  del  amor  de  que  dimanaba. 
Quien  ama  de  veras,  no  puede  ver  con  indiferencia  los  inte- 
reses de  la  cosa  amada;  y  quien  ama  á  Dios  con  la  intensidad 
incalculable  con  que  le  amó  María,  tiene  que  verse  domina- 
do de  un  celo  devorador  por  todo  lo  que  se  relacione  con  los 
altísimos  intereses  de  la  divina  gloria.  Juzgar  de  este  modo 
el  celo  de  María,  no  es  juzgarle  por  simples  suposiciones:  el 
celo  es,  por  ley  constante  é  ineludible,  resultado  natural  y 
como  necesario  del  verdadero  amor,  con  el  cual  guarda, 
como  hemos  observado  antes,  tales  relaciones  de  propor- 
ción y  correspondencia,  que  puede  considerarse  como  su 
manifestación  más  legítima  y  más  fiel.  Cabe  que  en  un  amor 
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superficial  los  impulsos  de  celo  sean  tan  débiles,  que  no 
lleguen  siquiera  á  manifestarse  por  un  simple  deseo  plató- 
nico del  bien  de  la  cosa  querida;  pero  en  un  amor  tan  intenso 
y  tan  vivo  como  el  de  la  Santísima  Virgen  á  Dios,  las  mani- 
festaciones de  celo  tienen  que  ser,  casi  por  necesidad  abso- 
luta, continuas,  brillantes  y  eficacísimas.  Es  éste  uno  de  los 
casos  en  que  el  conocimiento  del  efecto  por  la  causa  deja 
de  ser  conjetural  para  convertirse  en  conocimiento  tan  posi- 
tivo, y  de  seguro  más  firme  é  incondicional,  que  el  fundado 
en  la  propia  experiencia.  El  suponer  que,  amando  á  Dios 
como  le  amó  la  Virgen,  pueda  verse  con  indiferencia  las 
vicisitudes  de  los  intereses  religiosos,  es  tan  absurdo,  como 
racional  y  cierto  creer  que  un  amor  de  ese  orden  no  puede 
menos  de  producir  un  celo  intensísimo,  capaz  de  los  mayores 
sacrificios  personales.  María,  pues,  amó  á  Dios  con  un  amor 
vivo,  absorbente  y  eficaz,  cuya  fuerza  expansiva  se  mani- 
festó del  modo  más  esplendoroso  en  toda  suerte  de  genero- 
sos impulsos,  y  principalmente  en  el  celo  por  la  divina  gloria. 
A  semejanza  del  orden  físico,  hay  en  el  moral  fuerzas  cuyo 
desarrollo  espontáneo  impone  al  hombre  lo  que  directa- 
mente no  ha  buscado,  ni  tal  vez  previsto:  los  resultados  de 
esa  evolución  natural  de  nuestros  afectos  pueden  ser  que- 
ridos en  sí  mismos  consciente  y  deliberadamente,  y  servir- 
nos de  materia  directa  de  responsabilidad;  pero  el  modo  casi 
necesario  con  que  se  derivan  del  principio  impulsivo  hacen 
que  los  debamos  considerar,  más  bien  que  en  ellos,  en  su 
propia  causa. 

Pero  si  estas  deducciones,  lógicas  y  racionales  como 
son,  nos  llevarían  con  toda  seguridad  á  formarnos  una  idea 
aproximada  del  celo  por  la  divina  gloria  que  ardía  en  el 
corazón  de  la  Santísima  Virgen,  tal  vez  no  satisfagan  á 
todos  y  sean  para  algunos,  mal  entendidas,  motivo  de  error. 
Tenemos,  no  simples  deducciones,  sino  hechos  clarísimos  y 
razones  directas,  que  nos  hacen  ver  con  evidencia  más  in- 
mediata la  grandeza  del  celo  de  María  por  la  gloria  de 
Dios;  y,  además,  cuanto  la  Santísima  Virgen  sintió,  pen- 
só é  hizo  por  tan  sublime  causa,  aunque  era  consecuencia 
del  amor,  procedía  inmediatamente  del  celo,  convertido  por 
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la  gracia  y  por  la  propia  conciencia  en  movimiento  racio- 
nal, espiritual,  santo,  con  todos  los  caracteres  de  una  vir- 
tud especial.  El  celo  no  fué  en  María  simple  efecto  de  un 
amor  ardoroso,  ni  impulso  inconsciente  é  instintivo,  como 
suelen  ser  los  movimientos  que  produce  en  el  hombre  la  ex- 
pansión de  un  amor  egoísta  ó  brutal,  sino  afecto  propio 
que,  derivado  del  amor,  tuvo  forma  peculiar,  ya  por  la 
tendencia  distinta  que  recibe  de  la  humana  naturaleza,  ra- 
zón por  la  cual  el  celo  no  puede  confundirse  nunca  en  el 
hombre  con  el  amor,  ya  también  por  la  conciencia  que  te- 
m'a  de  la  virtualidad  de  este  impulso  y  por  la  aplicación  di- 
recta y  consciente  que  hizo  de  él  en  satisfacción  de  sus  san- 
tísimas aspiraciones.  Debemos,  pues,  considerar  el  celo  en 
María  directamente,  bajo  su  forma  propia,  para  que  nues- 
tra idea  del  mismo  sea  todo  lo  perfecta  y  adecuada  que 
cabe:  no  perderemos  de  vista  que  el  celo  es  siempre  efecto 
del  amor;  que  se  amolda  á  las  exigencias  del  sentimiento  de 
que  procede;  que  su  rectitud  ó  desorden  se  debe  en  gran 
parte  al  género  de  amor  de  que  va  informado ;  pero  teniendo 
en  cuenta  todo  eso,  ó  dándolo  por  supuesto,  y  conociendo 
ya  lo  que  fué  el  celo  en  María  como  efecto  y  exigencia  del 
amor  divino,  procuraremos  formarnos  un  concepto  más 
preciso  del  primero,  según  su  propia  naturaleza. 

Considerado  así  el  celo,  se  nos  representa  en  María 
como  un  afecto  generosísimo  que  fomentó  en  el  corazón  de 
la  Virgen  los  sentimientos  más  sublimes  de  desinterés  y 
desprendimiento,  de  sacrificio  y  de  resoluciones  heroicas. 
No  creemos  que  el  celo  por  una  cosa  querida  pueda  llegar 
á  más  alto  grado  que  á  hacer  comunes  y  de  cada  día  los 
actos  extraordinarios  que  las  almas  nobles  y  generosas 
practican  sólo  alguna  vez:  olvidarse  de  sí  mismo  para  pen- 
sar en  otros  intereses,  obrar  conforme  á  las  leyes  de  un 
desprendimiento  sin  límites  ni  condiciones,  consagrar  su 
vida  toda  á  la  defensa  de  una  causa,  aceptar  una  existencia 
llena  de  dolores  en  bien  de  otros,  es  ciertamente  más  de  lo 
que  podría  exigirse  del  pobre  corazón  humano,  dejado  á"  sí 
solo.  Pues,  sin  embargo  de  no  poder  ser  todo  eso  más  que 
resultado  de  un  celo  intensísimo,  que  rara  vez  obtiene  el 
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corazón  humano,  en  virtud  de  extraordinarios  esfuerzos 
contra  sus  tendencias  egoístas,  se  nos  ofrece  en  María  como 
estado  ordinario,  como  disposición  común  ó  espontánea  de 
su  alma  santísima.  María,  en  realidad,  vive  habitualmente 
en  la  abnegación  de  sí  propia,  en  la  renuncia  de  todo  inte- 
rés, de  todo  anhelo,  de  toda  satisfacción  particular  que  no 
traiga  consigo  la  glorificación  de  Dios.  Si  examinamos  uno 
por  uno  los  actos  de  su  vida  incomparable,  los  hallaremos 
siempre  informados  de  ese  espíritu  de  consagración  abso- 
luta á  Dios,  basada  en  el  sacrificio  del  propio  querer:  niña 
aún,  se  oculta  y  obscurece  á  los  ojos  de  los  hombres,  dedi- 
cando su  preciosa  existencia  á  pensar  exclusivamente  en 
Dios  y  á  promover  su  culto  conforme  á  lasi  prescripciones 
de  la  Antigua  Ley;  más  tarde,  renuncia  á  la  altísima  satisfac- 
ción que  su  alma  sentía  en  la  vida  de  soledad  y  retiro,  por 
conformarse  con  la  voluntad  divina,  que  la  hace  ver  como 
más  conveniente  el  que  dé  su  mano  á  un  hombre  y  preste 
su  purísima  sangre  á  la  formación  de  la  Humanidad  sacro- 
santa del  Redentor;  y,  en  fin,  esposa  y  madre,  no  hay  mo- 
lestia que  no  lleve  con  gusto,  ni  sacrificio  que  no  esté  dis- 
puesta á  aceptar,  para  que,  redimidos  de  la  esclavitud  del 
demonio  los  hijos  de  Adán,  triunfe  la  gracia  del  pecado  y 
reine  Dios  sobre  todos  los  pueblos,  sin  distinción  de  judíos 
y  gentiles. 

Otra  de  las  pruebas  de  la  grandeza  del  celo  de  María  por 
la  gloria  de  Dios  se  halla  en  su  conformidad  absoluta  con 
los  planes  divinos,  en  la  compenetración,  si  así  puede  decir- 
se, de  su  pensamiento  con  los  que  el  Señor  le  manifestaba 
sobre  la  redención  del  hombre.  La  Santísima  Virgen  no 
sólo  abrigó  en  su  espíritu  el  germen  de  toda  resolución 
heroica,  no  sólo  estaba  dispuesta  á  todo  sacrificio,  por  pe- 
noso que  fuese,  sino  que  además  ajustaba  su  modo  de  ver, 
sus  anhelos  y  esperanzas  á  las  disposiciones  altísimas  de 
la  Providencia.  Sabía  muy  bien  que  el  sacrificio  mayor  es 
estéril  cuando  no  va  acompañado  de  un  espíritu  de  sumi- 
sión y  conformidad  á  la  voluntad  de  Dios;  buscó  su  santa 
gloria  por  los  medios  que  Él  mismo  ordenaba,  y  no  por  los 
ingeniosos  y  meramente  humanos  que  un  celo  poco  espiri- 
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tual  sugiere  á  algunas  almas  devotas.  Viendo  con  la  luz 
de  una  ilustración  sobrenatural  extraordinaria  el  orden 
sapientísimo  con  que  Dios  se  proponía  traer  á  sí  al  hombre 
extraviado,  contener  los  estragos  de  la  culpa,  triunfar  de 
toda  resistencia  á  su  dominio  sobre  la  Humanidad,  nada 
tenía  que  añadir  por  sí  propia  para  que  los  planes  de  la 
Divina  Providencia,  perfectos  en  sí  mismos  é  irreformables, 
obtuvieran  el  debido  resultado,  si  no  era  la  conformidad 
con  ellos  y  la  cooperación  que  en  tan  grandiosa  obra  se  la 
asignaba.  La  realización  de  la  libertad  del  hombre  hubiera 
parecido  lenta,  y  aun  tal  vez  tardía  para  el  modo  de  ver  de 
la  pobre  inteligencia  humana,  que  también  hubiera  consi- 
derado los  medios  de  regenerar  al  mundo  pobres  é  insufi- 
cientes; pero  en  un  alma  tan  llena  de  luz  sobrenatural  como 
la  de  la  Santísima  Virgen  no  había  ni  podía  haber  oportu- 
nidad mayor  que  la  designada  por  Dios  mismo,  ni  medios 
más  eficaces  ó  convenientes  que  los  escogidos  por  la  Sabi- 
duría eterna.  Aceptó,  pues,  con  voluntad  plenísima,  con 
pleno  asentimiento  de  juicio,  las  disposiciones  del  Cielo,  se 
prestó  gustosa  á  los  sacrificios  que  se  la  pedían,  y  creyó 
con  vivísima  fe  que  Dios,  humanándose,  reducido  á  la  con- 
dición de  niño,  viviendo  en  la  pobreza,  permaneciendo  en 
plena  obscuridad  por  treinta  años,  anunciando  la  verdad 
sin  humanos  prestigios,  víctima  de  odios  y  persecuciones, 
muerto  en  una  cruz ,  había  de  imponer  su  ley  soberana  al 
mundo  soberbio  y  carnal.  Y  si  quisiéramos  comprender  la 
manera  diligentísima  con  que  cooperó  al  triunfo  del  Evange- 
lio, no  tendríamos  más  que  fijarnos  en  la  incomparable  soli- 
citud, llena  á  la  vez  de  reverencia  y  de  maternal  afecto,  con 
que  atendió  en  lo  humano  á  las  necesidades  de  su  Santísimo 
Hijo,  en  la  resolución  con  que  le  siguió  durante  los  años  de 
su  vida  pública,  en  la  diligencia  con  que  oía  su  palabra  y  la 
difundía  entre  la  multitud  que  iba  á  escucharle,  en  la  fideli- 
dad con  que  acompañó  al  Redentor  en  las  horas  de  mayor 
angustia  y  de  general  abandono,  y,  en  fin,  en  la  asiduidad 
con  que  se  constituyó  en  inspiradora,  protectora  y  conso- 
ladora de  la  naciente  Iglesia,  encomendada  por  Jesucristo 
desde  la  Cruz  á  su  cuidado  en  la  persona  de  Juan. 
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No  dice  menos  en  favor  del  celo  religioso  de  la  Santísi- 
ma Virgen  la  espontaneidad  con  que  brotaban  en  aquel  su 
sacratísimo  corazón  los  sentimientos  que  hacen  nacer  en  el 
hombre  las  vicisitudes  de  las  cosas  que  ama.  Llenarse  de 
satisfacción  á  la  vista  del  estado  próspero  en  que  se  hallan 
los  intereses  que  nos  son  caros,  y  dolerse  profundamente  de 
su  malversación,  de  su  pérdida,  del  simple  entorpecimiento 
en  su  desarrollo,  son  movimientos  propísimos  del  corazón 
humano.  La  Santísima  Virgen,  renunciando  á  todo  bien  per- 
sonal por  la  gloria  de  Dios,  identificando  su  querer  con  las 
disposiciones  del  Cielo,  no  podía  menos  de  sentir  en  sí  estos 
mismos  afectos;  y  de  hecho  los  sintió,  pero  con  una  eleva- 
ción y  pureza  de  que  no  sería  posible  hallar  ejemplar  en 
simple  criatura.  Ella,  juntando  su  amor  natural  de  madre 
al  sobrenatural  de  alma  entregada  totalmente  á  Dios,  lloró 
como  nadie  la  ignorancia  afectada  y  culpable  con  que  el 
pueblo  de  Israel  se  resistía  á  ver  llegado  el  tiempo  de  la 
Nueva  Ley,  la  ceguera  increíble  con  que  la  generalidad  de 
los  judíos  oía  la  prodigiosa  palabra  del  Hombre-Dios,  la 
perversidad  de  corazón  con  que  los  doctores  y  ministros  de 
la  Sinagoga,  considerados  por  el  pueblo  como  sus  maestros, 
suscitaban  dificultades  y  obstáculos  á  la  obra  redentora  de 
Jesús,  y,  en  fin,  aquel  cúmulo  de  infamias  por  efecto  del 
cual  fué  llevado  el  .Señor  á  morir  afrentosamente  en  una 
cruz;  y  tras  de  esto,  ¿con  qué  pena  no  había  de  ver  que  los 
inmensos  sacrificios  hechos  por  salvar  al  hombre  se  halla- 
ban reducidos  á  completa  esterilidad  para  muchos,  y  con- 
vertidos para  otros  en  piedra  de  escándalo?  Y  si  grande,  sin 
ejemplo,  fué  la  pena  de  la  Santísima  Virgen  al  considerar  to- 
das estas  contrariedades  que  se  oponían  al  triunfo  de  la  ver- 
dad, no  pudo  ser  más  íntima  ni  más  cordial  su  satisfacción 
al  ver  cómo  se  abría  paso  la  buena  nueva  hasta  triunfar  de 
la  obstinación  y  malicia  de  los  hombres.  Cuando  contem- 
plaba á  las  multitudes,  ansiosas  de  verdad,  oir  al  Mesías 
con  respeto,  seguirle  y  aclamarle;  cuando  llegaban  á  su 
conocimiento  las  bendiciones  con  que  el  pueblo  respondía  á 
las  obras  de  misericordia  hechas  á  la  continua  por  Jesús; 
cuando,  en  medio  del  delirio  con  que  el  pueblo  judío  pidió 
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la  muerte  del  Redentor  y  asistió  á  ella,  como  á  gozoso  es- 
pectáculo, distinguía  á  las  almas  fieles,  llorando  el  extravío 
de  la  nación  escogida;  cuando,  pasados  los  momentos  de 
sorpresa  y  de  espanto  para  los  justos,  pudo  ver  congre- 
garse de  nuevo  y  con  mayor  brío  á  los  nuevos  fieles,  y, 
fortalecidos  por  el  Espíritu  Santo,  anunciar  intrépidamente 
el  Evangelio,  convertir  á  los  hombres  por  millares,  extender 
sus  conquistas  á  los  gentiles,  transformar  en  vigoroso  orga- 
nismo la  nueva  Iglesia,  su  alma  se  llenaba  de  júbilo  y  ha- 
llaba correspondiente  lenitivo  á  sus  dolores. 

Poco  necesitamos  añadir  á  lo  dicho  para  comprender 
que  en  el  corazón  de  María,  tan  noble,  tan  tierno,  tan  gene- 
roso, el  celo  por  el  bien  del  hombre"  prendió  proporcional- 
mente  con  la  misma  viveza  que  el  celo  por  la  gloria  de  Dios. 
Como  el  amor  divino  supone  y  fomenta  el  afecto  de  cari- 
dad hacia  el  hombre,  el  celo  ardoroso  de  la  divina  gloria 
incluye  con  igual  necesidad  de  relación  el  deseo  íntimo  y 
eficaz  del  verdadero  bienestar  del  prójimo.  Pero  en  María, 
aparte  del  enlace  estrecho  entre  esas  dos  especies  del  mo- 
vimiento afectivo  del  celo,  hubo  conexión  tan  general  entre 
ambas  tendencias  de  este  sentimiento,  que  tal  vez  no  pueda 
citarse  un  solo  caso  en  que  á  la  gloria  de  Dios  no  se  uniera 
como  fin  mu}'  principal  de  su  solicitud  el  bien  del  género 
humano.  Sacrificándose  por  la  gloria  divina,  se  ofreció  en 
holocausto  por  la  regeneración  del  hombre;  identificándo- 
se con  los  planes  divinos  de  la  redención,  no  hizo  sino  que- 
rer nuestra  salud  por  los  medios,  para  ella  dolorosísimos, 
asignados  en  los  consejos  de  la  Divina  Providencia;  en  sus 
penas  y  en  sus  satisfacciones  por  las  vicisitudes  de  la  obra 
regeneradora  confiada  al  Mesías,  tuvo  ciertamente  señala- 
dísima parte  el  bien  de  la  humanidad,  que  veía  comprome- 
tido por  la  resistencia  de  los  hombres  al  llamamiento  de  la 
divina  gracia.  Su  misma  excelsa  dignidad  de  Corredento- 
ra,  aceptada  con  gusto,  no  por  lo  que  tenía  de  preeminente, 
sino  porque,  incluyendo  la  necesidad  del  sacrificio,  satisfa- 
cía las  ansias  de  amor  al  hombre  que  desbordaban  de  su  sa- 
cratísimo corazón,  fué  otra  nueva  causa  de  que  á  sus  ojos 
de  madre  amantísima  nada  se  ocultase  de  cuanto  podía  con- 
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venir  al  verdadero  bienestar  del  género  humano.  Y,  en  fin, 
si  el  Divino  Redentor,  moribundo,  no  se  dirigió  sino  á  la 
Santísima  Virgen  para  confiarle  solemnemente  el  cuidado 
del  hombre,  bien  puede  creerse  que  es  porque  veía  en  ella 
todo  el  amor,  toda  la  benevolencia  inmensa  que  se  necesi- 
taba para  adoptar  como  hijo,  para  atender  con  solicitud  de 
Madre  al  mortal  ingrato  que  acababa  de  inundar  su  inocen- 
te y  generoso  corazón  de  acerbísimos  dolores. 

JFr.    /AaRCELINO    pUTIÉRREZ, 
Agustiniauo. 


CATALOGO 


DE 


|f$triloits  ^fltt$tiiiü$  ^spañoIe$,    |íotíuj)tte$es  g  ^ntíritaitas 


(1) 


ÁVILA  (Fr.  Luis  de)  C. 

Nació  en  el  Castillo  de  Garci  Muñoz,  y  profesó  en  el  Con- 
vento de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid  en  5  de  Febrero 
de  1560,  siendo  Prior  el  P.  Fr.  Alonso  de  Madrid.  Fué  Maes- 
tro en  Sagrada  Teología  y  Prior  del  Convento  de  Toledo  y 
del  de  Valladolid. 

Escribió: 

Discvrsos  morales  del  Sanctissimo  Sacramento  del  Al- 
tar Por  el  Padre  Maestro  Frai  Luis  Dauila  Prior  del 
comiento  de  Sant  Aiigustin  de  T  (Toledo)  A  Don  Pedro 
Davalos  J Gvevara.iEsc.  del  Mecenas.)  En  Toledo,  por  Pe- 
dro Rodríguez.  Impresor  del  Rey  nuestro  señor  A  1603,  4." 
de  36  hoj.  de  prel.  sin  numerar  y  746  de  tex. 

Censura  de  Fr.  Alonso  de  Quirós,  en  Toledo  20  de  Di- 
ciembre 1599. —Lie.  del  Provincial  Antolinez.— Priv.  del 
Rey:  Valladolid  28  de  Mayo  de  160L— Á  Don  Pedro  Dava- 
les Guerra.  — Al  Christiano  lector. — A  la  Imperial  Ciudad 


(1)    Vid.  pág.  439  del  vol.  xxxvii. 
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de  Toledo,  santa  Iglesia  y  estado  eclesiástico. — Ind.  de  Dis- 
curso.— Tabla  délos  lugs.  déla  S.  Escr.— Tabla  de  lugares 
<:omunes  de  las  cosas  más  particulares  deste  tratado. 

En  la  dedicatoria  á  D.  Pedro  Dávalos,  que  es  larguísi- 
ma, como  que  se  compone  de  catorce  páginas,  trae  noticias 
curiosas  de  los  progenitores  de  dicho  señor,  y  se  da  razón 
de  por  qué  el  escudo  se  encuentra  rodeado  de  manojos  de 
espigas.  "Y  si  el  mesmo  señor  Condestable,  en  tiempo  del 
Rey  don  Juan  el  primero,  hubo  un  desafío  con  uno  de  los 
más  valerosos  capitanes  del  dicho  Duque  (de  Alencaster)  á 
todo  trance  en  la  puente  de  Benavente  á  condición  que  si  el 
Castellano  venciese  al  Duque,  levantase  el  cerco,  y  diese  la 
vandera,  y  si  el  Inglés  venciese,  que  la  villa  se  le  diese,  y 
el  Duque  enarbolase  en  ella  sus  vanderas.  Venidos  al  tran- 
ce, D.  Rui  López  venció  y  cortó  la  cabeza  al  Capitán  del 
Duque,  y  echóla  en  el  río,  y  ganóle  su  bandera,  quitándole 
su  escudo  y  arnés,  sembrado  de  doradas  espigas,  que  hoy 
tiene  v.  m.  puesto  en  su  capilla;  y  en  memoria  deste  venci- 
miento, el  dicho  señor  Condestable  las  puso  por  orla  de  sus 
armas,  como  v.  m.  las  tiene. „ 

Y  porque  se  indica  en  la  dicha  dedicatoria  cuál  fué  el  ori- 
gen del  convento  de  San  Agustín  de  Valladolid  (hoy  conver- 
tido en  pajar)  y  ser  tan  poco  lo  que  sobre  el  mismo  se  en- 
cuentra escrito,  pondré  á  continuación  lo  que  hace  al  caso: 
"Lo  segundo  que  suele  mover  á  dedicar  sus  obras  á  per- 
sonas tales  es  el  reconocimiento  de  beneficios  y  favores  re- 
cibidos; y  no  pudiendo  mostrarlo  con  otras  obras,  danlo 
con  el  fruto  de  sus  ingenios.  Cuanto  esté  yo  obligado  á  esto, 
aunque  pudiera  referir  favores  particulares,  que  respecto 
de  mi  persona  v.  m.  me  ha  hecho,  que  yo  estimo  como  ta- 
les, soy  tan  hijo  de  mi  religión,  que  los  que  ella  recibe,  tengo 
por  más  propios  que  si  á  mí  solo  se  hicieran.  Y  no  hago  mu- 
cho en  esto,  pues  no  siendo  yo  mío  desde  que  nací  en  la  re- 
ligión ,  y  siendo  todo  de  ella,  todo  lo  que  es  suyo  es  más  que 
propio.  La  que  del  señor  Condestable  mi  religión  ha  recibi- 
do, no  es  sólo  haber  ilustrado  esta  casa  (convento  de  To- 
ledo) con  una  capilla  de  tanta  grandeza  y  majestad  como  la 
del  glorioso  primer  mártir  S.  Esteban,  cuya  antigüedad  y 
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riqueza  predica  bien  su  valor,  ilustrándola  con  su  cuerpo  y 
el  de  su  tercera  mujer  la  Condesa  Doña  Constanza  de  To- 
var...,  y  el  haber  hallado  su  cuerpo  armado  de  punta  en 
blanco,  con  un  estoque  ceñido,  y  sus  espuelas  doradas,  que, 
aunque  gastado  con  el  tiempo,  mostraban,  como  podían,  su 
grandeza.  Sino  que  también  sé  cierto  que  tuvo  en  su  exce- 
lencia nuestra  religión  gran  favor  viviendo,  como  lo  mues- 
tra la  merced  que  le  hizo;  pues  careciendo  de  conv^entb  en 
una  tan  insigne  ciudad  como  Valladolid  (antiguo  asiento  de 
los  Reyes  de  España),  y  viniendo  dos  religiosos  á  pedirle  fa- 
vor á  esta  ciudad  para  fundar  en  Valladolid  un  convento, 
les  hizo  merced  de  darles  sus  casas  y  palacios  principales  de 
su  morada,  que  en  la  dicha  ciudad  tenía,  de  tanta  grandeza  y 
sumptuosidad,  como  lo  muestran  algunos  rastros  que  de 
los  edificios  antiguos  han  quedado,  y  tan  anchuroso  sitio, 
que  en  él  está  fundado  de  presente  todo  nuestro  convento  y 
casa,  con  una  huerta  muy  anchurosa,  y  todo  nuestro  Cole- 
gio de  San  Gabriel,  con  todo  su  sitio,  pegado  con  el  de  nues- 
tra casa:  que  cuan  grande  sea,  y  cuan  espacioso,  lo  mues- 
tra la  grandeza  de  su  fábrica,  y  anchuroso  sitio.  Y  siendo  yo 
prior  del  dicho  convento  de  San  Agustín  de  Valladolid,  vi 
la  liberal  merced  que  su  excelencia  hizo  á  la  religión,  es- 
crita en  un  largo  pergamino,  firmado  de  su  nombre,  que  hoy 
se  conserva  en  los  archivos  de  aquel  convento„. 

Ene.  en  este  Col.  y  en  la  lib.  de  Tol. 

H.  H.,  p.  198.-N.  Ant.,  t.  10,  p.  20.-Oss.,  p.  90. 

AVILES  (Fr.  Francisco). 

No  he  podido  encontrar  ningún  dato  biográfico  de  este 
religioso,  que  vivió  en  el  primer  tercio  del  siglo  xviii. 

1.  Sacó  á  luz  el  libro  de  la  Correa  de  San  Agustín,  es- 
crito por  el  P.  Manuel  de  Quevedo,  al  cual  puso  la  dedica- 
toria á  la  Virgen.  Corrió  también  con  la  edición  de  la  Cró- 
nica del  P.  Portillo. 

2.  Ortografía  cflsíí'//a»«.— Salmanticse,  1722.  8." 

3.  Contraste  espiritxial. 
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AVILES  (Fr.  Jacinto). 

Natural  de  la  diócesis  de  Michoacán.  Perteneció  á  la 
Provincia  de  San  Nicolás  de  Tolentino  de  Michoacán,  en  la 
cual  ejerció  por  varias  veces  el  cargo  de  Prior.  Fué  tam- 
bién Definidor. 

Escribió  la  Crónica  de  la  Provincia,  desde  donde  la  dejó 
el  P.  Basalenque.  hasta  el  Capítulo  donde  salió  electo  el 
P.  Fr.  Agustín  Muñoz.  Encontrábase  manuscrita  en  el  Con- 
vento de  Charo.— Berist.,  t.  1.°,  p.  183.— Americ.  Tebaida, 
p.  114. 

AVALA  (Fr.  Ajjtonio  de)  C. 

Natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Perteneció  á  la 
Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  Méjico.  Fué 
Doctor  por  la  Universidad  de  Méjico,  Rector  y  Regente  de 
estudios  en  nuestro  Colegio  de  San  Pablo,  Prior  del  Con- 
vento de  dicha  ciudad,  y,  finalmente,  Provincial.  Por  su  es- 
tudio y  conocimiento  en  las  antigüedades  de  los  indios,  co- 
misionóle el  Sr.  Arzobispo  Lanciego  para  la  formación  de 
una  historia,  que  no  llegó  á  escribir,  por  la  muerte  de  dicho 
Prelado.  Murió  el  P.  Ayala  en  13  de  Junio  de  1725,  á  los  75 
de  edad. 

Escribió: 

1.  Deprecación  á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  hecha 
á  nombre  de  la  Provincia  Agustiniana  de  México,  contra 
los  terremotos,  incendios  y  pestes. — Imp.  en  México,  por 
Calderón,  1712.  4.° 

2.  El  tránsito  del  cuerpo  solar:  elogio  de  San  Agustín 
en  la  festividad  de  la  Invención  de  su  Santo  Cuerpo. — 
Imp.  en  México  por  Hogal,  1729.  4.° 

3.  Elogio  de  San  Juan  de  la  Crus,  patriarca  de  los 
Carmelitas  Descalzos,  pronunciado  en  las  solemnes  fies- 
tas de  su  canonización.— Imp.  en  México  por  Hogal,  1732. 
4.°— Berist.,  t.  1.°,  p.  115. 

Ayala  de  San  José  (Beato  Hernando)  C. 

Nació  en  Ballesteros  de  la  provincia  de  Toledo,  y  pro- 
fesó en  el  Convento  de  Montillo  el  1594.  Pasó  á  Filipinas 
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el  1604,  y  apenas  estuvo  un  afío  en  Manila  cuando  le  desti- 
naron al  Japón,  donde  trabajó  sin  descanso  por  la  conver- 
sión de  los  naturales.  En  1607  regresó  á  Manila  en  busca  de 
operarios  evangélicos,  y,  de  vuelta  en  el  Japón,  fundó  un 
Convento  en  Nangasaqui.  En  1614  se  levantó  terrible  perse- 
cución contra  los  cristianos,  y  el  17  de  Junio  del  1617  pade- 
ció el  martirio  en  compañía  de  un  P.  Dominico,  habiendo 
sido  decapitado  en  una  isla  de  Umura.  El  1867  el  Papa  Pío  IX 
le  elevó  con  otros  varios  á  los  honores  de  los  altares. 
Escribió: 

1.  Carta  escrita  el  25  de  Mayo  de  1617  á  los  PP.  de  San 
Agustín  de  Manila,  donde  se  despide  de  ellos  y  dice  las 
rasones  que  le  movieron  á  ir  á  Osuna. — Imp.  en  Lie,  p.  141. 

2.  Otra  escrita  el  1°  de  Jimio  de  1617  á  los  PP-  Domini- 
cos del  Japón  y  demás  Ministros  de  la  Cristiandad  en  aquel 
reino,  donde  manifiesta  las  cansas  que  habrán  movido  al 
Señor  d  concederle  el  padecer  por  su  ajnor.—lhid.,  p.  150. 

3.  Tradujo  al  japonés  algunas  obras  de  devoción.— Can., 
p.  47. 

AXCARAY  (Fr.  José). 

Habla  de  este  agustino  el  P.  Vázquez  en  su  Crónica  M.  S. 
con  la  misma  vaguedad  de  siempre. 

"Prestóle  — dice— clara  é  ilustre  cuna  uno  de  los  más 
nobles  lugares  de  Vizcaya,  de  donde,  saliendo  en  los  prime- 
ros y  más  floridos  abriles  de  su  juventud,  llegó  á  pisar  felice 
las  playas  de  este  Peruano  Emporio...  Se  entregó  al  estudio 
de  la  latinidad,  á  cuya  cabal  comprehensión  cooperando  la 
viveza  de  su  grande  ingenio,  en  breve  pudo  componer  gala- 
nas oraciones  y  no  despreciables  versos  latinos...  Corrió  la 
difícil  senda  de  novicio  y  de  estudiante  con  admirables  me- 
dros en  el  estudio  y  en  la  virtud...  Leyó  Artes  y  Teología 
en  San  Ildefonso...  y,  executados  con  grande  aplauso  los 
exámenes,  consiguió  con  singular  aclamación  el  bácaro  doc- 
toral en  Sagrada  Teología.  No  sólo  esta  divina  ciencia  fué 
centro  de  los  vuelos  generosos  de  su  vivacidad:  remontóse 
también  al  estudio  delicado  de  las  Matemáticas,  Geometría 
y  Astronomía,  en  que  salió  tan  eminente,  que,  como  confe- 
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saba  el  insigne  D.  Juan  Ramón,  su  maestro  en  estas  facul- 
tades, á  ninguno  debía  fiar  con  más  acierto  la  cátedra  y  los 
juicios  del  año,  sino  á  su  profundo  saber. „  Ganó  la  cátedra 
de  Teología  en  la  Universidad,  y  el  Sr.  Virrey,  Conde  de  la 
Monclova,  le  encomendó  enseñase  Latín  y  Matemáticas  á 
su  hijo  D.  Antonio  Portocarrero.  Fué  nombrado  Regente 
mayor  de  estudios  de  la  Provincia,  y  electo  Provincial 
en  1701.  "Mirábale  la  Religión  como  su  más  firme  columna, 
y  la  república  como  un  oráculo,  no  sólo  para  las  veneracio- 
nes, sino  para  las  consultas,  en  todas  las  cuales  fué  su  sabio 
dictamen  el  más  aplaudido.  En  las  que  tocaron  á  la  fe,  hizo 
tanto  aprecio  en  sus  resoluciones  el  Tribunal  de  la  Santa 
Inquisición  de  este  Reyno  (cuyo  consultor  fué  por  muchos 
años),  que  leían  sus  sabios  jueces  con  asombro  sus  escritos. „ 

BACÓ  (Fr.  Juan  Antonio). 

Nació  en  la  ciudad  de  Mallorca,  de  nobles  y  piadosos  pa- 
dres, el  1591,  y  á  los  veintidós  de  su  edad  ingresó  en  el  con- 
vento de  Nuestra  Señora  del  Socorro  de  su  misma  patria. 
Pasado  el  año  de  noviciado,  en  que  dio  pruebas  manifiestas 
de  grande  espíritu,  hizo  la  profesión  en  manos  del  P.  Fray 
Carlos  Galmes,  el  29  de  Noviembre  de  1614.  Después  de  es- 
tudiar Artes  y  Teología,  leyó  por  espacio  de  doce  años,  y  se 
graduó  en  la  Universidad  de  Barcelona,  llegando  poco  des- 
pués á  ser  Maestro  de  la  Orden.  Fué  Prior  del  Convento  Ma- 
yor de  Mallorca  dos  veces,  y  otras  dos  Vicario  General  de 
los  Conventos  de  aquellas  islas.  Ejerció  el  cargo  de  Califica- 
dor del  Santo  Oficio,  y  de  Examinador  Sinodal,  y  por  su  sa- 
ber y  mucha  virtud  era  consultado  de  personas  eminentes. 
De  la  renta  que  le  habían  dejado  sus  padres,  y  de  lo  que 
percibía  por  razón  de  ser  Maestro,  costeó  cuatro  libros  gran- 
des de  pergamino  para  coro,  un  archivo  de  excelente  ma- 
dera y  muy  bien  labrada,  donde  colocó  en  buena  forma  los 
papeles  de  importancia.  "Hizo  también  — dice  el  P.  Jordán- 
la  pieza  de  la  librería  del  Convento,  con  su  retablo  dorado  de 
Nuestra  Señora  del  Socorro,  y  estantes  de  linda  madera  bien 
labrados,  con  sus  pirámides  que  les  hermoseaban  mucho,  y 
el  techo  asimismo  de  excelentísimas  maderas,  llenas  de  mil 
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labores  de  escultura,  obra  á  lo  mosaico ,  y  por  fin  la  llenó 
de  preciosos  libros,  con  que  viene  á  ser  en  lo  material  y  for- 
mal una  de  las  mayores  y  mejores  de  aquella  ciudad.  Aca- 
bada de  labrar  y  adornar,  hizo  el  venerable  Padre  cantar 
una  Misa  en  la  capilla  de  dicha  librería,  con  música  y  ser- 
món, que  él  predicó,  á  que  asistieron  todas  las  religiones,  y 
los  señores  Inquisidores.  „ 

Me  ha  parecido  insertar  esta  noticia,  para  que  se  vea  la 
diligencia  de  nuestros  antepasados  en  cuidar  de  los  libros, 
y  por  tanto  del  cultivo  de  la  ciencia.  Y  en  verdad  que  no 
hacían  en  esto  sino  conformarse  con  lo  dispuesto  sabia- 
mente por  las  Constituciones  de  la  Orden.  En  ellas  se  or- 
dena que  se  atienda  con  esmero  á  la  buena  conservación 
de  los  libros,  y  que  se  adquieran  los  que  tratan  sobre  di- 
versos ramos  del  saber. 

Murió  el  observantísimo  P.  Bacó  el  día  1.°  de  Enero 
de  1665,  cuando  contaba  setenta  y  dos  de  edad. 

Escribió: 

1 .  Suma  de  los  preceptos  del  decálogo  y  de  la  Iglesia, 
restitución,  usurpación,  prescripción,  sacramentos,  cen- 
suras, contratos,  compra,  venta,  mutuo,  usura,  cambio, 
arrendamiento,  simonía,  enfiteusis,  feudo,  oficio  divino, 
indidgencia,  jubileo,  cruzada  y  legitima.  Con  la  explica- 
ción de  diversos  vocablos,  según  su  primaria  significa- 
ción, y  dos  índices,  el  uno  de  las  disputaciones  y  capítulos, 
y  el  otro  de  cosas  notables.  —  Mallorca,  imprenta  de  Fran- 
cisco Oliver  y  de  los  herederos  de  Juan  Piza.  MDCLXI. — 4.", 
de  435  pág.,  sin  contar  los  prel. 

—  Corregida  por  el  P.  Fr.  Tomás  Riera,  agustino,  y 
aumentada  con  un  tratado  sobre  el  Entredicho ,  y  cesación 
"«  diviniSy,  y  sus  (?/Vcí(3s.— Madrid,  1668,  por  Bernardo  Vi- 
llapiego.— 4.° 

— Tercera  edición  (igual  á  la  anterior). — Mallorca,  im- 
prenta de  Miguel  Capo,  1689.-4.°,  de  442  pág. 

2.  Tratado  de  los  casos  reservados  al  limo.  Sr.  Obispo 
de  Mallorca. 

Obra  postuma,  que  salió  impresa  en  la  tercera  edición  de 
la  anterior.- Jord.,  t.  3.°,  p.  472.-Bov.,  t.  1.°,  p.  52. 
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BALLESTEROS  (Fr.  Francisco  Antonio)  C. 

Perteneció  á  la  Provincia  de  Castilla,  y  fué,  como  se  in- 
dica en  el  título  de  la  obra  que  citaremos,  Doctor  Teólogo, 
Maestro  y  Académico  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
y  Predicador  de  S.  M. 

Relación  del  fallecimiento  y  suinptuosas  honras  que  á 
la  perpetua,  digna  y  merecida  memoria  del  Eminentissi- 
mo  Señor  Cardenal  de  Molina  y  Oviedo,  Obispo  de  Mála- 
ga, Coniissario  General  de  la  Santa  Cruzada,  Governador 
del  Consejo,  y  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  con- 
sagró el  Real  y  Supremo  Consejo  de  Castilla,  con  asisten- 
cia de  todos  los  Reales  Consejos,  Grandes  de  España,  Em- 
haxadores.  Prelados  de  las  Religiones,  y  autorizada  No- 
bleza, en  el  Convento  de  San  Phelipe  el  Real  de  esta  Corte. 
Describióla  el  Rmo.  P.  M.  Er.  Francisco  Antonio  Balles- 
teros, Augiistiniano ,  hijo  de  esta  Provincia  de  Castilla, 
Doctor  Theólogo,  y  Maestro  del  Número  de  ella,  su  actual 
Difinidor  y  Académico  de  la  Real  Academia  Española  de 
la  Historia.  Escrivióse,  y  dase  á  la  estampa  de  orden  de 
el  mismo  Real  Consejo.  Con  las  licencias  necessarias. — 
En  Madrid:  En  la  Imprenta  de  Antonio  Sanz,  Impressor  del 
Rey  N.  S.  y  su  Real  Consejo.  Año  de  M.DCCXLV. 

La  plana  siguiente  á  la  portada  ocúpala  el  escudo  del 
Cardenal,  y  en  la  pág.  74  se  encuentra  un  grabado  en  hoja 
grande  con  el  túmulo  y  demás  adornos  funerarios.  Después 
de  la  pág.  88  comienza  la  oración  fúnebre  del  mismo  P.  Ba- 
llesteros, que  tiene  54  págs. 

Ene.  en  este  Col.  de  Valí. 

BALLESTER  (José)  C. 

Nació  en  Barcelona,  y  profesó  en  el  Convento  de  dicha 
ciudad  el  1630.  Graduóse  de  Doctor  en  Teología  en  la  Uni- 
versidad de  Lérida  el  1642.  Tuvo  la  Cátedra  de  Prima,  y  la 
de  Escritura  de  la  Catedral,  hasta  el  1648,  que  pasó  á  la  de 
Escritura  de  la  Catedral  de  Urgel.  Fué  eruditísimo  escritu- 
rario, gran  teólogo  y  célebre  predicador.  Murió  en  el  Con- 
vento de  Nuestra  .Señora  de  Gracia  de  Palamós,  acabada  de 
predicar  la  Cuaresma  del  1668. 
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Dio  á  la  imprenta  muchos  sermones  de  fiestas  solemnes, 
acción  de  gracias,  nacimientos  de  Príncipes,  y  fúnebres.  En- 
tre otros,  éste,  cuyo  título  es: 

Fiestas  regosijadas  que  celebró  la  Noble  Villa  de  Cas- 
tellón de  Ampiirias  en  acción  de  gracias  al  Santissimo 
Sacramento;  y  Concepción  Immaculada  de  María  Santis- 
sima,  por  el  Reverendo  Padre  Maestro  Fray  Joseph  Ba- 
Uester...  Gerona,  1667. 

En  la  aprobación  que  del  dicho  sermón  dio  el  P.  Fr.  Juan 
Roig  y  Yalpi,  religioso  Mínimo,  dice,  alabando  al  autor  y 
villa  de  Castellón:  "Lo  grave,  sólido  y  admirable  de  la  doc- 
trina del  orador  de  aquellas  fiestas;  y  con  mucha  razón  se 
dispuso,  fuese  de  la  sagrada  religión  de  Nuestro  Padre  San 
Agustín ;  que  así  había  de  ser  fuese  hijo  de  Agustino,  quien 
les  diese  esos  realces,  pues  San  Mauricio  confesor,  hijo  de 
Castellón  de  Ampurias,  es  realce  de  la  Religión  del  Grande 
Agustino  ál9de  Junio  de  1667„.— Mass.,  p.  210.— Jord.,t.  3.", 
p.  410. 

BALLESTEROS  (Fr.  José)  C. 

Nació  en  Cantalapiedra  de  la  provincia  de  Salamanca,  y 
profesó  en  el  Convento  de  dicha  ciudad  el  25  de  Abril 
de  1707.  Terminadas  sus  lecturas,  obtuvo  el  grado  de  Maes- 
tro por  la  Religión.  Fué  Prior  de  los  Conventos  de  Haro, 
Salamanca  y  Burgos,  donde  murió  el  1754. 

"Tuvo — dice  el  P.  Vidal — especial  talento  y  gracia  para 
la  predicación,  y  dejó  escritos  algunos  tomos.  „ — El  mismo, 
t.  2.«,  p.  186. 

BARAHONA  (Fr.  Antonio)  C. 

Hijo  de  Juan  de  Barahona  y  Doña  Catalina  Montiel  y 
Maldonado,  vecinos  de  Madrid.  Profesó  en  el  Convento  de 
San  Felipe  el  Real  el  16  de  Marzo  de  1593,  en  manos  del  Padre 
Prior  Fr.  Baltasar  Alofrín.  Siguió  la  carrera  de  sus  estudios 
hasta  obtener  el  grado  de  Maestro  en  Sagrada  Teología. 

Escribió : 

Tratado  de  Doctrina  moral  y  espiritual.— A\y.  y  B., 
tom.  1.°,  p.  129.— Oss.,  p.  105. 
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BARBOSA  (Fr.  Jerónimo)  C. 

Nació  en  la  ciudad  de  Braga,  y  profesó  en  el  Convento 
de  Nuestra  Señora  de  Gracia  de  Lisboa,  el  3  de  .Marzo 
de  1717.  Murió  en  el  de  Oporto,  el  1754.  Publicó,  sin  decla- 
rar su  nombre: 

LxiB  da  Vida.  Trato  divino,  que  contem  a  explicafüo 
das  oito  Bemaventiíranfas  com  sinceridade  pelos  dias  da 
semana,  etc. — Coimbra,  no  Collegio  das  Artes  da  Compa- 
nhia  de  Jesús,  1744,  16."— Barb.  M.,  t.  4.°,  p.  161. 

BARBOSA  (Fr.  Juan  Antonio)  C. 

Vivió  á  principios  del  siglo  xviii,  y  perteneció  á  la  Pro- 
vincia de  San  Nicolás  de  Tolentino  de  Mechoacán.  Fué  Rec- 
tor del  Colegio  de  Guadalajara,  Vicario  Provincial  de  la 
Nueva  Galicia  y  Examinador  Sinodal  de  dicho  Obispado. 

Escribió: 

El  Monte  de  oro:  S.  Agnstin  Dr.  y  Padre  de  la  Igle- 
sí'a.— Imp.  en  México  por  Ribera,  1733,  4.° 

1.  Sermón  panegírico  que  en  el  quarto  día  de  la  solem- 
nísima Octava  de  la  Dedicación  de  el  simtuosissimo  cama- 
rín de  la  milagrosísima  y  celebérrima  Imagen  de  María 
Santissiina  Nuestra  Señora  con  el  título  y  advocación  de 
San  Juan  que  se  venera  en  su  Santuario  en  Feligresía  de 
el  Valle  de  Xalostotillan  y  Obispado  de  la  Nueva  Galicia, 
predicó  el  P.  Fr.  Juan  Antonio  Barbosa  del  Orden  de  San 
Agustín  de  la  Provincia  de  San  Nicolás  de  Michoacdn,  Lec- 
tor de  Prima  de  Sagrada  Theologia  en  el  Colegio  de  San 
Joseph  de  Gracia  de  la  Ciudad  de  Guadalaxara.  Dalo  d 
la  estampa  el  Br.  D.  Joseph  Martines  de  Alar  con,  Cura 
Beneficiado  por  su  Majestad,  Vicario  y  Juez  Eclesiástico 
de  aquella  feligresía,  quien  afectuoso  lo  consagra  á  la 
misma  Soberana  Emperatriz  del  Cielo  y  tierra.  Madre 
de  el  Verbo  Eterno,  Reyna  de  los  Angeles,  y  Señora  de  el 
Universo,  la  Santísima  Virgen  Nuestra  Señora  de  San 

Juati. — Con  licencia  de  los  Superiores,  en  México  por  los 
Herederos  de  la  Viuda  de  Miguel  de  Ribera  en  el  Empedra- 
dillo.  4."  1718. 

2.  Agraciada  corona  que  para  ceñir  las  sienes  del  Rey 
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de  los  Reyes  Jesu-Christo ,  formó  su  amante  Esposa  la  ad- 
mirable Virgen  y  prodigiosa  Anacoreta  Santa  Rosalía 
de  Palermo,  que  en  im  sermón  panegírico  mostró  el  R.  Pa- 
dre M.  fr.  Juan  Antonio  de  Barbosa  del  Orden  del  Señor 
San  Agustín  de  la  Provincia  de  Michoacán,  Rector  que  ha 
sido  dos  veces  del  Colegio  de  San  Joseph  de  Gracia  de  la 
Ciudad  de  Guadalaxara ,  actual  Regente  de  Estudios  de 
dicJw  Colegio,  y  Vicario  Provincial  de  los  Conventos  de  la 
Galicia.  En  anual  fiesta  que  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Soledad  le  consagra  el  Señor  Doct.  D.  Manuel  An- 
tonio Tello  del  Rosal,  Prebendado  de  la  Santa  Iglesia  Ca- 
thedral  de  dicha  Ciudad.  Quien  lo  dedica  al  Rmo.  P.  M. 
Fr.  Nicolás  Igartua  del  dicho  Orden,  ex-Provincial  Abso- 
hito  de  dicha  Provincia  de  Michoacán  Nuevos  Reynos  de 
la  Galicia,  Vizcaya,  etc.  Con  licencia  en  México:  en  la  Im- 
prenta del  Superior  Gobierno  de  los  Herederos  de  la  Viuda 
de  Miguel  de  Rivera  en  el  Empedradillo.  Año  de  1728.  4.°, 
de  11  hoj.  de  prol.  y  18  de  tex.— Museo  Mich.,  p.  64  del  1890. 
El  P.  Matías  Escobar,  en  su  Americana  Tebaida,  dice: 
"Temeroso  vivo  de  que  las  obras  de  este  Padre  han  de  pa- 
decer la  mesma  tormenta  que  las  de  los  demás  escritores  de 
esta  Provincia,  aprovechándose  quizá  los  extraños  de  ellas. 
Quizá  llegará  á  sus  manos  esta  historia,  y  procurará  juntar 
sus  escriptos,  para  que  unidos  sirvan  á  los  presentes  de  pro- 
vecho, y  á  los  futuros  de  enseñanza^.— Pág.  115.— Berist., 
t.l.°,  p.  131. 

^R.     pONIFACIO    yWORAL, 
Agustiniíiuo. 

(Continuará.) 
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obre  las  «lífereiitos  fbriiiais  y  efectos  del  rayo. — En  otra 
ocasión,  al  tratar  de  la  caprichosa  y  anómala  variedad  de 
efectos  que  suelen  acompañar  á  la  descarga  eléctrica  de  las 
nubes  tempestuosas,  creemos  haber  manifestado  nuestro  juicio  acer- 
ca de  la  explicación  probable  que  podría  darse  de  aquéllas,  partien- 
do de  la  desigual  conductibilidad  del  aire  atmosférico,  sometido  á  la 
múltiple  influencia  de  los  fenómenos  meteorológicos  verificados  en 
su  seno,  mientras  dura  la  tempestad.  Los  cambios  incesantes  que 
sufre  el  equilibrio  eléctrico  en  las  nubes  y  en  la  tierra ,  las  dilatacio- 
nes y  condensaciones  originadas  por  las  descargas  y  por  la  precipi- 
tación del  vapor  acuoso,  las  alternativas  de  la  temperatura,  la  di- 
rección y  velocidad  del  viento,  son  otras  tantas  causas  que,  combi- 
nadas, concurren  á  colocar  el  medio  en  que  ha  de  propagarse  el  rayo 
en  condiciones  especialisimas,  capaces  de  producir  los  extraños  fe- 
nómenos que  anualmente  vienen  describiendo  las  revistas  de  Me- 
teorología. Si  fuera  posible  estudiar  estos  hechos  en  todos  sus  deta- 
lles, aparecería  con  toda  claridad  que  la  propagación  del  terrible 
fluido  se  ha  verificado  con  arreglo  á  las  leyes  conocidas;  aunque  in- 
terviniendo, para  modificar  el  resultado  de  las  mismas,  un  conjunto 
de  concausas  de  diversa  índole. 

Nada  de  particular  y  distinto  de  lo  ocurrido  en  años  anteriores 
encontramos  en  la  sucinta  relación  que,  de  las  principales  descargas 
eléctricas  registradas  en  Francia  y  en  el  extranjero  durante  la  pa- 
sada estación  del  estío,  publica  el  Bnlleíin  de  la  Societé  Asti-oiiomi- 
que  de  Frunce :  los  mismos  casos  ordinarios  y  de  fácil  explicación, 
mezclados  con  otros  verdaderamente  raros,  y  á  primera  vista  poco 
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menos  que  inexplicables. He  aquí  algunos:  "El 8 de  Agosto,  en  Espey- 
ret,  departamento  de  Aveyron,  cayó  un  rayo  en  el  campo,  donde  tra- 
bajaba un  matrimonio  del  país,  ocupándose  el  marido  en  colocar  en 
el  carro  los  haces  ó  gavillas  que  la  mujer  le  alargaba :  encapotóse  el 
cielo  repentinamente;  estalló  la  tempestad  y  una  chispa  dio  muerte 
al  labrador  é  incendió  al  mismo  tiempo  el  bálago,  dejando  en  cambio 
ilesa  á  la  mujer,  que,  no  obstante  la  violenta  emoción  experimenta- 
da, tuvo  valor  para  arrancar  de  las  llamas  el  cadáver  de  su  esposo. 
Más  extraño  todavía  fué  lo  sucedido  en  Bellenghise ,  cerca  de  San 
Quintín,  donde  cierta  señora  que  cometió  la  imprudencia  de  refu- 
giarse bajo  un  árbol,  mientras  descargaba  un  fuerte  temporal,  fué 
muerta  instantáneamente  por  un  rayo,  que  la  produjo  horribles  que- 
maduras en  varias  partes  del  cuerpo,  sin  tocar  en  lo  más  mínimo  á 
sus  vestidos.  El  criado,  que  se  hallaba  á  la  parte  opuesta  del  mismo 
árbol,  sufrió  una  terrible  sacudida  que  le  lanzó  á  la  distancia  de  diez 
metros,  quedando  privado  de  sentido  durante  algún  tiempo.  En  este 
caso,  como  en  otros  análogos  que  hemos  leído  ú  oído  referir,  el  fluido 
eléctrico  de  las  nubes,  en  su  tendencia  á  buscar  el  depósito  común  si- 
guiendo el  camino  que  menor  resistencia  ofrece,  verificó  sin  duda  su 
recomposición  á  través  del  cuerpo  de  la  persona  á  quien  ocasionó  la 
muerte,  dejando  intactos  sus  vestidos,  del  propio  modo  que,  en  cir- 
cunstancias normales,  la  corriente  que  circula  por  un  conductor  me- 
tálico no  quema  la  cubierta  aisladora  del  mismo.  El  hecho  de  haber 
sido  arrojado  bruscamente  el  criado  á  distancia  tan  considerable,  se 
explica  tal  vez  porque,  hallándose  cargado  su  cuerpo  de  electricidad 
de  nombre  contrario  al  de  la  procedente  de  la  nube,  la  repulsión  en- 
tre ambas  pudo  ser  bastante  enérgica  para  determinar  la  proyec- 
ción del  citado  individuo  á  la  distancia  arriba  apuntada. 

A  los  ejemplos  ya  conocidos  del  poder  calorífico  del  rayo  deben 
agregarse  los  efectos  causados  por  la  tempestad  que  descargó  el  21 
de  Julio  en  Orleans  y  sus  alrededores,  en  ocasión  de  hallarse  hacien- 
do ejercicio  de  tiro  varios  regimientos:  de  entre  las  chispas  que  ca- 
yeron, hubo  algunas  que  fundieron  el  cañón  de  varios  fusiles.  Tam- 
bién en  Klausthal,  según  el  testimonio  del  profesor  Hoppe,  quedaron 
fundidos  por  la  acción  del  rayo  varios  clavos  metálicos  de  4  milíme- 
tros de  diámetro,  lo  que,  teniendo  en  cuenta  la  brevísima  duración 
del  relámpago,  supone  una  energía  calorífica  equivalente  á  la  fuerza 
de  50.000  caballos.  En  Budapesth  se  ha  presentado  este  año  el  notable 
fenómeno  de  los  rayos  bifurcados,  con  la  particular  circunstancia  de 
venir  sus  extremos  á  herir  la  tierra  en  puntos  distantes  entre  sí  de  uno 
á  15  kilómetros:  la  causa  de  esta  forma  especial  de  la  chispa  eléctrica 
se  halla  quizá  en  las  mutuas  repulsiones  que  se  desarrollan  entre  las 
diversas  porciones  del  fluido  y  las  dobles  líneas  de  mayor  conductibi- 
lidad que  pueda  ofrecer  el  aire  en  puntos  determinados;  y  probable- 
mente no  es  otra  la  razón  de  que  ciertos  rayos  se  dirijan  á  edificios 
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más  bajos  que  otros  contiguos,  ó  no  caigan  en  las  partes  metálicas  de 
los  mismos. 

Por  lo  que  hace  al  número  de  chispas  eléctricas  registradas  hasta 
la  fecha,  en  Alemania  afirma  el  Himmel  und  Erde  que  ha  sido  supe- 
rior al  de  años  anteriores.  No  debe,  sin  embargo,  olvidarse  que  en  la 
estadística  influye  mucho  el  perfeccionamiento  y  multiplicación  de  las 
observaciones;  así  como,  en  las  desgracias  ocasionadas  por  el  rayo, 
un  conjunto  de  coincidencias  fortuitas  y  el  aumento  mismo  de  la  po- 
blación. Parécenos,  por  lo  tanto,  infundado  sostener,  como  lo  ha- 
cen algunos,  que  el  progresivo  aumento  de  víctimas  del  rayo  y  el  cre- 
ciente número  de  descargas  eléctricas  que  consignan  las  estadísticas 
se  debe  á  las  aplicaciones  industriales  de  la  electricidad  y  á  las  mo- 
dificaciones producidas  en  la  atmósfera  por  las  materias  que  arrojan 
las  máquinas  de  vapor. 


La  Hiiperflrie  «le  la  Liina.  — Los  trabajos  fotográficos  encami- 
nados á  completar  el  estudio  de  nuestro  satélite  encuentran  de  día  en 
día  cultivadores  más  diligentes  y  entendidos;  y  todo  hace  esperar 
que,  antes  de  transcurrir  mucho  tiempo,  hemos  de  conocer  detalles  y 
pormenores  curiosísimos  de  la  Geografía  física  lunar.  M.  Wenielk, 
valiéndose  de  clichés  pertenecientes  á  diferentes  Observatorios,  aca- 
ba de  obtener  una  serie  de  magníficas  ampliaciones  fotográficas  que 
permiten  observar,  entre  otras  particularidades  dignas  de  atención, 
un  sistema  de  hendiduras  representadas  por  una  línea  sinuosa  princi- 
pal, de  la  que  parten  otras  líneas  secundarias,  formando  ramificacio- 
nes que  imitan  perfectamente  el  trazado  geográfico  de  un  río  con  sus 
afluentes.  El  conocido  astrónomo  M.  Camilo  Flammarion  cree  que 
este  descubrimiento  viene  á  confirmar  la  hipótesis  de  Picking  acerca 
de  los  ríos  lunares,  y  abriga  la  seguridad  de  verla  confirmada  en  las 
excelentes  fotografías  que  podrán  obtenerse  con  el  colosal  anteojo 
que  se  construye  para  la  Exposición  de  1900. 


Las  delicias  del  eaer. — Hasta  hoy  todo  el  mundo  ha  venido  cre- 
yendo que  el  caer  de  una  altura  considerable  sobre  la  desnuda  super- 
ficie de  un  peñascal  no  era  para  proporcionar  otras  satisfacciones 
que  las  que  lleva  consigo  la  seguridad  de  morir  aplastado;  y  la  ver- 
dad es  que,  juzgando  por  la  angustia  y  ansiedad  mortales  que  se  ex- 
perimentan en  las  caídas  soñadas,  y  por  la  desagradable  impresión 
que  ocasionan  análogos  percances  en  estado  de  vigilia,  anadie  po- 
día pasarle  por  las  mientes  que  el  caer  fuera  ocasión  de  inefables  de- 
licias. Pues  bien:  esto  era  antiguam.ente,  como  diría  el  protagonista 
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de  cierta  comedia:  ahora  acaba  de  descubrir  un  sabio  suizo,  el  pro- 
fesor Heim,  que  no  hay  nada  de  lo  dicho;  y  en  una  comunicación  di- 
rigida al  Club  Alpino  consigna  una  porción  de  observaciones  que  pa- 
tentizan las  inefables  delicias  que  se  gozan  en  el  salto  mortal.  La  pu- 
blicación extranjera  de  donde  tomamos  esta  noticia  resume  las  ob- 
servaciones recogidas  por  Heim  de  labios  de  personas  fidedignas, 
en  los  términos  siguientes:  "Apenas  se  arroja  uno  al  espacio,  cuando 
se  encuentra  sumergido  en  un  bienestar  sobrenatural.  Nada  de  sufri- 
miento ni  de  angustia;  nada  de  ese  vago  malestar  que  ocasiona  la 
mayor  parte  de  los  accidentes;  al  contrario,  una  gravedad  tranquila, 
una  resignación  profunda  y  extraordinaria  facilidad  de  pensar.„  Inútil 
es  repetir  que  todo  esto  lo  cuenta  M.  Heim:  nosotros  no  lo  hemos  en- 
sayado, ni  él  tampoco.  El  profesor  continúa,  sin  embargo,  afirmando 
que  la  actividad  cerebral  se  desarrolla  prodigiosamente;  en  un  segun- 
do cruzan  por  la  imaginación  millares  de  imágenes;  se  suscitan  ideas 
innumerables;  en  muchos  casos  el  espíritu  abarca  en  una  mirada  el 
curso  entero  de  la  vida.  Después  comienzan  á  percibirse  las  harmo- 
nías misteriosas  de  una  música  ideal,  cada  vez  más  variada  y  más 
dulce,  y  se  experimenta  la  ilusión  de  subir  á  un  cielo  azul,  sembrado 
de  rosadas  nubéculas.  En  fin,  la  conciencia  se  extingue,  pero  gra- 
dualmente, dulcemente,  sin  dolor  alguno.  Este  fenómeno  se  produce 
de  ordinario  en  el  instante  mismo  de  terminar  la  caída.  ¡Eufemismo 
gracioso!  En  el  instante  mismo  de  caer.  No  parece  sino  que,  al  termi- 
nar la  caída,  se  encuentra  el  paciente  en  un  lecho  formado  por  rosa- 
das nubéculas.  "¡Cosa  singular! — continúa  el  profesor,  como  silo  di- 
cho hasta  ahora  fuera  lo  más  vulgar  y  frecuente:— el  oído  es  el  último 
sentido  que  se  entorpece;  se  oye  el  choque  del  cuerpo  contra  el  sue- 
lo, aunque  ni  se  le  ve  ni  se  le  siente:  la  sensibilidad  del  tacto  es  la 
primera  que  se  amortigua,  porque  el  que  cae  ve  muchas  veces  los 
choques  que  experimenta  en  su  caída,  pero  sin  experimentar  el  me- 
nor dolor.  Y  se  puede  llegar  á  tierra  con  los  brazos  y  las  piernas  he- 
chos trozos,  sin  haber  sufrido  molestia  de  ningún  género„.  Lo  que 
no  se  comprende  es  que  M.  Heim  no  se  sienta  atraído  por  estos  go- 
ces extranaturales. 
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el  servicio  del  coro  en  los  Cabildos  Catedrales.  —  Más  de 
una  vez,  en  estos  últimos  tiempos,  la  Sagrada  Congregación 
!)'  de  Ritos  ha  mandado  se  observen  en  todo  las  rúbricas  del 
Misal  Romano,  declarando  abuso  cualquiera  costumbre  contraria. 
Respondiendo  en  concreto  á  las  preguntas  que  en  diversas  ocasiones 
le  han  dirigido  varios  Obispos,  ha  dicho  que  la  Misa  conventual  en 
las  Caíediales  debe  responder  al  Oficio  del  día,  y  que  se  ha  de  cele- 
l^rar  precisamente  después  de  Tertia,  ó  en  la  hora  que  las  rúbricas 
prescriban,  sin  que  contra  esta  ley  tenga  fuerza  ninguna  costumbre, 
aun  cuando  sea  inmemorial.  A  esta  Misa  deben  asistir  todos  los  Ca- 
nónigos, por  la  misma  razón  que  les  obliga  á  asistir  al  Oficio  Divino; 
pues  sabido  de  todos  es  que  la  Misa  conventual  es  la  principal  parte 
de  los  Divinos  Oficios,  según  demuestra  Benedicto  XIV  en  su  Cons- 
titución Cum  sempey  oblatas.  Y  no  cabe  dudar,  después  de  tantas 
declaraciones  hechas  por  la  Congregación,  sobre  todo  después  de  la 
del  27  de  Septiembre  de  1817,  de  que  semejante  obligación  está  in- 
cluida en  el  número  de  las  incompatibles,  de  tal  modo  que  no  puede 
prevalecer  contra  ella  la  costumbre,  de  origen  desconocido,  que 
existe  en  algunas  Catedrales  de  rezar  las  Horas  Canónicas  mientras 
se  celebra  la  Misa  conventual. 

Conformes  con  esta  doctrina  y  práctica  constante  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos,  están  las  respuestas  dadas  el  9  de  Abril 
de  1892  por  la  Congregación  del  Concilio  á  las  dudas  que  el  Sr.  Obispo 
de  Pavía  le  propuso  en  la  relación  que  hizo  del  estado  de  su  iglesia. 
Preguntaba  dicho  Sr  Obispo:  1.  "An  posset  conservari  consuetud© 
quse  in  Cathedrali  S.  Laurentii  Lugani  invaluerat,  ut  Misa  Conven- 
io 
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tualis,  solis  diebus  festis  de  praecepto,  etiam  suppressis  caneretur; 
et  reliquis  diebus  legeretur  dum  in  choro  parvae  horae  recitantur. 
Quatenus  consuetudo  non  sufficeret ,  rogabam  (1)  ut  speciali  indul- 
tum  ad  hoc  concederetur:  quia  canonici  pauci  sunt,  et  quídam  ex  iis 
vel  in  Seminario  Lectores,  vel  in  Curia  Episcopi  officiales  sunt;  qui 
ideo  nec  benenec  sine  gravi  difficultate  possunt  iis  muneribus  obire, 
si  diutius  in  choro  tenerentur  impediti. 

2.  "An  posset  conserv^ari  consuetudo  supradicti  CapituH  Cathe- 
dralis  canendi  diebus  Sabbati,  loco  Missse  Officio  diei  respondentis, 
Missam  Votivam  B.  Mariae  V.,  ad  quam  Capitulum  obligatur  exquo- 
dam  Legato;  aut  Missam  pro  defunctis  quoties  aliqua  ex  causa  ca- 
neada sit,  ex  gr.  ob  fuñera  aut  anniversaria,  ita  ut  Missa  Conventua- 
lis  Officio  diei  respóndeos  ab  alio  Canónico,  qua  libuerit  hora ,  absen- 
té Capitulo  celebretur,,. 

3.  "An  tolerandum  esset  quod  toto  tempore  hiemali  cum  horae  ca- 
nónicas recitentur  in  Sacristía  interiori,  Missa  Conventualís  cele- 
bretur in  Ecclesia,  hora  libera  quin  Canonici  eam  audiant,,. 

"Ad  l.um  Pro  gratia  perdurantibus  circumstautiis  dummodo  tem- 
pore Missas  Conventualis  non  recitentur  horae  canonicae. — Ad  2."" 
Negative.— 'Ad  3.»™  Tolerari  non  posse,,. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  tan  terminantes  declaraciones,  no  se  abs- 
tiene el  Cabildo  de  Lugano,  por  razones  que  no  son  del  caso  exponer 
ahora,  de  seguir  practicando  en  el  servncio  del  coro  las  costumbres, 
contrarias  al  Derecho,  expuestas  por  el  citado  señor  Obispo  de  Pa- 
vía. Por  lo  cual  éste  insiste  en  su  nueva  exposición  sobre  las  súpli- 
cas contenidas  en  la  primera.  He  aquí  lo  que  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio  ha  contestado  el  17  de  Agosto  del  año  actual  á  las 
dudas  ya  expuestas:  "Attentis  peculiaríbus  circumstantiis,  ad  1.""', 
2."m  et  S.""",  pro  gratia  ad  decennium  sit  tandiu,  facto  verbo  cum 
SSmo.,, 

Dedúcese  de  aquí  que  no  pueden  los  Cabildos,  sean  cualesquiera 
las  razones  que  para  ello  les  asistan,  arrogarse  la  facultad  de  obrar, 
como  derecho  que  les  compete,  sobre  aquellas  cosas  del  servicio  del 
coro  que,  siendo  contrarias  á  las  leyes,  se  obtienen  con  suma  dificul- 
tad, y  sólo  como  una  gracia  que  la  Santa  Sede  dispensa  por  tiempo 
determinado,  en  virtud  de  circunstancias  particularísimas. 


Sobre  el  derecho  de  presentación  para  los  beneficios  parroquia- 
lea.— Expone  el  Obispo  de  Parenzo  que  en  su  diócesis  existen  algu- 


(i)  Es  de  advertir  que,  en  esta  nueva  exposición,  el  señor  Obispo  se  refiere  á  lo 
que  anteriormente  había  hecho  en  Enero  de  i8gi,  y  á  lo  que  corresponden  las  senten- 
cias que  á  continuación  vamos  á  transcribir. 
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ñas  parroquias  de  derecho  de  Patronato,  bien  perteneciente  á  una 
familia  determinada,  bien  á  los  feligreses  en  general.  En  este  último 
caso  la  elección  de  Párroco  se  hace  por  los  jefes  de  familia,  reunidos 
en  pública  sesión,  á  la  que  asiste  un  delegado  del  Obispo,  y  que  pre- 
side un  oficial  del  Gobierno.  Según  costumbre  establecida  allí,  y 
aprobada  por  la  Santa  Sede,  siempre  que  se  haya  de  hacer  el  nom- 
bramiento para  un  beneficio  vacante  se  abre  concurso,  al  que  pue- 
den mandar  sus  nombres  todos  los  sacerdotes  que  hayan  sido  apro- 
bados en  los  generales  exámenes  que  allí  se  celebran  dos  veces  al 
año,  y  cuyo  efecto  dura  seis.  Pasado  el  tiempo  prescrito,  los  examina- 
dores prosinodales  emiten  su  juicio  acerca  déla  ciencia,  condiciones, 
mayor  ó  menor  idoneidad  de  los  presentados  al  concurso;  se  manda 
al  patrono  lista  de  los  aspirantes,  con  los  méritos  de  cada  uno,  para 
que  éste  elija  entre  ellos,  y  el  Obispo  confiera  la  institución  canónica 
al  elegido. 

Recientemente,  en  uno  de  estos  concursos  no  se  ha  presentado  más 
que  un  sacerdote,  al  que  desechó  por  mayoría  de  votos  la  reunión  de 
padres  de  familia,  después  de  haber  sido  declarado  idóneo  por  los 
examinadores,  y  aceptado  por  parte  del  Gobierno.  Temiendo  el  Obis- 
po la  repetición  de  hechos  semejantes,  aun  respecto  de  todos  los  sa- 
cerdotes presentados  al  concurso  y  aprobados  por  los  examinadores, 
viniéndose  de  este  modo  á  convertir  el  derecho  de  presentar  en  de- 
recho de  rechazar,  juzga  poder  en  tales  casos  conferir  por  sí  el  be- 
neficio, castigando  de  algún  modo  la  negligencia  de  los  patronos  en 
hacer  uso  de  su  derecho.  A  fin  de  proceder  con  seguridad  en  el  caso, 
y  establecer  una  norma  de  conducta  para  en  adelante,  dirígese  el 
señor  Obispo  á  la  Sagrada  Congregación,  proponiéndole  la  siguiente 
duda:  "Potestne  Episcopus  exercere  jus  devolutionis,  et  conferre 
patronatum  beneficium  ei  quem  dignum  vel  magis  dignum  putat, 
quoties  patronus  excludat  vel  omnes  concurrentes  ab  examinatoribus 
approbatos?„ 

Tal  vez  se  abstiene  la  Sagrada  Congregación  de  dar  á  la  propues- 
ta duda  una  respuesta  categórica,  estableciendo  en  ella  una  disposi- 
ción general  que  abrace  todos  los  casos  análogos,  por  no  estar  bien 
claras  en  este  punto  las  prescripciones  del  Derecho.  Desde  luego 
puede  afirmarse  que  el  derecho  de  presentar  equivale  á  la  facultad 
de  elegir,  puesto  que,  en  virtud  de  tal  derecho,  puede  el  patrono  de- 
signar para  el  beneficio  vacante,  entre  varios  sacerdotes  idóneos,  al 
que  juzgue  más  idóneo  ó  sea  más  de  su  agrado.  Siendo  esto  así,  pare- 
ce destruirse  la  facultad  de  elección,  y  el  derecho  de  presentación 
con  ella,  cuando  no  se  le  designa  al  patrono  más  que  un  individuo 
idóneo  que  presentar.  Por  otra  parte,  no  cabe  tampoco  duda  de  que, 
debiéndose  aprobar  en  concurso,  según  las  leyes  concordadas  y  vi- 
gentes en  el  país  á  que  se  refiere  el  caso,  la  idoneidad  de  los  sacer- 
dotes que  hayan  de  presentar  los  patronos  para  tales  beneficios,  lu 
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facultad  de  elección  queda  por  este  hecho  notablemente  limitada. 
Ahora  bien;  siendo  deber  de  los  patronos  nombrar  siempre  persona 
digna  para  el  beneficio,  y  no  habiendo  más  que  una,  según  dictamen 
de  los  examinadores,  sobre  ella  parece  ha  de  recaer  la  elección,  sin 
que  por  esto  se  crean  perjudicados  los  derechos  de  patronato;  y,  de 
no  hacerlo  así  el  patrono,  indica  que  no  quiere  usar  de  su  derecho, 
pasando  por  devolución  al  superior  legítimo,  que  en  este  caso  es  el 
Obispo. 

Baste  lo  indicado  para  hacer  ver  la  dificultad  que  el  asunto  ofrece. 

He  aquí  ahora  la  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación,  dada  el 
17  de  Agosto  del  año  actual  á  la  duda  anteriormente  expuesta: 

"In  casu  Episcopus  iterum  invitet  Patronos  ad  praesentandum  sa- 
cerdotem  jam  idoneum  renunciatum  in  concursu,  eosque  moneat 
quod  si  absque  legitima  causa  illum  recusent,  eidem  dabit  canoni- 
cam  inslitutionem„.  ^ 


"Solución  de  algunas  dudas  acerca  de  la  consagración  de  altares 

y  títulos  de  los  mismos. — El  limo.  Sr.  D.  Benito  María  de  la  Cámara, 
Obispo  auxiliar  y  Vicario  general  de  la  diócesis  de  Télese  ó  Cerre- 
to,  ha  propuesto  á  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  las  siguientes 
dudas: 

1.  Dúo  altaría,  quum  haberent  aram  portatilem  ita  firmiter  collo- 
catam  in  magna  tabula,  ut  cum  hac  velut  unum  corpus  illa  efficeret 
et  dificulter  extrahi  posset,  fuerunt  consecrata,  ara  portatili  non 
amota  et  parvo  sepulcro  in  ipsa  ara  portatili  effosso;  quaeritur:  fue- 
runt ista  altaría  valide  consecrata?  an  denuo  consecranda  sunt? 

2.  Altare  cujusdam  Ecclesise  consecratum  fuit  sub  eodem  titulo 
Beatse  Mariae  Virginis,  sub  quo  altare  majus  erat  consecratum;  quid 
agendumerít  in  casu? 

3.  In  quodam  Oratorio  privato  altare  fuit  solemni  ritu  consecra- 
tum. Poterat  consecrari  altare  hoc,  et  peracta  consecratio  estne  va- 
lida? 

Sacra  porro  Rituum  Congregatio,  ad  relationem  infrascripti  Se- 
cretaríi,  exquisito  voto  alteríus  ex  Apostolicarum  Caeremoniarum 
magistrís,  reque  mature  perpensa,  rescribendum  censuit: 

Ad  l.um  Dilata;  facta  interim  potestate  bina  illa  altaría  ad  sacra 
adhibendi.— Ad  2.>im  Rmus.  Ordínariusproponat  alium  títulumpro  al- 
tari  mínorí.— Ad  3."™  Negatíve  ad  primam  partem,  affirmative  ad  se- 
cundam. 

Atqiie  ita  rescripsit  et  servari  mandavit.  Die  24  Maii  1895. 
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Decreto  general  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  sobre  la 
ñesta  de  la  Anunciación  de  la  Santísima  Virgen.— Copiamos  íntegro 
este  deci"eto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  por  el  cual  la 
Anunciación  de  la  Virgen  ha  sido  elevada  A  fiesta  universal  de  pri- 
mera clase,  con  todos  los  derechos  de  las  fiestas  más  célebres,  pero 
sin  Octava,  por  razón  del  tiempo  cuadragesimal  en  que  cae. 

"Jure  sane  ac  mérito  Festum  B.  Marige  Virginis,  Deiparas  ab  An- 
gelo salutatas,  ab  antiquissimis  temporibus  institutum,  et  penes  Lati- 
nam  Ecclesiam  et  Gr^cam  pari  solemnitate  celebratum  est:  siqui- 
dem  Dominicae  Incarnationis  Mysterium  tamquam  ceterorum  funda- 
mentum  Sacra  Liturgia  profitetur.  Hinc  Apostolicae  Sedi  supplicia 
vota  haud  semel  porrecla  sunt,  ut  Festum  ipsum  Annuntiationis 
B.  M.  V.,  ad  máximum  ritum  in  Universa  Ecclesia  eveheretur.  Itaque 
Sacra  Ritum  Congregatio  in  peculiari  Coetu,  pro  nova  Decretorum 
authenlica  coUectione  evulganda,  ad  Vaticanum  subsignata  die  ha- 
bito, ómnibus  matura  perpensis,  rescribendum  censuit:  Festum  An- 
nuntiationis B.  M.  V.,  die  25  Martii  ocurrens,  in  universa  Ecclesia 
ritu  duplici  primee  classis  amodo  recolendum  esse,  cum  ómnibus  ju- 
ribus  celebriorum  festorum  propiis,  etsi  Octava  carens  ob  temporis 
quadragesimalis  rationem.  Ceterum,  quotiescumque  vel  Feria  VI  in 
Parasceve,  vel  Sabbato  Sancto  hqc  festum  impediatur,  toties  Feria  11 
post  Dominicam  in  Albis,  tarpquam  in  sede  propia,  ut  antea,  repona- 
tur ;  in  qua  integra  cum  solemnitate  ac  feriatione  et  sine  octava,  prou- 
ti  die  25  Martii,  celebrabitur.  Quando  vero  illius  tantummodo  impe- 
diatur Officium,  ad  enuntiatam  pariter  Feriam  11  amandetur,  ac  non- 
nisi  Festo  primario  ejusdem  ritus  occurrente  valeat  impediri:  quo  in 
casu,  in  sequentem  diem  pariter  non  impeditam  transferatur.  Die 
23  Aprilis  1895. 

Facta  postmodum  Sanctissimo  Domino  Nostro  Leoni  Papse  XIII 
per  infrascriptum  Cardinalem  Sacrorum  Rituum  Congregationi  Pra;- 
fectum  de  hisce  ómnibus  relatione;  Sanctitas  Sua  sententiam  ejus- 
dem S.  Congregationis  ratam  habere  et  confirmare  dignata  est.  Die 
27  Maii,  eodem  anno.— Caietanus  Card.  Aloisi  Masella,  S.  R.  C. 
Pr(efectus.—Ai.oisivs  Tiripepi,  S-  R.  C.  Secretarius.,, 


pR.   ^NSELMO  yWoRENO, 
Agustiuiano. 
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ROMA 


¡UESTRO  Santísimo  Padre  León  XIII  acaba  de  dirigir  al  mundo 
católico  otra  nueva  Encíclica  recomendando  una  vez  más  la 
devoción  del  Rosario,  como  medio  eficaz  de  conjurar  los  pe- 
ligros que  nos  amenazan,  y  de  que  se  realice  la  grandiosa  obra  de  la 
reconciliación  de  las  Iglesias  disidentes  con  la  Sede  Apostólica.  En 
el  número  próximo  de  La  Ciudad  de  Dios  publicaremos  este  docu- 
mento, por  no  haberlo  recibido  á  tiempo  para  insertarlo  ahora  en  lu- 
gar preferente. 

—Los  italianisimos  trabajan  con  gran  actividad  á  fin  de  conse- 
guir que  sean  muy  concurridas  las  fiestas  con  que  pretenden  conme- 
morar el  25."  aniversario  de  la  entrada  en  la  Ciudad  Eterna  de  las 
tropas  de  Víctor  Manuel.  Se  harán  grandes  rebajas  en  los  billetes  de 
ferrocarriles;  á  algunas  sociedades  se  les  ha  concedido  el  viaje  gra- 
tuito, lo  mismo  que  á  los  maestros  laicos  que  de  cualquier  punto  de 
Italia  vayan  á  Roma  con  algunos  de  sus  discípulos;  y,  por  último,  se 
invitará  á  varios  alcaldes  para  que  con  sus  tenientes  y  consejeros,  y 
también  con  las  bandas  de  música,  asistan  á  dichas  fiestas.  Pero  lo 
más  extraño  es  la  conducta  observada  por  el  Rey  Humberto,  pues  se 
ha  convertido  en  instrumento  de  la  masonería  para  insultar  al  Supre- 
mo Jerarca  de  la  Cristiandad.  El  Municipio  romano  ha  concedido 
(no  obstante  la  enérgica  oposición  de  la  minoría  católica)  la  suma 
de  100.000  francos  para  sufragar  los  gastos  de  las  fiestas;  y  como  esta 
cantidad  resultó  insuficiente,  el  Rey  de  Italia  dio  de  su  peculio  parti- 
cular al  alcalde  200.000  francos.  Contra  su  costumbre,  este  año  per- 
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maneceríl  en  Roma,  y,  según  dicen,  dará  una  garden-party  en  los 
jardines  del  Quirinal  y  obsequiará  con  un  banquete  á  los  alcaldes  de 
Italia  que  acudan  á  Roma  en  esos  días,  y  á  los  representantes  de  las 
principales  asociaciones  que  se  han  adherido  ala  conmemoración  de 
la  brecha  de  la  Puerta  Pía. 

En  cambio,  también  ha  habido  en  la  misma  nación  individuos  y 
corporaciones  que  con  admirable  independencia  protestan  contra  el 
Gobierno,  sobresaliendo  entre  otros  los  concejales  de  Niípoles,  los 
cuales  han  declarado  que,  antes  de  enviará  Roma  comisiones  de  nin- 
guna clase,  presentarían  su  dimisión.  Y  si  de  Italia  pasamos  á  otros 
países,  veremos  con  grande  alegría  el  espíritu  que  anima  á  los  cató- 
licos de  todo  el  Universo,  que,  al  ver  cómo  se  desea  insultar  y  escar- 
necer á  su  augusto  Jefe,  levantan  su  voz  condenando  la  usurpación 
del  poder  temporal  de  los  Papas,  y  unidos  piden  á  Dios  otorgue  la  li- 
bertad al  prisionero  del  Vaticano.  Ya  en  el  número  anterior  de  esta 
Revista  dimos  cuenta  de  las  manifestaciones  que  piensan  hacerse  en 
varios  lugares  con  este  motivo,  y  en  el  presente  tenemos  el  gusto  de 
copiar  las  palabras  dirigidas  por  el  general  de  Charette  á  sus  com- 
pañeros los  zuavos  pontificios:  "El  20  de  Septiembre  próximo  será  el 
vigésimoquinto  aniversario  del  atentado  que  desposeyó  al  Papa  de 
su  poder  temporal,  y  nosotros,  zuavos  pontificios,  no  podemos  dejar 
pasar  esa  fecha  sin  protestar  una  vez  más  de  nuestra  adhesión  y 
nuestra  fidelidad  al  Papa-Rey,  representante  de  todas  las  legitimida- 
des. Os  convoco  el  20  de  Septiembre  en  Basse  Motte,  donde,  á  la 
sombra  de  nuestra  bandera,  pediremos  al  Sagrado  Corazón  que  de- 
vuelva al  Papa  su  poder  temporal,  esa  base  sobre  la  cual  descansa  el 
poder  social,  religioso  y  político  del  mundo  entei-o.—C/nu'etíe„. 

— Tomamos  de  un  periódico  la  siguiente  noticia  relacionada  con 
la  anterior: 

"  Los  católicos  italianos  celebran  con  subscripciones  y  ofertas  para 
el  Dinero  de  San  Pedro  el  vigésimoquinto  aniversario  de  la  proclama- 
ción del  dogma  de  la  Infalibilidad  pontificia.  Estas  subscripciones  han 
sido  abiertas  en  las  columnas  de  varios  periódicos  católicos  de  aque- 
lla Península,  y  principalmente  en  la  Italia  Rea/e,  Corriere  Naziona- 
le,  de  Turín;  de  aquel  Turín  de  donde  partió  la  primera  chispa  de  la 
presente  revolución  italiana.  El  jueves  pasado,  el  director  de  dicho  pe- 
riódico, el  abogado  Sr.  Scala,  juntamente  con  sus  colaboradores  ro- 
manos Marqués  Filipo  Grispolti,  Comendador  Pietro  Pacelli  y  profe- 
sor Antonio  María  Bonetti,  tuvieron  el  honor  de  ser  recibidos  en  au- 
diencia privada  por  el  Padre  Santo,  al  cual  fueron  presentadas  las 
primicias  de  esta  subscripción,  consistentes  en  10.000  liras  y  en  tres 
gruesos  y  elegantes  voh'imenes  conteniendo  las  subscripciones  que  se 
le  ofrecían.  El  Padre  Santo,  aceptando  de  buen  grado  este  acto  de  ho- 
menaje, pronunció  un  familiar  pero  importante  discurso  político  so- 
bre las  condiciones  actuales  de  Italia  y  sobre  las  fiestas  ultrajantes 
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para  el  Pontificado  que  se  quieren  hacer  para  conmemorar  el  día  de 
la  brecha  de  la  Puerta  Pía,  y  después  de  algunas  informaciones  que 
se  permitió  dar  el  Comendador  Pacelli  sobre  los  acuerdos  de  la  ma- 
sonería de  provocar  algunas  escenas  salvajes  contra  la  Iglesia  y  el 
Papa,  como  las  del  2  de  Octubre  en  Roma  y  del  30  de  Julio  en  Lisboa, 
Su  Santidad  dijo  deberse  recomendar  á  los  católicos  la  calma  sere- 
na, á  fin  de  no  facilitar  pretextos  á  los  liberales  para  cometer  estos 
desórdenes,  los  cuales,  si  ocurrieran,  resultarían  siempre  de  mayor 
vergüenza  ante  el  mundo  para  este  Gobierno  de  Italia,,. 

Con  fiestas  tan  inicuas  como  ésas,  en  vez  de  conmemorar  ostento- 
samente un  hecho  que  no  tiene  nada  de  glorioso,  bien  podían  ocupar- 
se los  italianos  en  otros  asuntos  más  importantes,  como  es,  por  ejem- 
plo, el  poner  remedio  á  la  emigración  á  América,  que  va  adquirien- 
do proporciones  alarmantes;  pues,  según  dicen,  ha  habido  población 
de  donde  se  han  ausentado  más  de  quinientas  familias,  y  la  miseria 
en  que  se  encuentra  Italia  hace  creer  que  estas  tendencias  se  acen- 
túen considerablemente. 


II 
EXTRANJERO 

Alemania.— En  todo  el  Imperio  se  ha  celebrado  con  fiestas  ruido- 
sas el  25.''  aniversario  de  la  batalla  de  Sedan,  tan  gloriosa  para  las 
armas  alem.anas.  Es  cierto  que  estas  fiestas  han  causado  desagrada- 
ble impresión  en  otros  países,  y  especialmente  en  Francia;  pero  los 
alemanes,  con  el  objeto  de  no  mortificar  ni  herir  á  nadie,  han  mani- 
festado que  no  conmemoraban  aquel  triunfo  por  lo  que  tiene  de  humi- 
llante para  la  nación  vencida,  sino  considerándola  como  el  gran  su- 
ceso histórico  que  permitió  al  pueblo  vencedor  afirmar  su  unidad  na- 
cional sobre  base  sólida  y  definitiva.  Sin  embargo,  y  á  pesar  de  esas 
justificaciones,  la  opinión  estaba  ya  formada  en  los  demás  Estados 
europeos,  y  la  prensa  en  general  ha  sostenido  que  un  poco  más  de 
prudente  y  discreta  moderación  en  evocar  el  recuerdo  de  aquel  he- 
cho de  armas  no  hubiera  menoscabado  en  nada  el  sentimiento  de 
gratitud  que  la  nueva  generación  teutónica  ha  querido  demostrar  á 
sus  inmediatos  ascendientes. 

Conviene  advertir  que  no  todos  los  subditos  del  Imperio  teníanla 
misma  opinión  acerca  de  la  conveniencia  y  oportunidad  de  estas  fies- 
tas. La  mayor  parte  de  los  socialistas  se  declararon  en  contra,  y  los 
de  la  ciudad  de  Berlín  enviaron  á  los  de  Francia  una  protesta  contra 
la  conmemoración  de  la  batalla  de  Sedan,  y  hasta  dícese  que  repar- 
tieron 20.000  folletos  censurando  el  carácter  cesarista  de  dichas  fies- 
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tas.  Claro  está  que  tal  íDnducta  ha  disgustado  en  gran  manera  á  los 
alemanes  patriotas,  y  sobre  todo  á  Guillermo  II,  que  no  se  ha  conten- 
tado con  declarar  á  los  socialistas  traidores  á  la  patria,  sino  que  tam- 
bién ha  amenazado  con  destruir  con  la  fuerza  de  las  armas  á  ese 
partido  sin  Dios  ni  hogar,  que  pone  en  peligro  la  paz  interior  del  Im- 
perio. 


Austria-Hungría.— En  otras  ocasiones  hemos  hablado  ya  de  las 
célebres  leyes  político-religiosas  que  se  han  discutido  tanto  en  las 
Cámaras  de  Hungría.  Hace  pocos  días  se  reunieron  los  Obispos  de 
aquella  nación  para  acordar  la  conducta  que  deben  seguir  los  cató- 
licos húngaros,  ya  que  parece  inminente  la  aplicación  de  esas  leyes; 
y,  si  bien  todavía  no  se  conocen  los  términos  en  que  están  redacta- 
das las  resoluciones  del  Episcopado,  no  obstante  copiaremos  lo  que 
dice  un  periódico: 

"Comenzaremos  por  recordar  que  ha  presidido  la  Conferencia  el 
Pi-incipe  Primado  Cardenal  Vassary,  y  diremos  también  que  han  ex- 
cusado su  asistencia  el  Cardenal  .Schlauch  y  el  Obispo  Monseñor  Sa- 
mara. Conviene  notar  que  el  Cardenal  Schlauch  combatió  con  ener- 
gía las  leyes  laicas,  hará  ahora  próximamente  un  año,  y  que,  des- 
animado por  la  falta  de  éxito,  se  ha  mantenido  después  en  prudente 
silencio.  En  cuanto  á  Monseñor  Samara,  hay  que  decir  que  publicó  el 
mes  pasado  una  larga  carta,  cuyo  lenguaje  conciliador  aplaudieron 
el  Pester  Lloyd  y  la  Nueva  Prensa  Libre.  Hechos  estos  prenotandos, 
pasemos  al  objeto  de  la  Conferencia.  No  se  ha  propuesto  ésta  orga- 
nizar una  resistencia  que  ya  no  tenía  objeto,  por  cuanto  no  se  hizo 
cuando  aún  era  tiempo  de  obrar,  y  el  mal  no  tenía  todavía  el  carác- 
ter de  hecho  consumado.  Tratábase  únicamente  de  establecer  el  tex- 
to de  una  carta  pastoral  colectiva  que  dirigió  el  Episcopado  húngaro 
á  los  fieles  sobre  este  mismo  asunto.  En  la  Conferencia  se  ha  acorda- 
do redactar  dos  cartas  pastorales,  la  una  en  lengua  húngara,  que  se 
dirigirá  á  los  fieles,  y  la  otra  en  lengua  latina,  que  será  dirigida  al 
Clero.  La  primera  contendrá  una  protesta  contra  la  ley  del  matrimo- 
nio civil  (que  es  la  que  se  va  á  poner  en  vigor  el  día  1.°  de  Octubre), 
y  exhortará  á  los  fieles  á  que  no  se  dejen  separar  por  ella  del  matri- 
monio religioso.  La  segunda  dará  instrucciones  al  Clero  para  que 
continúe,  como  hasta  aquí,  llevando  el  registro  de  la  parroquia  como 
si  nada  de  nuevo  hubiese  ocurrido.  El  principio  y  los  puntos  capitales 
de  estos  documentos  han  sido  adoptados  unánimemente  por  la  Confe- 
rencia, que  ha  consagrado  á  la  redacción  y  á  los  detalles  de  las  dos 
cartas,  sobre  todo  en  la  segunda ,  un  estudio  muy  minucioso.  Todos  los 
Obispos  presentes  han  firmado,  y  los  ausentes  han  mandado  sus  adhe- 
siones, excepto  Monseñor  Samara,  que  sin  duda  cree  son  excesivas 
y  platónicas  estas  protestas,,. 
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—Ha  fallecido  en  Pesth  (Hungría)  el  Archiduque  Ladislao,  tío  se- 
gundo de  S.  M.  la  Reina  Regente,  á  consecuencia  de  un  descuido  la- 
mentable. Parece,  según  telegramas  de  Viena,  que,  hallándose  de 
caza  pocos  días  ha,  llevaba  la  escopeta  arrastrando,  y,  al  enredarse 
el  disparador  en  un  matorral,  salió  el  tiro,  hiriéndole  gravemente  en 
una  pierna.  El  Archiduque  Ladislao,  Felipe,  María,  Vicente,  nació 
en  Alcruth  el  16  de  Julio  de  1875;  era  teniente  del  regimiento  aus- 
tríaco de  infantería  Archiduque  José,  núm.  37.  Por  tan  triste  desgra- 
cia, la  Corte  española  llevará  luto  durante  un  mes. 


*      5, 


Inglaterra.— Cuando  León  XIII  dirigió  su  Carta  Apostólica  al 
pueblo  inglés  llamándole  á  que  se  uniera  á  la  Iglesia  católica,  desde 
luego  se  creyó  que  la  semilla  sembrada  por  el  actual  Pontífice  pro- 
duciría grandes  frutos,  aunque  también  se  contaba  con  la  oposición 
tenaz  del  Clero  anglicano  á  las  salvadoras  palabras  pontificias.  Bue- 
na prueba  de  esto  último  tenemos  en  un  artículo  que  acaba  de  publi- 
car en  el  Times  el  Arzobispo  anglicano  de  Cantorbery.  Dicho  Prela- 
do reconoce  que  en  la  Iglesia  anglicana  se  han  introducido  ciertas 
prácticas  de  cultos  exóticos;  pero,  lejos  de  ver  en  esto  un  síntoma  de 
aproximación  á  Roma,  cree  que  es  necesario  eliminarles,  conservan- 
do sólo  la  fe  y  las  prácticas  de  la  primitiva  reforma.  La  mejor  con- 
testación que  se  puede  dar  á  este  trabajo  periodístico  es  pedir  al  Cie- 
lo que  ilumine  á  su  autor  y  á  los  que,  como  él,  se  empeñan  en  ser  cie- 
gos voluntarios. 

—El  periódico  Peter  Lloyd  ha  hecho  importantes  consideraciones 
sobre  el  estado  actual  del  ejército  inglés,  capaces  de  inspirar  serias 
inquietudes.  "Desde  la  guerra  de  Crimea— dice,  — los  ingleses  mar- 
chan de  derrota  en  derrota  en  el  Afghanistan,  el  África  austral  y  el 
Alto  Nilo.  Por  eso  las  eventualidades  de  una  guerra  con  una  potencia 
europea  ofrecen  muy  triste  perspectiva.  La  organización  militar  de 
Inglaterra  no  permite,  en  caso  de  guerra,  enviar  al  continente  más 
de  dos  cuerpos  de  ejército  y  una  división  de  caballería;  en  total  91.000 
hombres  y  132  cañones,  y  estas  fuerzas  podrían  ser  necesarias  para 
la  defensa  del  territorio.,,  La  verdad  es  que  lo  que  dice  este  periódico 
acerca  de  las  deficiencias  del  ejército  inglés  se  ha  puesto  en  eviden- 
cia en  las  últimas  maniobras  que  acaban  de  realizarse  en  la  Gran 
Bretaña  bajo  las  órdenes  del  Duque  de  Connaugth.  Por  esa  razón  se 
asegura  que  el  Gobierno  de  Londres  piensa  muy  seriamente  en  la 
reforma  de  la  organización  militar. 

* 
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Francia.— Desde  hace  algún  tiempo  preocupa  la  atención  de  los 
católicos  franceses  la  ley  llamada  d'accroissement,  ó,  mejor  dicho,  la 
conducta  que  deben  observar  las  Congregaciones  religiosas  respecto 
de  lo  ordenado  en  aquélla.  El  Romano  Pontífice  deja  á  los  Superiores 
respectivos  en  libertad  para  pagar  ó  no  las  cuotas  impuestas.  Indu- 
dablemente esto  es  lo  que  dicta  la  prudencia,  pues  esa  ley,  por  inicua 
é  injusta  que  sea,  podrá  aniquilar  á  algunas  Congregaciones  y  á 
otras  no,  y  por  consiguiente  no  puede  darse  una  decisión  general 
para  todas,  porque  haj'  que  atender  mucho  á  la  variedad  de  las  cir- 
cunstancias. 

He  aquí  la  carta  de  Su  Ema.  el  Cardenal  Rampolla  contestando 
al  Superior  General  de  una  Corporación  religiosa  : 

"Mi  Reverendísimo  Padre:  He  comunicado  á  Su  Santidad  lo  que 
V.  P.  me  expuso  en  su  carta  del  22  de  Agosto.  Su  Santidad  me  ha 
ordenado  que  os  signifique  que  mantiene  la  determinación  ya  conoci- 
da, á  saber:  que  entiende  que,  en  presencia  de  la  ley  de  16  de  Abril 
último,  se  deje  en  plena  y  absoluta  libertad  á  los  Superiores  de  las 
Congregaciones  de  Francia  para  que  adopten  la  conducta  que  juz- 
guen más  conveniente  para  defender  los  intereses  de  su  Congrega- 
ción. —  Mariano  ,  Cardenal  Rampolla  „. 

—El  dia  14  del  corriente  se  ha  inaugurado  el  segundo  Congreso 
internacional  de  la  Prensa  en  Burdeos,  reunido  para  tratar  los  pun- 
tos siguientes:  1."  Discusión  del  proyecto  de  unión  internacional  de 
las  Asociaciones  de  la  Prensa.  2.°  Protección  de  la  propiedad  litera- 
ria en  materia  de  Prensa  y  de  la  de  informaciones.  3.**  Establecimien- 
to de  tarifas  telegráficas  internacionales.  4.°  Enseñanza  profesional. 
b.°  Una  vez  discutidas  estas  cuestiones,  el  Congreso  podrá  abordar 
el  estudio  de  otros  puntos. 


111 
ESPAÑA 

Una  orden  del  Sr.  Ministro  de  Marina  disponiendo  que  el  crucero 
María  Teresa  se  trasladase  desde  el  Ferrol  á  los  astilleros  del  Ner- 
vión  para  arreglar  sus  averías,  ha  sido  causa  de  que  los  habitantes 
de  aquella  población  se  alborotaran,  imitando  á  los  de  la  Coruña 
cuando,  hace  años,  protestaron  de  la  traslación  de  la  Capitanía  Ge- 
neral. Lo  mismo  que  entonces  hicieron  los  coruñeses  han  verificado 
en  esta  ocasión  los  del  Ferrol:  el  Ayuntamiento  dimitió  en  masa,  y, 
aunque  el  Gobierno  trató  de  sustituir  á  los  concejales  con  otros  que 
lo  habían  sido  anteriormente,  no  quisieron  éstos  aceptar  el  cargo  que 
aquéllos  habían  renunciado.  También  se  formaron  Juntas  de  defen- 
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sfl,  y  los  comercios  estuvieron  cerrados  durante  unos  días,  hasta 
que,  por  fin,  el  Gobernador  civil  entregó  el  mando  al  Capitán  general 
de  la  Coruña,  y  éste  declaró  la  ciudad  en  estado  de  guerra.  Gracias  á 
Dios,  no  ha  habido  que  lamentar  desgracias  personales,  pues  todo  se 
redujo  á  que  estuvieran  en  la  cárcel  unos  días  algunos  concejales  y 
socios  de  \2i  Junta  de  defensa.  Como  el  Gobierno,  por  medio  del  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  manifestó  que  no  retrocedería  ante 
la  actitud  hostil  del  Ferrol,  sino  que,  al  contrario,  estaba  decidido  á 
mantener  en  todo  su  vigor  el  principio  de  autoridad,  y  que  el  Infanta 
María  Teresa  saldría  de  aquella  ciudad,  los  amotinados  enviaron  una 
comisión  para  tratar  con  S.  M.  la  Reina  Regente  y  el  Jefe  del  Go- 
bierno. Ambos  hicieron  varios  ofrecimientos  á  los  comisionados,  si 
bien  con  la  condición  de  que  el  Ferrol  depusiera  su  actitud  rebelde, 
y  esto  bastó  para  terminar  el  conflicto.  Según  las  últimas  noticias,  se 
espera  que  los  concejales  y  socios  de  \3.  Junta  de  defensa  que  se  en- 
cuentran en  la  cárcel  recobrarán  pronto  la  libertad  y  se  levantará 
en  seguida  el  estado  de  guerra. 

—  La  guerra  de  Cuba  sigue,  poco  más  ó  menos,  como  hace  tiempo, 
aunque  no  tardarán  en  activarse  las  operaciones,  á  fin  de  acabar  con 
la  insurrección  lo  más  pronto  posible.  Entre  tanto,  el  Gobierno  no 
cesa  de  aumentar  el  ejército,  y  ahora,  con  motivo  de  una  carta  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  recibido  del  Gobernador  general  de 
aquella  isla,  dícese  que  ascenderá  hasta  150.000  el  contingente  de 
nuestros  soldados  en  Cuba.  Como  la  citada  carta  ha  sido  objeto  de 
bastantes  comentarios,  copiaremos  el  telegrama  en  que  se  habla  de 
ella. 

"Sí7»  Sebastián  16  (2,40  tarde).— "EX  Sr.  Cánovas  dice  que  ante- 
ayer le  envió  el  general  Azcárraga  una  carta  del  general  Martí- 
nez Campos  en  la  que,  como  en  todas  ellas,  habla  de  la  insurrección. 
El  general  vio  la  gravedad  de  la  situación  de  la  isla  desde  que  llegó, 
y  así  lo  ha  expresado  en  todas  sus  cartas.  Compréndese  esto  porque, 
en  la  guerra  pasada,  los  negros  apenas  habían  empezado  á  disfrutar 
de  la  libertad,  sucediéndoles  lo  que  á  los  niños  cuando  comienzan  á 
andar;  pero,  ahora  que  se  dan  cuenta  de  la  libertad  de  que  gozan,  sa- 
ben ser  insurrectos.  Ha  contribuido  á  aumentar  la  insurrección  la 
falta  de  trabajo;  pero  pasadas  las  lluvias  se  empezará  la  zafra,  y 
mucha  de  la  gente  que  hoy  se  dedica  al  merodeo  y  á  la  guerra,  al  ver 
que  de  un  lado  hay  trabajo  y  que  de  otro  se  pega  fuerte,  optará  por 
dejar  el  campo  insurrecto.  El  general  Martínez  Campos  dice  en  sus 
cartas  que  se  necesita  gran  refuerzo  de  hombres  para  acabar  la  gue- 
rra, pero  que  no  quiere  imponer  más  sacrificios  á  la  Península,  y  se 
arreglará  con  las  fuerzas  actuales.  No  obstante  esta  opinión  del  ge- 
neral Martínez  Campos,  el  Gobierno  desea  acabar  la  guerra  cuanto 
antes,  acumulando  cuantos  esfuerzos  se  necesiten.  Por  consiguiente, 
los  nuevos  refuerzos  se  enviarán  en  cuanto  sea  preciso.,, 
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Gran  pena  causa  el  ver  que,  mientras  la  Patria  no  perdona  ningún 
género  de  sacrificios,  por  heroicos  que  sean,  para  mantener  incólume 
su  integridad,  se  encuentren  en  su  seno  hombres  infames  é  hijos  es- 
purios ó  desnaturalizados  que  la  ultrajen. 

Hace  pocos  días  la  policía  de  Barcelona  sorprendió  á  un  francés 
que  en  la  ciudad  condal  publicaba  el  periódico  titulado  Le  Couyrier 
d'Espagne,  donde  se  reproducían  todas  las  atrocidades  y  calumnias 
que  inventan  para  denigrar  á  nuestra  nación  los  periódicos  filibus- 
teros de  Francia,  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  al  mismo  tiempo 
que  se  injuriaba  torpemente  á  los  soldados  españoles,  excitándolos  á 
la  rebeldía.  Aún  es  más  grave  la  e.xistencia  de  una  asociación  y  un 
periódico  separatistas  de  Bilbao,  que  tenían  por  objeto  defender  la 
independencia  de  Vizcaya.  Toda  la  prensa  y  todos  los  españoles  ala- 
ban la  actitud  del  Sr.  Cánovas,  quien,  hablando  de  este  asunto,  mani- 
festó que  estaba  decidido  á  castigar  severamente  y  sin  miramiento 
alguno  al  que  resultase  culpable  de  semejantes  delitos.  "Todo  menos 
tolerar  la  campaña  indigna  que  atenta  á  la  honra,  al  prestigio  y  á  la 
integridad  de  la  Patria.,, 

—  El  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  ha  recibido  del  Cardenal 
Rampolla,  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad,  contestación  al 
Mensaje  que  el  Episcopado  español  dirigió  al  Padre  Santo  con  mo- 
tivo de  las  fiestas  que  se  preparan  en  Roma  para  solemnizar  el  ani- 
versario de  la  entrada  de  las  tropas  piamontesas  en  la  Ciudad 
Eterna. 

La  dicha  contestación,  traducida  al  castellano,  dice  así: 
•'Emmo.  y  Rdmo.  Sr.  de  toda  mi  consideración: 
El  noble  y  afectuoso  Mensaje  del  Episcopado  español  ha  sido  acep- 
tabilísimo para  el  Santo  Padre,  el  cual,  sabiendo  con  toda  certeza  la 
íntima  unión  del  Episcopado  á  su  sagrada  persona,  no  ha  podido  me- 
nos de  experimentar  gran  complacencia  y  satisfacción. 

En  su  consecuencia  ordena  Su  Santidad  que,  por  mi  mediación, 
se  den  las  gracias  á  V.  Ema.  y  á  cada  uno  de  los  Prelados  firman- 
tes, no  obstante  la  demostración  de  gratitud  que  Su  Santidad  se  re- 
serva darles  directamente. 

Cumplo  sin  perder  tiempo  el  encargo  recibido,  honrándome  en 
confirmar  los  sentimientos  de  profunda  veneración  con  que  beso  hu- 
mildísimamente  las  manos  de  V.  Ema. 

Roma  9  de  Septiembre  de  1895.  — R.  D.,  servidor  suyo,  Al.  Carde- 
nal Rampolla.  — Señov  Cardenal  Monescillo  y  Viso,  Arzobispo  de 
Toledo  „. 

—Próximos  á  cerrar  la  crónica  de  este  número,  nos  sorprende 
una  tristísima  noticia,  que  viene  á  ser  verdadera  desgracia  nacional 
y  ocasión  de  llanto  y  luto  en  muchas  familias.  El  crucero  de  guerra 
Sánchez  Bai":áistegui  se  ha  ido  á  pique  en  la  bahía  de  la  Habana. 
El  contralmirante  Delgado  Parejo,  el  comandante  Ibáñez,  el  conta- 
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dor  Pueyo,  el  médico  Martín  Díaz,  el  alférez  Soto  y  36  marineros  han 
perecido  en  la  catástrofe. 

No  hay  aún  detalles  suficientes  del  espantoso  acontecimiento  para 
emitir  juicios  y  depurar  responsabilidades.  Se  ignora  si  una  impre- 
visión del  capitán  del  vapor  mercante  Conde  de  la  Moriera  ha  sido 
la  causa  del  choque,  ó  si  hay  que  atribuir  esto  á  otros  motivos.  Sá- 
bese sólo  que  una  nueva  desdicha  ha  caído  sobre  la  nación  española, 
y  que  ha  venido  á  dar  allí  donde  con  más  frecuencia  aquélla  suele 
ser  herida:  en  su  desventuradísima  Armada.  La  pérdida  del  contral- 
mirante Parejo,  la  del  comandante  del  Barcáizlegiit,  la  de  los  demás 
tripulantes  del  crucero,  que  abruma  con  horrible  pena  á  las  familias 
de  las  desventuradas  víctimas,  determina  un  duelo  nacional. 

Acoja  el  Señor  las  almas  de  los  muertos  y  otorgue  á  los  vivos  fir- 
meza para  resistir  tanto  infortunio. 

He  aquí  algunos  pormenores  que  los  diarios  consignan  sobre  la 
desgracia  que  todos  lamentamos: 

En  el  momento  en  que  el  Barcáístegui  salía  por  la  boca  del  Morro, 
se  vio  venir  al  vapor  mercante  de  la  Compañía  Herrera  Conde  de  la 
Moriera,  que  entraba  en  el  puerto. 

El  general  Parejo,  sus  ayudantes  Sres.  Gastón  y  Aroca  y  el  co- 
mandante Sr.  Ibáñez  iban  en  el  puente,  y  comprendieron  desde  luego 
que  era  inminente  el  choque.  Se  ordenó  dar  una  pitada  con  la  sirena 
de  vapor.  Esta  señal  es  de  que  el  barco  iba  á  virar  á  estribor.  Pero 
parece  que  en  el  Conde  de  la  Moriera  entendieron  mal  la  señal,  y 
creyeron  comprender  que  el  Barcáislegiii  iba  á  virar  á  babor.  Los 
dos  barcos  hicieron  la  maniobra  en  el  mismo  sentido,  y  momentos 
después  chocaban  violentísimamente.  Antes  de  que  el  choque  ocu- 
rriese, los  comandantes  de  los  dos  barcos  comprendieron  el  error 
que  se  había  cometido,  y  quisieron  repararle  maniobrando  instantá- 
neamente en  dirección  contraria  en  que  lo  habían  hecho.  Ya  era 
tarde.  La  misma  arrancada  les  hizo  tropezar,  produciéndose  una 
confusión  espantosa.  Una  enorme  vía  de  agua  se  había  abierto  en  el 
Barcáístegui,  y  los  tripulantes  de  éste  vieron  que  el  barco  se  iba  á 
pique  con  gran  rapidez. 

Un  incidente  contribuyó  no  poco  á  que  fuese  mayor  la  catástrofe 
y  á  que  se  hiciera  casi  imposible  el  salvamento.  En  el  instante  mismo 
en  que  el  choque  se  producía,  una  correa  de  transmisión  de  la  má- 
quina productora  de  la  luz  eléctrica  del  crucero  cogió  el  brazo  de 
un  marinero  é  interrumpió  la  corriente,  haciendo  que  el  barco  que- 
dase completamente  á  obscuras.  A  la  confusión  natural  del  choque 
unióse  la  falta  de  luz.  Al  intentar  la  maniobra  de  salvamento,  los 
marineros  tropezaban  unos  con  otros  y  no  podían  desatar  las  ama- 
rras de  los  botes  con  la  rapidez  que  era  del  caso. 

Instantáneamente  comenzó  á  hundirse  en  las  aguas  el  Barcáis- 
tegui.  La  dotación  del  barco  estaba  toda  en  su  puesto,  y,  lo  mismo  el 
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general  Parejo  que  el  comandante  Ibáñez,  daban  las  órdenes  opor- 
tunas para  que  fuesen  echados  al  agua  los  botes.  Con  la  rapidez  po- 
sible, dadas  las  circunstancias  referidas,  fueron  armados  los  botes,  y 
apenas  habían  sido  echados  éstos  al  agua,  el  Barcáistegui  desapare- 
ció completamente.  Muchos  tripulantes,  unos  nadando,  en  los  botes 
otros,  lograron  llegar  A  tierra  ó  subir  al  Conde  de  la  Moriera.  Este 
barco,  aunque  había  sufrido  ¡grandes  averías,  pudo  permanecer  en 
condiciones  de  prestar  auxilio  á  los  náufragos.  La  situación  de  los 
que  se  salvaban  á  nado  era  tanto  más  terrible,  cuanto  que  el  puerto 
está  infestado  de  tiburones. 

El  contralmirante  Parejo,  con  su  ayudante  Sr.  Aroca,  lograron 
embarcarse  en  uno  de  los  botes.  Desgraciadamente,  al  hundirse  el 
Barcáistcgiti  con  espantosa  rapidez,  arrastró  al  fondo  del  mar  el  bote 
en  que  iban  ambos  señores.  El  general  desapareció,  y  por  de  pronto 
fueron  inútiles  todos  los  trabajos  hechos  para  encontrarle.  A  las  dos 
de  la  mañana  pudo  ser  hallado  el  cadáver  del  general  Parejo. 

El  ayudante  Sr.  Aroca,  cuando  se  hundió  el  bote  en  que  iba  con  el 
general,  consiguió  volver  á  la  superficie.  En  la  terrible  lucha  que  sos- 
tuvo recibió  un  golpe  en  una  pierna,  fracturándosela.  Fué  recogido 
en  un  bote  del  Conde  de  la  Moriera  y  llevado  á  bordo  de  este  vapor. 

El  comandante  del  Barcáistegtii,  Sr.  Ibáñez,  permaneció  en  el 
puente  hasta  el  último  momento.  Aunque  el  crucero  se  hundía  con 
gran  rapidez,  no  quiso  abandonar  el  sitio  en  que  el  deber  le  colocaba. 
Sólo  en  el  momento  en  que  el  agua  entraba  en  la  cubierta  se  arrojó 
el  Sr.  Ibáñez,  desapareciendo  en  las  olas.  Durante  mucho  tiempo  se 
ha  buscado  inútilmente  el  cadáver  de  este  bizarro  marino.  Por  fin,  ya 
en  la  madrugada  fué  encontrado.  El  cadáver  del  comandante  Ibáñez 
apareció  sin  cabeza  y  sin  brazos,  que  habían  sido  devorados  por  los 
tiburones. 

El  segundo  comandante  del  Barcáistegui,  Sr.  López  Aldazabal, 
se  arrojó  al  agua  desde  la  cubierta  del  crucero.  Nadando  pudo  llegar 
á  un  costado  del  Conde  de  la  Moriera  y  subió  á  bordo  de  este  vapor, 
gateando  por  la  cadena  de  un  ancla. 

El  vapor  Conde  de  la  Moriera  ha  sufrido  grandes  averías  sobre  la 
línea  de  flotación.  Pudo  prestar  auxilio  á  los  náufragos.  Echó  sus  bo- 
tes al  agua  y  recogió  á  muchos  marineros,  que  sin  este  socorro  hubie- 
ran sido  víctimas  de  los  tiburones.  El  Obispo  ha  ordenado  que  en  la 
Catedral  se  celebren  mañana  exequias  fúnebres  por  el  eterno  descan- 
so de  los  náufragos. 

El  total  de  víctimas  conocido  hasta  el  presente  es  de  41,  y  se  es- 
pecifican los  siguientes:  el  contador  Sr.  Pueyo,  el  médico  Sr.  Martin, 
un  sargento,  trece  soldados  de  infantería  de  marina,  ocho  marineros, 
ocho  fogoneros,  los  maquinistas  primero  y  tercero,  el  condestable, 
el  segundo  carpintero,  el  encargado  del  pañol  de  víveres,  el  criado 
particular  del  general  Delgado. 
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El  señor  general  Beránger  telegrafió  ayer  al  jefe  interino  del 
Apostadero  de  la  Habana  dándole  el  pésame  en  nombre  de  la  Reina, 
del  Gobierno  y  de  la  Armada,  y  diciéndole  que  lo  haga  extensivo  á 
los  jefes  de  los  buques  de  nuestra  Escuadra  que  se  encuentran  pres- 
tando servicio  en  aquella  isla.  Ha  pedido  además  el  Ministro  que  se 
le  comuniquen  todos  los  pormenores  del  suceso,  con  los  nombres  de 
los  36  tripulantes  que  han  desaparecido  con  motivo  de  la  catástrofe, 
á  fin  de  calmar  la  ansiedad  de  las  familias  de  los  otros  116  tripulan- 
tes que  se  han  salvado. 

Está  muy  extendida  la  creencia  de  que  el  Barcáistegui  se  enca- 
minaba á  realizar  alguna  misión  de  importancia  cuando  le  sorpren- 
dió la  catástrofe. 

En  centros  oficiales  se  dice  que  el  buque  se  dirigía  á  Cayo  Hueso, 
y  esto  hace  presumir  lógicamente  que  trataba  de  sorprender  alguna 
expedición  filibustera,  de  tal  índole  que,  para  asegurar  el  éxito,  se 
había  embarcado  el  jefe  del  Apostadero.  El  Gobierno  espera  pronto 
detalles  más  completos  de  tan  lamentable  suceso. 

Sábese  que,  cuando  terminaba  el  banquete  en  Palacio,  entregaron 
á  la  Reina  un  pliego  cerrado  conteniendo  la  infausta  noticia  de  la  pér- 
dida del  Barcáistegtii. 

La  Reina  se  impresionó  visiblemente,  pero  no  dijo  nada  á  las 
personas  que  se  sentaban  á  su  mesa.  Apenas  acabaron  de  tomar  el 
café,  retiróse  la  Reina  á  sus  habitaciones,  cada  vez  más  preocupada 
y  triste. 
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encíclica  de  su  santidad  el  papa  león  XIII 

A  LOS   PATRIARCAS,    PRIMADOS,   ARZOBISPOS,    OBISPOS 
Y    DEMÁS    ORDINARIOS     EN    PAZ    Y    EN     COMUNIÓN    CON    LA    SANTA    SEDE 


A  Niiestyos  Venerables  Hermanos  los  Patriarcas^  Primados,  Arzo- 
bispos,  Obispos ,  y  d  los  demás  Ordinarios  en  pasy  comunión  con 
la  Sede  Apostólica. 

LEÓN  XIII  PAPA 

Venerables  Hermanos,  salud  y  bendición  apostólica. 

oNVENiENTE  cs  Celebrar  con  mayor  magnificencia 
cada  día  y  rogar  con  una  ilimitada  confianza  á  la 
Santísima  Virgen,  Madre  de  Dios,  auxiliadora 
constante  y  clementísima  del  pueblo  cristiano.  Los  muchos 


VENERABILIBVS   FRATRIBVS 

PATRIARCHIS  PRIMATIBVS  ARCHIEPISCOPIS  EPISCOPIS 

ALIISQVE  LOCORVM  ORDINARIIS 

PACEM  ET  COMMVNIONEM  CVM  APOSTÓLICA  SEDE  HABENTIBVS 

LEO,   PP.  XIII 

Yenerabiles  fratres,  salytem  et  apostolicam  benedictionem, 

Adjutricem  populi  christiani  potentem  et  clementissimam,  Vir- 
ginem  Dei  Matrem,  dignum  est  et  magnificentiore  in  dies  celebra- 
re laude  et  acriore  tíducia  implorare.  Siquidem  argumenta  fiduciae 
laudisque  auget  ea  varia  beneficiorum  copia,  quse  per  ipsam  affluen- 
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y  variados  beneficios  que  se  obtienen  en  todas  partes  por  su 
intercesión  poderosa,  son  otros  tantos  motivos  de  alabarla 
y  de  enaltecerla ;  y  el  pueblo  cristiano,  en  efecto,  á  tal  punta 
lleva  las  muestras  de  su  agradecimiento  á  esta  celestial  Se- 
ñora, que  no  obstante  las  circunstancias  por  que  pasamos, 
no  muy  favorables  á  la  Religión,  nunca  se  vio  florecer  más 
espléndido  y  lozano  el  culto  á  la  Santísima  Virgen.  Con 
harta  elocuencia  prueban  esta  afirmación  el  restablecimien- 
to y  la  multiplicación  de  las  asociaciones  fundadas  bajo  su 
patronato;  la  construcción  de  tantos  espléndidos  monumen- 
tos consagrados  á  su  nombre  augusto;  la  organización  de 
piadosas  peregrinaciones  á  sus  más  venerados  santuarios; 
la  celebración  de  Congresos  consagrados  al  incremento  de 
su  gloria,  y  tantas  otras  manifestaciones  parecidas,  exce- 
lentes en  sí  mismas  y  llenas  de  magníficas  promesas  para  lo- 
porvenir. 

Hecho  singular  y  en  alto  grado  consolador  es  éste  que 
Nos,  con  satisfacción  tan  profunda  de  Nuestro  corazón,  se- 
ñalamos: entre  las  múltiples  formas  que  reviste  la  piedad 
en  sus  manifestaciones  de  amor  hacia  María ,  el  Santísima 
Rosario  se  propaga  cada  día  más,  con  gran  contentamiento' 
y  provecho  del  pueblo  cristiano.  Este  despertar  maravilloso» 
lo  decimos  de  nuevo,  es  para  Nuestro  corazón  motivo  de 
santo  regocijo;  porque  si  Nos  hemos  consagrado  no  es- 

tior  quotidie  in  commune  bonum  longe  lateque  diffunditur.  Nec  be- 
neficentias  tantae  prefecto  a  catholicis  officia  dessunt  deditissimse  vo- 
luntatis;  quum,  si  ur.quam  alias,  his  nimirum  vel  acerbis  religioni 
temporibus,  videre  liceat  amorem  et  cultum  erga  V'irginem  bea- 
tissimam  excitatum  in  omni  ordine  atque  incensum.  Cui  rei  prsecla- 
ro  sunt  testimonio  restitutse  passim  multiplicatasque  in  ejus  tutela 
sodalitates;  ejus  nomini  augusto  splendidae  dedicatas  cedes;  peregri- 
nationes  ad  sacratiora  ejus  templa  actíe  frequentia  religiosissima; 
convocati  coetus,  qui  ad  ejus  gloriíe  incrementa  deliberando  incum- 
bant;  alia  id  genus,  per  se  óptima  fausteque  in  futurum  significantia. 
Atque  id  singulare  est  Xobisque  ad  recordationem  perjucundum,  que- 
madmodum  multíplices  inter  formas  ejusdem  píetatis  jam  Rosarivm 
Maeiale,  ille  tam  excellens  orandi  ritus,  in  opinione  et  consuetudine 
latius  invalescat.  Id  Nobis,  inquimus,  perjucundum  est,  qui,  si  partera 
curarum  non  minimam  promovendo  Rosarii  instituto  tribuimus,  pro- 
be  videmus  quam  benigna  optatis  Nostris  adfuerit  exorata  Regina 
cüelestis:  eamque  sic  Nobis  confidimus  adfuturam,  ut  curas  quoque 


DE  S.   S.   LEÓN  xin  163 


casa  parte  de  Nuestros  apostólicos  trabajos  á  la  difusión 
entre  los  fieles  de  aquella  devoción  provechosa,  plácenos 
igualmente  manifestar  con  cuánta  benignidad  ha  respondido 
á  nuestros  votos  la  Reina  Soberana  de  los  Cielos  con  tan 
fervorosas  plegarias  invocada ;  y  de  igual  modo  abrigamos 
ilimitada  confianza  en  que  Ella  se  dignará  endulzar  las  amar- 
guras que,  en  día  no  lejano,  van  á  inundar  Nuestro  corazón. 

Pero,  sobre  todo.  Nos  vemos  en  el  Santísimo  Rosario  un 
medio  poderoso  y  auxiliar  eficacísimo  para  extender  cada 
día  más  las  fronteras  del  Reino  de  Jesucristo.  En  varias  oca- 
siones lo  hemos  declarado.  La  reconciliación  con  la  Iglesia 
de  las  naciones  separadas  de  ella  constituye,  en  los  actua- 
les momentos,  el  objeto  culminante  de  Nuestros  deseos, 
y  á  esa  obra  de  pacificación  se  enderezan  ahora  todos 
Nuestros  esfuerzos.  Nos  ya  hemos  indicado  asimismo  que 
el  éxito  de  esta  magna  empresa  principalmente  dependía  de 
las  oraciones  y  súplicas  dirigidas  al  Todopoderoso;  y  con 
motivo  de  las  grandes  solemnidades  de  la  Pentecostés ,  reco- 
mendamos con  gran  eficacia  á  los  fieles  pidieran  al  Espíritu 
Santo  un  éxito  feliz  para  Nuestros  designios  por  medio  de 
las  plegarias  especialísimas  y  colectivas.  Plácenos  declarar 
aquí  que  el  pueblo  cristiano  respondió  á  Nuestras  invita- 
ciones de  modo  tal ,  que  ha  superado  á  Nuestras  esperanzas. 

Pero  atendiendo  á  la  gravedad  del  caso,  y  teniendo  en 

aegritudinesque  lenire  velit  quas  proximi  allaturi  sunt  dies.— Sed 
praecipue  ad  regnum  Christi  amplificandum  uberiora  Nobis  adjumen- 
ta  ex  Rosarii  virtute  expectamus.  Consilia  qufe  studiosius  in  prgesen- 
tia  urgemus,  de  reconciliatione  esse  dissidentium  ab  Ecclesia  natio- 
num,  haud  semel  ediximus;  simul  professi,  felicitatem  eventus,  oran- 
do obsecrandoque  divino  Numine,  máxime  queeri  oportere.  Id  etiam 
non  multa  antehac  testati  sumus,  quum  per  sollemnia  sacras  Pente- 
costés peculiares  preces  in  eam  causam  divino  Spiritui  adhibendas 
comm.endavimus:  cui  commendationi  magna  ubique  alacritate  ob- 
temperatum  est.  At  vero  pro  gravitate  rei  perarduae,  proque  debita 
omnis  virtutis  constantia,  apte  facit  hortamentum  Apostoli :  ínstate 
orationi  (Col.  iv,  2);  eo  vel  magis  quod  tali  instantias  precandi  sua- 
vius  quoddam  incitamentum  bona  ipsa  coeptorum  initia  admovere 
videantur.  Octobri  igitur  próximo  nihil  sane  fuerit,  Venerabiles  Fra- 
tres,  ñeque  prooosito  utilius,  ñeque  acceptius  Nobis,  quam  si  toto 
mense  vos  populique  vestri  Rosarii  prece  consuetisque  prsescriptis, 
Nobiscum  apud  Virginem  Matrem  pientissimi  insistatis.  Prseclarse 
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cuenta  que  sin  la  virtud  de  la  constancia  flaquean  todas 
las  demás  por  su  base,  conviene  recordar  el  consejo  del 
Apóstol:  "Perseverad  en  la  oración „  (Col.  IV,  2);  y  esto 
tanto  más,  cuanto  que  los  dichosos  resultados  ya  obtenidos 
parecen  invitarnos  á  continuar  incansables  en  la  oración. 
Así,  pues.  Venerables  Hermanos,  será  útilísimo  que,  duran- 
te el  próximo  mes  de  Octubre,  vosotros  y  los  pueblos  con- 
fiados á  vuestra  pastoral  solicitud  os  unáis  á  Nos  para  in- 
vocar con  fervor,  y  mediante  la  práctica  del  Rosario,  á  la 
Santísima  Virgen  María. 

El  profundo  misterio  de  la  inagotable  caridad  de  Jesu- 
cristo se  revela  de  un  modo  especialísimo  en  aquella  cir- 
cunstancia de  haber  querido,  próximo  ya  á  la  muerte,  con- 
fiar su  Madre  á  San  Juan,  constituyéndola  en  Madre  suya, 
por  virtud  de  un  testamento  memorable.  "He  ahí  á  tu  hijo„, 
dijo  á  María  desde  lo  alto  de  la  Cruz.  Según  la  interpreta- 
ción constante  de  la  Iglesia,  Jesucristo  quiso  designaren  la 
persona  de  Juan  á  todo  el  género  humano,  y  más  especial- 
mente á  aquellos  hombres  que  habrían  de  estar  ligados  con 
Él  por  los  lazos  de  la  fe.  Y  en  este  sentido  pudo  decir  San 
Anselmo  de  Cantorbery:  "¿Qué  puede  concebirse  de  más 
grande,  si  no  esto:  que  vos,  ¡oh  Virgen  Santísima!,  sois 
Madre  de  aquellos  que  tienen  á  Jesucristo  por  padre  y  por 
hermano?  „ 

quidem  sunt.  causee  cur  pr?esidio  ejus  consilia  et  vota  Nostra  summa 
spe  committamus. 

Eximise  in  nos  caritatis  Christi  mysterium  ex  eo  quoque  luculen- 
ter  proditur,  quodmoriensMatremille  suam  Joanni  discípulo  matrem 
yoluit  relictam,  testamento  memori:  Ecce  filius  iuns.  In  Joanne  au- 
tem,  quod  perpetuo  sensit  Ecclesia,  designavit  Christus  personam 
huma  ni  generis,  eorum  in  primis  qui  sibi  ex  fide  adhserescerent:  in 
qua  sententia  sanctus  Anselmus  cantuariensis:  Quid,  inquit,  potest 
digniíis  ívstimari,  quain  ut  tu,  Virgo,  sis  mater  qtiorum  Christus 
dignatiir  esse  pater  et  frater  ?  (Or.  XLvii,  olini  xlvi.)  Hujus  igitur 
singularis  muneris  et  laboriosi  partes  ea  suscepit  obiitque  magnáni- 
ma, consecratis  in  Cenáculo  auspiciis.  Christianas  gentis  primitias 
jam  tum  sanctimonia  exempli,  auctoritate  consilii,  solatii  suavitate, 
efficacitate  sanctarum  precum  admirabiliter  fovit;  verissime  quidem 
mater  Ecclesiíe  atque  magistra  et  regina  Apostolorum,  quibus  largi- 
ta  etiam  est  de  divinis  oraculis  quae  conservabat  in  cor  de  suo.  —  Ad 
hsec  vero  dici  vix  potet  quantum  amplitudinis  virtutisque  tune  acces- 
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María  Santísima  recibió  con  espíritu  generoso  este  es- 
pléndido legado,  comenzando  á  cumplir  su  elevada  misión 
en  el  Cenáculo,  bajo  los  sagrados  auspicios  del  Espíritu  San- 
to. Ella  fué  ayuda  y  sostén  de  la  naciente  Iglesia  por  la  san- 
tidad de  su  ejemplo,  la  autoridad  de  sus  consejos,  la  dulzu- 
ra de  sus  exhortaciones  y  la  eficacia  de  sus  plegarias  fer- 
ventísimas; mostróse  verdaderamente  Madre  de  la  Iglesia, 
y  fué  verdadera  Reina  de  los  Apóstoles,  á  los  cuales  hizo 
participantes  del  tesoro  de  los  divinos  oráculos  que  Ella 
"guardaba  en  su  corazón „. 

Imposible  de  todo  punto  manifestar  hasta  dónde  llegaron 
los  efectos  de  su  misericordia  desde  el  momento  en  que  se 
vio  elevada  al  pináculo  de  la  gloria,  al  lado  de  su  Divino 
Hijo,  en  el  trono  esplendente  que  convenía  á  su  altísima  dig- 
nidad y  á  sus  singularísimos  méritos.  Desde  aquellas  lumi- 
nosas alturas,  Ella  comenzó  á  velar  constantemente  por  la 
Iglesia  y  á  otorgarnos  su  maternal  protección,  de  tal  modo 
que,  después  de  haber  sido  cooperadora  en  la  obra  maravi- 
llosa de  la  redención  humana,  ha  venido  á  ser  la  dispensa- 
dora de  las  gracias,  frutos  de  esa  misma  redención,  habién- 
dosela otorgado  para  ello  un  poder  cuyos  límites  no  pue- 
den columbrarse.  Por  esta  razón,  las  almas  cristianas  se 
sienten  naturalmente  impulsadas  hacia  María;  por  esta  ra- 
zón comunican  á  esta  Madre  amantísima  sus  pensamientos 

serit,  quum  ad  fastigium  coelestis  gloriie,  quod  dignitatem  ejus  clari- 
tatemque  meritorum  decebat,  est  apud  Filium  assumpta.  Nam  inde, 
divino  consilio,  sic  illa  coepit  advigilare  Ecclesias,  sic  nobis  adesse  et 
favere  mater,  utquse  sacramenti  humanse  redemptionis  pati-andi  ad- 
ministra fuerat,  eadem  gratise  ex  illo  in  omne  tempus  derivandse  es- 
set  pariter  administra,  permissá  e¡  paene  immensa  potestate.  Hinc 
recte  admodum  ad  Mariam,  velut  nativo  quodam  impulsa  adductíE, 
animae  christians  feruntur;  cum  ipsa  fidenter  consilia  et  opera,  ango- 
res  et  gaudia  comraunicant;  curteque  ac  bonitati  ejus  se  suaque  ora- 
nia  filiorum  more  commendant.  Hinc  rectissime  delata  ei  in  omni 
gente  omnique  ritu  ampia  prseconia,  suffragio  crescentia  sseculorum: 
Ínter  multa,  ipsam  doininam  nostycun,  mediatricem  nostram  (S.  Ber- 
nardas, seym.  ii  in  adv.  Domini,  n.  5);  ipsam  vepavatricem  totius  or- 
bis  (S.  Tharasius,  or.  tu  pycesent.  Deip.);  ipsam  donorum  Dei  esse 
conciliatricem.  (In  offic.  grcec,  v ai  dec,  (dzo-co/.\o-/  post  oden  ix.) — 
Et  quoniam  munerum  divinorum,  quibus  homo  supra  natur?e  ordi- 
nera  perficitur  ad  aeterna,  fundamentum  et  caput  est  fides,  ad  hanc 
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y  SUS  designios,  sus  alegrías  y  sus  tristezas ;  y  en  todas  las 
vicisitudes  de  la  existencia  confían  en  Ella  y  en  su  protec- 
ción soberana;  por  esta  razón  se  elevan  á  María  intermina- 
bles alabanzas  en  todas  las  naciones  y  en  todos  los  ritos, 
que  van  multiplicándose  á  través  de  las  edades.  Másela  lla- 
mado Nuestra  Madre,  Nuestra  Reina,  Nuestra  Mediado- 
ra, la  Reparadora  del  tnundo,  la  Dispen^dora  de  las 
gracias  de  Dios. 

Y  como  el  fundamento  y  el  principio  de  las  gracias  divi- 
nas, mediante  las  cuales  es  dado  al  hombre  elevarse  por  en- 
cima de  las  cosas  naturales  al  conocimiento  del  orden  sobre- 
natural, es  la  fe,  para  adquirir  esta  fe  salvadora  y  mantener- 
la siempre  encendida  en  nuestras  almas  es  necesario  pedirla 
con  insistencia  á  Aquella  que  concibió  en  sus  entrañas  al 
"Autor  de  la  Fe  y  que,  por  lo  maravilloso  de  su  fe,  fué  pro- 
clamada " Bienaventurada „.  "Nadie  puede  llegar  al  conoci- 
miento de  Dios,  ¡oh  Virgen  Santísima!,  sino  por  Vos;  nadie 
puede  salvarse  sino  por  Vos ,  ¡  oh  Santa  Madre  de  Dios !  Na- 
die, si  no  es  por  Vos,  obtendrá  misericordia. „  (San  Ger- 
mán Constant. ,  Or.  11,  in  dormit.  B.  M.  V.)  Ciertamente 
no  parecerá  exagerado  afirmar  que  sólo  bajo  la  dirección 
y  mediante  el  auxilio  de  María  pudo  la  doctrina  evangélica 
esparcirse  á  través  de  tantos  obstáculos  y  fructificar  en  to- 
das las  naciones,  estableciendo  en  todas  ellas  el  nuevo  rei- 


ideo  assequendam  salutariterque  excolendam  jure  extollitur  arcana 
queedam  ejus  actio,  qu£e  Aiictorem  edidit  fidei,  quaeque  ob  fidem 
beata  est  salutata  :  Ncmo  est,  o  sanctissima  ,  qiii  Dei  cognitione  re- 
pleatur,  nisi  per  te;  nemo  est  qui  salvetiir,  nisi  per  te,  o  Deipara; 
nemo,  qui  donum  ex  misericordia  consequatur,  nisi  per  te.  (S.  Ger- 
manus  Constantinop.,  or.  II  in  dormit.  B.  M.  F.;  Ñeque  is  nimius  cer- 
te  videbitur  qui  affirmet,  ejus  máxime  ductuauxilioque  factum  ut  sa- 
pientia  et  instituía  evangélica,  per  asperitates  offensionesque  imma- 
nes, progressione  tam  celeri  ad  universitatem  nationum  pervaserint, 
novo  ubtque  justitise  et  pacis  ordine  inducto.  Quod  quidem  sancti 
Cyrilli  Alexandrini,  animum  et  orationem  permovit,  ita  Virginem 
ailoquentis:  Per  te  Apostoli  salittem  gentibusprcedicarunt...;perte 
Crux  pretiosa  celebratur  toto  orbe  et  adoratur...;  per  te  fiigautur 
dcemones,  et  homo  ipse  ad  ccelum  revocatur;per  te  omnis  creatura 
idolorum  errore  detenta,  conversa  est  ad  agnitionemveritatis;  per 
tefideles  homines  ad  sanctum  baptisma  pervenerunt ,  atque  eccle- 
sice  sunt  uvibis  gentium/undatie.  (Hom.  contra  Nestorium.)—Qmn 
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nado  de  la  justicia  y  de  la  paz.  Este  mismo  pensamiento  era 
el  que  inspiraba  la  oración  de  San  Cirilo  de  Alejandría 
cuando  se  dirigía  á  la  Santísima  Virgen  en  aquellas  memo- 
rables palabras:  "Por  Vos  predicaron  los  Apóstoles  á  las 
naciones  la  doctrina  salvadora;  por  Vos,  la  Cruz  bendita 
fué  celebrada  y  adorada  en  la  redondez  de  la  Tierra;  por 
Vos  fueron  puestos  en  fuga  los  demonios,  y  el  hombre  se 
sintió  llamado  al  Cielo;  por  Vos,  toda  criatura  envuelta  en 
los  errores  de  la  idolatría  llegó  al  conocimiento  de  la  ver- 
dad; por  Vos  alcanzaron  los  fieles  la  gracia  del  Santo  Bau- 
tismo y  se  fundaron  iglesias  en  todos  los  pueblos  „.  (Hom. 
contra  Néstor.) 

Todavía  más:  María,  como  así  lo  proclama  el  mismo 
santo  doctor,  fué  la  que  fortaleció  y  consolidó  muy  espe- 
cialmente "electro  de  la  Fe  ortodoxa „,  y  desplegó  todo  su 
poder  para  que  la  fe  católica  se  mantuviera  sólida,  intacta, 
poderosa  y  fecunda.  ¿A  qué  aducir  pruebas  en  demostra- 
ción de  esta  verdad  inconcusa,  pruebas  que  más  de  una  vez 
se  han  manifestado  por  modo  maravilloso?  Sobre  todo,  en 
aquellas  épocas  tristes  y  en  aquellos  pueblos  en  que  se  con- 
templó abatida  y  como  agonizante  la  fe,  ó  en  que  se  vio  ata- 
<:ada  con  furor  indecible  por  multitud  de  perniciosos  erro- 
res, se  manifestó  de  un  modo  evidentísimo  el  misericordioso 
auxilio  de  la  Augusta  Virgen  María.  En  estos  momentos  fué 

etiam  sceptrum  orthodoxce  fidei ,  prout  idem  collaudavit  doctor  (Ib.), 
praestitit  illa  valuitque:  quEe  fuit  ejus  non  intermissa  cura  ut  fides 
catholica  perstaret  firma  in  populis  atque  integra  et  fecunda  vigeret. 
Complura  in  hoc  sunt  satisque  cognita  monumenta  rerum,  miris  prae- 
terea  modis  monnunquam  declarata.  Quibus  máxime  temporibus  lo- 
cisque  dolendum  fuit.fidem  velsocordiaelanguisse  vel  peste  nefaria 
errorum  esse  tentatam,  magníe  Virginis  succurrentis  benignitas  ap- 
paruit  prgesens.  Ips^que  movente,  roborante ,  viri  extiterunt  sancti- 
tate  clari  et  apostólico  spiritu,  qui  conata  retunderent  improborum, 
qui  ánimos  ad  christianas  vitae  pietatem  reducerent'et  inflammarent. 
Unus  multorum  instar  Dominicas  est  Gusmanus,  qui  utrSque  in  re 
elaboravit,  marialis  Rosarii  confisus  ope,  feliciter.  Ñeque  dubiura 
cuiquam  erit,  quantum  redundet  in  eamdem  Dei  Genitricem  de  pro- 
meritis  venerabilium  Ecclesise  Patrumet  Doctorum  ,  qui  veritati  ca- 
tholicse  tuendse  vel  illustrandae  operam  tam  egregiam  dederunt.  Ab 
ea  namque,  sapientia  divince  Sede,  grato  ipsi  fatentur  animo  co- 
piam  consilii  optimi  sibi  defluxisse  scribentibus;  ab  ipsa  propterea, 
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cuando,  merced  sobretodo  á  su  protección  nunca  desmen- 
tida, surgieron  varones  eminentes  en  santidad  y  en  apos- 
tólico celo,  que  opusieron  dique  invencible  á  los  asaltos  del 
error,  y  lograron  tornar  á  los  hombres  á  la  piedad  de  la 
vida  cristiana.  Ilustre,  entre  estos  varones  escogidos,  fué 
Domingo  de  Guzmán,  quien,  consagrándose  á  este  doble 
apostolado,  puso  entera  su  esperanza  en  el  Rosario  de  Ma- 
ría. Nadie  ignora  cuánta  parte  cupo  á  la  Santa  Madre  de 
Dios  en  los  grandes  servicios  prestados  á  la  causa  de  la  ver- 
dad católica  por  los  Venerables  Padres  y  Doctores  de  la 
Iglesia.  De  Ella,  con  efecto ,  que  es  "Asiento  de  la  Sabidu- 
ría „,  procedió  la  inspiración  tan  fecunda  que  palpita  en  sus 
escritos;  y  por  Ella  solamente,  como  ellos  mismos  lo  pro- 
claman, fué  confundida  la  malicia  de  los  errores  y  se  vio 
detenida  en  sus  progresos  la  herejía.  Por  último,  los  Prín- 
cipes cristianos  y  los  Romanos  Pontífices,  custodios  y  defen- 
sores de  la  fe,  los  unos  en  los  trances  de  la  guerra,  los  otros 
en  la  promulgación  de  sus  solemnes  decretos ,  siempre  im- 
ploraron la  protección  de  esta  Madre  de  misericordia,  y  ja- 
más la  imploraron  en  vano. 

Por  esta  razón,  la  Iglesia  y  los  Padres  glorifican  á  María 
con  tanta  verdad  como  magnificencia:  "Salve,  lengua  siem- 
pre elocuente  de  los  Apóstoles,  sólido  fundamento  de  la  Fe, 
baluarte  inquebrantable  de  la  Iglesia.  Salve:  por  Vos  hemos 

non  ase,  nequitiam  errorum  esse  devictam.  Denique  et  Principes  et 
Pontífices  romani,  custodes  defensoresque  fidei,  alii  sacris  gerendis 
bellis,  alii  sollemnibus  decretis  ferendis,  divinse  Matris  imploravere 
nomen,  nunquam  non  praepotens  ac  propitium  senserunt.  — Quaprop- 
ter  non  veré  minus  quam  splendide  Ecclesia  et  Patres  gratulantur 
Marías :  Ave,  os  perpetuo  eloqiieiis  Apostolorttm ,  Fidei  stabile  firma' 
mentiim,  propiignacuhiin  Ecclesia  immottim  (Ex  hyntno  Grcecor. 
'X/.i-i'j-zoc.);  Ave,  per  quam  Ínter  unitis ,  sanctce,  catholicw  atque 
apostolicce  Ecclesice  cives  descripti  sumus  (S.  Joannes  Damasc,  or. 
in  annunc.  Dei  Geiiitricis,  n.  9),'  Ave ,  fons  divinitus  scaturiens,  e 
qiio  divincc  sapienticeflnvii,  purissimis  ac  limpidissimis  orthodoxice 
undis  defltientes,  errorum  agtnen  dispelliint  (S.  Germanus  Cons- 
tantinop.,  or.  in  Deip.  prcesentatione,  n.  14^;  Gande ,  quia  cunetas 
hcereses  sola  interemisti  in  universo  mundo.  (In  off.  B.  M.  V.J 

Ista  quse  Vírgínis  excelsae  fuit  atque  est  pars  magna  in  cursu,  in 
proeliis,  in  triumphis  fidei  catholicae,  divinum  de  illa  consilium  facit 
illustrius,  magnamque  in  spem  bonos  debet  omnes  erigere,  ad  ea  quae 
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sido  inscritos  en  el  número  de  los  ciudadanos  de  la  Iglesia 
Una,  Santa,  Católica  y  Apostólica.  Salve,  divino  manantial 
del  que  fluyen  sin  cesar  los  ríos  de  la  Divina  Sabiduría  ,  las 
aguas  puras  y  límpidas  de  la  ortodoxia,  que  rechazan  á  lo 
lejos  las  turbias  olas  de  los  errores.  Regocijaos,  porque 
Vos  sola  habéis  destruido  en  el  mundo  todas  las  herejías^. 

Esta  parte  principalísima  que  cabe  á  la  Madre  de  Dios 
en  los  combates  y  en  los  triunfos  de  la  Fe  Católica,  pone  de 
manifiesto  con  claridad  meridiana  los  designios  de  la  Divina 
Omnipotencia  respecto  á  la  Virgen  Santísima,  y  debe  inspi- 
rar á  todos  los  buenos  ñrme  esperanza  de  que  nuestros  vo- 
tos se  verán  cumplidos,  y  colmados  nuestros  deseos. 

¡Ha}'  que  confiar  en  María!  ¡Hay  que  rogar  á  María! 
;Qué  no  podrá  Ella  hacer  para  la  realización  de  este  Nues- 
tro deseo  de  que  la  Religión  llegue  á  unir  á  todos  los  es- 
píritus por  la  profesión  de  una  misma  Fe,  y  á  todas  las  vo- 
luntades por  los  lazos  de  una  perfecta  caridad?  ¿Qué  no 
querrá  hacer  Ella  en  favor  de  los  pueblos  por  cuya  estrecha 
unión  rogó  Cristo  con  instancias  á  su  Padre,  y  que  llama- 
dos, por  virtud  de  un  solo  Bautismo,  á  participar  de  una 
misma  inmortal  herencia,  adquirida  al  precio  de  un  sacrifi- 
cio de  valor  infinito,  deben  marchar  todos  juntos,  y  cordial- 
mente  unidos,  con  dirección  á  esta  luz  admirable?  ¿Cómo  no 
ha  de  desplegar  Ella  todos  los  tesoros  de  su  ternura  y  de  su 

nunc  sunt  in  communibus  votis.— Mariíe  fidendum,  Marise  supplican, 
dum !  Ut  enim  christianas  Ínter  nationes  una  fidei  professio  concordes 
habeat  mentes,  una  perfectas  caritatis  necessitudo  copulet  voluntates- 
hoc  novum  exoptatumque  Religionis  decus,  sane  quam  illa  poterit  vir- 
tute  sua  ad  exitum  maturare.  Ecquid  autem  non  velit  efficere,  ut  gen- 
tes, quarum  maximaní  conjunctionem  Unigena  suus  impensissime  a 
Patre  flagitavit,  quasque  per  unum  ipse  baptisma  ad  eamdem  heredi- 
tatem  stiluíis,  pretio  imnienso  partam,  vocavit,  eo  omnes  iii  admiva- 
hili  ejns  lumiiie  contendant  unánimes?  Ecquid  non  impenderé  ípsa 
velit  bonitatis  providentiasque,  tum  ut  Ecclcsias,  Sponsse  Christi,  diu- 
turnos  de  hac  re  labores  soletur,  tum  ut  unitatis  bonum  perficiat  in 
christiana  familia,  quíe  suee  mateyíiitaíis  insignis  est  íructus? — Aus- 
piciumque  rei  non  longius  eventuree  ea  videtur  confirmari  opinione  et 
fiducia  quas  in  animis  piorum  calescit.  Mariam  nimirum  felix  vinculum 
fore,  cujus  firma  lenique  vi,  eorum  omnium,  quotquot  ubique  sunt,  qui 
diligunt  Christum,  unus  fratrum  populas  fiat,  Mearlo  ejus  in  terris, 
Pontifici  Romano,  tamquam  communi  Patri  obsequentium.  Quo  loco 
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benevolencia  en  pro  de  la  Iglesia,  endulzando  los  largos  su- 
frimientos de  la  Esposa  de  Jesucristo,  y  fortificando  los  la- 
zos de  la  unión  en  el  seno  de  la  familia  cristiana,  fruto  in- 
signe de  su  maternidad? 

La  esperanza  de  la  próxima  realización  de  todas  estas 
cosas  parece  confirmada  por  la  creencia  firmísima  que  abri- 
gan tantas  almas  piadosas  de  que  María  ha  de  ser  el  lazo 
bendito,  dulcísimo  pero  inquebrantable,  por  virtud  del  cual 
todos  aquellos  que  aman  á  Cristo  formarán  un  solo  pueblo 
de  hermanos,  obedientes  todos  ellos,  como  á  su  común  pa- 
dre, al  Pontífice  Romano,  Vicario  de  Jesucristo  en  la  Tierra. 
Al  llegar  á  este  punto.  Nuestro  pensamiento  se  remonta  y, 
volando  al  través  de  las  edades,  se  fija  en  los  gloriosos  tes- 
timonios de  la  antigua  unidad,  y  con  placer  indecible  se  re- 
crea con  los  grandes  recuerdos  del  Concilio  de  Éfeso.  La 
profesión  de  la  misma  fe  que  unía  al  Oriente  y  al  Occidente 
en  aquellos  remotos  días,  pareció  entonces  afirmarse  con  un 
vigor  singularísimo  y  resplandecer  con  una  gloria  más  pura. 
Entonces  fué  cuando,  sancionado  por  los  Padres  del  Conci- 
lio el  dogma  que  declaraba  á  María  Madre  de  Dios,  la  reli- 
giosísima ciudad  de  Éfeso  acogió  la  decisión  de  la  augusta 
asamblea  con  transportes  de  alegría,  y,  al  propagarse  la 
fausta  nueva  de  pueblo  en  pueblo,  produjo  explosiones  de 
entusiasmo  en  toda  la  redondez  de  la  Tierra. 

sponte  revolat  mens  per  Ecclesiae  fastos  ad  priscse  unitatis  nobilissi- 
ma  exempla,  atque  in  memoria  Concilii  magni  ephesini  libentior  sub- 
sistit.  Summa  quippe  consensio  fidei  et  par  sacrorum  communio  quae 
Orientem  atque  Occidentem  per  id  tempus  tenebat,  ibi  enimvero  sin- 
gulari  quadam  et  stabilitate  valuisse  et  enituisse  gloria  visa  est; 
quum  Patribus  dogma  legitime  sancientibus,  sanctam  Virghiem  esse 
Deiparain,  ejus  facti  nuntium  a  religiosissima  civitate  exultante  ma- 
nans,  una  eademqüe  celebérrima  laetitia  totum  christianum  orbem 
complevit. — Quot  igitur  causis  fiducia  expetitarum  rerum  in  potente 
ac  perbenigna  Virgine  sustentatur  et  crescit,  tot  veluti  stimulis  acui 
oportet  studium  quod  catholicis  suademus  in  ea  exoranda.  lili  porro 
apud  se  reputent  quam  honestum  hoc  sit  sibique  ipsis  fructuosum, 
quam  eidem  Virgini  acceptum  gratumque  certe  futurum.  Nam,  com- 
potes ut  sunt  unitatis  fidei ,  ita  declarant  et  hujus  vim  beneficii  se  ma- 
gni pro  mérito  faceré,  et  idem  se  velle  sanctius  custodire.  Nec  vero 
queunt  prasstantiore  ullo  modo  fraternum  erga  dissidentes  probare 
aniraum,  quam  si  eis  ad  bonum  recuperandum  unum  omnium  maxi- 
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Todos  éstos  son  motivos  poderosos  que  vienen  en  apoyo 
de  la  confianza  que  Nos  tenemos  puesta  en  el  patrocinio  de 
la  Virgen  poderosa  y  santísima ,  y  deben  ser  otros  tantos 
estímulos  que  exciten  la  devoción  de  los  fieles  á  María. 
Consideren  ellos  cuan  hermosa  es  esta  devoción ,  cuan  útil 
para  los  que  la  practican,  cuan  agradable  sefá  á  los  ojos  de 
la  misma  Virgen  Santísima.  Gozando,  como  por  dicha  go- 
zan ya,  de  la  unidad  de  la  fe,  demostrarán  que  aprecian  en 
lo  que  vale  este  inmenso  beneficio,  y  procurarán  conservar- 
lo; y,  por  otra  parte,  de  ninguna  mejor  manera  podrán  de- 
mostrar su  amor  hacia  aquellos  de  sus  hermanos  apartados 
de  la  fe,  que  rogando  por  ellos,  y  ayudándoles  de  este  modo 
á  reconquistar  aquel  bien  inapreciable. 

Este  amor,  verdaderamente  cristiano,  que  palpita  en  to- 
das las  páginas  de  la  historia  de  la  Iglesia,  siempre  ha  bus" 
cado  su  fundamento  y  su  vitalidad  en  la  Madre  de  Dios, 
como  en  la  medianera  más  poderosa  para  alcanzar  los  fru- 
tos benditos  de  la  unidad  y  de  la  paz  de  los  espíritus.  San 
Germán  de  Constantinopla  la  invocaba  en  estos  términos: 
"Acordaos  de  los  cristianos,  que  son  vuestros  servidores; 
recomendad  las  oraciones  de  todos,  realizad  las  esperanzas 
de  todos,  fortificad  la  fe,  unid  á  las  diversas  Iglesias„.  Tal 
es  aún,  en  el  fondo,  la  plegaria  de  los  griegos:  "¡Oh  Virgen 
purísima,  que  podéis  aproximaros  á  vuestro  Hijo  sin  temor 

mum  enixe  subveniant.  Quag  veré  christiana  fraternitatis  affectio,  in 
omni  vigens  Ecclesiae  memoria,  prsecipuam  virtutem  consuevit  pe- 
tere  ex  Deipara,  tamquam  fautrice  óptima  pacis  et  unitatis.  Eam 
sanctus  Germanus  Constantinopolitanushis  vocibus  orabat;  Christia- 
noruin  memento,  qiii  serví  tui  stait :  oiimiiiiii  preces  commenda, 
spes  omnium  adjuva ;  tufidem  solida,  tu  ecclesias  in  unum  coiij un- 
ge. (Or.  hist.  in  dormit.  Deiparce.)  Sic  adhuc  est  Graecorum  ad  eam 
obtestatio:  O  purissima,  cid  datiim  accederé  ad  Filiinn  tuuní  nullo 
nietn  repulsce,  tu  eiim  exora,  o  sanctissima,  ut  mundo  pacem  imper- 
tiat  et  eamdem  ecclesiis  ómnibus  mentem  adspiret:  atque  omnes 
magiiiftcabimus  te.  (Men.  v.  maji,  ©soxo/.íov  post  od.  IX  de  S.  Irene 
V.  tJ/.^— Huc  propria  quasdam  accedit  causa  quamobrem  nobis,  dis- 
sentientium  nationum  gratia  comprecantibus,  annuat  Maria  indul- 
gentius:  egregia  scilicet  quae  in  ipsam  fuerunt  earum  merita,  in  pri- 
misque  orientalium.  Hisce  multum  sane  debetur  de  veneratione  ejus 
propagata  et  aucta :  in  his  commemorabiles  dignitatis  ejus  assertores 
et  vindices,  potestate  scriptisve  gravissimi:  laudatores  ardore  et  sua- 
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de  ser  nunca  desoída!  Rogadle  que  conceda  la  paz  al  mundo, 
que  inspire  un  mismo  espíritu  á  todas  las  Iglesias,  para  que 
todos  unánimes  os  glorifiquemos„. 

Otra  razón  nos  asiste  para  esperar  que  la  Santísima  Vir- 
gen escuchará  benigna  nuestras  plegarias  en  favor  de  las 
Iglesias  disidentes;  y  es  que  estas  Iglesias  adquirieron  en 
otro  tiempo  títulos  bastantes  para  obtener  la  protección  de 
María.  Ellas  se  esforzaron  por  propagar  su  culto ;  en  su  seno 
alentaron  notables  apologistas,  defensores  elocuentísimos 
de  su  dignidad,  panegiristas  ilustres,  célebres  por  el  ardor 
y  la  suavidad  á  un  tiempo  de  que  hicieron  gala  en  las  inmor- 
tales obras  que  nos  dejaron ;  emperatrices  agradabilísimas 
á  los  ojos  de  Dios  (San  Cirilo  de  Alej.,  De  Fide  ad  Pul- 
cher.  et  sóror.  reg.J,  que  supieron  imitar  en  las  alturas  del 
trono  el  ejemplo  de  la  Purísima  Virgen  María,  celebradas 
en  todos  los  pueblos  por  su  munificencia,  y  que  erigieron  en 
honor  de  la  Santa  Madre  de  Dios  ingentes  basílicas  y  tem- 
plos suntuosos  para  rendirle  culto  magnífico.  Nos  queremos 
también  citar  aquí  un  hecho,  no  extraño  al  asunto  que  trata- 
mos, y  que  redunda  en  gloria  de  la  Madre  de  Dios.  Gran  nú- 
mero de  imágenes  de  la  Santísima  Virgen  fueron  traídas, 
en  diversas  épocas,  desde  el  Oriente  á  estas  regiones  occi- 
dentales. Nuestros  padres  las  recibieron  con  respeto  profun- 
do, las  honraron  con  magnificencia,  y  sus  hijos  conservan 


vítate  eloquii  insignes;  dilectissiince  Deo  imperatrices  (S.  Cyrillus 
Alex.,  De  fide  ad  Pulcheriam  et  sórores  reginas),  íntegerrímam 
Virgínem  ímítatse  exemplo,  muníficentia  prosecutae;  eedes  ac  basilicae 
regalí  cultu  excítate.  — Adjicere  unum  libet  quod  non  abest  a  re,  et 
est  Deíparas  sanctee  gloríosum.  Ignorat  nemo  augustas  ejus  imagines 
ex  oriente,  variis  temporum  casibus,  in  occidentem  maximeque  in 
Italiam-  et  in  hanc  Urbem,  complures  fuisse  advectas:  quas  et  summa 
cum  religione  exceperunt  patres  magnificeque  coluerunt,  et  temula 
nepotes  pietate  habere  student  sacerrimas.  Hoc  in  facto  gestit  animus 
nutum  quemdam  et  gratiam  agnoscere  studiosissimíE  matris.  Signi- 
ficari  enim  videtur,  imagines  eas  perinde  extare  apud  nostros,  quasi 
testes  temporum  quibus  christiana  familia  omnino  una  ubique  cohae- 
rebat,  et  quasi  communis  hereditatis  bene  cara  pignora:  earumdem 
propterea  adspectu,  velut  ipsa  Yirgine  submonente,  ad  hoc  etiam  in- 
vitari  ánimos,  ut  illorum  pie  meminerint  quos  Ecclesia  catholica  ad 
pristinam  in  complexu  suo  concordiam  Isetitiamque  amantissime  re- 
vocat. 
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hoy  hacia  dichas  sagradas  imágenes  los  mismos  sentimien- 
tos de  piedad.  Parécenos  que  providencialmente  se  conser- 
van estos  sacros  emblemas  como  testimonios  fehacientes 
de  la  dichosísima  época  en  que  la  familia  cristiana  vivía  es- 
trechamente unida,  y  son  ellos  como  prendas  de  la  común 
herencia  á  que  son  llamados  todos  los  hijos  de  la  Iglesia; 
parécenos  como  que  la  misma  Virgen  Santísima  invita  á  sus 
hijos  á  que  se  acuerden  de  aquellos  á  quienes  la  Iglesia  Ca- 
tólica llama  de  continuo  para  que  tornen  á  su  seno. 

Así,  la  obra  de  la  unidad  cristiana  ha  recibido  de  Dios  un 
apoyo  eficacísimo  en  María.  Y  ya  que  no  exista  una  forma 
singular  de  plegaria  para  obtener  este  apoyo,  Nos  creemos 
que  el  Santísimo  Rosario  es  muy  á  propósito  á  la  consecu- 
ción de  este  objeto.  Ya  en  otras  ocasiones  hemos  indicado 
que  el  ejercicio  de  esta  oración  especialísima  suministra  al 
cristiano  medios  para  nutrir  su  fe  y  preservarla  de  los  peli- 
gros del  error:  así  lo  atestiguan  los  mismos  orígenes  del  Ro- 
sario. Siempre  que  ante  Ella  con  devoción  lo  rezamos,  va- 
mos trayendo  sucesivamente  á  la  memoria  todos  los  episo- 
dios que  constituyeron  la  obra  de  nuestra  Redención,  y  nos 
es  dado  contemplar,  como  si  ante  nuestros  ojos  se  desarro- 
llaran, todos  los  acontecimientos  que  vinieron  á  constituirla 
en  Madre  de  Dios  y  en  Madre  de  los  hombres.  La  grandeza 
de  esta  doble  dignidad,  los  benditos  frutos  de  este  duplicado 

Itaque  permagnum  unitatis  christian^  preesidium  divinitus  obla- 
tum  est  in  María.  Quod  quidem,  etsi  non  uno  precationis  modo  deme- 
reri  licet,  attamen  instituto  Rosarii  optime  id  fieri  uberrimeque  arbi- 
tramur.  Monuimus  alias,  non  ultimum  in  ipso  emolumentum  inesse,  ut 
prompta  ratione  et  facili  habeat  christianus  homo  quo  fidem  suam 
alat  et  ab  ignorantia  tutetur  errorisve  periculo:  id  quod  vel  ipsas  Ro- 
sarii orígenes  faciunt  apertum.  Jamvero  hujusmodi  quEe  exercetur 
fides,  sive  precibus  voce  iterandis,  sive  potissimum  contemplandis 
mente  mj-steriis,  palam  est  quam  prope  ad  Mariam  referatur.  Nam 
quoties  ante  illam  supplices  coronam  sacram  rite  versamus,  sic  nos- 
trae  salutis  admirabile  opus  commemorando  repetimus,  ut  quasi  prae- 
senti  re,  ea  explicata  contueamur,  quorum  serie  et  effectu  extitit  illa 
simul  Mater  Dei,  simul  mater  nostra.  Utriusque  magnitudo  dignita- 
tis,  utriusque  ministerii  fructus  vivo  in  lumine  apparent,  si  quis  Ma- 
riam religiose  consideret  mysteria  gaudii,  doloris,  gloriae  cum  Filio 
sociantem.  Inde  profecto  consequitur  ut  grati  adversus  illam  amoris 
sensu  animus  exardescat,  atque  caduca  omnia  infra  se  habeos,  forti 
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ministerio,  aparecen  entre  luminosos  resplandores  á  los  que 
piadosamente  meditan  los  misterios  gozosos,  dolorosos  y 
gloriosos  en  los  que  van  asociados  los  recuerdos  de  la  Vir- 
gen y  de  su  Hijo.  Resulta  de  aquí  que  el  alma,  llena  de  re- 
conocimiento hacia  Ella,  acaba  por  desdeñar  las  cosas  ca- 
ducas y  perecederas  del  mundo,  esforzándose  por  hacerse 
digna  de  tal  Madre  y  de  sus  beneficios.  Y  como  Ella  es  la 
mejor  de  todas  las  madres,  no  puede  por  menos  de  enterne- 
cerse profundamente  y  sentirse  movida  á  compasión  hacia 
los  hombres  que  conmemoran  piadosamente  sus  misterios. 
Por  esto  Nos  decimos  que  la  práctica  del  Rosario  será  un 
medio  excelente  para  alcanzar  su  misericordia  en  favor  de 
los  disidentes ;  como  que  esta  oración  se  relaciona  muy  es- 
trechamente con  su  misión  de  Madre  espiritual.  María  no  ha 
podido  concebir  sino  en  una  misma  fe  y  en  un  mismo  amor 
á  aquellos  que  son  de  Cristo;  pues  "¿acaso  Cristo  está  divi- 
dido? „  (I  Cor.,  I,  13.)  Todos  debemos  vivir  la  vida  de  Cristo, 
para  que  "fructifiquemos  en  Dios„  (Rom.,  vii,  4)  en  un  solo 
y  mismo  cuerpo. 

A  todos  los  que,  por  funestas  circunstancias,  se  han  se- 
parado de  esta  unidad,  conviene  que  esta  misma  Madre,  que 
ha  recibido  del  Cielo  el  don  de  hacer  nacer  perpetuamente 
una  santa  posteridad,  los  una  de  nuevo  á  la  vida  del  Cristo. 
Este  es,  seguramente,  un  resultado  que  la  Virgen  Santísima 

conetur  proposito  dignum  se  matre  tanta  beneficiisque  ejus  probare. 
Hac  autem  ipsa  mysteriorum  crebra  íidelique  recordatione  quum  ea 
non  possit  non  jucundissime  affici,  et  misericordia  in  homines,  longe 
omnium  raatrum  óptima,  non  commoveri,  idcirco  diximus  Rosarii 
precem  peropportunam  fore  ut  fratrum  causara  dissidentium  apud  ip- 
sam  oremus.  Nam  spiritualis  maternitatis  ejus  officium  proprie  id 
attinet.  Nam  qui  Christi  sunt,  eos  Maria  non  peperit  nec  parere  po- 
terat,  nisi  in  una  fide  unoque  amore :  numquid  enim  divisus  est  Cliris- 
Hts  (I  Cor.  I,  13)?  debemusque  una  omnes  vitam  Christi  vivere,  ut  in 
uno  eodemque  cox^ox o.  fructificenius  Deo.  (Rom.  vii,  4.)  Quotquot  igi- 
tur  ab  ista  unitate  calamitas  rerum  funesta  abduxit,  illos  oportet  ut 
eadem  mater,  quse  perpetua  sanctas  prolis  fecunditate  a  Deo  aucta 
est,  rursus  Christo  quodammodo  pariat.  Hoc  plañe  est  quod  ipsa 
prEEStare  vehementer  optat;  sertisque  donata  a  nobis  acceptissimse 
precis,  auxilia  vivificantis  Spiritiis  abunde  illis  impetrabit.  Qui  uti- 
nam  miserentis  matris  voluntati  obsecundare  ne  renuant,  suasque 
consulentes  saluti,  boni  audiant  blandissime  invitantem;  Filioli  mei. 
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desea  vivamente  conseguir.  Ella  obtendrá  en  abundancia 
los  socorros  del  espíritu  vivificante.  Ojalá  que  los  hombres 
de  bien  no  rehusen  secundar  con  sus  oraciones  la  voluntad 
de  aquella  Madre  misericordiosa,  y  atiendan,  en  provecho 
propio,  á  esta  dulcísima  invitación:  "Hijos  míos  pequeñitos, 
yo  os  concibo  de  nuevo,  para  que  Jesucristo  sea  formado  en 
vosotros^. 

Habiendo  sido  así  probada  la  virtud  del  Rosario,  algu- 
nos de  nuestros  predecesores  se  consagraban  á  extender  y 
propagar  tan  hermosa  devoción  por  las  naciones  orientales. 
Tales  fueron,  Eugenio  IV  por  la  Constitución  Abvesperas- 
cente ,  dada  en  el  año  de  1439;  Inocencio  XII  y  Clemente  XI. 
Por  su  autoridad  concediéronse  grandes  privilegios  á  la 
Orden  de  los  Hermanos  Predicadores.  Los  grandes  resulta- 
dos no  faltarán,  gracias  al  celo  délos  ministros  de  esta 
misma  Orden ;  y  numerosos  y  esclarecidos  documentos  lo 
atestiguan ,  aunque,  por  la  serie  de  los  tiempos  y  por  funes- 
tas circunstancias,  se  hayan  detenido  después  los  progresos 
de  esta  obra. 

En  nuestra  época,  esta  misma  devoción  del  Rosario,  que 
Nos  habemos  ensalzado,  ha  entrado  en  aquellas  regiones  y 
en  el  alma  de  muchas  de  ellas.  Por  lo  mismo  que  responde  á 
nuestros  esfuerzos,  Nos  esperamos  que  contribuya  ala  rea- 
lización de  Nuestrbs  designios. 

quos  itevum  partHvio,  doñee  formetur  Christiis  in  vobis?  (Gal.  iv, 
19).  Tali  marialis  Rosarii  virtute  perspecta,  nonnulli  fuere  decesso- 
res  Nostri  qui  singulares  quasdam  curas  eo  converterunt  ut  per 
orientales  nationes  dilataretur.  In  primis  Eugenius  IV,  constitutione 
Advespeyasceute,  anno  data  mccccxxxix,  tum  Innocentius  XII  et  Cle- 
mens  XI:  quorum  auctoritate  item  privilegia  amplia  Ordini  Prsedi- 
catorum,  ejus  rei  gratia ,  sunt  attributa.  Ñeque  fructus  desiderati 
sunt.  Sodalium  ejusdem  Ordinis  contendente  sollertia;  iique  extant 
multiplici  et  clara  memoria  testati :  quamquam  rei  progressibus  diu- 
turnitas  et  adversitas  temporum  non  parum  deinde  offecit.  Hac  vero 
astate  idem  Rosarii  colendi  ardor  quem  initio  excitatum  laudavimus, 
similiter  per  eas  regiones  animis  multorum  incessit.  Qucd  sane  Nos- 
tris  quantum  respondet  inceptis,  tantum  votis  explendis  perutile  fu- 
turum  speramus.  Conjungitur  cum  hac  spe  leetabile  quoddam  factum, 
seque  Orientem  attingens  atque  Occidentem,  eisdemque  plañe  con- 
gruens  votis.  lUud  spectamus  propositum,  Venerabiles  Fratres,  quod 
in  pernóbili  Conventu  eucharistico,  Hierosolymis  acto,  initium  duxit, 
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A  esta  doble  esperanza  se  añade  un  hecho  en  el  que  van 
interesados  tanto  el  Oriente  como  el  Occidente,  y  muy  con- 
forme á  Nuestros  deseos.  Nos  hablamos,  Venerables  Her- 
manos, de  la  proposición  que  fué  presentada  en  el  Congreso 
Eucan'stico  de  Jerusalén,  y  que  tiende  á  erigir  un  templo  en 
honor  de  la  Reina  del  Santísimo  Rosario  en  Patras,  no  lejos 
del  sitio  en  que,  bajo  sus  auspicios,  con  tanto  brillo  resplan- 
deció en  otro  tiempo  el  nombre   cristiano.  Según  Nos  ha 
manifestado  el  Comité  ya  constituido,  muchos  de  vosotros 
habéis  organizado  colectas  especiales,  y  habéis  prometido 
continuarlas  hasta  la  terminación  de  las  obras.  Existen  ya 
recursos  bastantes  para  dar  comienzo  á  la  construcción  con 
aquellas  proporciones  que  convienen  á  su  grandeza;  y  Nos 
hemos  adoptado  las  disposiciones  necesarias  para  que  el 
acto  de  la  colocación  de  la  primera  piedra  revista  singular 
magnificencia.  Así,  este  templo  se  elevará  como  un  monu- 
mento perenne  de  reconocimiento  y  de  amor  á  Nuestra  Di- 
vina Madre ,  y  en  él  será  invocada  en  ambos  ritos  griego  y 
latino,  de  modo  que,  dándole  gracias  por  los  beneficios  de 
Ella  recibidos,  quiera  concedernos  los  que  confiadamente 
esperamos  obtener  de  su  patrocinio. 

Y  ahora.  Venerables  Hermanos,  Nos  volvemos  al  punto 
de  partida.  Sí:  que  todos,  pastores  y  rebaños,  se  acojan,  so- 
bre todo  durante  el  mes  que  se  avecina,  bajo  el  manto  pro- 


templi  videlicet  exsedificandi  in  honorem  Regina:  sacratissinii  Rosa- 
rii;  idque  Patrae  in  Achaia,  non  procul  a  locis,  ubi  olin;  nomen  Cliris- 
tianum,  ea  auspice,  eluxit.  Ut  enim  a  Consilio  quod  rei  provehendae 
curandoque  operi,  probantibus  Nobis,  constitutum  est,  perlibentes 
accepimus,  jam  plerique  vestrum  rogati,  collaticiam  stipem  omni  di- 
•ligentia  in  id  submiserunt;  etiam  polliciti,  se  deinceps  non  dissimili- 
ter  adfore  usque  ad  operis  perfectionem.  Ex  quo  satis  jam  est  consul- 
tum,  utad  molitionem  quae  amplitudini  rei  conveniat,  aggrediliceat: 
factaque  est  a  Nobis  potestas  ut  propediem  auspicalis  templi  lapis 
sollemnibus  Cteremoniis  ponatur.  Stabit  templum,  nomine  christiani 
populi,  monumentum  perennis  gratiee  Adjutrici  et  Matri  ccelesti: 
quEe  ibi  et  latino  et  grasco  ritu  assidue  invocabitur,  ut  vetera  benefi- 
cia novis  usque  velit  prsesentior  cumulare. 

Jam,  Venerabiles  Fratres,  illuc  unde  egressa  est  Nostra  redit 
hortatio.  Eja,  pastores  gregesque  omnes  ad  prsesidium  magnas  Vir- 
ginis,  próximo  praesertim  mense,  fiducia  plena  confugiant.  Eam  pu- 
blica et  privatim,  laude,   prece,  votis  compellare  concordes  ne  de- 
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tector  de  la  Santísima  Virgen  María.  Que  en  público  y  en 
privado,  con  cánticos,  plegarias,  ofrecimientos,  se  unan 
para  invocarla  y  suplicarle  como  á  Madre  de  Dios  y  Madre 
nuestra:  Mojistra  te  esse  Matrein.  Que  su  maternal  clemen- 
cia conserve  á  su  universal  familia  al  abrigo  de  todos  los 
peligros;  que  haga  lucir  para  ella  días  de  prosperidad  ver- 
dadera, devolviéndole  la  Santa  Unidad;  que  mire  con  bene- 
volencia á  los  católicos  de  todos  los  pueblos ,  uniéndolos  más 
estrechamente  cada  día  con  los  lazos  de  la  caridad,  y  les 
conceda  la  virtud  de  la  constancia  para  sostener  el  honor 
de  la  Religión ,  en  la  que  van  incluidos  también  cuantos 
beneficios  puede  apetecer  el  Estado. 

Dígnese  Ella  mirar  asimismo  con  especialísima  benevo- 
lencia á  los  pueblos  disidentes ;  á  esas  naciones  tan  grandes 
y  tan  ilustres,  á  tantos  corazones  generosos,  para  que  se 
acuerden  de  sus  deberes  cristianos :  dígnese  suscitar  en  ellos 
deseos  saludables  y  nobles  propósitos;  y,  después  de  haber- 
los suscitado,  que  favorezca  su  realización.  En  cuanto  á  los 
disidentes  orientales,  quiera  Ella  recordarla  devoción  acen- 
drada que  sus  antepasados  le  profesaron,  y  los  altos  hechos 
que  realizaron  por  la  gloria  de  su  nombre.  En  cuanto  á  los 
occidentales,  continúe  otorgándoles  el  patrocinio  con  que 
durante  tantos  siglos  recompensó  la  gran  piedad  y  devoción 
hacia  Ella  de  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

sinant  et  obsecrare  Matrem  Dei  et  nostram:  Monstra  te  esse  Ma- 
trem!  Maternae  sit  clementise  ejus,  familiam  suam  universam  ser- 
vare ab  omni  periculo  incolumem,  ad  veri  nominis  prosperitatem 
adducere,  praecipue  in  sánela  unitate  fundare.  Ipsa  catholicos  cujus- 
vis  gentis  benigna  respiciat:  et  vinculis  Ínter  se  caritatis  obstrictos, 
alacriores  faciat  et  constantiores  ad  sustinendum  religionis  decus, 
quo  simul  bona  máxima  continentur  civitatis.  Respiciat  vero  benig- 
nissima  dissidentes,  nationes  magnas  atque  illustres,  ánimos  nobiles 
officiique  ciiristiani  memores:  salubérrima  in  illís  desideria  conciliet 
et  conciliata  foveat  eventuquepetficiat.  Eis  qui  dissident  ex  oriente, 
illa  etiam  valeat  tam  effusa  quam  profitentur  erga  ipsam  religio,  tam- 
que  multa  in  ejus  gloriam  et  preeclara  facta  majorum.  Eis  qui  dissi- 
dent ex  occidente ,  valeat  beneficentissimi  patrocinii  memoria ,  quo 
ipsa  pietatem  in  se  omnium  ordinum,  per  íEtates  multas  eximiam ,  et 
probavit  et  muneravit.  Utrisque  et  ceteris,  ubicumque  sunt,  valeat 
vox  una  supplex  catholicarum  gentium,  et  vox  valeat  Nostra,  ad  ex- 
tremum  spiritum  clamans  :  Monstra  te  esse  Matrem! 
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Dígnese  Ella,  por  último,  escuchar  la  voz  unánime  y  su- 
plicante de  las  naciones  católicas,  y  también  la  Nuestra, 
que  se  eleva  hasta  su  Solio  gritando  de  lo  profundo  del  co- 
razón: Monstra  te  esse  Matrem. 

Entre  tanto,  y  como  testimonio  de  Nuestra  benevolencia, 
Nos  os  concedemos  con  amor  la  Bendición  Apostólica  á 
vosotros,  á  vuestro  Clero  y  al  pueblo  confiado  á  vuestro 
cuidado. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  5  de  Septiembre  de  1895, 
año  xviii  de  Nuestro  Pontificado. 

León,  PP.  XIII. 


Interea  divinorum  munerum  auspicem  benevolentiaeque  Nostrae 
testem,  singulis  vobis  cleroque  ac  populo  vestro  Apostolicam  bene- 
dictionem  peramanter  impertimus. 

Datum  Romíe  apud  Sanctum  Petrum  die  v  Septembris  anno 
MDccccv,  Pontificatus  Nostri  décimo  octavo.— LEO,  PP.  XIII. 


El  derecho  de  indulto 


¡OR  más  que  el  derecho  de  que  ahora  vamos  á  tratar 
sea  aplicable  á  cualquiera  pena,  ninguna  le  hace 
tan  necesario  como  la  de  muerte,  que  por  su  natu- 
raleza es  irreparable;  por  eso  queremos  unir  este  breve  es- 
tudio á  la  serie  de  artículos  que  sobre  aquella  materia  pu- 
blicamos hace  algún  tiempo.  Dos  cosas  principalmente  de- 
mostramos allí :  la  legitimidad  de  la  última  pena ,  y  la  incon- 
veniencia de  su  abolición  en  las  circunstancias  que  actual- 
mente rodean  á  los  más  importantes  Estados  de  Europa.  La 
primera  es  una  cuestión  de  Derecho,  una  verdad  teóiúca 
demostrada  por  la  Filosofía,  por  la  Religión  y  por  la  His- 
toria: la  segunda  una  cuestión  de  hecho,  cuya  resolución, 
absolutamente  opinable,  depende  muchas  veces  del  criterio 
de  cada  escritor,  y  siempre  de  la  tradición,  cultura,  senti- 
mientos y  condiciones  de  cada  pueblo. 

En  todo  hemos  seguido  los  dictámenes  de  la  razón,  y  he- 
mos defendido  siempre  la  verdad,  amarga  ó  consoladora, 
tal  como  nos  la  ha  manifestado  nuestra  propia  conciencia, 
y  como  se  deducía  de  los  principios  indiscutibles  á  que  he- 
mos procurado  ajustar  todas  nuestras  teorías.  Este  ha  sido 
y  éste  será  en  adelante  nuestro  sistema,  púnico  que  puede 


180  EL  DERECHO  DE  INDULTO 

adoptarse  en  asuntos  filosóficos,  é  indispensable  para  in- 
vestigar y  exponer  la  verdad  en  toda  ciencia. 

La  sociedad  tiene  el  derecho  de  imponer  penas  á  los  in- 
fractores de  la  ley:  este  derecho  se  extiende  en  proporción 
de  la  importancia  moral  y  social  de  las  leyes  infringidas,  y 
llega  á  su  último  grado  cuando  la  violación  del  orden  exige 
racionalmente  la  muerte  del  criminal. 

Esta  misma  sociedad,  dotada  de  un  poder  tan  grande 
para  castigar  á  los  delincuentes,  ¿tendrá  las  suficientes  atri- 
buciones para  perdonarlos  alguna  vez?  ¿Podrá  dispensarles, 
en  todo  ó  en  parte,  del  cumplimiento  de  la  pena  á  que  por 
sus  actos  se  han  hecho  acreedores,  según  las  leyes  del  país 
en  que  viven?  Ó,  lo  que  es  lo  mism©,  ¿está  conforme  con  los 
principios  de  justicia  el  derecho  de  indulto? 

Apenas  hay  una  cuestión  en  el  Derecho  Penal  que  se 
haya  prestado  tanto  á  la  poesía,  en  todos  los  tiempos,  como 
la  del  derecho  de  gracia.  La  mayor  parte  de  los  escritores 
de  la  escuela  espiritualista  se  han  complacido  en  presentarle 
como  una  de  las  prerrogativas  más  hermosas  del  Poder,  y 
en  coronar  de  gloria  á  los  Rej' es  dispensadores  de  esta  gra- 
cia cada  vez  que  se  compadecen  del  criminal  y  hacen  sen- 
tir su  misericordia  en  las  prisiones  y  en  el  hogar  de  una  fa- 
milia atribulada.  Les  ha  interesado  más  hablar  al  corazón 
que  á  la  inteligencia  sobre  la  legitimidad  del  derecho  de  in- 
dulto, y  sólo  han  protestado  contra  los  abusos  en  su  ejer- 
cicio, y  contra  las  formas  de  concederse  en  muchos  casos. 

Nada  más  puede  exigírseles:  nadie,  ó  casi  nadie,  había 
puesto  en  duda  que  la  sociedad,  y  por  tanto  quien  ejerce  el 
Poder,  tuviese  el  derecho  de  perdonar  á  un  delincuente,  y 
no  era  necesario  demostrarlo:  tínicamente  les  correspondía 
fijar  reglas  sobre  el  ejercicio  de  ese  derecho,  y  esto  sí  que 
lo  trataron  como  debía  tratarse.  Pero  hoy  no  basta  esto :  es 
necesario  examinar  la  cuestión  en  su  origen  y  fundamento, 
oponer  los  principios  de  la  sana  filosofía  al  error,  y  disipar 
con  las  luces  de  la  razón  las  tinieblas  con  que  se  ha  querido 
envolver  la  verdad.  El  moderno  positivismo  ejerce  una  in- 
ñuencia  avasalladora  sobre  las  cuestiones  del  Derecho  Pe- 
nal, como  la  ejerce  sobre  todas  las  ciencias  morales  y  jurí- 
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dicas;  se  atiende  únicamente  á  la  experiencia,  y  la  fuerza 
brutal  de  los  hechos  tiende  á  parar  los  vuelos  del  espíritu 
y  á  ahogar  los  gritos  de  la  conciencia  y  del  sentido  común. 

También  cae  en  gran  parte  bajo  la  influencia  de  la  obser- 
vación el  derecho  de  que  tratamos.  Fijándose  sus  impug- 
nadores en  los  abusos  á  que  ha  dado  lugar  en  todos  los  tiem- 
pos y  en  todos  los  países,  de  esos  abusos  pretenden  deducir 
su  injusticia.  ¡Legítima  consecuencia!  ¿Negaremos  en  ab- 
soluto el  derecho  á  pensar  y  á  escribir  porque  en  todo  tiem- 
po se  haya  abusado  de  la  manifestación  del  pensamiento? 
¿Diremos  que  toda  autoridad  es  injusta  y  todo  poder  ilegíti- 
mo porque  en  todos  los  pueblos  y  bajo  todas  las  formas  de 
gobierno  se  hayan  cometido  abusos?  Pues  qué,  ¿no  se  ha 
abusado  de  la  misma  religión  haciéndola  servir  de  instru- 
mento, unas  veces  para  satisfacer  ambiciones  injustas  y 
otras  para  conseguir  los  fines  más  inicuos?  ¿Y  nos  autori- 
zará esto  para  decir  que  la  religión  no  es  una  cosa  santa  y 
para  negar  su  necesidad? 

Justo  es,  sin  embargo,  confesar  que  los  enemigos  del  de- 
recho de  gracia  no  se  fundan  sólo  en  la  forma  abusiva  de 
ejercitarse  para  negar  su  legitimidad:  aducen  también  razo- 
nes más  filosóficas,  cuya  solución  no  deja  de  ofrecer  dificul- 
tades á  primera  vista ;  pero  se  desvanecerán  tan  pronto  como 
nos  fijemos  en  los  falsos  principios  en  que  se  fundan.  Estos 
últimos  argumentos  serán  los  únicos  que  ahora  hemos  de 
examinar,  dejando  para  más  adelante  tratar  de  los  abusos 
que  en  el  ejercicio  del  derecho  de  gracia  se  cometen;  abu- 
sos que  los  mismos  defensores  de  este  derecho  han  denun- 
ciado á  la  conciencia  pública  mucho  tiempo  antes  que  sus 
impugnadores. 

I 

NOCIÓN  DEL  DERECHO  DE  INDULTO.  — SU  ORIGEN  Y  FUNDAMENTO 

Llámase  derecho  de  indulto  ó  de  gracia  el  poder  que  por 
ley  natural  corresponde  á  la  sociedad  civil  para  dispensar, 
total  ó  parcialmente,  á  un  reo  de  la  pena  que  se  le  ha  impues- 
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to  en  virtud  de  una  sentencia  judicial.  No  debe  olvidarse 
que  sólo  tratamos  ahora  de  definir  el  derecho  de  indulto, 
considerado  en  sí  mismo  como  facultad  correspondiente 
al  Poder  civil ;  y  en  este  concepto  creemos  que  la  definición 
dada,  únicamente  podrá  ser  discutida  por  los  que  niegan  la 
legitimidad  de  tal  derecho.  Prescindimos  de  las  diversas 
formas  en  que  puede  ejercitarse  y  de  las  diferencias  que  le 
separan  de  la  amnistía,  que  al  fin  es  también  una  forma  es- 
pecial del  derecho  de  gracia  y  se  funda  en  los  mismos  prin- 
cipios. 

Permítasenos  hacer  aquí  algunas  indicaciones  sobre  el 
sentido  en  que  aceptamos  el  derecho  de  gracia,  para  evitar 
una  confusión  de  palabras  que  ha  servido  de  base  no  pocas 
veces  á  nuestros  adversarios.  Esta  confusión  ha  sido  causa 
de  que  veamos  el  derecho  de  indulto  defendido  con  razones 
convincentes,  y  con  razones  convincentes  atacado;  porque 
sus  defensores  y  sus  impugnadores  se  han  colocado  en  dis- 
tinto terreno  y  aceptaban  punto  de  vista  diferente:  los  unos, 
el  ideal  absoluto  de  la  filosofía;  los  otros,  el  práctico  del 
momento  ó  de  la  política  (1). 

Atendiendo  al  sentido  gramatical  de  las  palabras,  el 
nombre  de  indulto  ó  de  gracia  sólo  debiera  aplicarse  á  aque- 
llos casos  en  que  se  otorga  por  pura  liberalidad,  sin  que  se 
deba  de  justicia  ni  lo  reclame  causa  alguna  independiente 
de  la  voluntad  del  que  le  ejerce.  Es  decir,  que  únicamente 
puede  darse  con  propiedad  el  nombre  de  indulto  á  los  abu- 
sos en  el  ejercicio  de  este  derecho;  porque  abuso  es,  no  di- 
remos siempre,  pero  sí  casi  siempre,  indultar  á  quien  no  lo 
merece,  y  sin  que  el  bien  social  lo  exija.  El  derecho  de  in- 
dulto no  puede  fundarse  en  el  capricho  de  ningún  hombre 
ni  de  ningún  Gobierno;  es  una  forma  de  la  justicia,  un  modo 
especial  y  necesario,  aunque  imperfecto,  de  administrarla; 
y  solamente  en  este  sentido  le  admitimos  y  defendemos. 

Pero  en  el  lenguaje  jurídico  no  sólo  se  da  el  nombre  de 
indulto  ó  de  gracia  al  acto  de  dispensa  ó  disminución  de  una 
pena,  cuando  es  motivado  nada  más  que  por  mera  liberali- 


(1)    D.  Luis  Silvela,  Derecho  Penal,  §  lxxxiu. 
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dad  del  Soberano,  sino  también  en  todos  aquellos  casos  en 
que  el  perdón  se  debe  por  razón  de  justicia,  por  exigencias 
del  orden  social,  de  la  política  ó  por  cualquiera  otra  causa. 
Comprendemos  la  inexactitud  de  los  términos  al  denomi- 
nar gracia  ó  indulto  á  un  acto  exigido  por  la  justicia  ó  im- 
puesto por  un  fin  social;  pero  admitimos  el  lenguaje  corrien- 
te, aunque  sea  impropio,  y  seguiremos  llamando  indulto  á 
toda  dispensa,  rebaja  ó  conmutación  de  pena,  siempre  que 
por  el  Poder  civil  se  anula,  total  ó  parcialmente,  una  senten- 
cia judicial. 

La  diversa  proporción  en  que  pueden  hallarse  la  libera- 
lidad del  que  concede  el  indulto  y  la  justicia  ó  razón  de  las 
causas  por  que  se  concede,  da  origen  á  los  siguientes  casos, 
que  conviene  separar  y  distinguir  : 

1.°  Casos  en  que  la  gracia  se  concede  sin  otro  motivo 
que  la  voluntad  del  Jefe  del  Estado,  ó  por  causas  que  nada 
tienen  que  ver  con  el  agraciado  ni  con  la  pena.  Esta  gracia 
podrá  legitimarse  aiguna  vez;  pero  en  general  es  un  abuso 
que  suele  traer  funestas  consecuencias. 

2.°  Casos  en  que  la  equidad  natural  exige  indulgencia 
con  un  penado,  por  haber  éste  prestado  importantes  servi- 
cios á  la  sociedad  antes  de  delinquir,  ó  por  su  buena  con- 
ducta durante  el  cumplimiento  de  la  pena.  Como  la  gracia 
en  este  caso  no  se  debe  de  estricta  justicia  si  no  hay  una 
ley  que  la  haga  exigible,  interviene  en  su  concesión  la  libe- 
ralidad del  Soberano. 

■  3.°  Casos  en  que  el  indulto  se  impone  por  las  circunstan- 
cias políticas  ó  sociales  del  momento;  como  si  de  aplicar  á 
un  reo  la  pena  que  se  le  ha  impuesto,  aunque  sea  muj'  justa, 
se  siguiera  un  desorden  en  la  sociedad. 

4."  Casos,  finalmente,  en  que  la  pena  resulta  notoria- 
mente injusta,  ó  llega  á  demostrarse  la  inculpabilidad  del 
penado,  después  de  la  sentencia  judicial.  Entonces  el  indul- 
to se  impone  por  la  misma  justicia,  y  sólo  puede  llamarse 
gracia  por  la  forma  de  su  ejecución;  alguna  vez  por  respe- 
to á  la  autoridad  de  la  cosa  juzgada. 

Trataremos  de  cada  uno  de  estos  casos  según  lo  vaya 
exigiendo  el  orden  de  materias  que  hemos  de  examinar  en 
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este  breve  estudio.  Veamos  ahora  dónde  tiene  su  origen  y 
en  qué  principios  se  funda  el  derecho  de  indulto. 

"Nos  parece  que  el  derecho  de  gracia  debe  su  origen  al 
falso  concepto  que  se  formaba  de  la  justicia,  á  la  crueldad 
con  que  ésta  se  ejercía,  y  al  natural  deseo  del  Soberano  de 
ejercer  una  prerrogativa  que  le  realzaba  á  sus  propios  ojos 
y  á  los  ajenos,  aumentando  su  poder  y  su  prestigio.  La  jus- 
ticia era  vengansa,  primero  privada,  la  venganza  de  la 
sangre,  y  después  pública.  Se  comprende  que,  concibiendo 
la  justicia  como  venganza,  se  concibiera  como  derecho  el 
perdón  y,  (1). 

Como  se  ve,  según  la  ilustre  escritora  cujeas  palabras 
acabamos  de  citar,  los  antiguos  no  tuvieron  un  concepto 
claro  de  la  justicia;  la  concibieron  como  venganza,  privada 
ó  pública,  y  de  este  error  nació  el  derecho  de  gracia.  He 
aquí  el  punto  cardinal  sobre  que  hace  girar  casi  todos  sus 
razonamientos  en  contra  del  derecho  de  indulto. 

En  honor  de  la  verdad,  debemos  confesar  que  no  es  sola 
la  escritora  citada  quien  supone  en  los  antiguos  una  confu- 
sión completa  entre  la  venganza  y  la  justicia:  es  muy  fre- 
cuente entre  los  criminalistas  de  todas  las  escuelas  achacar 
este  error  á  las  legislaciones  y  prácticas  de  la  antigüedad; 
y  lo  han  hecho  en  términos  tan  duros,  y  con  tan  amargas 
reflexiones  muchos  de  ellos,  que  hay  motivos  para  dudar  si 
hablan  persuadidos  de  lo  que  afirman,  ó  sólo  intentan  hala- 
gar el  oído  de  los  lectores  con  la  ostentación  de  sus  dotes 
oratorias.  De  todos  modos  creemos  que  se  ha  escrito  muy 
á  la  ligera  sobre  este  punto,  y  que  se  han  hecho  muchas 
afirmaciones  sin  cuidarse  gran  cosa  de  su  exactitud,  y  des- 
cuidando el  estudio  del  Derecho  penal  antiguo.  No  negare- 
mos que  dominaba  en  él  un  espíritu  exagerado  de  venganza, 
y  que  prácticamente  se  dio  así  á  entender  con  la  facultad, 
concedida  alguna  vez  á  las  personas  agraviadas,  de  fijar  é 
imponer  por  sí  mismas  la  pena  al  delincuente;  pero  no  sig- 
nifica esto  que  no  se  hiciese  distinción  alguna  entre  la  ven- 


(1)    Doña  Concepción  Arenal,  El  derecho  de  gracia  ante  la  justi- 
cia, pág.  10. 
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ganza,  sobre  todo  privada,  y  la  justicia:  en  ningún  país  se 
confundieron  jamás  estas  dos  ideas,  ni  por  los  legisladores 
ni  por  los  jurisconsultos ;  ni  en  la  teoría  ni  en  la  práctica. 
Los  actos  de  venganza  privada  son  siempre  ejecutados  por 
la  voluntad  de  un  particular ;  los  actos  de  justicia  no  se  con- 
ciben, ni  pueden  haberse  concebido  nunca,  sin  una  ley  que 
los  autorice  ó  una  voluntad  suprema  que  los  ordene  y  una 
persona  con  carácter  público  que  los  haga  ejecutar.  La  ven- 
ganza puede  ejercerse  aun  sobre  una  persona  que  no  es  cul- 
pable y  que  nada  tiene  que  ver  con  la  causa  que  la  motiva, 
sin  que  deje  por  eso  de  ser  verdadera  venganza;  la  justicia 
jurídica  supone  siempre  culpa,  real  ó  aparente;  y,  siesta 
falta,  deja  de  ser  justicia.  Es  más:  cuando,  por  venganza, 
una  persona  injuria  á  otra,  no  se  dice,  ni  probablemente  se 
habrá  dicho  nunca,  que  la  víctima  de  este  acto  ha  sufrido 
una  pena  en  el  sentido  jurídico  de  la  palabra;  pero  si  esto 
se  hace  en  virtud  de  una  ley  y  de  un  fallo  judicial ,  aunque 
la  una  y  el  otro  sean  injustos,  el  acto  se  llama  de  justicia, 
la  víctima  reo,  y  los  efectos  que  sobre  él  recaen  castigo  ó 
pena. 

Aun  en  las  épocas  en  que  más  rudamente  se  concibió  la 
justicia  y  más  se  exageró  el  espíritu  de  venganza,  no  podre- 
mos encontrar  una  total  confusión  entre  ambas  cosas.  La 
venganza  de  la  sangre,  en  el  fondo,  más  que  venganza,  es- 
trictamente hablando,  era  justicia;  aplicada,  eso  sí,  con  el 
carácter  de  venganza  en  una  forma  tan  absurda  como  se 
quiera;  pero  al  fin  era  justicia,  no  venganza,  en  cuanto  su- 
ponía una  persona  culpable,  una  ley  penal  y  un  juicio.  Un 
caso  práctico  nos  hará  ver  mejor  la  diferencia  esencial  en- 
tre estas  dos  ideas,  y  la  imposibilidad  de  que  en  algún  tiem- 
po se  hayan  confundido.  Un  individuo  ha  muerto  asesinado; 
sus  hijos  saben,  ó  sospechan  á  lo  menos,  quién  ha  sido  el 
autor  del  crimen ;  quieren  vengar  á  su  padre,  esperan  ó  bus- 
can al  criminal,  y  le  dan  la  muerte:  he  aquí  un  acto  bien 
calificado  de  venganza.  Pero  supongamos  que  estos  hijos, 
en  lugar  de  tomarse  por  sí  mismos  la  venganza,  llevan  al 
asesino  ante  el  juez,  que  se  demuestra  su  crimen,  y  el  juez, 
según  las  leyes  ó  costumbres  del  país,  le  entrega  á  la  fami- 
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lia  de  la  víctima  para  que  le  imponga  la  pena  conveniente, 
siendo  ésta  la  misma  que  en  el  caso  anterior.  Aquí  tenemos 
un  verdadero  acto  de  justicia.  Tanto  en  el  primer  caso  como 
en  el  segundo  hay  un  delito  ¡  en  ambos  es  el  mismo  el  delin- 
cuente, los  mismos  los  que  le  castigan,  y  la  misma  la  pena 
impuesta;  y,  sin  embargo,  no  habrá  ni  un  solo  hombre,  por 
rudo  que  quiera  suponérsele,  que  no  vea  la  diferencia  in- 
mensa entre  uno  y  otro;  no  podrá  citarse  ni  una  sola  ley  que 
haya  reconocido  perfecta  identidad  en  los  dos  casos.  Es . 
cierto  que  también  el  último  propuesto  se  llamó  alguna  vez 
venganza,  pero  dando  ese  nombre  á  la  verdadera  justicia, 
distinta  sólo  de  la  que  aun  hoy  apellidamos  tal,  en  la  forma 
de  aplicarse.  Sería  preciso  que  los  antiguos  confundieran  el 
primer  caso  con  el  segundo;  que  para  ellos  tuviesen  exacta- 
mente igual  valor  los  términos  de  venganza  y  justicia,  para 
que  de  esta  confusión  naciese,  como  se  pretende,  el  derecho 
de  indulto.  ¿Y  podría  existir  jamás,  en  ninguna  época  ni  en 
ningún  país  semejante  confusión  de  ideas?  Bastaría  lo  di- 
cho para  demostrar  que  no;  pero  aun  nos  queda  algo  que 
afiadir. 

No  se  concibe  la  existencia  de  una  sociedad  civil  que,  en 
una  ú  otra  forma,  no  haya  tenido  leyes  penales  y  algún  fun- 
cionario público  encargado  de  ejecutarlas.  Ahora  pregun- 
to: si  para  algún  pueblo  la  justicia  era  venganza,  y  vengan- 
za privada;  si  no  se  hacía,  por  consiguiente,  distinción  al- 
guna entre  el  mal  causado  por  un  particular  á  título  de 
venganza  y  el  impuesto  por  la  autoridad,  ¿qué  significa- 
ban las  leyes?  ¿Para  qué  servía  el  poder  público?  ¿Qué  di- 
ferencia habría  entre  un  magistrado  y  otro  individuo  cual- 
quiera? Ó  el  uno  y  el  otro  administrarían  justicia,  ó  los  dos 
verificarían  actos  de  venganza.  De  cualquier  modo  que  fue- 
se, las  leyes  y  los  magistrados  sobraban  siempre. 

Más  aún:  todas  las  legislaciones  han  penado  el  robo,  el 
asesinato,  el  parricidio  y  otros  muchos  delitos,  sin  exceptuar 
jamás  los  que  se  cometían  por  venganza.  Podría  la  ley  ate- 
nuar la  responsabilidad  y  aun  eximir  de  ella  al  que,  movido 
por  la  venganza,  ejecutaba  un  crimen,  pero  no  en  cuanto  el 
acto  se  había  verificado  por  venganza,  sino  por  el  hecho 
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anterior  que  había  motivado  la  misma.  De  suerte,  que  en 
ningún  tiempo  ni  en  ninguna  sociedad  habrá  bastado  á  un 
hijo  alegar  que  dio  muerte  á  su  padre  por  venganza  para  li- 
brarse de  la  pena  merecida;  3'  si  fuese  cierto  que  la  ven- 
ganza era  considerada  por  los  hombres  y  por  las  leyes 
como  justicia,  y  la  justicia  como  venganza,  este  parricidio 
podría  justificarse,  y,  comprendiéndolo  así  los  legislado- 
res, jamás  le  hubieran  castigado.  He  aquí  las  absurdas 
consecuencias  á  que  conduce  una  afirmación  irreflexiva,  y 
cuan  ligeramente  se  juzga  á  la  antigüedad  al  decir,  sin  res- 
tricción ni  explicación  alguna,  que  "la  justicia  era  vengan- 
za, primero  privada  y  después  pública  „. 

No:  en  honor  de  la  verdad  y  de  la  razón  humana,  debe- 
mos decir  que  ni  la  justicia  ha  podido  jamás  ser  confundida 
con  la  venganza  en  su  verdadero  sentido,  ni  estacón  aqué- 
lla: si  á  la  primera  se  la  llamó  alguna  vez  y  se  la  llama  aún 
venganza,  es  en  un  sentido  bien  fácil  de  comprender,  por 
pura  analogía  entre  las  dos  ideas,  no  porque  se  identifiquen 
entre  sí.  Si  en  las  I  yes,  en  las  costumbres  y  en  la  ciencia 
penal  de  los  pueb'os  antiguos  dominó  el  espíritu  de  vengan- 
za contra  los  d.üiicuentes,  para  administrar  justicia  en  ma- 
teria criminal  :3Íempre  se  supuso  un  delito  que  se  castigaba, 
una  le)'^  que  prescribía  la  pena  y  una  persona  investida  de 
autoridad  que  la  ejecutaba.  ¿Hace  falta  hoy  algo  más  en  el 
fondo  para  decir  que  se  administra  justicia? 

En  comprobación  de  la  misma  verdad  podríamos  citar 
una  multitud  de  leyes  y  textos  de  los  jurisconsultos  desde 
la  época  más  remota  hasta  la  presente,  en  que  se  nos  da  una 
idea  clara  de  la  justicia,  se  censuran  las  penas  que  se  han 
impuesto  nada  más  que  por  venganza,  ó  se  castigan  actos 
verificados  bajo  la  influencia  de  esta  pasión;  pero  creemos 
que  basta  con  lo  dicho  para  convencer  á  toda  persona  im- 
parcial. A  poco  que  se  piense  en  la  gratuita  afirmación  de 
que  la  justicia  era  venganza,  á  cualquiera  se  le  ocurre  pre- 
guntar :  ¿Y  quién  era  el  que  se  vengaba?  ¿la  ley?  No :  porque 
la  venganza  supone  uno  ó  varios  individuos  determinados, 
y  la  ley  se  da,  en  general,  hasta  para  individuos  que  todavía 
no  existen;  la  venganza  se  refiere  á  hechos  concretos  que 
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son  su  causa,  y  la  ley  se  refiere  á  hechos  posteriores  á  ella; 
los  actos  de  venganza  no  se  conciben  sin  odio  á  la  persona 
que  es  objeto  de  la  misma,  y  en  la  ley  no  es  posible  suponer 
ese  odio,  porque  carece  de  un  objeto  determinado  mientras 
no  se  aplica.  ¿Era  el  Soberano  quien  se  vengaba?  ¿eran  los 
jueces?  El  uno  y  los  otros,  sujetos  á  las  pasiones  como  hom- 
bres, podían  ejecutar  actos  de  venganza  contra  sus  enemi- 
gos personales  y  valerse  para  ello  de  las  formas  externas 
de  la  justicia;  pero  estos  mismos  actos  ¿no  han  sido  censu- 
rados en  todo  tiempo?  Los  Soberanos  y  los  jueces  ¿han  cas- 
tigado solamente  aquellos  delitos  que  se  referían  á  su  mis- 
ma persona?  No:  siempre  se  han  castigado  también  delitos 
contra  los  particulares.  ¿Y  cómo  es  posible  concebir  en  los 
jueces  ese  odio  personal  que  supone  la  venganza  contra  un 
delincuente  cuyos  actos  ni  inmediata  ni  remotamente  tenían 
nada  que  ver  con  los  que  le  imponían  la  pena?  ¿No  recuerda 
la  escritora  á  quien  principalmente  venimos  refutando,  que 
en  la  Edad  Media,  época  quizás  en  que  más  toscamente  se 
concibió  y  se  aplicó  la  justicia  penal,  hubo  Soberanos  y  hubo 
jueces  que,  cerrando  los  ojos  á  los  deseos  de  su  corazón,  oye- 
ron solamente  los  gritos  de  la  justicia  y  los  de  su  propia 
conciencia  é  impusieron  alguna  vez  la  pena  merecida  á  un 
hijo,  á  un  hermano,  á  un  amigo?  Y  cuando  estas  personas 
eran  queridas  del  mismo  que  se  veía  en  la  precisión  de  cas- 
tigarlas, ¿no  es  ridículo  suponer  en  el  uno  respecto  de  las 
otras  algo  que  se  parezca  á  la  venganza?  Luego,  ni  la  ley, 
ni  el  Soberano,  ni  los  jueces  verificaban  siempre  actos  de 
venganza  en  lugar  de  administrar  justicia,  ni  para  ellos  fue- 
ron jamás  los  dos  ideas  una  misma  cosa.  ¿Pues  quién  sería 
el  que  se  vengaba?  ¿la  sociedad?  Esta,  tomada  colectivamen- 
te, nunca  ó  muy  rara  vez  ha  entendido  en  asuntos  de  justi- 
cia; siempre  ha  tenido  representantes  que  la  administren  en 
su  nombre,  y  volvemos,  por  consiguiente,  al  caso  anterior. 
Cítase  también  la  venganza  pública  como  origen  del  de- 
recho de  indulto,  y  nos  corresponde  decir  de  ella  algunas 
palabras.  ¿Qué  es  la  vindicta  pública?  ¿Es  el  derecho  que 
tienen,  la  sociedad  ó  sus  representantes,  de  perseguir  á  los 
infractores  de  la  ley,  juzgarles  é  imponerles  un  castigo  en 
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expiación  de  sus  crímenes?  Entonces  es  el  derecho  de  pe- 
nar, y  no  discutimos  ahora  sobre  él.  ¿Es  la  acción  de  toda 
la  sociedad,  cuando  se  ve  ultrajada  en  su  honor  ó  en  su  in- 
dependencia, para  lavar  la  ofensa  recibida?  Esto  sólo  puede 
tener  lugar  en  la  guerra,  y  no  tratamos  ahora  de  esta  cues- 
tión. ¿Es  la  vindicta  pública  esa  indignación  que  produce 
en  la  sociedad  un  malvado  por  medio  de  sus  delitos,  hacien- 
do que  toda  persona  honrada  le  desprecie,  le  busque  la  po- 
licía, y  el  poder  social  lo  encierre  en  una  prisión  ó  le  entre- 
gue al  verdugo?  Nada  más  conforme  con  la  naturaleza  hu- 
mana que  esa  indignación,  y  nada  más  justo  que  imponer  á 
cada  uno  la  pena  que  merece.  Si  se  quiere  que  se  haga  una 
completa  separación  entre  el  delincuente  y  el  delito,  de  tal 
manera  que  sólo  pensemos  en  este  y  no  en  su  autor  más  que 
para  amarle  y  compadecerle,  se  pretende  un  ideal  á  que 
podremos  ir  acercándonos  poco  á  poco,  pero  que  nunca  se 
realizará  por  completo.  A  los  más  nobles  y  justos  sentimien- 
tos del  hombre  va  unida  casi  siempre  alguna  impureza  que 
es  muy  difícil  evitar.  Esa  indignación  que  naturalmente  nos 
produce  el  que  obra  mal,  se  dirige  necesariamente  hacia  la 
persona  del  culpable;  hace  que  nos  fijemos  en  él,  que  le  con- 
sideremos digno  de  desprecio,  y  hasta  que  nos  gocemos  en 
ver  que  se  le  impone  la  pena  merecida.  Todo  esto,  llámese 
venganza  pública  ó  como  se  quiera,  es  justicia;  acompaña- 
da de  las  imperfecciones  humanas,  pero  al  fin  es  justicia,  ó 
ésta  no  existe  entre  los  hombres. 

Por  lo  demás,  si,  considerada  la  justicia  como  venganza 
privada,  es  fácil  deducir  de  ella  el  derecho  de  gracia,  pues 
nadie  negará  que  el  injuriado,  por  lo  que  á  él  corresponde, 
pueda  perdonar,  en  cambio  no  se  comprende  que  de  la  ven- 
ganza pública,  entiéndase  como  se  quiera,  pueda  derivarse 
el  derecho  de  gracia. 

Las  otras  dos  causas  que  Doña  Concepción  Arenal  se- 
ñala como  origen  del  derecho  de  indulto,  son  todavía  más 
absurdas.  La  crueldad  de  las  leyes  habrá  dado  motivo  mu- 
chas veces  al  ejercicio  de  este  derecho:  un  Soberano,  ha- 
ciéndose cargo  de  la  desproporción  entre  una  ley  determi- 
nada y  los  delitos  á  que  se  aplica,  puede  en  cada  caso  par- 
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ticular  hacer  que  la  pena  no  se  lleve  á  efecto  en  toda  su  ex- 
tensión; pero  no  se  confundan  las  cosas:  el  ejercicio  de  un 
derecho  supone  la  existencia  anterior  del  mismo.  ¿Cómo 
podría  ejercer  nadie  ese  derecho  si  antes  no  le  tenía? 

Otro  tanto  decimos  del  prestigio  que  el  Soberano  intenta 
alcanzar  perdonando  á  un  delincuente:  querrá  manifestar 
su  clemencia  ó  su  poder;  querrá  por  este  medio  captarse 
las  simpatías  de  sus  subditos,  ó  satisfacer  los  deseos  de  su 
corazón  compasivo;  mas  en  ninguna  cosa  de  éstas  puede  te- 
ner su  origen  el  acto  que  en  virtud  de  su  derecho  ejecuta: 
el  derecho  es  necesariamente  anterior  á  su  ejercicio. 

Ahora  bien:  si,  como  queda  suficientemente  demostrado, 
ni  por  la  idea  de  venganza,  ni  por  la  crueldad  de  las  leyes, 
ni  por  el  deseo  del  Soberano  de  dar  más  prestigio  á  su  au- 
toridad, puede  explicarse  el  derecho  de  indulto,  ¿dónde  tie- 
ne éste  su  origen?  ¿cuál  es  su  fundamento?  Trataremos  de 
exponerlo  en  el  próximo  artículo. 

fa.    JERÓNIMO    yVlONTES, 
Agustiuiano. 
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Curiosidades  bibliográficas 


UN  LIBRO   RECIENTE  SOBRE   ANTIGUOS   ALFABETOS  FILIPINOS   (1). 


pesar  de  que  vivimos  en  un  período  relativamente 
fecundo  en  monografías  históricas  y  eruditas  de 
indudable  mérito,  es  seguro  que  la  obra  del  Padre 
Marcilla  llamará  con  preferencia  la  atención  de  los  curiosos 
y  eruditos,  así  por  la  originalidad  y  rareza  del  tema  como 
por  la  copia  de  datos  nuevos  con  que  ha  sabido  tratarlo.  Li- 


(1)  Estudio  de  los  antiguos  alfabetos  filipinos,  por  el  Rdo.  Padre 
Fr.  Cipriano  Marcilla  y  Martín,  agustiniano,  Cura  párroco  de  Batac 
(llocos-Norte).  Con  las  licencias  necesarias.  —  Malabón,  tipo-litogra- 
fía del  Asilo  de  Huérfanos.  1S9.Ó. 

4."  doble,  de  110  páginas,  con  varias  láminas  fotograbadas  interca- 
ladas en  el  texto.— Anteportada,  y  la  v.  en  b.— Portada  alegórica  lito- 
grafiada }'  tirada  en  una  hoja  aparte.  — Portada  á  dos  tintas  y  la  v.  en 
b. — Dedicatoria  "á  S.  M.  el  huerfanito  Re}-,,  del  autor,  los  huérfanos 
de  Malabón  y  las  huérfanas  de  Mandaloya,  impresa  en  tipos  corrien- 
tes; la  V.  en  b.— La  misma  dedicatoria  en  caracteres  tagalos,  litogra- 
fiada en  hoja  aparte.  — Prólogo  al  lector,  texto  é  índice.  La  edición 
está  hecha  con  un  lujo  y  esmero  á  que  no  nos  tienen  acostumbrados 
las  prensas  de  Filipinas:  verdaderamente  honra  al  establecimiento 
tipográfico  de  Malabón. 

En  la  imposibilidad  de  publicar  aquí  algún  grabado  para  la  más 
fácil  inteligencia  de  la  materia,  consúltese,  á  falta  de  otra  cosa  me- 
jor, el  alfabeto  publicado  en  el  número  de  La  Ciudad  de  Dios  corres- 
pondiente al  20  de  Agosto  de  este  mismo  año. 
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bros  así  manifiestan  un  positivo  progreso  en  los  estudios 
históricos;  porque,  si  bien  es  cierto  que  se  limitan  á  estu- 
diar un  punto  muy  restringido  y,  al  parecer,  de  poquísima 
importancia  en  el  concierto  general  de  la  historia,  allegan 
en  cambio  nuevos  y  preciosos  materiales  al  caudal  de  los 
conocimientos  humanos.  Por  eso,  y  por  referirse  á  las  Islas 
Filipinas,  cuya  historia  no  sabe  la  inmensa  mayoría  de  los 
españoles,  hemos  creído  oportuno  dar  aquí  una  idea,  aunque 
sumaria,  de  lo  que  contiene  el  importante  trabajo  del  sabio 
agustino.  La  proximidad  del  centenario  de  la  conquista  de- 
finitiva de  Filipinas  impone  igualmente  á  todos  los  buenos 
españoles  el  deber  de  cooperar,  en  la  medida  de  sus  fuerzas, 
al  esclarecimiento  de  la  historia  de  tan  importantes  colo- 
nias, sin  esperar  á  que  los  extranjeros  se  nos  adelanten  en 
su  estudio,  como  ha  sucedido  ya  respecto  de  algunos  ramos, 
para  conocimiento  de  los  cuales  es  hoy  necesario  acudir  á 
fuentes  extrañas,  aunque  sea  con  grave  desdoro  de  nuestra 
cultura.  Verdad  es  que,  de  algunos  años  á  esta  parte,  nó- 
tase á  favor  de  los  estudios  filipinos  cierto  entusiasmo  que 
ha  hecho  menos  general  la  ignorancia  respecto  de  aquellas 
islas;  pero  no  basta  eso:  los  hombres  de  buena  voluntad  no 
deben  cesar  un  punto  hasta  poner  en  claro  y  muy  en  alto 
todo  cuanto  allí  hicieron  los  españoles  en  pro  de  la  civiliza- 
ción y  de  las  ciencias. 

Alguien  ha  dicho  que  sucede  con  la  ciencia  de  nuestros 
mayores  lo  que  con  la  doctrina  católica.  Las  herejías  y  fal- 
sedades que  contra  una  y  otra  se  propalan,  las  frases  atre- 
vidas ó  inexactas,  las  impugnaciones  directas,  en  fin,  resul- 
tan hasta  cierto  punto  ventajosas,  porque  sirven  de  acicate 
para  el  estudio  profundo  y  aquilatado  de  las  cuestiones  im- 
pugnadas ó  controvertidas,  y  suscitan  en  uno  y  otro  campo 
valientes  defensores  de  la  verdad.  Casi  todos  los  libros  que 
exprofeso  tratan  de  la  ciencia  española  se  escribieron  para 
responder  á  los  ataques  contra  ella  dirigidos  por  la  igno- 
rancia ó  la  malevolencia,  y  á  la  vista  tenemos  la  excelente 
obra  del  P.  Marcilla,  que  nos  demuestra  cuántos  provechos 
puede  traer  á  la  historia  de  nuestra  antigua  cultura  una  sola 
frase  inconsiderada.  La  afirmación  de  que  nadie  se  ha  ocu- 
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pado  especialmente  de  los  alfabetos  filipinos,  si  se  excep- 
túa á  Mr.  Jacqiiet,  hecha  por  un  escritor  tan  pobre  sin  duda 
de  entusiasmo  patrio  como  de  conocimientos  bibliográficos, 
ha  sido  el  motivo  que  ha  impulsado  al  Rdo.  P.  Marcilla  á  to- 
mar la  pluma,  "aunque  sólo  sea  (dice)  para  vindicar  la  hon- 
ra de  nuestros  antepasados,  á  quienes  cabe  la  inmarcesible 
gloria  de  habernos  legado  en  sus  escritos  las  fuentes  más 
puras  adonde  nos  es  preciso  acudir  para  conocer  algo  de 
la  historia,  usos,  costumbres  é  ilustración  de  estos  natura- 
les antes  y  después  de  la  conquista  „ .  No  se  crea  por  esto  que 
el  ilustrado  agustino  trata  solamente  de  demostrar  la  in- 
justicia de  tamaña  afirmación:  puesto  en  la  arena  para  vol- 
ver por  la  honra  de  los  que  antes  y  mejor  que  M.  Jacquet  es- 
cribieron de  alfabetos  filipinos,  propónese  esclarecer  en  su 
libro  estas  cinco  cuestiones,  que  abrazan  cuanto  de  más  im- 
portante puede  escribirse  sobre  el  asunto:  1.'',  si  los  que  se 
han  ocupado  especialmente  en  estudiar  los  alfabetos  filipi- 
nos nos  han  dicho  más  de  lo  que  se  encuentra  consignado 
en  los  escritos  de  nuestros  misioneros;  2.^,  si  hay  distintos 
alfabetos  filipinos,  ó  más  bien  uno  solo;  3.^,  cuál  de  los  va- 
rios que  circulan  es  el  legítimo  y  auténtico;  4.^,  modo  de 
suplir  las  deficiencias  de  ese  alfabeto,  y  reforma  propuesta 
por  el  P.  Fr.  Francisco  López  en  la  impresión  de  su  Belar- 
mino;  5.^,  novedades  que  hoy  quieren  introducirse. 

Nada  más  fácil  que  demostrar  la  insignificancia  del  tra- 
bajo de  M.  Jacquet,  y  lo  injusto  de  los  elogios  que  le  han  tri- 
butado algunos  escritores  filipinos,  desconocedores  de  la 
bibliografía  nacional.  El  P.  Marcilla,  después  de  examinar 
aquel  tan  decantado  estudio  de  los  alfabetos  filipinos,  se  ad- 
mira, y  con  razón,  de  que  haya  podido  tenerse  en  cuenta, 
toda  vez  que  en  él  sólo  se  habla  de  dos  alfabetos,  el  ilocano 
y  el  tagalo,  copiado  el  primero  de  la  Gramática  ilocana  del 
P.  Francisco  López,  y  el  segundo  de  una  Relación  inédita 
de  las  Islas  Filipinas,  igualmente  española,  traducida  al  fran- 
cés por  M.  Thevenot  é  incluida  en  su  colección  de  viajes. 
Tampoco  le  merecen  especial  consideración  los  alfabetos 
publicados  por  algunos  otros  extranjeros  como  Stanley,  Ma- 
llat,  el  abate  Favre  y  Mr.  K.  J.  Hollé ;  pues  todos  estos  au- 
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tores  se  limitaron  á  tomarlos  de  antiguos  filólogos  ó  histo- 
riógrafos españoles,  añadiendo,  si  es  caso,  notas  y  explica- 
ciones propias  más  ó  menos  aceptables.  Aun  cuando  exis- 
tiese algún  trabajo  extranjero  aprovechable  no  mencionado- 
por  el  P.  Marcilla,  siempre  resultará  evidentemente  demos- 
trado, en  el  primer  capitulo  de  su  obra,  que  nada  ó  casi 
nada  se  debe  á  los  extranjeros  en  orden  al  estudio  y  conoci- 
miento de  los  alfabetos  filipinos,  y  que  la  gloria  toda  de  ha- 
ber ilustrado,  antes  y  mejor  que  nadie,  estay  otras  antigua- 
llas del  Archipiélago  magallánico  corresponde  á  ilustres  mi- 
sioneros españoles,  cuyas  obras  incomparables,  en  fuerza 
de  ser  raras  y  desconocidas,  se  convierten  generalmente  en 
campo  comunal,  donde  espigan  en  abundancia  propios  y 
extraños,  para  venderse  después  por  autores  originales.  El 
argumento  hubiera  sido  aún  más  concluyente,  sobre  todo 
contra  Mr.  Jacquet  y  sus  encomiadores,  agregando  á  este 
artículo  los  numerosos  alfabetos  publicados  anteriormente 
á  él  por  diferentes  filólogos  é  historiadores  españoles;  pero 
nuestro  autor  reserva  la  reproducción  de  aquéllos  para  el 
artículo  siguiente,  donde  sienta  los  fundamentos  necesarios 
para  resolver  la  cuestión  de  la  unidad  ó  multiplicidad  de  los 
alfabetos  usados  por  los  antiguos  indios  de  Filipinas. 

Como  el  citado  autor  francés  se  quejaba  de  no  haber  en- 
contrado modelo  alguno  de  los  antiguos  alfabetos  filipinos, 
el  P.  Marcilla  comienza  por  hacer  constar  en  el  segundo  ar- 
tículo la  existencia  de  aquéllos  en  más  de  veinte  Artes  publi- 
cadas en  Manila  antes  de  1783,  y  en  casi  todas  las  gramá- 
ticas y  diccionarios  de  los  diversos  dialectos  hablados  en  el 
Archipiélago.  Pero  en  lo  que  nuestro  autor  ha  satisfecho  por 
completo,  y  aun  superado,  las  aspiraciones  de  la  mas  exigen- 
te crítica,  es  en  lo  tocante  á  la  reproducción  de  los  alfabetos 
que  nos  han  transmitido  diversos  autores,  en  su  maj'or  parte 
religiosos.  Diez  y  siete  alfabetos,  algunos  de  ellos  inéditos, 
se  ven  aquí  reproducidos  con  admirable  escrupulosidad ;  los 
cuales,  juntamente  con  los  seis  cuadros  paleográfico-compa- 
rativos,  el  alfabeto  tagbanua,  y  algunos  facsímiles  de  ins- 
cripciones que  también  incluiré,  forman  una  colección  pre- 
ciosa de  monumentos  para  la  historia  gráfica  universal,  que 


CURIOSIDADES   BIBLIOGRÁFICAS  195 

seguramente  agradecerán  al  autor  todos  los  aficionados  á 
esta  clase  de  estudios.  Cierto  que  un  espíritu  menos  rigoris- 
ta hubiera  suprimido,  como  perfectamente  inútiles  para  ilus- 
trar el  asunto,  los  alfabetos  señalados  con  los  números  2.** 
y  13.°,  por  ser  idénticos  al  núm.  1.°,  aunque  con  alguna  va- 
riante en  las  equivalencias;  el  núm.  4.°,  por  ser  simplemente 
una  copia  del  núm.  3.°;  y  el  núm.  10.°,  que  lo  es  asimismo  del 
núm.  9.°  Pero  el  P.  Marcilla  los  incluye,  sin  duda  para  con- 
vencer plenamente  al  lector  de  esa  misma  identidad,  ó  ya 
también  para  demostrar  una  vez  más  que  nada  absolutamen- 
te tenemos  que  envidiar  los  españoles  á  los  extranjeros  en 
cuanto  al  conocimiento  y  estudio  de  los  alfabetos  filipinos, 
dado  el  gran  número  de  escritores  nacionales  que  se  ocupa- 
ron en  ese  asunto.  Nuestro  autor  acompaña  la  preciosa  co- 
lección de  documentos  paleográficos  que  ilustra  su  libro  con 
algunas  curiosas  explicaciones  sobre  la  procedencia  de  los 
mismos,  su  valor,  su  antigüedad,  y  sobre  otras  particula- 
ridades dignas  de  tenerse  en  cuenta.  Con  tan  excelente 
base,  pasa  á  tratar  ya  de  lleno  en  el  artículo  iii  la  cuestión 
propuesta  sobre  si  son  muchos  ó  uno  solo  los  alfabetos  fili- 
pinos; cuestión  que  resuelve,  apoyándose  en  valiosas  razo- 
nes, á  favor  de  la  unidad.  Ciertamente,  la  comunidad  de  ori- 
gen de  las  razas  dominantes  en  el  país,  la  semejanza  grande 
de  los  alfabetos  que,  con  nombres  diversos,  nos  han  trans- 
mitido los  autores,  y  la  facilidad  con  que  se  harmonizan  los 
textos,  al  parecer,  contradictorios  de  algunos  filólogos  é  his- 
toriadores primitivos,  son  razones  más  que  suficientes  para, 
deducir  lógicamente  aquella  consecuencia.  De  los  tres  alfa- 
betos filipinos  á  que  pudiera  atribuirse  existencia  propia,  el 
ilocano  es  inaceptable  desde  el  momento  en  que  autor  tan 
grave  y  tan  antiguo  como  el  P.  Francisco  López ,  al  imprimir 
un  catecismo  para  uso  de  los  ilocanos,  no  lo  hace,  como  pare- 
cía natural  si  existiesen,  con  los  caracteres  propios  de  esta 
provincia,  sino  con  los  tagalos ;  á  lo  cual  puede  añadirse  que, 
existiendo  en  el  lenguaje  hablado  de  los  ilocanos  la  pronun- 
ciación clara  y  distinta  de  la  r,  no  hubiera  faltado  segura- 
mente, en  el  alfabeto  que  como  propio  se  les  atribuye,  un 
signo  gráfico  de  aquel  sonido.  En  cuanto  al  alfabeto  bisaya, 
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tenemos  el  testimonio  terminante  del  P.  Chirino,  según  el 
cual,  los  naturales  de  aquella  provincia  lo  recibieron  de  los 
tagalos;  ni  merecen  tomarse  en  serio  las  afirmaciones  de  un 
autor  tan  poco  escrupuloso  como  el  P.  Delgado,  quien  nos 
transmite  como  alfabeto  bisaya  lo  que  no  es  sino  una  copia 
rastrera  del  que  como  tagalo  nos  legó  su  hermano  en  reli- 
gión el  P.  Chirino.  Los  alfabetos  bisaya,  ilocano,  pampan- 
go,  etc.,  no  son,  por  consiguiente,  más  que  el  alfabeto  tagalo 
usado  en  las  diversas  provincias  filipinas,  algún  tanto  modi- 
ficado con  el  transcurso  del  tiempo  y  merced  al  aislamiento 
en  que  vivieron  unas  de  otras.  Pero ,  siendo  varios  los  alfa- 
betos que  con  el  nombre  de  tagalos  nos  han  transmitido  los 
autores,  ¿á  cuál  debemos  dar  la  preferencia?  ¿cuál  es  el 
auténtico  y  fidedigno?  He  ahí  la  duda  que  el  P.  Marcilla  se 
propone  resolver  en  el  artículo  iv. 

Dos  son  únicamente  los  alfabetos  que,  por  su  antigüedad, 
se  disputan  la  genuína  representación  de  los  antiguos  ca- 
racteres tagalos:  el  del  P.  Chirino  y  el  del  P.  Gaspar  de  San 
Agustín,  idéntico  este  último  al  empleado  anteriormente 
por  el  P.  Francisco  López  en  la  impresión  de  un  libro  que 
ya  conocen  nuestros  lectores:  la  cuestión  queda,  por  consi- 
guiente, reducida  á  demostrar  cuál  de  estos  dos  es  el  autén- 
tico. Tan  graves  son  los  reparos  que  nuestro  autor  hace  al 
primer  alfabeto,  que  echan  por  tierra  su  autenticidad,  hasta 
ahora  generalmente  reconocida.  "En  primer  término  (dice) 
adolece  el  alfabeto  del  P.  Chirino  de  la  inconcebible  omisión 
de  la  letra  ng,  letra  tan  importante  y  de  tanto  uso  en  todos 
los  idiomas  de  este  país.  ¿  Pudiera  nadie  creer  que  careciera 
el  primitivo  tagalo  de  ese  signo?  ¿Y  cómo,  entonces,  nos  le 
dan  como  auténtico  todos  los  demás  escritores ,  si  se  ex- 
ceptúa el  P.  Delgado,  que  se  contentó  con  reproducir  fiel- 
mente en  su  historia  el  alfabeto  del  P.  Chirino?  (1).  Y  si  es 
cierto  que  los  antiguos  tagalos  usaban,  como  usaron  luego 
sus  sucesores,  ese  signo,  ¿qué  motivo  pudo  tener  el  Padre 
Chirino  para  no  consignarle  en  su  historia?  Es  para  nos- 


(1)    Ya  hemos  dicho  que  el  P.  Delgado  da  como  bisaya  el  mismí- 
simo alfabeto  del  P.  Chirino. 
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Otros  tan  capital  ese  defecto,  que  sólo  por  él  hay  motivo 
suficiente  para  no  considerar  como  legítimo  su  alfabeto,  y 
para  inducir  sospechas,  harto  fundadas,  acerca  de  la  fide- 
lidad en  representar  los  demás  caracteres. „  Esto  bastaba 
para  hacer  muy  dudosa  la  autenticidad  de  dicho  alfabeto; 
pero  el  P.  Marcilla  llama  además  la  atención  sobre  la 
igualdad  que  en  él  tienen  los  caracteres  representativos  de 
la  a,  la  d,  la  m  y  la  p,  igualdad  que  está  en  contradicción 
con  todos  los  alfabetos  conocidos,  y  que  sólo  puede  expli- 
carse diciendo  que  el  P.  Chirino,  ó  fió  demasiado  de  su  me- 
moria, ó  trató  sólo  de  dar  á  conocer  una  curiosidad  histó- 
rica sin  detenerse  en  más  pormenores.  La  fidelidad  en  la 
transmisión  del  antiguo  alfabeto  tagalo  queda,  por  consi- 
guiente, á  favor  de  los  PP.  López  y  San  Agustín,  ambos 
filólogos  eminentes  y  profundos  conocedores  del  país  y  de 
sus  usos  y  costumbres.  Sobre  el  mérito  y  los  trabajos  lite- 
rarios de  estos  dos  insignes  agustinos  discurre  oportuna- 
mente nuestro  autor  con  cabal  conocimiento  de  causa ;  y  no 
podrán  menos  de  agradecerle,  así  bibliógrafos  como  erudi- 
tos, el  que  haya  rehabilitado  la  memoria  de  un  hombre  tan 
benemérito  de  las  letras  como  el  P.  López,  figura  quizá  de 
las  más  brillantes  en  la  historia  literaria  de  Filipinas,  y  que 
tiene  el  mérito  singularísimo,  entre  otros,  de  habernos  le- 
gado el  monumento  más  considerable  y  auténtico  de  la  an- 
tigua escritura  tagala. 

En  el  artículo  v,  donde  se  trata  del  modo  de  suplir  las 
letras  castellanas  que  faltan  en  el  alfabeto  filipino,  copia 
el  P.  Marcilla  todo  el  capítulo  primero  de  una  Ortografía 
Tagala  manuscrita  que  posee ,  y  en  el  cual  se  dicen  algu- 
nas cosas  buenas,  algunas  que  me  parecen  inadmisibles,  y 
otras,  en  fin,  que  podrían  decirse  mejor  y  más  brevemente. 
Dícese  allí,  por  ejemplo,  que  faltan  al  alfabeto  tagalo  las  le- 
tras castellanas/, 7,  k,  II,  ñ,  q,  r,  v,  x,  ch,  s,  las  cuales  se 
sustituyen  en  aquél  respectivamente  con  estas  otras /»^  s,  c, 
y,  ni,  c,  d,  b,  s,  s,  s.  De  aquí  se  deduce  por  de  pronto,  y  en 
esto  estamos  conformes,  que  la  k  es  letra  castellana,  y  que, 
careciendo  el  alfabeto  tagalo  de  esta  letra  y  de  la  9,  es  ne- 
cesario echar  mano  de  la  c  para  suplirlas:  pero  como  esta 
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letra,  cuya  existencia  se  supone  en  aquel  alfabeto,  tiene  en- 
tre nosotros  dos  sonidos,  uno  de  s"  y  otro  de  k,  preciso  es 
concluir  que  existe  en  la  fonética  y  escritura  filipinas  la  s,  ó, 
de  lo  contrario,  debe  advertirse  que  la  c  tiene  allí  solamente 
el  sonido  de  k;  y  entonces  resulta  que,  gráfica  y  fonética- 
mente, éste  es  el  elemento  tagalo  insustituible  con  ningún 
otro,  á  no  ser  que  queramos  meternos  en  prolijas  é  inútiles 
explicaciones,  trastornando  además  el  carácter  propio  déla 
escritura  filipina,  que  es  la  simplicidad.  Dígase,  por  tanto, 
que  carece  el  alfabeto  tagalo  de  las  letras  c  y  qu,  sustituí- 
bles  con  la  k;  pues  una  letra  que  suena  delante  de  todas  las 
vocales  con  el  sonido  fuerte  de  nuestra  c,  no  puede  ser  otra 
que  la  k.  Ni  vale  decir  que  nosotros  representamos  ese  mis- 
mo sonido  con  las  letras  c,ky  qu:  éste  es  un  defecto  capi- 
tal de  nuestra  ortografía  que  peca  contra  el  principio  de 
que  debe  escribirse  como  se  pronuncia;  defecto  al  fin  tole- 
rable entre  nosotros  por  razones  de  etimología.  No  sucede 
esto  con  las  lenguas  filipinas,  sino  todo  lo  contrario:  la  eti- 
mología exige  aquí  que  no  se  introduzcan  en  la  escritura 
elementos  exóticos  que,  tras  de  no  ser  necesarios,  pueden 
desfigurar  notablemente  la  fisonomía  misma  del  lenguaje. 
Si  muchos  de  los  antiguos  no  emplearon  la  k,  fué,  ó  porque 
no  estaba  en  uso,  ó  porque  no  solían  ni  estaban  obligados  á 
proceder  en  esto  con  el  rigorismo  que  hoy  se  exige.  Sin  em- 
bargo, ahí  tenemos  al  insigne  P.  López,  que,  adelantándose 
á  su  siglo  y  revelando  lo  que  podríamos  llamar  un  gran  ins- 
tinto filológico,  no  solamente  hizo  uso  de  la  k  para  no  dis- 
frazar, según  él,  la  raíz  de  muchas  palabras,  sino  que,  ade- 
más, afirmó  categóricamente  que  debiera  usarse  siempre  de 
esa  letra,  por  tener  el  mismo  sonido  delante  de  todas  las  vo- 
cales. Emplearon  igualmente  la  k  dos  autores  tan  respeta- 
bles en  la  materia  como  los  PP.  San  Agustín  y  Méntrida;  y 
sabido  es  el  papel  importantísimo  que  aquella  letra  desem- 
peña en  el  estudio  comparado  de  las  lenguas  filipinas,  según 
lo  ha  hecho  ver  bien  recientemente  uno  de  los  más  ilustres 
tagalistas  modernos,  el  hoy  Obispo  dignísimo  de  Puerto  Rico. 
Del  empeño  en  querer  equiparar  la  k  tagala  con  nuestra  c  se 
originan  varios  inconvenientes,  como  el  de  emplear  aquella 
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letra  para  transcribir  en  caracteres  tagalos  las  palabras  cas- 
tellanas ilustración,  felicitar,  exposición  y  dirección;  pa- 
labras que,  á  mi  ver,  están  mal  traducidas  en  la  obra  del 
P.  Marcilla  (1).  En  rigor  esas  palabras,  tal  como  están  escri- 
tas, necesariamente  hay  que  leerlas  ilustalaqnión ,  peliqui- 
tal,  etc.,  porque  sólo  ese  sonido  tiene,  según  todos  los  auto- 
res, el  signo  tagalo  correspondiente  á  la  c;  ni  creo,  por  otra 
parte,  que  los  indios  pronuncien  esas  palabras  como  acabo 
de  escribirlas.  Tampoco  pronunciarán  ci ,  como  nosotros, 
porque  entonces  tendrían  la  3  que,  en  el  sonido,  no  se  distin- 
gue de  la  c  antes  de  e-i.  Luego  la  letra  tagala  que  debe  sus- 
tituir la  c  en  las  palabras  de  referencia  será  la  misma  que 
los  autores  indican  para  suplir  la  z,  ó  sea  la  s;  y,  en  efecto, 
empleando  esta  letra  es  como  resulta  una  transcripción  fiel 
y  en  harmonía  con  la  pronunciación  que  los  indios  dan  á 
esas  palabras  (2). 

Hechas  estas  observaciones,  vamos  á  resumir  en  pocas 
palabras  lo  más  substancial  contenido  en  el  primer  capí- 
tulo de  la  Ortografía  Tagala.  Aunque  no  lo  dice  el  autor, 
se  deduce,  sin  embargo,  de  sus  mismos  ejemplos  que  la  r 
se  cambia  también  en  I  con  más  frecuencia  aún  que  en  d, 
según  indican  las  palabras  dumol ,  poloculadol  (rumor, 
procurador):  por  punto  general  se  convierte  la  r  en  íí? cuan- 
do aquélla  es  fuerte  ó  se  halla  en  concurso  más  ó  menos  in- 
mediato con  la  /;  y  en  /,  cuando  es  suave.  Los  indios  no 
pronuncian  ni  escriben  las  letras  líquidas;  nuestras  sílabas 
era,  pra,  dro,  trit,  bla  las  convierten  ellos  en  cala,  pala, 
dolo,  tidu,  bala:  cuando  en  medio  de  una  palabra  tagala  se 
encuentren  dos  consonantes  seguidas,  formarán  parte  de 
dos  sílabas  diferentes,  como  en  bada,  bigla  (bac-la,  big-la). 


(1)  En  los  alfabetos  9."  y  10.''  encuentro  la  k  con  punto  encima  y  la 
m  fágalas  transformadas  en  cima,  lo  cual  me  parece  un  absurdo. 

(2)  Tampoco  me  parece  bien  hecha  la  transcripción  de  las  pala- 
bras honra  y  huérfanos:  la  h  sobra  en  las  dos,  porque  nosotros  no  la 
pronunciamos,  y  en  el  alfabeto  tagalo  habría  que  leerla  aspirada  ó 
•como 7/  la  sílaba  ue  de  la  segunda  palabra  pudo  escribirse  con  la  ii 
consonante  y  un  punto  encima.  Nuestra  conjunción  jy  es  vocal,  claro 
■está,  á  pesar  de  su  forma,  y  no  queda  bien  representada  con  una  le- 
tra tagala  que  siempre  es  consonante. 
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La  g  es  siempre  suave,  aunque  no  vaya  seguida  de  u:  Gui- 
giiinto,  debe  escribirse  Giginto.  La  observación  me  parece 
muy  bien  hecha;  primero,  porque  esa  ii  muda  es  elemento 
propio  y  exclusivo  de  la  escritura  y  lenguas  neo-latinas;  se- 
gundo, porque  desfigura  un  tanto  las  raíces  de  muchas  pa- 
labras; y  tercero,  porque,  dada  nuestra  tendencia  á  pre- 
ceder la  II  consonante  tagala  de  una  g  suave  (diciendo  y 
escribiendo,  v.  gr.,  Tagui  en  lugar  de  Taiii),  podrían  con  el 
tiempo  originarse  confusiones  lamentables.  Admitida  la  k, 
no  hay  necesidad  de  entrar  en  explicaciones  acerca  de  la  q 
ni  de  la  ii  muda,  elementos  completamente  extraños  á  las 
escrituras  indias.  La  h  es  siempre  aspirada:   tienen,  por 
tanto,  distinto  sonido  y  significación  diferente  lialai  y  alai. 
Dice  de  la  n  consonante,  que  equivale  á  nuestra  v;  lo  cual  no 
es  exacto  ni  lógico,  porque,  habiendo  establecido  antes  que 
esta  letra  equivale  á  la  6  tagala,  sacaríamos  en  consecuen- 
cia la  equivalencia  de  las  letras  u  y  b,  cosa  que  nos  prohibe 
el  mismo  autor  al  decirnos  que  nunca  deben  pronunciarse 
bala,  aba,  tobo,  las  palabras  iiala,  ana,  taiio.  Supuesto  que, 
según  este  autor,  la  u  consonante  se  pronuncia  como  si 
fuese  rigurosamente  vocal,  creo  que  la  verdadera  y  exacta 
equivalencia  no  es  la  v,  como  se  encuentra  en  la  mayor 
parte  de  los  alfabetos,  sino  la  u  (ua,  ue,  ui,  etc.):  lara  de 
algunos  modernos  no  es  necesaria,  y  puede  además  inducir 
á  error.  Es  menester  no  confundir  la  vocal  /  con  la  y  con- 
sonante, y  así  debe  escribirse  y  pronunciarse  babayi,  siya, 
bayio,  y  no  babai,  sia,  bagio.  Por  cierto  que,  según  están 
escritas  estas  palabras  en  tagalo,  falta  un  punto  encima  de 
la  y  de  babayi,  y  sobra  el  que  lleva  debajo  la  y  de  siya:  ba- 
yio (baguio)  está  escrito  bayo.  Existe  en  este  alfabeto  uña 
letra  con  pronunciación  gangosa  y  gutural ,  que,  no  teniendo 
en  el  nuestro  equivalencia  exacta ,  la  transcribimos  con  la^  n,. 
la  ^  y  una  vírgula  encima  de  ésta  {nga).  Es  necesario  poner 
mucho  cuidado  para  no  confundir  esta  consonante  simple 
con  las  letras  ng,  cuando  éstas  forman  parte  de  dos  sílabas- 
distintas:  lingo  (li-ngo)  tiene  muy  diferente  pronunciación  y 
significado  que  lingo  (lin-go),  pues  el  primero  significa  ma- 
tar, y  el  segundo  semana.  Copia  el  P.  Marcilla  á  continua- 
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ción  lo  que  de  esta  letra  dijeron  los  PP.  López,  Carro,  Bu- 
ceta  y  Bravo,  y  termina  el  artículo  v  con  una  observación 
del  Padre  López  sobre  la  necesidad  de  separar  bien  la  pro- 
nunciación de  dos  palabras  que,  dichas  de  prisa,  pudieran 
significar  cosa  muy  distinta  de  lo  que  se  intenta  decir,  como 
sucede  con  las  palabras  españolas  mal,  Uno  y  otras. 

Como  en  otra  ocasión  dijimos  ya  lo  bastante  acerca  del 
modo  de  leer  los  antiguos  caracteres  tagalos,  sólo  apunta- 
remos aquí  que  ésta  es  la  materia  tratada  en  el  artículo  vi 
de  la  obra  del  P.  Marcilla,  si  bien  fija  particularmente  su 
atención  en  hacer  ver,  con  testimonios  de  varios  autores,  las 
grandes  dificultades  que  ofrecía  la  lectura  de  aquellos  ca- 
racteres. Ciertamente  no  se  necesitan  grandes  esfuerzos 
para  comprender  desde  luego  la  imposibilidad  de  interpre- 
tar fielmente  una  escritura  silábica  que,  no  teniendo  repre- 
sentación gráfica  para  las  consonantes  finales  de  sílaba,  es 
preciso  sobreentenderlas.  Recuérdense  las  doce  palabras 
que,  según  el  insigne  P.  López,  podían  leerse  en  solas  dos 
letras,  b  y  t. 

Otro  ejemplo  aducido  por  Fr.  Tomás  en  su  Arte  de- 
muestra, mejor  que  muchos  razonamientos,  á  cuántas  con- 
fusiones se  prestaba  la  escritura  tagala:  dos  /  /  con  sus 
correspondientes  puntos  encima  pueden  leerse  de  estos  sie- 
te modos  (ocho  dice  el  texto):  ////,  lilim,  lilip,  lieit,  lidie, 
liglig,  litlit.  Si  á  esto  se  añade  que  el  punto  encima  de  una 
consonante  tagala  es  representativo  igualmente  de  la  e  que 
de  la  i,  tendremos  que  aquellas  dos  /  /  pueden  leerse  de  vein- 
tiocho modos  diferentes  (lili,  lele,  lile,  leli,  y  así  en  las  de- 
más palabras).  Demostrada  la  imperfección  de  la  escritura 
tagala  y  la  imposibilidad  de  interpretarla  fielmente,  pasa 
nuestro  autor  á  tratar,  en  el  artículo  vii,  de  la  sabia  reforma 
introducida  por  el  P.  López.  Saben  ya  nuestros  lectores 
que  consistió  dicha  reforma  en  escribir  todas  las  consonan- 
tes finales  de  sílaba  poniéndoles  una  crucecita  debajo,  para 
indicar  con  esto  que  no  herían  vocal  alguna.  Dicho  se  está 
que,  con  la  ingeniosa  invención  del  célebre  agustiniano, 
quedó  la  escritura  fihpina  casi  tan  cabal  y  perfecta  como  la 
nuestra.  En  este  artículo  se  reproducen  algunos  trozos  en 
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caracteres  tagalos  y  comunes  del  Catecismo  lopesiano  que, 
no  ha  mucho,  dimos  á  conocer  en  nuestra  Revista. 

Una  cuestión,  por  lo  visto,  muy  debatida  y  sobre  la  que 
se  han  emitido  las  más  encontradas  opiniones,  estudia  el  Pa- 
dre Marcilla  en  el  artículo  viii  de  su  obra:  la  dirección  de 
la  antigua  escritura  tagala.  A  cualquiera  parecerán  de- 
masiado diez  y  siete  páginas  empleadas  en  esclarecer  un 
punto  de  utilidad  no  muy  visible,  y  sobre  todo  que  pudo 
resolverse  en  mucho  menos  tiempo  y  espacio:  en  cambio, 
eso  sí,  queda  la  materia  completamente  agotada.  Comienza 
el  autor  por  exponer  las  innumerables  opiniones  que  ha  ha- 
bido sobre  esta  materia,  y  que  en  conjunto  atribuyen  á  la 
escritura  filipina  casi  todas  las  direcciones  imaginables,  de- 
jándonos al  ñn  y  á  la  postre  con  la  misma  ignorancia  é  in- 
certidumbre  que  al  principio,  si  es  que  no  nos  quedamos  con 
vehementes  sospechas  de  que  aquí  se  trata  solamente  de  un 
juego  de  palabras.  El  P.  Marcilla  nos  demuestra,  con  razo- 
nes solidísimas  y  con  ejemplos  prácticos,  la  imposibilidad 
de  que  la  escritura  tagala  tuviese  dirección  vertical.  Pero 
¿quién  nos  asegura  que  esos  autores  á  quienes  trata  de  re- 
batir entendieron,  como  él,  por  vertical  la  escritura  en  le- 
tras sobrepuestas?  Y  el  no  aquilatar  antes  este  punto,  ¿no  era 
exponerse  evidentemente  á  gastar  pólvora  en  salvas?  Des- 
pués de  examinar  esas  diversas  opiniones,  aun  las  de  los  que 
emplean  la  palabra  vertical,  yo  sólo  deduzco  que  se  trata 
de  una  escritura  cuyas  líneas  y  cuyas  letras,  sin  dejar  de  ser 
horizontales,  se  dirigen  de  arriba  á  abajo,  ó  de  abajo  para 
arriba;  no  de  una  escritura  cuyas  letras  se  van  sobrepo- 
niendo ó  sub-poniendo  unas  á  otras  y  formando  siempre  lí- 
nea vertical.  En  el  primer  caso,  la  escritura  siempre  será 
horizontal,  y  sólo  aparentemente  puede  recibir  distintas  di- 
recciones. Supongamos  que  una  larga  tira  de  papel,  ó  una 
caña  de  las  que  emplearon  los  indios  para  escribir,  contiene 
varias  líneas  escritas  en  dirección  de  su  longitud:  si  se  sus- 
pende esa  tira  por  uno  de  los  extremos,  aparecerán  las  líneas 
escritas  de  abajo  para  arriba,  y  empezando  por  la  izquierda; 
si  por  el  otro  extremo,  simularán  estar  escritas  de  arriba 
para  abajo,  y  empezando  por  la  derecha.  Casi  no  me  cabe 
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duda  que  á  esto  se  reduce  todo  el  misterio  encerrado  en  las 
palabras  del  P.  Chirino,  del  P.  Ezquerra,  del  anotador  de 
Morga  y  de  cuantos  han  defendido,  en  concepto  de  nuestro 
autor,  la  dirección  vertical  de  la  escritura  tagala.  Así  se 
explica  también  que  los  indios,  sin  que  se  opusiera  á  ello 
la  forma  de  los  caracteres,  adoptasen  la  dirección  vertical 
cuando  escribían  sobre  cañas  y  hojas  de  palma,  por  exigirlo 
así  la  comodidad;  y  la  horizontal  cuando  escribieron  sobre 
papel  (1).  La  curiosa  caña  presentada  por  Pardo  de  Tavera  á 
D.  Isabelo  de  los  Reyes,  para  mí  no  encierra  misterio  algu- 
no, ni  me  explico  la  extrañeza  que  le  causa  al  P.  Marcilla. 
El  autor  del  alfabeto  tagbanua,  que  se  reproduce  en  una  de 
las  láminas  del  texto,  debe  de  ser  también  defensor,  como  los 
anteriormente  citados,  de  la  dirección  vertical,  pues  dice  que 
"la  lectura  se  hace  de  abajo  á  arriba „.  El  alfabeto  recorre 
efectivamente  la  margen  interior  de  la  lámina,  comenzando 
abajo  con  la  A,  y  terminando  arriba  con  la  U;  pero  dése  me- 
dia vuelta  al  libro,  y  las  letras  aparecen  en  su  colocación  or- 
dinaria y  formando  una  línea  horizontal.  En  resumen,  creo 
que  ninguno  de  los  autores  arriba  citados  defiende  la  direc- 
ción vertical  de  la  escritura  filipina,  tal  como  lo  entiende 
nuestro  sabio  hermano.  Queda,  por  consiguiente,  reducida 
la  cuestión  á  demostrar  que  la  escritura  de  los  indios  se  di- 
rigía de  izquierda  á  derecha,  y  no  de  derecha  á  izquierda, 
como  han  creído  algunos.  Prueba  esto  el  P.  Marcilla  con  la 
mayor  evidencia,  fundándose  en  que  todos  los  ejemplos  de 
escritura  contenidos  en  los  autores  antiguos  ostentan  una 
dirección  idéntica  á  la  que  nosotros  damos  á  nuestros  escri- 
tos. Por  otra  parte,  el  silencio  absoluto  de  esos  mismos  au- 
tores nos  demuestra  igualmente  que  no  hubo  entre  los  in- 
dios costumbre  contraria,  como  pretenden  algunos  moder- 
nos. Perteneciendo  además  el  alfabeto  tagalo  al  grupo  de 
alfabetos  malayos  procedentes  del  sánscrito,  dicho  se  está 
que  debió  escribirse  de  izquierda  á  derecha,  como  todos 
sus  afines.  Y  vamos  al  artículo  ix  y  último. 

(1)  Escribir  sobre  cañas  y  con  dirección  propiamente  vertical 
sería  incómodo  y  dificilísimo:  luego  el  anotador  de  Morga  no  habla 
seguramente  de  esta  dirección. 
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Trátase  en  él,  según  indicamos  anteriormente,  de  cómo 
deben  escribirse  hoy  las  lenguas  de  Filipinas.  Sólo  haj'  con- 
troversia sobre  si  la  k  debe  ó  no  reemplazar  á  la  c  y  la  g, 
la  TO  á  la  u,  y  sobre  si  la  g  debe  ó  no  ir  seguida  de  ii  antes 
de  las  vocales  e-i.  Como  quiera  que,  al  examinar  el  artícu- 
lo V,  expuse  ya  mi  opinión  sobre  el  empleo  y  oficio  de  esas 
letras,  ni  hay  necesidad  de  repetir  aquí  lo  que  creo  acerca 
de  ese  punto  concreto,  ni  los  límites  de  este  sumario  análi- 
sis nos  permiten  extendernos  más.  Siento  mucho  no  opinar 
respecto  de  ese  asunto  como  el  sabio  P.  Marcilla,  y  siento 
aún  más  que  llame  terminantes  unos  argumentos  que  no  lo- 
grarán convencer  á  nadie.  Me  limitaré  tan  sólo  á  decir  que 
las  lenguas  de  Filipinas  ni  han  adoptado  ni  pueden  adoptar 
la  ortografía  castellana  sin  sufrir  un  cambio  profundo  en  su 
misma  naturaleza;  para  ello  tendrían  que  desechar  la  ng  y 
la  u  consonante,  elementos  completamente  exóticos  á  nues- 
tra lengua  y  ortografía,  y  admitir,  en  cambio,  todas  las  le- 
tras de  nuestro  alfabeto  que  faltan  en  el  suyo:  al  aceptar,  por 
tanto,  la  escritura  común  á  casi  todas  las  lenguas  europeas, 
no -por  eso  han  perdido  su  ortografía  propia  é  independiente. 
La  Academia  Española  (dicho  sea  con  el  respeto  debido  á 
tan  sabia  Corporación)  no  ha  dicho  ni  dirá  jamás  una  sola 
palabra  acerca  del  modo  de  transcribir  lenguas  tan  diferen- 
tes de  la  nuestra  como  las  filipinas :  no  entra  esto  en  los  lími- 
tes de  su  jurisdicción ;  sus  reglas  ortográficas  son  tan  apli- 
cables al  tagalo  como  al  sanskrito,  al  griego,  al  árabe  y  al 
hebreo.  ¿Quién,  al  transcribir  en  caracteres  latinos  cual- 
quiera de  estos  idiomas,  tiene  para  nada  en  cuenta  la  orto- 
grafía castellana?  Los  magníficos  elogios  que  han  tributado 
á  los  misioneros  eminentes  escritores,  y  con  los  cuales  po- 
dría llenarse  un  grueso  volumen,  demuestran  sí  la  inmensa 
influencia  que  aquéllos  ejercieron  en  la  formación  de  los  es- 
tudios lingüísticos,  pero  prueban  muy  poco  ó  nada  de  lo  que 
se  pretende.  Ya  he  dicho  que  los  antiguos  no  procedieron 
en  ciertas  cosas  con  el  rigorismo  que  hoy  se  exige ,  porque 
no  era  costumbre;  á  pesar  de  lo  cual  no  faltó  quien,  con  in- 
tuición pasmosa,  puso  ya  en  práctica  teorías  novísimas  na- 
cidas del  estudio  comparativo  de  las  lenguas. 
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Para  concluir,  resumiremos  en  pocas  palabras  el  juicio 
que  nos  merece  la  excelente  obra  del  P.  Marcilla.  Como 
primer  libro,  hasta  ahora  único,  que  se  escribe  sobre  mate- 
ria tan  curiosa  y  original,  es  un  verdadero  acontecimiento 
literario,  muy  digno  de  figurar  en  los  anales  de  la  historia  y 
filología  filipinas,  y  una  prueba  palmaria  del  entusiasmo, 
cada  vez  más  visible,  con  que  nuestros  misioneros  procuran 
ilustrar,  aun  en  sus  más  recónditos  secretos,  la  historia  de 
aquellas  colonias  españolas.  El  gran  cúmulo  de  datos  en  él 
reunidos  revela  una  laboriosidad  y  constancia  tanto  más  ad- 
mirables, cuanto  que  debieron  ser  gravísimos  los  obstácu- 
los que  el  autor  hubo  de  vencer  para  llevar  á  feliz  término 
su  empresa.  Sin  haberse  propuesto  el  sabio  agustino  escri- 
bir un  tratado  completo  donde  metódica  y  científicamente 
se  explanen  todas  las  cuestiones  referentes  á  los  antiguos 
alfabetos  de  Filipinas,  bien  puede  asegurarse  que  en  su  obra 
se  contienen  los  materiales  más  necesarios  para  hacer  ese 
estudio  cabal  y  perfecto.  Al  felicitar  cordialmente  á  nuestro 
querido  hermano  por  el  gran  servicio  que  acaba  de  pres- 
tar á  la  ciencia,  hemos  de  permitirnos  darle  un  consejo, 
inspirado  en  el  temor  de  que  algún  extraño  se  apodere  de 
los  preciosos  materiales  por  él  reunidos  para  hacer  el  su- 
sodicho estudio.  Quien  ha  hecho  lo  más,  bien  puede  hacer 
lo  menos:  prescinda  ya  de  las  afirmaciones  que  haya  podido 
dictar  la  ignorancia  más  absoluta  de  nuestras  antiguas  glo- 
rias literarias,  y  que  le  han  inspirado  la  composición  de  la 
presente  obra,  impidiéndole  quizás  dar  á  la  materia  el  orden 
y  disposición  convenientes ;  procure  rehacer  su  trabajo,  cer- 
cenando algunas  cosas  como  menos  necesarias,  é  incluyendo 
otras  muy  dignas  de  figurar  en  estudios  de  esta  índole;  y 
entonces  habrá  legado  á  la  posteridad  un  tratado  magistral 
sobre  los  alfabetos  filipinos,  un  libro  clásico  é  inmejorable, 
que  dejará  completamente  agotado  el  asunto  y  satisfechos 
los  deseos  de  todos  los  hombres  de  ciencia. 

j^R.   ^ENIGNO   J^ERNAndEZ  ^LYAREZ, 
Agustiniano. 
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El  Corazón  de  María  y  el  Corazón  humano  ^^^ 


CAPÍTULO  VI 


EMULACIÓN,   ENVIDIA,    AMBICIÓN. 


[sTUDiANDO  comparativamente  en  María  los  varios 
impulsos  que  brotan  del  celo,  sin  perder  de  vista 
los  desórdenes  á  que  están  expuestos  en  nuestra 
naturaleza  viciada  por  la  culpa  de  origen,  desde  luego  ad- 
vertimos que  se  expansionan  y  desenvuelven,  por  virtud  de 
esa  rectitud  natural  á  que  obedecía  su  espíritu,  y  más  aún 
por  el  poder  de  la  gracia  de  que  estaba  inundado,  en  un 
orden  diversísimo,  si  no  opuesto,  del  que  suelen  ordinaria- 
mente seguir  en  los  demás  hombres.  Extraño  como  fué  el 
corazón  de  la  Madre  del  Verbo  á  los  extravíos  del  amor 
propio,  informado  de  una  tendencia  ingénita  hacia  Dios, 
movido  de  un  deseo  generosísimo  del  bien  del  prójimo,  na- 
tural era  que  los  movimientos  afectivos  de  celo  que  mayor 
fuerza  toman  del  estado  de  degeneración  de  la  naturaleza 
humana  quedasen  subordinados  en  María  á  otros  sentimien- 
tos que,  por  exigir  cierta  mortificación  y  sacrificio  del  amor 
propio,  penetran  nunca  sin  resistencia  en  el  corazón  del  hom- 


(1)    Véase  la  pág.  116. 
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bre  viciado  por  la  culpa.  Es  indudable  que  en  el  hombre  caí- 
do, donde  á  veces  no  obra  la  naturaleza  sola,  independien- 
temente de  la  gracia,  sino  la  inclinación  pecaminosa  que 
contraría  las  inspiraciones  déla  conciencia  cristiana,  el  mo- 
vimiento de  celo  más  espontáneo  y  dominante  es  casi  siem- 
pre el  que  tiene  por  objeto  procurar  3'  defender  el  propio 
interés,  y  en  cambio  el  celo  por  el  prójimo  y  por  Dios,  que 
suponen  cierto  desprendimiento  de  nuestro  egoísmo,  no  ha- 
llan de  ordinario  en  el  humano  corazón  más  que  un  débil 
apoyo,  que  necesita  ser  reforzado  por  impulsos  racionales 
y  superiores  para  llegar  á  ser  suficiente.  Pues  bien;  en 
María,  donde  la  naturaleza,  con  ser  íntegra  y  pura,  con  te- 
ner la  innegable  superioridad  que  tendría  la  naturaleza  ino- 
cente sobre  la  naturaleza  adulterada,  nunca  obró  indepen- 
dientemente de  la  gracia,  sino  admirablemente  secundada 
y  dirigida  por  ella,  los  movimientos  de  celo  más  poderosos, 
más  activos,  más  eficaces  son  los  quede  ordinario  sentimos 
nosotros  con  mayor  tibieza. 

Sin  embargo,  no  puede  decirse  que  en  la  Madre  de  Dios 
el  celo  del  propio  bien  fuera  nulo,  porque  todo  impulso 
ordenado  tuvo  cabida  en  su  hermoso  corazón,  igual  al  de 
los  demás  hombres  en  el  número  de  naturales  energías,  y 
superior  á  todos  por  la  intensidad  y  rectitud  de  los  afectos 
legítimos;  sólo  que  el  celo  del  propio  bien  en  María  estuvo 
libre  de  las  tendencias  que  suelen  viciarlo  en  el  corazón 
humano. 

Cada  una  de  las  clases  de  celo  tiene  sus  caracteres  es- 
peciales y  da  origen  á  peculiares  movimientos  afectivos, 
que  con  ser,  cuanto  al  origen,  subordinados  y  secundarios, 
ejercen  sobre  el  hombre  un  influjo  poderoso,  y  á  veces  ava- 
sallador. La  nota  dominante  del  celo  por  los  intereses  pro- 
pios es  generalmente  la  tendencia  ambiciosa  y  egoísta  á 
quererlo  todo  para  sí,  á  no  admitir  á  nadie  á  participar  del 
afecto  que  nos  profesan  las  personas  que  nos  son  simpáticas 
y  queridas.  No  entendemos  decir  con  esta  afirmación  que, 
aun  en  el  hombre  caído,  no  pueda  darse  un  celo  del  propio 
bien  que  sea  recto  y  conforme  á  conciencia,  ni  menos  que 
el  celo  no  admita  en  el  corazón  humano  más  que  desórde- 
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nes  por  exceso.  Hay  un  deber  estrecho  de  conciencia  en  mi- 
rar racionalmente  por  nosotros  mismos;  hay  intereses  muy 
sagrados,  á  los  cuales  no  nos  es  lícito  renunciar:  quien  se 
muestre  celoso  de  su  provecho  espiritual;  quien  cuide  con 
esmero  de  su  verdadera  honra;  quien  atienda  diligente  á  las 
necesidades  propias  y  de  las  personas  que  le  están  confiadas; 
quien  quiera  para  sí  el  afecto  y  la  consideración  que  le  co- 
rresponden según  las  leyes  de  la  naturaleza  y  la  sociedad, 
nada  habrá  hecho  ni  exigido  que  no  pueda  caber  dentro  de  un 
celo  santo,  ó  por  lo  menos  justo  y  racional.  Son  dignos  de  ad- 
miración y  alabanza  los  rasgos  de  desinterés  con  que  perso- 
nas virtuosísimas,  movidas  de  sobrenatural  impulso,  han 
renunciado  á  sus  propios  derechos,  ó  los  han  visto  con  impa- 
sibilidad conculcados  en  beneficio  de  personas  extrañas ,  que 
tal  vez  se  gozaban  en  su  aparente  caída ;  pero  acciones  tan 
heroicas  tienen  también  sus  límites,  no  deben  imponerse  como 
obligatorias,  no  pueden  tampoco  servir  de  norma  común  en 
la  vida  cristiana,  y  de  todos  modos  dejan  intacta  la  licitud 
del  celo  moderado  por  el  propio  bien.  Cuanto  á  los  desórde- 
nes que  llamaremos  negativos  porla  razón  de  deficiencia  que 
incluyen,  no  dejan  de  darse  también  en  el  corazón  humano: 
una  apatía  y  una  dejadez  racionalmente  inexplicables,  dada 
la  propensión  del  hombre  al  egoísmo,  nos  hacen  descuidar  á 
veces  nuestros  intereses,  no  por  caridad  ó  desprendimiento, 
ó  por  cualquier  otro  móvil  noble  y  meritorio,  sino  simple- 
mente por  el  gusto  de  no  hacer  nada  ó  por  librarnos  de  la 
molestia  que  nos  produce  el  cumplimiento  de  un  deber.  Y 
sucede  con  más  frecuencia  que,  trastornando  el  orden  na- 
tural de  las  cosas,  mientras  nos  mostramos  celosos  hasta 
el  extremo  de  los  derechos  más  insignificantes,  relativos  á 
las  cosas  temporales,  tenemos  en  un  olvido  absoluto  lo  que 
importa  á  nuestra  dignidad  de  hombres  y  nuestra  conciencia 
de  cristianos. 

Pero,  con  no  ser  raros  todos  esos  desórdenes,  son  desde 
luego  menos  frecuentes  y  menos  característicos  que  los  que 
nacen  en  el  hombre  del  excesivo  apego  á  sus  particulares 
intereses.  Como  el  amor  propio  avasalla  ordinariamente  en 
nuestro  corazón  alterado  á  todo  otro  amor,  el  celo  del  pro- 
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pió  bien  absorbe  nuestra  atención  y  nuestra  actividad  á 
costa  del  bienestar  ajeno:  de  aquí  que  el  sacrificar  los  pro- 
pios derechos  en  beneficio  del  prójimo  sea  extraordinario 
y  sobrenatural,  mientras  los  casos  de  conculcar  el  derecho 
ajeno  en  beneficio  propio  son  comunísimos,  de  todos  los 
•días,  y  no  exigen  esfuerzo  alguno  sobrehumano.  Esa  tenden- 
cia, tan  eminentemente  conservadora,  que  puso  Dios  en  los 
seres  racionales  para  atender  á  sus  verdaderas  y  legítimas 
necesidades,  está  deformada  por  la  culpa  de  origen,  y  re- 
sulta odiosa  y  exclusivista;  porque  no  sólo  busca  el  hombre 
con  solicitud  carnal  cuanto  en  su  deseo  insaciable  le  parece 
apropiado  á  sus  conveniencias,  sino  que,  concibiendo  sus 
derechos  con  una  amplitud  sin  límites,  cree  que  se  le  arre- 
bata cuanto  en  justicia  se  concede  ó  reconoce  á  los  demás, 
y  llega  á  mirar  con  pena  el  bienestar  ajeno,  aunque  nada 
padezca  en  su  persona  ni  en  su  estado  con  la  prosperidad 
del  prójimo.  Verdad  es  que  no  en  todos  los  corazones  llega 
á  arraigar  ese  vicioso  impulso  con  la  misma  fuerza,  ni  en 
todos  engendra  los  mismos  vergonzosos  movimientos;  pero 
hay  en  el  hombre  cierta  predisposición  ingénita  y  espon- 
tánea á  poner  ante  todo  á  salvo  lo  que  juzga  propio  inte- 
rés, cuidándose  poco  délos  derechos  que  los  demás  puedan 
tener.  Si  nos  fuera  dado  sorprender  la  "formación  3^  evolu- 
ción de  este  impulso  afectivo,  veríamos  desde  luego  que  su 
primera  tendencia,  su  dirección  inicial,  provocada  por  el 
amor  propio,  es  ordinariamente  desordenada  y  egoísta, 
siempre  que  nuestros  intereses  están  ó  nos  parecen  estar 
en  contradicción  con  los  ajenos.  Pueden  venir,  y  de  hecho 
vienen  muchas  veces,  la  razón  y  la  conciencia  á  moderar 
la  tendencia  pasional,  á  contener  dentro  de  justos  límites 
aspiraciones  y  deseos,  examinando  serena  é  imparcialmen- 
te  nuestras  exigencias  y  las  reivindicaciones  de  los  otros; 
pero  el  impulso  primitivo  del  corazón  humano  no  deja  por 
eso  de  ser  extraviado  y  vicioso,  y  no  pocas  veces,  por  des- 
gracia, la  reflexión,  puesta  al  servicio  de  la  malicia,  em- 
peora la  que  de  suj'^o  contiene  este  afecto. 

La  exageración  del  celo  por  sí  propio  se  extiende  á  los 
casos  en  que  el  hombre  cree  comprometidos  sus  intereses. 

14 
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Para  nosotros,  la  indiferencia  con  que  el  hombre  contempla 
á  veces  malbaratados  sus  bienes,  conculcados  sus  derechos^ 
si  no  procede  de  la  virtud ,  de  un  verdadero  dominio  de  sus 
pasiones,  tiene  que  nacer  del  desconocimiento  ó  poca  esti- 
mación de  esos  derechos:  si  los  tiene  por  tales,  si  los  juzga 
de  algún  valor,  natural  y  espontáneamente  se  verá  impulsa- 
do á  vindicarlos  contra  sus  detentadores.  La  intensidad  del 
celo  desordenado  por- sí  propio,  se  halla  en  proporción  di- 
recta con  el  aprecio  que  se  hace  de  los  derechos  vindicados. 
El  hombre  se  muestra  celoso  de  su  honra,  de  sus  bienes  ma- 
teriales, del  lugar  que  le  pueda  caber  en  la  estimación  pú- 
blica y  privada;  pero  el  imperio  que  sobre  él  ejercen  todas 
estas  cosas  es  muy  desigual,  y,  consiguientemente,  el  celo 
mostrado  por  ellas  ha  de  ser  también  de  diverso  modo  in- 
tenso y  apremiante.  No  faltan  personas  que,  dominadas  por 
un  necio  apego  á  las  riquezas,  no  se  preocupan  por  los  ata- 
ques á  su  honra  ni  se  conmueven  por  el  desprecio  público,  y 
ponen  el  grito  en  el  cielo  con  solo  ver  peligrar  el  menor  de 
sus  intereses  materiales;  otras,  al  revés,  no  se  cuidan  de  sus 
bienes,  que  dejan  disipar  por  una  administración  negligente 
ó  pródiga,  y  en  cambio  se  dan  por  celosos  y  ofendidos  de 
la  falta  más  insignificante  en  las  distinciones  y  honores  que 
pretenden;  y  por  último,  hay  quienes,  poco  pagados  de  los 
honores  y  las  riquezas,  se  dejan  llevar  de  los  impulsos  de  un 
corazón  extraordinariamente  sensible  y  afectuoso,  que  toma 
como  solamente  debido  á  sí  propio  el  amor  de  sus  semejantes» 
y  mira  como  gravísima  injuria  la  simple  no  correspondencia 
al  cariño  mostrado.  No  puede  decirse  en  absoluto  cuál  de 
estas  tendencias  sea  la  más  intensa  y  predominante,  porque 
se  acomodan  á  cosa  tan  variable  como  el  carácter  y  las  afi- 
ciones del  hombre ;  pero  puede  establecerse  alguna  regla,  no 
incondicional,  absoluta,  sino  general  y  común.  Por  de  pron- 
to, el  movimiento  pasional  del  celo  por  sí  propio  nunca  es 
más  extensivo,  más  profundo  ni  más  imperioso  que  cuando 
va  fundado  en  la  reivindicación  de  un  afecto  que  creemos 
debido.  De  aquí  la  violencia  inusitada  con  que  se  desarrolla 
esta  pasión  cuando  se  cree  el  hombre  postergado  á  otros  en 
el  amor  de  una  persona;  de  suerte  que,  aun  apelando  á  los 
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recursos  de  mayor  eficacia,  se  consigue  que  lo  perdone  ge- 
nerosamente todo,  menos  el  que  se  le  haya  excluido  de  la 
participación  á  un  amor  que  querría  fuese  exclusivamente 
suyo.  El  celo  de  sí  propio  tiene  en  este  último  caso  forma 
tan  característica  y  fuerza  tan  dominante,  que,  siendo  en 
realidad  manifestación  desordenada  de  un  afecto,  se  le  toma 
vulgarmente  por  el  afecto  mismo. 

De  lo  dicho  últimamente  se  deduce  que  el  impulso  ex- 
pansivo del  celo  por  sí  propio  está  representado  por  varios 
afectos  principales,  señaladamente  la  emulación  y  la  envi- 
dia, cuyo  frecuente  y  poderosísimo  influjo  en  nuestras  ac- 
ciones no  puede  negar  sino  quien  se  haya  felizmente  subs- 
traído á  la  experiencia  y  observación  de  las  miserias  más 
comunes  de  la  vida.  Ver  á  las  personas  que  nos  rodean, 
amigas  ó  extrañas,  conquistarse  la  pública  estimación,  ob- 
tener honores  ó  dignidades,  enriquecerse,  prosperar,  en 
fin,  de  cualquier  modo  que  sea,  y  no  despertarse  en  nos- 
otros, más  ó  menos  conscientemente,  el  deseo,  inspirado 
por  el  celo  del  amor  propio,  de  conseguir  los  mismos  bienes 
y  de  no  quedar  obscurecidos  por  la  elevación  de  nuestros  se- 
mejantes, es,  en  general,  poco  menos  que  imposible  para  el 
pobre  corazón  humano.  Hay,  ciertamente,  almas  generosas 
en  quienes  el  desinterés,  el  desprendimiento,  la  indiferencia 
por  los  bienes  que  no  poseen,  parecen  frutos  naturales  y  es- 
pontáneos; pero,  en  las  itiás,  las  resoluciones  desinteresa- 
das han  necesitado  ahogar  primero  ese  germen  egoísta  que 
suele  producir  los  más  venenosos  frutos.  No  se  conseguiría 
poco  con  lograr  que  el  amor  propio  nos  llevara  simplemente 
á  emular  el  bien  que  nos  falta,  sin  dejar  en  nosotros  el  ver- 
gonzoso movimiento  de  tristeza  con  que  miramos  á  veces 
el  bienestar  de  nuestros  semejantes. 

Existe,  sin  embargo,  entre  esos  impulsos  del  celo  por  sí 
propio  diferencia  marcadísima,  y  sería  irracional  é  injusto 
envolverlos  en  un  mismo  anatema.  La  emulación  no  sólo 
puede  estar  exenta  de  todo  desorden,  sino  que  general- 
mente es  un  movimiento  afectivo  que,  moderado  por  la  ra- 
zón, cabe  dentro  de  un  celo  recto  por  el  propio  bien.  Nadie 
nos  ha  prohibido  desear  las  perfecciones  que  en  otros  vemos 
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y  que  nos  faltan,  siempre  que  el  deseo  se  encierre  dentro  de 
los  límites  debidos.  Lo  malo  de  semejantes  aspiraciones 
está  en  que  queremos  lo  que  no  nos  toca  ni  tal  vez  nos  con- 
viene; en  que  lo  buscamos,  no  tanto  porque  nos  convenga 
como  por  igualarnos  con  el  prójimo;  es  decir,  por  un  movi- 
miento desordenado  de  propia  exaltación ,  ó  en  que  lleva- 
mos el  exceso  de  nuestro  celo  hasta  no  reparar  en  la  lici- 
tud y  justicia  de  los  medios.  Si  sólo  deseáramos  lo  que  nos 
conviene  ó  corresponde;  si  lo  buscáramos  por  caminos  lla- 
nos y  racionales;  si  reclamáramos  nuestros  derechos  con  el 
espíritu  de  equidad  y  consideración  al  prójimo  que  exige  la 
conciencia  cristiana,  nuestro  celo  sería  ordenado,  legítimo, 
en  nada  opuesto  á  lo  que  en  esta  parte  nos  imponen  como 
deber  la  recta  razón  y  la  enseñanza  evangélica.  La  emula- 
ción, concebida  y  ejercida  de  este  modo,   lejos  de  ser  un 
movimiento  vicioso,  es  un  impulso  estimulante,  de  que  de- 
bemos servirnos  para  impedir  que  la  apatía  esterilice  nues- 
tras fuerzas.  Hasta  nos  haríamos  culpables  de  abuso  de  los 
favores  divinos  si  no  utilizáramos  este  movimiento  afectivo, 
si  dejáramos  de  aprovecharnos  de  la  ejemplaridad  que  Dios 
pone  á  nuestra  vista  en  los  demás  hombres,  para  movernos 
á  procurar  las  perfecciones  morales  que  resplandecen  en 
otros.  Verlos  adornados  de  preclaras  virtudes  morales  y 
religiosas,  y  no  sentir  estímulo  ni  impulso  alguno  á  la  imi- 
tación, no  es  propio  de  un  alma  santa,  sino  de  un  alma  cul- 
pablemente apática  é  indiferente.  En  resumen:  la  emulación 
es  en  sí  misma  un  afecto  legítimo  que,  utilizado  discreta  y 
racionalmente,  da  origen  á  actos  lícitos  y  aun  virtuosos. 

No  sucede  así  con  la  envidia,  movimiento  afectivo  en 
que  el  desorden  parece  elemento  esencial.  Si  en  la  emula- 
ción, generalmente,  el  celo  por  sí  propio  no  pasa  los  límites 
de  lo  recto  y  de  lo  justo,  en  la  envidia  incluye  sierrípre  una 
circunstancia  repugnante  que  le  hace  sobremanera  vicioso. 
Estudiando  debidamente  las  analogías  que  hay  entre  am- 
bas pasiones,  tal  vez  se  viera  que  son  fases  distintas  de  un 
mismo  impulso  afectivo,  que  están  en  la  misma  relación 
que  el  afecto  recto  y  el  afecto  desordenado:  el  desorden 
hace  que  la  emulación  pase  á  ser  envidia,  y  rectificada  la 
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envidia  deja  de  ser  tal,  para  convertirse  en  simple  emula- 
ción. De  todos  modos,  el  nombre  de  envidia  no  puede  apli- 
carse sino  con  grandísima  impropiedad  á  movimientos  rec- 
tos del  corazón  humano.  En  grado  mayor  ó  menor,  siempre 
entra  en  la  envidia  el  pesar  del  bien  ajeno;  sentimiento 
innoble,  que  no  puede  justificarse  con  razón  alguna.  Lo  que 
sí  cabe  en  la  envidia  son  circunstancias  varias  que  agravan 
ó  atenúan  su  ingénita  maldad;  pero  se  reducen  todas  á  mo- 
dificaciones que,  aun  influyendo  benéficamente  en  el  cora- 
zón, no  logran  nunca  purificar  de  todo  desorden  tan  vergon- 
zoso impulso.  Tal  vez  en  ningún  otro  movimiento  afectivo 
llegan  á  verse  más  á  las  claras  las  pequeneces  y  miserias  á 
que  se  deja  llevar  el  hombre  por  la  torcida  inclinación  de 
su  naturaleza.  Aun  en  el  caso  en  que  la  envidia  admita,  no 
disculpa,  que  no  puede  tener  nunca,  sino  alguna  atenuación, 
envuelve  una  tendencia  que  manifiesta  como  pocas  la  mali- 
cia y  perversidad  del  corazón  humano,  alterado  por  la  cul- 
pa de  origen.  Dolerse  del  bienestar  de  nuestros  semejantes, 
cualesquiera  que  sean  los  pretextos  que  queramos  invocar, 
será  siempre  un  sentimiento  bajo  y  ruin,  impropio  de  almas 
grandes  y  generosas;  y  dolerse  cuando  la  prosperidad  del 
prójimo  no  nos  perjudica  en  nada,  cuando  sus  bienes  no  nos 
son  debidos  por  ningún  título,  cuando  tal  vez  ni  los  deseamos 
ni  queremos  hacer  nada  por  obtenerlos,  cuando  de  la  ruina 
y  decaimiento  de  otros  no  se  nos  sigue  beneficio  alguno,  es 
una  de  las  mayores  indignidades  que  pueden  caber  en  el 
afecto  humano.  A  veces  la  envidia  envuelve  una  tendencia, 
si  no  más  ruin,  más  monstruosa  y  diabólica;  y  es  cuando, 
obstinado  el  hombre  en  el  mal  y  en  la  imperfección,  sin  uti- 
lizar los  medios  de  cultivar  su  espíritu,  sin  querer  en  sí  mis- 
mo el  bien  que  envidia,  muéstrase  pesaroso  de  ver  á  otras 
almas  adelantadas  en  las  cosas  espirituales  y  favorecidas 
del  Cielo.  No  incluímos  entre  las  formas  de  envidia  el  doler- 
se de  la  prosperidad  material  del  prójimo  cuando  nos  sirve 
de  obstáculo  para  obrar  el  bien:  semejante  dolor,  debida- 
mente sentido,  ni  es  envidia,  ni  envuelve  verdadero  pesar 
del  bien  ajeno,  ya  que  se  desea  un  mal  aparente  por  un  bien 
real  y  superior.  Así  y  todo,  el  dolerse  del  estado  próspero 
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de  nuestros  semejantes  por  fines  tan  poco  comunes ,  además 
de  raro  y  difícil,  es  expuesto,  dada  la  inclinación  del  cora- 
zón humano,  á  que  se  mezclen,  con  los  motivos  elevados  y 
sobrenaturales,  los  de  índole  torpe  ó  sospechosa. 

Lo  que  hemos  dicho  de  este  movimiento  desordenado  del 
celo  por  sí  propio  lo  juzgamos  aplicable  á  la  ambición,  otro 
impulso  afectivo  que  tenemos  por  derivado  del  celo  de  amor 
propio.  La  emulación ,  sacada  de  sus  justos  límites,  nos  lleva 
á  ver  con  disgusto,  con  verdadero  pesar,  la  prosperidad  de 
nuestros  semejantes,  y  entonces  desaparece  como  afecto 
recto,  para  dejar  paso  á  la  envidia;  ó  da  origen  á  un  ilimi- 
tado deseo  de  bienes,  y  acaba  por  convertirse  en  ambición. 
En  lo  exagerado  de  nuestros  deseos  y  aspiraciones  es,  pues, 
donde  debe  buscarse  la  verdadera  razón  de  este  impulso 
desordenado,  como  en  el  sentimiento  de  pesar  por  el  ajeno 
bien  está  la  razón  de  la  envidia.  Y  desde  luego  se  compren- 
de, aunque  la  experiencia  no  nos  lo  enseñara  de  modo  más 
vivo  y  más  directo,  que  un  movimiento  pasional  como  el  de 
la  ambición,  enlazado  con  las  pasiones  más  vivas  y  más  pro- 
fundamente arraigadas  en  el  corazón  humano,  ha  de  ejercer 
sobre  él  un  influjo  pernicioso,  difícil  ó  imposible  de  reducir  á 
justos  límites.  Dominado  nuestro  espíritu  de  una  alta  esti- 
mación de  sí  propio,  casi  siempre  más  alta  de  lo  que  la  hu- 
mildad, que  es  la  verdad,  nos  permitiría  creer;  dirigido  nues- 
tro corazón  en  todos  sus  afectos,  pero  especialmente  en  los 
que  ahora  señalamos,  por  una  inclinación  profundamente 
egoísta, ^«nuestras  aspiraciones,  nuestros  deseos,  nuestro 
concepto  de  los  derechos  propios  tienen  que  resultar  exigen- 
tes y  desmedidos.  De  modo  que,  aunque  en  la  ambición  no 
intervenga  para  nada  la  envidia,  que  ordinariamente  suele 
intervenir,  queda  todavía,  para  torcer  y  viciar  ese  afecto, 
el  impulso  desordenado  que  le  comunican  dos  pasiones  tan 
poderosas  como  el  orgullo  y  el  amor  propio.  Aparte  de  esto, 
hay  en  la  ambición  una  tendencia  última  é  inseparable  á  lo 
no  debido,  que  la  hace  ya  por  sí  misma  esencialmente  vicio- 
sa. Y  si  del  estudio  de  su  naturaleza  pasáramos  á  observar 
los  impulsos  que  origina  en  el  corazón  del  hombre,  la  vería- 
mos indefectiblemente  acompañada  de  aspiraciones  ilegíti- 
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mas,  que  envuelven  lesión  de  derechos  ajenos,  ó  hacen  con- 
cebir los  propios  como  ilimitados,  contra  lo  que  pide  la 
equidad. 

Supuesto  el  desorden  de  la  maj^or  parte  de  los  impulsos 
afectivos  inspirados  por  el  celo  del  propio  bien ,  el  comparar 
lo  que  fueron  en  el  corazón  de  María  y  lo  que  suelen  ser  en 
el  corazón  del  hombre  caído,  casi  no  nos  puede  dar  otro  re- 
sultado que  el  de  una  oposición  absoluta.  Desde  luego,  la 
ambición  y  la  envidia,  como  degeneraciones  de  la  tendencia 
natural  y  legítima  de  la  emulación,  como  pasiones  radical- 
mente viciosas  y  por  consiguiente  irreformables,  no  podían 
tener  cabida  en  el  corazón  de  la  Santísima  Virgen  bajo 
ninguna  forma.  Una  humildad  profundísima,  que  la  hubiera 
hecho  vivir  ajena  de  toda  sospecha  sobre  la  grandiosa  par- 
ticipación que  había  de  tener  en  el  cumplimiento  de  los  pla- 
nes divinos,  si  no  se  le  hubiese  revelado;  que  después  la 
movía  á  considerar  la  predilección  con  que  Dios  la  miraba 
sobre  todas  las  demás  criaturas,  como  puro  afecto  de  la 
benevolencia  divina;  que,  en  fin,  la  llevaba  á  tener  los  favo- 
res recibidos  del  Cielo  como  gracias  concedidas  en  su  per- 
sona al  género  humano;  esa  humildad  sin  ejemplo  la  hubie- 
ra mantenido  libre  de  toda  aspiración  desordenada,  si  su 
sacratísimo  corazón  hubiera  estado  sujeto  en  alguna  ma- 
nera á  este  género  de  imperfecciones  y  debilidades.  Aman- 
tísima,  por  otra  parte,  del  estado  modesto  en  que  había  na- 
cido y  se  criaba  por  altos  designios  providenciales,  no  obs- 
tante de  proceder  de  estirpe  regia,  las  magnificencias  de  los 
palacios,  la  esplendidez  y  comodidades  de  las  casas  ricas 
no  tenían  la  menor  virtud  para  mover  anhelos  ni  aspiracio- 
nes en  el  corazón  de  María ,  que  no  sólo  veía  con  indiferen- 
•cia  todos  esos  falsos  esplendores  del  bienestar  humano,  sino 
■que  hallaba  además  singular  encanto  en  vivir  desconocida 
y  pobre  en  el  humilde  taller  de  un  carpintero,  y  aun  en  abri- 
garse en  abandonado  establo,  tras  de  habérsele  negado  hos- 
pitalidad en  los  más  modestos  hogares.  ¿Ni  qué  hubiera  po- 
dido ambicionar  la  Santísima  Virgen?  Elevada  á  la  más 
alta  dignidad  á  que  pudiera  ascender  simple  criatura;  acer- 
cándose á  la  Divinidad,  hasta  el  punto  de  ser  Madre  de 
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Dios,  claro  está  que  á  sus  puros  ojos,  no  obscurecidos  por 
carnales  concupiscencias,  todas  las  distinciones  humanas 
habían  de  parecer  niñerías  despreciables:  no  había  de  ambi- 
cionar honores  humanos  quien  estaba  sobre  todos  ellos,  ni 
gustar  de  comodidades  y  riquezas  quien  subía  á  la  más  alta 
dignidad  por  la  pobreza  y  el  desprendimiento  de  las  cosas 
del  mundo. 

Aun  repugna  más  hablar  de  envidia  cuando  se  trata  de 
un  corazón  tan  noble  y  tan  desinteresado  como  el  de  la  San- 
tísima Virgen.  Este  sentimiento  vergonzoso  puede  abrigar- 
se en  nuestro  espíritu,  porque  no  hay  bajeza  é  indignidad 
de  que  no  nos  haga  capaces  la  profunda  huella  que  dejó  la 
culpa  en  la  naturaleza  humana;  pero,  aun  en  el  hombre  su- 
jeto á  todas  las  consecuencias  del  pecado  de  origen,  la 
ruindad  del  impulso  afectivo  de  la  envidia  es  incompatible 
con  la  simple  grandeza  de  alma  á  que  se  elevan  los  pobres 
mortales  por  gracia  del  Cielo,  y  en  virtud  de  los  esfuerzos 
hechos  para  vencerse  á  sí  mismos.  La  envidia  sería,  por 
tanto,  un  fenómeno  inexplicable  en  el  corazón  de  María, 
cuya  nobleza  y  magnanimidad,  junto  con  la  natural  rec- 
titud en  que  fué  creado,  le  cerraban  á  todas  esas  tristes 
manifestaciones  de  la  debilidad  humana.  Substraído  por  la 
santificación  al  influjo  de  la  culpa,  si  era  inaccesible  á  todo 
desorden ,  más  había  de  serlo  á  los  que  rebajan  y  empeque- 
ñecen de  un  modo  especial  la  dignidad  humana:  magnáni- 
mo hasta  el  sacrificio,  no  habían  de  caber  en  él  los  senti- 
mientos ruines  que  nos  llevan  á  ver  con  apego  y  pesar  el' 
bien  del  prójimo;  bondadoso  y  espléndido,  dispuesto  á  de- 
rramar su  amor  y  sus  bienes  sobre  todos,  sobre  justos  y  pe- 
cadores ,  sobre  pobres  y  ricos ,  nada  más  lejos  de  él  que  sen- 
tirse disgustado  por  el  ajeno  bienestar.  Y  si  nos  detenemos 
á  considerar  lo  que  fué  el  corazón  de  la  Santísima  Virgen,. 
no  ya  en  su  disposición  natural,  sino  en  sus  actos,  en  las 
manifestaciones  todas  de  su  vida  de  caridad,  le  veremos,  no 
deseando  para  sí  bienes  ajenos,  sino  derramando  los  suyos 
con  pródiga  generosidad;  no  doliéndose  de  nuestras  satis- 
facciones y  prosperidades  legítimas ,  sino  proporcionándolas 
y  elevándolas  al  grado  más  subido  del  placer  santo ;  no  com- 
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placiéndose  en  el  abatimiento  y  angustia  del  hombre,  sino 
comprando  su  redención  con  el  propio  sacrificio  y  ganán- 
dole la  felicidad  eterna  con  su  intercesión,  sus  lágrimas  y 
sus  dolores.  La  caridad,  en  fin,  patente  en  todas  las  mani- 
festaciones del  afecto  de  María  para  con  el  linaje  de  Adán, 
nos  hace  ver  que  el  impulso  de  la  envidia,  impulso,  además 
de  bajo,  inhumano  y  egoísta,  fué  absolutamente  desconocido 
de  la  Madre  de  Dios. 

Aun  el  simple  afecto  de  la  emulación  parece  impropio 
del  corazón  de  la  Santísima  Virgen.  La  grandeza  de  su  ge- 
nerosidad casi  induce  á  creer  que  el  bien  ajeno  era  impoten- 
te para  moverla  á  desear  nada,  por  espléndido  y  halagador 
que  fuese;  su  humildad  y  su  modestia  la  hubieran  puesto 
en  disposición  de  conformarse  con  lo  recibido  del  Cielo  por 
naturaleza  ó  gracia,  aunque  los  dones  recibidos  no  llegaran 
al  grado  de  excelencia  que  tuvieron  los  privilegios  acumu- 
lados sobre  ella  por  la  mano  divina;  y,  en  fin,  la  muchedum- 
bre y  alteza  de  sus  perfecciones,  naturales  y  sobrenatura- 
les, nada  la  dejaban  que  desear  dentro  del  orden  de  la  per- 
fectibilidad humana.  Sin  embargo,  bien  considerado,  se  viene 
á  reconocer  que  en  el  corazón  de  la  Santísima  Virgen  pudo 
tener  cabida,  y  la  tuvo  de  hecho,  el  movimiento  afectivo  de 
la  emulación;  afecto  laudable  en  sí  mismo,  y  de  útilísima 
aplicación  en  el  ejercicio  de  las  virtudes,  cuando  se  substrae 
á  esos  otros  movimientos  desordenados  que  acaban  por  con- 
vertirlo en  ambición  ó  en  envidia.  La  emulación  tenía  debido 
lugar  en  un  corazón  como  el  de  María,  que  además  de  reunir 
todas  las  perfecciones  naturales  del  corazón  humano,  no  po- 
día carecer  de  aquellas  que  dan  facilidad  y  energía  para 
obrar  el  bien.  La  humildad,  si  es  cierto  que  reducía  sus  aspi- 
raciones á  conformarse  con  la  voluntad  divina,  sin  preten- 
der nada  extraordinario,  también  lo  es  que  aminoraba  á  sus 
propios  ojos  la  grandeza  de  sus  méritos  y  la  excelencia  de 
sus  gracias;  á  la  vez  que  engrandecía  las  virtudes,  muy 
inferiores,  de  los  hombres  justos  con  quienes  la  Virgen  vi- 
vió y  conversó.  No  cabe  duda  que  esta  consideración  hu- 
milde de  sí  misma,  reforzada  por  el  concepto  bondadoso 
que  se  formaba  de  los  demás,  la  llevaba  á  contemplar  con 
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satisfacción  la  santidad  de  su  esposo  José,  la  fidelidad  y 
perseverancia  de  las  santas  mujeres,  la  decisión  y  celo  de 
los  Apóstoles  por  la  difusión  de  la  verdad  evangélica,  y  en 
general  los  buenos  ejemplos  de  todos  los  fieles,  fomentando 
en  ella  un  afecto  santo  de  emulación  que  la  servía,  no  para 
adquirir  virtudes  que  poseía  en  más  alto  grado  que  ningún 
hombre,  sino  para  elevarlas  á  la  perfección  indefinida  á  que 
Dios  la  llamaba.  Si  en  lo  humano  nada  hubiera  tenido  que 
emular,  quedábale  todavía  la  consideración  del  orden  mis- 
terioso con  que  Dios  derrama  sus  gracias.  Dios  no  pone 
límite  á  sus  favores ,  porque  su  perfección  es  infinita ,  y  su 
bondad  inmensa;  y  como  al  hombre  le  es  desconocido  el 
término  fijo  de  la  elevación  moral  á  que  le  es  dado  ascen- 
der; á  toda  alma,  por  justa  y  santa  que  sea,  le  queda  siem- 
pre motivo  de  legítimas  aspiraciones  á  algo  superior.  María 
tuvo,  además,  junto  á  sí  misma  una  causa  permanente  de 
santa  emulación,  á  su  Santísimo  Hijo,  cuyas  doctrinas  y 
ejemplos  señalan  una  meta  á  que  puede  el  hombre  aproxi- 
marse, pero  nunca  llegar,  porque  son  obras  de  un  Dios- 
Hombre,  y  por  consiguiente  de  mérito  y  valor  rigurosa- 
mente infinitos. 

De  todos  modos,  es  cierto  que  la  Santísima  Virgen  miró 
por  su  propio  bien  con  el  celo  ordenado  y  justo  que  nos  im- 
pone la  conciencia.  Renunció  á  los  bienes  y  gustos  á  que  nos 
es  lícito  renunciar,  cuando  los  fines  que  nos  mueven  son 
justos  y  racionales;  subordinó  el  bienestar  terreno  á  las  sa- 
tisfacciones de  la  conciencia,  porque  ése  es  el  orden  que 
nos  impone  el  verdadero  amor  del  propio  bien ;  sacrificóse 
por  la  gloria  de  Dios  y  la  felicidad  del  hombre;  pero  estas 
resoluciones  heroicas,  cuando  van  inspiradas  y  aceptadas 
por  Dios,  no  sólo  son  compatibles  con  el  amor  de  sí  mismo, 
sino  que  le  elevan  á  un  grado  de  sublime  perfección  moral. 
Lejos  de  haber  nada  en  las  abnegaciones  de  María  que  con- 
traríe ó  rebaje  la  dignidad  humana,  todo  contribuye  á  enal- 
tecerla: por  la  renunciación  de  su  propio  querer,  llega  á  la 
intimidad  con  Dios,  no  igualada  jamás  por  ninguna  criatura; 
por  los  sacrificios  y  los  dolores,  alcanza  la  difícil  corona  del 
martirio  y  de  la  heroicidad;  por  la  aceptación  de  las  afren- 


Y   EL    CORAZÓN   HUMANO  219 


tas  é  ignominias  acumuladas  sobre  Jesús,  abrazada  á  la  lo- 
cura de  la  Cruz,  se  hace  dignísimo  testigo  y  apóstol  de  la 
verdad,  obscurecida  por  la  ignorancia  y  la  insensatez  de  un 
pueblo  extraviado.  Los  errores  del  vulgo,  como  las  preocu- 
paciones de  la  ciencia  impía,  representada  en  los  doctores 
de  la  Sinagoga,  extendiendo  á  María  las  infamias  arrojadas 
sobre  el  Hombre-Dios,  la  hicieron  pasar  por  la  madre  de  un 
criminal  y  de  un  blasfemo;  pero  estas  y  mayores  afrentas, 
si  hay  afrentas  mayores,  no  la  obligaron  á  abandonar  sus 
verdaderos  intereses.  El  testimonio  de  la  verdad  que  ilu- 
mina la  conciencia  del  alma  justa  hace  ver  con  evidencia 
en  estos  casos  la  sinrazón  y  el  extravío  del  juicio  público,  y 
la  mueve  á  esperar  el  desvanecimiento  del  común  error, 
para  mayor  triunfo  de  la  verdad  desconocida  ó  negada.  No 
hay,  pues,  en  todos  los  actos  de  la  Santísima  Virgen  más 
que  ejemplos  altísimos  que  debemos  imitar,  sin  temor  de 
haber  faltado  á  nada  de  cuanto  exija  de  nosotros,  como  de- 
ber, un  amor  racional  y  justo.  Ni  podía  menos  de  ser  así: 
la  Santísima  Virgen  satisfizo  plena  y  perfectamente  al  pre- 
cepto de  la  caridad,  y  la  caridad  nos  obliga  á  amarnos  á 
nosotros  mismos  con  un  amor  racional  y  cristiano. 

f  R.    /HaRCELINO    püTIÉRREZ, 
Agustiniauo. 
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|ncareelamiento  y  nueva  admisión  de  los  Begalares  incorre- 
gibles.—Las  Constituciones  de  las  Ordenes  religiosas,  calca- 
das en  el  Derecho  canónico,  prescriben,  como  es  natural,  sus 
penas  y  castigos  para  los  religiosos  incorregibles;  pero  como  el  fac- 
tor del  tiempo,  si  es  que  no  cambia,  á  lo  menos  modifica  y  altera  las 
costumbres  y  hasta  la  naturaleza,  que  pierde  en  vigor  cuanto  gana  en 
civilización,  surgen  con  los  años  dificultades  en  el  cumplimiento  de 
dichas  penas,  y  hácese  forzoso  mitigarlas  ó  sustituirlas  por  otras  más 
convenientes,  y  sobre  todo  más  eficaces.  Tal  sucede  con  el  encarce- 
lamiento decretado  para  los  religiosos  incorregibles  antes  de  su  ex- 
pulsión definitiva.  No  es  hoy  posible,  ni  daría  resultado,  encerrar  por 
espacio  de  muchos  meses,  y  aun  de  años  enteros,  al  religioso  que  se 
obstina  en  salir  del  claustro,  negándose  á  cumplir  el  voto  de  obe- 
diencia. 

Fundado  en  esto  el  Procurador  General  de  los  Capuchinos,  dirige 
á  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  la  siguiente  sú- 
plica: 

Beatissime  Pater : 

Frater  Bruno  a  Vincia,  Ordinis  Minorum  S.  Francisci  Capuccino- 
rum  Procurator  et  Commisarius  Generalis  ad  pedis  Sanctitatis  Ves- 
trae  humillime  prevolutus,  exponit  nonnula  requisita  ad  formalitatem 
processus  expulsionis,  praecipue  conditionem  carcerationis  religiosi 
incorregibilis  antequam  ex  ordine  expelli  possit,  ab  Urbano  VIII  ad 
annum,  ab  Innocentio  XII  ad  sex  menses  assignatam,  lapsu  temporis 
ita  praxi  difficilia  evasisse,  ut  Fratres  Minores  de  Observantia  enixis 
precibus  postularint  moderationem  Constitutionum  Apostolicarum 
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circa  e.xpulsionis  prsecipue  quoad  necessarium  cai'cerii  tempus.  Qui- 
bus  precibus  benigne  annuit  Benedictus  XIII  die  6  Decembris  1729. 
Ob  easdem  practicas  difficultates  circa  conditiones  in  expulsionibus 
servandas,  similem  facultatem  obtinuerunt  Minores  Capuccini  per 
rescriptum  Clementis  XII,  diei  2  Maií  1736.  Tándem  hodiernis  tem- 
poribus  plañe  constat  imposibilia  fieri  quEc  initio  sseculi  elapsi  diffi- 
cilima  co<ínita  fuerunt.  Unde  haud  raro  prolixitas,  difficultas,  et  ad 
unam  eamdemque  expulsionem  multiplicitas  processuum  nonnullos 
Superiores  notabiliter  negligentes  fecit  in  subditis  discolis  corrigen- 
dis,  vel  in  scandalis  tempestive  tollendis.  Quapropter  ad  Ordinis  Mi- 
norum  Cappuccinorum  integritatem  et  decorem  efficaciter  tutandum, 
humilis  Exponens  instantisime  postulat  ut  Sanctitas  Vestra  benigna 
declarare  et  concederé  dignetur: 

I.  Quod  in  incorrigibilium  ejectione  Fratres  Minores  Capuccini 
non  amplias  teneantur  ad  illam  partem  carceris  quse  in  supra  memo- 
rato  rescripto  Clementis  XII  continetur,  ñeque  ad  votum  Domini  Con- 
sultoris  sascularis  exquirendum  ad  normam  ejusdem  rescripti  requi- 
situm. 

II.  Quod  ad  vitandam  populi  admirationem  et  alia  incommoda  ex 
hodierna  civitatum  constitutiones  et  faciliori  scandalorum  divulga- 
tione,  etc.,  exorta,  frater  semel  expulsus  non  amplius  recipi  debeat 
nec  possit  in  Ordine,  absque  speciali  licentia  S.  Sedis,  singulis  vici- 
bus  impetranda. 

Et  Deus...,  etc. 

Ex  congressu  diei  22  Januarii  1886 

Ad  l.ura  Recurrendum  est  in  singulis  casibus,  et  Congregatio  dabit 
normas  pro  summario  processus. 

Ad  2.™  Provisum  in  primo,  id  est,  quando  expulsi  Ordinem  dere- 
linquunt  cum  processu  summario  concesso  a  S.  Sede,  hgec  ad  se  avo- 
cavit  jurisdictionem  super  peisonam  quae  nequit  denuo  admití  intra 
Ordinem  sine  licentia  S.  Congregationis. 


De  la  Dataría  Apostólica,  sobre  dispensas  matrimoniales.— Per- 
iLLUsTRis  ET  Rme.  Domise  :  Petitionum  copia  pro  obtinendis  matri- 
monialibus  dispensationibus  super  impedimento  Primi  tangentis  Se- 
cundum  consanguinitatis  gradum  Sanctissimi  Principis  Domini  Nos- 
tri  Leonis  Papae  XIII  mentem,  ingluvie  malorum  percrebescente, 
perculit.  Etenim  animadvertens  indulgendo  hujusmodi  concessioni- 
bus,  effríEnata  licentia,  quae  de  die  in  diem  augetur,  haudquaquam 
compescitur;  eo  quod  occasio  continua,  commodum  eam  impune  sa- 
tisfaciendi  magis  allectant  Nupturientes  spe  etiam  nodo  conjugal! 
occulturos  infelices  effectus,  atque  reatus,  qui  jam  prsecesserunt. 


222 


REVISTA   CANÓNICA 


Ne  vero  Sanctitatis  Suas  indulgentise,  praébeatur  occasio  salutarem 
disciplinan!  labefactandi ,  quse  a  sanctitate  Sacramenti  jubetur,  et 
tantum  prodest  morum  integritati,  societatis  bono,  et  vegetiorum 
corporum  incremento,  onerat  Episcoporum  concientiam,  ut  sedulo 
invigilent  ne  Sanctae  Sedi  precantes  accedant  nisi  verae  causas  cano- 
nicae  jure  commendent,  et  litteris  manu  proprie  exaratis,  rationes  in 
quolibet  eam  explicent,  nec  non  circunstantias,  quibus  putent  gra- 
tiam  esse  concedendam.  Tali  modo  Summus  Pontifex  tutior  annuet 
petitionibus  quoties  agnoscet  necessitatem  eo  obstricliorem ,  quo  ar- 
tes erunt  minores  alio  modo  consulendi. 

Pro  certo  babeo  Amplitudinem  Tuam  amnibus  viribus  elaboratu- 
ram,  ut  Sanctitatis  Suae  votae  praeoptatum  finem  habeant.  Interim 
meae  observantiae  sensus  Tibi  profiteor,  atque  cunctse  fausta  adpre- 
cor  a  Domino. 

Datum  Romee  ex  JEdibus  nostris  die  19  Junii  1895.  Amplitudinis 
Tuse.— Servus  verus.— A.  Card.  Pianchi  ,  P.  Dj 


J'^R.  ^NSELMO  //lORENO 
Agustiniaoo. 
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ROMA 


AS  fiestas  conmemorativas  del  25.°  aniversario  de  la  unidad 
italiana  han  fracasado  lastimosamente:  en  vano  se  trabajó 
por  darles  carácter  popular,  procurando  que  en  su  celebra- 
ción intervinieran  todas  las  clases  sociales;  en  vano  se  idearon  tantos 
poderosos  llamativos  con  objeto  de  atraer  á  las  muchedumbres  y  des- 
pertar en  ellas,  bajo  el  disfraz  del  sentimiento  patriótico,  el  odio  al 
Vicario  de  Jesucristo.  Todo  inútil:  la  concurrencia  ha  contemplado 
la  serie  de  espectáculos  que  formaban  el  programa  de  los  festejos, 
más  bien  que  entusiasmada,  con  esa  mezcla  de  curiosidad  y  despre- 
cio que  se  concede  á  cualquier  algarada  de  Carnaval.  Y  como  si  esto 
fuera  poco;  como  si  no  bastaran  á  concluir  con  la  paciencia  del  Go- 
bierno de  Humberto  las  innumerables  prote'stas  del  Episcopado  y  de 
la  Prensa  católica;  los  mismos  representantes  de  las  potencias  euro- 
peas significaron  públicamente  su  desagrado,  absteniéndose  de  enar- 
bolar sus  respectivas  banderas  en  los  edificios  que  ocupan  en  la  Ciu- 
dad Eterna.  Las  únicas  excepciones  de  que  hasta  ahora  se  tiene  noti- 
cia con  entera  certidumbre,  son  Inglaterra  y  Grecia:  respecto  de  la 
conducta  seguida  por  Alemania,  han  circulado  opuestas  noticias;  si 
bien  nos  inclinamos  á  creer  que  la  verdad  está  de  parte  de  los  que  ase- 
guran que  Alemania  ha  imitado  el  ejemplo  de  la  mayoría  de  las  nacio- 
nes. Esto,  en  último  término,  nada  tendría  de  e.xtraño;  porque  es  in- 
dudable que  el  criterio  político  del  actual  Gabinete  de  Berlín  acerca 
de  la  cuestión  romana  dista  mucho  de  ser  el  del  autor  del  Kultur- 
kampf:  las  simpatías  y  veneración  hacia  el  augusto  prisionero  del 
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Vaticano  crecen  á  medida  que  los  pueblos  van  comprendiendo  que 
las  verdaderas  garantías  de  moralidad  y  de  orden  se  encuentran  sólo 
en  los  principios  eternos  de  la  verdad  católica.  Hoy  quizá  como  nun- 
ca se  siente  la  necesidad  de  un  poder  moral,  fuerte  y  elevado,  capaz 
de  refrenar  y  corregir  los  extravíos  de  las  modernas  sociedades;  y 
los  más  obcecados  ven  que  semejante  poder,  ó  no  existe  en  la  Tierra, 
ó  reside  en  la  persona  del  Sucesor  de  San  Pedro.  Demás  de  esto,  á 
nadie  podía  ocultarse  que  la  organización  de  las  fiestas  italianísimas 
no  obedecía  al  propósito  de  conmemorar  un  hecho  glorioso  de  armas; 
porque  es  el  colmo  de  la  ridiculez  dar  esa  importancia  á  la  acción  de 
Castelfidardo  ó  á  la  toma  de  la  Puerta  Pía.  Lo  que  principalmente  se 
buscaba  era  la  glorificación  de  unos  cuantos  personajes  de  la  maso- 
nería italiana,  insultando  al  mismo  tiempo  la  dignidad  del  Jefe  de  la 
Iglesia;  y  hoy  por  hoy  no  se  hallan  los  poderes  de  Europa  en  condi- 
ciones de  prestarse  servilmente  á  satisfacer  los  criminales  caprichos 
de  cualquier  Adriano  Lemni.  Pero,  dejando  aparte  las  causas  que  po- 
drían justificar  la  actitud  de  Alemania,  y  que  justifican  desde  luego  la 
de  las  demás  naciones,  lo  indudable  es  que  un  desaire  como  el  reci- 
bido por  el  Gobierno  de  Italia  en  circunstancias  tan  solemnes,  y  de 
parte  de  tan  considerable  número  de  potencias,  significa  que  la  cues- 
tión del  dominio  temporal  del  Pontífice  está  más  viva  de  lo  que  se 
figuran  los  enemigos  de  la  Iglesia,  y  que  reclama  á  todo  trance  una 
solución  pronta,  capaz  de  poner  término  á  un  estado  de  cosas  que 
no  puede  prolongarse  mucho. 

—  Entre  los  numerosísimos  y  entusiastas  mensajes  de  adhesión 
que  con  motivo  de  las  fiestas  del  20  de  Septiembre  se  han  dirigido  al 
Romano  Pontífice,  merece  citarse  con  elogio  el  de  las  señoras  católi- 
cas de  Roma,  por  los  piadosos  y  enérgicos  sentimientos  en  que  abun- 
da de  respetuosa  veneración  y  amor  al  Vicario  de  Jesucristo. 

—Ha  llamado  poderosamente  la  atención  de  la  Prensa  católica  un 
suelto  publicado  por  el  Standayd  en  el  que  se  asegura  que  León  XIII 
proyecta  nombrar  una  Comisión  ó  Junta  de  teólogos  con  objeto  de  que 
examinen  si  la  necesidad  del  poder  temporal  del  Pontificado  para  el 
régimen  y  gobierno  de  la  Iglesia  debe  considerarse  ó  no  como  cues- 
tión dogmática. 


II 

EXTR  ANJ  ERO 

Fra.mcia.— Atribuyese  gran  importancia  política  á  la  entrevista 
celebrada  por  el  Re}'-  de  los  belgas  con  M.  Faure.  La  Frailee  ha  pu- 
blicado recientemente  un  artículo  de  persona  que  se  precia  de  tener 
noticias  fidedignas  sobre  el  objeto  de  la  conferencia:  en  ese  artículo 
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se  asegura  que  el  Rey  Leopoldo  ha  recibido  del  Emperador  de  Ale- 
mania el  encargo  de  solicitar  la  cooperación  de  Francia  en  varios 
asuntos  que  interesan  al  bienestar  de  Europa.  "Guillermo  II  —  al  de- 
cir del  citado  periódico  —  reclama  el  concurso  y  la  amistad  de  Fran- 
cia :  1.°,  para  el  desarme  general  de  Europa ;  2.**,  para  la  represión  de 
los  manejos  socialistas  y  anarquistas,  hasta  llegar  á  la  adopción  de 
leyes  y  medidas  coercitivas,  idénticas  en  todos  los  países. 

Con  el  desarme  general  va  necesariamente  relacionada  la  cues- 
tión de  Alsacia-Lorena.  El  Rey  Leopoldo  — al  decir  del  articulista — 
parece  el  encargado  de  someter  á  M.  Félix  Faure  la  siguiente  propo- 
sición de  Guillermo  II,  hecha  con  el  fin  de  asegurar  el  desarme  de  los 
Estados  europeos. 

1."  La  Alsacia  y  la  Lorena  quedarían  momentáneamente  en  es- 
tado neutral,  quedando  desmanteladas  todas  las  plazas  fuertes  de 
las  dos  provincias.  Más  tarde,  alsacianos  y  loreneses  serían  llamados 
á  emitir  su  opinión,  por  medio  del  sufragio  universal,  acerca  de  su 
adhesión  á  Alemania  ó  de  su  reintegración  á  Francia. 

2.°  Si  algunos  países,  como  Suiza,  rehusaban  asociarse  á  una  liga 
internacional  contra  los  socialistas  y  anarquistas,  Guillermo  II  pro- 
pone repartir,  sin  vacilación,  estas  regiones  levantiscas  entre  los  Es- 
tados adheridos  á  la  liga. 

Al  propio  tiempo,  el  Rey  Leopoldo — según  La  France — habría 
insinuado  que,  siempre  con  el  asentimiento  de  Alemania,  se  siente 
dispuesto  á  ceder  el  Congo  belga  á  Francia,  y  que,  por  otra  parte,  el 
Emperador  Guillermo  no  está  lejos  de  prestar  su  concurso  á  la  diplo- 
macia rusa  y  francesa  para  el  arreglo  de  la  cuestión  de  Egipto.,, 

— En  una  de  las  últimas  sesiones  celebradas  en  el  Elíseo  se  ha  tra- 
tado de  las  condiciones  en  que  se  encuentra  la  expedición  de  Mada- 
gascar.  El  Ministro  de  la  Guerra  hizo  una  breve  reseña  del  estado 
actual  de  la  campaña  y  de  las  medidas  que  proyecta  adoptar  con  ol)- 
jeto  de  llevarla  á  feliz  término.  Por  de  pronto,  en  vista  de  las  alar- 
mantes noticias  que  circulan  sobre  la  salud  del  ejército  expediciona- 
rio, ha  dictado  las  órdenes  oportunas  para  que  todos  los  prefectos  de 
los  departamentos  marítimos,  comandante  en  jefe  de  la  expedición  á 
Madagascar,  jefe  superior  de  las  fuerzas  de  la  Indochina,  y  demás 
comandantes  de  ejércitos  coloniales,  comuniquen  mensualmente  un 
estado  de  la  salud  de  los  tripulantes  de  buques,  fuerzas  de  la  expedi- 
ción y  estadística  hospitalaria.  Lo  cual  quiere  decir  que  en  lo  suce- 
sivo no  se  sabrá  la  verdad  más  que  á  medias  y  en  la  forma  que  le  con- 
venga al  Gobierno,  evitando  de  este  modo  los  terribles  cargos  que 
pudiera  formular  la  opinión  ante  desgracias  tan  lamentables  como 
las  publicadas  en  las  Tablettes  des  Dcux-Charentes. 

—  Ha  fallecido  el  insigne  bacteriólogo  Pasteur,  una  de  las  glorias 
más  legitimas  de  la  ciencia  católica  de  Francia.  El  adversario  formi- 
dable de  la  generación  espontánea  y  afortunado  descubridor  de  las 

15 
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inyecciones  antihidrofóbicas  era,  á  la  vez  que  un  sabio  de  primei"  or- 
den, un  creyente  fervorosísimo.  El  Señor  habrá  galardonado  los  mu- 
chos merecimientos  de  su  vida,  consagrada  toda  al  cultivo  del  saber 
y  al  alivio  de  las  miserias  de  la  humanidad. 


Alemania.— El  partido  socialista  alemán  está  pasando  por  una  cri- 
sis violenta,  que  amenaza  conducirle  á  la  más  completa  desorgani- 
zación. Hace  tiempo  que  se  venía  acusando  á  la  Comisión  administra- 
tiva de  malversar  los  fondos  recaudados  para  atender  á  los  gastos 
de  propaganda  y  al  socorro  de  obreros  necesitados;  y,  en  efecto,  el 
Sindicato  elegido  con  objeto  de  examinar  las  cuentas  acaba  de  des- 
cubrir un  considerable  desfalco;  argumento  número  mil  de  que  el  so- 
cialismo no  pasa  de  ser  un  sistema  de  explotar  la  ignorancia  del  pue- 
blo. Para  desengaño  de  ilusos,  transcribimos  á  continuación  los  si- 
guientes párrafos  del  periódico  que  publica  la  noticia;  "La  cantidad 
cobrada  anualmente  en  Alemania  se  eleva  á  la  cifra  de  más  de  dos 
millones  y  medio  de  marcos,  ó  sean  unos  tres  millones  y  pico  de  fran- 
cos. La  inversión  de  estos  fondos  aparece  efectuada  en  la  forma  si- 
guiente: 423.403  marcos  á  título  de  indemnización  por  enfermedades 
y  desgracias:  239.750  figuran  como  repartidos  á  obreros  sin  trabajo: 
180.000  para  el  sostenimiento  de  las  huelgas:  43.000  destinados  á  pro- 
mover agitaciones:  los  abonos  por  gastos  de  viajes  suman  346.349 
marcos.  El  resto,  que  se  reduce  á  la  insignificante  cantidad  de  614.418 
marcos,  no  parece  por  ninguna  parte.  Con  este  motivo  se  han  formu- 
lado enérgicas  protestas  y  censuras  contra  la  Junta  de  administra- 
ción, reprobando  además  los  abusos  cometidos  en  la  forma  de  distri- 
buir los  fondos.  Las  quejas  van  dirigidas  en  primer  lugar  contra  las 
subvenciones  pagadas  á  los  obreros  sin  trabajo,  muchos  de  los  cua- 
les, al  decir  de  los  descontentos,  injurian  al  patrón  de  mil  maneras 
diferentes  con  objeto  de  que  éste  los  ponga  á  las  puertas  del  taller, 
para  acudir  después  en  busca  de  la  asignación  señalada  á  las  verda- 
deras víctimas  de  la  idea  socialista.  También  parece  que  hay  algu- 
nas trabacuentas  en  el  capítulo  de  gastos  de  viajes;  y  los  intelectua- 
les, es  decir,  los  socialistas  instruidos,  no  acaban  de  explicar  clara- 
mente á  los  corporales,  ó  sea  á  los  socialistas  sin  instrucción,  cómo 
se  las  han  compuesto  para  consumir  en  idas  y  venidas  más  de  tres- 
cientos mil  marcos.  Por  último,  resulta  además  que  una  parte  del 
presupuesto  se  la  devoran  entre  los  periodistas  y  oradores  de  la  Aso- 
ciación; por  lo  que  los  obreros  socialistas  alemanes  han  decidido  úl- 
timamente que,  si  sus  jefes  intelectuales  persisten  en  tasar  tan  altos 
sus  servicios,  será  preciso  despedirlos,,. 

— Dentro  de  poco  se  dará  principio  á  la  apertura  de  un  gran  ca- 
nal, cuya  importancia  estratégica  correrá  parejas  con  la  del  de  Kiel. 
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Se  trata  de  unir  por  una  vía  navegable  el  Rhin  y  el  Elba,  con  el  fin 
de  que  puedan  bajar  los  cañoneros  desde  Hamburgo  á  las  provincias 
renanas:  los  gastos  de  la  construcción  se  evalúan  en  300  millones  de 
•marcos. 

* 
*  * 

Inglaterra.— Puesta  siempre  la  mira  en  el  desarrollo  de  su  co- 
mercio y  dominación  colonial,  el  Gobierno  inglés  parece  que  se  pro- 
pone llevar  la  guerra  á  la  región  de  la  Nigricia  marítima  ó  Guinea, 
■ocupada  por  los  achantis.  Sabido  es  que  el  imperio  de  los  achantis, 
compuesto  del  reino  del  mismo  nombre  y  de  multitud  de  pequeños 
estados  tributarios,  dejó  de  existir  el  año  7^  de  este  siglo,  efecto  de 
la  desmembración  impuesta  por  el  general  inglés  Wolseley,  después 
de  la  completa  victoria  obtenida  sobre  el  rej^  de  Cumasia.  Pareció 
entonces  que  se  había  hecho  lo  bastante  para  facilitar  las  comunica- 
ciones al  comercio  de  las  colonias  del  Cabo;  pero  los  últimos  aconte- 
cimientos han  venido  á  demostrar  que,  mientras  Inglaterra  no  con- 
solide su  dominación  sobre  los  reyezuelos,  y  especialmente  sobre 
el  de  Cumasia,  el  comercio  británico  de  aquellas  regiones  se  encon- 
trará cohibido  y  falto  de  la  necesaria  seguridad  para  el  transporte 
de  sus  géneros.  El  rey  de  Cumasia  ha  manifestado  tendencias  á  re- 
cobrar la  influencia  y  poderío  de  otros  tiempos;  y  este  hecho,  dado 
el  carácter  belicoso  de  los  achantis,  pudiera  ser  de  graves  conse- 
cuencias, no  sólo  para  el  comercio  de  Inglaterra,  sino  también  para 
la  misma  tranquilidad  de  sus  posesiones.  Se  ha  creído,  por  lo  tanto, 
oportuno  motivar  un  rompimiento  con  el  monarca  de  Cumasia  exi- 
giéndole que,  en  virtud  del  tratado  de  187-1-,  autorice  la  residencia  en 
su  corte  de  un  delegado  inglés.  La  estratagema  ha  surtido  el  desea- 
do efecto:  el  rey  negro  se  niega  á  satisfacer  semejante  petición,  y  ha 
presentado  sus  quejas  al  Gobernador  de  Costa  de  Oro;  de  modo  que, 
según  todas  las  probabilidades,  las  tropas  inglesas  tal  vez  reciban 
orden  de  ocupar  militarmente  el  reino  de  Cumasia. 

—Un  Obispo  irlandés,  Mr.  O'Duj-er,  ha  protestado  enérgicamente 
contra  la  conducta  del  Embajador  de  Inglaterra  en  Roma,  declaran- 
do que  el  hecho  de  enarbolar  la  bandera  nacional  é  iluminar  el  pala- 
cio de  la  Embajada  británica  durante  las  fiestas  del  20  de  .Septiembre 
es  un  verdadero  insulto  dirigido  á  un  número  considerable  de  subdi- 
tos de  S.M.B. 

—Leemos  en  el  Correo  de  Bruselas  que,  en  una  reunión  de  irlan- 
deses celebrada  en  Chicago,  fué  acogida  con  aplauso  la  idea  de  for- 
mar una  gran  Armada  irlandesa-americana,  con  objeto  de  sacar  de 
su  esclavitud  á  la  infortunada  isla  de  San  Patricio:  no  se  concibe 
cómo  pueda  llevarse  á  la  práctica  semejante  proyecto;  pero  es  de 
lamentar  que  una  causa  tan  justa  como  la  de  la  Irlanda  católica  se 
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vea  comprometida  por  gentes  cuyas  tentativas  revolucionarias  ha» 
merecido  mil  veces  la  reprobación  del  Clero  y  de  la  parte  más  nu- 
merosa y  sensata  del  país. 

—Telegrafían  de  Londres  diciendo  que  no  han  experimentado 
nunca  un  temporal  tan  violento  como  el  que  se  ha  dejado  sentir  du- 
rante la  noche  y  madrugada  del  día  3  del  actual.  Hasta  el  presénte- 
se tiene  noticia  de  46  naufragios,  y  se  cuentan  por  perdidos  19  gran- 
des vapores  y  otros  27  barcos  de  menor  porte.  Se  sabe  que  han  pere- 
cido ahogadas  trece  personas,  y  se  abrigan  temores  fundados  de  que 
habrá  habido  muchas  más  víctimas,  sobre  todo  de  individuos  que  se 
encontraban  en  embarcaciones  destinadas  á  la  pesca. 

* 
*  * 

AuSTRiA-Hu.vGRÍA.— Han  triunfado,  por  fin,  los  católicos  de  Viena 
en  la  ruda  campaña  electoral  que  venían  sosteniendo  contra  franc- 
masones y  judíos.  La  Prensa  extranjera  reconoce  unánimemente  que 
la  victoria  obtenida  se  debe  á  las  grandes  dotes  de  actividad  é  inteli- 
gencia que  distinguen  al  Príncipe  Luis  Lichtenstein  y  al  doctor  Lue- 
ger,  infatigables  campeones  del  antisemitismo.  Sin  embargo,  cree 
L'Univers  "que  la  lucha  no  terminará  hasta  que  se  consiga  reclutar 
la  burocracia  liberal,  empresa  sólo  realizable  á  fuerza  de  tiempo^ 
constancia  y  prudencia,,.  Y  continúa  preguntando:  "¿Sabrá  sacar 
partido  de  las  circunstancias  el  Emperador-Rey,  convertido  hasta 
ahora  en  juguete  de  los  liberales,  y  benigno  en  demasía  con  las  intrii- 
gas  de  masones  y  liberales,  para  molestar  á  la  Iglesia?,,  El  partido- 
católico  y  la  Liga  antisemita  no  han  hecho  más  que  dar  la  primera 
muestra  de  su  poder.  ¡  Ojalá  que  no  tarde  en  obtener  el  triunfo  de  las 
sanas  ideas  y  la  emancipación  del  pueblo! 


líl 
ESPAÑA  " 

Al  contemplar  el  triste  espectáculo  que  de  algún  tiempo  acá  pre- 
senta nuestra  patria ,  parece  que  la  mano  de  Dios  está  pesando  sobre  i 
ella  para  que  pruebe  todos  los  rigores  del  infortunio.  Aún  resuena  enj 
nuestros  oídos  la  tremenda  explosión  del  MachicJiaco ,  que  enrojeció 
con  sangre  humana  las  aguas  del  mar,  y  sembró  de  luto  y  escombros 
la  floreciente  ciudad  de  -Santander:  abierta  está  la  herida  causada 
al  honor  nacional  por  la  impune  osadía  de  unas  tribus  bárbaras, 
aún  sigue  corriendo  el  llanto  que  vierte  multitud  de  huérfanos  y  mal 
dres  por  las  víctimas  de  las  catástrofes  del  Reina  Regente  y  del  Bar% 
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■cáistegut.  Y  como  si  esto  no  fuera  bastante  para  completar  el  negro 
cuadro  de  nuestras  desdichas,  los  elementos  se  conjuran  contra  nos- 
otros y,  desencadenando  sus  furores,  devastan  comarcas  feracísimas 
de  la  Península  y  esparcen  por  todas  partes  la  miseria  y  el  terror. 

He  aquí  algunos  de  los  telegramas  donde  se  da  noticia  de  los 
efectos  desastrosos  causados  por  el  temporal  de  estos  días: 

Toledo  25  (8'20  noche). — Sigue  creciendo  el  Tajo.  Son  desconsola- 
doras las  noticias  que  se  reciben  de  los  pueblos.  En  muchos  de  ellos, 
los  daños  por  el  temporal  son  incalculables.  Estamos  incomunicados 
■  con  Corral  de  Almaguer.  El  gobernador  se  encuentra  allí.  La  mayor 
parte  del  pueblo  está  inundado.  Las  posesiones  que  en  Yébenes  tiene 
el  conocido  propietario  D.  Manuel  Barrientos,  han  sufrido  también 
grandes  destrozos. 

Guadalajara  25  (10  noche).— A  causa  de  la  fuerte  tormenta  que 
ha  descargado  esta  tarde,  hállanse  inundados  varios  pueblos  de  esta 
provincia,  por  lo  cual  se  han  tomado  muchas  precauciones.  Hay 
calles  en  Jadraque  en  que  el  agua  lleva  más  de  dos  metros  de  al- 
tura. Faltan  noticias  de  muchos  puntos. 

Almería  2J.— Ha  descargadouna  fuerte  tormenta,  causando  gran- 
des perjuicios  á  la  agricultura.  En  la  villa  de  Roquetas,  la  tempestad 
que  se  desencadenó  fué  horrorosa.  Los  vecinos  se  hallaban  aterra- 
dos, pues  el  ruido  de  los  truenos  era  espantoso.  Una  exhalación  cayó 
en  un  cortijo  de  las  Salinas,  y  produjo  la  muerte  al  cortijero  Manuel 
de  Cara  Ojeda.  La  esposa  de  éste  y  un  hijo  de  corta  edad  quedaron 
en  grave  estado  á  causa  de  la  chispa  eléctrica. 

Toledo  25. — En  Corral  de  Almaguer  no  ha  habido  desgracias  per- 
sonales; se  caen  algunos  edificios  y  decrece  el  agua.  Fuerza  de  la 
Guardia  Civil  del  puesto  de  Lillo  salvó  varias  familias.  En  Villa- 
cañas  continúa  interrumpida  la  carretera  de  Quintanar,  y  por  la  vía 
férrea  de  Quero. 

Alcalde  de  Puebla  de  San  Fadrique  comunica  que  desde  las  siete 
de  la  noche  anterior  á  las  cuatro  de  la  madrugada  de  ayer  descargó 
sobre  aquella  población  y  su  término  una  horrorosa  tormenta ,  que 
causó  daños  de  grandísima  importancia  en  las  propiedades  y  puso 
en  peligro  la  vida  de  varias  personas,  que  fueron  auxiliadas  j'  salva- 
das por  el  vecindario,  contándose  entre  ellas  los  viajeros  de  un  coche 
que  iban  de  Quintanar  á  Villacañas  y  los  cuales  quedaron  aislados 
en  San  Gregorio,  después  de  haber  sido  arrastrado  por  las  aguas  el 
vehículo  con  las  muías  que  lo  conducía. 

Soria  25. — Sobre  el  Burgo  de  Osma  y  su  término  descargó  ayer 
una  manga  de  agua  y  piedra  que  causó  daños  de  mucha  considera- 
-ción  en  las  huertas  y  campos.  Población  inundóse,  alcanzando  las 
aguas  en  algunos  edificios  metro  y  medio  de  altura.  No  hay  que  la- 
mentar desgracias  personales;  pero  se  teme  haya  perecido  algún 
-ganado  en  la  vega.  Arreglada  cortadura  vía  en  kilómetro  83,  cau- 
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sada  por  el  temporal,  de  menos  importancia  que  lo  calculado.  Salió, 
tren  núm.  1  de  aquella  estación  á  las  once  y  veinte.  Han  llegado  via- 
jeros del  tren  correo  de  anteayer,  habiéndose  hecho  trasbordo  en, 
kilómetro  247,  entre  Monteagudo  y  Ariza,  donde  está  cortada  la  vía. 
en  una  longitud  de  veinte  metros,  y  no  podía  quedar  expedita  la  vía 
hasta  todo  el  día  de  hoy. 

Avisa  27. — Aprovecho  los  momentos  de  trasbordo  de  viajeros,  y 
composición  del  tren  que  debe  conducir  á  Madrid  una  buena  parte  de 
la  colonia  de  bañistas  de  Alhama,  para  darle  algunas  noticias. 

El  Pellejero,  puente  de  hierro,  destruido  por  la  subida  del  Jalón  y 
el  Jiloca,  se  halla  á  dos  kilómetros  de  la  estación;  muchos  cientos  de 
obreros  trabajan  en  recomponerlo,  y  es  casi  seguro  que  á  mediados- 
de  la  semana  entrante  circularán  sin  entorpecimientos  los  trenes 
reglamentarios. 

A  las  once  y  media  de  la  mañana  salió  un  tren  corto  de  Alhama, 
sin  recoger  viajeros  de  la  línea  de  Zaragoza,  porque  la  tormenta 
del  26  destruyó  nuevamente  el  terraplén  y  vía  de  Bubierca.  Falta  ma- 
terial; el  único  que  existe  en  la  estación  de  Alhama  es  el  que  con  una 
máquina  quedó  detenido  el  día  23;  tuvieron  muchos  viajeros  que  co- 
locarse en  el  furgón  de  cabeza  y  en  el  de  cola  hasta  la  llegada  á  Ari- 
za. Allí  se  adicionó  el  tren  con  dos  coches  completos  de  primera. 

La  segunda  avenida  tuvo  lugar  en  Alhama  la  noche  del  24,  si  bien 
la  altura  máxima  sólo  fué  de  metro  y  medio  en  el  pueblo:  puede  afir- 
.  marse  que  la  situación  de  la  clase  jornalera  é  industrial  de  dicho 
punto  es  tan  aflictiva,  que  la  miseria  más  espantosa  se  les  presenta 
como  porvenir.  La  mayoría  de  sus  casas  amenaza  ruina,  pues  la 
nueva  inundación  socavó  los  cimientos,  cuarteándose  los  muros,  re- 
llenos casi  todos  de  adobe.  La  cosecha  de.  patata  completamente 
perdida,  y  es  sabido  que  la  mayor  parte  de  aquellos  desgraciados  se 
alimenta  sólo  de  tal  fécula.  El  escaso  mobiliario  de  sus  viviendas  ha 
quedado  inservible. 

En  lo  que  sí  ha  debido  tomarse  no  poco  interés,  y  no  se  ha  hecho,, 
es  en  la  circulación  de  la  correspondencia,  sobre  todo  en  Ariza.  Nos 
consta  que  desde  Alhama  fueron  peatones  á  Cetina,  y  los  ambulan- 
tes, que  siempre  entregan,  no  sólo  las  cartas  sencillas  y  periódicos,, 
sino  la  correspondencia  con  valores  declarados,  en  estos  días  ni  aun 
periódicos  han  soltado.  Créese  que  tal  conducta  pudiera  obedecer  á 
ciertas  rivalidades,  traducidas  en  excesos  de  puritanismos,  que  han 
redundado  en  perjuicio  de  los  particulares,  aumentando  la  intranqui- 
lidad y  el  disgusto  que  ya  de  sobra  existía  con  la  horrible  situación 
que  se  atravesaba. 

Nada  tengo  que  añadir  á  mi  anterior  respecto  á  las  pérdidas,  sino, 
acentuar  el  cuadro  de  terror  y  de  desastres  después  de  la  segunda 
inundación.  La  cascada  y  baños  quedaron  anoche  limpios  de  cienof. 
los  enfermos  han  podido  hoy  bañarse  y  tomar  inhalaciones  en  la  cas- 
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cada,  hallándose  casi  terminada  la  composición  del  puente  de  los  jar- 
dines y  camino  que  conduce  al  lago. 

El  Gobernador,  Obispo  de  Zaragoza,  Asociación  de  la  Cruz  Roja 
y  varios  diputados  provinciales  llegaron  á  Alhama  después  de  la  se- 
gunda avenida;  y  el  representante  facultativo  del  Gobierno  se  mul- 
tiplicó verdaderamente,  animando  á  todo  el  mundo  y  dictando  órde- 
nes acertadas  para  que  no  decayese  la  actividad  de  los  obreros  de- 
dicados á  la  composición  de  la  vía. 

Grande,  verdaderamente  grande,  ha  sido  el  desastre  ocurrido  en- 
tre Bubierca  y  Ariza,  únicos  puntos  que  he  podido  recorrer;  pero  s 
he  notado  que  todas,  absolutamente  todas  las  autoridades  y  personal 
facultativo,  ni  han  descansado  ni  descansan  para  remediar  daños  y 
aliviar  la  desesperada  situación  de  tanto  y  tanto  infeliz  que  siente  la 
amenaza  de  la  más  espantosa  miseria.  Saldré  mañana  para  Madrid> 
y  ahí  ampliaré  estas  ligeras  noticias. 

—Afortunadamente,  y  como  compensación  de  tantos  desastres,  la 
campaña  de  Cuba,  cuya  organización  tan  alto  ha  puesto  el  nombre 
de  España  y-de  su  digno  Ministro  de  la  Guerra,  sigue  mostrándose 
favorable  á  nuestras  armas,  contándose  las  victorias  por  el  número 
de  combates. 

Antes  de  transcribir  las  últimas  noticias  de  la  guerra,  consigna- 
remos, para  solaz  de  nuestros  lectores,  el  relato  de  la  batalla  del  Sao 
del  Indio,  acción  comparable  con  la  de  Peralejo,  y  en  la  que  el  biza- 
rro coronel  Canella  con  850  hombres  batió  y  dispersó  las  fuerzas  de 
Maceo,  que  componían  un  total  de  3.500  combatientes. 

En  el  momento  de  atravesar  la  vanguardia  el  río  Baconao  para 
penetrar  en  el  Pimienta,  se  presentó  el  grueso  de  las  partidas  revo- 
lucionarias, coronando  las  alturas  que  dominaban  el  paso  del  río  y 
haciendo  nutridas  descargas  contra  aquélla,  compuesta  de  las  escua- 
dras y  una  compañía  de  Simancas.  Con  tesón  y  arrojo  dignos  del  ma- 
yor encomio,  aquella  vanguardia  contestaba  á  los  disparos  del  ene- 
migo, avanzando  al  mismo  tiempo  y  ascendiendo  hasta  ganar  la  loma. 
Los  revolucionarios  continuaron  defendiendo  sus  posiciones  tenaz- 
mente. Trabóse  reñidísimo  combate,  hasta  que,  al  fin,  los  rebeldes 
desalojaron  sus  posiciones ;  pero,  á  poco  de  haber  desaparecido,  se  les 
vio  de  nuevo  ocupando  una  loma  contigua  más  elevada  aún  que  la 
anterior,  á  la  que  dominaba  por  completo,  y  desde  donde  continuó  el 
fuego,  reforzado  por  nuevas  partidas.  La  vanguardia  contestaba  al 
enemigo,  y  la  contienda  se  reanudaba  y  sostenía  con  mayores  bríos, 
aumentando  la  hostilidad  á  medida  que  la  vanguardia  procuraba 
apoderarse  del  campamento,  situado  á  la  falda  de  la  primera  loma. 

Ordenado  el  paso  del  rio  Baconao,  y  tomada  la  primera  loma  que 
lo  domina,  mantenían  los  rebeldes  nutrido  fuego  sobre  la  retaguar- 
dia y  flanco  derecho  de  la  columna. 

La  retaguardia  tenía  que  defenderse  contra  fuerzas  superiores  en 
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número,  que  se  le  aproximaban  con  extraordinario  empuje  hasta  poco 
menos  de  veinte  metros  de  distancia.  En  aquellos  instantes  cayó  he- 
rido el  capitán  Hernández  Espinosa,  que  mandaba  la  compañía  de 
retaguardia— ya  lo  había  sido  antes  el  teniente  Gallego,  de  la  misma 
compañía,— |y  se  dispuso  que  se  encargara  de  la  retaguardia  el  te- 
niente coronel  Segura,  al  mismo  tiempo  que  se  ordenaba  á  los  gue- 
rrilleros echasen  pie  á  tierra  para  detener  el  empuje  del  enemigo, 
que  atacaba  con  ímpetu  arrollador  por  el  flanco  derecho.  Reforzadas 
las  guerrillas  con  una  sección  de  Simancas  que  llevaba  el  capitán  de 
Estado  Mayor  Sr.  Irles,  cumplieron  con  tanto  acierto  y  tanta  bizarría 
las  órdenes  del  teniente  coronel,  que  en  breve  el  enemigo  cedió  en 
su  ataque  por  aquel  flanco. 

En  esta  situación,  y  cubierto  el  paso  del  río,  que  interceptaban 
los  revolucionarios  desde  los  farallones  que  dominaban  el  lugar,  dis- 
puso el  coronel  Canella  que  la  artillería  rompiese  el  fuego  contra  las 
partidas  que  á  la  vanguardia  tenazmente  combatían,  haciéndose  24 
disparos  á  1.000  metros,  distancia  á  que  se  encontraba  el  enemigo. 

Rechazados  de  este  modo  los  rebeldes  que  hostilizaban  el  flanco 
derecho  y  la  vanguardia,  se  ordenó  al  capitán  Felez,  que  se  había 
incorporado  á  la  columna,  pasase  el  río  con  dos  parejas  de  caballe- 
ría, avanzase  á  vanguardia,  indicase  al  comandante  Garrido  dejara 
su  gente  posesionada  de  la  loma,  aunque  cesara  por  completo  el  fue- 
go de  los  i-ebeldes,  y  acudiese  él  adonde  estaba  el  señor  Canella  á 
recibir  instrucciones.  El  capitán  Felez  llenó  su  cometido  bajo  una 
lluvia  torrencial  de  balas,  regresando  con  el  comandante  Garrido 
junto  al  jefe  de  la  columna. 

Continúa  la  artillería  haciendo  más  disparos  con  admirable  preci- 
sión, y  cae  gravemente  herido  el  capitán  D.  Juan  Gómez,  que  la 
mandaba,  haciéndose  cargo  de  la  pieza  el  coronel  Canella  y  fuerzas 
■que  la  custodiaban. 

El  comandante  Garrido  manifestó  al  coronel  que  sus  fuerzas  se 
hallaban  practicando  un  reconocimiento  del  campamento  enemigo, 
habiéndose  suspendido  el  fuego  durante  algunos  instantes  en  toda  la 
línea.  Súbitamente  se  reanuda  éste ,  con  mayor  tenacidad  si  cabe ,  si- 
multánea con  el  movimiento  de  avance  de  la  columna  al  campamen- 
to cuya  destrucción  se  persigue. 

No  se  detuvo  ésta  por  ello:  ocupó  por  completo  el  campamento,  y 
se  apoderó  de  víveres,  municiones  y  correspondencia  de  aquéllos, 
que,  dispersos  en  distintos  grupos,  habían  ya  abandonado  el  campo, 
suspendiendo  las  hostilidades.  Era  la  una  de  la  tarde.  El  fuego  había 
durado  ocho  horas  consecutivas.  Posesionada  la  columna  del  campa- 
mento de  la  Pimienta,  que  se  consideraba  inexpugnable,  ordenó  el 
coronel  Canella  una  concentración  de  fuerzas  en  el  Sao  del  Indio, 
procediéndose  á  la  curación  de  los  heridos  }'  á  dar  sepultura  á  los 
que  desgraciadamente  habían  caído  en  aquel  combate. 
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Las  operaciones  van  produciendo  los  mejores  resultados,  y  los  re- 
beldes abandonan  las  posiciones  en  que  estaban  casi  desde  el  co- 
mienzo de  la  guerra.  José  Maceo  y  las  fuerzas  que  le  siguen  han  huí- 
do  de  Santa  María  de  Loreto,  donde  habían  establecido  su  cuartel 
general,  oficinas  de  reclutamiento,  de  armas  y  víveres. 

Las  columnas  mandadas  por  el  general  Luque  y  coronel  Oliver 
arrojaron  también  de  sus  dominios  á  los  insurrectos,  haciéndoles  sie- 
te muertos  y  muchos  heridos  y  prisioneros. 

En  las  inmediaciones  de  Puerto  Príncipe  unos  300  insurrectos  ata- 
caron á  60  soldados  y  á  una  sección  de  caballería  que  regresaba  de 
perseguir  á  varios  grupos  de  filibusteros :  iniciado  el  combate,  bien 
pronto  los  enemigos  se  vieron  derrotados,  teniendo  que  huir  á  la  des- 
"bandada,  perseguidos  de  cerca  por  nuestros  soldados. 

—Las  últimas  noticias  recibidas  de  la  guerra  no  pueden  ser  más 
satisfactorias. 

Circula  con  insistencia  el  rumor  en  Puerto-Príncipe  de  que  ha 
muerto  el  cabecilla  Paco  Recio.  Oficialmente  no  se  sabe  nada  de 
este  suceso. 

Si  se  confirmara,  tendría  verdadera  importancia,  porque  Paco 
Recio  es  uno  de  los  cabecillas  que  gozan  más  prestigio  entre  los  re- 
beldes. Paco  Recio  tiene  fama  de  ser  hombre  dotado  de  espíritu  or- 
ganizador,á  quien  debe  mucho  la  causa  separatista. 

—La  acción  del  Potrero  de  las  Varas ,  en  que  tan  importante  triun- 
fo consiguieron  nuestras  tropas,  ha  causado  terrible  impresión  en  el 
enemigo. 

A  pesar  de  la  superioridad  numérica  de  éste,  pelearon  de  tal  ma- 
nera los  soldados  españoles,  que  el  eco  de  su  valor  ha  hecho  que  se 
presenten  á  indulto  muchos  rebeldes  durante  los  últimos  días. 

Está  confirmado  que,  en  la  acción  del  Potrero  de  las  Varas,  los 
separatistas  tuvieron  40  muertos  y  136  heridos. 

Sábese  también  de  una  manera  positiva  que  el  cabecilla  Serafín 
Sánchez  está  herido. 

—El  domingo  último  se  celebró  en  Trinidad  un  Consejo  de  guerra 
sumarísimo.  Su  objeto  era  ver  y  fallar  el  proceso  formado  á  tres  se- 
paratistas que  fueron  cogidos  con  las  armas  en  la  mano  en  la  acción 
del  Condado. 

El  Tribunal,  por  unanimidad,  condenó  á  dos  de  ellos  á  la  pena  de 
muerte.  El  tercero  ha  sido  condenado  á  cadena  perpetua,  cuya  pena 
cumplirá  en  alguno  de  los  presidios  españoles  de  África. 

La  ejecución  de  la  sentencia  de  muerte  impuesta  á  los  dos  filibus- 
teros será  de  un  momento  á  otro. 

— Hace  cuatro  días  fueron  presos  en  Puerto-Príncipe  nueve  hom- 
bres acusados  de  complicidad  con  los  filibusteros.  Hoy  han  llegado 
á  la  Habana  estos  nueve  detenidos,  ingresando  en  el  castillo  del 
Morro.  Se  les  formará  Consejo  de  guerra  inmediatamente. 
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Los  periódicos  extranjeros,  al  observar  el  giro  que  va  tomando  la 
guerra,  deponen  sus  simpatías  por  los  insurrectos,  rectifican  el  jui- 
cio que  sobre  España  se  habían  formado,  y  excitan  á  sus  respectivos 
Gobiernos  á  ejercer  una  acción  común  para  evitar  la  ingerencia  de 
los  Estados  Unidos  en  los  asuntos  de  Cuba. 

Vean  nuestros  lectores  cómo  se  expresa  el  periódico  alemán  Hain- 
burgischey  Correspondent:  "España  — dice  — está  reconocida  como 
dueña  de  la  perla  antillana,  y  todos  los  que  conspiran  contra  el  do- 
minio español  deben  ser,  con  toda  justicia,  considerados  y  tratados 
como  insurrectos. 

Los  rebeldes  no  han  logrado  siquiera  organizar  por  un  solo  mo- 
mento un  Gobierno  que,  por  pasajero  que  fuese,  pudiera  tratar  con 
otros  Gobiernos  extranjeros;  y,  aun  admitiendo  que  esto  sucediese, 
la  Unión  tendría  que  seguir  respetando  las  leyes  de  la  neutralidad„. 

El  Times,  nada  sospechoso  de  parcialidad  á  favor  nuestro,  y  que 
más  de  una  vez  se  ha  manifestado  partidario  de  la  insurrección, 
dice: 

"Respecto  á  las  operaciones  militares,  es  evidente  que  los  espa- 
ñoles no  se  hacen  ilusiones,  y  que,  comprendiendo  la  magnitud  de  la 
empresa,  tienen  entera  confianza  en  que  no  es  superior  á  sus  fuer- 
zas. Todo  el  país  está  de  acuerdo  en  que  la  rebelión  debe  dominarse 
á  toda  costa.  Está  interesado  en  ello  el  orgullo  del  pueblo,  y  muchas 
históricas  contiendas,  incluso  la  gran  lucha  con  Napoleón,  han  de- 
mostrado la  fuerza  y  la  tenacidad  del  patriotismo  español.  La  mane- 
ra cómo  los  reservistas  han  respondido  al  llamamiento  á  las  filas,  de- 
muestra cuan  arraigado  y  cuan  sincero  es  este  sentimiento.  Para  los 
españoles  no  es  ésta  cuestión  de  cálculo  ó  de  prudencia:  consideran 
la  guerra  de  Cuba  del  mismo  modo  que  considerarían  los  ingleses 
cualquiera  amenaza  contra  la  dominación  británica  en  la  India,,. 

Y  L' Evenemetit  publica  un  curioso  artículo  que  revela  cuan  acen- 
tuada es  la  reacción  operada  en  toda  Europa  contra  los  rebeldes  que 
siembran  de  ruinas  y  devastaciones  el  territorio  cubano. 

En  él  ridiculiza  el  mencionado  diario  la  campaña  periodística  de 
los  insurrectos  al  atribuirse,  no  solamente  triunfos  militares,  sino 
también  méritos  por  los  desastres  que  causan  los  elementos. 

Luego  expone  el  articulista  lo  que  significan  las  turbas  de  aven- 
tureros y  despechados  mandadas  por  el  ex-sargento  prusiano  Roloff, 
que  tiene  por  ayudante  á  un  ex-notario  escapado  de  un  presidio  de 
Sajonia,  y  califica  á  esa  gente  de  horda  de  incendiarios  y  salteadores 
de  caminos  que,  bajo  la  capa  de  revolucionarios  políticos,  converti- 
rían la  isla  de  Cuba  en  vasto  bajel  de  corsarios  anclado  en  alta  mar. 

Termina  diciendo: 

"A  Francia,  cuya  colonia  ocupa  en  la  Habana  un  importantísimo 
rango,  le  conviene  más  que  á  ninguna  otra  potencia  la  continuacióa 
de  la  dominación  española  sobre  la  hermosa  isla  de  Cuba„. 
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El  artículo  de  L'Evenenicnt,  periódico  que  nada  tiene  que  ver  ya 
con  el  senador  procesado  M.  Magnier,  es  el  más  duro  y  cruel  que 
se  ha  escrito  hasta  ahora  contra  los  separatistas  cubanos. 

Como  se  ve,  la  actitud  de  la  Prensa  extranjera  es  una  protesta 
contra  el  comportamiento  hipócrita  de  los  Estados  Unidos,  á  la  vez 
que  un  aplauso  entusiasta  &  los  esfuerzos  realizados  por  España  á  fin 
de  conservar  los  últimos  restos  gloriosos  de  nuestras  posesiones  en 
América. 

En  estos  momentos,  en  que  está  fuera  de  duda  que  durante  el  mes 
próximo  de  Noviembre  saldrán  para  el  teatro  de  la  guerra  veinticinco 
batallones  más  que  el  Gobierno  tiene  dispuestos  para  reforzar  aquel 
ya  respetable  ejército,  el  crucero  Marqués  de  la  Ensenada,  según 
despacho  de  Londres  fechado  el  4,  ancla  en  Helensburgh  (Glasgow), 
junto  á  las  tres  cañoneras  españolas  ya  preparadas  para  navegar. 

En  cuanto  queden  terminadas  las  otras  tres,  todos  los  barcos  zar- 
parán juntos  para  dirigirse  á  la  isla  de  Cuba.  De  los  astilleros  de 
Vía-Murguía  saldrán  en  el  próximo  correo  otras  cuatro  cañoneras, 
que  ya  han  sido  botadas  con  felicidad,  ante  las  autoridades  civiles, 
militares  y  marítimas  de  Cádiz.  Esto,  además  de  los  otros  cañoneros 
que  ya  han  ido  allá  y  de  los  que  están  preparados  para  verificarla 
de  un  momento  á  otro. 

Mientras  tanto,  los  filibusteros  cubanos  y  muchos  elementos  norte- 
americanos persisten  en  el  empeño  de  dar  á  la  insurrección  de  la 
gran  Antilla  todas  las  proporciones  y  caracteres  que  permitieran  re- 
conocerles la  beligerancia. 

La  realidad  de  los  hechos  se  impone  á  estos  manejos,  que  hasta 
ahora  resultan  infructuosos. 

New  York  Herald  publica  un  despacho,  fechado  en  Puerto  Prín- 
cipe, anunciando  que  los  insurrectos  de  Cuba  han  logrado  organizar 
en  dicha  isla  un  gobierno  permanente;  gobierno  que  ya  anda  á  la 
greña  por  falta  de  dinero ,  municiones  y  otras  frioleras. 

\'éase  ahora  por  qué  causa  y  por  qué  secuaces  se  interesan  los 
laborantes  del  filibusterismo. 

"En  las  inmediaciones  de  Nuevitas  —  refiere  una  correspondencia 
de  la  Habana — hay  un  trozo  de  ferrocarril  que  empezó  á  construirse 
hace  años,  suspendiéndose  los  trabajos,  quedando  sólo  ese  pequeño 
ramal  entre  ambas  poblaciones.  De  Bagá  á  San  Miguel  hay  una  gran 
pendiente  que  sube  el  tren  con  ayuda  de  una  máquina.  El  regreso  lo 
hace  sólo  el  vagón  (el  movimiento  es  tan  escaso  que  con  un  vagón 
basta  para  el  servicio)  precipitándose  por  la  pendiente.  No  hace  mu- 
chos días  iban  en  el  vagón  de  regreso  quince  soldados  del  batallón 
de  Tarragona  y  varios  paisanos.  Los  insurrectos  descarrilaron  el 
vagón  y,  una  vez  hecho  esto,  hicieron  fuego,  matando  á  cinco  solda- 
dos y  á  dos  paisanos,  entre  ellos  el  alcalde  de  San  Miguel,  retirán- 
dose después  de  esta  hazaña„. 
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— Las  desgracias  ocasionadas  por  el  tiempo  tormentoso  de  que  an- 
tes hemos  hablado,  no  se  han  limitado  á  la  Península.  Últimamente 
nos  transmite  el  telégrafo  la  triste  noticia  de  que  un  ciclón  obligó  á 
varar  en  los  arrecifes  llamados  Colorados  al  crucero  Colón,  haciendo 
inevitable  su  pérdida.  Menos  mal  que  pudo  salvarse  la  tripulación 
del  mismo.  De  este  lamentable  suceso  da  cuenta  el  telégrafo  á  los 
diarios  en  la  forma  siguiente  :  * 

^'Habana  I°—Se  ha  perdido  el  crucero  Colón,  salvándose,  por 
fortuna ,  toda  la  oficialidad  del  barco  y  la  tripulación ,  que  arribó  ayer 
mañana  á  la  playa  de  Mantua,  provincia  de  Pinar  del  Rio.  La  catás- 
trofe se  produjo  anteanoche,  alas  once,  por  haber  encallado  el  Co/í)« 
en  los  Bajos  de  los  Colorados,  cerca  del  cayo  Buenavista.  La  tri- 
pulación hizo  durante  toda  la  noche  esfuerzos  sobrehumanos  para 
sacar  el  buque  de  la  varada;  pero  viendo  que  sus  trabajos  eran  in- 
útiles, y  considerando  que  la  pérdida  del  barco  era  inevitable,  el  co- 
mandante se  decidió  á  abandonarlo.  En  la  situación  en  que  se  hallaba 
el  buque  no  cabía  permanecer  más  tiempo  en  él,  sin  riesgo  inmi- 
nente de  que  perecieran  todos,,. 

El  crucero  Colón  fué  construido  en  el  arsenal  de  la  Carraca,  y  bo- 
tado al  agua  el  23  de  Enero  de  1887.  Su  casco  medía  64  metros  de  es- 
lora, 9,77  de  manga,  4,83  de  puntal  y  4,62  de  calado  má.\imo.  Tenía  un 
desplazamiento  de  1.152  toneladas,  y  estaba  armado  de  cuatro  caño- 
nes de  12  centímetros,  dos  de  7,  cuatro  de  tiro  rápido  y  una  ametra- 
lladora. Su  radio  de  acción  era  de  2.103  millas;  tenía  fuerza  de  1.500 
caballos,  y  su  velocidad  máxima  era  de  14,60. 

Los  Bajos  de  los  Colorados ,  que  son  en  número  de  once,  se  ex- 
tienden desde  cerca  de  Bahía  Honda,  por  toda  la  costa  de  Pinar  del 
Río,  hasta  más  allá  de  Mantua.  Entre  los  bajos  y  la  costa  hay  nume- 
i-osos  cayos,  siendo  el  mayor  de  todos  el  de  Buenavista,  en  cuyas 
inmediaciones  ha  varado  el  Colón. 

— Continúan  los  riffeños  en  sus  actos  de  hostilidad  hacia  nuestros 
soldados;  y  aunque  la  Prensa  oficiosa  procura  atenuar  la  importancia 
del  atentado,  parece  ser  que  la  Escuadra  ha  recibido  órdenes  de  di- 
rigirse á  Tánger  para  hacer  las  oportunas  reclamaciones  ante  el  Go- 
bierno del  Sultán.  Nunca  más  conveniente  que  ahora  la  necesidad  de 
una  determinación  enérgica  por  parte  del  Gobierno,  á  fin  de  obtener 
allí,  mas  tarde,  la  ventaja  que  ha  de  ofrecernos  nuestra  situación, 
terminada  la  guerra  de  Cuba,  y  para  conservar  nuestra  influencia  y 
prestigio  en  el  Moghreb,  que  sufrirán  grande  menoscabo  si  queda 
impune  la  salvaje  agresión  de  los  riffeños,  de  la  cual  dan  noticíalos 
siguientes  despachos  telegráficos: 

"Me  lili  a  23  (6  tarde:  recibido  el  24  á  las  5  de  la  tarde).— El 
Comandante  general  al  Ministro  de  la  Guerra. —Esta  mañana  dos 
moros,  armado  uno  de  ellos,  han  sorprendido  en  la  playa  San  Lo- 
renzo, cerca  del  río,  al  vigilante  destacado  del  fuerte,  quitándole  el 
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fusil  é  hiriéndole  en  la  cabeza.  Los  moros  huyeron,  perseguidos  por 
un  cabo  y  ocho  soldados  de  la  guarnición  del  fuerte,  que  hicieron  va- 
rios disparos  á  los  fugitivos,  y  por  otros  moros  que  estaban  entre  unos 
cárabos  varados  cerca  de  los  límites.  De  los  disparos  de  los  moros 
resultó  muerta  una  muía,  propiedad  de  un  vecino  de  la  plaza.  Nues- 
tra fuerza,  au.xiliada  por  la  patrulla  de  caballería,  continuó  la  pei-se- 
cución  y  siguió  haciendo  fuego  hasta  que  se  detuvo  en  los  límites  cié 
la  zona  neutral  y  se  ocultaron  los  moros.  El  hecho  produjo  la  natural 
alarma  en  los  árabes  fronterizos  de  la  kabila  de  Mazuza.  En  el  acto 
se  reunieron  con  armas,  en  actitud  preventiva  y  no  provocadora. 
Nuestra  fuerza  volvió  á  sus  puestos,  y  ha  poco  se  me  ha  presentado 
un  cabo  á  protestar  de  la  buena  voluntad  de  la  kabila  y  á  denunciar 
á  los  agresores,  que  no  han  detenido  por  falta  de  medios:  dice  que 
son  de  la  kabila  de  Mezquita.  No  he  aceptado  sus  excusas  ni  entrado 
en  explicaciones,  dejando  el  asunto  íntegro  al  kaid.  Di  á  éste  aviso 
urgente  á  primera  hora,  y  envió  al  lugar  del  suceso  unos  askaris,  que 
llegaron  tarde.  Después,  en  carta  que  remitiré  en  el  primer  correo, 
le  exijo  la  devolución  inmediata  del  fusil  y  de  una  muía  robada  hace 
tres  días,  severo  castigo  de  los  culpables  é  indemnización  por  la 
muía  muerta,  apreciada  en  1.500  pesetas.  Le  encarezco  la  necesidad 
de  que  vigile  los  límites  y  mantenga  los  400  moros  de  rey  que  esta- 
blece el  tratado.  Todo  está  tranquilo  y  normal,  y  espero  contestación 
del  kaid.  Doy  conocimiento  á  nuestro  Ministro  en  Tánger.— ^ /c«/í- 
tcira  „. 

El  segundo  despacho,  ya  más  tranquilizador,  dice  así: 
".yelilla  24  (4  tarde :  recibido  el  25  á  las  3,25  mañana).—  El  Coman- 
dante general  al  Ministro  de  la  Guerra.  —  Tranquilidad  completa  en 
la  plaza  y  el  campo.  Contesta  bajá  lamentando  el  hecho  de  ayer,  y 
no  pudíendo  venir  en  persona,  por  falta  de  salud,  ha  enviado  tres  no- 
tables de  las  kabilas  de  Mazuza  y  Frajana.  Todos  deploran  lo  ocurrido 
y  hacen  vivas  gestiones  por  prender  culpables,  que  son  conocidos. 
Aseguran  la  devolución  fusil  y  dar  la  satisfacción  debida.  Están  de- 
tenidos como  rehenes  en  la  plaza  dos  parientes  de  los  agresores,  y  se 
buscan  otros.  Por  correo  detalles  de  todo. —  Alcántara,,. 

Otros  telegramas,  no  oficiales,  dicen  que  el  Comandante  general 
de  Melilla  ha  enviado  todos  los  antecedentes  de  este  asunto  al  Minis- 
tro de  la  Guerra,  en  lo  que  se  refiere  al  aspecto  militar,  y  á  nuestro 
representante  en  Tánger,  por  lo  político. 

—  En  los  centros  oficiales  se  han  recibido  dos  importantes  despa- 
chos dando  cuenta  del  brillante  servicio  prestado  por  el  crucero  Mar- 
qués del  Duero,  al  que  se  había  encomendado  la  persecución  de  los 
sediciosos  que  en  Tataan  (Joló)  mataron  al  jefe  del  destacamento.  Co- 
piamos el  texto  de  los  telegramas: 

"  Jila  ni  la  26  {U  noche:  recibido  el27, 11'9  mañana).— General  encar- 
gado del  despacho  á  Ministros  Guerra  y  Ultramar.— Gobernador  ge- 
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neral  me  comunica  lo  siguiente:  Joló,  15.— Aprehendidos  todos  los 
sediciosos  con  armas  y  municiones  sobre  las  costas  de  Borneo,  por 
dotación  Marqués  del  Duero,  muriendo  18  en  la  refriesa,  y  conduci- 
dos los  restantes  á  esta  plaza,  donde  se  sigue  causa  con  toda  activi- 
dad. Recomiendo  encarecidamente  á  X.  E.  mérito  contraído  Coman- 
dante división  naval  Sur  y  fuerza  á  sus  órdenes,  así  como  las  autori- 
dades inglesas  del  Norte  de  Borneo  por  sus  buenos  oficios  en  esta 
ocasión.—  Blanco. 

Manila,  27  (11,20  mañana:  recibido  á  las  11,5).— General  encarga- 
do del  despacho  á  Ministros  Ultramar  y  Guerra.— El  Gobernador  ge- 
neral comunica  lo  siguiente:  Joló,  19.  — Acaban  de  ser  pasados  por 
las  armas  un  cabo  y  seis  soldados,  condenados  última  pena,  sentencia 
Consejo  guerra  celebrado  en  esta  plaza  por  sedición  destacamento 
Tataan.  El  espíritu  de  estas  tropas  muy  levantado:  tranquilidad  com- 
pleta en  todo  el  Archipiélago.— 6/í7?íco,,. 

—  Con  motivo  de  haber  sido  condenadas  por  la  Sagrada  Congre- 
gación del  índice  y  por  el  Sr.  Obispo  de  Barcelona  las  obras  de  Odón 
de  Buen,  no  podía  tolerar  el  Ministro  de  Fomento,  sin  hacer  agravio 
á  sus  creencias  religiosas,  la  enseñanza  de  las  doctrinas  contenidas 
en  los  escritos  del  impío  catedrático  de  Barcelona;  y,  á  pesar  del  in- 
foi-me  aprobatorio  de  dichas  obras  dado  por  el  Consejo  de  Instrucción 
Pública,  ha  prometido  el  Sr.  Bosch,  en  un  arranque  generoso  de  ca- 
tolicismo, hacer  todo  lo  posible  para  que  quede  sin  efecto  tal  aproba- 
ción. Excusamos  decir  el  gozo  que  con  nosotros  experimentarían  los 
católicos  si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  inspirándose  en  el  Concor- 
dato y  en  la  ley  vigente  de  Instrucción  Pública,  y  teniendo  en  cuenta 
el  art.  11  de  la  Constitución,  pusiera  coto  á  los  ridículos  desmanes  del 
famoso  propagandista  del  librepensamiento. 
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El  derecho  de  indulto  ^^^ 


TSTóRiCAMENTE,  creemos  que  el  derecho  de  gracia  es 
tan  antiguo  como  la  sociedad  misma,  que  de  ella 
se  deriva  y  con  ella  ha  ido  desarrollándose  en  to- 
das las  épocas  y  en  todos  los  países.  Empezando  por  el  per- 
dón puramente  privado,  que  tanta  analogía  guarda  con  el  in- 
dulto tal  como  nosotros  le  entendemos,  se  llega  fácilmente  á 
sentar  los  principios  en  que  éste  se  funda,  y  á  demostrar  su 
legitimidad  dentro  de  los  preceptos  de  la  ley  natural  y  de 
la  justicia. 

Fijémonos  primeramente  en  una  familia  cuyo  jefe  ha 
castigado  á  alguno  de  sus  hijos  por  una  falta  de  respeto  ó 
por  cualquiera  otra  causa.  El  hijo  castigado  muestra  arre- 
pentimiento; el  padre  se  compadece,  y  le  perdona.  Pregun- 
témosle con  qué  derecho  ha  perdonado  á  su  hijo,  y  se  reirá 
de  nosotros  ó  contestará  á  nuestra  pregunta  con  un  insulto. 
Tan  indudable,  tan  evidente  es  el  derecho  que  cree  tener 
para  dispensar  á  su  hijo  del  castigo  que  le  ha  impuesto. 


(1)     Véase  la  pág.  179. 
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Preguntémosle  después  de  dónde  le  viene  ese  derecho,  por 
qué  cree  tenerlo,  en  qué  lo  funda.  ¿Acudirá  á  considerar  el 
castigo  como  un  acto  de  venganza  para  legitimar  el  perdón? 
Puede  suceder  así  en  un  caso  dado :  quizás  el  padre  impu- 
so á  su  hijo  el  castigo  en  un  momento  de  cólera,  ó  porque 
la  falta  se  refería  personalmente  á  él,  y  después  se  arre- 
piente de  lo  hecho  y  levanta  el  castigo.  ¿Pero  sólo  en  estos 
casos  cree  el  padre  tener  derecho  á  perdonar  á  su  hijo? 
Cuando  el  castigo  es  justo  y  ha  sido  impuesto,  no  por  ven- 
ganza, sino  con  harto  sentimiento,  por  parte  del  padre,  y 
únicamente  con  el  fin  de  corregir  á  su  hijo,  ¿no  se  conside- 
rará autorizado  para  otorgar  el  perdón?  Y  aun  cuando  el 
castigo  hubiese  sido  un  acto  de  venganza,  ¿podría  fundarse 
en  él  el  derecho  de  perdonar?  No:  el  haber  obrado  por  ven- 
ganza, será  un  motivo  para  ejercer  el  derecho;  pero,  si  no 
suponemos  existente  con  anterioridad  este  derecho,  por  nin- 
gún motivo  podría  ejercitarse.  ¿Qué  respondería,  pues,  el 
padre  sobre  el  fundamento  ó  razón  del  derecho  de  perdo- 
nar á  su  hijo?  Una  palabra  le  basta :  que  es  su  padre.  Es  de- 
cir, que  el  título  de  padre  y  el  poder  que  como  á  tal  le  corres- 
ponde le  dan  facultad  para  castigar  á  su  hijo;  y  si  puede 
castigarle,  mejor  podrá  perdonarle  cuando  lo  crea  conve- 
niente. He  aquí  lo  que  sin  duda  respondería  el  padre,  y  lo 
que  responde  también  el  sentido  común. 

Si  trasladásemos  el  ejemplo  á  la  primitiva  familia  del 
género  humano,  é  interrogásemos  á  su  jefe  en  igual  forma,, 
sus  contestaciones  serían  las  mismas.  Y  es  que  del  derecho 
de  castigar  se  deduce  necesariamente  el  derecho  de  perdo- 
nar, ya  respecto  del  que  castiga,  ya  de  otro  superior  á  él. 
Es  tan  natural,  está  tan  conforme  con  la  lógica  y  con  el 
modo  ordinario  de  obrar  esta  deducción,  que  no  puede 
menos  de  verse,  no  cerrando  los  ojos  á  la  evidencia.  Tanto 
el  padre  como  la  madre  se  consideran  con  derecho  para 
castigar  á  sus  hijos:  el  primero,  como  jefe  de  la  familia, 
tendrá  derecho,  absolutamente  hablando,  para  perdonar- 
los, sea  él  ó  sea  la  madre  quien  impuso  el  castigo.  A  la 
madre  sólo  la  corresponderá  este  derecho  cuando  ella  es  la 
que  ha  castigado.  ¿Y  por  qué,  cuando  la  madre  es  quien    .^ 
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castiga,  se  cree  autorizada  para  perdonar,  y,  en  el  caso  del 
castigo  impuesto  por  el  padre,  no  tiene  facultad  para  hacer 
lo  mismo?  Por  la  relación  íntima,  necesaria  entre  el  derecho 
de  castigar  y  el  de  perdonar,  entre  el  castigo  y  el  perdón, 
que  son  el  ejercicio  de  aquellos  dos  derechos. 

Adelantemos  un  poco  más,  y  supongamos  una  agrupa- 
ción de  familias  formando  ya  la  sociedad  civil,  más  ó  menos 
perfecta.  El  soberano  de  esta  sociedad,  llámese  patriarca, 
rey,  juez,  ó  de  cualquier  otro  modo,  tendrá  derecho  para 
dar  leyes  é  imponer  penas  á  sus  infractores :  este  derecho 
es  imprescindible,  esencial  á  la  sociedad.  Llevando  adelan- 
te la  suposición,  figurémonos  que  esta  sociedad  tiene  leyes 
justas  y  equitativas,  y  que  su  jefe  es  un  hombre  de  corazón 
tan  bondadoso,  de  tan  nobles  sentimientos,  que  ama  á  sus 
subditos  como  un  padre  á  sus  hijos;  y  si  castiga  á  los  delin- 
cuentes, lo  hace  sólo  por  el  bien  de  los  demás,  porque  no 
puede  menos  de  obrar  así  para  la  conservación  de  la  socie- 
dad misma.  Este  hombre,  que  ejerce  el  poder  supremo,  ¿se 
creerá  absolutamente  obligado  á  aplicar  la  ley  en  todo  su 
rigor,  á  hacer  que  se  ejecute  siempre  y  sin  restricción  al- 
guna ;  sin  facultad  para  perdonar  á  nadie,  ni  aun  para  reba- 
jar un  solo  día  la  pena,  cualesquiera  que  sean  las  faltas  que 
se  castigan  y  las  circunstancias  que  concurren  ó  que  sobre- 
vienen después?  No:  jamás  un  hombre  habrá  creído  seme- 
jante absurdo.  Luego  su  razón  y  su  conciencia  le  dictan 
que  puede  perdonar,  que  tiene  el  derecho  de  indulto. 

Y  para  explicar  este  derecho  ¿se  verá  precisado  á  fingir 
que  la  pena  que  intenta  perdonar  fué  impuesta  nada  más 
que  por  odio  al  delincuente,  que  fué  una  venganza  personal? 
Pero  ¿cómo  podrá  fingírselo  si  no  es  cierto,  si  su  conciencia 
le  dice  lo  contrario?  ¿Es  decir,  reflexionará  el  bondadoso 
Soberano,  es  decir  que,  para  poder  perdonar,  es  necesario 
mancharse  antes  con  la  infamia  de  la  venganza?  ¿Es  decir, 
que  aquel  en  quien  reside  el  poder  supremo,  cuanto  más 
perverso  sea,  más  legítimamente  y  en  mayor  número  de  ca- 
sos podrá  ejercer  el  derecho  de  gracia?  Mas  no,  no  acudirá 
jamás  á  la  extravagancia  de  considerar  venganza  lo  que  fué 
justicia ;  buscará  el  origen  y  fundamento  de  su  derecho  en 
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SU  mismo  poder,  y  no  necesitará  traspasar  los  límites  de  la 
razón  y  de  la  justicia  para  encontrarle  y  hacer  de  él  un  uso 
equitativo  y  conveniente. 

Propongamos  otro  ejemplo  contrario  al  anterior;  esto  es, 
una  sociedad  civil  cuyas  leyes  son  inicuas  y  cuyo  Soberano 
sea  un  déspota,  un  hombre  sanguinario  que  se  complace  en 
castigar  y  ve  con  satisfacción  los  sufrimientos  de  los  que 
han  caído  bajo  el  duro  peso  de  la  ley.  Seguramente  que  un 
Soberano  de  estas  condiciones  no  abusará  del  derecho  de 
indulto;  pero  llega  un  día  en  que,  por  cualquier  aconteci- 
miento, se  compadece  de  tantos  como  se  hallan  cumpliendo 
una  condena,  y  perdona  á  una  gran  parte  de  ellos.  Si  los 
agraciados  sufrían  injustamente  la  pena,  si  ésta  era  debida 
únicamente  á  una  venganza,  no  es  gracia  lo  que  se  les  con- 
cede :  es  justicia.  Mas  si  la  pena,  aunque  impuesta  por  la  ven- 
ganza, al  fin  en  sí  misma  era  justa,  el  acto  del  que  los  per- 
donó es  verdadero  ejercicio  del  derecho  de  indulto.  El  rigor 
excesivo  de  las  leyes  y  la  perversa  intención  de  los  que  las 
aplican  no  son  ciertamente  el  fundamento  del  derecho  de 
gracia,  pero  sí  motivos  para  que  ésta  se  otorgue  en  muchos 
casos.  ¿Sería  racional,  sería  justo  que  la  crueldad  de  las  le- 
yes y  la  venganza  en  que  están  inspiradas  las  penas  fuesen 
obstáculo  para  perdonar  á  los  delincuentes?  Ni  los  gobier- 
nos paternales  ni  los  déspotas  lo  han  juzgado  asi:  ni  los  re- 
yes compasivos  ni  los  reyes  tiranos  fundaron  jamás  el  dere- 
cho de  gracia  en  sus  condiciones  personales,  sino  en  su  po- 
der, en  las  atribuciones  que  como  soberanos  les  corres- 
ponden. 

Así  se  ha  pensado  en  todos  los  tiempos,  así  se  piensa  hoy 
y  así  se  pensará  en  adelante.  Este  ha  sido  el  modo  de  obrar 
desde  que  la  sociedad  existe  hasta  ahora,  y  ésta  es  la  prác- 
tica que  actualmente  siguen  todos  los  Estados  del  mundo, 
cualesquiera  que  sean  su  civilización  y  sus  costumbres.  En 
los  gobiernos  constitucionales  y  en  los  republicanos  podrá 
privarse  de  la  facultad  de  perdonar  al  Jefe  del  Estado,  pues- 
to que,  no  reuniehdo  en  sí  todos  los  poderes  y  no  siendo  en 
realidad  jefe  supremo  de  ninguno  de  ellos,  de  derecho  no  le 
corresponde  aquella  facultad,  como  demostraremos  en  otra 
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parte.  Podrá  privarse  también  una  sociedad  del  ejercicio  del 
derecho  de  gracia ;  pero  sólo  del  ejercicio,  entiéndase  bien; 
el  derecho  en  sí  mismo  existirá  siempre  en  la  sociedad,  y  la 
prueba  de  esto  es  que  la  ley  que  lo  suprima  puede  ser  abo- 
lida por  otra  ley,  y  la  sociedad  podrá  restablecer,  cuando 
lo  juzgue  conveniente,  el  ejercicio  del  derecho  suprimido. 

En  todos  los  ejemplos  propuestos,  y  en  otros  innumera- 
bles que  pudiéramos  presentar,  se  ve  nacer  espontáneamen- 
te, y  como  de  su  propio  origen,  el  derecho  de  indulto.  Sin 
violentar  las  cosas,  sin  acudir  á  la  supuesta  confusión  entre 
la  venganza  y  la  justicia,  ni  á  otras  extravagancias  por  el  es- 
tilo, el  derecho  de  perdonar  brota  naturalmente  de  una  sola 
idea,  de  la  idea  del  poder.  Si,  dentro  de  la  familia,  el  padre 
ó  jefe  de  la  misma  puede  perdonar,  es  porque  tiene  atribu- 
ciones para  imponer  castigos:  si,  en  la  sociedad  civil,  la  au- 
toridad suprema  tiene  el  derecho  de  indulto,  es  en  virtud 
de  su  mismo  poder;  es  porque  tiene  el  derecho  de  dar  leyes 
y  castigar  á  los  infractores  de  las  mismas.  En  una  palabra, 
el  derecho  de  perdonar  tiene  su  fundamento  próximo  en  el 
derecho  de  penar,  y  sólo  puede  concebirse  la  legitimidad 
del  primero  suponiendo  existente  el  segundo.  Por  eso,  un 
miembro  de  la  familia,  que  no  sea  el  jefe,  no  puede  perdo- 
nar el  castigo  impuesto  por  éste  á  alguno  de  sus  hijos;  por 
eso,  en  la  sociedad  civil,  ni  á  los  magistrados  ni  á  los  fun- 
cionarios administrativos  corresponde  el  derecho  de  indul- 
to, sino  sólo  la  aplicación  ó  ejecución  de  las  leyes ;  y  única- 
mente quien  tiene  la  facultad  de  dar  estas  leyes  ó  un  dele- 
gado del  poder  supremo  es  á  quien  toca  dispensar,  rebajar 
ó  conmutar  la  pena  que  legítimamente  se  ha  impuesto. 

En  pocas  palabras:  el  derecho  de  indulto  consiste  prác- 
ticamente en  hacer  que  una  sentencia  judicial  no  produzca 
sus  efectos,  ó  todos  los  que  debiera  producir,  respecto  á  un 
delincuente;  y  como  esta  sentencia  no  es  ni  puede  ser  otra 
cosa  que  la  declaración  de  la  ley  penal  que  corresponde  á 
un  delito,  apreciadas  las  circunstancias  con  que  se  cometió, 
de  aquí  que  el  indulto  consiste,  en  último  resultado,  en  sus- 
pender los  efectos  de  una  ley  penal,  ó  en  no  ejecutarla  con 
todo  su  rigor  respecto  á  un  caso  determinado :  es  decir  que, 
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en  este  caso  particular,  la  ley  realmente  se  deroga.  Ahora 
bien:  ¿no  tiene  el  poder  civil  facultad  para  derogar  una  lej'-, 
si  así  lo  cree  conveniente?  Y  si  tiene  facultad  para  derogar- 
la en  absoluto,  ¿no  podrá  hacer  lo  mismo  en  un  caso  par- 
ticular? Lo  hará  con  justicia  ó  sin  ella ;  abusará  ó  usará  bien 
de  su  derecho,  según  las  causas  que  le  muevan  á  obrar,  y  se- 
gún la  condición  de  los  agraciados ;  pero  la  facultad  en  sf 
misma  va  unida  esencialmente  al  poder,  y,  mientras  éste 
exista,  existirá  también  el  derecho  de  indulto. 

De  esta  sencilla  argumentación  que  los  impugnadores 
del  derecho  de  gracia  no  suelen  tomar  en  cuenta,  y  fácil  es 
adivinar  por  qué  causa,  se  deducen  estas  dos  consecuencias: 
l.'^  Que  el  derecho  de  gracia  tiene  su  fundamento  en  el  de- 
recho de  penar.  2.^  Que  este  mismo  derecho  existe  necesa- 
riamente en  la  sociedad. 


II 
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Si,  como  hemos  demostrado  anteriormente,  el  derecho 
de  gracia  está  por  necesidad  unido  al  poder  civil  y  en  él  tiene 
su  origen  y  fundamento,  dedúcese  con  toda  la  claridad  de  la 
evidencia  que  este  derecho  existe,  y  no  podrá  negarse  su 
legitimidad  sin  suponer  estos  dos  absurdos:  que  la  justicia 
se  funda  en  la  voluntad  del  legislador,  y  que  puede  darse  un 
derecho  injusto.  Por  consiguiente,  para  los  que  creemos  que 
la  justicia  no  tiene  su  fundamento  en  la  ley  positiva  ni  en  el 
arbitrio  de  los  hombres,  sino  en  algo  superior  á  la  sociedad 
y  á  los  que  gobiernan ;  para  los  que  estamos  bien  persuadi- 
dos de  que  ninguna  atribución,  ninguna  facultad  del  Sobera- 
no puede  traspasar  los  límites  de  la  justicia  ni  el  fin  para 
que  se  concede,  bástanos  averiguar  la  existencia  de  un  de- 
recho para  saber  que  es  justo.  Derecho  injusto  es  un  absur- 
do; una  contradicción  en  los  mismos  términos.  Si,  pues,  el 
derecho  de  gracia  existe,  necesariamente  ha  de  estar  con- 
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forme  con  los  principios  de  la  justicia,  y  no  podrá  ser  otra 
cosa  que  un  modo  particular  de  administrarla. 

Si  la  justicia  absoluta  pudiese  tener  lugar  en  este  mundo; 
si  el  legislador  humano  tuviera  perfecto  conocimiento  de 
todos  los  casos  que  han  de  ocurrir  y  de  todas  las  circunstan- 
cias con  que  se  han  de  verificar  las  infracciones  de  la  ley; 
si  poseyese  tal  grado  de  ciencia  y  tan  recta  intención  que 
sus  leyes  fueran  siempre  y  en  todos  los  casos  evidentemente 
justas  y  equitativas;  si  los  jueces,  encargados  de  aplicarlas 
y  apreciar  la  naturaleza  de  los  actos  criminales  y  el  grado 
de  culpabilidad  que  de  ellos  resulta  para  su  autor,  tuvie- 
sen una  intachable  rectitud  de  conciencia  y  estuviesen  do- 
tados del  don  de  la  infalibilidad  para  no  equivocarse  ja- 
más en  la  apreciación  de  los  delitos,  ni  en  el  grado  de  res- 
ponsabilidad que  de  ellos  nace  para  el  delincuente,  ni  en  la 
conveniencia  social  de  la  pena,  ni  en  la  ley  que  corresponde 
aplicar  á  cada  acto  injusto,  entonces  el  derecho  de  gracia 
sería  ilegítimo,  no  existiría:  cada  vez  que  se  ejerciese  se 
faltaría  á  la  justicia.  Dios  no  puede  revocar  su  propio  fallo, 
no  puede  perdonar  después  de  pronunciarle;  por  eso  se  le 
llama  inexorable,  y  no  sería  justo  si,  después  de  juzgar  al 
hombre,  le  dispensase,  total  ó  parcialmente,  de  la  pena  que 
corresponde  á  sus  actos  malos  no  remitidos  por  la  peniten- 
cia en  este  mundo.  Y  es  porqué  Dies,  como  legislador  sabio 
y  justo,  ha  previsto  los  actos  que  han  de  verificar  todos  los 
hombres,  y  ha  dado  á  sus  leyes  una  sanción  justísima;  y, 
como  juez,  nada  se  le  oculta  de  cuanto  el  hombre  ha  hecho, 
conoce  exactamente  el  grado  de  malicia  de  cada  uno  de  sus 
actos,  sabe  apreciar  la  responsabilidad  que  de  ellos  nace,  y 
no  puede  engañarse  en  el  grado  de  pena  que  á  cada  uno  le 
corresponde.  Pero  ¿reúne,  por  ventura,  estas  condiciones  el 
legislador  humano?  ¿Las  reúne  el  juez?  ¿Llegará  algún  día 
la  legislación  penal  á  tal  grado  de  perfección,  que  todas  y 
cada  una  de  las  leyes  puedan  aplicarse  igualmente  y  con  la 
misma  justicia  á  los  innumerables  casos  que  respectiva- 
mente caen  bajo  su  acción? 

No  es  necesario  pensarlo  mucho  para  contestar.  El  hom- 
bre es  quien  da  la  ley,  y  el  hombre  quien  la  aplica ;  lleva,  por 
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consiguiente,  en  sí  misma  las  imperfecciones  propias  de  las 
obras  humanas.  Refórmense  cuanto  se  quiera  las  leyes  pe- 
nales; suavícense,  hasta  donde  sea  posible,  por  la  civiliza- 
ción y  las  buenas  costumbres  de  los  pueblos  ;  mejórense  los 
procedimientos  en  la  administración  de  justicia:  no  habre- 
mos hecho  más  que  acercarnos  al  ideal  de  la  legislación; 
siempre  tendremos  leyes  penales  injustas  si  se  quieren  apli- 
car igualmente  á  la  inmensa  variedad  de  delitos  de  una 
misma  clase;  siempre  se  darán  en  la  práctica  casos  de  pena 
excesiva,  acciones  castigadas  por  una  falsa  acusación,  por 
error  ó  por  venganza;  siempre  habrá  penados  que  en  nom- 
bre de  la  justicia  reclamen  el  indulto. 

Apenas  podrá  darse  una  ley  penal  que  deba  aplicarse 
absolutamente  á  todos  los  delitos  que  con  ella  se  han  queri- 
do castigar;  una  ley  que  no  resulte  injusta  en  algún  caso 
rodeado  de  circunstancias  no  previstas  por  el  legislador. 
¿Deberá  tal  ley,  en  este  caso  particular,  producir  todos  sus 
efectos?  No,  porque  se  impondría  una  pena  no  merecida,  é 
injusta  por  tanto  en  lo  que  excediera  á  la  culpabilidad  del 
delincuente.  Esto  no  sería  administrar  justicia,  sino  come- 
ter un  delito  para  castigar  otro.  ¿Habría  que  abolir  ó  modi- 
ficar la  ley?  Alguna  vez  podría  hacerse;  pero,  si  siempre 
que  ocurre  un  caso  semejante  hubiera  que  suprimir  ó  refor- 
mar la  ley  correspondiente,  pocas  quedarían  en  pie;  sería 
más  sencillo  abolirías  todas,  y  legislar  para  cada  uno  de  los 
casos  particulares  después  de  que  ocurran.  Además,  la  ley 
puede  ser  muy  buena  y  muy  justa  en  general  para  los  deli- 
tos que  con  ella  se  castigan,  y,  sin  embargo,  resultar  injus- 
ta en  algún  caso  determinado.  ¿Por  qué,  pues,  ha  de  abo- 
lirse  en  absoluto,  y  no  en  aquellos  casos  solamente  en  que 
resulta  injusta? 

¿Deberá  dejarse  al  arbitrio  del  juez  la  imposición  de  la 
pena?  Si  los  jueces  no  fuesen  hombres  sujetos  á  las  pasio- 
nes, á  la  corrupción  y  al  error,  sería  el  modo  más  seguro 
de  administrar  justicia;  pero  á  nadie  se  le  ocultan  los  gra- 
vísimos inconvenientes  que  trae  consigo  la  excesiva  ampli- 
tud de  las  facultades  judiciales,  y  el  absurdo  de  conceder  á 
un  tribunal  atribuciones  superiores  á  la  misma  ley,  como 
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sería  necesario  para  aplicar  la  pena  justa  en  el  caso  pro- 
puesto, y  en  cuantos  constantemente  ocurren  en  iguales 
condiciones.  "El  artículo  90  del  Códigp  Penal— dice  un  no- 
table jurisconsulto  y  uno  de  nuestros  hombres  públicos  más 
distinguidos — denuncia  una  severidad  que  exige  casi  dia- 
riamente la  intervención  de  la  gracia  de  indulto  para  miti- 
garla.„  No  hemos  tenido  ocasión  de  ver  por  experiencia 
propia  aquellos  casos  en  que  no  puede  aplicarse  la  ley 
correspondiente  sin  manifiesta  injusticia,  y  en  que  la  con- 
ciencia del  juez  se  encuentra  vacilante,  y  no  se  atrevería 
á  resolver,  si  más  allá  de  su  propio  fallo  no  hubiera  un 
poder  superior;  pero  creemos,  á  pesar  de  esta  inexperien- 
cia, que  las  disposiciones  de  nuestro  Código  referentes  á 
la  codelincuencia  (coautores  y  cómplices)  resultan  de  todo 
punto  inaplicables,  quizás  en  la  mayor  parte  de  los  casos. 
Cuando  son  varias  las  personas  que  intervienen  en  un  de- 
lito, puede  tener  cada  una  de  ellas  tan  diversa  participa- 
ción en  el  mismo,  y  ser  tan  distinta  en  grado  la  respectiva 
responsabilidad,  que,  imponer  á  todas  la  misma  pena,  no 
puede  menos  de  ser  injusto  ;  y  fijar  reglas  a  priori  para  to- 
dos los  casos  y  para  todos  los  codelincuentes,  es  obra  im- 
posible para  el  legislador  humano.  De  no  dejar  completa- 
mente al  arbitrio  del  juez  la  imposición  de  la  pena  á  cada 
uno  de  los  que  toman  parte  en  un  mismo  delito,  es  necesario 
que  los  Códigos  la  fijen  de  un  modo  determinado  y  concreto: 
si  la  pena  impuesta  por  la  ley  es  demasiado  suave,  podrá 
ser  justa  hasta  para  aquellos  que  menos  participación  han 
tenido  en  el  crimen;  pero  será  insuficiente  para  los  demás, 
é  injusta,  por  desproporcionada,  en  cuanto  se  hace  que  co- 
rresponda una  misma  pena  á  diversa  culpabilidad.  Si,  por 
el  contrario,  la  pena  fijada  es  suficiente  para  castigar  á  los 
que  más  participación  han  tomado  en  el  delito,  respecto  de 
los  que  han  tomado  menos,  resultará  necesariamente  in- 
justa. 

Si,  pues,  los  casos  en  que  la  pena  es  excesiva  son  posi- 
bles, y  de  hecho  acaecen  con  frecuencia;  si  no  pueden  caer 
más  que  bajo  una  ley  penal  determinada,  y  la  pena  legal, 
aun  siendo  aplicada  en  el  menor  grado  posible,  resulta  noto- 
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riamente  injusta,  y  el  juez  no  tiene  ni  debe  tener  de  ordi- 
nario facultad  para  imponer  otra,  no  vemos  medio  alguno 
para  obrar  con  rectitud  sin  suponer  en  la  sociedad  suficien- 
tes atribuciones  para  impedir  que  la  ley  y  el  fallo  judicial 
produzcan  más  efectos  que  los  exigidos  por  la  equidad  y  la 
justicia.  Este  único  recurso,  de  que  la  sociedad  puede  dispo- 
ner en  determinados  casos,  es,  ya  lo  hemos  dicho,  muy  im- 
perfecto; pero  indíquese  otro  más  racional;  otro  que,  sin 
ofrecer  inconveniente  alguno,  produzca  los  efectos  que  se 
desean,  y  el  derecho  de  gracia  podrá  suprimirse  en  todas 
las  legislaciones. 

El  perdón,  se  dirá,  se  concede  después  del  fallo  del  Tri- 
bunal, y  por  tanto  la  injusticia  por  parte  del  juez  ya  se  ha 
cometido,  ó,  como  dice  Bentham,  la  justicia  no  puede  des- 
truir con  una  mano  lo  que  hace  con  la  otra.  Así  es,  y  en 
esto  consiste  precisamente  la  imperfección  del  derecho  de 
gracia  como  forma  excepcional  de  administrar  justicia; 
pero  ¿qué  es  mejor?  ¿permitir  que  esa  pena  injusta  se  cum- 
pla en  toda  su  extensión,  puesto  que  no  hay  más  remedio 
que  imponerla',  una  vez  reconocida  la  culpabilidad  del  reo, 
ó  reducirla  á  sus  justos  límites  por  medio  del  indulto?  El  pe- 
nado, los  jueces,  la  sociedad  y  la  conciencia  de  todos  los 
hombres  optarán  por  esto  último,  siquiera  como  menos  ma- 
lo, mientras  no  haya  otro  medio  más  racional  y  más  justo. 

¡Sería  cosa  de  ver  que,  declarada  por  el  Jurado  la  cul- 
pabilidad de  un  reo,  los  jueces  se  viesen  precisados  á  impo- 
nerle una  pena  que  en  su  conciencia  creen  injusta ;  que  aquel 
desgraciado  gimiese,  quizás  por  muchos  años,  en  un  presi- 
dio sufriendo  una  pena  que  no  merecía;  la  sociedad  viera 
todo  esto,  y  se  declarase  impotente  para  anular  el  fallo  del 
Tribunal  y  librar  al  penado  á  su  debido  tiempo  de  la  con- 
dena! Es  irracional,  es  ridículo  admitir  en  el  Poder  supre- 
mo facultad  para  dictar  leyes,  reformarlas  y  abolirías,  y  ne- 
garle el  derecho  de  intervenir  en  un  asunto  judicial  ó  en  una 
causa  ya  juzgada,  cuando  su  intervención  se  reclama  en 
nombre  de  la  justicia. 

Por  consiguiente,  dada  la  imperfección  que  va  é  irá  siem- 
pre unida  á  la  ley  humana,  el  derecho  de  perdonar  es  nece- 


EL  DERECHO  DE  INDULTO  251 

sario  para  evitar  el  rigor  excesivo  de  ciertas  penas.  Lejos, 
pues,  de  estar  en  oposición  con  la  justicia,  el  derecho  de  in- 
dulto, aplicado  con  la  debida  prudencia,  es  un  modo  de  ad- 
ministrarla rectamente. 

Con  esto  queda  refutado  el  siguiente  dilema  que  algunos 
han  creído  fundado  en  la  doctrina  deBentham:  "Ó  la  ley  es 
justa  ó  no:  si  es  justa,  debe  aplicarse  sin  excepción;  si  no  lo 
es,  debe  abolirse„.  La  contestación  á  este  argumento  va  in- 
cluida en  cuanto  hemos  dicho  anteriormente.  Bástenos  aho- 
ra indicar  que  la  ley  penal  debe  fundarse  en  la  justicia  y  en 
la  conveniencia  social:  si  la  ley  no  es  justa  ó  no  produce 
bien  alguno  á  la  sociedad,  debe  abolirse  ó  reformarse;  si  es 
justa  y  conveniente  en  la  generalidad  de  los  casos,  pero  in- 
justa ó  inconveniente  aplicada  á  un  caso  excepcional,  debe 
anularse  ó  restringirse  para  ese  caso  particular,  por  medio 
del  indulto. 

El  dilema  que  se  deduce  de  la  doctrina  del  célebre  filó- 
sofo inglés  sobre  el  derecho  de  gracia  se  refiere,  no  á  la  ley, 
sino  á  la  pena,  y  esto  en  el  supuesto  de  que,  no  aplicándola, 
se  perjudique  á  la  sociedad.  Por  lo  demás,  es  un  error  colo- 
car á  Bentham,  como  han  hecho  muchos  tratadistas,  entre 
los  impugnadores  del  derecho  de  indulto.  El  que  este  juris- 
consulto negase  tal  derecho,  seria  una  protesta  contra  todo 
su  sistema,  fundado  en  el  principio  de  utilidad.  Una  ley  (ha- 
bla la  escuela  utilitaria),  en  tanto  es  justa  en  cuanto  es  útil: 
no  puede  darse  ni  una  sola  ley  penal  que  en  todos  los  casos 
á  que  debe  aplicarse,  sin  exceptuar  ninguno,  produzca  la  uti- 
lidad que  la  justifica  :  siempre  se  dará,  ó  cabe  en  la  posibili- 
dad que  se  dé,  y  esto  basta,  un  delito  que  por  circunstancias 
especiales  no  sea  conveniente  castigar :  la  pena  en  este  caso 
no  se  fundaría  en  la  utilidad;  sería,  por  lo  tanto,  injusta.  Si 
la  pena  produce  un  mal  social,  el  perdón  de  esa  pena  produ- 
cirá un  bien:  luego  el  perdón  en  estos  casos  es  justo. 

Es  cierto  que  Bentham,  además  de  fundar  en  los  princi- 
pios utilitarios  el  derecho  de  indulto,  restringe  su  ejercicio 
á  límites  demasiado  estrechos ;  pero  lo  admite  como  legíti- 
mo y  necesario  en  la  práctica.  Habla  "de  los  perdones  no 
motivados  „;  luego  supone  que  alguna  vez  hay  motivos  para 
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perdonar.  Acusa  de  prevaricación  al  Príncipe  cuando  dis- 
pensa de  la  pena  debida  por  delitos  contra  la  sociedad  y  con 
el  perdón  se  perjudica  á  ésta;  es  decir,  que  reprueba  el  mal 
uso  del  derecho  de  gracia,  no  el  derecho  mismo.  Y  más  ade- 
lante afirma  textualmente  que,  "en  los  casos  en  que  la  pena 
haría  más  mal  que  bien,  como  después  de  algunas  sedicio- 
nes ó  conspiraciones,  el  poder  de  perdonar  no  es  solamen- 
te iltil,  sino  necesario,  aunque  estos  casos  debieran  estar 
previstos  por  la  ley„. 

jpR.    JERÓNIMO    yWONTES, 
Agustiuiauo. 


Astronomía  ^^^ 


LA   ATMÓSFERA   DE  LA   TIERRA 


A  vida  en  la  Tierra,  lo  mismo  que  en  otros  astros,  no 
puede  existir  ni  conservarse  sin  una  atmósfera  en 
cuyo  seno  los  vivientes  se  muevan  y  respiren,  crez- 
can y  se  desarrollen.  Primer  efecto  de  la  atmósfera  terres- 
tre, y  acaso  el  más  principal  de  todos,  es  el  servir  de  cubierta 
protectora  de  nuestro  Globo.  Es  la  masa  de  aire  que  lo  en- 
vuelve para  protegerlo  de  la  irradiación  interplanetaria, 
como  los  vestidos  que  protegen  al  cuerpo  de  la  irradiación 
del  calor  natural.  Sin  la  atmósfera  terrestre,  nuestro  plane- 
ta estaría  sometido  á  los  cambios  más  bruscos  de  tempera- 
tura, que  harían  imposibles  los  fenómenos  de  la  vegetación 
y  de  la  vida  animal  en  la  superficie  de  la  Tierra,  como  pro- 
bablemente acontece  en  la  Luna;  y  es  inútil  añadir  que  sin  la 
masa  aérea  que  nos  rodea,  ni  el  hermoso  azul  del  firmamen- 
to recrearía  nuestra  vista  ni  las  nubes  nos  harían  sombra 
ni  regarían  los  campos  con  sus  aguas ;  porque  tampoco  agua 
podría  haber:  ni  los  crepúsculos  embellecerían  al  horizonte 
cuando  anuncian  la  llegada  del  Sol,  y  cuando  el  astro  se 
despide  de  nosotros.  Suprimida  la  atmósfera,  la  soledad,  el 
silencio,  la  muerte  reinarían  como  señoras  en  este  rincón 


(1)    Véase  la  pág.  33. 
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del  Universo:  ni  el  fulgor  del  relámpago,  ni  el  estampido  del 
trueno,  ni  el  rugir  de  la  tempestad  llegarían  á  sentirse,  ni  á 
perturbar  jamás  el  reposo  y  el  silencio  de  este  mundo  soli- 
tario y  sin  vida. 

En  cambio,  la  atmósfera  de  la  Tierra  es  la  que  sirve  de 
medio  transmisor  y  modificador  de  las  energías  é  influencias 
que  del  Sol  y  de  otros  astros  hasta  nosotros  llegan,  la  que 
impide  que  la  superficie  se  enfríe  con  rapidez  y  conserva  co- 
mo en  depósito  gran  cantidad  de  calor  de  que  la  parte  sóli- 
da participa ;  en  su  seno  se  modifica,  descompone,  se  refleja  y 
se  refracta  el  movimiento  etéreo  que  produce  la  luz,  ya  para 
prestar  mayores  encantos  á  la  Naturaleza,  ya  para  que 
las  acciones  químicas  obren  con  más  regularidad,  al  mismo 
tiempo  que  en  formas  más  variadas  y  no  menos  admirables. 
El  océano  aéreo  es,  finalmente,  el  teatro  inmenso  en  que  se 
realizan  esas  brillantes  manifestaciones  de  la  energía  te- 
rrestre, comprendidas  en  el  nombre  genérico  de  meteoros^ 
que  constituyen  de  por  sí  materia  abundantísima,  no  sólo  de 
estudios  profundos,  sino  también  de  admiración  y  asombro. 

Resueltos  á  no  traspasar  los  límites  de  un  artículo  en  que 
habremos  de  dar  por  terminado  el  estudio  físico-astronómi- 
co del  Planeta,  poquísimo,  y  sólo  á  manera  de  esbozo,  será 
lo  que  hemos  de  añadir  acerca  de  la  constitución,  forma, 
dimensiones  de  la  atmósfera  que  nos  rodea  y  de  los  fenóme- 
nos que  dentro  de  la  misma  se  desenvuelven. 

Componen  el  aire,  como  es  bien  sabido,  dos  elementos 
esenciales:  el  oxígeno  y  el  nitrógeno;  pero  la  masa  que  for- 
ma nuestra  atmósfera  contiene,  además  de  éstos,  otros  ele- 
mentos que,  si  no  esencialmente  constitutivos  del  aire,  pue- 
den llamarse  permanentes  en  él,  ya  que  siempre  están  di- 
fundidos en  la  atmósfera,  aunque  en  proporciones  variables: 
tales  son  el  ácido  carbónico  y  el  vapor  de  agua.  A  las  di- 
chas deben  agregarse  muchas  otras  substancias  accesorias 
y  eventuales ,  cuya  existencia  se  comprueba  frecuentemen- 
te, en  mayor  ó  menor  cantidad,  según  las  localidades  que 
se  consideren  y  las  circunstancias  climatológicas  especiales 
en  que  algunas  regiones  de  la  atmósfera  pueden  encontrar- 
se. De  estas  substancias  ó  cuerpos  extraños  que  eventual- 
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mente  se  hallan  como  disueltas  y  suspendidas  en  la  atmós- 
fera, deben  enumerarse  principalmente  el  amoníaco,  hidró- 
geno carbonado ,  ácido  nítrico,  yodo,  ozono  y  multitud 
variadísima  de  gérmenes  orgánicos,  así  vegetales  como  ani- 
males, emanaciones  diversas  que  de  la  Tierra  se  despren- 
den y  el  viento  arrastra,  ó  se  elevan  hasta  las  capas  superio- 
res á  las  que  tocan  en  el  suelo. 

Que  el  oxígeno  y  el  nitrógeno  estén  unidos  física  y  no 
químicamente  para  formar  el  aire,  es  un  hecho  bien  cono- 
cido, que  se  demuestra  en  las  clases  de  Física  elemental,  y 
no  necesitamos  detenernos  ahora  para  comprobarlo.  El  oxí- 
geno es  el  elemento  vital  por  excelencia,  el  que  sostiene,  ó, 
mejor,  el  que  causa  las  combustiones  necesarias  en  los  fe- 
nómenos de  la  vida  orgánica.  El  nitrógeno,  por  lo  contrario, 
de  propiedades  diametralmente  opuestas  á  las  del  oxígeno, 
sirve  principalmente  para  neutralizar  en  parte,  regulando 
así  la  marcha  de  las  combustiones,  la  acción  intensa  del  oxí- 
geno, la  cual,  aislada,  destruiría  muy  pronto  los  organis- 
mos, siempre  que  con  el  hidrógeno  ú  otra  substancia  pudie- 
ra combinarse.  Después  de  repetidas  experiencias  y  de  rei- 
terados análisis  del  aire  atmosférico,  los  físicos  han  deter- 
minado sus  partes  en  las  siguientes  proporciones.  Por  cada 
100  partes  de  aire  en  peso,  en  100  gramos,  por  ejemplo,  en- 
tran: 23,10  de  oxígeno  y  76,90  de  nitrógeno.  En  volumen: 
20,80  del  primero  y  79,20  del  segundo.  Se  ve,  pues,  que  el 
nitrógeno  es  mucho  más  abundante.  Es  admirable  la  ley  de 
compensación  que  existe  entre  los  fenómenos  de  respiración 
y  asimilación  de  la  vida  vegetal,  y  los  que  se  realizan  en  los 
correspondientes  á  la  vida  animal.  Los  animales  consumen 
constantemente  oxígeno,  produciendo  ácido  carbónico, 
mientras  que  los  vegetales,  particularmente  en  la  obscuri= 
dad  de  la  noche,  desprenden  oxígeno  y  fijan  los  demás  ele- 
mentos necesarios  á  la  nutrición.  Así  sucede  y  se  explica 
cómo  no  ha  podido  notarse  variación  ninguna  en  las  propor- 
ciones en  que  entran  ambos  elementos  para  constituir  el  aire 
atmosférico. 

Después  de  éstas,  ninguna  otra  substancia  abunda  tanto 
en  la  atmósfera  como  el  agua  en  estado  de  vapor.  Los  cris- 
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tales  de  las  ventanas  se  cubren  de  él  cuando  la  temperatura 
exterior  es  más  baja  que  la  del  interior  de  las  habitaciones: 
las  paredes  externas  de  un  vaso  de  cristal  que  contiene  una 
mezcla  frigorífica  ó  un  simple  helado  en  el  verano,  aparecen 
muy  pronto  recubiertas  de  agua  por  el  vapor  que  en  ellas  se 
deposita,  contenido  en  el  ambiente;  así  como  las  substancias 
higrométricas  se  humedece;i  al  aire  libre,  y  otras,  como  el 
cloruro  de  calcio  y  de  sodio,  llegan  á  liquidarse  por  el  agua 
que  constantemente  absorben.  El  origen  del  vapor  en  can- 
tidad tan  abundante,  puede  decirse  que  está  en  toda  la  su- 
perficie de  la  Tierra:  en  las  plantas,  en  los  animales,  y  prin- 
cipalmente en  los  mares,  ríos,  arroyos,  lagunas,  fuentes, 
etcétera,  de  donde  sin  cesar  se  desprenden  cantidades  con- 
siderables de  agua  transformada  en  vapor,  para  elevarse 
á  través  de  las  capas  aéreas  hasta  grandes  alturas,  desde 
las  cuales,  y  según  las  circunstancias,  vuelven  á  descender 
en  forma  líquida,  lloviendo,  ó  en  la  sólida,  nevando  y  grani- 
zando, no  siendo  de  menor  importancia  la  que  en  la  super- 
ficie de  los  cuerpos  vuelve  á  depositarse  en  forma  de  rocío. 
En  el  estudio  de  los  fenómenos  físicos  se  dedica  un  tratado 
especial  á  los  higrométricos,  tratando  de  determinarla  can- 
tidad de  vapor  contenida  en  un  volumen  conocido  de  aire. 
Tal  es  el  problema  principal  que  trata  de  resolver  en  cada 
caso  la  Higrometría. 

Parece  á  primera  vista  que  la  masa  de  agua  sostenida  y 
flotando  en  el  aire  ha  de  ser  insignificante  con  relación  al 
Océano.  Sin  embargo,  bien  considerado  este  punto,  sor- 
prende la  inmensa  cantidad  de  vapores  en  la  atmósfera  de- 
positados, aunque  no  con  igual  abundancia  en  todas  las 
regiones;  pues  nadie  ignora  que  para  una  localidad  deter- 
minada es  muy  variable  el  estado  higrométrico,  hasta  con 
las  distintas  horas  del  día  y  en  las  diversas  épocas  del  año. 
No  es  mucho  suponer  que,  por  término  medio,  en  cada  me- 
tro cúbico  de  aire  haya  en  peso  un  gramo  de  vapor  acuoso. 
Con  este  dato  hipotético,  inferior  evidentemente  á  la  reali- 
dad, establezcamos  un  sencillo  cálculo.  Las  nubéculas  blan- 
quecinas que  suelen  empañar  el  horizonte,  llamadas  cirros 
en  lenguaje  meteorológico,  formadas,  según  opinión  proba- 
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ble,  no  de  vapores,  sino  de  diminutos  cristales  de  hielo,  al- 
canzan á  veces  alturas  superiores  á  15  kilómetros,  lo  cual 
demuestra  que  el  elemento  acuoso  llega  también  á  aquellas 
alturas  atmosféricas.  Pues  bien:  un  kilómetro  superficial  en 
el  suelo  supone  en  la  atmósfera  una  columna  de  aire  im- 
pregnada de  vapor  de  15  kilómetros  cúbicos,  equivalentes 
á  15.000  millones  de  metros  cúbicos,  que  en  el  supuesto  di- 
cho contendrán  15.000  millones  de  gramos  de  vapor  de  agua; 
15  millones  de  kilogramos,  15.000  metros  cúbicos  de  agua 
en  estado  líquido.  Si  toda  esta  masa  se  precipitase  en  lluvia 
sobre  aquel  kilómetro  de  superficie,  formaría  una  capa  lí- 
quida de  15  milímetros ;  sería  una  lluvia  regular  si  se  verifi- 
case en  el  espacio  de  media  hora.  Pero,  probablemente,  el 
agua  en  vapor  ó  en  estado  sólido  se  eleva  en  la  atmósfera  á 
mucho  más  de  20  kilómetros  de  altura,  y,  habitualmente,  á 
cada  metro  cúbico  de  aire  corresponde  más  de  un  gramo  de 
vapor.  El  total  de  agua  sostenida  en  la  atmósfera  excede 
con  mucho  á  lo  que  indican  los  datos  precedentemente  su- 
puestos. Con  los  mismos,  y  teniendo  en  cuenta  que  la  super- 
ficie total  del  Globo  es  unos  516  millones  de  kilómetros  cua- 
drados, tomando  por  altura  máxima  á  que  alcanza  el  vapor, 
2  )  kilómetros,  un  cálculo  análogo  arroja  la  enorme  cifra  de 
dns  billones  trescientos  veinte  mil  millones  de  metros  cú- 
bicos de  agua.  Por  causas  que  no  tratamos  ahora  de  expli- 
car, los  vapores  acuosos  se  aglomeran  en  unas  regiones 
de  la  atmósfera  más  que  en  otras:  un  descenso  déla  tempe- 
ratura, el  choque  de  corrientes  encontradas  de  aire,  etc., 
pueden  determinar  una  condensación,  y  en  breves  instan- 
tes, como  sucede  con  frecuencia,  se  obscurece  el  horizon- 
te, engruesan  las  nubes  y  llueve  torrencialmente.  Se  com- 
prende sin  dificultad  el  hecho  de  las  lluvias  abundantes  que 
se  registran  de  cuando  en  cuando,  y  de  las  inundaciones 
desastrosas  á  que  dan  lugar.  El  agua  contenida  en  la  atmós- 
fera es  más  que  suficiente  para  cubrir  la  superficie  terres- 
tre: detalle  que  merece  tenerse  en  cuenta,  y  que  recomen- 
damos á  los  que,  hablando  del  Diluvio  Universal  que  nos  re- 
fiere la  Biblia,  preguntan  con  excesiva  candidez:  ¿Dónde 
podría  hallarse  acumulada  la  inmensa  masa  de  agua  que 
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sin  cesar  cayó  de  las  nubes  durante  cuarenta  días  y  cua- 
renta noches  consecutivos? 

Si  en  un  vaso  se  coloca  al  aire  libre  agua  de  cal ,  muy 
pronto  empieza  á  cubrirse  la  superficie  del  líquido  de  una 
película  constituida  por  carbonato  calizo,  la  cual  aumenta 
en  espesor  cuanto  más  sea  el  tiempo  que  el  líquido  esté 
en  contacto  con  el  aire.  Demuestra  este  sencillo  hecho  la 
existencia  en  la  atmósfera  del  ácido  carbónico  en  cantida- 
des variables,  como  producto  de  las  combustiones  en  gene- 
ral, y  particularmente  de  la  respiración  de  los  animales.  El 
gas  ácido  carbónico,  siendo  más  denso  que  el  aire,  hállase 
con  preferencia  en  las  capas  inferiores  de  la  atmósfera,  so- 
bre la  superficie  de  algunos  valles,  como  el  déla  Muerte 
en  Java,  en  la  Gruta  del  perro,  etc.  Menos  abundante,  y  en 
proporciones  más  variables  todavía,  encuéntrase  en  la  at- 
mósfera el  gas  amoníaco,  procedente,  sin  duda,  de  la  des- 
composición de  materias  animales  y  vegetales,  no  menos 
que  de  la  combinación  entre  el  hidrógeno  (1)  y  el  nitrógeno 
del  aire.  Puede  comprobarse  la  existencia  del  amoníaco  con 
sólo  dejar  al  aire  libre  un  frasco,  mal  tapado,  de  ácido  clor- 
hídrico; puesto  que  en  los  bordes  de  la  boca  del  mismo 
aparecen  eflorescencias  que,  analizadas,  resultan  cloruro 
amónico. 

El  hidrógeno  carbonado,  en  especial  el  que  se  llama  ^í75 
de  ¡os  pantanos,  fué  indicado  como  existente  también  en  el 
aire  por  Saussure,  y  descubierto  definitivamente,  compro- 
bando la  misma  indicación,  porBoussingault.  Es  opinión  de 
algunos  físicos  y  médicos,  que  á  este  gas  de  los  pantanos  es 
debida  muchas  veces  la  causa  de  epidemias,  y,  sobre  todo, 
á  su  influencia  se  atribuyen  las  fiebres  palúdicas. 

Se  ha  observado  en  algunas  tormentas  que  las  primeras 
gotas  de  agua  que  llegan  al  suelo  arrastran  de  las  regiones 
atmosféricas  ácido  nítrico  disuelto  en  el  agua.  Puede  resul- 
tar este  ácido  de  la  combinación  entre  el  oxígeno  y  el  nitro- 


(1)  El  hidrógeno  es  oti-o  de  los  elementos  que  en  la  atmósfera 
existen  en  estado  libre.  Creen  algunos  que  las  últimas  capas  atmos- 
féricas son  de  este  gas  sutil  y  ligero. 
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geno,  producida  en  el  seno  del  aire  por  las  descargas  eléc- 
tricas que  se  verifican  en  las  nubes.  La  cantidad  de  este 
ácido  en  estado  libre  en  la  atmósfera  es  muy  pequeña  para 
que  nos  detengamos  en  más  detalles:  pudiendo  decirse  lo 
mismo  del  yodo,  cuya  existencia  en  la  atmósfera  puede 
aún  ponerse  en  duda,  pues  no  se  halla  enteramente  compro- 
bada. 

No  puede  afirmarse  lo  mismo  respecto  del  ozono,  que  en 
ocasiones  determinadas  es  muy  abundante,  sobre  todo, 
cuando  durante  la  tempestad  abundan  también  las  descar- 
gas eléctricas.  El  ozono  no  es  un  cuerpo  distinto  en  su  na- 
turaleza del  oxígeno,  sino  este  mismo  gas  electrizado  y  con 
propiedades  distintas,  aunque  inestables,  de  las  que  tiene 
el  oxígeno  en  el  estado  ordinario.  Mediante  la  electrización, 
el  oxígeno,  transformado  en  ozono,  es  deletéreo,  y,  como  á 
los  hidrógenos  carbonados,  se  le  señala  como  origen  de 
fenómenos  epidémicos. 

Después  de  estos  elementos,  que  más  ó  menos  acciden- 
talmente impregnan  á  la  masa  aérea ,  ó,  acaso  con  preferen- 
cia á  los  mismos,  lo  que  más  abunda  en  la  atmósfera  terres- 
tre, es  la  multitud  innumerable  de  gérmenes  orgánicos  y  de 
substancias  minerales  que,  reducidas  á  impalpable  polvo, 
flotan  y  se  agitan  en  el  seno  del  aire  que  nos  rodea.  Los 
mil  fenómenos  físicos  y  químicos  que  en  la  superficie  del 
Globo  se  verifican  constantemente;  las  descomposiciones  y 
putrefacciones  de  los  cuerpos  orgánicos;  el  viento  que  los 
arrastra  y  eleva,  son  la  causa  principal  de  esas  mirladas  de 
corpúsculos  y  de  gérmenes  variadísimos,  de  ese  mundo  mi- 
croscópico é  infinitesimal  que  habita  en  el  gran  océano  aé- 
reo. Conocida  es  la  influencia  que  tales  seres  microscópicos 
•ejercen  en  los  organismos  más  complicados ,  y  de  aquí  la 
importancia  de  su  estudio,  que  tanto  ha  preocupado  y  pre- 
ocupa á  muchos  sabios  modernos,  que  han  dado  origen  con 
sus  investigaciones  á  la  Micrografía  atmosférica. 

Se  ha  discutido  en  diferentes  ocasiones  acerca  de  si  la 
atmósfera  terrestre  tiene  límites  determinados,  ó  bien  si  se 
extiende  por  el  espacio  indefinidamente;  y  claro  está  que, 
así  enunciada  la  cuestión,  no  puede  caber  duda  de  que  la 
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masa  aérea,  propiamente  tal,  no  pasa  de  una  cierta  altura 
en  torno  de  la  Tierra  firme,  á  partir  de  la  superficie.  La  ra- 
zón principal  es  sencilla;  pues  teniendo  el  aire  su  densidad 
propia,  que  lo  inclina  hacia  el  centro  de  atracción,  necesa- 
riamente todas  sus  moléculas  tienden  á  descender  por  la 
misma  fuerza  atractiva,  y  no  hay  razón  ninguna  para  que 
salga  fuera  de  la  esfera  de  atracción  terrestre;  sobrando 
motivos  para  afirmar  que  esta  atracción  se  extiende  más 
allá  de  las  últimas  capas  atmosféricas.  Verdad  es  que  los 
gases  gozan  de  la  propiedad  especial,  por  la  velocidad  del 
movimiento  molecular,  de  tender  á  ocupar  más  y  más  espa- 
cio; pero  esta  fuerza  de  impulsión  expansiva,  que  por  sí  sola 
haría  que  la  atmósfera  terrestre  se  prolongase  indefinida- 
mente, hállase  contrarrestada  por  la  atracción  del  centro. 
Aun  sin  esta  circunstancia  se  demuestra,  en  la  teoría  mate- 
mática de  los  gases,  que  el  impulso  molecular  del  aire  que 
produce  su  expansibilidad  no  puede  llevar  á  las  moléculas 
aéreas  más  allá  de  unos  trece  kilómetros  de  altura ,  por  más 
que  la  atmósfera  tenga  ma5'or  elevación.  Por  último,  si  la 
masa  atmosférica  fuese  ilimitada,  el  fenómeno  de  los  cre- 
púsculos duraría  toda  la  noche,  sin  que  jamás  quedáramos 
completamente  á  obscuras;  pudiendo  afirmarse  sin  titubear 
que,  en  caso  de  extenderse  el  aire  por  el  espacio  hasta  el  Sol, 
hasta  los  confines  del  sistema  planetario,  tiene  que  ser  en 
forma  sumamente  enrarecida,  ya  que  para  nada  influye  en 
orden  á  modificar  la  marcha  de  los  rayos  luminosos  del  Sol, 
como  se  verifica  en  las  regiones  propiamente  ocupadas  por 
la  atmósfera. 

Tampoco  puede  afirmarse  con  certeza  cuál  sea  su  ver- 
dadera altura:  el  fenómeno  de  los  crepúsculos,  cuyo  borde 
superior  debe  de  estar  limitado  en  las  últimas  capas  que  re- 
flejan la  luz  del  Sol,  da  por  resultado  unos  60  kilómetros  de 
elevación,  aunque  algo  más  se  deduce  de  la  aparición  de 
las  estrellas  fugaces  y  de  la  caída  de  aerolitos:  aquéllas  y 
éstos,  fragmentos  sólidos  de  materia  cósmica,  ó  acaso  res- 
tos cometarios,  se  ponen  candentes  con  el  roce  del  aire  al 
penetrar  en  las  capas  superiores  con  una  velocidad  que  al- 
canza en  ocasiones  á  100  kilómetros  por  segundo.  Puede 
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■decirse  con  bastante  probabilidad  que  la  altura  de  la  atmós- 
fera terrestre  no  baja  de  60  kilómetros  ni  pasa  de  los  100. 

Aunque  no  con  toda  exactitud,  sí  con  mucha  aproxima- 
ción, se  ha  calculado  también  el  peso  total  de  la  masa  aérea. 
El  método  más  sencillo,  y  hasta  hoy  el  más  exacto,  es  el 
que  se  funda  en  la  presión  barométrica.  El  barómetro  es, 
en  efecto,  una  balanza  para  pesar  el  aire;  y,  ciertamente, 
esta  balanza  es  de  las  más  sensibles.  Sábese  que,  por  tér- 
mino medio,  á  la  temperatura  de  0°  del  termómetro,  y  al  ni- 
vel del  mar,  la  presión  barométrica  es  de  61  centímetros  pró- 
ximamente; es  decir,  que  el  peso  del  aire  equilibra  una  co- 
lumna de  mercurio  de  60  ó  61  centímetros  de  altura.  Supón- 
gase que  la  base  de  esa  columna  equivale  en  superficie  á  la 
superficie  de  la  Tierra.  El  peso  total  del  aire  atmosférico  se- 
ría igual  al  de  una  capa  de  mercurio  que  rodease  á  todo  el 
Globo  y  tuviese  de  espesor  los  60  centímetros.  El  producto 
del  área  terrestre  por  6  daría  el  volumen  del  metal  líquido, 
referido  á  litros,  si  la  superficie  se  calculaba  en  decímetros: 
cada  litro  de  mercurio  pesa  algo  más  de  13  kilogramos  y 
medio  (13,6):  multiplicando  el  número  de  litros  por  13,6,  ten- 
dríamos el  de  kilogramos  que  pesa  la  atmósfera.  Se  calcula 
en  5.000  billones  de  kilogramos.  Con  este  peso  en  cobre 
podría  construirse  una  esfera  maciza  de  50  kilómetros  de 
radio. 

Es  objeto  propio  de  la  Meteorología  el  estudio  de  todos 
los  fenómenos  que  en  la  atmósfera  se  realizan,  así  como  el 
de  las  mutuas  relaciones  entre  los  mismos,  con  los  acciden- 
tes y  variaciones  de  la  vida  orgánica,  para  no  incluir  los  que 
pertenecen  al  orden  puramente  físico  é  inorgánico.  La  Me- 
teorología puede  considerarse  estática  y  dinámicamente. 
En  el  primer  concepto,  estudia  los  meteoros  como  por  par- 
tes y  por  regiones  aisladas,  sin  dar  gran  importancia  á  las 
relaciones  que  los  mismos  pueden  tener  con  los  que  en  otras 
localidades  se  observan;  siendo  el  objeto  principal  de  la  Me- 
teorología estática  el  conocimiento  climatológico  de  las  zo- 
nas terrestres ;  por  más  que,  para  ser  completo  el  estudio  de 
la  climatología  de  un  país,  de  una  región  cualquiera,  no 
'debe  ni  puede  prescindirse  del  carácter  dinámico  de  los  me- 
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teoros  ni  de  las  mutuas  relaciones  que  los  ligan ,  como  ni 
de  las  causas  de  que  proceden ,  y  de  las  consecuencias  á 
que  dan  origen.  Por  eso  la  Meteorología  dinámica  es  más 
completa  y  científica  que  la  estática,  porque  atiende,  de- 
más de  los  grandes  movimientos  aéreos,  á  las  causas  que 
los  producen,  y  á  los  fenómenos  secundarios  que  de  los  pri- 
meros se  derivan,  tratando  de  relacionarlos  todos  entre  sí 
para  someterlos  científicamente  á  las  leyes  generales  que 
rigen,  sin  duda,  en  los  accidentes  atmosféricos,  aunque  mu- 
chas sean  aún  ignoradas  por  los  físicos  y  meteorólogos. 

Las  variaciones  regulares  y  accidentales  de  la  presión 
barométrica ;  las  oscilaciones  que  experimenta  la  tempera- 
tura, según  las  estaciones  y  localidades,  no  menos  que  la 
elevación  de  éstas  sobre  el  nivel  del  mar;  los  datos  psicri- 
métricos;  la  tensión  y  cantidad  del  vapor  de  agua;  la  fre- 
cuencia y  direcciones  de  los  vientos;  los  meteoros  acuosos, 
luminosos,  eléctricos  y  magnéticos,  y  hasta  la  posición  geo- 
gráfica de  los  terrenos,  su  constitución  geológica  y  topo- 
gráfica, con  numerosos  otros  detalles  de  observación  di- 
recta, son  los  elementos  principales  en  que  se  apoya  la  Me- 
teorología para,  mediante  su  estudio  y  de  sus  íntimas  rela- 
ciones, elevarse  al  conocimiento  de  las  leyes  á  que  obede- 
cen los  meteoros. 

El  océano  aéreo,  lo  mismo  que  hemos  dicho  del  océano 
líquido,  hállase  sometido  á  un  movimiento  constante  en  el 
conjunto  y  en  cada  una  de  sus  partes:  y  en  verdad  que  no 
merecen  menos  atención  las  grandes  corrientes  atmosféri- 
cas que  las  marítimas.  Desde  luego  puede  asegurarse  que 
las  aéreas,  que  pudiéramos  también  aquí  llamar  prima- 
rias, son  más  regulares  que  las  de  agua,  conocidas  con  el 
mismo  nombre,  porque  en  la  atmósfera  no  existen,  como  en 
los  mares,  las  causas  perturbadoras  de  islas  y  continentes. 
En  cambio,  las  corrientes  aéreas  secundarias  son  más  irre- 
gulares, en  su  desarrollo  y  en  su  marcha,  que  las  corrientes 
locales  de  la  masa  líquida  del  océano  marítimo.  Como  sín- 
tesis general  de  lo  que  se  refiere  á  las  corrientes  aéreas,  y 
prescindiendo  de  su  dirección  en  localidades  determinadas, 
modificada  por  mil  circunstancias,  los  vientos  se  clasifican 
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vulgarmente  en  alisios,  monsones,  simoun,  ciclones,  hura- 
canes y  brisas.  La  dilatación  del  aire  en  las  zonas  ecuato- 
riales por  efecto  del  intenso  calor  solar,  junto  con  el  movi- 
miento diurno  del  Globo,  dan  origen,  como  en  las  aguas,  á 
la  circulación  de  los  vientos  alisios  del  Ecuador  á  los  Polos 
y  de  éstos  al  Ecuador:  la  masa  de  aire  se  eleva  en  la  Zona 
Tórrida  á  las  altas  regiones  atmosféricas,  y  de  aquí,  modifi- 
cándose su  dirección  por  el  movimiento  diurno,  dirígese  á 
las  regiones  polares  de  uno  y  otro  hemisferio;  pero,  al  mis- 
mo tiempo,  el  aire  de  los  Polos  y  regiones  frías,  más  denso, 
porque  es  más  baja  su  temperatura,  córrese  hacia  el  Ecua- 
dor, adonde  llega  con  dirección  del  Este,  por  causa  del  mo- 
vimiento de  la  Tierra. 

Las  elevadas  temperaturas  que  por  la  reflexión  solar  se 
acumulan  en  los  grandes  desiertos  de  Asia  y  de  África,  mo- 
difican y  cambian  con  su  influencia  la  marcha  de  las  corrien- 
tes generales;  y  así  sucede  que  en  las  costas  asiáticas  y  en 
los  mares  de  la  India  sopla  con  impetuosidad  el  viento  NE. 
durante  el  invierno,  y  del  SO.  durante  el  verano,  dividien- 
do el  año  meteorológico  en  dos  períodos:  período  de  se- 
quía y  período  de  las  grandes  lluvias,  que  más  ó  menos 
ocurren  en  todas  las  regiones  intertropicales.  A  estos  vien- 
tos de  direcciones  opuestas  se  ha  dado  el  nombre  de  mon- 
sones; y  se  conocen  con  el  de  simoun  los  que  con  ardiente 
temperatura,  á  veces  con  impetuosidad  asoladora,  corren 
de  los  desiertos  de  iVfrica  y  de  la  India,  y  que,  aun  cuando 
más  templados,  llegan  por  el  S.  de  España,  donde  se  les  da 
el  nombre  de  solano,  así  como  en  Italia  el  de  siroco. 

De  las  regiones  tropicales,  y  por  rumbos  bastante  cono- 
cidos de  los  marinos  y  meteorologistas,  arrancan  también 
esos  movimientos  gigantescos  de  partes  considerables  de 
la  masa  atmosférica  que  en  forma  de  torbellinos  giran  en 
torno  de  un  eje  movible  al  mismo  tiempo,  y  se  trasladan 
con  velocidad  vertiginosa  hasta  comarcas  muy  apartadas 
del  punto  de  origen,  llevando  consigo,  entre  los  beneficios 
de  las  lluvias,  la  desolación  y  la  ruina  de  los  pueblos,  como 
sucede  con  frecuencia.  En  el  hemisferio  Norte,  la  dirección 
general  de  los  ciclones  es  de  SO.  á  NE.  y  de  derecha  á 
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izquierda  en  su  movimiento  rotatorio.  En  el  hemisferio  S. 
giran,  por  lo  contrario,  de  izquierda  á  derecha.  Según  los 
países  y  mares  en  que  se  observan  estas  corrientes  aéreas, 
reciben  la  denominación  de  tifones,  huracanes,  vaguios,  ga- 
lernas, torbellinos  de  hierro,  etc.  Las  brisas  de  mar  y  de 
tierra  son  harto  conocidas  para  que  nos  detengamos  en 
describirlas,  terminando  este  punto  con  indicar  la  importan- 
cia trascendental  que  tiene  en  la  vida  terrestre  y  en  la  ma- 
rina el  conocimiento  de  las  agitaciones  atmosféricas,  cual- 
quiera que  sea  la  forma  en  que  se  presenten.  Las  modifica- 
ciones particulares  que  estos  movimientos  del  aire  experi- 
mentan en  las  diversas  regiones  de  la  superficie  terrestre, 
así  como  el  régimen  de  los  vientos  en  localidades  y  comar- 
cas determinadas,  son  puntos  de  mucha  importancia  tam- 
bién, pero  cuyo  estudio  no  cabe  en  los  estrechos  límites  de 
este  artículo. 

Además  del  conocimiento  minucioso  y,  en  cuanto  cabe, 
científico,  de  los  fenómenos  que  en  la  atmósfera  se  realizan, 
propónese  la  Meteorología  moderna  llegar  á  conocer  las 
causas  mediatas  é  inmediatas  de  los  mismos,  las  leyes  que 
los  determinan  y  rigen  su  desenvolvimiento,  y  por  aquí  al- 
canzar á  resolver,  primero  con  probabilidad  de  acierto,  y 
después  con  toda  certeza,  el  problema,  en  todos  conceptos 
importantísimo,  de  la  previsión  de  lo  que  en  la  atmósfera 
ha  de  suceder,  mediante  los  datos  y  la  experiencia  de  lo 
que  ha  sucedido  ó  está  sucediendo.  Problema  éste  imposible 
para  los  que  no  entienden,  ó  no  quieren  entender,  los  térmi- 
nos en  que  la  Meteorología  lo  ha  formulado  y  trata  de  resol- 
verlo; muy  posible  para  todos  los  que  de  Meteorología  en- 
tienden y  en  vías  de  una  solución  completa  para  alguno, 
muy  raro  entre  los  meteorologistas,  que,  consagrando  su 
vida  y  sus  fuerzas  á  los  estudios  meteorológicos,  cree  haber 
descubierto  leyes  nuevas  y  principios  seguros  para  que  la 
previsión  del  tiempo  sea  un  hecho  y  una  conquista  cientí- 
fica de  últimos  del  siglo  xix. 

Los  primeros  no  merecen  la  refutación  de  sus  negaciones., 
mientras  no  se  coloquen  en  el  terreno  verdadero,  mientras 
no  atiendan  más  á  la  realidad  de  los  hechos,  estudiándolos 
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como  deben  estudiarse.  Niegan  la  posibilidad  práctica  (per- 
mítase esta  expresión)  y  el  hecho  de  la  previsión  realiza- 
da, nada  más  que  por  negar  lo  que  no  quieren  ver.  Sabido 
es  que  no  hay  peores  ciegos  que  los  voluntarios.  Todos  los 
demás  que  estudian  é  indagan  los  arcanos  de  la  Naturaleza, 
son  dignos  del  mayor  encomio.  Si  alguno  ha  seguido  esas 
indagaciones  por  sendas  extraviadas,  el  estudio  mismo  lo 
hará  entrar  en  el  verdadero  camino.  Los  lectores  de  La 
Ciudad  de  Dios  saben  cuál  es  nuestro  parecer  en  este  pun- 
to concreto  de  la  previsión  del  tiempo ;  puesto  que  en  va- 
rias ocasiones  de  ello  hemos  tratado:  que  más  de  una  vez 
hemos  demostrado,  aduciendo  pruebas  de  hechos,  y  de  he- 
chos oficiales,  que  los  pronósticos,  las  previsiones  adelanta- 
das quince  días  por  el  meteorologista  español  D.  Francisco 
León  Hermoso  se  cumplen  en  su  mayoría,  y  á  veces  dejan- 
do recuerdos  bien  tristes;  que,  en  resumen,  no  puede  (á  me- 
nos de  faltar  á  la  justicia)  tratarse  como  á  iluso  y  como  á 
un  agorero  á  dicho  meteorologista;  y  que,  para  criticarle 
con  rectitud  é  imparcialidad,  es  preciso  estudiar  sus  anun- 
cios, recoger  muchas  observaciones  para  cotejarlas  con 
ellos,  y,  como  medida  preventiva  para  no  padecer  ilusiones, 
es  preciso,  además,  que  no  se  dé  álos  pronósticos  ni  más 
valor,  ni  más  extensión,  ni  sentido  distinto  del  que  su  mismo 
autor  les  atribuye.  Así  nos  parece  que  debe  procederse  para 
no  embrollar  las  ideas  hablando  del  arquitrabe.  Que  Noher- 
lesoom  se  equivoca  algunas  veces.  No  lo  negará  él;  pero 
explicará  las  razones  y  las  causas  de  la  equivocación :  jamás 
ha  dicho  que  no  había  de  equivocarse  nunca.  Trata  de  la 
previsión  como  la  entiende  y  como  puede  entenderla  la 
ciencia  de  los  meteoros :  desde  el  principio  de  la  campaña 
que  emprendió  expuso  el  sentido  verdadero  del  lenguaje  de 
la  Meteorología,  y  no  tiene  la  culpa  de  que  haya  quien  no 
lo  conozca. 

Por  lo  demás,  invitamos  sinceramente  á  cualquiera  que 
desee  convencerse  de  la  verdad,  á  que  tome  en  una  mano 
los  pronósticos  de  León  Hermoso,  y  en  otra  los  Boletines 
Meteorológicos  nacionales  é  internacionales,  compare  día 
por  día,  quincena  por  quincena,  los  datos  observados  y  re- 
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cogidos,  con  los  anuncios  hechos  quince  días  antes,  y  sa- 
brá á  qué  atenerse  respecto  de  cuestión  tan  debatida.  En 
ocasiones ,  basta  tener  sentidos  para  apreciar  lo  que  en  tor- 
no nuestro  sucede.  Podemos,  en  vista  de  los  acontecimien- 
tos, asegurar  al  lector  que  Noherlesoom  lleva  tres  meses, 
para  no  retrasar  más  la  fecha,  en  que  sus  pronósticos  se 
han  cumplido  por  punto  general,  muchos  de  ellos  con  toda 
la  exactitud  que  pueda  apetecer  el  más  exigente.  "Los  mo- 
vimientos torbellinosos— decía  con  fecha  13  de  Septiembre 
último,  y  refiriéndose  á  lo  que  había  de  suceder  en  los  úl- 
timos días  del  mes;  — los  movimientos  torbellinosos  que, 
procedentes  del  Atlántico,  suelen  coincidir  con  la  entrada 
del  equinoccio,  este  año  empezarán  el  25;  pero  con  la  cir- 
cunstancia agravante  de  que,  en  vez  de  abordar  á  Europa 
por  latitudes  más  altas  que  las  nuestras,  harán  su  ingreso 
por  nuestra  Península. „  Hay  quien  dice  que  Noherlesoom 
usa  de  generalidades  y  de  un  lenguaje  anfibológico  en  la 
redacción  de  sus  anuncios...  Y  continuaba :  "Este  dato  basta 
por  sí  solo  para  constituir  un  motivo  de  alarma  y  para 
vivir  muy  sobre  aviso,  á  fin  de  precaverse  de  las  funestas 
consecuencias  que  estos  temporales  habrían  de  producir  no 
estando  prevenidos  á  tiempo  de  su  aproximación„.  Si  anuncio 
tan  terminante  y  aviso  tan  oportuno  fueron  hechos  al  acaso, 
díganlo  los  acontecimientos  meteorológicos  de  los  días  es- 
pecialmente 24,  25,  26,  27  y  28  de  Septiembre,  y  contesten 
las  comarcas  portuguesas,  la  mayoría  de  nuestras  provin- 
cias, parte  de  Francia,  las  principales  islas  del  Medite- 
rráneo, y  hasta  la  misma  Italia.  En  todas  estas  regiones, 
sin  contar  con  los  peligros  y  desastres  marítimos,  han  de- 
jado recuerdos  lamentables  las  horrorosas  tempestades  que 
en  aquellos  días  se  desencadenaron. 

Y  baste  lo  dicho  para  tener  una  idea,  aunque  muy  incom- 
pleta, de  lo  que  significa  y  es  la  atmósfera  que  nos  rodea,  y 
de  los  principales  fenómenos  que  en  su  seno  se  desarrollan. 
La  índole  de  estos  artículos  no  nos  permite  más  detenido 
estudio;  y  aun  esto  quizá  haya  hecho  olvidar  al  lector  que 
vamos  tratando  de  la  Tierra  como  de  un  astro  que  ocupa  un 
punto  insignificante  en  el  concierto  de  los  mundos  celestes. 
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Aunque  imperfecto,  por  muchas  razones,  nuestro  ligero 
estudio,  creemos,  no  obstante,  haber  expuesto  en  él,  y  en  la 
forma  más  sencilla  que  nos  ha  sido  posible,  los  puntos  prin- 
cipales de  Astronomía  solar  y  terrestre,  tanto  en  el  orden 
geométrico  y  mecánico,  como  en  el  puramente  físico.  Es 
tiempo  ya  de  que  nos  separemos  mentalmente  de  la  Tierra, 
para  trasladar  nuestra  consideración  á  otros  astros  que 
brillan  en  el  Firmamento:  y  como  la  Luna  es  la  estación 
más  próxima,  en  ella  fijaremos  desde  ahora  nuestra  estan- 
cia imaginaria. 

f~R.    ^NQEI,  I^ODRÍGUEZ, 
Agustiniauo. 
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El  Corazón  de  María  y  el  Corazón  humano  ^^^ 


CAPÍTULO  vil 

ESTIMACIÓN  PROPIA,    SOBERBIA,    ENGREIMIENTO,   VANIDAD, 
HUMILDAD,    MODESTIA. 


I A  tendencia  egoísta  del  amor  propio  se  muestra 
bien  á  las  claras  en  los  impulsos  desordenados  á 
que  hemos  visto  que  da  origen  el  celo  por  el  pro- 
pio bien;  pero  se  engañaría  quien  creyese  que  esa  pro- 
funda inclinación  del  hombre  á  concentrar  el  afecto  en  sí 
mismo,  á  creer  que  el  mundo  ha  sido  hecho  para  sí  solo, 
está  representada  únicamente  en  los  afectos  indicados.  Tal 
vez  el  culto  idolátrico  de  sí  propio  no  es  tan  refinado,  por 
ejemplo,  en  la  ambición  y  la  envidia,  con  todo  su  poder 
invasor  y  absorbente,  como  cuando  el  hombre,  olvidado, 
al  parecer,  de  cuanto  le  rodea,  convencido  de  que  nada 
tiene  que  apetecer  ni  emular  en  los  demás,  se  concentra  en 
sí  mismo,  formándose  un  concepto  altísimo  de  sus  excelen- 
cias y  recreándose  en  la  contemplación  de  sus  soñadas 
bondades.  A  nuestro  juicio,  llega  al  término  de  la  tendencia 
egolátrica  aquel  que,  cediendo  al  impulso  de  estos  otros 
afectos,  más  que  expansivos,  internos  y  concentradores, 


(1)    Véase  la  pág.  206. 
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se  juzga  superior  á  todos ,  acreedor  á  todo  género  de  dis- 
tinciones, dichoso,  en  fin,  y  perfecto  en  medio  de  pobres  y 
desairados  mortales.  La  soberbia  y  el  orgullo,  el  engrei- 
miento y  la  vanidad,  son  otras  tantas  manifestaciones,  más 
ó  menos  vivas,  pero  todas  poderosas,  de  ese  profundísimo 
sentimiento  de  amor  propio  que  nos  lleva  á  convertirnos  en 
ídolos  de  nuestros  afectos. 

Tienen,  además,  estos  movimientos  pasionales  un  ca- 
rácter común  por  el  que  se  distinguen  de  todos  los  demás 
inspirados  por  el  amor  propio,  y  se  relacionan  entre  sí  con 
cierto  aire  de  semejanza,  que  nos  ha  movido  á  agruparlos 
en  sección  aparte.  A  primera  vista  parece  que  no  pueden 
ser  clasificados  entre  los  impulsos  afectivos,  que  todos  ellos 
incluyen  y  suponen  más  bien  desórdenes  de  la  cabeza  que 
del  corazón;  y  si  á  juzgar  fuéramos  por  la  primera  idea 
que  despiertan  en  nosotros  los  nombres  con  que  son  co- 
munmente significados,  habría  que  considerarlos  no  como 
pasiones  afectivas,  sino  como  alteraciones  del  orden  pro- 
piamente dicho  racional.  Aun  prescindiendo  de  esa  forma 
peculiar  con  que  se  nos  presentan,  forma  impropia  ó  sólo 
aparente,  que  una  consideración  más  detenida  nos  obliga  á 
rectificar,  es  indudable  que  el  elemento  especulativo,  que 
no  es  absolutamente  ajeno  á  ningún  movimiento  pasional 
del  corazón  humano,  entra  en  éstos  por  modo  tan  intenso 
y  tan  influyente,  que  sin  hacerles  perder  su  naturaleza  afec- 
tiva, su  origen  del  corazón,  los  relaciona  íntimamente  con 
la  inteligencia  y  los  reviste  de  una  forma  mixta,  en  que 
ambos  elementos,  el  afectivo  y  el  racional,  ejercen  un  in- 
flujo poderoso.  En  el  orgullo,  en  la  soberbia,  en  la  vani- 
dad y  en  todas  las  demás  pasiones  del  mismo  género,  si  la 
parte  mental  no  se  convierte  en  constitutivo  único  ó  esen- 
cialmente necesario,  concurre  de  modo  tan  principal  y  tan 
poderoso,  que  no  sólo  las  modifica,  sino  que  les  comunica 
también  condiciones  y  tendencias  de  donde  se  deriva  la  es- 
pecialidad de  su  carácter.  Creemos  que  la  naturaleza  de 
los  movimientos  afectivos  de  este  orden  resultaría  mal  co- 
nocida, si  sólo  se  la  estudiara  en  las  relaciones  que  guarda 
con  el  corazón. 
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Pero,  reconocida  la  importante  influencia  que  el  enten- 
dimiento tiene  en  todas  estas  pasiones,  importa  dejar  sen- 
tado que  no  es  tan  avasalladora  que  prive  á  las  pasiones 
sobre  que  se  ejerce  de  su  carácter  eminentemente  afectivo. 
Si  estudiamos  bien  la  naturaleza  de  las  pasiones  que  más 
parecen  distinguirse  por  la  forma  racional;  si  considera- 
mos con  alguna  atención  su  desenvolvimiento,  que,  por  des- 
gracia, en  todos  podrá  ser,  con  mayor  ó  menor  intensidad, 
objeto  de  personal  é  íntima  observación,  desaparecerá  muy 
pronto  esa  forma  externa  y  aparente  en  que  se  nos  presen- 
tan como  fenómenos  puramente  mentales,  dejándolas  ver 
tales  cuales  son:  como  movimientos  esencialmente  afecti- 
vos. Su  origen,  su  tendencia  apetitiva,  su  manifestación 
emocional ,  todo,  en  fin ,  cuanto  las  constituye  y  caracteriza, 
trae  su  origen  del  corazón,  por  lo  menos,  de  modo  más 
directo  é  inmediato  que  de  la  cabeza.  La  soberbia  y  el 
orgullo  envuelven  siempre  un  juicio  desmesurado  del  pro- 
pio valer;  pero  no  paran  aquí,  sino  que,  en  cuanto  pasio- 
nes, tienen  más  bien  carácter  de  aspiración,  de  deseo,  de 
apetito  desordenado  de  propia  excelencia.  La  estimación 
de  sí  propio  que  llevan  consigo  esos  afectos  desordenados, 
no  es  el  simple  concepto  especulativo  que  pudiéramos  ha- 
cer de  una  proposición  racional,  sino  un  acto  por  el  cual  la 
voluntad  se  impone  á  la  serena  razón  y  la  hace  ver  méritos 
y  saborearlos  donde  no  los  hay.  En  la  vanidad  entra  tam- 
bién por  mucho  el  juicio  que  nos  formamos  de  nuestra 
persona;  pero  tampoco  ese  juicio  es  un  acto  mental  puro, 
sino  un  fenómeno  de  carácter  afectivo ,  porque  la  estimación 
personal  se  resuelve,  tratándose  del  vanidoso,  en  un  anhelo 
insaciable  de  aplausos  y  en  un  goce  íntimo  de  ilusorias  exce- 
lencias. Cuanto  al  engreimiento  y  otras  degeneraciones  simi- 
lares del  amor  propio ,  su  origen  afectivo  no  puede  ser  más 
manifiesto:  ese  placer  con  que  pensamos  en  nuestras  pre- 
eminencias y  privilegios,  ese  desdén  con  que  miramos  á 
nuestros  semejantes,  reduciéndolos  á  una  inferioridad  in- 
justa, están  denunciando,  ante  todo,  desórdenes  de  una  vo- 
luntad viciosa  ó  mal  dirigida. 

Sin  embargo,  la  naturaleza  mixta  y  compleja  de  estas 
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pasiones  exige  una  dirección  sabia  que  lo  tenga  todo  en 
cuenta.  Puesto  que  los  desórdenes  principales  emanan  aquí 
de  la  voluntad,  el  principal  esfuerzo  es  claro  que  debe  di- 
rigirse á  poner  nuestros  gustos  y  aficiones  en  conformidad 
con  los  dictámenes  de  la  conciencia  cristiana:  reducida  la 
voluntad  á  un  querer  ordenado,  muerto  el  amor  propio, 
apagadas  las  aspiraciones  exorbitantes,  refrenada  toda  vi- 
ciosa complacencia  en  nuestros  méritos,  desaparecerán 
las  nieblas  que  imposibilitan  ó  entorpecen  á  la  razón  para 
darse  cuenta  exacta  de  la  realidad  de  nuestro  escaso  valer; 
y  la  razón,  libre  de  trapantojos  y  seduccignes,  habrá  ven- 
cido la  mayor  y  más  costosa  parte  de  las  dificultades  que  se 
oponen  ordinariamente  á  que  su  juicio  del  mérito  personal 
sea  en  el  hombre  imparcial  y  sereno.  Pero,  viciada  también 
la  razón ,  el  dominio  de  la  voluntad  no  nos  daría  por  sí  solo 
el  de  las  pasiones  que  ahora  estudiamos:  es  asimismo  nece- 
sario que  extendamos  la  atención  y  la  vigilancia  al  influjo 
que  ejerce  sobre  ellas  el  elemento  especulativo.  Del  ordena- 
miento de  ambas  facultades,  la  razón  y  la  voluntad,  es  de 
donde  procede  ese  triunfo  sobre  el  amor  propio  que  deja 
en  el  hombre  los  hermosos  resultados  de  una  humildad  que 
nos  hace  ver  cómo  somos  y  no  nos  deja  prever  más  que  lo 
conveniente,  y  de  una  modestia  que  nos  lleva  ú.  jiisgar  in- 
debido todo  honor  á  nuestra  persona,  y  á  no  desear,  y  aun 
á  aborrecer,  distinciones  y  singularidades  que  llenan  al 
hombre  vanidoso,  y  al  modesto  producen  mareos  y  náuseas. 
Ocioso  parece  advertir  que  la  consecución  de  tan  mag- 
níficos resultados  exige,  además,  una  constancia  y  resolu- 
ción decididas  en  la  moderación  de  nuestros  actos.  Estas 
pasiones ,  como  todas  las  que  emanan  directa  é  inmediata- 
mente del  amor  propio,  tienen  raíz  tan  profunda  en  nuestro 
desordenado  ser,  hallan  tal  aliciente  y  tan  eficaz  apoyo  en 
las  viciosas  tendencias  de  la  naturaleza,  que  demostraría 
no  conocer  al  hombre  y  no  haberse  observado  á  sí  pro- 
pio quien  diese  por  fácil  la  sumisión  absoluta  de  sus  impul- 
sos á  las  intimaciones  de  la  conciencia.  La  presunción  es 
general  en  el  hombre  caído:  no  negaremos  que  haya  almas 
justas,  seres  privilegiados,  que  parecen  inmunes  de  todo 
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apego  á  las  pequeñas  grandezas  de  esta  vida,  que  nada 
quieren  ni  buscan  que  pueda  redundar  en  honra  propia,  á. 
quienes  sonrojan  los  aplausos,  en  quienes  la  distinción  cons- 
tituye un  estado  anormal  y  violento  del  que  desearían  salir 
cuanto  antes;  hombres,  en  fin,  tan  sobrepuestos  á  la  tiranía 
del  amor  propio,  que,  en  ellos,  la  humildad  y  la  modestia 
diríase  que  son  virtudes  ingénitas.  Sin  embargo,  aun  en 
estas  almas  excepcionales  se  ocultan  gérmenes  de  orgullo 
que  se  fecundan  y  brotan  tan  pronto  como  las  circunstan- 
cias lo  permiten:  el  impulso  espontáneo  de  la  pasión  no  se 
manifiesta  en  ellas  con  gran  intensidad;  pero  da  origen  á 
ciertos  actos  de  amor  propio  censurables,  y  de  todos  mo- 
dos las  predispone  á  ceder  ante  las  tentaciones  que  pone  á 
su  paso  una  sociedad  dominada  por  la  soberbia  de  la  vida. 
Esas  mismas  personas,  al  parecer  profundamente  humildes, 
que  no  piensan  en  sus  méritos,  que  ocultan  sus  excelencias, 
que  rehuyen  los  aplausos,  se  sienten  molestadas  por  peque- 
ños desaires,  y  advierten,  como  cualquier  mortal,  en  sí  mis- 
mas la  resistencia  del  hombre  viejo  á  conformarse  con  las 
humillaciones  y  contrariedades  de  la  vida  humana.  ¡Cuan 
difícil  es  hallar  un  alma  en  que  estas  pasiones  del  amor  pro- 
pio se  hallen  tan  muertas,  que  ni  sean  capaces  de  una  ma- 
nifestación espontánea,  ni  puedan  responder  álos  estímulos 
que  las  provocan! 

La  humildad,  la  modestia  y  demás  virtudes  semejantes, 
consideradas  en  su  elemento  propio,  como  hábitos  cons- 
cientes, arraigados,  interiores,  son  generalmente  fruto  de 
un  esfuerzo  fecundado  por  la  gracia.  Creer  que  una  natura- 
leza originalmente  perturbada  puede  producir  virtudes  que 
hacen  al  hombre  superior  á  sí  mismo,  es  creer  en  un  absur- 
do: los  verdaderos  humildes,  los  que  con  naturaleza  menos 
rebelde  al  bien  y  con  auxilios  singulares  de  gracia  sobre- 
natural han  logrado  el  dominio  de  su  corazón,  serán  los 
primeros  en  confesar  que  no  llegaron  á  verse  consolidados 
en  estas  virtudes  sino  después  de  haber  vencido  con  gene- 
roso esfuerzo  muchas  contrariedades  y  repugnancias.  No 
hay  que  dejarse  alucinar  por  esa  apariencia  de  modestia  y 
humildad,  sin  base  sólida,  sin  raíz  interna,  que  caracteriza 
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á  ciertos  espíritus  apáticos  é  indiferentes:  la  apatía  no  es  la 
humildad;  la  indiferencia  natural  nada  tiene  que  ver  con  la 
virtud  de  la  modestia.  Pueden  darse,  y  se  dan  de  hecho,  per- 
sonas de  un  exterior  modesto  y  humilde,  en  quienes  el  amor 
propio  tiene  una  raíz  tanto  más  profunda  cuanto  menos  fuer- 
za gasta  en  salir  á  la  superficie:  frías,  porque  están  cerradas 
á  todo  entusiasmo,  renuncian  á  todo  honor  que  presuponga 
trabajo,  y  huyen  de  las  atenciones  y  los  empeños  graves  que 
á  veces  trae  consigo  la  soberbia,  pero  se  sentirán  heridas 
y  extraordinariamente  molestadas  con  los  desaires  y  provo- 
caciones que  les  salen  al  paso.  En  cambio,  el  amor  propio 
reviste  en  algunos  cierta  forma  superficial  que  nos  hace  á 
primera  vista  concebir  de  ellos  una  idea  peor  de  la  que  se 
merecen:  son  altaneros  y  presuntuosos  al  parecer;  mas  la  fa- 
cilidad con  que  olvidan  los  agravios,  la  resignación  con  que 
aceptan  las  humillaciones,  la  prontitud  con  que  se  someten  á 
los  preceptos  superiores,  la  benevolencia  en  juzgar  á  sus  se- 
mejantes, prueban  que  hay  en  ellos  un  fondo  de  humildad 
cuya  existencia  no  se  sospechaba. 

Sería  curioso,  pero  inoportuno,  extendernos  á  estudiar 
todas  las  variedades  de  forma  con  que  se  presenta  el  amor 
propio,  latente  é  interno  en  unos,  exterior  y  superficial  en 
otros;  ya  concentrado,  ya  expansivo,  pueril  á  veces,  y  á 
veces  brutal  y  diabólico.  El  estudio  de  estas  y  otras  mani- 
festaciones, tras  de  exigir  un  caudal  de  experiencia  difí- 
cilmente asequible,  pediría  espacio  y  tiempo  de  que  no  po- 
demos disponer.  Bástenos  observar  que,  en  las  pasiones  que 
ahora  analizamos,  el  amor  propio,  sosteniendo  una  harmo- 
nía admirable  con  el  carácter  y  temperamento  del  hombre, 
revela  con  fidelísima  exactitud  nuestra  debilidad,  nuestras 
energías,  nuestras  tendencias  y  nuestros  gustos.  En  el  hom- 
bre afeminado,  engendra  sólo  actos  de  vanidad;  en  el  alma, 
varonil,  de  acero,  impetuosa,  necesita  de  poca  excitación 
para  desbordarse  en  arranques  supremos  de  soberbia;  3^  en 
el  corazón  lleno  de  fuego,  pronto  á  convertirse  en  volcán, 
dispuesto  á  acoger  las  grandes  tempestades  del  alma,  el 
i  amor  propio  engendra  explosiones  de  un  orgullo  satánico. 
I  De  aquí  que  la  resistencia  de  la  naturaleza  al  influjo  vivifi- 
■  18 
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cador  de  la  gracia  no  sea  ni  pueda  ser  en  todos  igual:  no 
hay,  ciertamente,  obstáculo  ni  dificultad  que  el  poder  di- 
vino, obrando  de  un  modo  tan  eficaz  como  suave,  no  venza 
cuando  se  propone  traer  al  hombre  á  razón  y  darle  el  domi- 
nio de  sus  indómitas  pasiones;  pero  el  efecto  de  la  gracia 
es  tanto  más  fácil,  más  amplio  y  más  fecundo,  cuanto  me- 
nor es  el  desorden  y  la  degeneración  del  alma,  cuanto  me- 
nos contrariado  es  su  influjo  por  la  predisposición  al  mal. 
La  gracia  que  á  duras  penas  reduce  al  espíritu  soberbio, 
hallaría  escasa  resistencia  en  el  alma  simplemente  ligera  y 
vanidosa,  y  haría  del  hombre  naturalmente  modesto  un  de- 
chado de  profunda  y  sólida  humildad. 

Es  claro  que,  por  atenuada  que  esté  nuestra  inclinación 
nativa  al  mal,  encuentra  siempre  en  nosotros  la  gracia  con- 
trariedades que  debilitan  y  estrechan  la  virtualidad  prodi- 
giosa del  poder  divino.  Pero  si,  en  vez  del  corazón  humano 
degenerado,  elegimos  por  objeto  de  estudio  el  de  una  cria- 
tura inocente  y  extraordinariamente  privilegiada,  cual  es  la 
Santísima  Virgen,  entre  los  cuales  tiene  que  haber  una  dife- 
rencia inmensa,  originada  de  la  resistencia,  más  ó  menos 
tenaz,  de  aquél  á  todo  impulso.de  orden,  y  de  la  perfecta 
rectitud  de  éste;  podríamos  ver  que  la  gracia  halla  en  la  hu- 
mana naturaleza,  libre  del  pecado,  una  docilidad  y  una  fa- 
cultad de  adaptación  perfectas,  que  hacen  de  lo  natural  y 
lo  sobrenatural  elementos  conciliables  y  complementarios, 
no  antagónicos,  como  ahora  nos  parecen.  En  el  sagrado  co- 
razón de  María,  la  cooperación  de  la  naturaleza  y  de  la 
gracia  al  estado  harmónico  y  ordenado  de  la  vida  humana 
se  eleva  á  la  más  alta  perfección  que  pudiéramos  hallar  en 
pura  criatura,  porque  en  ninguna  otra  se  ha  dado  ni  se  dará, 
ni  rectitud  natural  tan  cumplida,  ni  gracia  tan  soberana  y 
tan  superior  á  todo  lo  conocido  y  concebible.  Si,  en  el  hom- 
bre inocente,  el  orgullo,  el  engreimiento,  la  vanidad  y  todas  , 
las  demás  manifestaciones  del  amor  propio  serían  desórde- 
nes, por  decirlo  así,  buscados  é  impuestos  al  alma  contra 
la  propia  inclinación,  no  espontáneos,  como  son  ahora;  en 
una  naturaleza  perfecta,  rectísima,  señora  de  todos  sus  im- 
pulsos, escudada  contra  toda  provocación  y  torpe  aliciente 
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por  el  don  supremo  de  la  impecabilidad,  ennoblecida  con 
privilegios  superiores  á  toda  aspiración  humana,  lo  natural 
y  lo  sobrenatural  tienen  que  abrazarse  hasta  constituir  un 
ser  excelentísimo  en  quien  todas  esas  turbulencias  del  amor 
propio  no  sólo  no  tengan,  sino  que  ni  siquiera  puedan  tener 
cabida. 

Pero  si  por  este  lado  existe  una  diferencia  inmensa  entre 
€l  corazón  de  María  y  el  corazón  humano,  se  relacionan,  en 
cuanto  pertenecientes  ambos  al  orden  natural,  por  un  sen- 
timiento y  una  tendencia  comunes,  que  en  el  primero  nacen 
y  se  conservan  puros,  y  en  el  segundo  al  contrario.  Las  pa- 
siones viciosas  é  irreformables  de  que  hablamos,  traen  su 
origen  de  un  afecto  natural,  del  cual  son  degeneraciones. 
El  amor  á  sí  propio,  reducido  á  justos  límites,  ya  hemos 
observado  que  es  lícito,  y  hasta  obligatorio;  y  el  sentimien- 
to que  nos  lleva  á  amarnos  no  puede,  en  consecuencia,  ser 
reprobable  en  sí  mismo,  y  hasta  puede  enlazarse  con  la 
virtud  de  la  caridad.  No  debe,  pues,  faltar  en  un  corazón 
inocente  y  puro,  ni  menos  en  un  corazón  santísimo,  donde 
brotan  y  se  desenvuelven  con  perfecta  espontaneidad  todos 
los  sentimientos  legítimos  que  predisponen  y  fortalecen  al 
hombre  para  la  práctica  de  la  virtud.  Pero  ese  amor,  que, 
desbordado  y  vicioso,  hace  al  hombre  esclavo  del  orgullo, 
de  la  presunción  y  de  la  vanidad,  en  el  corazón  íntegro  y 
purísimo  de  la  Santísima  Virgen,  dejado  al  impulso  recto 
de  una  naturaleza  ordenada  en  sí,  y  además  enseñoreada 
por  la  gracia,  elevó  á  la  criatura  que  tan  dignamente  lleva 
el  título  de  Madre  de  Dios  á  un  género  de  propio  amor  casi 
desconocido  del  hombre,  cual  es  el  que  va  fundado  en  el 
desinterés,  en  la  verdad  y  en  la  humildad.  María,  en  resu- 
men, sentía  el  afecto  personal  que  nosotros  sentimos,  por- 
que su  naturaleza  era  substancialmente  la  misma  que  la 
nuestra;  pero,  reducida  esa  tendencia  á  lo  natural  y  legíti- 
mo, era  en  ella  afecto  racional,  puro,  santo,  lo  que  en  nos- 
otros es,  por  lo  común,  pasión  egoísta  y  desordenada. 

La  estimación  propia,  que  tan  difícilmente  se  concilla  en 
el  hombre  degenerado  con  la  humildad  y  la  modestia,  espe- 
cialmente cuando  dones  naturales  ó  distinciones  exteriores 
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le  dan  motivo  para  envanecerse,  no  sólo  se  harmonizaba 
en  la  Santísima  Virgen  con  estas  virtudes,  sino  que  las 
tenía  por  sólido  fundamento.  Lo  que  principalmente  enor- 
gullece al  hombre  y  le  hace  estimarse  siempre  en  más  de 
lo  que  vale,  es,  aparte  del  apetito  desordenado  que  convier- 
te en  realidad  los  deseos,  el  criterio  falaz  con  que  se  juzga 
á  sí  propio:  predispuesto  siempre  en  su  favor,  unas  veces 
toma  por  mérito  lo  que  ni  siquiera  tiene  sombra  de  tal; 
otras  exagera  lo  indecible  prendas  reales  de  mediano  valor, 
y  casi  siempre  se  ciñe  á  contemplar  sus  excelencias  como 
absolutamente  propias,  sin  detenerse  á  considerar  su  origen 
y  su  independencia  del  querer  y  el  poder  humanos.  Con  se- 
mejante manera  de  ver  las  cosas,  la  soberbia  y  la  vanidad 
tienen  que  ser  el  resultado  lógico  de  la  evolución  del  propio 
amor  en  la  pobre  naturaleza  humana.  Pero  quien  se  con- 
temple con  ojos  rectos,  con  voluntad  desapasionada,  fiján- 
dose, más  bien  que  en  la  posesión,  en  el  origen  y  en  la  pro- 
cedencia de  los  bienes  personales  de  que  goza,  necesitará 
hacer  un  esfuerzo  supremo,  como  el  que  precipitó  en  su 
caída  á  nuestros  primeros  Padres  y  á  los  ángeles  malos, 
para  dejar  de  tener  un  conocimiento  de  sí  propio,  humilde, 
modesto  y  agradecido  á  la  mano  bondadosísima  de  Aquel 
á  quien  todo  lo  debe.  Por  misterioso  que  fuese  el  modo  con 
que  Dios  iba  revelando  á  María  los  grandiosos  designios  á 
que  la  predestinara  desde  la  eternidad,  no  podía  ella  menos 
de  reconocer  la  singularidad  y  excelencia  de  los  privilegios 
con  que  la  favorecía  el  Cielo,  y,  reconociéndolas,  compren- 
der que  esos  dones  y  gracias  celestiales  la  enaltecían  hasta 
hacerla  superior  á  toda  pura  criatura,  y  bendita  y  escogida 
entre  las  mujeres.  Pero  en  su  espíritu,  no  anublado  por  la 
ignorancia  ni  por  la  presunción,  se  representaba  con  clari- 
dad asombrosa  el  origen  y  el  carácter  esencialmente  gra- 
tuito de  esos  bienes;  en  su  voluntad  no  cabían  aspiraciones 
desmedidas  ni  gustos  desordenados;  y  todos  aquellos  dones 
singularísimos,  que  la  pondrían  á  la  cabeza  de  la  humani- 
dad redimida,  por  su  misma  grandeza  extraordinaria,  sólo 
sirvieron  para  hacerla  comprender  mejor  la  pequenez  y  la 
debilidad  nativas  del  hombre. 
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Si  á  la  rectitud  natural  con  que  María  se  contemplaba  á 
sí  propia  se  añade  la  virtud  esplendorosa  y  vivificadora  de 
la  gracia,  fecundísima  en  ella  como  en  ninguna  otra  simple 
criatura,  se  habrá  acabado  de  explicar  el  consorcio  admira- 
ble de  la  humildad  más  profunda  con  un  estado  de  sobreex- 
celencia  jamás  soñado  por  la  imaginación  humana.  La  ino- 
cencia del  primer  hombre  no  bastaba  para  darle  una  inmu- 
nidad absoluta  contra  ciertas  tentaciones  que  ejercen  so- 
bre el  espíritu  un  influjo  fascinador  difícilmente  superable: 
nuestros  primeros  Padres  y  los  ángeles  prevaricadores  no 
supieron  substraerse  á  los  vértigos  producidos  en  ellos  por 
orgullosas  representaciones  del  amor  propio,  y  cayeron, 
no  obstante  que  su  inteligencia  clarísima  se  hallaba  en  dis- 
posición de  ver  lo  absurdo  de  sus  anhelos,  y  su  voluntad, 
en  todo  el  vigor  de  una  integridad  natural  perfecta,  contaba 
con  fuerzas  suficientes  para  reprimir  toda  excitación  peca- 
minosa. Reconociendo,  pues,  la  parte  que  á  la  integridad 
natural  cupo  en  la  rectitud  de  los  sentimientos  de  María, 
habrá  que  atribuir  siempre  á  la  gracia  el  estado  de  santidad 
sublime  é  inalterable  en  que  la  Santísima  Virgen  vivió, 
ajena  á  los  halagos  y  excitaciones  del  orgullo  y  de  la  presun- 
ción. La  luz  de  la  gracia,  fortaleciendo  la  fuerza  visiva  de 
una  conciencia  purísima,  producía  en  la  Madre  de  Dios  un 
conocimiento  tan  profundo,  tan  perfecto,  tan  claro  del  hu- 
mano ser,  que  hacía  imposible  todo  error  y  toda  ilusión 
acerca  del  propio  mérito  y  del  origen  y  causa  verdadera 
de  las  humanas  perfecciones;  y  aquella  su  voluntad,  ya 
naturalmente  recta  y  amadora  del  bien ,  vigorizada  por 
virtud  sobrenatural  y  puesta  á  cubierto  de  toda  tentación, 
ni  siquiera  sentía  los  halagos  y  estímulos  del  querer  apa- 
sionado y  vicioso.  A  favor  de  todas  estas  condiciones  ex- 
cepcionales, María  llegaba  á  comprender  que  el  verdadero 
fundamento  de  todas  sus  grandezas  no  era  otro  que  la 
bondad  divina,  que  se  comunicaba  en  ella  libérrima  y  es- 
pléndidamente á  todas  sus  criaturas;  y  la  contemplación 
de  sus  privilegios  la  llevaba  á  reconocer  la  propia  indigen- 
cia y  la  bondad  infinita  de  Dios;  á  abismarse  en  sentimien- 
tos profundísimos  de  modestia  y  humildad. 
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De  hecho,  la  Santísima  Virgen  no  sabía  hablar  de  los 
esplendorosos  dones  acumulados  sobre  ella  por  el  Cielo, 
sin  que  se  sintiera  inundada  de  todos  esos  puros  afectos  y 
procurara  suscitarlos  en  los  demás.  Cuando,  por  la  emba- 
jada del  Ángel,  pudo  considerarse  ya  como  madre  del  Dios- 
Hombre,  mediante  la  aceptación  sumisa  de  los  divinos  pro- 
pósitos, no  quiere  designarse  con  otro  nombre  que  el  de 
sierva  del  Señor,  manifestando  con  esta  palabra  el  senti- 
miento íntimo  de  profunda  humildad  que  la  dominaba,  y  de 
un  acatamiento  á  la  voluntad  divina  tan  incondicional  y 
absoluto  como  el  del  esclavo  al  Señor.  Cuando  c&nta  las 
maravillas  obradas  en  sí  propia  por  el  poder  de  Dios,  y  las 
comunica  á  sus  deudos,  á  impulsos  de  una  gratitud  sin  lími- 
tes y  de  un  vehementísimo  deseo  de  mover  á  todas  las  cria- 
turas á  ensalzar  las  magnificencias  del  Cielo,  empieza  por 
señalar  como  motivo  del  propio  engrandecimiento  su  misma 
humildad  y  pequenez;  atribuye  exclusivamente  á  la  bondad 
y  al  poder  divinos  el  haber  sido  elegida  entre  todas  las  mu- 
jeres, y  reconoce  en  la  indigencia  y  el  anonadamiento  los 
títulos  á  que  Dios  más  atiende  para  favorecer  al  hombre, 
así  como  en  el  orgullo  y  en  la  propia  satisfacción  las  cau- 
sas que  más  enardecen  la  cólera  divina  y  más  nos  alejan 
de  los  favores  celestiales.  Tanto  como  aquella  habitual  mo- 
destia con  que  pensaba  en  sí  propia,  y  aquel  profundo  se- 
creto en  que  ordinariamente  mantenía  los  favores  divinos, 
descubren  estas  otras  manifestaciones  necesarias  de  sus 
excelencias  la  virtud  sin  par  de  su  alma  santísima.  La  hu- 
mildad de  corazón,  de  pensamiento  y  de  palabra  son  dig- 
nas en  María  de  la  grandeza  sobrenatural  á  que  fué  eleva- 
da por  el  Todopoderoso. 

Fr.    /Marcelino    Gutiérrez, 


Agustiniano. 


A  ORILLAS  DEL  SARTHE 


Al  Sy.  D.  Enrique  S.  Fatigati. 


[l  Sarthe  es  un  río  caudaloso  que  da  su  nombre  á 
un  departamento  del  NO.  de  Francia,  fertilizando 
con  sus  apacibles  ondas  las  tierras  de  La  Vendée 
que  fueron  testigos  de  tantas  gloriosas  hazañas.  En  lo  más 
ameno  y  pintoresco  del  valle  del  Sarthe  se  halla  situada 
una  Abadía  de  benedictinos,  en  el  pueblecillo  denominado 
Solesmes,  á  tres  ó  cuatro  kilómetros  de  Sable.  Para  el  via- 
jero que  ha  hecho  vida  fraternal  con  aquella  numerosa  co- 
munidad de  monjes,  no  se  necesita  evocar  los  romancescos 
azares  por  que  ha  pasado  la  Abadía,  ni  la  aureola  de  vene- 
rable antigüedad  que  la  rodea:  harta  materia  poética  ofrecen 
las  circunstancias  presentes  y  la  situación  aflictiva  de  los 
religiosos  que,  excluidos  de  su  claustro,  viven,  sin  embar- 
go, á  la  sombra  del  grandioso  Monasterio,  monumento  que 
atesora  grandes  riquezas  artísticas.  Un  señor  feudal  de  Sa- 
ble erigió  en  el  siglo  xi  un  Priorato  para  los  benedictinos  de 
San  Mauro,  dotándolo  con  munificencia  relativa  y  vinculan- 
do en  él  privilegios  y  derechos  señoriales  que,  si  bien  ins- 
tituidos á  perpetuidad,  no  fueron  reconocidos  por  otros  se- 
ñores de  horca  y  cuchillo  que,  prevalidos  de  la  ley  del  más 
fuerte,  quisieron  desconocer  los  privilegios  y  exigir  el  ho- 
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menaje  feudal,  originándose  de  aquí  serios  altercados  que 
no  pocas  veces  hicieron  necesaria  la  intervención  de  los  re- 
yes. Prosperó  el  Monasterio  á  través  de  las  dificultades  que 
la  Providencia  iba  allanando  suavemente;  el  humilde  Prio- 
rato se  fué  convirtiendo  en  suntuoso  Monasterio,  merced  al 
celo  é  iniciativas  de  los  sucesivos  Priores,  que  repararon  y 
ampliaron  la  obra  primitiva,  obedeciendo  siempre  á  cierta 
unidad  de  plan;  y  ya  en  el  siglo  xvi  se  vio  enriquecido  con 
una  rica  colección  de  esculturas,  conocidas  en  toda  Francia 
con  el  nombre  de  estatuas  de  Solesmes.  Obra  magistral  en 
verdad,  que  representa,  en  grupos,  misterios  de  la  vida  de 
Jesús  y  de  la  Virgen.  Omito,  en  gracia  á  la  brevedad,  la  le- 
yenda curiosísima  que  se  refiere  al  origen  de  esas  estatuas. 
No  así  el  rasgo  histórico  que  acredita  el  celo  y  el  valor  de 
los  benedictinos  que  las  defendieron,  contra  el  pillaje  y  el 
odio  sectario  de  los  hugonotes,  durante  las  guerras  religio- 
sas de  Francia.  Dueños  los  hugonotes  de  Sable,  y  habiendo 
llegado  á  su  noticia  la  existencia  de  jas  veneradas  imáge- 
nes de  Solesmes,  allá  se  dirigieron  los  nuevos  iconoclastas, 
con  ánimo  de  hacerlas  pedazos;  pero  no  contaron  con  que 
los  valerosos  guardianes  sabrían  convertir  en  fortaleza  in- 
expugnable lo  que  era  lugar  de  oración. 

Así  fué,  en  efecto:  después  de  infructuosos  ataques  al 
monasterio,  defendido  por  poco  más  de  veinte  monjes,  hu- 
bieron de  pasar  por  el  bochorno  de  ver  rechazado  y  acorra- 
lado todo  un  ejército  por  aquel  puñado  de  valientes.  La  Re- 
volución francesa  perdonó  al  Monasterio,  pero  no  á  sus  mo- 
radores, que  hubieron  de  emigrar  y  compartir  con  los  per- 
seguidos el  pan  amargo  de  la  tribulación  y  del  destierro. 
Pasado  de  las  manos  muertas  á  las  vivas  el  suntuoso  edifi- 
cio, languidecía  penosamente  y  se  cubrían  de  inútil  maleza 
los  antes  bien  cultivados  jardines,  cuando  un  humilde  sacer- 
dote, que  había  visto  correr  los  años  de  su  infancia  en  las 
cercanías  de  Solesmes,  y,  soñador  por  naturaleza,  llena  su 
imaginación  de  recuerdos  y  presentimientos  dulcísimos, 
después  de  ayudar,  junto  con  Montalembert  y  Lacordaire, 
al  célebre  Lamennais  en  sus  briosas  campañas  contra  las 
libertades  galicanas,  aunque  no  en  sus  lamentables  extra- 
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víos,  concibió  la  empresa,  que  entonces  parecía  utópica,  de 
restaurar  la  Orden  de  los  benedictinos  en  Francia,  princi- 
palmente en  Solesmes.  Llamábase  el  sacerdote  Próspero 
Gueramger,  que,  sin  otro  caudal  que  un  entusiasmo  febril 
y  generoso,  y  no  sin  vencer  muchas  dificultades,  consiguió 
realizar  lo  que  era  ensueño  y  obsesión  verdadera  de  toda  su 
vida.  El  antiguo  Priorato  de  San  Pedro  de  Solesmes  fué  ele- 
vado, al  finalizar  la  primera  mitad  de  este  siglo,  á  la  cate- 
goría de  Abadía  y  Casa  matriz  de  la  Congregación  de  Be- 
nedictinos de  Francia,  siendo  su  primer  Abad  el  mismo 
P.  Gueramger.  Era  el  primer  liturgista  del  siglo;  y,  tras 
de  las  valentísimas  campañas  sostenidas  desde  el  Alemo- 
rial  Catholiqíie  de  Lamennais,  dio  el  golpe  de  gracia  á  la 
anárquica  liturgia  galicana  (sólo  unas  doce  diócesis  usaban 
el  Misal  Romano)  con  la  publicación  de  sus  Instittttions  li- 
turgiqnes,  obra  que  en  su  género  agota  la  materia.  Nadie 
diría  de  ella  que  la  escribía  el  autor  al  retirarse  de  la  can- 
dente arena  de  la  polémica.  No  hay  allí  alusión  alguna,  ni 
velada  ni  transparente,  nada  que  arguya  alteración  de  hu- 
mores ó  desequilibrio  nervioso,  sino  el  sereno  razonar  del 
investigador  junto  con  las  expansiones  tranquilas  del  artista 
cristiano  que,  como  nadie,  poseía  el  secreto  de  la  mirada 
retrospectiva,  de  gustar  el  sabor  oculto  de  la  literatura  li- 
túrgica, y  una  erudición  sólida  bien  digerida  y  ordenada. 
Los  dos  primeros  volúmenes  de  esa  obra  suscitaron  tan 
viva  discusión,  que  hubieron  de  descender  á  la  palestra 
dos  Prelados  franceses,  escribiendo  sendos  libros  contra 
la  tendencia  unitaria  del  P.  Gueramger,  el  cual,  para  no 
dar  pretexto  al  escándalo,  optó  entonces  por  el  silencio, 
pero  siguió  ilustrando  la  opinión  y  logró  que,  desengañada 
la  gente  de  buena  fe  del  error  inveterado,  obra  del  galica- 
nismo  y  el  jansenismo,  se  rindiera  al  fin  á  la  evidencia  y 
aceptara  la  unidad  litúrgica.  Pío  IX  se  complacía  en  dar 
públicos  testimonios  de  singular  afecto  hacia  el  humilde 
monje  de  Solesmes  que  había  consagrado  su  vida  entera  á 
la  defensa  de  los  derechos  del  Pontificado  y  de  la  Iglesia 
Romana,  que  había  presentado  en  el  Concilio  Vaticano  un 
escrito  luminosísimo  en  favor  de  la  infalibilidad  pontificia  y 
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Otro  acerca  de  la  declaración  dogmática  de  la  Inmaculada 
Concepción,  que,  por  su  vigoroso  razonamiento  y  la  solidez 
de  su  trama  histórica,  mereció  ser  calificado  por  el  mejor  de 
labios  del  Sumo  Pontífice.  Al  serle  presentado  el  Abad  de 
Solesmes,  exclamó  Pío  IX:  "He  aquí  el  restaurador  de  la  li- 
turgia romana  en  Francia  „.  A  más  de  sus  Tnstitutions  litiir- 
giques  en  cuatro  voluminosos  tomos,  escribió  la  extensa 
obra  Lannée  liiiirgique ,  impregnada  de  mística  ternura, 
á  que  no  daña  su  erudición ;  la  Historia  del  Pontificado,  y 
la  mejor  Vida  de  Santa  Cecilia  que  se  conoce,  sosteniendo 
además  brillantes  campañas  desde  L'Univers  contra  el  na- 
turalismo y  á  favor  de  nuestra  mística  doctora  la  Venerable 
Agreda.  El  gran  Obispo  de  Poitiers  Monseñor  Pie,  que  tanto 
le  había  distinguido  y  admirado  en  vida,  hizo  su  elogio  fú- 
nebre, valiosísimo  ramillete  de  pensamientos;  y  Pío  IX,  en 
un  Breve  dirigido  á  la  Cristiandad,  hizo  imperecedera  su 
memoria. 

No  llegué  yo  á  conocer  al  P.  Gueramger,  pero  sí  á  uno  de 
sus  compañeros  y  cofundadores,  el  P.  Eugenio  Gourbeillon, 
alma  angelical,  verdadera  personificación  de  la  sencilla  pie- 
dad que  trasciende  al  exterior  y  se  refleja  en  el  semblante, 
para  regocijo  del  sentido  estético.  Fué  durante  quince  años 
misionero  ejemplar  en  Australia,  y  vino  á  parar,  cuando  la 
exclaustración  francesa,  al  artístico  Monasterio  de  Silos 
(Burgos),  donde  ejercía  de  escultor  en  los  ratos  que  le  de- 
jaba libres  el  coro,  primera  y  principal  obligación  de  los 
benedictinos.  Nueve  años  van  ya  cumplidos  desde  que  tuve 
el  gusto  de  verle  por  primera  vez,  y  tengo  tan  viva  como  en- 
tonces la  imagen  de  aquel  venerable  anciano  más  que  octo- 
genario, mezcla  deliciosa  de  candor  infantil,  de  alegría  es- 
pontánea, de  prestigios  patriarcales  y  de  un  no  sé  qué  inex- 
plicable que  seducía  y  atraía  irresistiblemente.  Yo,  que  le 
veía  todas  las  noches  en  larga  y  fervorosa  oración,  en  la  que 
había  sido  celda  de  Santo  Domingo  de  Silos  y  es  ahora  devo- 
ta capilla,  pidiendo á  Dios  una  buenamuerte,  le  contempla- 
ba con  arrobo  en  su  estudio  de  escultor  trabajando  el  yeso 
con  sus  entumecidos  dedos,  de  los  que  salían,  ya  una  Virgen 
de  inefable  expresión  mística,  ya  un  San  Benito  de  gran  talla 
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y  correcta  severidad.  Embebecido  en  tan  grata  tarea,  había 
que  llamarle  la  atención  ruidosamente ;  y  entonces,  sin  expe- 
rimentar la  menor  contrariedad  por  la  importuna  visita, 
sonriente  y  decidor,  entablaba  larga  plática  sobre  el  arte, 
entreverada  de  curiosas  anécdotas  y  de  impresiones  de  via- 
je. Hacía  del  arte  una  religión,  y  su  fisonomía  adquiría  cierto 
tinte  de  gravedad  meditabunda,  no  exenta  de  impresionabi- 
lidad nerviosa;  y,  pasando  de  una  manifestación  artística 
á  otra,  discurría  sobre  la  canción  popular  y  entonaba  con 
entusiasmo  ingenuo  algunas  de  las  aprendidas  en  el  regazo 
materno,  allá  en  la  poética  Bretaña.  En  sus  últimos  años  se 
sobreponía  en  él  á  todo  el  proyecto  de  vaciar  el  San  Benito 
que  con  tanto  afán  y  cariño  había  moldeado,  y  no  sé  si  lo 
consiguió  antes  de  entregar  su  espíritu  recto  y  sencillo  á 
Dios,  hace  menos  de  dos  años.  Era  lo  que  se  llama  un  varón 
perfecto,  con  perfección  simpática  y  accesible  en  que  res- 
plandecían los  dones  naturales  más  sorprendentes,  unidos 
á  virtudes  bien  probadas.  Suyos  son  los  millares  de  esta- 
tuas de  la  Inmaculada,  llamada  de  Juan  de  Solesmes,  que 
adornan  los  altares,  y  que  expresan  como  ninguna  otra  el 
místico  arrobamiento  y  la  calma  beatífica. 

Casi  todos  los  monjes  de  Solesmes  eran,  por  el  tiempo 
de  mi  visita  á  aquella  Abadía  ,  discípulos  de  Dom  Gueram- 
ger;  y  en  medio  de  la  opresión  gubernamental  de  que  son 
víctimas  inocentes,  su  vida  es  tan  lozana,  que  han  podido 
fundar  nuevos  Monasterios  en  distintos  puntos  de  Francia, 
tales  como  el  de  Ligougé,  cerca  de  Poitiers,  el  de  Mar- 
sella y  otros,  aunque  ninguno  de  ellos  interesa  al  viajero 
como  el  de  Solesmes;  no  ya  por  sus  tesoros  artísticos,  que 
son  muchos  y  excelentes ,  sino  por  las  dulces  remembran- 
zas que  evoca  aquella  poética  Tebaida.  Solitaria  de  mon- 
jes la  suntuosa  Abadía,  y  habitada  por  cuatro  gendarmes, 
en  quienes  me  pareció  advertir  algo  de  la  forzada  resigna- 
ción con  que  soportan  la  dura  ley  de  la  disciplina  militar; 
cerradas  con  candado  y  sello  las  celdas  de  donde  irradió 
tanto  saber  y  tanta  virtud,  y  no  siendo  decoroso  para  sus 
antiguos  moradores  volver  al  lugar  de  donde  violentamen- 
te fueron  expulsados  el  año  1881,  bajo  las  duras  condicio- 
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nes  impuestas  por  el  Gobierno,  parecía  natural  que  se  hu- 
biese disuelto  aquella  Comunidad,  ó  refundido  en  otras  de 
vida  normalizada.  No  lo  entendieron  así ;  y  aunque  su  ac- 
tividad dio  origen  á  la  restauración  de  nuestra  Abadía  de 
Silos  y  á  otras  de  Francia  y  Bélgica,  prefirieron  no  desam- 
parar su  casa  matriz  y  permanecer  como  pudiesen  á  la  som- 
bra de  su  querido  Monasterio.  Solesmes  es  un  pueblecillo 
que ,  aparte  de  algunos  caseríos  aislados ,  muy  pintorescos 
por  cierto,  tiene  dos  hileras  de  casuchas  ruines,  aunque  có- 
modas, á  uno  y  otro  lado  de  la  carretera,  y  ocupando  como 
medio  kilómetro  de  ella.  Los  benedictinos  hallaron  ma- 
nera de  convertir  las  casuchas  en  celdas,  la  carretera  en 
claustro  amplio  y  desahogado,  y  la  iglesia  parroquial,  sin 
perder  su  carácter,  en  templo  conventual.  Yo  he  visto  á 
esos  religiosos  hacer  vida  enteramente  monástica  fuera  del 
convento,  cruzar  silenciosos  el  improvisado  claustro,  obe- 
deciendo al  llamamiento  de  una  campana  que  sonaba  en  los 
confines  del  pueblo,  reunirse  en  la  iglesia  para  entonar  esas 
sublimes  melodías  gregorianas,  cuyo  secreto  descubrieron 
allí  mismo  el  P.  Gueramger  y  su  discípulo  el  P.  Pothier. 
Parten  el  corazón  la  ansiedad  y  la  ternura  con  que  aquellos 
buenos  Padres  cantan  cada  día  una  conmovedora  plegaria 
en  que  piden  á  Dios  se  compadezca  de  su  pueblo  y  ponga 
fin  al  dolor  de  su  largo  cautiverio.  Parce  Domine,  parce 
■populo  tiio,  ne  in  cctermiui  ir  asear  is  nobis.  Aun  afluyen 
dulces  lágrimas  á  mis  ojos  al  recordar  el  doloroso  cántico 
que  lleva  en  sus  notas  lamentos  y  auras  de  esperanza  con- 
soladora. Dudo  que  fuera  más  acerbo  el  dolor  del  pueblo  de 
Dios  cuando,  camino  de  Babilonia,  iba  colgando  sus  cíta- 
ras en  los  llorosos  sauces.  La  verdad  es  que  allí  el  alma  se 
regenera  y  vive  como  sumergida  en  un  ambiente  de  recuer- 
dos históricos,  délas  páginas  más  tristemente  deleitosas  de 
la  Sagrada  Escritura.  Para  que  la  semejanza  sea  más  per- 
fecta, también  cuelgan  sus  instrumentos  músicos  algunos 
Padres  que  los  manejan  á  maravilla,  y  no  se  dan  punto  de 
reposo  ni  quieren  alegrías  ruidosas  en  tanto  que  dure  su 
cautiverio.  Colgado  estaba,  en  efecto,  y  no  pude  conseguir 
se  descolgara,  el  violoncello  del  P.  Mocquereau ,  brillante 
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oficial  francés  de  la  guerra  franco-prusiana,  excelente  vio- 
loncellista ,  y  hoy  el  más  aventajado  paleógrafo  musical, 
consagrado  en  cuerpo  y  alma  al  canto  gregoriano.  Tam- 
bién, como  los  judíos  ante  las  ruinas  de  su  templo,  los  be- 
nedictinos de  Solesmes  lloran  A  la  sombra  de  su  vetusto  y 
solitario  Monasterio,  cruzándose  una  mirada  mutuamente 
compasiva  con  los  gendarmes,  que  hacen  la  vista  gorda  en 
todo  cuanto  pueden.  No  se  me  borrará  la  profunda  impre- 
sión que  me  causó  ver  todas  las  tardes  á  un  pobre  lego  be- 
nedictino, de  rodillas  junto  á  los  muros  del  convento,  en  una 
de  cuyas  hendiduras  había  fabricado  un  sencillo  altar,  con- 
sagrado á  la  Virgen.  Raro  linaje  de  consuelo  para  el  que 
antes  fuera  dueño  y  señor  de  los  espaciosos  claustros  de  la 
Abadía.  ¡Oh,  respetemos  las  manías  piadosas  que  se  tienen 
en  el  Cielo  por  corduras! 

Otra  de  las  figuras  más  interesantes  de  aquel  cuadro 
animado  era  el  Abad  General,  P.  Couturier,  inmediato  su- 
cesor en  el  cargo  del  P.  Gueramger.  Al  llegar  yo  á  Soles- 
mes,  estaba  él  de  viaje  por  asuntos  de  no  sé  qué  nueva  fun- 
dación ;  y  acompañábanle  en  calidad  de  asistentes  perpetuos, 
por  imposición  de  la  cariñosa  solicitud  de  sus  subditos,  dos 
Padres  doctores  en  Medicina,  cuyos  nombres  no  recuerdo 
en  este  momento.  Esta  circunstancia,  indiferente  para  los 
lectores,  no  lo  fué  para  mí,  que,  falto  de  todo  merecimiento 
y  de  representación,  hube  de  ocupar  una  de  las  mejores 
habitaciones  de  la  nueva  Tebaida.  Volvió  el  P.  Abad  de  su 
expedición,  siendo  recibido  por  sus  hijos  con  alegría  indes- 
criptible. Era  proporcionadamente  alto;  de  fisonomía  ner- 
viosa, pero  dulce  en  extremo ;  su  mirada  de  soberano  pare- 
cía, más  que  protectora,  paternal;  y  si  había  profundidad 
en  ella,  no  era  la  del  abismo  insondable,  sino  la  del  terso  y 
limpio  espejo  que  refleja  la  infinitud  del  cielo.  Hablaba  con 
grave  llaneza,  y  con  claridad  y  lentitud  que  denunciaban 
en  él  á  la  persona  acostumbrada  á  tratar  con  extranjeros. 
Conocía  á  la  España  íntima ,  á  la  España  tradicional  de  los 
gloriosos  recuerdos,  y  cifraba  grandes  esperanzas  en  su 
Monasterio  de  Silos,  que  había  visitado  también.  En  la 
vida  monástica  era  uno  de  tantos  religiosos ,  fiel  cumplidor 
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de  las  prácticas  del  claustro,  y  en  todo  aparecía  como  el 
tipo  ideal' del  superior-padre,  que  atrae  y  no  rechaza,  con- 
suela y  no  exaspera.  De  esa  magnanimidad  le  nacía  sin 
duda  aquel  aspecto  varonilmente  apacible,  aquella  actitud 
de  patriarca  bíblico  que  enaltecía  y  avaloraba  tanto  sus 
bendiciones.  De  rodillas  en  medio  de  la  carretera,  y  con  los 
ojos  humedecidos,  la  recibí  yo  al  despedirme  de  aquellos 
lugares  y  aquellas  personas  entre  quienes  es  fuerza  dejar 
parte  del  corazón.  Era  esto  por  los  años  de  1889,  y  poco 
después  supe  con  inmensa  pena  que  el  P.  Couturier  había 
muerto  en  el  Señor,  y  que  fué  honrado  en  sus  exequias  con 
una  oración  fúnebre  de  Monseñor  Freppel,  el  gran  Obispo 
de  Angers.  El  sufragio  universal,  que  sólo  en  sociedades 
perfectas  como  aquélla  puede  ser  aspiración  legítima,  le 
designó  luego  sucesor  dignísimo  en  el  que  entonces  era 
Prior  de  Solesmes,  y  anteriormente  sabio  Catedrático  de 
Lovaina. 

Para  cualquier  toiirista,  una  comunidad  religiosa  ofrece 
siempre  algo  de  curioso  por  lo  desusado,  por  el  contraste 
que  resulta  entre  la  vida  apacible  y  monótona  del  claustro 
y  la  tumultuosa  y  accidentada  del  siglo ;  y,  hecha  esta  obser- 
vación obvia,  claro  está  que  no  sería  yo  la  persona  más  abo- 
nada para  escribir  un  artículo  de  impresiones,  si  no  concu- 
rriesen en  el  caso  presente  circunstancias  extraordinarias; 
algo  singular  y  pintoresco  que  matiza  la  monotonía  y  abri- 
llanta el  fondo  severo  del  cuadro;  algo  que  riza  la  superficie 
del  sosiego  normal  y  moviliza  la  fábrica  arquitectónica  y 
las  estatuas  en  ella  encerradas;  en  una  palabra,  algo  que, 
con  ser  nuevo,  tiene  sus  raíces  en  otras  edades  y  que  produce 
la  nostalgia  del  tiempo  pasado.  Y  es  que  allí  surge,  como  por 
virtud  de  un  conjuro,  toda  aquella  poética  Edad  Media  sin 
el  contrapeso  de  la  rudeza  y  vulgaridad,  sin  las  sombras  de 
los  crímenes  que  la  ennegrecen,  con  la  aureola  del  heroísmo, 
con  la  gravedad  homérica  y  el  regocijo  infantil,  sin  arrugas 
ni  fealdad;  la  personificación  de  la  caridad  cristiana  que 
detiene  el  brazo  homicida,  que  pacifica  los  odiosos  bandos, 
que  arrostra  los  peligros  de  la  guerra  para  imponer  armis- 
ticios, y  predica  la  tregua  de  Dios,  y  promulga  en  los  Con- 
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cilios  leyes  inspiradas  en  elevado  espíritu  evangélico  para 
el  gobierno  de  los  pueblos,  y  abre  entre  el  fragor  de  la  lu- 
cha el  surco  fecundo  donde  han  de  florecer  la  ciencia  y  los 
esplendores  de  la  civilización.  La  imaginación  menos  nove- 
lera é  impresionable  se  ve  allí  sumergida  en  ese  abismo  de 
ensueños,  no  por  estériles  menos  consoladores,  al  contem- 
plar la  sinceridad  de  aquella  evocación  sin  anacronismos,  en 
que  se  palpan  las  que  uno  creía  ilusiones  encantadoras  sin 
realidad.  Yo  no  conozco  instituto  alguno  en  que  se  haga  me- 
nos alarde  de  copiar  lo  antiguo,  en  que  las  prácticas  mo- 
násticas tengan  menos  de  rutinarias,  con  ser  habituales;  allí 
parecen  la  tradición  perpetuada  con  idénticas  fórmulas,  con 
el  mismo  carácter  de  seriedad  que  si  se  hubiesen  dictado 
para  los  actuales  benedictinos.  La  severa  cogulla  con  que 
se  revisten  para  los  oficios  del  coro,  el  lavatorio  de  las  ma- 
nos á  los  huéspedes,  acto  de  humildad  que  ejerce  el  Prior  ó 
el  x\bad,  en  una  palabra,  el  superior  de  mayor  categoría  que 
resida  en  la  casa  ;  el  abrazo  fraternal  con  que  saludan  todos 
al  último  lego  en  la  víspera  de  su  Santo,  los  brindis  piado- 
sos con  que  se  convida  al  huésped,  las  conferencias  diarias 
sobre  mística  ó  sobre  política  cristiana,  que  preside  y  dirige 
el  Prior,  y  que  recuerdan  las  colaciones  de  los  Padres  del 
desierto;  la  designación  de  Padre  hospedero  para  atender  á 
los  que  se  acogen  á  su  proverbial  hospitalidad,  cargo  para  el 
que  suele  exigirse  la  afabilidad  en  grado  eminente;  la  desig- 
nación también  de  lugar  confortable  para  los  huéspedes  (en 
Solesmes  es  la  parte  mejor  situada  del  Monasterio,  precedi- 
da de  jardín  acotado  para  ellos),  y  otras  costumbres  primi- 
tivas que  sería  míiy  largo  enumerar,  cosas  son  todas  que 
hacen  soñar  en  tiempos  mejores  é  inspiran  vivísimo  interés 
aun  á  los  más  indiferentes. 

Es  circunstancia  muy  de  notar  que,  así  como  los  antiguos 
benedictinos  se  emplearon  en  la  beneficiosa  tarea  de  conser- 
var y  transmitir  á  la  posteridad  los  tesoros  literarios  y 
científicos  que  sin  ellos  y  los  demás  monjes  hubieran  pereci- 
do, los  de  Solesmes  se  entretienen  también  en  soldar  los 
cabos  interrumpidos  y  recomponer  los  desgastes  del  hilo  de 
oro  de  la  tradición,  dedicándose  preferentemente  á  ilustrar 
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la  historia,  tanto  eclesiástica  como  profana.  Es  delicioso  y 
edificante  en  Solesmes  ir  de  celda  en  celda,  á  lo  largo  de  la 
carretera,  sorprendiendo  á  aquellos  buenos  Padres  en  sus 
estudios  patrísticos,  teológicos,  históricos  y  paleográficos, 
sin  que  falten  quienes  escriban  más  á  la  moderna  tratados 
de  Cosmografía  ó  sobre  temas  originales,  como  el  de  Los 
Médicos  Santos.  Mis  visitas  más  frecuentes  eran  á  las  ha- 
bitaciones de  los  Padres  Pothier,  Mocquereau  y  Légeais:  el 
primero,  restaurador  del  canto  gregoriano,  conocidísimo  en 
toda  Europa,  que  ha  recorrido  de  parte  á  parte,  recogiendo 
manuscritos  y  observando  la  tradición  viva  para  condensar 
los  fundamentos  de  la  restauración  gregoriana  en  un  libro 
magistral  y  sin  segundo,  ejercía  en  Solesmes  el  cargo  de 
Subprior,  que  no  le  dejaba  tiempo  ni  vagar  para  dedicarse 
á  su  estudio  favorito.  Hoy  día  es  Prior  de  otro  Monasterio, 
El  P.  Légeais  es  un  organista  de  raro  mérito  y  de  los  de  la 
buena  escuela.  En  cuanto  al  P.  Mocquereau,  discípulo  pre- 
dilecto de  Dom  Pothier,  se  le  veía  siempre  enfrascado  en  in- 
vestigaciones paleográficas,  ordenando  y  cotejando  cente- 
nares de  manuscritos  neumáticos  y  no  neumáticos,  para 
lanzar  después,  en  medio  de  los  aturdidos  dilettanti  y  aun 
de  sabios  trasnochados,  esa  bomba  explosiva,  esa  revelación 
fulgurante  y  espléndida  llamada  La  Paléographie  miisica- 
le,  compilación  crítica  como  no  se  ha  hecho  otra,  y  que  sólo 
podía  llevar  á  cabo  una  Corporación,  benedictina  por  aña- 
didura, nunca  un  particular,  así  se  llame  el  sabio  Gevaert. 
Por  lo  valioso  de  la  documentación,  la  evidencia  de  las  de- 
ducciones críticas  y  por  sus  primores  externos,  es  un  verda- 
dero monumento  artístico  y  tipográfico  á  la  vez.  Puesto  que 
hay  en  Madrid  centros  ilustrados  subscritos  á  la  mencio- 
nada publicación,  convendría  que  la  repasaran  los  que  á 
tontas  y  á  locas  aventuran  juicios  y  fallos  inapelables  con 
que  pretenden  atajar  ¡candidos!  las  corrientes  de  la  restau- 
ración. Todas  sus  alharacas,  todo  ese  vano  ruido  de  hoja- 
rasca que  levantan  en  la  prensa  noticiera,  y  aun  el  mismo 
tono  insultante  y  agresivo  que  en  Madrid  no  necesita  con- 
testación, y  en  provincias  la  tendría  muy  cumplida  con  des- 
pejar ciertos  anónimos,  resultan  inofensivos  desde  el  mo- 
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mentó  que  han  rehusado  los  paladines  de  tan  mala  causa  una 
discusión  seria  y  doctrinal  en  periódicos  profesionales,  ó  en 
•cualesquiera  otros  que  ellos  designaran.  Pero  sobre  esto 
insistiremos  otro  día,  acaso  en  el  número  próximo  de  esta 
Revista. 

Volvamos  ahora  al  rincón  olvidado  de  Solesmes,  y  ter- 
minemos este  descosido  é  insubstancial  artículo  con  un  cua- 
dro de  idilio  campestre.  No  podía  menos  de  ser  bienhechora, 
para  las  costumbres  públicas  y  privadas  del  pueblo  de  So- 
lesmes, la  influencia  contagiosa  de  aquella  vida  monástica  al 
aire  libre.  La  existencia  apacible  de  los  campesinos  de  allá, 
lo  mismo  que  la  naturaleza  exuberante  (salvo  que  no  es  tan 
montuosa),  parecen  vivo  retrato  de  las  de  nuestras  Provin- 
cias Vascongadas;  pero  noté  en  los  niños  de  Solesmes  una 
costumbre  singular  y  altamente  conmovedora,  que  no  he  vis- 
to en  ninguna  parte.  Desde  mi  ventana,  que  daba  á  la  plazo- 
leta inmediata  á  la  iglesia  parroquial,  me  recreaba  viendo  un 
enjambre  de  chiquillos  que  en  bulliciosa  algazara  esperaban 
el  toque  de  la  oración,  que  interrumpía  como  un  resorte  au- 
tomático sus  ruidosos  juegos  y  les  hacía  entrar  en  el  templo 
con  formalidad  y  compostura  edificantes.  A  poco  se  oía,  te- 
nue y  debilitado  por  la  distancia,  ese  rumor  suave  del  rezo 
de  las  muchedumbres,  ráfaga  que  penetra  en  el  alma  para 
acariciarla  é  infundirla  el  calor  de  la  fe;  y  luego  resonaba 
en  la  amplia  nave  un  cántico  de  voces  argentinas,  que,  al 
conmover  las  ondas  de  fuera  del  recinto,  sonaban  á  cántico 
de  gloria,  y  casi  esclarecía  las  sombras  del  crepúsculo  ves- 
pertino. Así  debieron  de  ser  los  rumores  del  céfiro  y  de  las 
aves  entre  las  frondas  del  paraíso  de  la  inocencia.  Y  ¿á  qué 
iban  aquellos  niños  al  templo,  á  hora  que  se  juzgaría  intem- 
pestiva? No  había  entonces  misiones  en  Solesmes,  ni  cala- 
midades públicas  que  lamentar,  ni  era  el  Rosario  lo  que  re- 
zaban. Iban,  como  decían  ellos  con  frase  que  encierra  to- 
das las  ternuras  imaginables,  d  dar  las  buenas  noches  á 
Dios.  ¿Quién  sabe  si  son  ellos  los  diez  justos  que  detienen  el 
brazo  de  Dios  airado  contra  las  iniquidades  de  la  Francia 
atea?  Aun  me  enternece  profundamente  la  escena  aquélla, 
cuyo  recuerdo  no  quiero  profanar  con  repeticiones  en  frío, 
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ya  que  á  su  tiempo  le  consagré  un  artículo  escrito  con  lá- 
grimas, á  falta  de  otro  mérito. 

Con  una  decoración  como  la  que  torpemente  va  descrita, 
no  es  mucho  que  me  supiera  á  gloria  el  canto  gregoriano, 
cuyas  rudezas  mismas  debían  hacerme  por  fuerza  el  efectO' 
de  las  disonancias  calculadas,  tan  de  moda  en  la  música  lla- 
mada del  porvenir.  Pero,  si  en  aquel  ambiente  tan  propio,, 
todas  las  circunstancias  conspiraban  á  acrecentar  la  emo- 
ción estética  y  á  enardecer  entusiasmos,  no  era  que  dejasen 
de  estar  ya  caldeados  y  en  sazón,  como  se  había  demostra- 
do antes  en  el  primer  Congreso  Católico  de  Madrid.  Allí  se 
disfrutaba  más  que  en  Silos,  por  lo  nutrido  del  coro  de  los 
monjes  y  la  rara  perfección  con  que  cantaban  las  benedicti- 
nas de  la  esbelta  Abadía  gótica  de  Santa  Cecilia,  cuyas 
vísperas  estaban  siempre  concurridísimas  por  gente  de  las 
poblaciones  próximas;  pero  también  en  Silos  entraba  la 
convicción  por  el  halago  del  oído,  y  se  aplaudían  los  pro- 
cedimientos idénticos  á  los  otros,  y  se  admiraba  ese  arte 
antiguo  tan  místico  y  sugestivo  y  tan  sincera  y  racional- 
mente restaurado.  Y  aquí  cedo  la  pluma  al  inteligentísima 
y  ameno  ilustrador  de  nuestros  monumentos  artísticos  el 
Sr.  Serrano  Fatigati,  que,  con  el  caudal  de  sus  conocimien- 
tos, piensa  y  logrará  hacer  revivir  las  tradiciones  del  Mo- 
nasterio de  Silos,  joya  artística  de  singular  mérito,  perdida 
entre  las  fragosidades  de  la  sierra  de  Carazo. 

Fr.  pUSTOQUIO  DE  pRIARTE, 
Agustiniano. 
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Ünstitutiones  Theologi^  Scholastico-dogmatic^  ad  mentem 
D.  Thojle  Aquinatis,  quas  iii  Seminario  Metropolitano  Val- 

i  lisoleti  legit  D.  Enunanuel  de  Castro  Alonso,  Presbyter,  in 
Sacra  Theologia  ac  in  utr oque  Jure  Doctor,  Ahnce  Ecclesice  Metro- 
politana ejiísdem  civitatis  Canoniciis,  necnon  Sacra  Theologice 
Dogmatices  in  ipsomet  Collegio  Tridentino  Professor. — Cum  Ordi- 
narii  approbatione  et  licentia. —  Tomus  quartus:  De  Gratia  et  vir-r 
tutibus.  —  Tomus  qnintus:  De  Sacranientis. —  Vallisoleti ;  apud 
Joseplí  Einmaimel  a  (Suesta.—Lntetiw  Parisiorum,  P.  Lethiel' 
letix,  via  dicta  Cassete,  10.— Roma,  Pietro  Gatti,  in  tipographia 
De  Propaganda  Fide,  1895.  Dos  volúmenes,  últimos  de  la  obx"a, 
en  8.",  págs.  334  y  736  respectivamente.  Precio  de  cada  uno:  5  peser 
tas  rústica,  6  holandesa. 

Los  dos  volúmenes  anunciados,  con  que  el  Sr.  Ca.stro  pone  térmi- 
no á  la  publicación  de  sus  Instituciones  Teológicas,  se  recomiendan, 
como  los  precedentes,  por  las  especiales  condiciones  que  reúnen,  de 
método,  concisión  y  claridad. 

Las  dificultades  que  lleva  consigo  toda  exposición  sucinta  y  com- 
pleta de  cualquier  materia  teológica,  suben  de  punto  en  el  tratado 
De  Gratia ,  donde  la  multitud  de  cuestiones  de  escuela  y  las  diver- 
gencias parciales  existentes  entre  los  partidarios  de  una  misma  doc- 
trina hacen  de  todo  punto  imposible  reducir  á  breves  páginas  el  con- 
tenido de  voluminosos  infolios.  Pero  claro  es  que,  en  una  obra  ele- 
mental, resultaría  tan  inútil  como  contraproducente  descender  á 
ciertos  pormenores:  lo  único  que  puede  y  debe  hacerse  es  elegir  las 
cuestiones  principales  y  expresarlas  con  la  exactitud  y  brevedad  po- 
sibles, dejando  al  profesor  la  tarea  de  ampliarlas  en  la  forma  que 
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estime  oportuno.  Abundando,  sin  duda,  en  este  modo  de  ver  el  seflor 
Castro,  ha  procurado  resumir  en  su  tratado  De  Gratia  et  virtiitibus 
el  conjunto  de  conocimientos  que  bastan  para  instruir  conveniente- 
mente al  alumno,  poniéndole  en  condiciones  de  emprender  un  estu- 
dio m.ás  minucioso;  y  justo  es  consignar  que  el  docto  profesor  del 
Seminario  Vallisoletano  ha  sabido  realizar  su  propósito  con  lauda- 
bilísimo acierto. 

El  tratado  De  Sacramentis  se  distingue  de  los  restantes  de  la 
obra  por  su  mayor  extensión,  en  perfecta  harmonía  con  la  importan- 
cia práctica  de  las  materias  que  en  él  se  dilucidan;  y,  sin  ceder  á  los 
demás  en  condiciones  didácticas,  les  es  por  varios  títulos  m.uy  supe- 
rior. Por  último,  creemos  que  las  Instituciones  Teológico  escolásti- 
cas se  acomodan  admirablemente  &  las  necesidades  actuales  de  la  en- 
señanza en  nuestros  Seminarios;  necesidades  que  el  Sr.  Castro  ha 
tenido  ocasión  de  apreciar  en  el  desempeño  de  su  cargo  de  profesor. 


Pr.electiones  dogmatice,  quas  in  CoUegio  Ditton-Hall  habebat 
Christiamts  Pescli  S.  J.—Toiiuts  III.  Cum  approb.  Revnii.  Archiep. 
Friburg.  et  sup.  o^rf.  — Friburgi  Brisgovise,  Herder.  En  4.°,  370  pá- 
ginas. Precio  6,25  francos. 

Un  saludable  movimiento  de  reforma  en  los  estudios  eclesiásticos 
se  manifiesta  en  los  muchos  tratados  filosóficos  y  teológicos  escritos 
desde  la  publicación  de  la  Encíclica  yEterni  Patris,  entre  los  cuales 
'ocupan  lugar  distinguido  los  del  P.  C.  Pesch.  Como  de  sus  buenas 
cualidades  y  del  espíritu  que  informa  estas  Lecciones  Dogmáticas 
ya  hemos  hablado  al  anunciar  los  dos  primeros  volúmenes,  y  todo  lo 
dicho  entonces  es  igualmente  aplicable  á  este  tercero,  solamente  nos 
detendremos  en  indicar  su  contenido.  Hace  de  él  su  autor  dos  divi- 
siones generales;  la  primera  se  titula  De  Deo  creatore,  y  la  segunda 
De  Deo  fine  último  y  De  actibus  huinanis.  Divide  en  varias  secciones 
la  primera  parte,  que  contiene  los  tratados  de  la  creación  en  general, 
de  la  creación  del  mundo  y  del  hombre,  de  la  justicia  original,  del 
pecado  original  y  sus  consecuencias,  y  de  la  creación  y  naturaleza  de 
los  ángeles.  En  la  segunda  parte  expone  el  último  fin  del  hombre, 
las  condiciones  del  acto  voluntario,  la  libertad  humana,  la  moralidad 
de  los  actos  humanos,  etc.  Al  determinar  la  regla  de  moralidad  en 
los  actos  humanos  trata  la  tan  debatida  y  poco  clara  cuestión  del 
probabilismo,  en  la  cual  se  decide  por  los  partidarios  del  probabilis- 
mo  moderado. 
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Theologia  naturalis  sive  Philosophia  de  Deo  in  ussum  schola- 
rutn,  auctoye  Bernardo  Boedder ,  S.J. — Cutn  approhatione  Reve- 
rendisinü  Archiep.  Friburg.  —  Friburgi  Brisgovias.  Sumptibus 
Herder,  typographi  editoris  pontificÜMDCCcxcv.— xvi-372  págs.,  4,40 
francos  rústica;  5,90  pasta. 

El  P.  Boedder,  bien  conocido  como  autor  didáctico  de  mérito  por 
su  Psycologia  Rationalis,  acaba  de  publicar  la  obra  que  anuncia- 
mos. En  ella  se  tratan,  con  arreglo  al  método  escolástico  y  con  nota- 
ble precisión  y  abundancia  de  doctrina,  las  cuestiones  más  importan- 
tes que  se  refieren  á  la  existencia  y  naturaleza  de  Dios  y  á  sus  atri- 
butos, refutando  al  mismo  tiempo  los  errores  modernos  de  los  prin- 
cipales filósofos  alemanes  contemporáneos  acerca  de  la  cognoscibi- 
lidad divina,  desde  el  agnosticismo  kantiano  hasta  el  positivismo  de 
Spencer  y  el  de  su  predecesor  Mansel.  La  eternidad  del  movimiento 
de  la  materia,  postulado  necesario  del  panteísmo  materialista,  es 
otro  de  los  puntos  en  que  oportunamente  insiste  el  P.  Boedder,  evi- 
denciando con  argumentos  incontrastables  lo  absurdo  de  semejante 
hipótesis.  Respecto  de  la  ciencia  y  concurso  divinos,  expone  las  opi- 
niones de  las  diversas  Escuelas,  esforzándose  por  confirmar  las  de 
Suárez  y  Molina  con  la  autoridad  de  Santo  Tomás. 


Fhilosophi.í!  moralis  in  iissiun  scholarum,  anctore  Victore  Ca- 
threin,  S.J.—Cum  approhatione  Reverendisimw  Arch.  Friburg. 
Editio  altera  aucta  et  emendata.— Friburgi  Brisgovias.  Herder^ 
un  volumen  en  8.°  de  758  págs.  Precio,  5,90  francos. 

No  puede  decirse  de  esta  obra  lo  que  de  tantos  libros  de  texto  que 
continuamente  salen  de  las  imprentas,  extractos,  en  su  mayor  parte, 
más  ó  menos  felices,  pero  que  ni  por  su  contenido  ni  por  su  método- 
ofrecen  nada  que  signifique  un  adelanto  para  la  educación  de  la  ju- 
ventud. Con  la  experiencia  del  que  se  ha  dedicado  muchos  años  á  la 
enseñanza,  el  P.  Cathrein  se  ha  propuesto  hacer  fácil  y  sólido  el  es- 
tudio de  la  Filosofía  moral,  logrando  unir  la  concisión  y  la  claridad, 
condiciones  indispensables  en  tratados  de  este  género.  Nos  parece 
inútil  insistir  en  el  análisis  de  cada  una  de  sus  partes,  puesto  que, 
siendo  ésta  la  segunda  edición,  se  habló  ya  suficientemente  al  publi- 
carse la  primera.  Solamente  indicaremos  dos  cuestiones  de  suma 
importancia  é  interés  actual,  muy  bien  explicadas  por  el  autor:  lo 
que  se  refiere  al  derecho  que  compete  á  la  Autoridad  civil  en  la  en- 
señanza, y  la  llamada  cuestión  social.  Combate  el  P.  Cathrein  el 
monopolio  de  la  enseñanza  por  el  Estado,  puesto  que  viola  la  liber- 
tad de  los  padres  en  la  educación  de  sus  hijos,  á  quienes  corresponde 
primeramente  este  derecho;  impide  el  progreso  de  las  ciencias  en  la 
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enseñanza  superior,  sometiéndola  á  una  indigna  tu^tela  de  los  go- 
biernos ó  de  los  partidos  políticos ,  y  haciendo  del  profesorado  una 
institución  de  mercenarios,  además  de  ahogar  la  iniciativa  y  activi- 
dad privadas,  en  lugar  de  protegerlas  y  fomentarlas,  como  es  su 
deber.  De  la  cuestión  social  dice  el  autor  que  es  á  la  vez  econó- 
mica, moral  v  religiosa.  Examina  detenidamente  sus  causas,  ex- 
pone las  diversas  soluciones  que  se  han  dado  por  el  socialismo  en 
sus  múltiples  formas  y  por  el  individualismo  liberal,  y  la  resuelve 
en  conformidad  con  las  Encíclicas  de  León  Xlll,  para  lo  cual  desecha 
la  teoría  de  algunos  católicos  belgas  y  franceses ,  que  no  quieren 
ver  ayudada  la  libre  actividad  de  la  Iglesia  por  la  intervención  del 
Estado. 


Citas  bíblicas  del  Misal  y  Breviario,  por  el  Dr.  D.  Antonio 
Begité,  Deán  de  la  Catedral  de  Orihtiela.—Con  licencia  del  O/'rfí- 
nrt»70.— Orihuela,  imp.  de  La  Lectura  Popíilar.  1895.— Un  volu- 
men en  8."  de  xxiii-720  páginas. 

Asusta  verdaderamente  la  cantidad  de  trabajo  que  supone  la 
composición  de  este  libro.  Los  extensos  y  minuciosos  catálogos  que 
contiene,  parecen  labor  de  benedictino,  y  acreditan  el  celo  y  la  com- 
petencia del  autor,  que  ha  consagrado  sus  afanes  y  vigilias  al  prove- 
cho de  sus  colegas  en  el  Sacerdocio.  No  se  crean  invertidos  en  vano 
tan  improbos  esfuerzos,  porque ,  según  dice  muy  bien  el  Sr.  Begué, 
"la  estructura  del  Oficio  Divino  es  tal,  que  en  él  se  ven  explicados 
unos  textos  por  otros,  se  cotejan  unos  lugares  con  otros,  se  sacan  las 
conclusiones,  se  cita  el  Santo  Padre  que  los  explica,  y  en  qué  lugar, 
como  se  demuestra  en  este  libro„.  "El  manejo  del  Breviario,  con  la 
guía  de  las  citas  bíblicas— prosigue  el  docto  Deán  de  Orihuela,— dará 
esta  enseñanza  útil  y  necesaria  á  los  eclesiásticos,  y  los  amaestrará 
en  el  uso  de  los  Libros  Sagrados  y  de  los  Santos  Padres,  evitando 
así  que  se  contagien  del  vicio  general  de  servirse  de  la  razón  sola  y 
de  la  oratoria  ampulosa  para  explicar  la  Doctrina  Cristiana,  y  que 
incurran  en  la  peligrosa  novedad  de  enseñar  las  cosas  sagradas  con 
voces  profanas.,.  No  añadiremos  nada  á  tan  juiciosas  observaciones, 
como  no  sea  la  recomendación  de  la  obra  á  los  señores  Sacerdotes, 
que  reportarán  de  ella  no  escasa  utilidad. 
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-Un  ljbro  para  los  seminaristas.  Colección  de  irosos  en  forma  de 
■  pequeños  tratados,  escogidos  de  nuestros  autores  místicos,  que,á 
á  la  ves  que  de  lectura  espiritual,  pueden  servir  d  aquéllos  de  mo- 
,  délo  de  elocución  y  de  estilo,  ordenados  por  D.  Joaquín  Rubio  y 
Ors,  con  un  prólogo  del  Dr.  D.  Ricardo  Cortés,  presbítero.  —  Con 
licencia  del  Ordinario.— Barcelona,  Tipografía  Católica,  calle  del 
Pino,  5,  1895.— Un  volumen  de  xvi-.536  págs.  en  S.°  Precio:  3,50  pese- 
tas en  toda  España. 

Con  ser  tan  dilatado  y  fecundo  el  campo  de  la  literatura  mística 
española,  pocos  son  los  que  han  tenido  la  idea  de  recoger  algunas  de 
las  bellísimas  flores  que  en  él  hicieron  brotar  el  genio  y  la  piedad; 
pocos  son  los  que,  atendiendo  á  la  gran  parte  del  público  que  no  pue- 
de adquirir  ni  leer  las  innumerables  y  voluminosas  obras  de  nuestros 
escritores  ascéticos,  han  tratado  de  vulgarizarlas  en  forma  sucinta 
■y  accesible  á  todos.  Por  eso  nunca  se  ponderará  bastante  el  servicio 
que  acaba  de  prestar  el  sabio  profesor  de  Barcelona  D.  Joaquín  Ru- 
bio y  Ors  con  la  colección  que  anunciamos,  no  sólo  á  los  seminaris- 
tas, á  quienes  principalmente  la  dedica  el  autor,  sino  á  cuantos  gus- 
ten de  recrear  su  espíritu  con  el  doble  encanto  de  las  ideas  que  enno- 
blecen y  edifican,  y  de  la  forma  que  las  realza  aumentando  su  nativa 
hermosura. 

Con  muy  buen  acuerdo  ha  procurado  el  colector  que  los  fragmen- 
tos escogidos  sean  á  modo  de  tratados  relativamente  extensos  y  com- 
pletos sobre  cada  materia,  en  vez  de  transcribir  párrafos  aislados, 
que,  ni  por  razón  del  estilo  ni  por  razón  de  la  enseñanza,  apenas  pue- 
den tener  utilidad  alguna.  En  cuanto  al  tino  para  elegir  en  las  obras 
de  los  distintos  autores  las  páginas  más  importantes  y  acomodadas 
al  fin  que  se  ha  propuesto  el  Sr.  Rubio,  sólo  diremos  que  correspon- 
de á  la  sólida  reputación  de  crítico  conquistada  por  el  historiador 
de  la  sátira  en  la  antigüedad  y  en  la  Edad  Media. 

En  esta  colección  se  da  cabida  á  todos  los  principales  místicos  es- 
pañoles por  el  orden  siguiente:  Beato  Alonso  de  Orozco,  V.  P.  Juan 
'de  Avila,  Fr.  Luis  de  Granada,  San  Juan  de  la  Cruz,  Fr.  Diego  de 
Estella,  Fr.  Luis  de  León,  Fr.  Pedro  Malón  de  Chaide,  P.  Rivade- 
neyra,  P.  Márquez,  Fr.  Juan  de  los  Ángeles  y  P.  Nieremberg. 

Reciba  nuestra  cordial  enhorabuena  el  venerable  profesor  de 
Barcelona  por  el  libro  de  oro  que  acaba  de  publicar,  y  que  no  duda- 
mos obtendrá  la  excelente  acogida  que  merece. 
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La  journée  des  malades,  par  Vabbé  Henri  Perreyve,  avec  une  in- - 
troduction  par  le  R.  P.  Pététot,  supi'rieur  de  l'Oratoire.—Ouvrage 

■  approuvé  par  Mgr.  VArcheveqtie  de  Pflrzs.— Dixiéme  edition. — 
Paris,  ancienne  maison  Ch.  Douniol.  P.  Téqui,  libraire-editeur,  29^ 
rué  de  Tournon,  1895.— Un  vol.  en  4.»  menor  de  xxxvi-320  págs. 

La  necesidad  que  los  enfermos  tienen  de  un  consuelo  constante 
para  no  desfallecer  en  las  tristísimas  horas  del  sufrimiento,  nunca  se 
satisface  mejor  que  con  la  presencia  de  un  amigo  fiel  y  desinteresado 
que  les  haga  comprender  el  mérito  del  dolor  y  las  ventajas  sin  nú- 
mero encerradas  en  la  resignación  cristiana.  Como  un  amigo  de  esta 
clase  se  puede  considerar  el  libro  del  abate  Perreyve.  La  unción  en 
la  doctrina,  la  profunda  verdad  en  los  consejos  dados  al  paciente,  y 
la  elevación  de  miras  que  resplandece  en  toda  la  obra,  contribuyen 
poderosamente  á  realzar  el  mérito  de  todos  los  capítulos,  en  los  que 
el  enfermo  hallará  una  medicina  apropiada  á  las  dolencias  de  su  es» 
píritu. 


Cartas  Marianas,  ó  sean  afectos  de  amor  y  de  ternura  á  la  Santí- 
sima Virgen  María,  por  el  limo,  y  Rmo.  Sr.  Obispo  de  Sinaloa 
D.  Fr.  José  María  de  Jesús  Portugal.  Entrega  primera.  —  Culia- 
cán,  1892. 

El  encanto  de  nuestro  amor,  ó  sea  El  Sacratísimo  Corazón  de  Je- 
sús, por  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Sinaloa.— C\x\\a.cÁn,  1895. 

Conocido  de  los  lectores  de  La  Ciudad  de  Dios  ha  de  ser  ya  el 
nombre  del  celosísimo  y  sabio  Prelado  de  Culiacán  en  Méjico,  quien, 
entre  los  múltiples  quehaceres  de  su  ministerio  pastoral,  halla  toda- 
vía tiempo  para  escribir  libros  en  que,  al  lado  de  una  doctrina  sólida, 
brilla  la  piedad  más  acendrada  y  el  amor  más  tierno  hacia  Jesús^ 
fuente  de  toda  santidad,  y  hacia  María,  Madre  del  Amor  Hermoso. 

Los  dos  nuevos  libros  que  tenemos  á  la  vista  confirman  lo  que  aca- 
bamos de  decir.  Las  Cartas  Marianas  están  dictadas  por  un  corazón 
lleno  de  fervor,  y  escritas  en  forma  de  coloquios,  donde  resaltan  las 
excelencias  de  María  y  la  devoción  filial  con  que  el  autor  la  ama.  Lo 
mismo  debe  afirmarse  del  precioso  libro  dedicado  á  cantar  el  amor 
del  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús.  Ambas  obras  merecen  bien  el  tí- 
tulo de  poéticas,  porque  la  poesía  ha  inspirado  sus  tiernos  concep- 
tos; pero  téngase  en  cuenta  que  ésta  es  la  poesía  del  amor  divino, 
que  no  todos  sienten  ni  pueden  apreciar. 
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Life  of  blessed  Alphonsus  Orozco.  O.  S.  A.,  coinpiledfvom  the  spa- 
nish  of  Rt.  Rev.  Thom.  Cámara,  D.  D-  O.S.  A.  Bishop  of  Sala- 
manca. By  Rev.  W.  A.  Jones,  O.  S.  A.—Philadelphia:  H.  L.  Kil- 
ner  et  Co.,  Ptiblishers,  1895.— Un  tomo  en  4.°  de  326  páginas. 

Como  se  ve  por  el  título  de  la  obra,  el  agustino  norte-americano 
P.  Juan  se  ha  concretado  á  extractar  la  Vida  del  Beato  Alonso  de 
Orozco,  escrita  por  el  actual  Obispo  de  Salamanca,  y  unánimemente 
elogiada  cuando  se  publicó  en  nuestra  patria.  El  libro  del  Excmo.  Pa- 
dre Cámara  da  á  conocer  admirablemente  las  virtudes  heroicas,  los 
grandes  milagros  y  los  profundos  escritos  místicos  y  escriturarios 
del  santo  predicador  de  Felipe  II.  El  autor  norte-americano  ha  sabido 
seguir  fielmente  las  huellas  del  español,  y  merece  plácemes  sinceros 
por  su  trabajo.  

Le  Martirologe  de  l'Eglise  du  Japón,  1549-1649,  par  Vabbé  Pro- 

fillet,  anden  aumonier  de  la  Flote  et  de  VArméc  —  Tome  1:  Les 

Saint s  et  les  Bienfieureux.  —  Paiis,  1895.  Téqui,  libraire-editeur, 

33,  rué  du  Cherche-Midi. 

Hablaremos  gustosos  de  esta  obra  cuando  el  autor  publique  los 

tomos  que  faltan  para  completarla. 


Robinet  de  Plas,  Officier  de  la  Marine  francaise,  par  L'Abbé 
Profillet,  anden  aumonier  de  la  Flotte  et  de  fArmée. — París.  1895. 
Téqui,  libraire-editeur,  33,  rué  du  Cherche-Midi.  Un  vol.  en  4."  me- 
nor de  316  páginas.  Precio,  2  francos. 

Este  libro,  extracto  del  titulado  Marin  et  Jésuite,  del  P.  Mercier, 
es  sumamente  instructivo,  no  sólo  por  los  acontecimientos  históri- 
cos que  recuerda  y  las  descripciones  y  noticias  que  contiene,  sino 
por  la  ejemplaridad  de  la  vida  del  personaje  que  aquí  se  nos  da  á  co- 
nocer, y  en  la  que  se  demuestra  la  eficacia  de  las  oraciones  y  lágri- 
mas de  una  madre  cuya  única  felicidad  en  la  Tierra  es  la  conver- 
sión del  hijo  querido.  El  héroe  de  esta  narración,  conducido  á  la  prác- 
tica de  la  virtud  por  la  bondad  del  Cielo,  y  no  creyendo  cumplidos  sus 
deberes  aun  después  de  surcar  no  pocas  veces  los  mares  en  defensa 
de  la  patria,  pasó  de  la  milicia  del  Estado  á  la  del  valiente  defensor 
de  Pamplona.  Una  existencia  de  mortificaciones  y  sacrificios  propor- 
cionó á  Robinet  de  Plas  la  satisfacción  de  una  muerte  preciosa  á  los 
ojos  del  Señor. 

El  fin  de  este  libro,  como  dice  su  mismo  autor,  es  presentar  á  los 
jóvenes  de  la  Armada  y  del  Ejército  una  lectura  que  les  enseñe  los 
maravillosos  efectos  de  la  gracia  divina,  y  el  medio  de  conciliar  las 
virtudes  cristianas  con  las  virtudes  militares. 
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L'Anglais  EST-iL  JüiF?,  poi'  Louís  Múrtiti.—NovLveUe  Librairie  Pari- 
sienne.  Albert  Savine,  éditeur,  12,  rué  des  P5'ramides.— Paris,  1895. 
■   Un  volumen  en  8.°  de  398  páginas.  Precio  3,50  francos. 

El  autor  de  la  curiosa  obra  VAngleteyre  et  la  Franc-Mofonnerie 
acaba  de  publicar  la  no  menos  importante  que  examinamos  hoy.  Co- 
mienza por  rebatir  la  fábula  que  atribuye  á  la  Francmasonería  la 
prodigiosa  antigüedad  de  cuatro  mil  años  antes  de  Jesucristo,  pro- 
bando que  empezó  el  período  de  su  incubación  en  la  capital  de  Ingla- 
terra en  1717.  Describe  el  estado  actual  de  la  secta  masónica  en  las 
demás  naciones  de  Europa;  señala  los  fines  que  persigue  y  los  me- 
dios de  que  se  vale  para  llevarlos  á  la  práctica,  con  no  pocos  de- 
talles dignos  de  tenerse  en  cuenta. 

M.  Martin  asegura,  con  buen  número  de  datos,  que  ingleses  3^  ju- 
díos tienen  las  mismas  contradicciones  chocantes ,  los  mismos  instin- 
tos de  traición,  idéntico  espíritu  revolucionario  y  un  talento  singular 
para  introducirse  en  todas  partes,  arrastrados  por  la  codicia. 

¿Qué  habrá  de  cierto  en  esta  tesis  verdaderamente  inesperada? 
Lo  que  puede  asegurarse  desde  ahora  es  que  ingleses,  judíos  y  franc- 
masones no  han  de  saludar  con  entusiasmo  la  aparición  del  libro  de 
M.  Martin,  cuyas  afirmaciones  no  creemos  oportuno  discutir. 


Burgos  en  las  Comunidades"  de  Castilla,  por  Anselmo  Salva,  cro- 
nista de  Burgos  é  individuo  C.  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria.—Burgos,  1895.  Imprenta  y  librería  de  Hijos  de  Santiago  Rodrí- 
guez. Un  volumen  en  8."  de  189  páginas. 

La  presente  monografía  viene  á  esclarecer  varios  puntos  obscu- 
ros que  hay  en  la  historia  de  las  Comunidades  de  Castilla,  y  está  re- 
dactada con  arreglo  á  muchos  y  muy  curiosos  documentos  descono- 
cidos hasta  ahora.  A  las  acusaciones  lanzadas  contra  la  conducta  que 
siguió  la  ciudad  de  Burgos  en  aquellas  turbulentísimas  circunstan- 
cias, contesta  el  Sr.  Salva  con  una  relación  minuciosa,  de  la  cual 
procura  deducir  que  "el  generoso  pueblo  húrgales  obró  en  concien- 
cia, sujeto  á  la  ley,  atento  á  sus  fueros,  con  sincero  y  entusiasta  pa- 
triotismo y  con  intenciones  nobles,  pacíficas  y  enteramente  cristia- 
nas,,. El  autor  se  ha  abstenido  de  repetir  lo  que  consignan  las  histo- 
rias generales  de  España,  y  se  concreta  á  depurar  el  asunto  indicado 
por  el  título  de  la  obra,  y  sobre  el  que  nada  se  había  escrito  tan  in- 
teresante y  luminoso,  aunque  quizá  no  todas  las  conclusiones  del 
docto  cronista  sean  aceptables. 
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Mi  curación  por  el  agua.  Segunda  edición  corregida  y  aumentada, 
con  notas,  suplementos  y  apéndices  importantísimos,  por  D.  Víc- 
tor Siidres  Capalleja. —  Un  volumen  en  4."  de  xxxix-504  pAginas. — 
Precio:  6  pesetas  rústica,  8  pasta.— Madrid,  imprenta  de  Fernando 
Cao  y  Domingo  del  Val ,  Platería  de  Martínez,  núm.  1,  1895. 

La  celebridad  que  ha  alcanzado  el  sacerdote  alemán  Monseñor 
Kneipp  nos  exime  de  ponderar  la  utilidad  de  una  obra  que  anda  hoy 
en  manos  de  todos  los  que,  á  poca  costa  y  sin  asistencia  de  los  facul- 
tativos, quieren  encontrar  la  salud  que  han  buscado  en  vano  en  los 
procedimientos  de  los  médicos  desconocedores  de  la  Hidroterapia. 

Sin  que  demos  nosotros  la  preferencia  á  este  sistema  sobre  los 
demás  empleados  por  la  Ciencia  médica,  no  por  eso  dejamos  de  re- 
conocer la  utilidad  de  la  obra  que  anunciamos,  ya  porque  nos  parece 
digna  de  estudio,  ya  porque  hemos  oído  á  algunos  enfermos,  que  se 
han  sometido  al  tratamiento  que  aconseja  Monseñor  Kneipp,  enca- 
recer los  buenos  resultados  que  por  él  se  obtienen. 

Como  toda  la  terapéutica  del  sacerdote  alemán  se  reduce  al  uso  de 
agua,  plantas,  flores  y  raíces,  creemos  de  suma  importancia  esta 
obra  para  los  párrocos  y  misioneros,  los  cuales  pueden  prestar  gran- 
des servicios  á  feligreses  pobres  que,  ó  no  tienen  recursos  para  pro- 
porcionarse medicamentos,  ó  no  pueden  valerse  de  la  asistencia  mé- 
dica, por  habitar  en  rancherías  ó  en  barrios  lejanos  del  pueblo,  como 
sucede  en  Filipinas.  Son  también  muy  dignos  de  tomarse  en  cuenta 
los  preceptos  higiénicos  que  da  Monseñor  Kneipp  á  fin  de  desterrar 
las  preocupaciones  que  hemos  recibido  en  orden  á  la  acción  del  agua 
sobre  nuestro  organismo. 

La  traducción  castellana  del  Sr.  Suárez  Capalleja  se  distingue  por 
lo  correcta  y  castiza. 

Plantas  íiedicinales,  farmacia  casera  y  prescripciones  alimenti- 
cias DE  Kneipp,  por  J.  Fai>richon ,  farmacéutico  químico.—  Versión 
española  por  D.  Víctor  Suáres  Capalleja,  con  prólogo,  notas,  su- 
plementos y  apéndices  por  el  mismo,  y  adornada  con  el  retrato 
de  Kneipp  y  los  grabados  de  las  plantas.— Un  volumen  en  16.°, 
xv-301  páginas.  — Madrid,  imprenta  de  Fernando  Cao  y  Domingo 
del  Val,  Platería  de  Martínez,  núm.  1,  1894. 

Viene  á  ser  este  librito  ampliación  de  la  segunda  parte  de  Mi  cu- 
ración por  el  agua.  La  persona  que  desee  proveerse  de  las  substan- 
cias medicinales  que  se  hallan  en  los  arbustos,  en  los  árboles  y  en  las 
plantas  puede  conseguirlo  sin  gran  trabajo,  puesto  que  le  da  ya  toda 
la  labor  hecha  el  sacerdote  bávaro,  el  cual  ha  dedicado  no  poco  tiem- 
po á  esta  clase  de  investigaciones. 

Contiene  la  obra  que  anunciamos  prescripciones  alimenticias  muy 
importantes,  entre  las  cuales  merece  particular  atención  el  modo  de 
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hacer  el  pan  ordinario.  Hasta  ahora  estábamos  persuadidos  de  que  la 
flor  de  harina  es  la  parte  más  alimenticia  y  más  sana  del  trigo,  sepa- 
rándose el  salvado,  por  considerarlo  poco  menos  que  inútil  para  la 
nutrición;  pero  de  los  análisis  hechos  en  el  trigo  resulta  que  mil  par- 
tes de  salvado  contienen  cincuenta  de  fosfatos  de  potasa,  de  magne- 
sia y  de  calcio,  aparte  de  la  cerealina;  y  como  los  fosfatos  y  la  cal 
son  los  elementos  que  nutren  y  conservan  los  huesos,  resulta  que, 
despojada  la  harina  de  tales  elementos,  el  pan  es  mucho  menos  nutri- 
tivo. Importa,  pues,  conocer  que  el  pan  moreno  aventaja  á  todos  los 
demás,  y,  siendo  éste  el  principal  alimento  de  los  pobres,  es  gran 
lástima  que  no  se  aproveche  en  él  una  de  las  mejores  partes  del  trigo. 
El  autor  de  esta  obrita  es  el  farmacéutico-químico  J.  Favrichon, 
cuyo  trabajo  está  calcado  sobre  la  Farmacia  casera  y  plantas  medi- 
cinales de  Monseñor  Kneipp.  La  edición  castellana  va  enriquecida 
con  un  gran  número  de  notas,  apéndices  y  suplementos  del  traductor. 


Baguios  ó  Tifones  de  189i.~ Estudio  de  los  mismos,  seguido  de  al- 
gunas consideraciones  generales  acerca  de  los  caracteres  de  estos 
meteoros  en  el  Extremo  Oriente,  por  el  P.  José  Algué,  S.  J.,  Sub- 
director del  Observatorio.— Manila,  1895. 

No  ha  mucho  que  tuvimos  el  gusto  de  juzgar  otro  libro  que  puede 
considerarse  análogo  á  éste  por  la  estructura  y  por  el  fin  que  coa 
ellos  se  proponen  sus  respectivos  autores,  los  Padres  Masó  y  Algué. 
El  primero,  con  su  Seismología  en  Filipinas,  ha  prestado  un  buen 
servicio  al  estudio  de  los  movimientos  terrestres  en  aquellas  regiones 
de  Oriente.  Pero  no  es  menos  importante  el  trabajo  del  P.  Algué, 
quien,  ya  sólo  con  el  título  puesto  á  su  libro,  expresa  en  compendio  la 
que  con  suficiente  amplitud  se  reseña  y  estudia  en  más  de  180  pági- 
nas de  medio  folio,  acompañadas  de  numerosos  mapas  litografiados, 
en  que  se  indican  las  trayectorias  de  los  ciclones,  con  otros  detalles 
que  apreciarán  en  lo  que  merecen  cuantos  tengan  interés  en  los  ade- 
lantos de  la  Meteorología. 


El  Hombre-mono  y  los  precursores  de  Adán  ante  la  Cie.vcia  y  la 
Teología,  por  Fr.  Dierckx,  S.J.—Opúscido  traducido  del  francés 
por  D.José  Fuster  Tomás,  ingeniero  de  Caminos,  Canales  y  Puer- 
tos.—Maáviá,  1895.  Librería  de  Gregorio  del  Amo. 
En  la  página  381  del  volumen  xxxvi  de  La  Ciudad  de  Dios  hici- 
mos la  crítica  de  este  libro,  escrito  en  francés,  y  nada  tenemos  que 
añadir  á  lo  que  allí  consignamos.  El  Sr.  D.  José  Fuster  merece  nues- 
tros plácemes  por  haberle  traducido  correctamente  al  castellano, 
contribuyendo  así  á  vulgarizar  las  sanas  doctrinas  de  la  Ciencia  en 
nuestra  patria. 
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La  Obra  dhi.  Creador,  por  Ángel  Bueno. — Administración,  Cen- 
tro de  Educación  Moderna,  San  Bernardo,  75,  Madrid,  1895. ~Un 
opúsculo  en  32."  de  192  páginas. 

El  librito  de  que  damos  noticia  á  nuestros  lectores,  está  destinado 
á  la  instrucción  de  los  niños  y  del  pueblo.  Semejante  fin  lleva  consi- 
go la  necesidad  de  proceder  con  exquisito  tacto  en  la  elección  de  ma- 
terias, en  la  extensión  que  ha  de  dárseles,  y  en  el  método  y  el  estilo; 
porque,  si  son  poquísimos  en  España  los  hombres  instruidos  que  se 
deciden  á  leer  un  libro  de  Astronomía  recargado  de  hipótesis,  teo- 
rías y  demostraciones  largas  y  abstrusas,  la  sola  vista  de  un  volu- 
men grande  sería  suficiente  para  que  los  menos  doctos  no  lo  tomasen 
en  las  manos. 

Obedeciendo  á  esta  idea  fundamental,  el  Sr.  Bueno  ha  dado,  coa 
muy  buen  acuerdo,  cortas  dimensiones  á  su  libro,  ha  escogido  aque- 
llas cosas  que  interesan  más  á  todos,  y  ha  tratado  de  presentarlas  de 
modo  que  impresionen  la  sensibilidad  del  lector,  prescindiendo  de 
razonamientos  difíciles,  y  poniendo  ejemplos  siempre  muy  sencillos, 
y  alguna  vez  quizá  demasiado  ordinarios. 

Es  de  esperar  que  La  Obra  del  Creador  ó  Astronomía  popular, 
del  incansable  é  ilustrado  pedagogo,  resulte  en  gran  manera  benefi- 
ciosa para  la  enseñanza. 


^í^^-^i-ií^'i^ 


Revista  Científica 


¡]a  «lie'i'e  eléctrica. — Con  este  título  nos  da  cuenta  la  prensa 
extranjera  de  un  fenómeno  verdaderamente  notable,  no  tan- 
to por  lo  raro  cuanto  por  pertenecer  á  una  materia  muy 
obscura,  aunque  muy  estudiada,  de  la  Física.  La  electricidad  atmos- 
férica es  conocida  por  el  hombre  desde  que  existen  las  tempestades, 
y,  no  obstante  haberse  dedicado  muchos  sabios  á  estudiar  sus  cau- 
sas, aún  no  se  ha  dicho  la  última  palabra  en  este  interesante  asunto. 
He  aquí  el  fenómeno,  en  verdad  sorprendente,  contemplado  y  re- 
ferido por  el  Sr.  Finley,  meteorólogo  americano,  en  su  ascensión  á  la 
cima  de  Pikes  Peak.  En  esta  ascensión  le  sorprendió  una  gran  tem- 
pestad de  nieve:  desde  los  primeros  momentos  notó,  con  no  pequeña 
sorpresa,  que  los  copos  de  nieve  que  tocaban  en  su  cabalgadura  pro- 
ducían pequeñas  chispas  eléctricas.  La  tormenta  fué  arreciando,  y 
los  copos  de  nieve  eran  ya  mayores  y  mds  abundantes,  y,  al  llegar  á 
su  máximo,  las  chispas  eléctricas  producidas  en  la  cabalgadura  por 
los  copos  de  nieve  eran  considerables,  y  sus  chasquidos  formaban  un 
ruido  especial  y  nada  agradable.  De  los  dedos,  orejas,  de  la  nariz, 
de  los  cabellos  del  jinete  y  de  los  pelos  del  caballo  salían  á  manera 
de  torrentes  de  fuego  en  forma  de  hermosos  penachos  violáceos. 


Influencia  tic  los  naivii-o-orj^-anis^iuos   atniosféricoíii  en  la 

vitla.— El  profesor  de  la  Universidad  de  Kieff  Sr.  Kijanizin  ha  pu- 
blicado en  la  Revista  Archives  de  Biologie  los  resultados  de  sus  pro- 
longados estudios  prácticos  acerca  de  la  vida  en  el  aire  esterilizado, 
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los  cuales  tienen  no  pequeño  interés,  aunque  de  ellos  no  se  puedan 
deducir  aún  consecuencias  indiscutibles. 

El  Sr.  Kijanizin  se  ha  valido  de  diversos  animales  pequeños,  ence- 
rrándolos en  aparatos  construidos  ad  lioc,  donde  no  podían  respirar 
más  que  aire  esterilizado  y  no  tomaban  más  que  alimentos  también 
esterilizados.  Hasta  tal  punto  llevó  la  esterilización  del  aire,  que  una 
placa  de  gelatina  expuesta  á  la  corriente  de  entrada  del  aire  en  los 
recipientes  no  dio  señal  alguna  de  la  existencia  de  colonias  de  micro- 
bios durante  todo  el  tiempo  de  los  ensayos.  Los  animalillos  se  pe- 
saron antes  y  después  de  las  experiencias,  y  se  analizaron  sus  secre- 
ciones: luego,  como  comprobación,  se  repitieron  los  expei-imentos 
en  aire,  tal  y  como  se  encuentra  en  su  estado  normal. 
De  estos  experimentos  ha  resultado: 

1."  Que  se  disminuye  notablemente  la  asimilación  de  las  materias 
azoadas  cuando,  tanto  el  aire  como  los  alimentos,  se  hallan  perfecta- 
mente purgados  de  microbios.  De  lo  cual  parece  deducirse  que  éstos 
favorecen  la  descomposición  de  las  materias  azoadas  que  entran  en 
los  intestinos,  y  esto  se  demostraría  más  palpablemente  si  fuese  posi- 
ble expulsar  de  los  intestinos  todos  los  micro-oi-ganismos  mientras 
dura  la  experiencia. 

2.°  Que  pierden  peso  los  animales  sometidos  al  ensayo  con  mucha 
más  rapidez  que  en  estado  ordinario,  mientras  que  aumenta  por  ma- 
nera extraordinaria  la  secreción  de  nitrógeno  y  ácido  carbónico. 

3.°  Que,  en  la  mayor  parte  de  los  experimentos,  los  animales  han 
muerto,  unas  veces  después  de  breves  minutos,  3^  otras  al  cabo  de 
algunas  horas  ó  algunos  días  de  haber  comenzado  el  ensayo. 

El  autor  de  los  relatados  experimentos,  con  laudable  modestia 
manifiesta  que,  aunque  ha  puesto  extraordinario  cuidado  en  sus  tra- 
bajos, no  se  atreve  á  deducir  de  ellos  la  necesidad  de  los  micro-orga- 
nismos del  aire  para  la  vida  animal.  Respetamos  y  alabamos  la  mo- 
destia del  Sr.  Kijanizin ;  pero  hemos  de  confesar,  en  gracia  de  la  ver- 
dad, que  millares  de  hipótesis  existen  en  el  campo  de  la  ciencia  cuyas 
pruebas  son  harto  más  efímeras  que  las  que  corroboran  la  necesidad 
de  microbios  en  el  ambiente  para  la  vida  orgánica. 


l'n  cañón  de  eiiei-o.  —  Si  los  ensayos  realizados  poco  tiempo 
hace  por  su  inventor,  en  presencia  de  un  público  numeroso  é  inteli- 
gente, en  el  campo  destinado  á  experiencias  de  la  artillería  america- 
na en  Sandy  Hook,  no  viniesen  á  sacarnos  de  nuestro  error,  se  toma- 
Tía  como  cosa  de  broma  lo  de  los  cañones  de  cuero. 

■  Salta. á  la  vista  de  todo  el  que  sepa  lo  que  es  un  cañón  y  el  ñn  á 
•que  se  destina,  que  no  puede  ser  de  cuero  solo.  Veamos  cómo  está 
■construido.  El  alma  de  la  pieza  está  formada  por  un  tubo  delgado  de 


304  REVISTA   CIENTÍFICA 


acero,  con  ciertas  partes  salientes  por  la  parte  externa,  para  que  que- 
de amarrado  al  cuero  que  le  rodea.  Éste,  cortado  en  correas,  se  arro- 
lla sobre  el  alma  fuertemente,  de  manera  que  resulte  la  forma  ordi- 
naria de  los  cañones.  Para  proteger  el  cuero  se  forra  el  cañón  con 
cobre  ó  acero,  añadiendo  en  la  parte  posterior  un  aro  metálico,  don- 
de va  sujeto  el  eje. 

El  cuero  es  el  verde  ordinario  del  comercio,  pero  preparado  de 
una  manera  especial.  Se  le  introduce  por  bastante  tiempo  en  el  agua, 
con  el  objeto  de  privarle  de  toda  impureza  y  ablandarle.  Luego  se  le 
convierte  en  correas  del  espesor  conveniente,  y  se  le  sumerge,  para 
desengrasarle,  en  amoníaco  líquido  por  espacio  de  unos  diez  á  quince 
minutos.  Después  de  bien  secas  estas  correas,  se  las  coloca  durante 
otros  diez  minutos  en  un  baño  de  agua  acidulada  con  sulfúrico  al  3 
por  100.  Con  esto  se  consigue  que  se  conviertan  en  una  especie  de 
pergamino  de  consistencia  y  aspecto  córneos,  que  se  ablandan  con 
cola  para  arrollarlas  al  tubo  de  acero  que  constituye  el  alma  de  la 
pieza. 

Desde  luego  se  comprende  que  los  cañones  de  este  sistema  son 
relativamente  económicos,  poco  pesados,  y,  según  el  inventor,  ape- 
nas se  calientan  con  el  tiro,  cualidad  ésta  del  mayor  aprecio.  La  fun- 
damental,  y  sin  la  cual  de  nada  sirven  las  restantes,  es  la  resisten- 
cia, y  de  ella  se  han  realizado  las  pruebas  con  carga  mínima,  media 
y  máxima,  con  resultados  completamente  satisfactorios.  Un  defecto 
nada  despreciable  tiene  el  cañón  del  Sr.  Linck,  que  no  dudamos 
hará  desaparecer  el  inventor,  y  es  el  cargarse  por  la  boca  en  vez 
de  ser  por  la  culata,  como  sucede  con  todos  los  cañones  modernos. 


La  temperatura  del  arco  voltaico.— Sabido  es  que  los  estu- 
dios hechos  acerca  de  la  temperatura  del  arco  voltaico  se  han  fun- 
dado en  la  temperatura  de  la  ebullición  del  carbono.  Como,  por  otra 
parte,  la  temperatura  de  la  ebullición  de  un  cuerpo  aumenta  con  la 
presión  á  que  se  halle  sometido,  todo  inclinaba  á  creer  que,  haciendo 
crecer  la  presión  del  medio  en  que  se  produjese  el  arco  eléctrico,  cre- 
cería asimismo  la  temperatura  de  ebullición  del  carbono,  y  por  lo 
tanto  la  incandescencia  del  carbón  sería  más  viva,  y  la  luz  más  po- 
derosa. Estas  mismas  razones  daban  fundamento  para  sospechar 
que  por  el  contrario,  disminuyendo  la  presión  del  medio,  ó  sea  en  un 
vacío  parcial,  se  podría  conseguir  más  pronto  la  ebullición  referida. 

Todas  estas  conjeturas  han  sido  deshechas  por  las  experiencias 
del  Sr.  Wilson  ante  la  Sociedad  Real  de  Londres.  Este  físico  produce 
el  arco  voltaico  en  un  recipiente  cerrado  y  dispuesto  para  poder  in- 
yectar en  él  nitrógeno  á  la  presión  que  se  desee.  En  todas  sus  nume- 
rosas experiencias  verificadas  en  estas  condiciones,  ha  podido  ob- 
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servar  que  el  brillo  del  arco  disminuía  á  medida  que  aumentaba  la 
presión  en  el  recipiente,  hasta  tal  punto  que,  á  las  veinte  atmósferas, 
el  arco  bajaba  al  rojo  sombra. 

El  Sr.  Wilson  deduce  que  la  teoría  actual  de  la  ebullición  del  car- 
bono para  explicar  la  temperatura  del  arco  eléctrico  es  falsa,  y  que, 
para  él,  dicha  temperatura  no  se  halla  determinada  nada  más  que 
por  las  condiciones  de  enfriamiento  en  que  se  encuentra  el  arco:  con 
esta  hipótesis  tiene  explicación  fácil  el  que,  creciendo  la  presión  en 
el  medio  donde  luce  el  arco,  disminuya  su  brillo,  porque  la  veloci- 
dad de  enfriamiento  aumenta  con  la  presión. 


20 
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Revista  Canónica 


¡obre  el  último  documento  de  la  Datatia  Apostólica,  relativo  á 
las  dispensas  matrimoniales.— íntegra,  y  sin  comentario  al- 
guno, publicamos  en  el  número  anterior  de  nuestra  Revista 
la  disposición  reciente  de  la  Dataría  Apostólica  en  la  que,  como  ya 
habrán  visto  nuestros  lectores,  se  coarta  á  los  Sres.  Obispos  la  facul- 
tad de  recurrir  al  Papa  con  el  objeto  de  obtener  dispensa  sobre  im- 
pedimentos que  tocan  el  segundo  grado  de  consanguinidad.  La  im- 
portancia grandísima  que  sin  duda  ofrece  dicha  disposición,  por  re- 
ferirse al  sacramento  del  Matrimonio;  su  oportunidad  indiscutible 
en  los  momentos  actuales,  por  las  ideas  no  muy  claras  y  menos  pia- 
dosas que  ha  generalizado  la  ignorancia,  si  no  la  mala  voluntad,  en  lo 
relativo  á  las  dispensas  matrimoniales,  nos  obliga  á  insistir  sobre  la 
materia,  y  á  recordar  algo  de  lo  que  ha  legislado  en  diversos  tiem- 
pos la  Iglesia. 

Impropia  de  este  lugar,  y  además  innecesaria,  por  ser  una  verdad 
que  se  encuentra  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo  católico,  sería 
la  pretensión  de  probar  cómo  la  única  Autoridad  competente  para  le- 
gislar sobre  el  vínculo  del  matrimonio  es  la  de  la  Iglesia,  desde  que 
el  matrimonio  fué  elevado  por  Jesucristo  á  la  dignidad  de  sacra- 
mento. Se  ha  disputado  largamente  }',  á  nuestro  modo  de  ver,  sin 
fruto,  acerca  del  origen  interno  de  la  ley  que  prohibe,  bajo  pena  de 
nulidad,  el  matrimonio  entre  parientes.  Acuden  algunos  al  precepto 
aquél  del  Levítico  en  que  se  ordena  que  ningún  hombre  se  una  á  su 
pariente  ct  revele t  turpitudinern  ejns:  tal  vez  pudo  la  referida  ley 
del  Levítico  inspirar  otra  igual  para  el  matrimonio  entre  cristianos; 
pero  el  fundamento  de  ésta,  como  de  todas  las  que  la  Iglesia  dicta, 
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■debe  buscarse  siempre  en  la  necesidad  y  conveniencia  sociales  é  in- 
dividuales; pues  no  es  la  Iglesia  madre  desnaturalizada  que  quiera 
imponer  su  voluntad,  valida  sólo  de  la  insuperable  fuerza  moral  que 
á  sus  decisiones  acompaña. 

Varias  causas,  tanto  generales  como  particulai-es,  señalan  los  ca- 
nonistas como  productoras  déla  ley  prohibitiva  que  estudiamos;  en- 
tre las  cuales  son  dignas  de  mención  :  la  reverencia  que  mutuamente 
se  deben  los  consanguíneos ,  por  proceder  todos  ellos  inmediatamente 
de  un  mismo  tronco,  y  estar  por  consiguiente  animados  de  una  mis- 
ma sangre;  por  la  caridad  que  entre  todos  se  difunde  y  vigoriza  con 
la  multiplicación  de  matrimonios  celebrados  entre  personas  extra- 
ñas, y  por  la  represión  de  la  concupiscencia ,  cuyo  freno  notable- 
mente se  relajaría  si  el  matrimonio  fuese  permitido  entre  perso- 
nas que  á  veces  viven  bajo  un  mismo  techo,  comen  el  pan  en  una 
misma  mesa  y  comparten  los  mismos  sufrimientos  y  las  mismas  ale- 
grías. A  estas  razones  generales  de  gran  peso  podemos  añadir  hoy 
otra,  suministrada  por  los  mismos  que  más  han  combatido  la  sabia 
economía  que  impera  en  toda  la  legislación  eclesiástica,  yes  la  ne- 
cesidad que  se  observa  de  robustecer  la  decadente  naturaleza  hu- 
mana, y  por  tanto  la  vida  de  los  pueblos  y  las  naciones,  con  el  en- 
troncamiento  de  diversas  familias.  Esta  razón,  entre  otras,  parece 
haber  movido  al  Padre  Santo  al  imponer  á  los  Sres.  Obispos  la  limi- 
tación sobre  la  cual  versa  nuestro  estudio.  No  puede  negarse  tampoco 
que  el  tiempo  y  las  circunstancias  intervienen  en  la  aplicación  y  mo- 
dificación de  toda  ley  humana,  sea  cualquiera  la  Autoridad  que  la 
promulgue.  De  aquí  que  la  ley  matrimonial  de  parentesco  en  las  lí- 
neas colaterales  no  haya  revestido  siempre  los  mismos  caracteres 
en  cuanto  al  número  de  sus  grados  y  á  la  mayor  ó  menor  facilidad 
■de  su  dispensa. 

En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  parece  que  no  se  prohibió  el 
matrimonio  entre  parientes ;  pues  aun  en  tiempos  de  N.  P.  San  Agus- 
tín, como  él  mismo  afirma  (1),  hasta  entre  primos  carnales  estaba  per- 
mitido. Los  prohibió  Teodosio  el  Grande,  y  la  Iglesia  sostuvo  la  legis- 
lación teodosiana,  A  pesar  de  la  derogación  que  de  ella  hizo  Arcadio. 
En  un  Concilio  romano  de  principios  del  siglo  viii  se  fijó  definitiva- 
mente esta  ley,  extendiéndola  hasta  el  séptimo  grado  de  parentesco, 
acaso  por  interpretación  de  las  palabras  del  jurisconsulto  Julio  Pau- 
lo (2),  en  las  que  se  afirmaba  que,  pasando  del  grado  séptimo,  no  pue- 
den encontrarse  los  nombres  ni  puede  propagarse  la  vida  más  que 
hasta  la  séptima  generación.  Las  causas  particulares  de  la  expresada 
decisión  conciliar  debieron  de  ser,  como  Golmayo  indica,  el  fraccio- 
namiento de  la  Europa  en  pequeños  reinos,  y  el  sinnúmero  de  seño- 


(i)     Lib.  XV,  De  Cívit.  Dei,  cap.  xvi. 
(2)      Lib.  IV,  Sentent.,  tit.  n. 
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ríos  que  dentro  de  ellos  existía  por  el  establecimiento  del  régimen 
feudal.  Estos  hechos  trajeron  naturalmente  el  aislamiento  de  los  ciu- 
dadanos, y  hasta  el  odio  ó  la  animadversión,  como  consecuencia  de 
continuas  guerras.  Una  ley  que  tendiese  á  propagar  los  vínculos  de 
la  sangre,  y  con  ellos  los  de  la  fraternidad,  dificultando  los  matrimo- 
nios en  la  propia  comarca  y  obligando  á  los  ciudadanos  á  buscar  mu- 
jeres fuera  de  su  parentela,  no  puede  desconocerse  que  fué  dictada 
con  grande  sabiduría,  y  que  debió  de  producir  en  aquellos  tiempos 
muy  felices  resultados  (1).  Variaron  las  circunstancias,  y  el  Conci- 
lio IV  de  Letrán  mitigó  en  gran  parte  el  rigor  de  la  prohibición,  limi- 
tándola al  cuarto  grado,  límite  que  el  Concilio  de  Trento  confirmó, 
tal  vez  teniendo  en  cuenta  para  ello  la  opinión  de  los  doctos  y  las 
nuevas  necesidades  de  los  tiempos. 

En  cuanto  á  las  dispensas  de  este  impedimento,  ya  el  Concilio  Tri- 
dentino  dispuso  que  no  se  concedieran  sino  mu3'  rara  vez  y  con  cau- 
sa, ordenando  igualmente  que  el  grado  segundo  no  se  dispensase,  á 
no  ser  entre  grandes  príncipes  y  por  razones  de  utilidad  pública. 
Pero  siempre  fué  derecho  de  los  Romanos  Pontífices  la  apreciación 
del  rigor  ó  blandura  con  que  debe  precederse  en  las  dispensas  matri- 
moniales; por  lo  cual,  á  raíz  de  las  anteriores  determinaciones,  vemos 
que  San  Pío  V  se  mostró  sumamente  benigno  en  aplicarlas,  evitando 
"así  se  expusieran  causas  falsas  en  las  peticiones,  con  no  pequeño  per- 
juicio para  la  conciencia  de  los  que  las  hacían.  A  fin  de  evitar  mayo- 
res males,  ha  venido  desde  entonces  en  aumento  esa  benignidad,  lle- 
gando á  ser  en  nuestros  días,  con  no  poco  sentimiento  de  los  buenos 
católicos,  fuente  de  corrupción  y  origen  de  preocupaciones  contra  la 
Curia  Romana. 

Se  necesita  ser  miope  para  no  ver  en  las  costumbres  del  día  mu- 
cho de  aquel  sensualismo  que  tuvo  como  enervadas  algún  tiempo  to- 
das las  potencias  del  pueblo  romano.  Añadamos  á  este  incentivo, 
poderosísimo  ya  de  por  sí,  el  roce  más  común  y  más  frecuente  que 
hoy  existe  entre  jóvenes  de  distinto  sexo,  sobre  todo  entre  los  que  de 
alguna  manera  se  encuentran  unidos  por  los  lazos  de  la  sangre,  y 
comprenderemos  cuánto  tendrá  que  sufrir  la  moralidad  con  ocasio- 
nes y  circunstancias  que  tan  poco  la  favorecen.  Multiplicados,  pues, 
los  abusos  que  viene  á  fomentar  entre  parientes  la  esperanza  de  ob- 
tener una  fácil  y  pronta  dispensa  de  Roma,  han  afligido  el  ánimo  del 
Padre  común  de  los  fieles  y  le  han  hecho  pensar  en  el  remedio  de  tan 
extendida  y  perniciosa  relajación.  A  esto  obedece  el  documento  de 
la  Dataría  Apostólica  que  comentamos,  y  cuya  justicia  y  necesidad 
nadie  puede  poder  en  duda. 


(i)     Instituciones  de  Derecho  canónico,  tomo  ii,  pág.  28,  nota  3.* 

J^R.     A-^'SELMO    /WOtxE.sO. 
Agiistiiiiano. 
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I 

ROMA 


I  ASÓ  la  manifestación  impía  fraguada  por  el  masonismo  de 
Roma,  dejando  en  pos  de  sí  la  memoria  de  una  gran  ver- 
iSt^a^i  güenza  para  sus  promovedores  y  un  nuevo  timbre  de  gloria 
para  el  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia.  León  XIII  ha  recibido,  con  motivo 
de  tal  algarada,  adhesiones  sinceras  de  obsequio  y  simpatía  por  pai"- 
te  de  los  que  más  valen  y  representan  en  el  mundo.  Soberanos  y 
Príncipes ,  personajes  políticos ,  asociaciones  y  gremios  católicos,  han 
protestado  y  siguen  protestando  contra  el  brutal  alarde  de  los  italia- 
nísimos,  azuzados  por  la  codicia  y  el  interés ,  y  confundidos  por  la  re- 
probación y  el  silencio  de  los  verdaderos  hijos  de  Italia.  Cuatro  mil 
telegramas,  innumerables  tarjetas  postales,  nutridísimos  mensajes, 
acompañados  algunos  de  cuantiosas  sumas  para  el  Dinero  de  San 
Pedro,  obsequios  y  firmas  sin  cuento,  han  llovido  sobre  el  Vaticano. 
El  inmortal  Pontífice  se  da  por  satisfechísimo  en  medio  de  la  natural 
amargura  de  que  es  demostración  la  Carta-protesta  que  acaba  de  pu- 
blicar expresando  que  en  el  ánimo  de  los  sectarios  que  promovieron 
la  ocupación  de  Roma  no  entraba  tanto  la  idea  de  completarla  uni- 
dad de  Italia  como  la  de  destruir  el  Pontificado,  que  necesita,  para 
garantir  su  independencia,  recobrar  á  todo  trance  la  jurisdicción 
temporal  de  que  se  le  ha  despojado  inicuamente.  En  este  mismo  nú- 
mero pueden  ver  nuestros  lectores  el  notabilísimo  documento  pon- 
tificio. 
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La  Prensa  liberal  italiana  sigue  comentando  á  su  manera  el  ar- 
tículo del  Times  sobre  la  cuestión  romana;  pero  lo  escrito  escrito 
está,  y,  por  torcidas  que  sean  las  interpretaciones,  no  lograrán  desau- 
torizar, y  menos  desvirtuar,  la  fuerza  de  las  declaraciones  estampa- 
das en  el  periódico  londonense.  ¿Cómo  es  que  el  Papa,  conciliador  de 
suyo,  transigente  y  benévolo  con  Alemania  y  Rusia,  persiste  en  su 
oposición  á  Italia ,  mostrándose  implacable  en  lo  que  atañe  á  sus  con- 
culcados derechos  y  seculares  prerrogativas?  ¿Cómo  explicar  la  acti- 
tud inquebrantable  del  Pontífice  en  lacuestión  de  su  poder  temporal? 
"A  nosotros  los  ingleses— responde  el  Times— no  nos  es  fácil  com- 
prender las  razones  que  determinan  esta  actitud:  el  Pontificado  debe 
tener  en  cuenta  y  calcular  el  sentimiento  general  de  todo  el  Catoli- 
cismo; porque,  desde  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media,  el  Papa- 
Rey  ha  sido  símbolo  vivo  y  centro  visible  del  Catolicismo. „  Y  más 
adelante  observa :  "Hasta  cuando  el  Papa  se  encontraba  fuera  de  Ro- 
ma, ora  en  Aviñon,  en  Savona  ó  en  Fontainebleau,  el  mundo  cató- 
lico reconocía  y  sabía  que  Roma  era  siempre  el  legítimo  territorio 
del  Papa.  El  poder  temporal  es  una  encarnación  tangible  de  la  fuer- 
za, de  la  universalidad  y  de  la  gloria  del  Catolicismo...  Por  eso,  quien 
ataca  al  poder  temporal,  ataca  al  Catolicismo  en  todo  el  mundo... 
Los  ingleses  deben  reconocer,  en  justicia,  que  el  Papa  tendrá  mu- 
chas y  óptimas  razones  para  explicar  y  justificar  su  resistencia,,. 
¿Cabe  mayor  elogio  ni  apología  más  cumplida  de  la  actitud  enérgica 
del  Pontífice  en  la  defensa  de  su  derecho,  que  lo  es  también  de  todo 
el  mundo  católico?  Pues  conste  que,  ajuicio  de  la  Prensa  liberal  y 
masónica  de  todos  los  matices ,  el  suelto  del  Times  resulta  un  tre- 
mendo golpe  contra  la  intransigencia  inflexible  del  Pontífice  Ro- 
mano: tanto  han  desfigurado  el  sentido  de  las¿)alabras. 

— Ha  terminado  sus  tareas  el  Capítulo  general  de  la  Orden  agusti- 
niana  que  se  inauguró  en  Roma  el  día  28  de  Septiembre,  bajo  la  pre- 
sidencia del  Cardenal  Rampolla,  dignísimo  Protector  de  nuestra 
Corporación.  Entre  los  nombramientos  acordados  figuran  los  de  los 
RR.  PP.  Fr.  Tomás  Rodríguez  y  Fr.  Vicente  Fernández  para  desem- 
peñar los  cargos  de  Procurador  general  y  Asistente,  con  residencia 
en  la  capital  del  mundo  católico.  Felicitamos  cordialmente  á  nues- 
tros queridos  compañeros. 


II 

EXTRANJERO 

Francia. — Están  de  enhorabuena  nuestros  vecinos  del  otro  lado 
del  Pirineo.  Tanararive  ha  sido  ocupada  por  el  ejército  francés,  y  la 
isla  de  Madagascar  queda,  como  antes,  bajo  la  protección  de  Fran- 
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cia.  Es  claro  que  los  howas  habían  de  pagar  su  actitud  hostil,  que  sólo 
depusieron  á  viva  fuerza,  y,  en  efecto,  la  protección  no  será  en  lo  su- 
cesivo tan  paternal  como  venía  siendo,  sino  que,  tras  el  castigo  san- 
cionado contra  los  más  caracterizados  rebeldes,  residirá  en  Tanara- 
rive  un  ejército  permanente  para  evitar  toda  tentativa  de  subleva- 
ción, coartando  al  mismo  tiempo  la  autonomía  de  algunas  tribus  poco 
afectas  al  protectorado  francés.  La  anexión  completa  de  la  isla,  pro- 
puesta por  algunos  elementos  socialistas,  no  ha  encontrado  eco  en  la 
mayoría,  que  se  inclina  á  dispensar  una  protección  menos  amplia  que 
anteriormente,  pero  que  no  exaspere  los  ánimos  de  los  vencidos.  In- 
glaterra pide,  como  sin  darse  cuenta,  la  libertad  de  comercio  en  la 
mencionada  isla. 

— Es  objeto  de  diversas  interpretaciones  la  actitud  del  Arzobispo 
de  París  respecto  de  la  nueva  ley  llamada  dUjccroisseinent.  Parece  á 
primera  vista  que  toda  tolerancia  es  una  aprobación  del  hecho,  y  que 
ceder  en  lo  más  mínimo,  transigiendo  con  un  Gobierno  abiertamente 
hostil  al  desarrollo  é  incremento  de  las  Congregaciones  religiosas, 
es  un  acto  de  debilidad.  Sea  como  fuere,  el  Arzobispo  tendrá  sus  ins- 
trucciones, emanadas  de  región  más  alta;  y,  aun  cuando  obrase  por 
cuenta  propia,  nadie  más  interesado  en  impedir  los  efectos  de  la  fu- 
nesta ley.  Contra  ella  protesta  la  mayoría  de  las  Congregaciones  de 
ambos  sexos  en  una  carta  publicada  recientemente  por  la  Comisión 
de  religiosos,  cuya  actitud  pasiva  no  cambiará  mientras  otra  cosa  no 
aconseje  la  prudencia  ú  ordene  la  Autoridad  superior. 


Alemania.— Hablábamos  en  nuestro  número  anterior  de  las  irre- 
gularidades y  desfalcos  descubiertos  en  el  seno  de  la  Comisión  admi- 
nistrativa del  socialismo  alemán,  cuya  desorganización  se  precipita 
por  momentos,  gracias  á  las  pocas  simpatías  que  el  partido  inspira  al 
Emperador,  y,  sobre  todo,  á  los  abusos  de  los  socialistas  más  caracte- 
rizados, que  de  cuando  en  cuando  dejan  conocer  sus  verdaderos  pro- 
pósitos. En  el  Congreso  anual  recientemente  celebrado  en  Breslau 
se  ha  visto  de  cuerpo  entero  á  la  muerte  llamando  á  las  puertas  del 
socialismo.  Creíase  que  las  masas  socialistas  aumentaban  en  el  Sles- 
vig-Holstein  y  en  los  ducados  de  Meklemburgo,  y  en  esta  creencia 
se  planteó  la  cuestión  agraria  del  partido ;  la  cual  presenta  tales  pun- 
tos negros,  que  no  ha  sido  posible  resolverla  de  plano,  á  pesar  de 
los  esfuerzos  de  los  principales  corifeos. 

Desde  el  último  discurso  del  Emperador  contra  el  socialismo,  los 
periódicos  de  estas  ideas  son  objeto  de  una  vigilancia  rigurosa.  Se 
les  secuestra  de  antemano  y  se  detiene  á  sus  redactores :  diez  veces 
ha  sido  confiscado  en  el  espacio  de  tres  semanas  el  principal  órgano 
del  partido  en  Sajonia,  y  sus  redactores  reducidos  á  prisión  como 
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reos  de  lesa  majestad,  á  pesar  de  que  la  ley  alemana  referente  á  pri 
siones  preventivas  favorece  tanto  á  los  derechos  individuales. 

—Acompañado  déla  Emperatriz  llegará  á  Westh  el  día  18  el  Em-  . 
perador  alemán;  desde  aquí  se  dirigirá  á  Strasburgo,  permaneciendo 
un  día  en  dicha  capital,  y,  después  de  inaugurar  el  monumento  del 
Emperador  Federico  y  de  pasar  revista  á  las  tropas  ,  los  dos  consor- 
tes dejarán  la  Alsacia  y  la  Lorena  para  emprender  su  viaje  de  re- 
greso, al  que  ninguna  importancia  política  se  concede. 

* 
*  * 

Turquía.— Ya  son  conocidos  los  sucesos  de  Constantinopla  en  to- 
dos sus  detalles,  de  los  que  da  noticia  la  siguiente  autorizada  corres- 
pondencia: 

^Constantinopla  5  de  Octubre.— Desde  hace  una  semana,  nuestra 
ciudad,  como  los  pueblos  inmediatos  al  Bosforo  y  mar  de  Mármara, 
donde  habitan  numerosas  colonias  de  armenios,  están  siendo  teatro 
de  los  más  dolorosos  acontecimientos  ,  que  revisten  una  gravedad 
con  la  cual  no  puede  compararse  ninguno  de  los  sucesos  que  he  pre- 
senciado desde  mi  ya  larga  estancia  en  Constantinopla;  debiéndo- 
me remontar  para  hallar  una  agitación  igual  á  los  días  en  que  cayó 
del  trono,  ante  una  conjuración,  el  hermano  primogénito  del  actual 
Sultán. 

El  cambio  del  Gran  Visir,  y  la  actitud  muy  alarmante  para  la  Su- 
blime Puerta  de  la  diplomacia  europea,  especialmente  de  los  Emba- 
jadores de  Inglaterra  y  Rusia,  han  venido  á  agravar  la  verdadera 
crisis  por  que  está  pasando  el  Imperio  turco,  para  el  cual  temo  niucho 
hayan  llegado  los  días  profetizados  con  tristeza  por  Lord  Salisbury, 
de  una  desmembración  parecida  á  la  que  sucedió  á  la  guerra  desas- 
trosa de  1878. 

La  responsabilidad  principal  pesará  sobre  los  Ministros,  que  en  el 
actual,  como  en  el  anterior  Gobierno,  no  han  tenido  energía  bas- 
tante para  demostrar  al  Sultán  la  necesidad  absoluta  de  satisfacer  en 
la  cuestión  armenia  el  sentimiento  de  justicia  que  se  debe  á  los  cris- 
tianos, y  la  conveniencia  de  urgentes  reformas,  atendiendo  las  recla- 
maciones fundadas  y  enérgicas  de  la  Gran  Bretaña, Rusia  y  Francia... 

Muy  excitado  ya  el  sentimiento  público  por  las  violencias,  asesi- 
natos é  incendios  realizados  hace  largos  meses  por  las  tribus  kurdas 
y  la  soldadesca  turca  en  la  desgraciada  Armenia,  hechos  sobre  los 
cuales  los  corresponsales  y  los  comisarios  ingleses  y  de  otras  nacio- 
nes han  hecho  luz,  llegaron  en  la  última  decena  de  Septiembre  noti- 
cias no  menos  graves  sobre  iguales  atrocidades  cometidas  por  los 
mismos  elementos  en  el  distrito  armenio  de  Kemakt,  donde  ocho  pe- 
queñas poblaciones  fueron  saqueadas,  y  sus  moradores  sujetos  á 
toda  clase  de  ultrajes,  encontrándose  hoy  privados  de  lo  más  nece- 
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sario  para  la  existencia,  y  rodeados  de  un  verdadero  cordón  militar 
que  les  impide  toda  comunicación  con  el  resto  del  país.  Entre  las  es- 
cenas más  vandálicas  de  esta  verdadera  invasión  de  bárbaros,  figu- 
ran el  asalto  y  despojo  de  los  monasterios  cristianos  de  ambos  se- 
xos. Las  monjas  especialmente,  incluso  la  Priora,  fueron  apaleadas  y 
torturadas  para  arrancarlas  informaciones,  que  no  poseían,  concer- 
nientes á  supuestos  tesoros  escondidos  desde  la  época  de  los  príncipes 
cristianos  de  Armenia,  mientras  los  monjes  eran  aprisionados,  acu- 
sándolos de  haber  sido  los  que  principalmente  habían  dado  informes 
á  los  enviados  de  Inglaterra,  Rusia  y  Francia  sobre  las  atrocidades 
anteriormente  cometidas  en  Armenia. 

Aparte  del  elemento  kurdo,  siempre  hostil  á  los  armenios,  han 
tenido  gran  parte  en  la  excitación  de  los  turcos,  lo  mismo  en  Erze- 
roum  que  en  Stamboul,  los  softtas  de  la  Religión  y  Universidad  mu- 
sulmana. 

Llegadas  tan  tristes  nuevas  á  Constantinopla,  los  armenios  trata- 
ron de  interesar  en  su  favor  á  los  cristianos;  la  Sublime  Puerta,  ape- 
lando á  la  influencia  del  Patriarca  de  los  armenios  y  gregorianos, 
consiguió  impedir  una  manifestación  comprometedora  con  las  poten- 
cias europeas,  aunque  no. apaciguar  los  ánimos  de  los  turcos  más  fa- 
náticos, que,  excitados  por  los  softtas  y  zalemas,  produjeron  desórde- 
nes de  que  resultó  la  muerte  del  jefe  armenio  Besroff.  Cuando  los 
adictos  á  Besroff  vieron  asesinado  á  su  caudillo,  se  indignaron  hasta 
el  extremo  de  promover  reñidísima  contienda,  de  la  que  resultaron 
muertos  siete  oficiales  de  gendarmería  y  cuarenta  y  cinco  agentes  de 
Orden  público,  llegando  hasta  trescientos  el  número  de  muertos  y 
heridos  entre  los  armenios 

Los  Embajadores  de  las  potencias  europeas  sé  reunieron  para 
examinar  el  estado  de  la  cuestión  y  protestar  contra  tanta  barbarie, 
de  que  los  armenios  hacen  culpables  á  los  turcos  fanáticos,  y  éstos  á 
los  armenios^. 

»  * 

Portugal.— Grave  es  la  situación  que  ha  creado  al  Rey  de  Portu- 
gal su  proyecto  de  excursión  á  Italia,  y  en  buen  apuro  se  ha  visto  tam- 
bién el  Gabinete  lusitano.  Humberto  se  negó  á  recibir  á  su  sobrino 
si  éste  visitaba  primero  el  Vaticano,  y  el  Vaticano  le  cerraría  las 
puertas  si  antes  visitaba  el  Quirinal.  ¿Qué  hacer  en  tamaño  apuro? 
Quedarse  relativamente  tranquilo  al  lado  del  Sr.  Faure,  mientras  el 
Ministerio  portugués  no  conjurase  el  conflicto  ó  decidiera  en  el  asun- 
to. Algo  se  retrasó  la  solución,  porque  la  cosa  iba  seria  y  sin  prece- 
dentes; pero  al  ñn  se  acordó  que  el  Monarca  católico  desistiese  de  su 
viaje  á  Roma  y  se  volviera  á  Portugal. 

La  noticia  echada  á  volar  por  algunos  periódicos,  demasiado  bien 
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informados,  de  que  D.  Carlos  de  Borbón  había  visitado  en  San  Se- 
bastián á  S.  M.  la  Reina  de  España,  confundiendo  al  jefe  del  partido 
carlista  con  el  Rey  de  Portugal,  fué  oportunamente  desmentida  por 
el  órgano  oficial  del  primero. 


III 
ESPAÑA 

Quincenas  tan  fecundas  en  acontecimientos  como  la  presente,  se 
dan  pocas.  ¡Ojalá  que  los  acontecimientos  no  fuesen  tan  funestos!  Lo 
de  Cuba  sigue  mal;  la  intoxicación  de  los  huérfanos  del  Colegio  de 
Áranjuez  desapareció,  pero  produciendo  algunas  víctimas;  los  des- 
órdenes del  Ferrol  dando  que  hacer  á  las  autoridades  y  proporcio- 
nando disgustos  á  las  familias;  de  la  salvajada  de  Cádiz  no  hay  que 
hablar:  hasta  el  mismísimo  Odón  de  Buen,  Catedrático  de  la  Uni- 
versidad de  Barcelona,  se  ha  creído  con  derecho  para  levantar  el 
gallo  y  decir  á  los  españoles:  ¿Pero  ustedes  se  han  olvidado  de  mí? 
Yo  haré,  por  buenas  ó  por  malas,  que  suene  en  toda  España  el  nom- 
bre del  descubridor  del  Hipparion.  Y  efectivamente  lo  ha  consegui- 
do, mal  que  les  pese  á  los  buenos  católicos  y  á  los  amantes  de  la 
verdadera  ciencia.  Pero  vamos  por  partes. 

En  Cuba  todo  se  vuelve  encuentros  y  escaramuzas  entre  insurrec- 
tos y  españoles,  tocándoles  siempre  á  éstos  la  mejor  parte,  á  juzgar 
por  las  noticias  que  de  allí  nos  llegan;  pero  es  el  caso  que  la  insu- 
rrección aumenta  y  los  separatistas  reclaman  fueros  de  beligerancia 
y,  no  contentos  con  arrancar  los  raíles  de  las  líneas  férreas,  colocan 
bombas  de  dinamita  y  ocasionan  terribles  catástrofes.  Cierto  que  la 
columna  Soure,  las  tropas  mandadas  por  el  general  Oliver,  el  teniente 
coronel  Zamora  y  varios  otros  jefes  de  los  nuestros  han  logrado  dis- 
persar, resistir  y  aun  copar  columnas  nutridísimas  de  los  contrarios, 
asegurándose  que  Paco  Recio,  Maceo  y  otros  cabecillas  de  impor- 
tancia han  muerto  en  el  campo  de  batalla;  pero,  sea  como  quiera,  la 
capa  no  parece  y  los  separatistas  siguen  haciendo  de  las  suyas  y 
reuniéndose  en  Congresos  para  redactar  programas  de  independen- 
cia y  asentar  las  bases  de  una  Constitución  republicana  libre,  y  le- 
vantándose en  nuevas  partidas,  y  apresando  barcos  como  el  paile- 
bot, cuyos  tripulantes,  con  su  capitán  á  la  cabeza,  D.  Francisco  Ga- 
llegos Arenero,  hubieron  de  entregar  las  armas  después  de  una  re- 
sistencia inútil,  y...  sabe  Dios  en  qué  vendrán  á  parar  nuestros  sa- 
crificios, á  pesar  de  las  profecías  halagüeñas  de  Martínez  Campos, 
según  el  cual  la  insurrección  quedará  completamente  sofocada  para 
el  mes  de  Marzo. 
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—  Alarmante  fué  lo  ocurrido  en  el  Colegio  de  Huérfanos  de  María 
Cristina  en  Aranjuez:  en  un  solo  día  se  vieron  precisados  á  guardar 
cama  casi  todos  los  alumnos  yalgunosempleadosdel  establecimiento: 
los  primeros  síntomas  revestían  suma  gravedad.  Los  facultativos  no 
convenían  en  el  diagnóstico;  pero  hubo  dos  víctimas,  se  practicó  la 
autopsia  y  se  vio  que  la  invasión  no  era  debida  A  un  colerín  6  entero- 
colitis, sino  á  una  verdadera  intoxicación,  ocasionada,  sin  duda,  por 
alguna  substancia  mezclada  en  los  alimentos.  Por  fortuna,  la  grave- 
dad desapareció  pronto,  y  á  estas  fechas  la  salud  es  satisfactoria  en- 
tre los  huérfanos  del  Colegio  de  Aranjuez. 

—  Con  motivo  de  un  suelto  publicado  por  La  Voz  del  Obrero  del 
Ferrol,  los  marinos  de  aquel  departamento,  juzgándose  ofendidos, 
instruyeron  la  correspondiente  sumaria:  hubo  entre  ellos  un  capitán 
que  intentó  detener  al  jefe  de  los  socialistas  de  aquel  distrito,  confun- 
diéndole con  el  director  del  citado  periódico;  la  Redacción  del  Correo 
Gallego  fué  agredida  por  un  hijo  del  Capitán  General,  y  la  paciencia 
de  los  ferrolanos  puesta  á  prueba  por  las  provocaciones  de  los  mari- 
nos. Excitados  los  ánimos  de  los  obreros  del  Ferrol  y  de  la  Grana, 
decidieron,  para  manifestar  su  disgusto,  declararse  en  huelga  y  for- 
mular su  protesta,  que  consistió  en  presentarse  á  las  puertas  de  la 
Capitanía  General  400  hombres  de  los  que  trabajan  en  los  astilleros  de 
Vila.  Solícitas  anduvieron  las  autoridades  y  activa  la  policía;  pero 
esto  no  bastó  para  atajar  el  mal :  los  huelguistas  silbaron  y  apedrea- 
ron á  guardias  y  centinelas;  éstos  dispararon  con  pólvora  sola;  mas 
los  amotinados  siguieron  impertérritos  rompiendo  puertas  y  crista- 
les, hasta  que,  satisfechos  de  su  manifestación,  se  retiraron  muy  tran- 
quilos á  sus  respectivos  hogares. 

—  Es  costumbre  muy  antigua  del  pueblo  gaditano  salir  los  domin- 
gos del  mes  de  Octubre,  á  la  caída  de  la  tarde,  rezando  procesional- 
mente  el  Santo  Rosario :  con  doble  motivo  lo  venía  haciendo  estos  úl- 
timos años,  en  atención  á  las  excitaciones  y  deseos  del  Romano  Pon- 
tífice, incansable  propagador  de  una  devoción  tan  santa.  Mas  he  aquí 
que  el  13  del  presente  mes,  cuando  apenas  acababa  de  organizarse  la 
procesión,  presidida  por  el  dignísimo  Prelado  de  la  diócesis,  una 
turba  de  jóvenes  desalmados  comenzó  á  insultar  y  atropellar  á  los 
devotos  concurrentes,  sin  exceptuar  á  las  Autoridades  civiles  y  ecle- 
siásticas que  asistían.  No  contentos  con  esto,  y  viendo  que  los  insul- 
tos, las  blasfemias  y  los  atropellos  no  eran  suficientes  para  desorga- 
nizar la  procesión,  acudieron  á  la  violencia,  y  de  repente  una  lluvia 
de  gruesas  piedras  cayó  sobre  el  piadoso  pueblo,  hiriendo,  entre 
otros,  al  juez  instructor  de  la  causa  y  al  mismo  Sr.  Obispo.  Entonces 
se  hizo  forzoso  retroceder,  y,  ya  en  la  iglesia,  el  Prelado  protestó  en 
una  plática  llena  de  unción  y  de  energía  contra  la  barbarie  de  los 
agresores,  excitando  los  ánimos  de  los  concurrentes  para  proseguir 
impertérritos  en  la  manifestación  de  sus  creencias. 
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Las  Autoridades  instruyen  procesos,  el  Obispo  recibe  adhesiones; 
pero  los  anticatólicos,  sabedores  de  que  la  procesión  ha  de  conti- 
nuar, se  preparan  para  repetir  el  escándalo,  que  suponemos  impedi- 
rá á  tiempo  el  Gobernador  de  la  provincia. 

—  ¿Y  qué  decir  de  los  escándalos  de  Barcelona,  provocados  por  los 
estudiantes  ateos  de  aquella  Universidad?  Condenadas  en  Roma  las 
obras  del  profesor  de  Zoología  Odón  de  Buen  ,  el  Prelado  de  la  dió- 
cesis, cumpliendo  con  su  deber,  denunció  el  hecho  al  Ministro  de  Fo- 
mento, quien,  por  de  pronto,  mandó  suspender  la  cátedra  é  instruir 
las  oportunas  diligencias  para  fallar  en  el  asunto.  ¿Qué  más  quería 
el  famoso  Odón?  Despidióse  de  los  discípulos,  diciéndoles  con  la  in- 
tención que  es  de  suponer  :  "Hasta  mañana,  si  nos  dejan. —  ¿Por  qué 
no?— repusieron  los  alumnos.  —  Porque  paréceme  que  huele  á  muer- 
to.^Usted  volverá.—  No  soy  yo  el  muerto,  sino  la  libertad  de  la  cá- 
tedra,,. 

Esto  bastó  para  que  los  alumnos  librepensadores  se  amotinasen, 
haciendo  manifestaciones  de  protesta,  insultando  al  Obispo,  ape- 
dreando su  palacio  y  pidiendo  la  destitución  del  Rector  de  la  Uni- 
versidad porque  se  oponía  á  sus  desmanes. 

El  Ministro  de  Fomento  llamó  á  Madrid  al  Sr.  de  Buen;  se  excusó 
éste;  los  motines  continuaron;  salió  para  Barcelona  el  general  Wey- 
1er,  y,  cuando  los  manifestantes  se  cansaron  de  obrar,  las  clases  de 
la  Universidad  se  abrieron  y  el  Sr.  D.  Odón  volvió  á  la  suya.  ¡  Qué 
farsa  tan  dolorosa  y  ridicula  á  la  vez,  sobre  todo  para  los  que  conoz- 
can A  Odón  de  Buen  y  el  tesoro  de  conociinientos  que  posee!  ¡  A  qué 
tiempos  hemos  llegado! 
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Carta  de  Su  Santidad  al  Cardenal  Rampolla  sobre  las  fiestas  celebradas 
en  Roma  el  día  30  de  Septiembre  último. 

SeKor  Cardenal: 

Las  extraordinarias  manifestaciones  políticas  cuyos  últimos  ecos 
apenas  acaban  de  desvanecerse  en  las  calles  de  la  ciudad,  Nos  indu- 
cen á  dirigiros  sobre  este  asunto  algunas  líneas,  no  tanto  para  expre- 
sar las  tristezas  de  Nuestra  alma,  como  para  señalar  la  gravedad  del 
hecho  y  las  intenciones  que  lo  han  inspirado. 

En  verdad  que  Nos  había  parecido  que,  en  razón  de  ese  senti- 
miento de  humanidad  y  decoro  que  subsiste  hasta  en  los  ánimos  ex- 
citados por  la  pasión,  podríamos  Nos  esperar  algunas  consideracio- 
nes, al  menos  para  Nuestra  ancianidad ;  pero  se  ha  querido,  al  contra- 
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rio,  pi-escindir  de  ello  brutalmente,  hasta  el  punto  de  hacernos  testi- 
go inmediato  de  la  apoteosis  de  la  revolución  italiana  y  de,  la  expo- 
liación de  la  Santa  Sede,  que  es  su  última  consecuencia. 

Acostumbrado,  por  la  gracia  de  Dios,  al  sufrimiento  y  al  perdón, 
Nos  olvidamos  la  afrenta  inferida  á  Nuestra  persona,  tanto  más 
cuanto  que,  para  suavizar  Nuestra  actual  amargura,  hemos  visto  ma- 
nifestarse espontáneamente  la  piedad  de  las  naciones  católicas,  y, 
entre  éstas,  distinguirse  Italia  por  las  generosas  protestas  y  precio- 
sísimos testimonios  de  amor. 

Pero  lo  que  Nos  conmueve  y  aflige  es  la  solemnidad  de  la  ofensa 
á  los  derechos  de  la  Sede  Apfffstólica ,  y  la  manifiesta  intención  de 
perpetuar,  en  vez  de  atenuar,  un  conflicto  cuyos  desastrosos  efectos 
son  incalculables. 

La  gravedad  del  acto,  evidente  en  sí  mismo,  lo  es  más  por  las  de- 
claraciones de  sus  promovedores  y  de  los  que  lo  han  enaltecido.  Al 
glorificar,  según  se  ha  visto,  el  suceso  de  1870,  se  han  propuesto,  ante 
todo,  asegurar  los  frutos  de  la  conquista,  y  dar  á  entender  á  Italia  y 
al  mundo  entero  que  el  Pontífice,  en  cuanto  de  ellos  dependía,  debe 
resignarse  en  lo  sucesivo  á  un  cautiverio  sin  esperanza  de  libertad. 
Y  no  es  esto  todo.  Han  querido  también  dar  un  paso  más  hacia  un 
ideal  esencialmente  antirreligioso.  En  efecto,  el  fin  supremo  de  la 
ocupación  de  Roma,  no  diremos  Nos  que  en  el  espíritu  de  todos  los 
que  á  ella  cooperaron,  pero  sí  en  las  intenciones  de  los  sectarios  que 
fueron  los  primeros  promovedores,  no  se  ha  conseguido,  al  menos 
completamente,  con  la  unidad  política. 

No:  este  acto  de  violencia,  que  tiene  pocos  ejemplos  en  la  histo- 
ria, debía,  en  los  decretos  de  la  secta,  servir  de  medio  y  ser  el  pre- 
ludio de  una  empresa  más  tenebrosa. 

Si  tendieron  la  mano  para  derribar  las  murallas  de  la  metrópoli 
civil,  fué  para  mejor  batir  en  brecha  la  ciudad  sacerdotal;  y,  para 
poder  atacar  de  cerca  el  poder  espiritual  de  los  Papas,  comenzaron 
por  destruir  la  muralla  terrestre. 

En  suma,  cuando  lograron  imponerse  al  pueblo  romano,  á  ese 
pueblo  que  permaneció  fiel  á  su  Soberano  hasta  el  último  momento, 
resisti(  ndo  valerosamente  á  poderosas  é  incesantes  solicitaciones 
venidas  de  fuera,  alimentaron  el  proyecto  de  cambiar  los  destinos  de 
la  ciudad  privilegiada,  de  transformarla  y  hacerla  pagana,  á  lo  que 
en  su  jerga  dieron  en  llamar  tercera  Roma,  de  donde  irradiase,  como 
de  su  centro,  una  tercera  civilización. 

En  efecto,  nada  han  perdonado  y  nada  perdonan,  aun  más  de  lo 
que  parece,  para  realizar  ese  funesto  designio.  Hace  ya  veinticinco 
años  que,  mirando  en  derredor  suyo,  Roma  ve  dueños  de  sus  destinos 
á  los  adversarios  de  las  instituciones  y  de  las  creencias  cristianas.  Ve 
en  su  seno  propagadas  las  doctrinas  más  perversas;  la  persona  y  el 
ministerio  del  \'icario  de  Dios  impunemente  despreciados;  el  libre- 
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pensamiento  oponiéndose  al  dogma  católico,  la  sede  masónica  á  1; 
Cátedra  de  San  Pedro.  Y  precisamente  á  este  conjunto  nefasto  di 
ideas  y  de  hechos  se  ha  pretendido  recientemente  dar  apariencia  d< 
derecho  y  de  estabilidad,  poniéndoles  el  sello  de  una  ley  nueva,  \ 
celebrándolos  con  ruidosas  manifestaciones  abiertamente  dirigida: 
por  la  secta  enemiga  de  Dios.  ¿  Es  éste  el  triunfo  de  la  causa  italiana 
ó  es  más  bien  el  advenimiento  de  la  apostasía? 

La  justicia  está  segura  del  triunfo  final,  como  Roma  lo  está  de  1< 
inmutabilidad  de  sus  altos  destinos.  Pero,  entre  tanto,  á  la  justicia  S( 
la  pisotea,  y  los  altos  destinos  de  Roma  se  tuercen  por  la  conspira 
ción  de  las  asociaciones  perversas  y  la  obra  insensata  de  los  que  la; 
favorecen. 

¿Y  qué  provecho  saca  de  esto  la  nación  ?  La  conquista  de  Roma  fu( 
preconizada  á  los  ojos  de  los  pueblos  italianos  como  la  aurora  de  1; 
salvación  y  prenda  de  prosperidad  futura.  No  investigaremos  si  lo: 
sucesos  han  confirmado  la  promesa  en  lo  que  se  refiere  á  los  biene: 
materiales.  Pero  lo  cierto  es  que  la  conquista,  uua  vez  realizada,  h: 
dividido  moralmente  á  Italia  en  vez  de  unirla.  Es  un  hecho  que,  du 
rante  este  tiempo,  las  codicias  de  todo  género  fueron  cada  vez  má; 
audaces;  la  corrupción  de  las  costumbres  y  el  debilitamiento  de  1; 
fe  religiosa,  que  es  su  consecuencia,  se  extendieron  á  la  sombra  de 
derecho  público;  las  prevaricaciones  contra  las  leyes  humanas  y  di 
vinas  se  multiplicaron;  se  vio  crecer  en  número  y  en  fuerza  á  lo; 
partidos  extremos  y  á  las  violentas  turbas,  conjuradas  para  derriba] 
hasta  en  sus  fundamentos  el  orden  civil  y  el  moral. 

En  medio  de  estos  males,  que  van  en  aumento,  se  ve,  no  apací 
guarse,  sino  hacerse  más  violenta  la  guerra  á  esta  divina  instituciór 
en  que  debía  estribar  la  esperanza  del  mayor  y  más  seguro  remedio 
Hablamos  de  la  guerra  á  la  Iglesia,  y  particularmente  á  su  Jefe  visi 
ble,  al  cual  fué  arrebatada,  al  mismo  tiempo  que  su  potestad  civil 
la  autonomía,  no  menos  conveniente  á  la  dignidad  del  Pontífice  qu( 
necesaria  á  la  libertad  del  ministerio  apostólico.  Y  en  vano  se  ha  re 
recurrido  á  expedientes  legislativos.  Ninguna  disposició:i  jurídica  po 
drá  jamás  conferir  la  verdadera  independencia  sin  una  jurisdicciór 
territorial.  La  situación  que  ellos  afirman  habernos  garantizado,  n( 
es  la  que  se  nos  debe  y  necesitamos:  no  es  una  independencia  efec 
tiva,  sino  aparente  yefímera,  porque  está  subordinada  al  capricho  d< 
otro.  Esta  forma  de  independencia  puede  quitarla  el  que  la  da.  Ayei 
la  ha  decretado,  mañana  puede  suprimirla.  ¿No  hemos  visto,  en  lo; 
días  que  acaban  de  transcurrir,  pedir  por  una  parte  y  casi  prometei 
por  otra,  de  una  manera  amenazadora,  la  derogación  de  las  llamada; 
garantías  pontificias  ? 

Pero  ni  las  amenazas,  ni  los  sofismas,  ni  las  inconvenientes  acusa 
clones  de  ambición  personal,  lograrán  nunca  acallar  en  Nos  la  vo; 
del  deber. 
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Cuál  es  5'  cuál  ha  de  ser  la  verdadera  garantía  de  la  independen- 
cia pontificia,  se  ha  podido  ver  de  antemano,  á  partir  del  momento  en 
que  el  primer  César  cristiano  decidió  trasladar  á  Bizancio  la  sede  del 
Imperio.  Desde  aquel  tiempo  hasta  las  edades  más  próximas  á  nos- 
otros, jamás  ninguno  de  los  que  han  sido  arbitros  de  los  asuntos  ita- 
lianos ha  fijado  su  sede  en  Roma.  Así  nació  y  vivió  el  Estado  de  la 
Iglesia,  no  por  obra  del  fanatismo,  sino  por  disposición  de  la  Provi- 
dencia, poseyendo  los  mejores  títulos  que  pueden  hacer  legítima  una 
soberanía;  es  decir,  el  amor  y  la  gratitud  de  los  pueblos  enriqueci- 
dos con  sus  beneficios,  el  derecho  de  gentes,  el  asentimiento  espon- 
táneo de  la  sociedad  civil  y  el  sufragio  de  los  siglos.  En  mano  de  los 
Pontífices,  el  cetro  no  fué  nunca  un  obstáculo  para  el  cayado  pasto- 
ral. Llevaban,  efectivamente,  el  cetro  aquellos  Pontífices,  Nuestros 
predecesores,  que  brillaron  por  la  santidad  de  la  vida  y  la  excelen- 
cia del  celo.  Ellos  fueron  llamados  con  mucha  frecuencia  á  terminar 
los  litigios  más  arduos ;  ellos  opusieron  victoriosamente  su  voluntad 
inquebrantable  á  los  caprichos  exorbitantes  de  los  poderosos;  ellos 
salvaron,  en  circunstancias  peligrosas  para  Italia,  el  tesoro  de  la  fe, 
y  ellos  propagaron  de  Oriente  á  Occidente  la  luz  de  la  civilización 
cristiana  y  los  beneficios  de  la  redención. 

Y  si  hoy,  á  pesar  de  encontrarse  en  condiciones  duras  y  difíciles, 
el  Pontificado  prosigue  su  camino  en  medio  del  respeto  de  las  nacio- 
nes, que  no  se  atribuya  á  la  falta  de  este  socorro  humano,  sino,  en 
realidad,  á  la  asistencia  de  la  gracia  celestial,  que  no  faltó  nunca  al 
Sobei  ano  Pontífice.  ¿Podría  decirse  que  los  maravillosos  progresos 
de  la  Iglesia  naciente  fuesen  también  obra  de  las  persecuciones  im- 
periales? 

Quisiéramos  que  estas  verdades  fuesen  mejor  comprendidas  por 
el  sentido  práctico  de  los  italianos.  No  hablamos  de  los  que  están  ex- 
traviados por  las  falsas  doctrinas  ó  encadenados  por  los  lazos  de  la 
secta,  sino  de  aquellos  que,  libres  de  esas  ligaduras  y  no  aceptando 
el  ser  adeptos  ciegos  de  estas  doctrinas,  tienen  el  espíritu  obscure- 
cido por  la  pasión  política.  ¡Ojalá  que  comprendan  cuan  pernicioso  é 
insensato  es  oponerse  á  los  verdaderos  designios  de  la  Providencia 
y  obstinarse  en  un  desacuerdo  que  sólo  sirve  para  los  manejos  de 
facciones  audaces,  y  más  todavía  para  los  enemigos  del  nombre 
cristiano! 

Fué  para  nuestra  península  un  especialísimo  privilegio  y  una  gran 
felicidad  el  haber  sido  elegida  entre  mil  para  guardar  la  Sede  Apos- 
tólica; y  todas  las  páginas  de  su  historia  dan  testimonio  de  la  abun- 
dancia de  bienes  y  del  aumento  de  gloria  de  que  fué  siempre  causa 
la  solicitud  inmediata  del  Pontificado  Romano. 

¿Se  habrá  transformado  el  carácter  de  este  Pontificado,  ó  debili- 
tado la  eficacia  de  su  acción? 

Las  cosas  humanas  cambian;  pero  la  virtud  bienhechora  del  ma- 
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gisterio  supremo  de  la  Iglesia  viene  de  lo  alto,  y  permanece  siem- 
pre la  misma. 

Añadid  á  esto  que,  establecida  para  durar  tanto  como  los  siglos, 
sigue  con  una  vigilancia  llena  de  amor  la  marcha  de  la  humanidad, 
y  no  rehusa,  como  suponen  falsamente  sus  detractores,  acomodar- 
se, en  la  medida  de  lo  posible,  á  las  necesidades  razonables  de  los 
tiempos. 

Si  los  italianos  nos  prestasen  dócil  atención ;  si  buscasen  en  la  tra- 
dición de  los  antepasados  y  en  la  conciencia  de  sus  verdaderos  inte- 
reses el  valor  para  sacudir  el  yugo  masónico.  Nos  abriríamos  el  alma 
á  las  esperanzas  más  dulces  respecto  de  esta  tierra  italiana  tan  tier- 
namente amada.  Pero,  si  sucede  lo  contrario,  por  doloroso  que  Nos 
sea  decirlo,  no  podremos  presagiar  más  que  nuevos  peligros  y  mayo- 
res ruinas. 

Con  la  efusión  de  particular  afecto  os  damos,  señor  Cardenal,  la 
bendición  apostólica. 

Del  Vaticano  á  8  de  Octubre  de  1895. 

León  PP.  XIII. 


<fe<^t^^^a^'Íf-^^i^»a^-. 


Las  obras  de  Zola 

INDICACIÓN  DE  ALGUNA  CONSECUENCIA  QUE  NO  HA  SACADO 
DE  ELLAS  EL  AUTOR  (1). 


¡A  decadencia  moral  del  pueblo  francés  ha  tenido  su 
cantor,  como  le  tienen  las  grandes  empresas  y  los 
arranques  de  virilidad  en  otros  pueblos.  Emilio 
Zola  pinta  en  sus  novelas  la  sociedad  del  segundo  Imperio 
entregada  al  culto  de  los  céntimos,  el  positivismo  metálico 
padecido  lo  mismo  en  las  grandes  familias  de  la  banca  que 
por  los  pobres  aldeanos,  el  olvido  de  todo  idealismo,  la  au- 
sencia de  frenos  morales,  la  ley  de  la  conveniencia,  los 
triunfos  de  las  aventureras,  la  práctica  cotidiana  del  placer, 
los  sufrimientos  de  los  esclavos  modernos  en  las  obscuras 
galerías  de  las  minas,  el  oropel  de  una  civilización  que  des- 
lumbra,  y  las  entrañas  de  un  mundo  minado  por  incurables 
enfermedades.  El  cuadro  es  completo,  y  no  hay  vicio  de  las 


(i)  Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  la  original  idea  dominante  en 
este  hermoso  articulo  con  que  se  ha  servido  honrar  las  páginas  de  La  Ciudad  de  Dios 
nuestro  sabio  amigo  el  Sr.  Serrano  Fatigati ,  y  por  el  que  se  verá  cómo  ha  venido  á 
ser  apologista  involuntario  de  la  Religión  el  mismísimo  autor  de  L'Assommoir. — (Nota 
de  La  Redacción.) 
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clases  directoras  ni  dolor  de  las  masas  gobernadas  que  no 
se  encuentre  allí  descrito  y  colocado  en  su  correspondiente 
lugar. 

A  la  enumeración  de  tantas  miserias  enlaza  el  desarrollo 
de  una  doctrina  científica,  exponiendo  en  forma  literaria  de 
qué  modo  se  cumplen  las  leyes  de  la  herencia  física  y  se 
transmiten  las  alteraciones  nerviosas  en  la  familia  de  los 
Rongon-Macqxiart ,  que  toma  como  tipo  de  la  mayoría  de 
las  familias  existentes  en  Francia  durante  la  dominación  de 
Napoleón  III  y  sus  diferentes  Ministerios.  Adelaida  Foii- 
que,  la  fundadora  de  aquella  dinastía  de  individuos  de  muy 
diversos  pelajes,  se  casa  á  los  diez  y  ocho  años  con  un  jar- 
dinero, vastóte  y  bien  equilibrado  en  su  organismo,  del  cual 
tiene  un  hijo,  llamado  Pedro  Rougon.  Enviuda  pronto  y  toma 
en  seguida  por  amante  á  Macquart,  contrabandista  beodo, 
naciendo  de  esta  unión  ilegítima  los  dos  niños  Úrsula  y  An- 
tonio. A  los  ochenta  y  tres  años  se  vuelve  loca,  y  á  los  cienta 
cinco  muere. 

Los  tres  vastagos  Pedro  Rougon,  Úrsula  y  Antonio  Mac- 
quart tienen  en  común  las  cualidades  nerviosas  que  revela 
la  pérdida  tardía  de  la  razón  en  su  madre,  y  se  diferen- 
cian en  cambio  profundamente  por  las  heredadas  de  sus 
padres,  tan  distintos  en  sus  rasgos  morales  y  orgánicos. 
Sus  enlaces  y  los  enlaces  de  sus  hijos  influyen  en  la  modifi- 
cación de  los  caracteres  físicos  originales,  unas  veces  be- 
neficiosamente y  otras  con  daño;  y  de  aquel  tronco  viciado, 
más  propio  para  engendrar  decadencias  que  perfecciones, 
sale  la  inmensa  variedad  de  descendientes  que  llegan  á  las 
altas  esferas  de  la  política,  á  las  sublimidades  del  genio  ar- 
tístico, á  los  tenaces  esfuerzos  de  la  investigación  en  las 
ciencias  naturales  y  á  la  actividad  nerviosa  del  comercio,  á 
las  colosales  empresas  del  mundo  financiero,  con  sus  éxitos 
brillantes  y  su  lodo,  á  las  desdichas  doradas  de  la  prostitu- 
ción elegante,  al  tráfico  repulsivo  de  las  modernas  celesti- 
nas, á  las  ideologías  de  la  propaganda  anarquista  y  las  vio- 
lencias del  motín,  á  la  pasión  por  el  crimen  sin  causa  exter- 
na que  lo  justifique,  y  al  piadoso  misticismo. 

Clara  se  lee  la  teoría  aceptada  por  Zola  en  el  conjunto 
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de  SUS  libros  y  en  el  árbol  genealógrico  que  publica  en  El 
Doctor  Pascual:  los  mismos  desequilibrios  nerviosos  pue- 
den engendrar,  según  los  casos,  ya  un  hombre  superior  y 
un  santo,  ó  ya  á  un  idiota  y  un  criminal.  En  esta  determina- 
ción, tan  terrible  para  el  individuo,  influyen  diferentes  cau- 
sas modificadoras  de  las  cualidades  orgánicas  característi- 
cas del  tronco  familiar  de  que  procede,  como  son  los  en- 
laces... las  enfermedades  contraídas...  las  costumbres...  é 
influye  también  el  medio  total  en  que  la  persona  se  des- 
arrolla y  educa;  doctrina  que  sienta  el  autor  en  consonan- 
cia con  sus  demás  creencias,  y  que  no  nos  conviene  olvi- 
dar en  el  examen  de  sus  obras,  por  la  evidentísima  conse- 
cuencia que  de  ella  se  saca. 


II 

Analizando  el  espíritu  de  Zola  se  descubren  juntas  en  él 
cualidades  heredadas  de  la  tradición  enciclopedista,  y  con- 
diciones de  observador.  Las  primeras  forman  en  sus  libros 
un  fondo  de  descreimiento  y  escepticismo  picante,  que  en 
vano  intenta  ocultar  bajo  sus  convencionales  entusiasmos 
por  la  ciencia  moderna.  Las  segundas  le  han  movido  á  seña- 
lar los  vicios  y  las  virtudes  donde  realmente  se  encuentran; 
sinceridad  de  que  se  separa  sólo  en  las  novelas  como  Lour- 
des, escritas  después  de  una  controversia  y  con  el  propósi- 
to deliberado  de  rebatir  afirmaciones  que  no  convenían  á  su 
significación  literaria. 

El  aire  de  familia  con  otros  escritores  franceses  se  nota 
mejor  en  algunos  cuentos  cortitos,  como  Los  mariscos  del 
Sr.  Chabre,  lleno  de  gracia  para  el  mal,  que  en  sus  traba- 
jos de  empeño.  Aparece  en  ellos  más  espontáneo  y  menos 
cuidadoso  de  no  perder  su  autoridad  de  pintor  realista  de 
los  hechos  y  de  las  costumbres,  descubriendo  más  al  mismo 
tiempo  su  educación  y  tendencias.  Se  leen  entre  sus  líneas 
el  cinismo  y  los  alientos  volterianos,  así  como  revela  la  se- 
rie de  los  Rongon- Macquart  la  disciplina  impuesta  por  pro- 
pia voluntad  á  su  fantasía  con  el  decidido  empeño  de  mar- 
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car  en  el  mundo  de  las  bellas  artes  una  tendencia  que  no  se 
confundiera  con  las  ya  señaladas. 

El  espíritu  que  revelan  los  cuentos  de  género  igual  ó  pa- 
recido al  que  acabamos  de  citar,  se  muestra  luego  en  las 
obras  de  otro  alcance,  unido  á  la  trama  de  datos  de  obser- 
vación, reflexiones  científicas,  alardes  de  imparcialidad  y 
capítulos  tendenciosos.  No  cree  mucho  Zola  en  la  hones- 
tidad de  las  mujeres,  inclinadas  á  quebrantar  su  virtud  al 
menor  soplo  de  las  pasiones,  por  más  que  salve  á  ciertas 
figuras  de  caer  en  el  arroyo,  y  alabe,  casi  siempre,  la  abne- 
gación y  caridad  de  las  bellas  pecadoras.  Pinta  también  los 
triunfos  de  los  hombres  que  marchan  á  su  fin  sin  reparar  en 
los  medios,  y  la  obscuridad  á  que  quedan  recluidos  los  do- 
minados por  mayores  escrúpulos. 

Lo  mismo  el  Nautas  del  cuento  de  este  título,  que  el 
Arístides  Saccard  de  su  obra  de  más  amplio  plan,  encuen- 
tran sólo  en  el  matrimonio  con  jóvenes  extraviadas  los  re- 
cursos económicos  necesarios  para  desarrollar  sus  grandes 
talentos  financieros,  y  Octavio  Mouret,  que  alcanza  al  prin- 
cipio medios  de  mejor  procedencia,  obtiene  luego  de  un  con- 
cubinato las  fuerzas  propulsoras  que  le  conducen  á  la  cima 
de  sus  vastos  proyectos  comerciales.  La  vida  política  de  ca- 
cique influyente,  en  una  ciudad  pequeña,  de  Pedro  Rougon, 
y  la  que  lleva  en  las  alturas  del  poder  su  hijo  Eugenio,  no 
tienen  tampoco  nada  de  ejemplares,  por  más  que  en  la  crí- 
tica de  tales  habilidades  no  puedan  mostrarse  muy  exigen- 
tes los  españoles  de  nuestros  tiempos.  La  política,  la  alta 
banca,  las  grandes  empresas  de  la  industria  y  del  comercio, 
hasta  el  cultivo  de  las  tierras,  son  campos  donde  prosperan 
los  anzuelos  de  las  bolsas  y  se  pierden  en  vanos  esfuerzos 
los  aprensivos.  Zola  escribe  la  peLlahrafuersa  en  las  pintu- 
ras de  los  más  salientes  personajes,  y  muestra  en  todas  par- 
tes el  triunfo  de  los  vigorosos  sobre  los  débiles,  resultado 
en  conformidad  con  su  doctrina  de  la  aplicación  á  la  vida 
social  de  la  lucha  por  la  existencia,  y  muy  contraria  á  las 
esperanzas  de  los  que  sueñan  con  el  desarrollo  del  bien  y 
el  gradual  imperio  de  la  virtud,  del  derecho  y  la  justicia. 

Cuanto  mejores  son  sus  novelas,  tanto  más  se  respira  en 


LAS   OBRAS   DE   ZOLA  325 


ellas  el  ambiente  de  pesimismo  moral  en  que  vive  su  autor, 
templado  sólo  por  algunas  manifestaciones  de  fe  en  la  cien- 
cia moderna  y  de  confianza  vaga  en  el  despertar  de  las  ma- 
sas. Todas  las  escritas  con  amor  por  Zola  están  llenas  de 
las  imágenes  presentadas  rápidamente  en  los  últimos  párra- 
fos. Las  gentes  que  viven  en  continua  comunicación  con  la 
atmósfera  social  formada  bajo  el  segundo  Imperio  carecen 
de  creencias  para  ideal  alguno,  son  desgraciadas,  se  agitan 
de  un  modo  nervioso  persiguiendo  pequeñísimos  fines,  no 
buscan  frenos  ni  pretenden  siquiera  defenderse  de  sus  pasio- 
nes, no  reparan  en  medios  para  el  logro  de  sus  deseos. 

Germinal  tiene  páginas  de  una  grandeza  dantesca,  som- 
bría, como  los  cuadros  del  Infierno,  y  aterradoras  en  el  mis- 
mo grado  que  las  penas  variadas  á  que  condenaba  el  altísi- 
mo poeta  á  los  más  odiados  entre  sus  adversarios.  El  nihi- 
lista Sotivarine,  con  aquel  espíritu  lleno  á  la  vez  de  delica- 
deza y  sentimientos  crueles,  prepara  la  catástrofe  que  le 
impulsan  á  realizar  las  extrañas  ideas  de  caridad  para  sus 
semejantes  que  tiene  en  su  alma,  y  la  falta  de  esperanza  en 
mundos  mejores.  La  mina  se  hunde  y  arrastra  la  férrea  ma- 
quinaria, impotente  entonces  para  cumplir  su  fin.  Buscan 
desolados  los  obreros  su  salvación  en  la  fuga,  y  en  el  fondo 
de  estrecha  galería,  expuestos  á  los  hundimientos  de  las  bó- 
vedas y  amenazados  por  las  aguas,  quedan  una  mujer  y  dos 
hombres  que  la  aman,  leyéndose  la  muerte  de  los  débiles 
seres  en  el  techo  que  les  abriga,  el  suelo  que  pisan,  el  ruido 
de  la  inundación  que  avanza  y  los  odios  de  los  rivales,  no 
extinguidos  ni  atenuados  siquiera  en  tan  crítico  instante. 

Viértese  la  sangre  del  más  débil;  muere  en  brazos  del 
otro  la  pobre  niña,  presa  del  vicio  antes  de  llegada  á  la 
edad  adulta;  queda  sólo  el  que  en  rápida  sucesión  de  acon- 
tecimientos ha  sido  jefe  de  motín,  revolucionario  sometido, 
asesino  sin  premeditación,  amante  afortunado  del  minuto... 
y  comienzan  entonces  para  él,  en  medio  de  la  densa  obscu- 
ridad, las  torturas  del  hambre,  los  decaimientos  de  la  des- 
esperación y  las  remotas  esperanzas  de  salvarse,  desperta- 
das por  los  golpes  lejanos  dados  por  los  compañeros  que 
abren  una  galería  para  acudir  en  su  auxilio.  Este  es  el  único 
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momento  en  que  aparece  noble  y  grande  la  figura  del  in- 
geniero director  de  las  cuadrillas  de  socorro  y  representan- 
te perfecto  del  positivismo  industrial  moderno.  Bien  claro 
se  ve  allí  cuan  varonil  es  su  alma  y  qué  llena  está  de  cari- 
dad para  el  prójimo ;  y  sobrado  se  lee  en  sus  demás  actos 
cuánto  la  ha  viciado  una  educación  de  carácter  exclusiva- 
mente realista. 

[Lástima  que  al  lado  de  hermosas  páginas  contenga  la 
novela  tantas  y  tantas  impurezas  de  mujeres  lascivas  sin  de- 
licadeza alguna,  como  la  esposa  del  gerente  de  la  empresa, 
y  la  descripción,  minuciosa  hasta  la  complacencia,  del  lodo 
en  que  se  revuelcan  las  obreras,  faltas  de  toda  enseñanza 
moral!  ¡Lástima  también  que  la  parcialidad  antirreligiosa 
del  autor  le  mueva  á  presentar  cofno  figura  insignificante, 
de  la  que  nadie  hace  caso,  la  del  presbítero  Ranvier,  á  quien 
concede  al  mismo  tiempo  fe  sincera  en  sus  ideales  y  abne- 
gación bastante  para  arriesgar  la  vida  por  sus  feligreses! 

En  La  Tierra  y  en  El  Dinero  no  hay  párrafos  tan  ge- 
niales que  compensen  las  mayores  miserias  que  en  ellas  se 
revuelven.  No  se  respira  ciertamente  en  la  primera  la  tan- 
tas veces  cantada  paz  de  la  aldea,  ni  se  ven  en  los  banque- 
ros de  la  segunda  pulcritudes  de  espíritu  y  costumbres  que 
harmonicen  con  la  elegancia  de  los  ropajes.  Los  aldeanos  es- 
tán llenos  de  avaricias,  y  la  mujer  de  Bnteau  asesina  con 
una  hoz  á  su  hermana  y  estrangula  al  padre  de  su  marido 
para  que  no  se  repartan  los  campos  heredados  y  disminuir 
los  gastos  de  su  casa  suprimiendo  una  boca  inútil.  Arísti- 
des  Saccard,  el  hombre  de  negocios  valiente  y  emprende- 
dor, mancha  cuanto  toca,  y  prostituye,  hasta  los  límites  del 
vicio  más  repugnante,  á  las  mujeres  que  le  aman  ó  le  ad- 
miran. 

El  lenguaje  de  las  tres  es  aún  más  crudo,  si  cabe,  que  el 
usado  en  Nana;  y  en  las  dos  últimas  hay  episodios  que  re- 
basan los  límites  de  lo  que  puede  tolerar  en  las  sociedades 
corrompidas  una  muy  amplia  libertad  de  costumbres.  En  pa- 
ralelo con  estas  excesivas  licencias  han  recordado  algunos 
las  de  nuestros  clásicos;  mas  para  hallar  escenas  compara- 
bles á  las  de  Francisca  con  Juan  y  Buteau  en  La  Tierra, 
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pintura  de  costumbres  como  la  de  Mouquette  en  Germinal, 
aventuras  como  las  de  Eugenio  Rougon  con  la  hermosa  ita- 
liana, detalles  del  género  de  los  que  se  refieren  á  los  amo- 
res de  Renata  y  su  hijastro,  plasticidades  á  la  altura  de  las 
de  Nana  y  su  madre  Gervasia,  y  sobretodo  intimidades  del 
carácter  de  las  de  Arístides  Saccard  con  la  baronesa  San- 
dorff  en  El  Dinero,  es  necesario  ir  más  allá  de  la  Celestina 
de  Rojas,  familiarizarse  con  los  diálogos  de  Rampin  y  su 
ama  en  La  Lozana  andaluza,  y  admitir  sin  miedo  los  vo- 
cablos usados  en  el  Cancionero  burlesco,  elegidos  entre  lo 
más  cínico,  sucio  y  repugnante  que  tienen  sus  romances. 

Comparando  todas  estas  familias  de  diferentes  profesio- 
nes, dibujadas  en  sus  variadas  novelas,  se  las  ve  envueltas 
en  esa  misma  atmósfera  de  deficiencias  morales,  con  la  úni- 
ca excepción  del  modesto  matrimonio  de  bordadores  de  mi- 
tras y  casullas,  de  que  luego  hablaremos;  y  es  notable  que 
un  autor  tan  ganoso  de  mostrar,  en  cuantas  ocasiones  se  le 
presentan,  la  nulidad  de  los  resultados  déla  educación  reli- 
giosa, describa  á  la  mayor  parte  de  sus  personajes  con  tan- 
ta falta  de  apren  sión  para  obrar,  como  absoluta  indiferencia 
para  las  ideas  del  orden  espiritual,  mientras  que  á  los  Hu- 
bert,  los  más  puros  de  todos  los  presentados  en  el  escenario 
de  sus  libros,  los  dota  al  mismo  tiempo  de  sólidas  creencias 
y  sentimientos  piadosos. 

Muchos  datos  se  pueden  reunir  para  convencerse  de  que 
el  autor  no  hace  las  concesiones  con  deliberado  propósito;  su 
tendencia  es  la  diametralmente  opuesta  á  la  admisión  de  es- 
tos resultados.  Baste  recordar,  entre  otros  cien  detalles,  la 
pintura  en  La  Tierra  de  la  avispada  joven  que  carece  del 
más  elemental  pudor  y  no  tiene  inconveniente  alguno  en  lle- 
var como  dote  á  su  futuro  la  casa  non  santa  fundada  por 
sus  padres,  á  pesar  de  haber  permanecido  largo  tiempo  edu- 
cándose en  el  convento  del  Sagrado  Corazón.  Añádase  la 
facilidad  con  que  cede  á  las  pasiones  el  párroco  Mouret,  re- 
cién salido  de  un  severo  Seminario ;  la  odiosidad  que  inten- 
ta despertar  el  escritor  en  los  lectores  contra  el  hermano  de 
la  Doctrina  Cristiana  que  llama  á  sus  deberes  al  eclesiásti- 
co pecador;  lo  borroso  que  deja  en  Una  página  de  amor  la. 
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personalidad  del  sacerdote  que  vuelve  al  camino  de  la  vir- 
tud á  la  viuda  extraviada,  y  cómo  marca  el  ningún  caso 
que  hacen  los  mineros  de  la  hermosa  figura  de  Ranvier,  y 
se  comprenderá  que  nada  ha  estado  tan  lejos  del  ánimo  de 
Zola  como  enaltecer  la  influencia  del  mundo  católico. 

¿Resultan  servidas  sus  doctrinas  por  el  conjunto  de  los 
libros  publicados? 


III 


Si  las  intenciones  de  Zola  son  poco  piadosas,  las  conse- 
cuencias generales  que  pueden  sacarse  de  su  obra  no  con- 
cuerdan  con  sus  propósitos.  Ni  las  figuras  de  los  positivistas 
resultan  altas,  ni  ridiculas  las  imágenes  délos  eclesiásticos, 
ni  desprestigiados  los  sentimientos  religiosos,  ni  superiores 
al  católico  los  demás  medios  educadores. 

Los  representantes  de  la  vida  y  de  la  ciencia  moderna 
tienen  poco  que  agradecer  á  sus  pinturas.  Dos  ingenieros  se 
dibujan  bien  en  sus  libros :  el  sobrino  de  Henehean,  el  direc- 
tor de  la  mina  en  Germinal,  y  el  hermano  de  la  simpática, 
aunque  pecadora,  Carolina  en  El  Dinero.  Aquél  carece  de 
creencias  y,  no  siendo  de  mal  fondo,  posee,  sin  embargo,  tal 
dosis  de  despreocupación  moral,  que  toma  para  amante  la 
mujer  del  protector'y  pariente  bajo  cuyo  techo  vive,  sin  que 
le  mueva  á  ello  pasión  alguna.  El  segundo,  católico  fer- 
viente, se  muestra  siempre  honrado  y  deseoso  de  servir  á 
sus  ideales. 

No  logra  tampoco  dar  gran  altura  á  la  figura  del  sabio 
Doctor  Pascual,  que,  á  ratos  perdidos  de  sus  estudios  cientí- 
ficos, seduce  á  su  sobrina,  ó  se  deja  seducir  por  ella,  la  cosa 
no  queda  muy  en  claro,  y  concluye,  á  fuerza  de  ensayos  in- 
fructuosos, con  la  mayor  parte  de  los  dolientes  confiados  á 
su  cuidado.  Hay  en  él,  es  cierto,  un  devoto  del  saber,  pero 
no  un  hombre  de  principios  y  de  carácter,  con  una  persona- 
lidad saliente  que  pueda  ser  clasificada  aparte  de  los  degene- 
rados, con  arreglo  á  las  mismas  doctrinas  de  Max-Nordaux. 

No  hay  que  buscar,  sin  embargo,  en  los  individuos  el 
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mayor  contraste  entre  las  teorías  sustentadas  por  Zola  y  las 
consecuencias  que  se  sacan  del  conjunto  de  sus  obras.  Dife- 
renciándose radicalmente  en  fondo  y  forma  de  los  cuadros 
de  actores  presentados  en  La  fortuna  de  los  Rougon,  La 
conquista  de  Plasans,  Nana,  La  Tierra,  La  bestia  huma- 
na, y  otras  muchas  novelas,  existe  una,  que  es  El  Ensueño, 
en  que  las  figuras  son  puras,  el  lenguaje  honesto,  las  pasio- 
nes nobles,  grande  la  fuerza  educadora  para  el  bien,  la  vida 
serena,  sanos  los  propósitos,  regulados  por  la  dignidad  los 
conflictos  de  raza  é  interés...,  y  los  personajes  que  en  este 
medio  se  mueven,  católicos  y  piadosos,  viven  á  la  sombra 
de  una  Catedral,  con  la  fantasía  llena  de  imágenes  del  pasa- 
do, ocupados  en  bordar  casullas  y  mitras,  felices  cuando  el 
Obispo  despierta  su  inocente  orgullo  elogiando  la  belleza  de 
unos  tapices  que  recibieran  por  herencia  de  sus  antepasados. 

El  argumento  del  libro  es  muy  sencillo:  Un  matrimonio 
de  bordadores  tiene  su  casa  pegada  al  grandioso  templo, 
mitad  románico,  mitad  ojival,  de  Beaumont  en  la  Picardía. 
En  una  mañana  excepcionalmente  fría  del  invierno  ven  á 
una  pobre  niña  de  nueve  años,  cubierta  de  nieve  y  muerta 
de  hambre,  que  se  guarece  bajo  los  arcos  de  una  puerta. 

Los  esposos  Hubert  se  aman  tiernamente,  y  sólo  una 
pena  amarga  su  felicidad:  se  unieron  legítimamente,  pero 
sin  el  consentimiento  de  la  madre  de  la  novia,  que  no  perdo- 
nó, ni  aun  en  su  lecho  de  muerte,  esta  falta  de  respeto  á  su 
voluntad.  Al  año  de  casados  tuvieron  un  niño,  que  murió  en 
seguida,  y  desde  entonces  siguen  solos,  sin  que  otra  criatura 
alegre  su  hogar,  juzgando  su  infecundidad  castigo  de  su 
culpa  y  consecuencia  de  la  maldición  de  aquella  mujer  tenaz 
que  sigue  sin  piedad  para  ellos,  dentro  de  su  sepulcro,  re- 
suelta á  no  ceder  nunca. 

Llenos  de  compasión  hacia  el  pobre  ser  olvidado  de  to- 
dos, recogen  á  la  muchacha  y  la  adoptan.  La  rama  familiar 
de  donde  procede  no  puede  ser  de  peor  carácter,  ni  más  las- 
timosas las  cualidades  que  posee  por  herencia,  según  la  doc- 
trina de  Zola.  Húbola  de  un  desconocido  su  madre,  que  fué 
zurcidora  de  voluntades,  mujer  sin  escrúpulo  alguno,  mate- 
ria dispuesta  para  los  tráficos  sucios  y  los  negocios  de  la 
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sombra  y  el  lodo.  Echaron  la  niña  á  la  Inclusa,  y  desde  aquí 
pasó  por  las  manos  de  diferentes  gentes,  á  quienes  la  con- 
fiaba la  Administración  pública,  siendo  tan  perversas  para 
ella  las  últimas  en  cuyo  poder  estuvo,  que  se  vio  precisada 
á  huir  de  la  casa  para  no  sucumbir  á  sus  golpes,  llevando 
consigo  sus  únicas  riquezas,  consistentes  en  el  cuaderno  de 
registro  con  la  fecha  de  su  nacimiento  y  el  número  de  orden 
que  correspondía  á  la  infeliz  chicuela  en  la  lista  de  los  des- 
graciados. 

El  abandono  y  los  tratamientos  crueles  habían  desper- 
tado en  ella  las  malas  pasiones :  genio  receloso,  sentimien- 
tos de  odio  hacia  sus  semejantes,  soberbia,  ira  impotente  é 
ingratitud.  La  vida  en  común  con  los  Hubert ;  su  educación 
religiosa;  la  vista  plácida  de  aquella  Catedral  y  sus  naves 
misteriosas,  severa  de  ordinario  y  animada  con  el  sonido  de 
las  campanas  en  las  grandes  fiestas;  la  lectura  cotidiana  de 
un  ejemplar  viejo  de  La  Leyenda  de  Oro,  con  las  vidas  de  los 
Santos;  las  tradiciones  fantásticas  que  llegaban  ásus  oídos, 
despertando  en  su  alma  sencilla  imágenes  de  otros  tiempos, 
la  transforman  en  una  criatura  ideal,  soñadora,  llena  de 
pureza  y  de  bondad,  que  merece  su  nombre  de  Angélica. 

Abundan  en  la  novela  los  detalles  primorosos,  y  hay  en 
ella  descripciones  artísticas  de  extraordinaria  fidelidad  y 
delicadeza.  Zola  cuenta  las  dos  tradiciones  saboreadas  por 
Angélica,  que  se  refieren  á  la  aristocrática  raza  de  los 
Hautecoeur ,  señores  en  otros  tiempos  de  Beaumont,  y  en- 
laza luego  los  hechos  de  la  vida  real  á  las  fantásticas  le- 
yendas, haciendo  que  se  cumplan  ambas  en  la  protagonista 
de  la  obra,  bajo  la  forma  en  que  hoy  podían  cumplirse. 

La  noble  familia  que  dominó  á  Beaumont  en  siglos  pasa- 
dos, estuvo  unas  veces  en  lucha  con  el  Cabildo  de  la  Cate- 
dral, y  pactó  con  éste  en  otras  ocasiones,  haciendo  al  Se- 
ñor la  ofrenda  de  servicios  prestados  para  la  construcción 
del  templo,  y  ásperas  penitencias  cumplidas  en  el  camino  de 
Tierra  Santa.  Una  terrible  peste  afligió  á  la  ciudad  en  an- 
tiquísimos tiempos,  y  el  representante  de  la  orgullosa  raza 
en  aquella  época  obtuvo  del  Altísimo  la  merced  de  aliviar  á 
sus  habitantes.  Corría  de  casa  en  casa,  entraba  en  los  apo- 
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sentos  de  los  moribundos,  besaba  á  los  desahuciados  en  la 
frente  y  conseguía  salvarlos  siempre  que  pronunciaba  las 
palabras  "Si  Dios  quiere,  quiero  yo„. 

La  segunda  tradición  es  de  carácter  más  fantástico  que 
la  primera,  y  no  se  refiere  á  dones  del  Cielo,  sino  á  singu- 
lar destino  de  los  individuos.  Las  ricas  hembras  de  esta  fa- 
milia morían  casi  todas  jóvenes,  y  en  el  momento  de  una 
gran  felicidad,  siendo  llamadas,  por  las  circunstancias  de 
su  breve  vida,  las  muertas  bienaventuradas.  Una  de  ellas 
cayó  á  los  fosos  del  castillo  cuando  pretendía  pasar  sobre 
un  rayo  de  luna  desde  su  cuarto  á  la  ventana  donde  la  es- 
peraba su  prometido.  Otra  quedó  muerta  al  abrazar  apa- 
sionadamente á  su  esposo ,  que  volvía  sano  á  su  palacio 
después  de  habérsele  tenido  por  muerto  durante  algunos 
años  de  sangrientas  guerras. 

Al  gradual  progreso  de  la  educación  de  Angélica  se  en- 
laza poco  á  poco  el  desarrollo  de  una  pasión  pura,  limpia, 
producto  de  los  sentimientos  del  alma  y  las  imágenes  de  la 
fantasía ;  libre  de  los  deseos  que  mueven  á  las  mujeres  de  los 
demás  libros;  llena  de  las  ambiciones  que  se  parecen  en  su 
forma  á  las  comunes,  y  son  en  el  fondo  expresión  de  gustos 
artísticos ;  grande  por  la  elevación  de  pensamiento,  y  noble 
por  sus  fines;  ilógica  para  las  conveniencias  del  mundo,  y 
muy  natural  por  el  carácter  de  los  dos  corazones  que  apro- 
xima. 

La  pobre  hija  adoptiva  de  los  bordadores  se  enamora  del 
último  de  los  Hautecoeur,  fruto  del  breve  cuanto  desgracia- 
do matrimonio  del  Prelado  que  gobierna  entonces  la  dióce- 
sis de  Beaumont.  Opónese  éste  al  enlace  de  los  dos  aman- 
tes, hasta  que  las  contrariedades  ponen  en  peligro  la  vida 
de  la  muchacha;  y  cuando,  creyéndola  próxima  á  su  muer- 
te, quiere  administrarla  por  sí  mismo  el  Viático,  recuerda 
las  tradiciones  de  aquel  antepasado  suyo  que  curaba  la  pes- 
te, y  lleno  de  fe  en  la  clemencia  divina,  la  besa  en  la  frente, 
pronunciando  en  el  sentido  de  perdón  y  benevolencia  las 
palabras  sacramentales  "Si  Dios  quiere,  quiero  yo„. 

Vuelve  el  color  á  las  mejillas  de  la  enferma;  anímase  el 
espíritu,  próximo  á  divorciarse  del  cuerpo;  adquieren  los 
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miembros  temporal  fuerza;  recobra  la  salud  y  la  alegría  la 
ideal  amante  del  noble  joven,  y  se  prepara  todo  para  el  an- 
siado enlace,  con  gran  regocijo  de  las  buenas  gentes  de  la 
población,  que  llaman  á  las  dichosas  bodas  las  bodas  del 
milagro.  La  encantadora  Angélica  siente  entonces  goce 
celestial,  derramando  á  manos  llenas  entre  los  pobres  el  di- 
nero entregado  para  su  dote. 

Llega  el  día  solemne:  bendice  el  sacerdote  á  los  dos  no- 
vios; salen  los  ya  esposos  de  la  Catedral,  radiantes  de  fe- 
licidad, y,  al  recibir  Angélica  en  las  gradas  del  templo  el 
primer  beso  de  su  adorado  Feliciano,  se  cumple  también  en 
ella  la  otra  tradición  de  los  Hautecoeur,  la  de  las  muertas 
bienaventuradas,  y  queda  exánime,  rica  de  pureza,  en  los 
brazos  de  aquel  á  quien  había  entregado  en  el  mundo  los 
cariños  de  su  alma,  que  era  lo  que  podía  entregar  una  figu- 
ra tan  ideal. 

¡Qué  contraste  tan  extraño  entre  este  libro  y  los  demás 
libros  de  Zola!  ¡Qué  singulares  paralelos  puede  establecer- 
se entre  Nana,  Gervasia  Lantier,  la  Baronesa  Sandorff,  la 
esposa  del  Gerente  déla  mina  enGíT^/ma/,  y  tantas  otras..., 
colocadas  frente  á  frente  de  la  señora  de  Hubert  y  su  hija 
adoptiva!  ¡Qué  comparaciones  de  figuras  con  figuras  y  sen- 
timientos con  sentimientos!;  y,  sin  embargo,  el  autor  ha  de- 
clarado que,  al  redactar  El  Ensueño,  no  había  tenido  pre- 
tensión alguna  de  escribir  una  novela  idealista  que  contras- 
tase con  los  extremados  y  crudos  realismos ;  recogía  ese 
como  uno  de  tantos  elementos  necesarios  al  plan  de  su  obra; 
y  si  su  carácter  era  distinto,  se  debía  á  resultar  así  de  la 
fría  observación,  y  á  ser  también  diferente  el  medio  en  que 
se  movían  los  personajes. 

Acentuando  más  el  estudio  de  semejanzas  y  diferencias 
entre  esta  creación  y  las  demás  creaciones,  se  advierte  que 
sólo  á  los  que  han  vivido  llenos  de  pensamientos  piadosos, 
aislados  del  medio  social  y  político  creado  bajo  el  segundo 
Imperio,  acariciadores  de  los  sueños  del  pasado  y  dormidos 
para  el  presente  á  la  sombra  de  una  vetusta  Catedral,  les 
ha  sido  posible  conservarse  puros  y  honrados,  libres  del 
barro  que  salpica  las  demás  familias  descritas  en  otras  no- 
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velas.  La  atmósfera  constituida  por  las  creencias  y  los  sen- 
timientos religiosos  es  tal ,  que  no  sólo  preserva  del  conta- 
gio á  los  que  la  respiraron  desde  el  primer  momento  de  su 
vida,  sino  que  extiende  también  su  benéfica  influencia  edu- 
cadora á  los  que  á  ella  llegan,  por  muy  malsanos  que  sean 
los  lugares  de  procedencia. 

En  la  larga  serie  de  los  tomos  que  forman  los  Rougon- 
Macquart,  y  en  los  otros  muchos  libros  publicados  además 
de  esta  serie,  no  pinta  el  autor  medio  social  más  puro  que 
el  católico  del  Ensueño,  donde  las  mujeres  no  anden  por  el 
arroyo,  ni  exista  más  tranquila  felicidad ,  ni  mejoren  en  ma- 
yor grado  las  condiciones  de  los  individuos  en  él  nutridos. 

No  somos  nosotros  los  que  afirmamos  esta  consecuencia 
del  paralelo  entre  tan  numerosas  novelas:  lo  declara  así  el 
más  autorizado  representante  del  naturalismo  literario. 


Enrique  ^errano  J^atigati. 
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La  Antropología  moderna  ^^^ 


o  que  anteriormente  queda  consignado  en  elogio 
de  Gaudr}'^  no  significa  que  aceptamos  sus  doctri- 
nas y  principios.  Siempre  amantes  de  la  verdad, 
separamos  de  ella  las  apariencias  engañosas,  y,  reconocien- 
do los  justos  méritos  del  sabio,  como  lo  hicimos  en  las  per- 
sonas de  Quatrefages,  Berthelot,  Richet  y  Perrier,  no  pode- 
mos admitir  en  las  ciencias  experimentales  cierto  género 
de  proposiciones  no  demostradas,  aunque  se  den  comocier- 
tas.  La  obra  de  Gaudry  es  de  interés  muy  grande;  y  quien 
haya  recorrido  aquellas  páginas  tan  atractivas  y  amenas, 
tan  sólidamente  científicas  en  lo  concerniente  á  los  hechos 
puestos  de  relieve  por  las  figuras  del  lenguaje,  y  de  cuan- 
do en  cuando  por  las  galas  de  la  poesía,  creerá  con  nos- 
otros que  es  uno  de  los  monumentos  más  bellos  de  la  cien- 
cia en  el  siglo  xix  que  han  de  admirar  y  aplaudir  las  futu- 
ras generaciones. 

Mas  si  los  hechos  son  ciertos,  las  interpretaciones  dejan 
mucho  que  desear,  y  tal  vez  por  esta  razón  el  gran  paleon- 
tólogo debió  dar  á  su  obra  el  título  de  "  ensayo  „,  que  bajo 


1,1)    Véase  la  pág.  4. 
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Otros  respectos  no  merece,  porque  es  tan  perfecta  como 
cabe  en  el  actual  estado  de  la  Paleontología.  En  este  último 
sentido  debe  ser  consultada  y  alabada  por  todos  los  que  co- 
nozcan ó  adivinen  la  suma  de  trabajos,  los  esfuerzos  de  ob- 
servación y  talento  que  son  indispensables  para  ensanchar 
los  horizontes  de  una  ciencia  cualquiera. 

Al  hacer  el  análisis  de  la  obra  de  Gaudry  no  es  suficien- 
te elevarse  á  consideraciones  filosóficas  vagas  y  generales, 
que,  dado  el  ambiente  que  se  respira  en  el  círculo  de  estos 
estudios,  no  conducen  á  ningún  resultado  positivo:  es  ne- 
cesario descender  al  detalle  y  recoger  datos  numerosos 
y  usar  términos  técnicos,  si  el  escritor  quiere  ponerse  al 
abrigo  de  las  críticas  darwinistas,  que  emplean  como  ningu- 
na otra  la  síntesis  y  la  hipótesis,  olvidándose  con  frecuen- 
cia de  los  hechos,  pero  que  no  consienten  la  imitación  de  su 
conducta.  Con  perdón,  pues,  de  nuestros  lectores  hemos  de 
ir  en  el  presente  artículo  al  terreno  adonde  se  nos  llama, 
para  exponer  con  claridad  y  precisión  los  motivos  raciona- 
les que  nos  impiden  creer  en  el  "argumento  paleontológico„ 
puesto  en  las  nubes  por  todas  las  escuelas  transformistas. 
Como  nadie  le  ha  presentado  con  más  fuerza  que  Alberto 
Gaudry,  claro  es  que,  contestando  á  éste,  respondemos  á 
todos  los  partidarios  de  la  evolución. 

Sin  tener  en  cuenta  que  la  obra  de  Gaudry  nada  enseña 
acerca  de  las  causas  que  pudieron  determinar  el  origen  de 
los  seres  vivos  (1),  parécenos  imperfecta  en  su  vasto  con- 
junto y  en  sus  minuciosos  detalles.  Leyendo  detenidamente 
los  precitados  volúmenes,  viene  á  la  memoria  el  "Origen  de 
las  especies  „,  y  se  adquiere  la  persuasión  de  que  aquellas 


(1)  Ya  indicamos  que  Gaudry  no  es  darwinista  en  el  sentido  pro- 
pio de  esta  palabra.  Sin  contar  con  que  niega  en  absoluto  la  "lucha 
por  la  existencia,,,  dice  que  la  doctrina  de  la  evolución  no  debe  con- 
fundirse con  el  darwinismo,  pues  aquélla  se  limita  á  hacer  constar  los 
c:i  mbios  y  transformaciones  sucesivas  de  los  seres  vivientes,  y  el  dar- 
winismo quiere  investigar  ó  investiga  los  procedimientos  y  las  cau- 
sas de  tales  transformaciones.  Puede  leerse  esta  especie  de  protesta 
en  su  libro  titulado  Les  Ancétyes  ríe  nos  animaux  dans  les  lemps 
gcologiques.  París,  Bailliére,  1888,  págs.  17  y  30. 
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hermosas  páginas,  llenas  de  tantas  observaciones  críticas, 
ingeniosas  y  oportunas  en  sus  comentarios,  concernientes 
á  los  fósiles,  no  se  han  escrito  para  convencer  á  nadie,  como 
lo  demuestra  el  uso  frecuente  de  las  palabras  "quizá„,  "es 
probable^,  "pudo  suceder„,  que  da  á  conocer  la  incertidum- 
bre  de  las  conclusiones  á  que  se  aplican. 

Como  compendio  de  los  reparos  que  pueden  oponerse  á 
los  cuatro  volúmenes  de  la  obra  de  Gaudry,  diremos  que 
la  aparición  repentina  de  muchos  grupos  de  animales  en  las 
capas  terrestres,  y  la  absoluta  carencia  de  variaciones  en 
otros;  el  uso  exclusivo  de  los  esqueletos  para  confirmar  ta- 
les variaciones  deseadas,  y  aun  el  forzar  ó  violentar  su 
figura  por  encajarlos  en  el  molde  del  sistema;  el  olvido  ó  la 
confusión  frecuente  de  la  filiación  con  la  semejanza,  y  las 
innumerables  lagunas  vacías  que  los  descubrimientos  mo- 
dernos no  pueden  llenar...  todo  esto,  y  más  que  sería  fácil 
añadir,  y  lo  verá  el  prudente  lector,  en  nada  favorece  al 
"argumento  paleontológico„.  Y  no  se  diga  que  toda  doctrina 
nueva  halla  en  el  camino  que  pretende  recorrer  sus  natura- 
les dificultades;  porque  aquí  son  de  tal  calibre,  que  vienen  á 
destruir,  apoyadas  en  los  hechos  irrecusables  de  la  ciencia 
experimental,  interpretados  por  la  luz  de  un  racional,  los 
fundamentos,  los  principios  de  la  teoría  paleontológico-evo- 
lutiva.  Más  aún:  fijando  la  consideración,  no  en  el  estado 
presente,  sino  en  el  futuro,  de  los  conocimientos  humanos 
acerca  de  los  fósiles,  cuando  se  revelen  los  grandes  miste- 
rios que  cubren  la  Paleontología,  y  se  llenen  las  innumera- 
bles lagunas  que  ofrece  en  todas  direcciones;  cuando  se 
vea  escrita  como  en  inmenso  panorama  la  historia  total  de 
los  seres  vivos  que  fueron;  entonces,  el  filósofo  que  sepa 
hacer  aplicación  de  la  lógica  inflexible,  hoy  tan  olvidada, 
al  estudio  de  la  Naturaleza,  contemplará  la  "ley  de  conti- 
nuidad„,  no  la  de  "filiación„,  como  quieren  las  escuelas 
transformistas,  que  admiran  en  la  obra  de  Gaudry  la  plena 
confirmación  de  su  credo. 

Ya  anunciamos  que  Darwin  sintió  el  peso  enorme  de  al- 
guna de  las  dificultades  arriba  propuestas,  cuando  dijo:  "si 
ciertas  especies  numerosas,  ó  ciertos  grupos  enteros,  del 
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mismo  género  ó  familia,  hubiesen  aparecido  repentinamen- 
te y  á  la  vez,  como  quieren  Agassiz,  Pictet  y  Sedgwichk... 
este  hecho  sería  fatal  para  la  evolución „  (1).  Y  efectiva- 
mente ,  la  vida ,  tal  como  la  Paleontología  nos  la  revela  hoy, 
tomó  posesión  de  la  Tierra,  no  paso  á  paso  y  por  lenta 
transformación,  como  la  oruga  para  convertirse  en  crisá- 
lida y  mariposa,  sino  por  asalto  y  de  lleno,  de  una  manera 
súbita.  Cuando  se  compara  la  pobreza  de  los  estratos  pre- 
cámbricos  con  la  riqueza  inagotable  de  la  fauna  cámbrica 
ó  primordial,  donde  se  ven,  no  sólo  numerosísimos  trilobi- 
tes  y  otros  crustáceos  de  órdenes  diferentes,  sino  braquió- 
podos,  hidrozoarios  y  medusas;  cuando  se  contemplan  en 
el  silúrico  medio  los  restos  de  peces  ganoídeos,  y  en  el  su- 
perior los  de  un  escorpiónido,  de  pólipos  crinoídeos,  y  los 
variadísimos  de  lamelibranquios ,  y  particularmente  los  de 
gigantes  cefalópodos  (alguno  de  los  cuales  tenía  dos  metros 
de  longitud),  cuyas  especies  conocidas  pasan  de  mil  y  seis- 
cientas, de  perfecto  y  maravilloso  organismo...  el  ánimo 
imparcial  se  inclina  á  creer  que  la  profecía  de  Darwin  está 
cumplida.  No  condenamos  en  Gaudry  (2)  ni  en  los  demás 
paleontólogos  modernos,  partidarios  de  la  evolución,  las 
esperanzas  de  encontrar  en  los  terrenos  anteriores  al  cám- 
brico formas  de  más  sencilla  estructura  que  la  que  osten- 
tan los  precitados  fósiles;  pero  mientras  tales  esperanzas, 
cada  día  más  ardientes,  no  se  realicen,  la  doctrina  de  la 
evolución  veráse  ahogada  con  mano  de  hierro  en  las  puer- 
tas mismas  de  la  vida. 

Y  es  de  notar  que  esas  apariciones  bruscas,  esa  repenti- 
na manifestación  de  existencias  aisladas,  esa  incomunica- 
ción absoluta  de  especies  cuyos  progenitores  ni  se  conocen 
ni  se  adivinan  fácilmente,  porque  están  envueltas  en  las  som- 
bras del  misterio,  como  la  de  los  llamados  "tipos  aberran- 
tes „,  repítense  con  frecuencia  en  el  catálogo  ó  historia  de 
los  fósiles.  Así,  entre  innumerables  ejemplos  que  pudiéra- 
mos citar,  nadie  ha  explicado  hasta  ahora  las  huellas  de  in- 


(1)  Origen  de  las  especies,  cap.  X. 

(2)  Les  Ancétres,  etc.,  pág.  288. 
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sectos  neurópteros,  y  aun  de  miriápodos,  en  el  terreno  devó- 
nico ;  ni  la  existencia  de  los  laberintodontos  y  de  las  plantas 
fanerógamas  gymnospermas  perfectísimas  (según  el  testi- 
monio irrecusable  de  M.  Grand'Eury)  en  el  carbonífero;  ni 
la  de  los  dinosaurios  y  primeras  tortugas  en  el  triásico,  ni 
menos  la  de  algunos  otros  reptiles  en  el  pérmico;  ni  la  de 
los  mamíferos  marsupiales,  ni  la  de  los  coleópteros  é  hime- 
nópteros  en  el  liásico ;  ni  la  del  célebre  Avchceopterys  en  el 
supra-jurásico;  ni  la  de  los  reptiles  secundarios;  ni  la  de 
otra  multitud  de  mamíferos  en  las  épocas  terciarias  y  cua- 
ternarias (1).  Y  así  sucesivamente  podíamos  ir  contando  una 
por  uno  los  eslabones  de  la  cadena  de  la  vida,  viéndolos  á 
cada  momento  dispersos  ó  rotos,  sin  que  nadie  hasta  hoy 
haya  sabido  engarzarlos  científicamente,  y  quizá  no  se  lle- 
gue á  saber  nunca,  pese  al  orgullo  y  atrevimiento  de  ciertos 
entendimientos  (excluímos  de  esta  calificación  el  grande  de 
Alberto  Gaudry)  nacidos  para  andar  eternamente  por  las 
ramas  é  incapaces  de  penetrar  en  el  fondo  de  las  cuestiones. 
Otra  de  las  dificultades  invencibles  que  se  oponen  á  l;i 
doctrina  de  la  evolución  y  no  pueden  allanar  todos  los  pro- 
cedimientos ingeniosos  que  excogitó  Darwin  en  su  Origen 
de  las  especies,  resulta  del  examen  comparativo  de  los  ani- 
males que  viven  hoy  con  los  de  las  épocas  geológicas.  Si 
fuese  verdad,  como  quiérela  teoría  evolutiva,  que  el  mundo 
orgánico  es  así  como  una  suerte  de  embriogenia  inmensa 
que  se  ha  ido  desarrollando  á  través  de  las  edades,  claro 
está  que  no  se  comprenden  ni  las  apariciones  instantáneas 
ni  el  estacionamiento  "  específico  „  de  los  seres  vivientes  de 
hoy  y  de  ayer.  Si  la  Zoología  y  la  Botánica  modernas  pro- 


(1)  El  mono  de  Saint-Gaudens,  el  Dinotherium,  los  Mastodontes 
miocenos,  el  Macrotherium,  el  Phacochoerus,  el  Hipopótamo,  el  Si- 
vatherium,  el  Helladotherium,  el  Paloplotherium  de  Coucy,  el  Co- 
ryphodon,  el  Hyracotherium,  e\  Palctottictis,  etc.,  etc.,  son  géneros 
de  mamíferos  que  no  tienen  los  caracteres  de  ningún  animal  Á  ellos 
anterior.  Además  se  desconoce  el  enlace  de  los  Quitrópteros,  Des- 
dentados, Cetáceos,  etc.,  etc.,  y  en  todas  las  épocas  y  clases  hay, 
dice  el  mismo  Gaudry,  innumerables  vacíos,  seres  orgánicos  cuyos 
padres  no  se  conocen.  Véase  Les  Aticétres,  etc.,  pág.  162;  Mainmi- 
féres  teríiaires,  págs.  191  á  194,  y  Fosstles  secondaires,  pág.  187. 
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claman,  como  lo  hemos  demostrado,  la  fijeza  constante  de 
las  especies,  de  los  géneros,  de  las  familias,  órdenes,  clases 
y  tipos  de  los  actuales  reinos  animal  y  vegetal,  la  Paleon- 
tología nos  declara  que  sucedió  otro  tanto  en  los  fósiles.  No 
puede  negarse  que,  al  fundar  Cuvier  esta  última  ciencia, 
atendió  á  las  especies  particulares  de  cada  época,  es  decir, 
á  las  diferencias  observadas  en  los  esqueletos  prehistóri- 
cos. Pero  los  paleontólogos  del  día,  que  no  siguen  el  méto- 
do primitivo  de  Cuvier,  y  buscan  y  admiran  en  los  animales 
y  vegetales  antiguos  de  la  corteza  terrestre  las  semejanzas, 
las  formas  análogas  ó  representantes  de  la  época  actual, 
procurando  hacernos  ver  el  enlace  genésico  de  éstas  con 
aquéllas,  inconscientemente  nos  proporcionan  el  testimonio 
de  que  muchas  de  las  especies  no  han  variado  nada,  y  otras 
poquísimo.  Así,  v.  gr.,  en  las  épocas  terciarias  y  cuaterna- 
rias se  encuentra  multitud  de  mamíferos  que  apenas  se  dis- 
tinguen de  las  especies  actuales  (1):  en  las  secundarias  se 
contemplan  crinoídeos,  estrellas  y  erizos  de  mar,  casi  todos 
los  crustáceos  y  radiolarios  de  hoy;  y  en  las  épocas  prima- 
rias los  foraminíferos,  y  particularmente  los  pólipos,  que 
construían  arrecifes,  como  los  construyen  los  del  tiempo 
presente  (2).  Si  la  evolución  ha  ido  tejiendo  su  tela  por  lentas 
transformaciones  de  los  organismos,  ¿cómo  se  explica  que 
se  encuentren  millares  de  éstos  sin  transformarse  ni  variar 
en  épocas  de  inconmensurable  duración?  No  es  satisfactoria 
la  respuesta  de  Gaudry  que  quiere  establecer  una  ley  gene- 
ral cuando  dice:  "los  organismos  de  más  complicada  estruc- 
tura sufren  más  cambios  que  los  sencillos  „  (3);  pues  aunque 
la  ley  sea  cierta,  hay  que  convenir  en  que  los  citados  ejem- 
plos no  abrazan  únicamente  los  fósiles  de  animales  inferio- 


(1)  Hienas,  civetas,  gatos  (género  aislado  también),  elefantes,  ri- 
nocerontes, tapiros,  cerdos,  ciervos,  gacelas,  delfines...;  tortugas  te- 
rrestres, ihnidoSj  chélidros,  Trionyx,  Chelonios ,  cocodrilos,  gavia- 
Íes,  lagartijas,  etc.,  etc.  Véase  Mammiféres  tertiaires,  pág.  244,  y 
Les  AncStres,  pág.  153. 

(2)  Les  AucStres,  pág.  "bÜ.—Fossiles  primaires,  págs.  78  y  211.— 
Fossiles  secondaires,  págs.  32,  51,  71,  187,  2ó0,  296  y  298. 

(3)  Les  Anct'treSj  pág.  59. 


340  LA   ANTROPOLOGÍA   MODERNA 

res,  sino  también  los  de  organización  elevada.  Además,  pa- 
récenos  que  incurre  en  contradicción  manifiesta,  pues  para 
demostrar  las  variaciones  acude  á  la  mutabilidad  de  for- 
mas muy  simples  (1). 

Por  tanto,  sólo  queda  á  los  transformistas  el  recurso  de 
invertir  el  argumento  contra  los  partidarios  de  la  inmuta- 
bilidad de  la  especie,  de  la  siguiente  manera:  si  es  lógico 
negar  la  teoría  de  la  evolución  en  virtud  de  la  constancia 
específica  de  muchos  grupos  de  animales,  lógico  será  tam- 
bién el  afirmar  la  mutabilidad  por  el  hecho  de  las  variacio- 
nes de  otros.  Tales  variaciones  son  bien  notorias  en  casi 
todos  los  fósiles  de  las  capas  terrestres,  en  los  tránsitos  es- 
tablecidos de  especie  á  especie,  de  género  á  género,  de  fa- 
milia á  familia,  y  aun  de  orden  á  orden,  que  indican  el  co- 
mún origen  de  gran  número  de  los  mismos  y  su  clara  des- 
cendencia. Los  placentarios  descienden  de  los  marsupiales; 
los  animales  australianos  de  hoy  proceden  de  los  austra- 
lianos de  ayer;  los  tapíridos  y  rinocéridos  tuvieron  lazos  de 
parentesco  evidente;  los  rumiantes  quizá  desciendan  de  los 
paquidermos  paridigitados,  así  como  de  los  imparidigitados 
proceden  los  solípedos.  Entre  los  géneros  de  los  braquiópo- 
dos,  los  esqueletos  establecen  relaciones  íntimas  y  tránsitos 
no  obscuros:  los  ascendientes  de  los  merostomas  pudieran 
tener  parentesco  con  los  trilobites,  y  sus  descendientes  con 
los  arácnidos :  las  gradaciones  en  las  conchas  de  Sphceruli- 
tes,  puestas  en  luz  por  M.  Douville,  y  los  ejemplares  de 
nautílidos,  prueban  la  filiación:  los  peces  teleósteos  conti- 
núan la  existencia  de  los  peces  ganoídeos...  y  así  se  contem- 
plan en  la  Paleontología  numerosos  indicios,  no  solamente 
de  variaciones,  sino  de  encadenamientos  de  especies,  de 
géneros,  de  familias  y  de  órdenes  en  una  misma  clase. 

Conviene  advertir,  antes  de  allanar  esta  dificultad,  que 
no  hemos  citado  todos  los  ejemplos  aducidos  por  los  trans- 
formistas, sino  los  que  parecen  menos  improbables ;  no  aque- 
llas formas  transitorias  de  las  que  dice  el  mismo  Gaudry 
que  suministran  en  favor  de  la  teoría  evolutiva  "argumen- 


(1)    Mammiféyes  secondaires,  págs.  21  y  120. 
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tos  bastante  débiles  „  (1).  Para  nosotros  lo  son  todos.  Y  no 
es  que  neguemos  las  diferencias  ni  las  semejanzas  entre  los 
animales  de  ayer  y  de  hoy,  entre  las  especies  de  un  mismo 
género,  entre  los  géneros  de  una  familia,  entre  las  familias 
de  un  orden  y  entre  los  órdenes  de  una  clase;  no.  Lo  que 
exigimos  para  admitir  la  doctrina  como  cierta  es  la  prueba 
científica,  experimental,  de  que  tales  diferencias  y  semejan- 
zas proceden  de  transformaciones  radicales,  aunque  en  el 
principio  fueran  insensibles.  Mientras  esto  no  se  demuestre 
sin  dejar  lugar  á  la  duda,  todas  las  proposiciones  arriba  enun- 
ciadas no  convencen  á  nadie  y  sólo  indican  que  se  conoce 
mejor  la  ley  de  continuidad  en  la  escala  zoológica. 

Ahora  bien:  ¿ha  conseguido  ese  fin  Alberto  Gaudry  ó 
algún  otro  de  los  paleontólogos  modernos  que  establecen  en 
sus  obras  cuadros  numerosos,  más  bien  fruto  de  cálculos 
sistemáticos  que  expresión  viva  de  la  realidad?  Examinando 
imparcialmente  los  procedimientos  que  emplean,  y  dando  al 
olvido  el  círculo  vicioso  en  que  incurren  suponiendo  demos- 
trado lo  que  necesita  demostrarse,  á  saber,  la  transforma- 
ción de  los  organismos,  hay  otras  razones  de  gran  poder 
contra  la  evolución  paleontológica,  contenidas  algunas  en 
la  obra  de  Gaudry,  y  que  manifestaremos  en  el  artículo  si- 
guiente. 


(1)    Les  Ancétres...,  pág.  163. 

fn.   ^ACARÍAS  /Sartínez, 

AgustiniaDO. 
{Continuará.} 
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(breves  apuntes  para  su  historia  en  el  siglo  xix) 


PERÚ 


¡A  independencia  del  antiguo  Virreinato  de  este  nom- 
bre, solicitada  en  un  principio  con  harto  menos  fer- 
vor que  la  de  otras  colonias  españolas;  favorecida 
por  el  espíritu  sedicioso  que  penetró  en  el  ejército  realista, 
y  del  que  fué  demostración  escandalosa  el  motín  de  Azna- 
puquio  contra  el  Virrey  Pezuela ;  y  obtenida,  finalmente,  por 
la  intervención  del  argentino  San  Martín  y  el  venezolano 
Bolívar,  no  sirvió  para  inaugurar  una  era  de  prosperidad 
en  la  República  peruana ;  antes  bien ,  con  las  desmembra- 
ciones territoriales  y  las  discordias  intestinas ,  se  preparó  el 
eclipse  de  la  supremacía  política  é  intelectual  que  hasta  en- 
tonces había  ejercido  Lima  sobre  toda  la  América  del  Sur. 
Durante  los  últimos  años  del  período  colonial  estaba  ya 
considerablemente  mermado  en  el  Perú  el  esplendor  literario 
de  otros  tiempos,  porque,  así  el  poeta  de  los  yaravíes,  Don 
Mariano  Melgar,  que  murió  trágica  y  prematuramente  en 


íl)    Véase  la  pág.  491  del  vol.  ixxvii. 
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la  guerra  separatista,  como  el  mediocre  traductor  de  los 
Salmos,  D.  José  Manuel  Valdés,  distan  infinito  del  autor  de 
La  Cristiada;  pero  hubo  allí,  por  otro  lado,  desde  fines  del 
siglo  XVIII ,  un  renacimiento  científico  comparable  con  el  de 
Nueva  Granada.  Después  de  la  emancipación  pasaron  por  la 
ciudad  del  Rimac  tres  españoles  que,  con  su  ejemplo  ó  sus 
enseñanzas,  formaron  el  gusto  de  la  juventud  aficionada  á 
las  musas:  D.  José  Joaquín  de  Mora,  á  quien  se  debió  en 
gran  parte  la  fundación  del  Ateneo  del  Peni;  D.  Sebastián 
Lorente ,  Rector  del  Colegio  de  Guadalupe ,  y  luego  Decano 
de  la  Facultad  de  Letras  en  la  Universidad  de  San  Marcos; 
y  D.  Fernando  Velarde,  poeta  santanderino,  de  inmensa  re- 
putación en  toda  la  América  española,  á  quien  Ricardo  Pal- 
ma da  el  nombre  de  gran  capitán  de  la  Bohemia  limeña  (1). 
En  1828  llegó  también  á  la  capital  del  Perú,  donde  había 
nacido,  un  condiscípulo  de  Espronceda  y  Ventura  de  la 
Vega  en  el  célebre  Colegio  de  San  Mateo,  dirigido  en  Ma- 
drid por  D.  Alberto  Lista.  No  olvidó  nunca  D.  Felipe  Par- 
do y  Aliaga  (1806-1868)  la  doctrina  sólida,  aunque  severa 
en  demasía,  hasta  rayar  en  la  timidez,  que  aprendió  de 
su  esclarecido  Maestro;  y  en  medio  de  la  revolución  litera- 
ria de  que  fué  testigo,  y  que,  proclamando  la  libertad  en  el 
arte,  se  extendía  por  todas  las  naciones  cultas  á  la  sombra 
de  la  bandera  romántica,  él  no  perdió  su  fe  en  los  derroca- 
dos ídolos  clásicos.  A  vuelta  de  algunas  preocupaciones  que 
indebidamente  se  empeñaba  en  conservar,  y  que  con  justicia 
combatieron  los  partidarios  de  la  nueva  escuela,  manifestó 
en  todo  lo  demás  un  buen  sentido  admirable,  y  por  él  se  li- 
bró de  incurrir  en  las  extremosidades  y  ridiculeces  á  que 
rindieron  tributo  no  pocos  autores  de  aquel  tiempo,  así  en 
Europa  como  en  América.  Y  es  que  la  educación  recibida 
por  D.  Felipe  Pardo  harmonizaba  con  su  naturaleza  refle- 
xiva, ajena  á  los  entusiasmos  prematuros,  y  en  la  que  pre- 
ponderaron las  aptitudes  para  la  observación  atenta  de  la 


(1)  Poesías  de  Ricardo  Palma,  Lima,  1887,  pág.  11.  El  prólogo 
que  lleva  este  libro,  y  que  titula  su  aniov  La  Bohemia  limeña  de  1848 
d  1860:  Confidencias  literarias,  contiene  muy  curiosas  noticias,  que 
seguiré  utilizando  desde  ahora. 
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realidad  sobre  la  brillantez  de  la  fantasía.  Por  esa  causa  no- 
figuró  el  discípulo  de  Lista  en  los  bandos  políticos  más  exal- 
tados; antes  bien  llevaba  el  odio  á  las  ideas  revolucionarias 
y  á  la  demagogia  de  todos  matices ,  hasta  el  extremo  de  sim- 
patizar con  el  cesarismo  de  Napoleón  III,  y  con  la  dictadura 
de  cualquier  advenedizo  mantenedor  del  orden  social. 

Alguna  vez  ensayó  la  lírica  de  altos  vuelos ,  excitando  al 
cantor  de  Junín  á  que  añadiera  nuevos  lauros  á  su  corona 
de  poeta  y  maldijese  á  los  monstruos  feroces  que 

Con  vil  perfidia  y  negro  fanatismo 
Cometieron  el  torpe  sacrilegio 
De  hacer  correr  la  sangre  de  los  Incas, 
Mezclada  con  el  agua  del  Bautismo. 

Pero  la  cuerda  de  las  composiciones  más  conocidas  de 
Pardo  es  la  satírica  de  tono  familiar,  la  de  Iglesias,  Mora- 
tín  y  Bretón  de  los  Herreros,  aunque  no  simplemente  reto- 
zona ó  picaresca,  sino  con  visibles  dejos  de  intención  di- 
dáctica y  algo  trascendental.  En  el  soneto  El  Rey  Nuestro 
Señor  (donde  se  designa  con  este  nombre  al  pueblo  sobera- 
no), y  en  las  letrillas  sobre  temas  políticos,  se  ve  ante  todo- 
al  enemigo  acérrimo  de  la  anarquía  y  las  farsas  de  los  par- 
tidos, al  reaccionario  que  expone  indirectamente  su  pro- 
grama de  gobierno,  ridiculizando  los  de  tendencias  contra- 
rias á  las  que  él  defiende. 

Cultivó  también  Pardo  la  comedia  y  el  género  de  cos- 
tumbres. Tres  son  las  piezas  que  dio  al  teatro,  las  tres  ajus- 
tadas á  los  cánones  del  clasicismo,  tal  como  se  entendía  en 
el  siglo  XVIII,  fieles  á  la  enseña  del  Castigat  ridendo  mores, 
y  acomodadas  al  gusto  de  la  sociedad  para  que  fueron  es- 
critas. 

Quizá  no  era  inferior  en  dotes  naturales  á  D.  Felipe  Par- 
do su  hermano  D.  José  (1820-1873),  que  como  él  se  educó 
en  España,  y  de  quien  sólo  se  citan  algunas  composiciones, 
improvisadas  ó  dispersas  en  varios  periódicos,  pero  tan  in- 
geniosas y  correctas,  de  versificación  tan  fácil  y  galana, 
que  da  lástima  ver  derrochados  en  ellas  verdaderos  primo- 
res de  ejecución,  dignos  de  asuntos  menos  fútiles  y  más  de- 
corosos. La  oda  A  la  independencia  de  América  ofrece 
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bastantes  desigualdades,  y,  en  conjunto,  no  pasa  de  la  me- 
dianía. 

Entre  los  poetas  peruanos  anteriores  al  romanticismo  y 
extraños  al  influjo  de  la  nueva  dirección  literaria  debe  men- 
cionarse á  D.  Manuel  Ascensio  Segura  (1805-1871),  á  quien 
llaman  sus  compatriotas  émulo  de  Bretón  de  los  Herre- 
ros (1),  y  que,  si  no  merece  tan  honroso  dictado,  poseía  in- 
dudablemente un  gran  instinto  cómico,  que  no  cuidó  de  per- 
feccionar con  el  estudio.  Sin  embargo,  desde  su  primer  obra 
dramática,  El  sargento  Canuto,  representada  en  1839,  hasta 
El  resignado,  Nadie  me  la  pega  (1855),  y  Ña  Catita  (1856), 
progresó  extraordinariamente  el  autor,  así  en  la  pintura  de 
los  caracteres  como  en  el  esmero  de  la  forma,  sin  perder 
nada  en  la  espontaneidad  y  el  chiste  de  sus  geniales  ocu- 
rrencias. La  índole  de  los  argumentos  que  solía  elegir,  y  el 
modo  de  presentarlos,  dan  al  teatro  de  Segura  bastante  se- 
mejanza con  las  piezas  del  que  apellidan  ahora  en  España 
género  chico,  salvas  las  diferencias  naturales  de  tiempo  y 
de  lugar.  * 

De  1848  en  adelante  se  organizó  un  grupo  literario  de  jó- 
venes que  hacían  alarde  de  imitar  en  las  costumbres  y  en  las 
ideas  á  los  románticos  franceses  y  españoles,  y  que,  ena- 
morados de  Lamartine  ó  Víctor  Hugo,  de  Espronceda,  Zo- 
rrilla, Arólas  ó  Enrique  Gil,  según  las  inclinaciones  y  pre- 
ferencias de  cada  uno,  convenían  en  el  propósito  de  lle- 
var á  su  patria  el  espíritu  de  una  escuela  decadente  y?í  por 
entonces  en  Europa.  Todos  ellos  veneraban,  como  á  un 
oráculo,  al  poeta  santanderino  Fernando  Velarde,  cuyos 
versos  aprendían  de  coro,  sin  distinguir  entre  sus  aciertos  y 
sus  genialidades  indefendibles,  considerando  éstas  y  aqué- 
llos como  prodigios  de  inspiración.  La  atmósfera  moral 
que  respiraron  los  bohemios  de  Lima,  y  en  que  se  mezclaba 
la  influencia  de  sus  lecturas  idealistas  con  los  atrevimien- 
tos picarescos  de  la  tertulia  familiar,  trascendió  á  las  pro- 
ducciones del  gremio,  entre  las  que  alternaban  las  cantigas 


(1)    Émulo,  añade  Ricardo  Palma,  hasta  en  lo  físico,  pues  también 
tenía  el  mismo  defecto  de  la  vista  que  el  autor  de  Marcela. 
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sentimentales  y  los  dramas  terroríficos  con  las  sátiras  en 
prosa  y  verso  que  aparecían  semanalmente  en  el  periódico 
El  Diablo.  I.os  escritores  respetables  por  su  edad  y  sus 
méritos,  como  D.  Felipe  Pardo,  y  el  público  en  general, 
alentaron  á  aquella  juventud,  que  tuvo  además  la  fortuna  de 
encontrar  un  Mecenas  bondadosísimo  en  la  persona  de  Don 
Miguel  del  Carpió,  Ministro  amigo  de  las  letras,  y  pródigo 
dispensador  de  credenciales. 

Conocidas  las  tendencias  y  aspiraciones  de  la  agrupa- 
ción romántica  del  Perú,  no  es  preciso  insistir  mucho  en 
las  prendas  individuales  de  los  ingenios  que  la  componían, 
faltos,  en  su  mayor  parte,  de  iniciativa  propia,  y  en  cuyos 
cantos  se  advierte  el  eco  de  la  moderna  poesía  española, 
unas  veces  con  discretas  modificaciones ,  otras  desfigurado 
sin  habilidad. 

Así,  respecto  de  Clemente  Althaus  (1835-1876),  cuesta 
gran  trabajo  reconocer  que  hubiese  en  su  lira  notas  que  pa- 
recen de  la  lira  del  inmortal  Quintana,  como  dice  con 
amistoso  apasionamiento  el  Sr.  Palma,  ni  que  el  amanerado 
estilo  y  la  dicción  tortuosa  de  las  composiciones  Á una  es- 
pada, A  Colón,  A  Magdalena ,  Safo  d  Faon,  etc.,  ostenten 
el  carácter  del  verdadero  clasicismo.  La  oda  .4  CoWn^  por 
ejemplo,  comienza  con  la  premiosa  languidez  que  se  verá 
por  estos  versos: 

Descubridor  de  un  mundo  y  adivino, 
¡Quién  á mi  pobre  lira  cuerdas  nuevas 
Añadiera,  ó  del  lírico  de  Tebas 
Diera  ámis  manos  el  laúd  divino, 
Ó  de  aquel  por  quien  osa 
La  palma  á  Tebas  disputar  Venosa, 
Para  poder  con  arte 
Digno  de  tu  grandeza,  celebrarte! 


Y  luego  habla  el  autor  del  alto  metro  de  aquel  divino 
par,  y  de  las  cortas  alas  de  su  infante  muñen  (sic),  con 
otras  frases  por  el  estilo,  que  suenan  á  retórica  de  la  peor 
especie. 

Manuel  Nicolás  Corpancho  (1830-1863)  fué  un  admira- 
dor entusiasta  de  Zorrilla ,  que  procuró  aprender  de  él  los 
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secretos  de  la  versificación  espontánea  y  numerosa,  y  que 
nos  ha  dejado  muestras  de  sus  aptitudes  para  los  distintos 
géneros  poéticos  en  el  volumen  de  sus  rimas  sueltas,  im- 
preso en  París  (1854),  en  el  poema  épico  Magallanes ,  y  en 
los  dos  dramas  El  Poeta  cruzado  y  El  Templario.  Tam- 
poco sobresalen  por  la  originalidad  Carlos  A.  Salaverry 
(1830-1891)  y  Luis  Benjamín  Cisneros,  que,  además  de  cul- 
tivar asiduamente  la  lírica,  dieron  al  teatro  no  pocas  obras 
estrenadas  con  buen  éxito,  sobre  todo  la  del  último  titu- 
lada Alfredo  el  sevillano. 

Manuel  Adolfo  García  (1829-1883)  adquirió  gran  renom- 
bre con  su  composición  Á Bolívar ,  en  la  que  hay,  á  no  du- 
darlo, cierto  vigoroso  empuje  de  combate  y  cierto  calor 
de  expresión,  algo  desvirtuados  por  la  falta  de  lima  y  de 
naturalidad.  El  pensamiento,  repetido  tantas  veces  por  los 
autores  americanos,  de  que  los  Andes  son  el  libro  donde 
mejor  están  consignadas  las  proezas  del  Libertador,  va 
aquí  acompañado  de  una  imagen  nueva  y  feliz,  á  pesar  de 
algún  defecto  de  lenguaje: 


Leo  allí  toda  tu  historia. 
Donde  dejaste  memoria 
De  que  tu  constancia  pudo 
Dejar  de  palmas  desnudo 
Todo  el  árbol  de  la  gloria. 


También  pertenecieron  á  la  Bohemia  de  Lima  Pedro 
Paz-Soldán  y  Unanue  (1839-1894),  que  usó  ordinariamente 
el  pseudónimo //ía;z  de  Arona,  aficionado  á  la  sátira  festi- 
va, y  á  quien  se  deben  algunas  versiones  de  los  clásicos  la- 
tinos, entre  ellas  la  del  primer  libro  de  las  Geórgicas;  Cons- 
tantino Carrasco  (1841-1877),  que  interpretó  en  versos  cas- 
tellanos el  drama  quichua  Ollantay;  Arnaldo  Márquez, 
cuya  misantropía  le  ha  hecho  desdeñar  la  gloria  literaria, 
y  que  casi  sólo  es  conocido  como  traductor  de  Shakespea- 
re ;  y  José  Antonio  Lavalle,  que,  consagrándose  desde  luego 
á  los  estudios  históricos ,  publicó  uno  muy  notable  acerca 
de  Don  Pablo  Olavide,  su  vida  y  sus  obras,  y  después 
otros  más  breves  [O'Higgins,  Antequera,  Valdés,  etc.),in- 
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sertos  en  la  Revista  de  Lima,  fundada  por  él  con  la  colabo- 
ración de  los  principales  escritores  del  Perú. 

A  todos  sus  colegas  aventajó  Ricardo  Palma,  no  preci- 
samente con  sus  obras  poéticas,  de  las  que  él  habla  con  se- 
veridad desdeñosa,  aunque  bien  merecen  el  fallo  absoluto- 
rio algunas  Armonías,  y  la  traducción  de  La  Conciencia, 
de  Víctor  Hugo ;  sino  con  las  Tradiciones  en  prosa,  donde 
ha  hecho  revivir,  por  mágica  evocación,  los  acontecimien- 
tos y  personajes  de  la  historia  de  su  patria  durante  la  época 
de  la  dominación  española  (1).  Si  no  asomaran  entre  líneas 
la  mueca  de  burla  y  el  escepticismo  volteriano  del  narra- 
dor, sería  cosa  de  tomarle  por  un  cronista  más,  que  se  con- 
tenta con  dar  forma  elegante  y  amena  á  las  noticias  reco- 
gidas en  los  polvorientos  infolios  de  las  bibliotecas  conven- 
tuales; y  aun  sabiendo  que  no  es  la  fidelidad  histórica  el 
distintivo  principal  de  las  Tradiciones  peruanas,  apenas 
cabe  establecer  en  ellas  la  línea  divisoria  entre  la  realidad 
y  la  ficción,  por  el  arte  ingeniosísimo  con  que  las  dos  apa- 
recen unidas.  Arzobispos  y  virreyes,  frailes  y  clérigos, 
monjas  y  beatas,  militares,  golillas,  mercaderes  y  gente 
menuda  de  comparsa;  casi  todos  los  personajes  de  diversa 
catadura  que  hace  desfilar  Palma  ante  los  ojos  del  lector, 
tienen  aspecto  de  irrefragable  autenticidad  arqueológica. 
La  gracia  retozona,  el  dejo  sabroso  y  la  castiza  estirpe  de 
estilo  y  lenguaje  vienen  á  reforzar  el  interés  de  los  cuadros, 
ya  de  suyo  muy  movidos  é  interesantes,  en  que  el  autor  ha 
sabido  formar  cierto  molde  nuevo  de  variedad  narrativa, 
suavizando  la  impresión  de  la  leyenda  romántica  con  el  do- 
naire epigramático  y  la  disimulada  ironía.  Lo  sensible  es 
que  el  uno  y  la  otra  recaen  á  veces  sobre  cosas  dignas  de 
respeto,  hasta  cuando  de  ellas  se  abusa,  y  que,  al  combatir 
las  preocupaciones  de  lo  pasado,  rinde  tributo  el  Sr.  Palma 
á  las  de  nuestros  días. 

No  ha  habido  en  el  Perú  una  generación  literaria  que 


(1)  La  casa  de  Montaner  y  Simón  ha  publicado  últimamente  una 
colección  selecta  de  las  Tradiciones  peruanas  en  tres  volúmenes. 
(Barcelona,  1893-1894.) 
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sucediese  á  la  del  romanticismo  y  continuara  su  obra  de 
progreso,  aunque  no  faltan  adeptos  de  otras  escuelas,  y  en 
particular  de  la  naturalista.  A  esta  última  parece  afiliada 
Mercedes  Cabello  de  Carbonera,  que  ha  escrito  novelas  so- 
ciales (Blanca  Sol,  Las  Consecuencias,  El  Conspirador)  y 
trabajos  de  crítica,  inspirándose  en  un  criterio  sistemática- 
mente irreligioso.  Clorinda  Matto  de  Turner,  ¡directora  de 
la  Revista  El  Pertí  Ilustrado,  imita  en  varias  de  sus  narra- 
ciones á  Ricardo  Palma,  y  es  [autora  del  drama  Hima-Su- 
mac,  episodio  de  los  tiempos  de  la  conquista.  Otra  literata, 
en  fin,  Teresa  González  de  Fanning,  se  ha  dado  á  conocer 
con  la  colección  de  Artículos,  Novelas  y  Discursos  titula- 
da Lucecitas  (Madrid,  1893),  que  lleva  un  prólogo  de  Emi- 
lia Pardo  Bazán  (1). 


(1)  No  permite  la  brevedad  de  este  estudio  hablar  en  sección  apar- 
te de  los  autores  de  Solivia,  entre  los  cuales  figuran  Ricardo  J.  Bus- 
tamante,  Daniel  Calvo,  Benjamín  Blanco  y  algunos  otros. 

^R.     ^RAMCISCO    JSlANCO    pARCÍA, 
Agustiniauo. 
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El  Corazón  de  María  y  el  Corazón  humano  ^^^ 

CAPÍTULO  VIII 

ODIO,    AVERSIÓN,    REPUGNANCIA,   ANTIPATÍA 


JA  contrariedad  que  existe  entre  ciertas  pasiones  pa- 
rece que  debiera  hacerlas  incompatibles  en  el  co- 
razón humano;  y  sin  embargo,  nada  más  común 
que  ver  fomentadas  y  desarrolladas  á  la  par  algunas  que 
suscitan  en  el  alma  movimientos  afectivos  opuestos.  El  amor 
no  mata  al  odio,  sino  que  lo  engendra;  un  afecto  profundo 
de  simpatía  va  acompañado  de  antipatías  y  repugnancias 
invencibles;  y  un  amor  exaltado  apenas  puede  concebirse, 
sin  que  á  su  favor  se  desarrollen  impulsos  de  aversión  y  de 
odio.  Hasta  puede  dudarse  que  exista  un  corazón  humano 
en  el  que  reine  el  amor  con  imperio  exclusivo  y  absoluto, 
sin  dejar  lugar  á  esas  otras  pasiones  afectivas  que,  contra- 
riándole  al  parecer,  son  en  realidad  manifestaciones  suyas. 
Estudiando  la  relación  que  guardan  entre  sí  el  odio  y  el 
amor,  viene  á  deducirse  que  se  necesitan,  que  se  comple- 
tan, que  se  dan  mutua  energía,  y  que,  guardando  cierto 
orden  de  prioridad  en  favor  del  amor,  hay  entre  ellos  un  en- 
lace constante  é  íntimo  de  efecto  á  causa.  El  odio,  no  obs- 


(1)    Véase  la  pág.  268. 
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tante  su  carácter  de  oposición,  es  un  efecto,  ó,  si  se  quiere, 
un  afecto  complementario  del  movimiento  emocional  repre- 
sentado en  el  amor. 

Y  no  se  crea  que  esta  concordia  extraña  entre  pasiones 
opuestas  nace  del  estado  anormal  y  vicioso  en  que  ahora  se 
halla  constituido  el  hombre.  En  primer  lugar,  el  amor  racio- 
nal es  también  engendrador  de  un  odio  legítimo,  y  nada  im- 
pide la  coexistencia  harmónica  de  ambos  afectos  en  el  alma 
más  pura  é  inocente.  Acostumbrados  á  formarnos  idea  del 
odio  por  las  manifestaciones  viciosas  con  que  casi  siempre 
aparece  en  el  hombre,  nos  cuesta  creer  que  pueda  ocultarse 
en  aquella  pasión  nada  loable.  No  considerándola  por  lo  que 
es  en  sí  misma,  como  afecto  y  exigencia  natural,  sino  por 
lo  que  es  ordinariamente  en  el  hombre  caído,  claro  es  que 
ha  de  parecemos  pasión  insanable,  pasión  esencialmente  vi- 
ciosa, que  manche  y  tuerza  el  corazón  en  que  se  anide.  Sin 
embargo,  cuando  sabemos  desentendernos  de  ese  falso  pre- 
juicio que  engendra  en  nuestra  mente  el  no  considerar  la  na- 
turaleza humana  más  que  por  medio  de  sus  miserias  y  debi- 
lidades; cuando  nos  elevamos  á  considerar  este  afecto  en  lo 
que  pudiera  ser,  y  aun  dichosamente  es  en  almas  escogidas, 
el  odio,  libre  de  su  forma  espúrea ,  se  nos  representa  con  to- 
dos los  caracteres  de  un  sentimiento  legítimo  y  racional.  No 
puede  negarse  que  el  distintivo  de  las  almas  justas  es  la  ca- 
ridad, el  amor,  y  que  la  mayor  desgracia  de  los  reprobos 
consiste  en  no  ser  capaces  de  amar,  en  estar  dominados  por 
un  odio  eterno  é  invencible ;  pero  así  como  el  odio  cruelí- 
simo del  alma  reprobada  es  efecto  de  un  amor  desenfrena- 
damente vicioso,  así  el  amor  de  los  justos  es  causa  eficací- 
sima de  un  odio  santo  á  todo  lo  que  se  halla  en  oposición 
con  lo  que  rectamente  aman.  El  amor  á  la  verdad  no  sólo 
engendra  el  odio  al  error,  sino  que  se  concebiría  apenas,  y 
de  todos  modos  sería  tenuísimo  é  ineficaz  si  no  engendrase 
algún  movimiento  de  aversión  á  la  falsedad  y  al  sofisma;  y 
la  caridad,  el  amor  al  supremo  bien,  cuando  es  tan  fecunda 
como  en  el  alma  del  justo,  produce,  como  efecto  inmediato, 
un  horror  supremo  á  cuanto  puede  entorpecer  y  hacer  pe- 
ligrar la  consecución  y  posesión  del  bien  querido.  Por  ex- 
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traña  y  paradójica  que  pueda  parecer  á  primera  vista  la  afir- 
mación, no  deja  de  ser  cierto  que  el  odio  es  un  afecto  pro- 
písimo  de  los  Santos. 

Por  otra  parte ,  la  contrariedad  que  existe  entre  las  pa- 
siones representadas  en  el  amor  y  el  odio,  aun  tratándose 
del  corazón  desordenado  por  la  culpa  de  origen,  es  en  el  or- 
den práctico  más  aparente  que  real.  Consideradas  en  sus 
conceptos  generales,  ciertamente  que  esas  dos  pasiones  son 
opuestas  é  incompatibles,  porque  envuelven  y  significan 
sin  restricción  dos  tendencias  absoluta  y  abiertamente  con- 
trarias. Semejante  oposición  se  haría  también  palpable  en 
concreto,  cuando  se  manifestaran  con  las  condiciones  de 
la  verdadera  incompatibilidad,  brotando  en  un  mismo  co- 
razón simultáneamente  y  dirigiéndose  á  un  mismo  objeto. 
Pero,  de  hecho,  ni  el  hombre  ama  ú  odia  con  esa  generali- 
dad absoluta  de  conceptos,  ni,  al  concretar  los  impulsos  de 
estas  pasiones,  los  pone  en  contradicción  odiando  á  la  vez 
lo  mismo  que  ama.  Puede  suceder  que  á  un  odio  feroz  á 
cosa  ó  persona  determinada  suceda  en  nuestro  corazón  un 
amor  sincero,  intenso  y  leal  que  merezca  el  nombre  de  ca-j 
riño;  sucede  también  que,  por  un  misterioso  cambio,  elj 
amor  más  íntimo  y  profundo  desaparece  para  dejar  espacio  j 
á  un  odio  supremo,  indicio  y  medida  fiel  de  la  intensidad] 
con  que  se  amó;  y  como  prueba  de  lo  multiforme  y  raro  dej 
este  afecto,  se  da  el  caso  de  que  un  mismo  objeto,  sin  dejar! 
de  sernos  querido,  nos  sea  bajo  cierto  aspecto  odioso  y  re-J 
pugnante.  Pero  desde  luego  se  advierte  que  en  ninguno  de' 
los  ejemplos  señalados  hay  la  simultaneidad  absoluta  que 
se  requiere  para  la  verdadera  oposición  de  cosas  incom-| 
patibles.  Querer  una  cosa  y  no  querer  la  contraria,  amar! 
un  objeto  y  aborrecer  cuanto  contraríe  el  amor  hacia  él,  noj 
son  en  realidad  actos  opuestos,  sino  complementarios  y  con- 
ciliables, y  hasta  pudiera  decirse  que  manifestaciones  dis-j 
tintas  de  un  mismo  sentimiento.  Nosotros  creemos  que  el 
odio  envuelve  un  concepto  formal  distinto  del  del  amor ;  pero 
eso  no  quita  para  que  veamos  al  amor  representado  en  el 
odio  bajo  una  forma  negativa,  que  no  supone  pasividad,] 
sino  más  bien  una  actividad  asombrosa. 
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La  causa  del  odio  se  halla  inmediatamente  en  el  amor. 
Pero  como  el  amor  tiene  su  causa  propia,  tiene  que  existir 
también  algún  motivo  de  donde  proceda  remota  y  primaria- 
mente el  origen  del  odio.  Sin  detenernos  ahora  á  inquirir 
cuál  sea  la  razón  suprema  y  generalísima  de  los  movimien- 
tos de  atracción  y  simpatía  que  experimenta  el  corazón  hu- 
mano á  impulso  del  amor,  discusión  impropia  de  este  lugar, 
que  nos  haría  caer  en  repeticiones  innecesarias,  basta  ob- 
servar que,  así  como  el  simple  motivo  de  conveniencia  no 
es  suficiente  para  explicar  toda  tendencia  amorosa,  por- 
que había  que  dejar  sin  razón  de  ser  al  amor  desinteresado, 
así  tampoco  tenemos  por  comprendida  la  causalidad  de  todo 
odio  y  de  los  afectos  que  se  le  aproximan  ó  asemejan,  en  la 
simple  relación  de  inconveniencia  ó  perjuicio  de  la  cosa 
odiada  al  corazón  para  que  es  antipática  y  repugnante.  Al 
amor  purísimo,  fundado  en  la  mera  bondad  del  objeto  con 
exclusión  de  todo  interés  personal,  debe  corresponder  un 
odio  (llamémoslo  así)  desinteresado,  en  cuya  existencia 
entre  como  única  razón  la  maldad  objetiva  de  la  cosa ,  pres- 
cindiendo de  su  disconveniencia  con  nuestro  modo  de  ser  y 
de  existir.  Cierto  que  en  los  impulsos  egoístas  que  dominan 
ahora  á  la  naturaleza  humana,  el  odio,  como  el  amor,  funda- 
do en  motivos  tan  puros  y  tan  objetivos  es  un  afecto  desco- 
nocido ó  raro;  pero  basta  que  se  dé  alguna  vez,  y  aun  que 
pueda  darse,  para  que  deba  tenerse  en  cuenta  al  designar 
la  causa  generalísima  de  todos  los  movimientos  afectivos 
de  repulsión.  Nosotros  no  pondríamos  la  razón  general  del 
odio  y  de  los  afectos  similares  sino  en  la  maldad  relativa 
de  la  cosa  odiada,  entendiendo  por  maldad  relativa  una 
maldad  parcial,  en  oposición  á  la  maldad  absoluta,  que  no 
puede  darse  en  ningún  ser  creado,  diga  ó  no  relación  á  la 
persona  que  odia.  Bajo  esa  razón  general  caben  muy  bien 
el  odio  inspirado  por  la  conveniencia  propia,  y  el  odio  su- 
perior y  más  racional  que  va  fundado  en  la  simple  odiosi- 
dad de  la  cosa;  el  odio  que  procede  de  una  maldad  verda- 
deramente objetiva,  y  el  que  obedece  á  una  pura  odiosidad 
supuesta,  y  que  pudiera  llamarse  subjetiva  por  depender  en 
realidad  de  solo  nuestro  juicio  y  aprensión;  el  odio  instin- 
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tivo,  emanado  de  un  movimiento  natural  y  espontáneo  de 
aversión,  y  el  odio  consciente  y  voluntario. 

Supuesta  esa  causa  general  de  los  movimientos  repulsi- 
vos del  corazón  humano,  hay  una  multitud  de  móviles  que 
influyen  inmediatamente  en  la  pasión  del  odio  y  hacen  que 
en  su  largo  proceso  tome  determinada  forma  y  dirección. 
Sin  proponernos  enumerar  todos  los  motivos  particulares 
que  puedan  suscitar  en  nosotros,  con  intensidad  mayor  ó 
menor,  en  estado  inicial  ó  ya  perfectamente  formado,  ese 
vigoroso  sentimiento,  pueden  contarse  entre  ellos  todas  las 
razones  ó  circunstancias  que  nos  representan  las  cosas  bajo 
cierto  aspecto  antipático  3'  repugnante.  La  deformidad  mo- 
ral constituye  una  razón  de  odiosidad  objetiva  para  las  al- 
mas rectas  y  superiores  que  saben  sentir  como  nadie;  en 
las  mismas  imperfecciones  y  defectos  físicos  hállase  con 
frecuencia  un  motivo  de  antipatía  y  repugnancia,  á  que  no 
podemos  substraernos  sin  violentar  nuestros  espontáneos 
impulsos.  La  razón  de  conveniencia  influye  como  ningu- 
na otra  causa  en  los  movimientos  de  aversión  que  sen- 
timos hacia  cosas  y  personas;  un  falso  concepto  nos  pre-| 
senta  á  veces  como  odiosos  algunos  objetos  cuya  razón  de 
amabilidad  supera  á  todos  los  motivos  de  antipatía  que  la 
preocupación  nos  hace  injustamente  suponer  en  ellos;  y 
hasta  nuestra  naturaleza  suministra  móviles  de  esta  pasión, 
haciéndonos  sentir  movimientos  misteriosos  y  difícilmente 
explicables  de  aversión  á  cosas  cuyo  verdadero  modo  de  ser 
nos  es  desconocido.  Ninguna  de  estas  causas,  aunque  ya 
concretas  y  particulares ,  basta  para  explicar  la  que  en  cada 
caso  nos  lleva  á  mirar  con  antipatía  un  objeto,  porque  pue- 
den ser  tantas  y  tan  circunstanciales,  que  su  enumeración  y 
clasificación  embarazarían  al  observador  más  experto;  pero  ¡ 
semejante  tarea,  que  podría  ser  de  grandísimo  valor  en  el  ■■ 
orden  científico,  apenas  lo  tiene  en  nuestro  caso,  donde  nos 
basta  la  asignación  que  hemos  hecho  de  causas  secundarias, 
más  ó  menos  influyentes  en  los  movimientos  repulsivos  del 
odio,  para  conocer  las  principales  manifestaciones  de  esta 
pasión. 

Por  otra  parte,  el  odio  representa  para  nosotros  el  tér- 
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mino  de  una  evolución  afectiva*,  cuyas  fases  van  indicadas 
en  las  causas  que  acabamos  de  señalar.  Nuestra  natura- 
leza nos  presta  las  más  de  las  veces  los  elementos  de  esta 
pasión,  por  el  movimiento  misterioso  de  la  antipatía,  que 
contiene  en  estado  inicial  la  virtualidad  de  repulsión  que 
acaba  por  hacernos  mirar  con  tedio  á  determinadas  perso- 
nas. No  hay  quien  no  haya  sentido  esos  primeros  impulsos 
de  antipatía  que  brotan  espontáneamente  á  la  simple  vista 
de  una  persona,  sin  que  el  conocimiento  ulterior  de  sus  bon- 
dades y  el  reconocimiento  de  nuestro  error  logren  muchas 
veces  sofocar  la  fuerza  del  movimiento  repulsivo.  Aun  en 
los  casos  en  que  nace,  no  ya  de  una  impresión  momentá- 
nea, sino  del  conocimiento  íntimo  y  constante  de  una  per- 
sona, tiene  ese  fenómeno  afectivo  su  más  fuerte  base  en 
predisposiciones  y  sentimientos  naturales;  y  la  observa- 
ción, descubriéndonos  por  el  trato  continuo  cualidades,  ten- 
dencias y  gustos  que  son,  ó  á  nosotros  nos  parecen,  vicio- 
sos ó  deformes,  no  hace  más  que  excitar  ó  exacerbar  la 
prevención  originada  de  nuestro  carácter  y  nuestro  modo 
de  ser.  Natural  y  espontáneo,  como  la  antipatía,  es  también 
el  sentimiento  de  repugnancia  que  se  despierta  en  nosotros 
ala  vista  de  ciertos  objetos:  aun  tratándose  de  personas, 
ambos  sentimientos  se  enlazan  tan  íntimamente  que  casi  se 
confunden;  pero  se  diferencian  en  que  el  sentimiento  de  re- 
pugnancia no  es  puramente  personal,  como  el  de  antipatía, 
sino  que  alcanza  y  se  extiende  á  todo  género  de  cosas,  y 
en  que  suele  tener  más  fundamento  en  la  realidad,  siendo, 
por  consecuencia,  más  dependiente  de  un  influjo  externo,  y 
más  subordinado  á  motivos  de  orden  racional. 

Tras  estos  impulsos,  que  representan  los  primeros  gra- 
dos de  la  pasión  ahora  estudiada,  vienen  á  acrecentarla  nue- 
vos elementos  caracterizados  por  la  atenuación  de  la  es- 
pontaneidad y  el  predominio  de  la  potencia  reflexiva.  La 
aversión,  que  tiene  de  común  con  el  movimiento  de  repug- 
nancia el  hallar  cierta  base  y  estímulos  en  la  naturaleza 
sensitiva  del  hombre,  se  diferencia  clarísimamente  de  aquél 
en  la  intervención  mucho  mayor  que  admite  del  elemento 
racional  y  consciente:  en  la  repugnancia  predomina  aún  la 
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espontaneidad,  y  en  la  aversión  se  sobrepone  á  ella  el  influjo 
de  motivos  externos  y  racionales.  Cuando  la  aversión  no 
es  efecto  de  un  conocimiento  reflexivo  y  de  una  resolución  : 
libre,  como  frecuentemente  lo  es ,  se  aviene  de  tal  modo  á  la 
frialdad  del  cálculo,  y  admite  tan  sin  resistencia  la  exposi-  , 
ción  de  motivos,  que  no  se  pueden  confundir  sus  impulsos- 
con  los  instintivos  de  la  antipatía,  ni  siquiera  con  los  menos 
espontáneos,   pero  también  muy  naturales,  de  la  repug- 
nancia. Por  lo  mismo  que  en  su  origen  tiene  más  participa- 
ción la  inteligencia  que  la  sensibilidad,  la  extinción  ó  simple 
atenuación  del  movimiento  afectivo  se  presta  en  este  im- 
pulso mejor  que  en  esos  otros  á  la  mediación  y  eficacia  de 
consideraciones  de  orden  superior:  la  reflexión,  que  á  duras 
penas  vence  y  casi  nunca  sofoca  y  destruye  en  raíz  las  pre- 
disposiciones formadas  por  la  antipatía  y  la  repugnancia 
natural,  tiene  virtualidad  suficiente  para  desvanecer  en  el 
hombre  sensato  la  aversión,  sustituyéndola  por  un  afecto 
cristiano  y  racional  á  la  persona  antes  mal  mirada.  De  la 
aversión  se  pasa  al  odio  facilísimamente,  pues  la  semejanza 
entre  una  y  otro  es  tan  íntima  y  tan  general,  que  á  veces 
se  confunden  y  aun  parece  el  odio  no  complemento,  sino 
causa  de  la  aversión.  Sin  embargo,  ese  consciente  movi- 
miento repulsivo  que  por  la  aversión  sentimos  hacia  deter- 
minadas personas,  envuelve  más  bien  una  tendencia  que  un 
estado  ó  un  acto  perfecto  de  mala  voluntad.  Solamente  el 
odio,  desarrollando  los  gérmenes  que  se  presentan  en  la 
antipatía  y  en  la  repugnancia,  convirtiendo  en  hecho  real 
lo  que  la  aversión  contiene  en  potencia,  viene  á  completar 
las  pasiones  afines,  dando  origen  á  un  mal  querer  expreso 
y  consciente. 

La  evolución  ordinaria  y  natural  del  odio  se  realiza  se- 
gún el  orden  progresivo  de  estos  impulsos:  antipatía,  repug- 
nancia, aversión,  odio  formal  y  perfecto.  Y  decimos  la  evo- 
lución ordinaria  y  natural ,  porque  el  proceso  de  toda  pasión  j 
está  sujeto  á  alteraciones  y  modificaciones  debidas  á  causas] 
extrañas  ó  de  un  orden  superior  al  espontáneo  de  la  natura- 
leza orgánica.  A  veces  nace  en  el  corazón  humano  la  aver- 
sión y  aun  el  odio  formal,  sin  que  hayan  sido  precedidos J 
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ni  originados  de  antipatías  ni  repugnancias;  á  veces  la  pa- 
sión queda  reducida  á  su  estado  inicial,  á  movimiento  ins- 
tintivo de  simple  repugnancia  ó  antipatía,  por  efecto  de 
una  resolución  de  la  voluntad  humana,  que  recibe  con  in- 
diferencia esos  primeros  impulsos  ó  expresa  y  directamente 
los  rechaza.  Por  débiles  que  sean  las  energías  para  el  bien 
en  el  hombre  caído,  la  conciencia  tiene  aún  fuerza  suficien- 
te para  imponerse  á  las  rebeliones  de  la  carne  é  impedir  que 
los  movimientos  afectivos  desordenados  se  desarrollen  con- 
forme á  un  proceso  mecánico  y  fatal:  no  podrá  evitarse  que 
esos  primeros  impulsos  broten ,  ni  se  los  podrá  extinguir  ya 
radicados  y  convertidos  en  vigorosas  tendencias;  pero  nos 
quedan  aún  medios  de  dominarlos,  de  atenuar  su  fuerza  pri- 
mitiva, de  someterlos  á  una  sabia  y  recta  dirección.  Y  si 
esto  sucede  en  el  hombre  degenerado,  claro  es  que  en  la  na- 
turaleza íntegra,  pura  y  privilegiada  de  la  Santísima  Virgen, 
el  desarrollo  de  esta  pasión  hubo  de  estar  sujeto  á  modifi- 
caciones radicalísimas,  que  hicieran  imposibles  ciertos  im- 
pulsos, que  redujesen  otros  al  alcance  de  una  exigencia 
racional,  y  que  los  pusieran  todos  al  servicio  del  bien.  Las 
tendencias  generales  señaladas  pudieron  tener  cabida  en  el 
corazón  de  la  Madre  de  Dios,  sin  contaminarle,  porque  en- 
cierran cierta  energía  natural,  que  no  es  pecaminosa  sino 
por  los  desórdenes  con  que  la  separa  de  su  fin  el  hombre 
■culpable. 

Así,  pues,  la  Santísima  Virgen  debió  de  experimentar 
los  movimientos  afectivos  de  antipatía  y  repugnancia,  con- 
siderados en  su  forma  más  propia  y  legítima.  Hay  deformi- 
dades, tanto  en  el  orden  físico  como  en  el  moral,  que  no 
pueden  menos  de  ejercer  sobre  la  naturaleza  humana,  siem- 
pre que  no  esté  muerta  á  todo  sentimiento,  una  virtud  re- 
pulsiva, á  que  corresponden  las  impresiones  de  molestia  y 
desagrado  representadas  en  aquellos  afectos.  La  rectitud 
natural  no  basta  para  impedir  semejantes  impresiones,  en 
.primer  lugar,  porque  proceden  de  impulsos  legítimos;  y, 
además,  porque  los  movimientos  afectivos  que  de  ellas  se 
■originan  no  son  siempre,  ni  en  causa  ni  en  efecto,  pecami- 
nosos ni  censurables:  ninguna  culpa  encierra  por  sí  el  ex- 
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perimentar  desagrado  ante  la  deformidad  física  de  un  ob- 
jeto; antes  bien  el  corazón  más  noble  y  mejor  predispuesto 
para  las  emociones  estéticas  es  el  que  primero  y  más  hon- 
damente siente  este  género  de  impresiones;  y  si  se  trata 
de  la  deformidad  moral,  desde  luego  se  comprende  que, 
lejos  de  ser  pecaminoso  el  no  poderla  contemplar  sin  re- 
pugnancia, es  indicio  evidente  de  una  conciencia  delicada  y 
de  un  espíritu  superior.  En  nadie  es  tan  vivo  como  en  los 
Santos  ese  movimiento  de  repulsión,  producido  á  la  vista 
del  desorden  moral,  ni  en  nadie  como  en  ellos  se  transmi- 
ten tan  espontánea  y  prontamente  á  toda  la  naturaleza  los 
impulsos  de  horror  que  les  ocasiona  el  pecado  ó  cuanto  tie- 
ne apariencia  de  culpa.  Cuanto  á  esta  segunda  clase  de  des- 
órdenes, no  cabe  duda  que  el  movimiento  de  antipatía  y 
repugnancia  fueron  tanto  más  vivos  y  más  intensos  en  el 
corazón  de  María,  cuanto  mayor  fué  su  santidad:  mante- 
nerse indiferente,  y  aun  tal  vez  complacerse  en  tales  enor- 
midades, como  lo  hace  el  hombre,  es  prueba  palpable  de 
una  insensibilidad  criminal  y  de  un  ánimo  malévolo.  Pero 
creemos  que  estos  sentimientos  se  extendían  también  en  la 
Santísima  Virgen  á  las  deformidades  del  orden  físico:  con 
un  corazón  tan  sencillo,  tan  hermoso,  tan  recta  y  admira- 
blemente organizado  como  el  de  la  Madre  de  Dios,  ni  con- 
cebimos siquiera  la  incapacidad  de  emociones  que  radican 
en  la  parte  más  noble  del  espíritu,  y  que  ni  á  las  almas 
más  vulgares  se  niegan;  y  por  lo  mismo  que  lo  bello  debía 
de  tener  para  María  un  encanto  singularísimo,  lo  feo  hubo 
de  serle  especialmente  repulsivo. 

Acompañan,  sin  embargo,  á  los  sentimientos  de  antipa- 
tía y  repugnancia  en  el  corazón  humano  circunstancias  que 
jamás  existieron  ni  podían  existir  en  la  Santísima  Virgen. 
En  la  naturaleza  degenerada,  uno  y  otro  impulso  suelen  ser 
viciosos  por  varias  razones:  unas  veces  porque  se  suscitan 
injustificadamente  ante  una  odiosidad  más  bien  soñada  que 
real;  otras  porque,  estragados  nuestros  gustos,  tomamos 
por  repugnante  lo  que  hasta  es  digno  de  afecto  y  simpatía; 
ya  porque  convertimos  estos  movimientos  espontáneos  é 
instintivos  en  norma  de  nuestro  querer,  haciendo  á  la  vo- 
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mtad  esclava  de  ellos;  ya,  en  fin,  porque  en  los  numeró- 
os conflictos  que  se  suscitan  entre  los  apetitos  inferiores 
el  racional  no  nos  sabemos  sobreponer  á  las  exigencias 
e  aquéllos,  ni  sujetarlas  á  una  justa  medida.  Los  senti- 
lientos  más  puros  tienen  que  resultar,  modificados  por  to- 
as estas  circunstancias,  extraordinariamente  deformes  y 
iciosos.  Pero  en  un  corazón  como  el  de  la  Santísima  Vir- 
en, donde  ni  exista  desorden  original,  ni,  por  consiguien- 
í,  malas  inclinaciones;  donde  una  rectitud  de  conciencia 
Dbrenatural  cierre  la  puerta  alas  debilidades  pecaminosas; 
onde  el  sereno  dominio  de  la  razón  desvanezca  los  con- 
ictos  y  luchas  entre  la  carne  y  el  espíritu,  estos  sentimien- 
Ds,  y  todos  los  demás  legítimos  y  naturales,  tuvieron  que 
rotar,  desarrollarse  y  dejarse  sentir  con  toda  la  pureza  coa 
ue  Dios  los  formó  al  implantarlos  en  el  corazón  humano, 
omo  otras  tantas  energías  para  el  bien.  Existieron,  pues, 
n  la  Santísima  Virgen  los  movimientos  afectivos  de  anti- 
atía  y  repugnancia,  pero  en  condiciones  que  no  sólo  ate- 
uaban ,  sino  que  aumentaban  y  enaltecían  su  nativa  legi- 
■midad.  Libre  de  viciosas  predisposiciones,  jamás  sintió 
epugnancias  que  no  fuesen  provocadas  por  una  odiosidad 
xterna  y  efectiva;  señora  de  los  movimientos  de  su  cora- 
ón,  nunca  esos  sentimientos  la  dominaron  y  sirvieron  de 
orma  en  el  obrar;  superior  á  gustos  sensibles,  la  simple 
eformidad  física  no  ocultaba  á  sus  ojos  las  condiciones 
el  orden  moral  que  pueden  embellecer  y  hacer  amable  un 
bjeto  al  parecer  repulsivo.  Tanto  como  suelen  ser  capri- 
hosos  en  el  hombre,  fueron  estos  sentimientos  en  la  Santí- 
ima  Virgen  ordenados  y  racionales. 

Con  estas  ó  parecidas  salvedades  pueden  admitirse  tam- 
ién  en  María  la  aversión  y  el  odio.  Muchos  son  los  desór- 
enes  con  que  uno  y  otro  impulso  se  desarrollan  en  el  cora- 
ón  humano;  pero,  mientras  existan  objetos  real  y  formal- 
lente  odiosos,  habrá  también  en  toda  persona  que  los  con- 
emple  cierto  instinto  de  correspondencia,  en  virtud  del 
ual  se  halle  contrariada  á  vista  de  tales  objetos,  y  aun  los 
ieteste,  si  de  ello  son  merecedores.  No  siempre  los  senti- 
lientos  de  repulsión  y  aversión  que  sentimos  resultan  in- 
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justificados,  ni  el  odio  que  despiertan  en  nosotros  determi- 
nadas impresiones  es  siempre  irracional:  examinados  á  la 
luz  de  la  conveniencia  más  estricta,  nada  se  encontraría  en 
ellos  de  desordenado  y  censurable,  mientras  no  los  adulte- 
rara el  dominante  espíritu  de  egoísmo  y  orgullo  con  que  el 
hombre  piensa  y  quiere  en  su  estado  actual  de  degeneración. 
Si  distinguiéramos  entre  la  odiosidad  y  el  objeto  ó  la  per- 
sona en  que  reside;   si  dirigiéramos  los   movimientos  de 
nuestro  corazón  por  las  leyes  supremas  é  inalterables  de  la 
verdadera  caridad,  todos  esos  movimientos  serían  otras 
tantas  justas  emociones  como  puede  producir  en  el  alma 
cristiana  la  consideración  del  mal  y  el  amor  sincero  al  bien. 
La  Virgen  Santísima  nos  da  un  ejemplo  humanamente  in- 
comparable del  consorcio  que  puede  haber  entre  afectos,  al 
parecer,  tan  encontrados  como  el  odio  y  la  caridad:  la  am- 
bición, el  orgullo,  la  infidelidad,  la  injusticia,  las  formas  to- 
das con  que  se  manifiesta  el  pecado ,  tenían  que  producir  y 
produjeron  en  su  purísima  alma  un  movimiento  espontáneo 
de  repulsión,  que  la  conciencia,  lejos  de  reprimir,  venía  á 
fortalecer  y  confirmar;  pero  bajo  toda  flaqueza  y  todo  cri- 
men veía  constantemente  al  hombre  enfermo  y  sanable,  á 
una  criatura  noble  y  hecha  á  imagen  de  Dios ,  á  un  hermano 
en  naturaleza ;  y  á  la  vez  que  el  movimiento  de  aversión  pro- 
ducido por  la  vista  de  la  deformidad  moral ,  se  levantaba  en 
ella  una  poderosa  corriente  de  atracción,  engendrada  por 
el  fondo  inconmensurable  de  su  piedad  y  misericordia. 

En  el  corazón  amantísimo  de  la  Virgen  hubo  también 
su  lugar  para  el  odio,  porque  el  no  sentir  semejante  afecto 
hubiera  estado  en  contradicción  con  lo  que  pedía  una  santi- 
dad tan  eminente  como  la  suya.  Amando  y  todo,  sin  límites 
y  sin  exclusiones,  al  hombre,  que  en  su  personalidad  for- 
mal y  propia  nunca  debe  ser  aborrecido,  la  Santísima  Vir- 
gen odió  con  un  afecto  tan  amplio  y  profundo  como  puede 
caber  en  corazón  humano  cuanto  podía  tener  y  tenía  razón 
de  desorden  moral:  por  lo  mismo  que  tenía  hambre  y  sed 
del  bien  y  de  la  justicia,  la  iniquidad  y  el  pecado  no  podían 
moverla  á  otros  afectos  que  al  de  un  aborrecimiento  supre- 
mo é  irreconciliable.  Sólo  que  el  odio,  que  es  comunmente 
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in  el  hombre  el  sentimiento  de  mala  voluntad  á  cosas  ó 
jersonas,  era  en  la  Madre  de  Dios  efecto  de  intensísimo 
imor  á  todos  los  seres,  en  cuanto  obras  divinas  y  realidades 
Jotadas  de  cierta  bondad  natural,  y  efecto  también  de  su 
ncondicional  acatamiento  á  las  disposiciones  del  Creador, 
jorque  ese  amor  y  ese  acatamiento  la  hacían  detestar  cual- 
quiera transgresión  del  orden,  por  contraria  al  divino 
querer  y  gravemente  perjudicial  á  las  mismas  criaturas. 

fR.     yW  ARGELINO     GUTIÉRREZ, 
Agustiniauo. 
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AZEVEDO  (Fr.  Agustín). 

Perteneció  á  la  Congregación  de  la  India,  y  fué  muy  ver- 
sado en  la  historia  de  los  portugueses  relacionados  con 
aquellas  regiones. 

Escribió: 

Appontamtentos  sobre  as  cousas  da  India  e  Reyno  de 
Monomotapa. 

El  original,  escrito  en  portugués,  guardábase  en  la  bi- 
blioteca del  Rey  Católico.— L.  Pinedo,  t.  1.°,  tit.  3,  col.  77.— 
Barb.  M.,  t.  1.°,  p.  54. 

AZEVEDO  (Fr.  Francisco  de)  C. 

Nació  en  Lisboa,  y  profesó  en  el  Convento  de  dicha  ciu- 
dad el  25  de  Julio  de  1649.  Se  graduó  de  Doctor  en  Teología 
por  la  Universidad  de  Coimbra  y  obtuvo  la  cátedra  de  Es- 
critura en  1677.  Fué  notable  poeta  latino.  Murió  en  el  Con- 
vento de  Gracia  el  4  de  Abril  de  1680. 


(1)    Véase  la  pág.  130. 
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Compuso: 

Epigraminatinn  líber  iimis. 

Encontrábase  autógrafo  en  la  librería  del  Convento  de 
Gracia  de  Lisboa.— Flos.  SS.  Aug.  por  M.  Figueir.,  t.  4.°, 
p.  140.-Barb.  M.,t.  2.°,  p.  114. 

AZEVEDO  (Fr.  Antonio  de)  C. 

Nació  en  la  ciudad  de  Orense,  de  Pedro  Azevedo  y  de 
María  Pérez,  y  profesó  en  el  Convento  de  San  Agustín  de 
Salamanca  el  14  de  Abril  de  1554.  Fué  uno  de  los  Padres 
que  pasaron  de  Castilla  á  reformar  la  provincia  de  Catalu- 
ña, el  primer  Rector  que  tuvo  el  Colegio  de  San  Guillermo 
de  Barcelona  el  1587.  A  11  de  Julio  de  1588  renunció  el  Rec- 
torado, y  se  fué  de  conventual  al  de  San  Agustín  de  Barce- 
lona, y  á  los  últimos  de  1589  al  de  Palamós,  en  compañía  de 
algunos  religiosos  y  novicios,  á  causa  de  tener  que  abando- 
nar el  de  Barcelona  por  la  peste  declarada  en  dicha  ciudad. 
De  Palamós  se  trasladó  al  de  Perpiñán,  donde  murió  á  prin- 
cipio del  año  1590.  En  todo  tiempo  fué  modelo  de  perfectos 
religiosos. 

Escribió: 

1.  Elenchiis  commentarii  in  Pentateiichum  Hieronimi 
áb  Oleastro,  sen  potiiis  eoriim  qucc  ab  anctore  aaite  ac 
priideiiter  in  hoc  libro  considerantnr,  singulis  Evangeliis 
qucc  per  annuin  decantantur  et  predicantitr,  tara  de  tem- 
pore  qtiam  de  sanctis  aatvata  accomodatio,  ómnibus  verbi 
divini  concionatoribus  utilissiiiia.  Auctore  Fratre  Anto- 
nio de  Azevedo,  Rectore  Collegii  Sancti  Guilleiini  Barci- 
nonense. — Cum  licentia  ex  typographia  Jacobi  Cendrat  an- 
no  Domini  MDLXXXVIII.  12.° 

2.  Catecismo  de  los  misterios  de  la/e  con  la  exposición 
del  Símbolo  de  los  Saiitos  Apóstoles.  A  do  se  enseña  todo 
lo  que  un  fiel  cristiano  está  obligado  d  creer,  y  un  cura  de 
almas  más  á  saber  para  enseñar  d  sus  ovejas.  Por  Fray 
Antonio  de  Asevedo  de  la  orden  del  glorioso  padre  San 
Agustín.  Dirigida  al  muy  Ilustre  y  Rever endissímo  Se- 
ñor Don  Francisco  de  Sala  y  de  Reboster,  Obispo  electo 
digníssimo  de  Elna.-r  En  Perpinyan,  con  licencia  impresso 
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en  casa  de  Sansón  Arbus  año  de  1590.-4.°,  de  840  págs.— 
Barcelona,  1589.— Zaragoza,  1592.  — Massot,  p.  161.— Vid. 
t.  1.°,  p.  194.— H.  H.,  p.  302. -Oss.,  p.  91.-Alv.  y  Ast.,  co- 
lumna 93. 

AZEVEDO  (Fr.  Bartolomé  de). 

Nació  en  Évora,  de  D.  Antonio  Rodríguez  de  Azevedo  y 
de  Doña  Antonia  Pereira,  y  profesó  en  el  Convento  de  Lis- 
boa el  4  de  Abril  de  1595.  Fué  Rector  del  Colegio  de  Gracia 
de  Coimbra  el  1632.  Distinguióse  por  ser  exactísimo  en  el 
cumplimiento  de  los  deberes  religiosos,  y  murió  en  el  Con- 
vento de  Lisboa  el  6  de  Agosto  de  1640. 

Escribió: 

1.  RelaQao  breve  de  alguns  Santos  de  Espanha,  e  Por- 
tugal, cujas  historias  se  nao  podem  achar  inteiras  por  li- 
vros,  e  forao  tiradas  de  livrarias  antigás,  e  varias  reía- 
{:oens.—¥o\.  M.  S. 

Barbosa  vio  esta  obra  en  el  Convento  de  los  Dominicos 
de  Lisboa,  y  dice  que  tenía  200  hojas,  y  se  encontraba  dedi- 
cada á  Cristo  en  el  Sacramento. 

Termina  la  dedicatoria,  escrita  en  latín,  con  los  siguien- 
tes versos: 

"Dum  vita  in  medio  convertitur  anxia  luctu 
Imploro  Superi  Numinis  eeger  opem. 
Tu  Deus,  atque  hominum  rector  miserere  precantis 
Et  patula  querullas  aure  recondere  preces,,. 

2.  Chronica  Geral  da  Ordem  de  Santo  Agostinho. — 
Fol.  M.  S. 

3.  Sermoens  varios. — Fol.  M.  S. 
Estos  dos  últimos  escritos,  dignos  de  todo  aprecio,  se 

conservaban  en  la  lib.  del  Conv.  de  Grac  de  Lisboa.— 
Barb.  M.,  t.  1.°,  p.  458. 

AZEVEDO  (Fr.  Jerónimo). 

"Natural  de  Chuquisaca  en  el  Perú.  Compuso  un  libro  á 
folio  intitulado:  Boca  Aurelia,  obra  laboriosa  y  erudita, 
donde  con  singular  artificio  encadena  las  alabanzas  de  San 
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Agustín  N.  Padre  y  de  N.  Sagrada  Religión. „ — Torres,  Co- 
róme a  del  Perú. 

AZEVEDO  (Fr.  Joaquín  de). 

Nació  en  Villaviciosa  de  Portugal  el  4  de  Abril  de  1746, 
y  profesó  en  el  Convento  de  Gracia  de  Lisboa  el  1762.  Gra- 
duóse de  Teología  en  la  Universidad  de  Coimbra  el  1784. 
Fué  Catedrático  de  Teología  en  dicha  Universidad  hasta 
el  1806.  Murió  en  Coimbra  el  4  de  Octubre  de  1808. 

Escribió : 

Historia  da  paixao  de  noss  senhor  Jesús  Christo,  se- 
gundo os  quatro  Evangelistas,  traduzida  de  texto  latino, 
e  do  original  greco,  na  lingua  portuguesa,  e  illustvada 
con  varias  questoes  theologicas  pertenecentes  a  mesma 
historia,  etc.  Por  un  devoto  theologo.  Coimbra  na  Imp.  da 
Universidade  1796,  8.°  de  xvin-460  págs. 

Pro  Vulgata  Sacrorinn  Bibliorum  latina  editione  con- 
tra Sixtinum  Amama,  Liber  Apologeticus,  in  quo  omnia 
Vulgatce  loca,  quce  originali  textu  hebrao  a  latino  Inter- 
prete male  translata  in  censura  sua  contra  Vulgatain  con-- 
tendit  Amama,  expenduntur,  congruis  explanationibus 
illustrantur,  cum  hebrcvoque  conciliantur.  Accedunt  prce- 
ter  dissertationetn  prodomam  in  Vidgatam  Latinam  edi- 
tionem,  nonnidlce  alice  dissertationes  in  Sacram  Scriptu- 
rain  Veteris  Testamenti  ex  Prcelectionihíis  Auctoris,  quas 
ad  calcem  Apologetici  libri  non  abs  re  visiim  et  subjunge- 
j'é'.— Olisipone  et  Typ.  Reg.  1792,  en  fol. 

Ene.  en  la  bibl.  nac.  de  Lisboa. — Inoc.  da  Sil.,  t.  4.°,  pá- 
gina 68. 

AZEVEDO  (Fr.  Juan  de)  C. 

Nació  en  la  villa  de  Santarem  de  Portugal  el  27  de  Ene- 
ro de  1665,  y  profesó  en  el  Convento  de  Nuestra  Señora  de 
Gracia  de  Lisboa  el  1."  de  Noviembre  de  1686.  Fué  uno  de 
los  más  célebres  teólogos  moralistas  de  su  tiempo.  Después 
de  explicar  por  espacio  de  veinte  años,  tuvo  el  cargo  de  Prior 
.del  Convento  de  Ilha,  de  Lisboa,  y  Rector  del  Colegio  de 
Braga.  Fué  Definidor,  Examinador  del  Tribunal  de  la  Mesa 
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de  la  Conciencia  y  Órdenes,  y  Consultor  de  la  Bula  de  la 
Cruzada.  Murió  en  el  Convento  de  Lisboa  el  16  de  Junio 
de  1746,  cuando  contaba  81  años  de  edad. 
Escribió : 

1.  Tribunal  Theologicum,  et  Juridicum  contra  snhdo- 
los  Confessarios  in  Sacramentiim  Poenüentice  ad  Venerem 
sollicit antes  securioribus  Authorimi  tum  veterum,  tum  re- 
centioriim  deliherationihiis  iindeqnaqiie  exornatnni,  erec- 
tum,  in  qiio  breviter,  et  dilucide  conferuntur  casus  solici- 
tantium:  deliberantiir  omnia  fere  dubia  solicitationis.— 
Ulyssipone  apud  Michaelem  Rodríguez,  1726.  4.° 

2.  Tribunal  de  Desengaños  dividido  en  24  desenga- 
ños, deliberafoens:  Theologicces,  Escriturarias,  doiitri- 
naes,  políticas,  e  Christaas. — Lisboa  na  Officina  Augusti- 
niana,  1733,  fol. 

— Barb.  M.,  t.  2.°,  p.  592. 

AZEVEDO  (Fr.  Luis  de)  C. 

Nació  en  Medina  del  Campo,  de  Antonio  Hernández  y  de 
Antonia  Azevedo,  naturales  de  Orense,  el  1562.  Profesó  en 
el  Convento  de  Salamanca  el  13  de  Mayo  de  1578,  y  murió 
en  el  de  Valladolid,  á  los  42  de  su  edad,  el  1600. 

Escribió : 

1 .  Vida  del  Santo  Fr.  Tomás  de  Villanueva. 

2.  Vida  del  Vener.  Padre  Fr.  Luis  de  Montaya. 

"No  llegó— dice  Herrera— á  imprimir  estas  dos  vidas.  La 
del  Santo  Fr.  Tomás  tenía  el  señor  Arzobispo  de  Santiago, 
D.  Fr.  Agustín  Antolínez,  y  estaba  escrita  de  su  letra;  la 
del  Vener.  Padre  Fr.  Luis  por  varios  arcaduces  ha  venido 
á  mis  manos,  y  también  escrita  de  letra  suya.n 

3.  Marial.  Discursos  morales  en  las  fiestas  de  la  reina 
del  cielo  nuestra  Señora:  Compuestos  por  el  Padre  fray 
Luis  de  Azevedo,  Predicador  de  la  Orden  de  ntro.  Padre 
San  Agustín.  Dirigido  d  D.  Diego  Sarmiento  y  Acuña, 
Caballero  de  la  Orden  de  Calatrava,  Señor  de  las  Villas 
y  Casa  de  Gondomar  y  Corregidor  de  la  Ciudad  de  Toro. 
Impreso  en  Valladolid,  por  Francisco  Fernández  de  Cor- 
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doba.  Año  de  1600,  fol.  de  992  pág.  de  tex.  Ene.  en  la  bib.  de 
la  univ.  de  Vallad. 

— Com  licenga  da  sancta  Inquisigao.  En  Lisboa:  im- 
presso  por  Pedro  Crasbeck.  Anno  M.DCII.  fol.  de  608  pág. 
á  dos  col.  de  tex.  y  40  hojas  al  final  sin  numerar. 

En  la  port.  lleva  un  grab.  de  la  Virgen  con  el  Niño  Dios 
en  los  brazos.  Aprob.  de  Fr.  Luis  dos  Anjos  á  5  de  De- 
zembr.  de  1601.— Licenc.  da  sancta  Inquis.  Lisboa  15  de 
Junho  de  1602.— Prólogo  al  Lector. 

En  él  da  noticia  de  otros  Discursos  que  tenía  entre  ma- 
nos. "Este  mismo  pensamiento — dice  — ha  sido  poderoso 
conmigo  para  hacer  la  estrena,  publicando  y  sacando  á  luz 
imperfectos  estos  Discursos  en  las  fiestas  de  la  Virgen  y 
Reina  de  los  Angeles;  y  aunque  deseaba  salieran  en  pri- 
mero lugar  otros  de  todas  las  Dominicas  del  año,  sin  faltar 
ninguna  (que  con  el  favor  de  Dios  saldrán  pronto),  no  me 
pareció  se  lograrían  también  si  las  primicias  de  mis  traba- 
jos no  se  pusiesen  en  manos  desta  soberana  Señora. „ 

Al  final  van  las  Tablas  de  las  fiestas  que  contiene  el  li- 
bro.— Id.  de  algunas  autoridades  de  la  S.  Escrit. — Id.  de  los 
lugares  comunes  y  cosas  notables. — Tabula  sermonum  ha- 
bes  in  hoc  elencho,  optime  lector,  insinuationes  quasdam  qui- 
bus  eaquffi  in  hoc  opere  continentur  adaptare  possis  Evan- 
geliis  ac  festivitatibus,  tam  temporis  quam  Sanctorum  quae 
per  anni  circulum  a  concionatoribus  predicari  solent. 

Ene.  en  este  Col.  de  Valí. 
4.     Vida  del  Venerable P.  Fr.  Francisco deVillafranca. 

Encuéntrase  impresa  en  la  Historia  del  Convento  de  Sa- 
lamanca, por  Herrera,  pág.  316  y  siguientes. 

Cogióle  la  muerte  cuando  disponía  el  tomo  del  Discur- 
sos sobre  las  Dominicas  del  año. 

-Vid.  t.  1.°,  p.  287.-H.  H.,p.  351.-N.  A.,  t.  2.°,  p.21. 

AZEVEDO  (Fr.  Manuel  de)  C. 

Nació  en  Oporto,  y  profesó  en  el_convento  de  Lisboa  el  15 
de  Diciembre  de  1664.  Fué  Prior  del  Convento  de  Tavira  en 
el  reino  de  Algarve,  é  insigne  predicador.  Murió  en  1.°  de 
Marzo  de  1693. 
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Publicó : 

1 .  Serinao  da  gloriosa  Santa  Lu3ia  pregado  no  conven- 
to das  Religiosas  de  S.  Bernardo  da  Cidade  de  Tavira,. 
Reyno  de  Algarve. — Lisboa,  por  Domingos  Carneiro,  1683. 

— Coimbra,  por  Manuel  Rodrigues  de  Almeida,  1687. 
4.°— Barb.  M.,  t.3.°,p.l85. 

2.  Sermao  da  gloriosa  Santa  Lvsia  que  em  o  convento 
das  Religiosas  de  S.  Bernardo  da  Cidade  de  Tavira, 
Reyno  do  Algarve,  pregou  o  P.  Fr.  Manoel  de  Asevedo, 
Religioso  de  Santo  Agtístinho,  e  Prior  de  seu  Convento 
de  Tavira.  Offercido  ao  Mvito  R.  P.  M.  Fr.  Lvis  de  Beia^ 
Provincial  qiiefoi  da  Orden  de  S.  Agustinho  (grab.  con 
Jes.  y  tres  clavos).  Em  Coimbra.  Com  todas  as  licengas  ne- 
cessarias.  Na  Officina  de  Manoel  Rodrigves  D.  Almeyda 
Ann.  de  MDCLXXXVII.  De  19  p.  4.° 

AZUAGA  (Fr.  Diego). 

Natural  de  Méjico.  Tuvo  á  su  cargo  la  dirección  de  la 
Orden  Tercera  de  San  Agustín,  y  para  gobierno  de  la  mis- 
ma escribió : 

Reglas  y  constituciones  del  orden  tercero  de  S.  Agus- 
tín  con  notas  y  explicaciones  para  los  hermanos.— MéjicOf 
por  Ribera,  1735.  8.°— Berist,  t.  1.°,  p.  120. 

AZPITARTE  (Fr.  Alipio)  C. 

Nació  en  26  de  Junio  de  1847  en  Durango  de  Vizcaya,  y 
profesó  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  el  6  de  Septiem- 
bre de  1863.  Pasó  á  Filipinas  el  1868,  y,  destinado  á  la  Pro- 
vincia de  Antique  en  Panay,  trabajó  con  mucho  celo  por  el 
bien  de  las  almas,  desempeñando  varios  curatos  de  aquella 
Provincia.  En  1889  fué  nombrado  Definidor,  y  actualmente 
se  encuentra  bastante  quebrantado  de  salud  en  nuestra 
Casa-Residencia  de  Gracia  (Barcelona). 

A  él  se  debe  la  publicación  de  los  Sermones  y  pláticas 
del  P.  Hilario  Santarén. 

También  ha  traducido  al  visaya-papayano  y  publicado 
el  opúsculo  del  limo.  Sr.  Claret  titulado  Práctica  cristia- 
na. Tidumanam  nga  cristianos. 
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Tiene  también  M.  SS.: 
1.°    Proyecto  de  gramática  visaya. 
2°    Adiciones  del  Diccionario  visaya  del  P.  Méntrida. 
3.°    Apuntes  curiosos  acerca  de  los  ritos  y  ceremonias 
de  los  babailanes. 

AZNAR  EMBID  CARDONA  (Fr.  Jerónimo)  C. 

Nació  en  Aniñón,  y  fué  Prior  del  Convento  de  Huesca 
en  1605,  y  célebre  predicador.  Hace  mención  del  mismo  el 
Dr.  Blasco  en  sus  Anales  de  Aragón,  aunque  es  muy  poco 
lo  que  del  P.  Jerónimo  se  dice. 

Escribió: 

1.  Conceptos  en  honor  de  la  Pvrissima  Concepción  de 
la  Madre  de  Dios.  Y  que  son  licitas  los  votos  y  juramen- 
tos de  sn  veneración,  y  las  leyes  Reales  en  fauor  de  la 
Iglesia.  Por  el  P.  Fr.  Geronymo  Asnar  y  Emhid  Cardona, 
Predicador  jubilado  del  Orden  de  N.  P.  S.  Augiistin  en  la 
Provincia  de  Arago,  y  natural  de  Aniño  en  la  Comunidad 
de  Calatayud.  Dirigidos  á  los  lllustres  Martin  Francés  y 
D.  Madalena  Justa  de  Copones  su  miiger.  Aflo  (pequeño 
grabado  de  la  Inmaculada)  1620. 

Con  privilegio.  Impresso  en  Huesca,  por  Pedro  Blusón, 
8.°,  de  7  hojas  de  prel.  y  149  por  un  lado  num.  de  tex.— 
Aprov.  de  los  PP.  Maestros  Fr.  Tomás  de  Antillon  y  de 
Fr.  Pedro  Alcomeche...  en  San  Agustín  de  Zaragoza  á  10 
de  Agosto  de  1619.— Licencia  del  Provincial  Fr.  Sebastián 
García,  Barcelona  14  de  Septiembre  de  1619. — x\prob.  del 
M.  Fr.  Miguel  de  Scartin,  Bernardo.— Licencia  del  Obispo. — 
Aprob.  de  D.  Sebastián  Navarro  del  Consejo  de  S.  M. — Lie. 
del  Gober.  D.  Juan  Fernandez  de  Heredia.  —Prólogo  al 
lector. — A  los  ilvstres  Martin,  etc.  De  esta  celda  del  con- 
vento de  nuestro  P.  S.  Agustín  de  Huesca  á  6  de  Febrero 
de  1620. 

Ene.  en  este  Col.  de  Valí. 

2.  Expulsión  justificada  de  los  moriscos  españoles  y 
Suma  de  las  escelencias  del  Rey  Católico  D.  Felipe  111. — 
Huesca,  por  Pedro  Cabarte,  1612.  8.°,  de  202  páginas  la  pri- 
mera parte  y  de  158  la  segunda. 

24 
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Publicó  esta  obra  bajo  el  nombre  de  Pedro  Aznar  Car- 
dona, Licenciado  en  Teología,  sobrino  suyo. 
3.    El  escombro  de  Granada. 
Forma  la  tercera  parte  de  la  obra  antecedente. 
— Jord.,  t.  3.°,  pág.  199.-Latassa,  t.  1.°,  p.  166. 

AZNAR  Y  NAVES  (Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Andrés). 

Nació  en. Zaragoza  y  profesó  en  el  Convento  de  dicha 
ciudad  el  19  de  Septiembre  de  1632,  en  manos  del  P.  Fr.  Juan 
de  Urraca.  "Luego  que  hubo  profesado,  le  dio  la  religión  los 
estudios  de  Filosofía  y  Teología,  y  en  ambas  ciencias  salió 
consumado.  Hiciéronle  Lector,  y  leyó  con  tanto  aplauso,  que 
su  doctrina  era  en  todas  partes  estimada.  Pasóse  después  á 
Indias  á  la  Provincia  del  Perú,  donde  la  estimación  que  tuvo 
en  la  ciudad  y  Universidad  de  Lima  fué  tan  grande,  que  en 
sus  consejos  era  seguido  de  los  nobles,  en  sus  argumentos 
aplaudido  de  los  maestros,  y  en  sus  sermones  alabado  de 
todos.  A  pocos  años  de  estar  en  aquella  Provincia,  fué  tal.cl 
concepto  que  formaron  los  Padres  de  ella  de  las  letras  y 
prudencia  del  P.  Lr.  Aznar,  que,  ofreciéndoseles  ciertos  ne- 
gocios graves,  le  eligieron  para  que  fuese  á  Roma  á  comuni- 
carles con  N.  Rmo.  P.  General.  Alcanzó  en  breve  del  Gene- 
ral cuanto  deseaba  para  la  Provincia  del  Perú,  y  su  Rma.  le 
mandó  que  viniese  á  España  para  presidir  en  el  Capítulo  que 
se  había  de  celebrar  en  Épila  el  año  1654.  Presidió  en  é!,  y 
después  se  volvió  á  Roma  al  Capítulo  General  del  año  1655, 
y  en  él  votó  por  Definidor  de  una  de  las  Provincias  de  las 
Indias,  que  debió  de  ser  la  del  Perú,  y  en  este  Capítulo  le  hi- 
cieron Asistente  General  de  España.  Fué  Calificador  de  la 
Suprema  Inquisición  de  Roma.  Siendo  Asistente,  con  su 
gran  solicitud  y  santo  celo  dio  dichoso  fin  á  la  canonización 
de  Santo  Tomás  de  Villanueva.  Acabado  el  oficio  de  Asis- 
tente, se  volvió  á  su  Convento  de  Zaragoza,  donde  le  vino 
la  nueva  que  S.  M.  le  había  nombrado  Obispo  de  Alguer  en 
Cerdeña,  año  1662.  Consagróse  en  la  iglesia  de  este  mismo 
Convento  el  año  siguiente  de  1663...  Consagrado,  pasó  luego 
á  Cerdeña  á  su  iglesia,  la  cual  gobernó  con  gran  prudencia 
hasta  el  año  de  1670,  en  que  fué  nombrado  Obispo  de  Jaca, 
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por  la  promoción  de  nuestro  Foncalda  al  de  Huesca,  y,  úl- 
timamente, de  Jaca  fué  promovido  al  de  Teruel.  Vivió  nues- 
tro Obispo  Aznar  con  grande  ejemplo...  Murió  día  déla  As- 
censión del  Señor,  que  fué  7  de  Mayo  de  1682,  visitando  su 
Obispado,  como  buen  pastor. „ — Jord.,  t.  3.°,  p.  177. 
Escribió: 

1 .  Alemorias  relativas  d  la  canonización  del  Beato  To- 
más de  Villanneva,  Religioso  Agustino,  Arzobispo  de  Va- 
lencia. 

2.  Actas  de  la  canonización  del  mismo  Santo. — Roma, 
imprenta  de  la  Reverenda  Cámara  Apostólica,  1658. 

3.  Versión  de  la  vida  del  Santo. 

4.  Discursos  sobre  asuntos  de  su  Religión  en  América. 

5.  Santoral  y  Cuaresma. — Latassa,  t.  1.°,  p.  167. 

BARCELÓ  (Fr.  Bernardo)  C. 

Natural  de  Palma  de  Mallorca,  é  hijo  de  hábito  del  Cen- 
vento  de  dicha  ciudad,  donde  profesó  el  1691.  Fué  Prior  del 
Convento  de  Nuestra  Señora  del  Socorro,  y  del  de  Itria. 
Murió  en  el  hospital  extramuros  de  Viena  el  1722. 

Escribió : 
/.  Descanso  de  predicadores  para  los  asuntos  y  festi- 
vidades de  Christo  nuestro  Redentor,  de  María  Santísi- 
ma, de  tiempo  y  extravagantes.  En  el  cual ,  con  el  mayor 
cuidado  se  nota  lo  más  apto  que  se  halla  para  dichos  asim- 
tos  en  esta  librería  del  convento  de  nuestra  Sra.  del  Soco- 
rro de  esta  ciudad  de  Mallorca ,  1712. 

Es  un  tomo  folio  marquilla  de  491  págs.  Ms.  original  en 
la' biblioteca  de  Montesión,  juntamente  con  los  dos  tomos 
marquilla  de  índices  razonados  de  la  librería  del  Convento 
de  .San  Agustín ,  que  trabajó  con  esmero  siendo  biblioteca- 
rio del  mismo. 

— Bov.,  t.  l.°pág.  65. 

2.  Descanso  de  predicadores  para  los  expositores  de 
los  libros  de  la  Sagrada  Escritura.  Tomo  II,  en  el  qual 
con  el  mayor  cuidado  se  notan  y  señalan  los  que  sobre  ellos 
tratan  y  se  hallan  en  esta  librería  del  convento  de  Nuestra 
Señora  del  Socorro  de  la  ciudad  de  Mallorca,  según  elín- 
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dice  contenido  en  el  principio.  Cuyo  trabajo  ofrece  con  la 
mayor  hnmildad  y  rendimiento  al  exemplo  de  Penitentes 
y  norma  de  religiosos  San  Nicolás  de  Tolentino  de  la  Au- 
gustiniana  familia  Fr.  Bernardo  Barcelo  hijo  de  dicho 
convento.  Año  de  1713.  M.  S.  de  317  págs. 

3.  Descanso  de  predicadores  para  los  asuntos  y  festi- 
vidades de  santos  y  de  los  qíiales  se  suele  predicar.  To- 
mo lili  en  el  qual  con  el  mayor  cuidado  se  notan  los  auto- 
res que  de  ellos  tratan  en  esta  librería  del  convento  de 
Nuestra  Señora  del  Socorro  de  la  Ciudad  de  Mallorca,  se- 
gún el  índice  contenido  en  el  principio.  Cuyo  trabajo  ofrece 
con  la  mayor  humildad  y  rendimiento  al  exemplo  de  Pre- 
lados y  Padre  de  Pobres  Santo  Tomás  de  Villanuevade  la 
Atigiistiniana  familia  Fr.  Bernardo  Barcelo  hijo  de  dicho 
convento.  Año  de  1713.  M.  S.  de  547  págs. 

BARRERA  FARFÁN  (Fr.  Juan)  C. 

Nació  en  Sevilla,  de  Alonso  Barrera  y  Catalina  Farfán, 
y  profesó  en  el  Convento  de  dicha  ciudad.  Estudió  en  Sala- 
manca con  grande  aprovechamiento.  D.  Juan  Téllez  de  Gi- 
rón, Conde  de  Ureña,  le  nombró  Catedrático  de  Vísperas  de 
Teología  para  la  Universidad  de  Osuna.  En  1553  fué  creado 
Maestro  de  la  Religión  y  nombrado  Visitador  General  en 
España  y  Confesor  del  dicho  Conde  D.  Juan. 

Escribió  varios  sermones: 

— Nic.  Ant.,  t.  1.°,  p.  656. 

— H.  Alph.  Aug. 

—Aran,  de  Var.,  n.  iv,  p.  112. 

BARRIENTOS  (Fr.  Diego)  C. 

"Fué  este  insigne  Maestro  hijo  de  padres  nobles.  Su  pa- 
dre fué  el  Licenciado  D.  Alonso  Barrientos  de  San  Payo,  y 
su  madre  Doña  Ana  Rodríguez,  vecinos  de  Villerino,  de 
este  Obispado  de  Salamanca.  Vino  á  estudiar  á  nuestra  Uni- 
versidad y  escogió  la  Facultad  de  Leyes,  en  la  que  hizo  es- 
timables progresos.  Pero  llamado  de  Dios  al  estado  religio- 
so, tomó  nuestro  santo  hábito  en  esta  casa,  en  la  que  pro- 
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fesó  en  manos  de  nuestro  insigne  cronista  el  M.  Fr.  Tomás 
de  Herrera  á  7  de  Junio  de  1637.  Era  de  ingenio  agudo,  de 
rara  comprehensión  y  aplicación  grande  á  las  letras ;  y  así 
hizo  ventajosos  progresos  en  los  estudios  á  que  le  destinó 
la  Religión  y  en  los  que  siguió  por  su  inclinación  propia. 
Él  los  señala  en  la  gran  obra,  que  citaré  después;  pero  con 
una  moderación  muy  propia  de  su  gran  capacidad  y  juicio. 
Dice  así  (n.°  4):  "En  cincuenta  y  dos  años  de  edad  hasta  los 
quince  empleé  en  las  primeras  letras,  como  todos,  y  en  la 
Jurisprudencia  como  algunos;  si  bien  esta  facultad  tan  so- 
bre peine,  como  sucede  á  muchos  en  la  juventud;  mas  no 
tan  muerta  la  lumbre  en  el  carbón,  que  si  la  dan  algún  so- 
plo no  vuelva  á  revivir.  El  resto  de  la  vida  lo  he  ocupado  en 
la  Filosofía  natural  y  en  el  estudio  sagrado  de  todas  tres 
Teologías.  Y  en  él  las  obligaciones  del  estado  consumen  lo 
más  del  tiempo,  con  que  me  ha  quedado  poco  para  adquirir 
noticias  de  la  historia.  Empecé  á  leerla  por  curiosidad,  pro- 
seguíla  por  empeño,  y  hoy  la  ejercito  por  obligación,,. 

Así  hablaba  de  sus  progresos  en  los  estudios ;  pero  habló 
más  claro  uno  de  sus  discípulos,  el  Maestro  Fr.  Miguel  Va- 
rona, cuando,  haciendo  memoria  de  este  gran  Maestro,  en 
varias  partes  dice:  "Fué  el  sujeto  de  más  exquisitas  noticias 
en  su  siglo.  Fué  venerado  de  los  primeros  hombres  de  Es- 
paña. Fué  gran  religioso  y  muy  dado  al  estudio.  Sus  pape- 
les los  más  envidiados  en  España,  y  su  librería  (que  era 
grande)  la  más  selecta  en  las  dos  Castillas  „.  Ni  juzgue  que 
estos  testimonios  son  ponderaciones  dictadas  de  solo  cariño. 
Yo  tengo  en  nuestro  estudio  las  obras  que  imprimió;  y  de- 
terminadamente el  Defensorio  por  Flavio  Dextro,  y  otros 
Cronicones,  y  con  evidencia  demuestran  una  vastísima  eru- 
dición en  la  Historia  sagrada  y  profana,  en  los  poetas,  en 
los  buenos  latinos,  en  todo  género  de  buenas  letras,  omitien- 
do lo  que  con  magisterio  toca  de  la  Teología. 

"Por  eso  había  determinado  nuestra  Provincia  disfrutar 
los  talentos  de  este  su  hijo,  y  así  en  Difinitorio  celebrado 
á  3  de  Noviembre  de  1672  le  nombró  su  Cronista,  y  determi- 
nó se  suplicase  á  N.  Rmo.  P,  General  le  nombrase  por  Cro- 
nista General  de  toda  la  Religión.  Prendas  tenía  para  ello. 
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Con  ellas  y  su  talento  escribió  una  obra  en  defensa  de  su 
Orden,  de  la  que  hace  mención  en  el  lib.  citado,  págs.  7  y  8, 
que  acaso  interrumpió  por  lo  que  le  estrechó  cierto  procer 
para  que  tomase  la  pluma  en  otro  asumpto. 

n  Desembarazado  de  éste,  se  retiró  al  Convento  de  Are 
ñas,  sitio  muy  á  propósito,  por  su  soledad,  para  un  genio  tan 
amante  de  sus  letras,  y  tan  laborioso  por  inclinación.  Y  ha- 
biendo perseverado  allí  muchos  años  hasta  el  1692,  que  fué 
el  de  su  muerte,  no  cabe  duda  que  escribiría  mucho  y  bue- 
no. Varias  veces  he  leído,  citado  con  mucho  aprecio,  un 
papel  ó  libro,  con  título  del  Memorial  de  San  Eutropio. 
Cónstame  que,  por  los  años  de  1676,  la  Santa  Metropolitana 
Iglesia  de  Valencia,  convencida  de  que  su  grande  antiquí- 
simo Obispo  San  Eutropio,  desde  el  monacato  augustinia- 
no  del  monasterio  Servitano,  ó  Setaviano,  había  sido  subli- 
mado á  aquella  eminente  Silla  por  sus  virtudes  heroicas,  lo 
representó  á  la  Santa  Sede,  y  suplicó  la  comisión  de  oficio 
propio  eclesiástico,  con  inserción  de  estos  y  otros  pasajes. 
Y  no  halló  sujeto  por  aquellos  tiempos  más  á  propósito  para 
este  gran  Memorial,  que  á  nuestro  Barrientos„. 

Refiere  después  el  P.  Vidal  cómo  se  quedaron  en  el  Con- 
vento de  Arenas  multitud  de  libros  y  manuscritos  del  Padre 
Barrientos,  y  concluye:  "Y  así  me  queda  esperanza  se  des- 
cubran algunas  importantes  obras  de  este  insigne  Maestro, 
ya  en  aquella  librería  (del  convento  de  Arenas),  ya  en  la  de 
San  Felipe  el  Real,  donde  se  guardan  muchos  manuscri- 
tos„.  T.  2.°,  p.  176. 

Escribió : 

1.  Carta,  en  qve  se  pide  censvra  á  la  distinción  entre 
el  Beroso  de  Babilonia,  y  Viterbo:  y  d  la  población,  y  len- 
gua primitiua  de  España,  que  ha  publicado  Don  Joseph 
Pelliser  de  Tonar  y  Ossau,  Cauallero  del  Orden  de  San- 
tiago, y  Cronista  mayor  destos  Reynos  de  España,  este 
año  de  1673. 

De  86  hojas  en  fol.  por  un  lado  num. 

Al  final:  Guarde  N.  S.  á  V.  E.  los  muchos  años  que  le 
suplico.  Valencia  y  Julio  14  de  1673.  B.  L.  M.  de  V.  E. 

Su  mas  Siervo  D.  Luis  Joseph  de  Aguilar  y  Losada. 
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Salió  la  obra  bajo  este  seudónimo,  y  al  final  de  la  misma 
apunta  la  razón  que  le  movió  á  ello. 

2.  Respuesta  duna  carta  de  D.  José  Pellicer  en  que  di- 
ferencia á  Marco  Monje  del  Casino  de  Máximo  Obispo  de 
Zaragoza. 

3.  Vara  censoria  contra  el  P.  Fr.  Hermenegildo  de 
San  Pablo. 

4.  Memorial  de  San  Eutropio  en  que  se  prueba  ser  del 
Instituto  Agiistiniano. 

5.  Sobre  una  consulta  moral. 

6.  Antídoto  preservativo,  compuesto  por  un  Religioso 
Agustino,  sobre  la  antigüedad  de  la  Religión  de  San  Je- 
rónimo en  España. 

Salió  anónimo. 

7.  Contra  las  distinciones  de  M.  Máximo  y  Beroso. — 
Toledo,  1674,  fol. 

Salió,  dice  el  Cat.  de  la  lib.  de  San  Felipe  el  Real,  bajo 
el  nombre  de  D.  Luis  Joseph  de  Aguilar  y  Losada. 

Ninguna  de  las  obras  citadas  he  podido  ver,  si  se  excep- 
túa la  Carta  que  se  pone  en  primer  lugar,  y  se  encuentra 
en  la  B.  N. 

BASALENQUE  (Fr.  Diego)  C. 

Nació  el  P.  Basalenque  en  Salamanca,  el  25  de  Julio 
de  1577,  de  padres  muy  cristianos,  que  se  llamaron  Alonso 
Serrano  é  Isabel  de  Cardona.  A  instancias  de  un  pariente 
^ue  había  descubierto  una  rica  mina  en  las  Indias  pasaron 
al  Nuevo  Mundo,  cuando  el  joven  Diego  contaba  solos  nue- 
ve años.  Aprendió  las  primeras  letras  en  la  Puebla  de  los 
Angeles,  y  perfeccionado  en  la  primera  enseñanza  en  Méji- 
co, púsole  después  un  tío  suyo  á  estudiar  Gramática  y  Retó- 
rica bajo  la  dirección  de  los  Padres  de  la  Compañía,  los  cua- 
les se  admiraban  de  ver  en  el  joven  Basalenque  tanta  hu- 
mildad y  modestia,  y  una  inteligencia  privilegiada,  que  con 
su  grande  aplicación  se  aventajaba  á  todos  sus  condiscípu- 
los. De  tierna  edad  era  ya  muy  devoto  de  la  Virgen;  prác- 
tica provechosa  que  aprendió  del  maestro  que  le  instruyó 
■en  las  primeras  letras. 
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Aunque  siempre  mostró  mucho  afecto  y  veneró  á  los 
Padres  de  la  Compañía,  su  vocación  religiosa  se  inclinó  por 
la  de  San  Agustín  y  quizá  contribuyó  á  ello  el  trato  que, 
siendo  estudiante  de  Gramática  y  Retórica,  tuvo  con  el  Pa- 
dre Melchor  de  los  Reyes,  el  cual,  como  era  eminente  lati- 
no, estimulaba  á  nuestro  Diego  á  hacer  versos  y  epigramas, 
y  fué  quien  desde  luego  se  interesó  para  que  le  diesen  el  há- 
bito que  vistió  el  4  de  Febrero  de  1593.  Pasó  el  año  de  no- 
viciado, muy  dado  al  recogimiento  y  prácticas  religiosas,  y 
profesó  con  grande  contentamiento  de  todos  el  1595,  cum- 
plidos los  16  años.  Inmediatamente  de  profeso  le  encarga- 
ron la  cátedra  de  Gramática  y  Retórica.  Para  los  estudios 
mayores  de  Artes  y  Teología  tuvo  por  maestros  al  P.  Fray 
Juan  de  Zapata,  Obispo  después  de  Guatemala,  y  al  Padre 
Fr.  Agustín  Arduí.  Aventajóse  tanto  en  estos  ramos  del  sa- 
ber, que  llamó  sobremanera  la  atención  en  los  actos  pú- 
blicos tenidos,  así  en  el  Colegio  de  San  Pablo,  delante  de 
lo  más  florido  en  letras  de  la  ciudad,  como  en  las  conclu- 
siones de  Capítulo.  Aprendió  mucho  de  la  lengua  hebrea  y 
griega  y  toscana;  y  como  tenía  maña  para  todo,  aprendi6 
también  el  canto  llano  con  toda  perfección,  y  á  tocar  el 
órgano  con  destreza. 

Dividida  en  1602  la  Provincia  de  Michoacan  de  la  de  Mé- 
jico ,  nuestro  P.  Basalenque  fuese  á  aquélla  y  leyó  Artes  y 
Teología  por  bastantes  años,  sacando  discípulos  que  hicie- 
ron mucho  por  su  ciencia  y  buen  ingenio.  En  1611  fué  nom- 
brado Secretario  de  Provincia,  y  en  1616  Prior  del  Conven- 
to de  San  Luis  de  Potosí,  donde  permaneció  seis  años,  du- 
rante los  cuales  levantó  á  gran  altura  de  prosperidad,  en 
cuanto  á  lo  temporal  y  espiritual ,  aquel  Convento.  Lo  mis- 
mo realizó  en  el  de  Valladolid  (hoy  Morelia),  donde,  pre- 
vios ejercicios  brillantísimos ,  recibió  el  grado  de  Maestro 
en  Teología.  En  el  Capítulo  del  1623  fué  electo  Provincial,  y 
durante  todo  el  trienio  fué  grande  la  paz  de  que  gozó  la 
Provincia,  y  muchos  los  adelantos  que  se  llevaron  á  cabo, 
gracias  al  celo  y  religiosidad  ejemplar  de  quien  la  gober- 
naba. 

En  1636  pasó  de  conventual  al  de  Caro ,  cuando  ya  con- 
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taba  sesenta  años,  con  el  fin  de  prepararse  á  una  buena 
muerte.  Mas  notando  cuánta  falta  hacía  el  que  los  Religio- 
sos que  allí  administraban  tuvieran  arte  donde  aprender  el 
idioma  de  los  naturales,  emprendió  nuestro  Basalenque  la 
tarea  de  aprenderla  con  el  fin  indicado,  como  lo  consiguió  á 
fuerza  de  constancia,  espoleado  del  amor  hacia  el  prójimo  y 
del  deseo  de  emplear  los  días  todos  de  su  vida  en  servicio  del 
Señor.  Para  salir  con  éxito  en  la  empresa,  añadió  al  estudio 
continuóla  oración  y  la  penitencia,  con  lo  que  consiguió  en 
tan  avanzada  edad  lo  que  á  otros  más  jóvenes  arredrara, 
por  la  gran  dificultad  de  dominar  el  idioma  matlaltzinga. 
Acerca  del  particular  escribe  así  su  biógrafo:  "Porque  esta 
lengua  matlaltzinga  es  copiosísima  y  de  algunos  vocablos 
tan  difíciles  de  pronunciar,  que  parece  que  no  constan  de 
letras,  sino  de  aspiraciones,  y  que  son  guturales;  porque 
parece  que  se  pronuncian  en  la  garganta  y  no  en  los  labios; 
otros  haciendo  fuerza  en  los  dientes;  otros  (y  éstos  son  mu- 
chísimos) de  tanta  anfibología,  equivocación  ó  variedad, 
que,  siendo  muy  distintos  en  la  significación,  parecen  unos 
en  el  sonido;  y  aun  los  mismos  naturales  no  se  entienden 
si  no  están  muy  atentos  al  contexto  de  las  conversaciones... 
El  sacar  esto  en  limpio  para  poderlo  escribir  y  hacer  Arte 
y  Vocabulario,  le  costó  mucho  trabajo,  atareándose  rigo- 
rosamente, como  si  hubiera  de  ser  castigado  si  la  tarea 
que  se  daba  no  la  cumpliese.  Escribió  m.uchos  borradores, 
por  ir  concertando  lo  que  iba  sacando  de  las  preguntas  y 
argumentos  que  hacía  á  los  indios  ladinos...  Para  lo  cual, 
aunque  puso  todas  las  diligencias  humanas  y  todo  el  caudal 
de  su  gran  ingenio,  capacidad  y  memoria,  tengo  por  cierto 
que  lo  más  fué  socorro  del  cielo  y  ilustración  divina,  pues 
sin  otro  maestro  capaz,  sin  Arte  ni  Vocabulario,  hizo  un 
Arte  tan  claro,  que  por  él,  en  menos  de  un  año,  supo  la  len- 
gua el  P.  Fr.  Simón  Salguero,  y  un  Vocabulario  tan  copioso, 
que  no  le  queda  cosa  que  desear.  Traduxo  toda  la  Doctrina 
cristiana  en  la  lengua;  dejó  escritos  Sermones  para  todas 
las  festividades  del  año,  y  Domingos  y  Cuaresma ,  y  muchos 
exemplos  aplicables  para  reformación  de  las  costumbres 
de  estos  naturales  „.  Murió  el  11  de  Diciembre  de  1651. 
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Al  cabo  de  un  año  encontraron  su  cuerpo  incorrupto. 
En  1758  se  encontraba  tan  entero  como  al  año  de  ser  ente- 
rrado, y  le  trasladaron  al  Convento  de  Valladolid,  donde 
hasta  el  presente  se  conserva  libre  de  toda  corrupción. 

Escribió: 

/.  Historia  de  la  Provincia  de  San  Nicolás  de  Tolen- 
tino  de  Michoacan,  del  Orden  de  N.  P.  S.  Augustin.  Por 
el  P.  M.  Fr.  Diego  Basalenque,  hijo  de  la  Provincia  de 
México,  del  mismo  Orden,  y  asistente  de  Michoacan.  De- 
dicada á  la  misma  Provincia  de  San  Nicolás  de  Tolenti- 
no.  Hísose  el  Año  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  qua- 
tro.  Imprimióse,  siendo  Provincial  en  dicha  Provincia 
el  M.  R.  P.  Presentado  Fr.  Simón  Salguero.  Año  de  (gra- 
bado en  madera,  representando  á  San  Nicolás  de  Tolentino)] 
1673.  Con  licencia  en  México.  Por  la  viuda  de  Bernardol 
Calderón,  en  la  calle  de  San  Agustín.  4.° 

—Parecer  del  P.  Fr.  Mariano  del  Castillo,  del  Orden 
de  S.  Francisco,  Colegio  de  S.  Buenaventura  de  Tlatiloco, 
5  de  Diciembre  de  1671. — Virrey  D.  Antonio  Sebastian  de 
Toledo,  para  que  la  viuda  de  Venavides  pueda  imprimir  la. 
Crónica. — Censura  del  Doctor  D.  José  Vidal  de  Figueroa. — :] 
Lie.  del  Doctor  D.  Antonio  de  Cárdenas  y  Salazar,  Provi- 
sor y  Vicario  General  de  la  Iglesia  Catedral  de  Méjico. — ^ 
Censura  del  P.  M.  Fr.  Bernardo  de  Alarcon ,  Prior  del  con- 
veno de  Xaiona ,  del  Ord.  de  S.  August.— Sentir  del  P.  Maes- 
tro Fr.  Francisco  de  Cantillana,  Prior  del  conv.  de  Juritia- 
pundaro,  del  Or.  de  S.  Ag. — Parecer  del  P.  M.  Fr.  Juan  Ra- 
mírez, Prior  del  conv.  de  Tzirostro.  O.  S.  Ag.  — Dedic. 

A  la  Provincia  de  San  Nicolás  de  Tolentino  de  Michoa-j 
can,  del  Orden  de  N.  P.  S.  Augustin.— Al  Lector. —  Pro-j 
testa. 

Son  11  hojas  de  principios,  y  209  por  un  lado  numera- 
das, á  dos  columnas,  mas  la  Tab.  de  cap.  al  final. 

— Ene.  en  el  Arch.  Hist.  Nac. 
2.    Arte  de  la  lengua  Tarasca.  Dispuesto  con  nuevo\ 
estilo  y  claridad  por  el  R.  P.  M.  Fr.  Diego  Basalenque,] 
del  Orden  de  N.  P.  S.  Augustin,  Provincial  que  fue'  de  la\ 
Provincia  de  Michoacan,  y  su  Chronista.  Sácalo  á  lus  el 
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R.  P.  M.  Fr.  Nicolás  de  Quixas,  Provincial  de  dicha 
Provincia.  Y  lo  dedica  á  la  Serenissima  Maria  Santissi- 
ma  Reyna  de  los  Angeles.  Con  licencia.  En  México,  por 
Francisco  de  Rivera  Calderón.  Año  de  1714. 

8.°  16  hojas  prel.  +  110  págs. 

Gallantino  da  un  extracto  de  este  Arte  del  P.  Basalen- 
que  en  las  Notes  on  the  Semi-civilisead  Nations  of  Méxi- 
co, puestas  á  la  obra:  Transactions  of  the  American  Eth- 
nological  Society,  vol.  i,  New  York,  1845. — Viriaza,  nú- 
mero 259. 

— Arte  de  la  Lengua  Tarasca... — México,  1805,  8.° 

Reimpreso  en  1886 ,  bajo  el  cuidado  y  corrección  del 
Dr.  Antonio  Peñafiel,  encargado  de  la  Dirección  General 
de  Estadística,  socio  de  nihnero  del  Liceo  Hidalgo,  de  la 
Academia  de  Medicina,  Fimdador  de  la  Sociedad  '^Fra- 
ternidad Médica  .„  de  Guadalajara,  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica y  Estadística,  de  la  Numismática  y  Anticuaría 
de  Filadelfia ,  y  de  otras  Asociaciones  científicas  extranje- 
ras.— México,  Oficina  Tip.  de  la  Secretaría  de  Fomento. 
Calle  de  San  Andrés,  núm.  15.  1886.  Fol. 

En  la  Introducción,  que  consta  de  dos  capítulos,  se  habla 
de  la  Bibliografía  que  ha  servido  para  la  reimpresión,  y  del 
idioma  Taraso.  Es  trabajo  del  Sr.  D.  Francisco  Pimental,  y 
ocupa  XXXII  págs. 

Ene.  en  la  B.  del  M.  de  Ultr. 

Del  prólogo  tomamos  lo  siguiente,  que  indica  el  trabajo 
puesto  por  el  P.  Basalenque  en  el  dicho  Arte: 

"Después  de  aver  estudiado  la  lengua  Matlalcinga,  y 
compuesto  Arte  y  Vocabulario  de  ella,  tuve  deseo  de  estu- 
diar con  cuidado  la  lengua  Tarasca  por  los  dos  Artes  que 
compusieron  el  R.  P.  Fr.  Maturio  Giberti  y  el  R.  P.  Fr.  Juan 
Baptista.  Y  aviéndolos  visto  con  cuidado,  juzgué  que  com- 
prehendían  todo  lo  necessario  para  saber  la  lengua:  mas 
noté  (á  mi  corto  parecer)  que  pudieran  tener  alguna  más 
claridad  en  la  disposición:  y  assi  para  mi  saber  y  repassar, 
dispuse  este  Arte,  en  el  modo  que  lleva,  aviendo  añadido 
algo  á  los  otros  dos.  Si  alguno  le  pareciere,  bien  podrá  apren- 
der, ó  enseñar  á  otros  por  él,  y  quedará  pagado  mi  trabajo„. 
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3.  Arte  de  la  Lengua  Matlaltsinga  mui  copioso  y  assi- 
mismo  una  suma  y  arte  abreviado.  Compuesto  todo  por  el 
Padre  Maestro  fr.  Diego  Basalenque.  De  la  Orden  de 
nuestro  Padre  San  Augustin  de  la  Provincia  de  Michoa- 
can  anni  1640. 

Ms.  en  4.°,  al  parecer  original.  Comienza  sin  prelimina- 
res con  la  declinación  del  nombre.  Pasadas  16  hojas  se  halla 
el  prólogo,  que  ocupa  la  17  y  18.  Sigue  el  Arte  hasta  la 
hoja  121:  falta  la  122.  En  la  123  comienza  un  "Vocabula- 
rio de  la  lengua  Matlalzinga,  vuelto  en  el  castellano  Por  el 
P."  Maestro  fr.  Diego  Basalenque  de  la  orden  de  N.  P.  S. 
Agustín  de  la  Prouincia  de  Michoacan.  anno  1642„.  Termi- 
na en  la  foja  242,  y  en  la  siguiente  ha}»-  esta  portada:  "Vo- 
cabulario de  la  Lengua  Castellana:  buelto  en  la  Maltlazin- 
ga  (sic)  Por  el  P.*"  Maestro  fr.  Diego  Basalenque  de  la  orden 
de  N.  P.  S.  Augustin  de  la  Prouincia  de  Michoacan.  anno 
de  1642 „. 

Hojas  1  á  40  numeradas:  las  178  sin  numerar.  Al  fin  "Fi- 
nís Dictionary  Matlalzingo  quod  absolutum  est  18  de  Fe- 
brero anni 1646 „. 

En  el  mismo  códice  se  encuentra  una  vida  del  P.  Basa-»^ 
lenque,  por  el  P.  Fr.  Pedro  Salguero.— Roma,  1761,  en  4." 

— Vinaza,  n.  179. 

^R.   Bonifacio  ^VIobal, 


Agustiniauo. 
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obre  testamentos  y  últimas  voluntades.— Carlos  Pasinelli, 
párroco  de  Madone,  en  la  diócesis  de  Bergamo,  hizo  testa- 
mento por  medio  de  Notario  público  y  ante  cuatro  testigos, 
en  el  que  legaba  al  beneficio  parroquial  una  casa  que  él  tenía  en  el 
mismo  pueblo,  con  la  condición  de  que  había  de  habitarla  el  Coadju- 
tor. Santos  Cathaneo,  sucesor  inmediato  en  la  Parroquia,  ha  venido 
pagando  sucesivamente  los  relativos  tributos  al  Gobierno;  mas  no 
habiendo  querido  hacer  uso  de  ella  el  Coadjutor,  por  causas  que  no 
nos  interesan,  el  Párroco  la  dio' en  arrendamiento,  guardándose  para 
sí,  como  emolumentos  beneficíales,  los  frutos  del  arrendamiento ;  fru- 
tos que  la  Fábrica  de  la  iglesia  reclama,  fundándose  en  que  la  mente 
del  testador  Pasinelli  no  fué  otra  sino  favorecerle  á  ella,  aliviándola 
de  la  carga  de  suministrar  á  sus  expensas  casa  al  Coadjutor.  Por  lo 
cual  la  Fábrica  reclama,  no  [sólo  los  rendimientos  que  en  adelante 
haya  de  dar  la  casa,  sino  también  los  ya  percibidos  por  el  Párroco. 
Intenta  probar  su  derecho  fundándose:  1.°,  en  la  voluntad  que  siem- 
pre tuvo  Pasinelli  de  dejarle  á  ella  la  casa  para  habitación  del  Coad- 
jutor, como  lo  manifiesta,  dice,  el  hecho  de  haber  llamado  á  su  muerte 
dicho  sacerdote  á  los  administradores  de  la  Fábrica  para  que  avisa- 
sen al  Notario  que  había  de  escribir  el  testamento;  2.",  en  la  declara- 
ción, con  juramento  de  los  testigos,  que  confirma  dicha  voluntad; 
añadiendo  que,  al  donarla  después  al  beneficio  parroquial,  lo  hizo  con 
el  objeto  de  evitar  que  algún  día  viniese  á  caer  en  las  manos  del  Fis- 
co; y  3.°,  en  que  á  ella  fué  á  quien  el  testador  impuso  la  obligación  de 
pagar  al  Notario  sus  derechos. 

No  niega  el  Pán-oco  los  hechos  alegados,  aunque  rechaza  desde 
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luego  la  significación  que  á  los  mismos  quiere  darse.  Nota  en  primer 
lugar  que  la  única  fuente  adonde  ha  de  acudirse  para  averiguar  la 
voluntad  del  difunto  es  el  testamento;  pues  nadie  ignora  que  es  éste 
la  significación  más  solemne  y  suprema  de  nuestra  última  voluntad, 
de  aquello  que  queremos  se  haga  después  de  nuestra  muerte.  Si  la 
intención  de  Pasinelli  hubiera  sido  la  que  le  señala  la  Fábrica,  de- 
biera haberlo  manifestado  formalmente  ante  algunos  testigos ;  y  esta 
manifestación  no  consta  en  parte  alguna,  como  la  misma  Fábrica  tie- 
ne que  reconocer,  limitándose  á  referir  los  deseos  que  parece  tuvo  el 
difunto  antes  de  formarse  el  testamento. 

Extendiendo  la  cuestión  más  allá  de  los  límites  del  caso  concreto 
á  que  se  refiere,  expondremos  acerca  de  ella  lo  que,  á  nuestro  juicio, 
conviene  saber.  Siempre  ha  reconocido  la  Iglesia  potestad  en  las  Au- 
toridades civiles  para  ordenar  los  testamentos,  estableciendo  las 
solemnidades  á  que  se  deben  sujetar  para  su  validez  y  efectos  exigi- 
bles.  Así  pueden  evitarse  los  muchos  y  gravísimos  abusos  á  que  se 
presta  una  materia  de  tanto  interés  y  de  aplicación  tan  frecuente. 
Son  nulos  según  esto,  y  por  tanto  de  ningún  efecto  jurídico,  todos  los 
testamentos  que  no  están  hechos  conforme  á  las  solemnidades  pres- 
critas, aun  cuando  en  algún  caso  particular  estén  exentos  de  engaño; 
la  ley  procede  por  una  presunción  general,  y  tendrá  fuerza  aun  en 
aquellos  casos  en  que  la  presunción  no  se  verifica.  Prescindimos 
aquí  de  las  excepciones  admitidas  contra  esta  ley  por  la  Iglesia, 
una  vez  que  no  se  encuentran  en  ninguno  de  los  Códigos  vigentes  de 
Derecho  civil.  Con  calor  disputan  teólogos  y  canonistas  si  son  váli- 
dos ó  nulos  internamente  los  testamentos  que  de  tales  solemnidades 
carecen,  cuando  perfectamente  consta  de  la  voluntad  del  testador  j 
acerca  de  la  institución  de  heredero.  Ambas  opiniones  son  proba- 
bles, tanto  por  la  autoridad  y  número  de  los  que  las  defienden ,  como 
por  ;las  razones  intrínsecas  en  que  una  y  otra  se  apoyan.  En  este 
caso,  por  un  principio  reflejo,  la  posesión  de  la  herencia  está  por  el 
heredero  de  alguna  manera  instituido,  hasta  que  el  Juez  termine 
la  cuestión  por  medio  de  sentencia. 

Todo  lo  que  llevamos  dicho  se  refiere  al  testamento  de  causas  pro- ' 
fanas,  pues  respecto  del  de  causas  piadosas  existe  desde  antiguo  un 
privilegio,  reconocido  por  ambos  foros,  y  del  cual  hablan  la  mayor 
parte  de  los  textos  de  Derecho.  Dicho  privilegio,  que  lo  mismo  afecta 
á  los  testamentos  que  á  los  legados,  está  contenido  en  las  conclusio- 
nes siguientes:  1.^  Son  válidos  los  testamentos  de  causas  piadosas, 
siempre  que  en  ellos  se  encuentre  lo  que  el  Derecho  natural  pres- 
cribe, por  ejemplo,  que  el  testador  sea  capaz;  que  su  voluntad 
conste  suficientemente  de  alguna  manera,  etc.,  etc.  Son  válidos 
igualmente  todos  los  legados  que  dichos  testamentos  contengan,  aun 
cuando  sean  de  cosas  profanas,  en  virtud  de  aquella  regla  de  Dere- 
cho, de  que  lo  accesorio  sigue  siempre  á  lo  principal.  2.*  Gozan  de 


REVISTA    CANÓNICA  383 


este  mismo  privilegio  los  legadosde  causas  piadosas,  aunque  los  tes- 
tamentos, relativos  á  causas  profanas,  que  los  contienen,  no  revis- 
tan todas  las  solemnidades  establecidas  por  la  ley,  con  tal  que  no 
falte  ninguna  de  las  que  ordene  el  Derecho  natural.  Privilegio  es  éste 
que  la  Iglesia  ha  sostenido  en  todo  tiempo,  y  con  justicia,  pues  afec- 
ta, aunque  de  un  modo  indirecto,  ala  salud  de  las  almas.  El  fuero  de 
la  conciencia  aprueba  muchas  veces  lo  que  públicamente  condena  el 
fuero  externo,  así  como  otras  reprueba  lo  que  éste  ha  justificado 
por  sentencia.  Que  las  causas  piadosas  son  de  la  jurisdicción  ecle- 
siástica, lo  patentiza  el  hecho  de  haber  dado  el  Concilio  de  Trento 
facultad  A  los  Obispos  ,  como  delegados  de  la  Silla  Apostólica,  para 
ejecutar  todas  las  disposiciones  piadosas,  tanto  las  hechas  por  últi- 
ma voluntad  como  entre  vivos. 

Útil  en  gran  manera  es  el  conocimiento  de  tales  precedentes  para 
la  resolución  de  nuestro  caso;  porque  los  defensores  de  la  Fábrica  de 
la  iglesia,  no  pudiendo  hacer  valer  sus  razones ,  considerada  la  cues- 
tión en  el  terreno  de  los  hechos,  pasaron  á  tratarla  bajo  el  aspecto  del 
Derecho,  alegando  en  su  favor  la  doctrina  que  acabamos  de  exponer. 
Juzgamos,  sin  embargo,  que  no  se  trata  aquí  de  determinar  cuál 
de  las  dos  voluntades  del  difunto  deba  prevalecer,  si  la  manifestada 
por  deseo  ó  la  consignada  en  testamento.  Lo  que  sabemos  es  que  am- 
bas versan  sobre  una  misma  causa  piadosa,  y  que,  mientras  la  una 
está  clarísimamente  formulada,  no  nos  consta  la  otra  de  una  manera 
absoluta  y  positiva.  No  está  obligado  — afirman  los  canonistas  — el  he- 
redero legítimo  á  cumplir  los  legados  piadosos,  si  sólo  tenemos  noti- 
cia de  un  propósito,  consejo  ó  deseo  del  difunto,  sino  que  su  voluntad 
debe  manifestársenos  de  una  manera  absoluta  y  positiva.  Esta  volun- 
tad es  la  que  no  puede  invocar  la  Fábrica  de  la  iglesia  en  el  presente 
caso.  Por  otra  parte,  tampoco  se  habla  aquí  del  conflicto  surgido  en- 
tre dos  últimas  voluntades  que  se  encuentran  expresadas  de  distinto 
modo,  sino  solamente  de  un  propósito,  un  deseo,  cuya  fuerza,  si  algu- 
na tuvo,  está  completamente  anulada  por  un  acto  posterior,  en  el  cual 
el  difunto  solemnemente  expresa  lo  que  se  ha  de  hacer  después  de 
su  muerte.  No  hay  duda,  según  estas  razones,  que  el  derecho  está 
en  favor  del  Párroco.  Así  lo  ha  declarado  el  27  de  Abril  de  1895  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio,  respondiendo  á  las  siguientes 
dudas: 

1.-'    An  beneficio  parochiali  vel  potius  Fabricae  domus  fuerit  legata 
in  casu.  Quatenus  affirmative  favore  Fabricae. 

2.*    An  Parochus  fructus  jam  perceptos  Fabricas  restituere  debeat 
in  casu.  Quatenus  vero  affirmative  favore  beneficii  parochialis. 

3.*    An  Parochus  ita  debeat  Coadjutoris  prospicere  habitationi,  ut 
ab  hoc  onere  sublevet  omnino  Fabricam  in  casu. 

4.^    An  domus  pars  non  necessaria  Coadjutoris  habitationi,  possit 
locari  in  casu. 
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5.^    Quinam  ferré  debeat  vectigalia  et  refectionís  ordinariae  expen- 
sas in  casu. 

Contestación.—  Aá  l.^m,  affirmative  ad  1.^™  partem,  negative  ad 
2.am  Ad  2.am,  negative ;  ita  tamen  ut  Fabrica  reddatur  indemnis  de  ex- 
pensis,  quas  sustinuit  a  die  captae  possessionis,  ex  parte  Parochi,  do- 
mus  legatae.  Ad  S.^m  affirmative.  Ad  4.am  et  5.am  ad  mentem. 


Sobre  validez  de  un  matrimonio.— El  25  de  Mayo  de  1875  contra- 
jeron matrimonio  en  la  iglesia  del  Patrocinio  de  San  José  de  Varso» 
via  Boleslao  y  Filipina,  joven  de  veintiún  años  y  de  familia  noble. 
Cuenta  Filipina  que  poco  antes  de  su  matrimonio  con  Boleslao  fué 
violada  por  Ignacio,  padre  de  éste.  Ignoraba,  según  ella  dice,  la  afi- 
nidad que  le  ligaba  con  su  esposo,  por  lo  cual,  al  confesar  su  peca- 
do, no  dijo  con  quién  lo  había  cometido,  teniendo  entonces  á  su  sue- 
gro por  un  extraño  cualquiera ;  así  que  el  confesor  se  limitó  á  ponde- 
rarle la  fealdad  de  su  pecado,  sin  hablarle  palabra  alguna  del  impe- 
dimento de  afinidad  que  por  tal  acto  había  contraído.  Al  octavo  mes 
de  matrimonio  y  vida  común,  Filipina  dio  á  luz  un  hijo.  Mas  después 
de  diez  años  de  casamiento,  dentro  de  los  cuales  no  siempre  camina- 
ron al  par  las  voluntades  de  los  esposos,  tuvo  que  emigrar  Boleslao 
para  escapar  del  rigor  de  la  justicia.  Entonces,  por  primera  vez,  Fi- 
lipina, amonestada,  según  afirmaciones  suyas,  en  confesión  acerca 
del  impedimento  dirimente  que  hacía  nulo  su  matrimonio  con  Boles- 
lao, pidió  á  la  Curia  de  Wladislavia  sentencia  de  la  nulidad  del  mis- 
mo. Admitió  la  Curia  sus  preces,  y  con  la  mayor  diligencia  que  pudo 
procedió  judicialmente  en  el  asunto.  Llenadas  todas  las  formalida- 
des de  la  ley  canónica  y  oído  al  defensor  del  vínculo  matrimonial, 
dio  el  15  de  Diciembre  de  1887  sentencia  de  nulidad  aceixadel  matiñ- 
monio  en  cuestión.  En  recurso  de  apelación  pasó  la  causa  al  Metro- 
politano de  V'arsovia,  cuyo  tribunal  anuló  á  su  vez  lo  hecho  por  la  ■ 
Curia  de  Wladislavia,  declarando  válido  el  matrimonio  de  Boleslao 
y  Filipina.  Descontenta  ésta  de  semejante  resolución  acudió  á  Roma, 
terminando  judicialmente  el  litigio  la  Sagrada  Congregación  del 
modo  que  más  adelante  veremos,  no  sin  haber  procedido  antes  cau- 
telosamente, á  fin  de  que  el  Arzobispo  aquilatase  todos  los  grados  de 
la  verdad. 

Parece  á  primera  vista  que  la  Sagrada  Congregación  debiera  ha- 
ber declarado  nulo  el  matrimonio  que  nos  ocupa,  por  el  impedimento 
de  afinidad  existente,  según  las  declaraciones  de  la  mujer  y  testigos; 
y,  sin  embargo,  fué  confirmada  la  sentencia  de  validez  dada  por  la 
Curia  Metropolitana  de  Varsovia.  ¿A  qué  es  debida  tal  resolución? 
Sin  duda  á  las  contradicciones  de  Filipina  y  de  los  testigos  por  ella 
señalados;  á  la  difícil,  si  no  imposible,  explicación  de  todos  los  hechos* 
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afirmados  por  la  mujer  y  sus  parientes;  en  una  palabra,  á  que  un 
vínculo  tan  fuerte  como  es  el  vínculo  matrimonial,  no  se  deshace  por 
una  serie  de  afirmaciones  vagas,  nebulosas  é  interesadas,  como  son 
las  que  resultan  é  inmediatamente  saltan  á  la  vista  leyendo  atenta- 
mente las  actas  de  este  proceso.  ¿Quién  puede  explicarse  que  Fili- 
pina hasta  después  de  diez  años  de  casada  no  conociese  á  su  suegro, 
viviendo  en  la  misma  población  y  siendo  continuamente  visitada  por 
él;  ó  que  durante  este  larguísimo  tiempo,  llevando,  como  en  las  ac- 
tas se  afirma ,  una  vida  santa ,  verdaderamente  religiosa ,  de  frecuen- 
tes confesiones,  no  averiguase  el  impedimento  que  disolvía  su  ma- 
trimonio con  Boleslao?  Téngase  en  cuenta  además  que  su  suegro  es 
sexagenario,  y  que  en  edad  tan  avanzada  la  violó,  sin  dejarla  defen- 
derse, ni  aun  abrir  la  boca  para  gritar  y  pedir  auxilio  á  los  testigos 
que  dicen  se  hallaron  muy  cerca  de  la  casa  del  lugar  donde  se  veri- 
ficó el  estupro.  Dejamos  á  un  lado  otras'  poco  limpias  menudencias 
que  cuentan  las  actas,  y  sólo  añadiremos  que,  entre  los  testigos,  unos 
eran  parientes  y  otros  asalariados,  lo  cual  viene  á  confirmar  el  nin- 
gún peso  de  tales  declaraciones. 


Concesión  de  indulgencias.- A  propuesta  del  P.  Tomás  Tinti,  del 
Orden  de  de  Predicadores,  se  han  hecho  extensivos  á  todos  los  fieles 
cristianos  que  antes  ó  después  de  la  Comunión  recen  el  himno  euca- 
rístico  de  Santo  Tomás  de  Aquino  Adoro  te,  los  cien  días  de  indul- 
gencias que  ya  antes  había  concedido  la  Sagrada  Congregación  á 
todo  sacerdote  que  rezase  dicho  himno  antes  ó  después  de  la  cele- 
bración de  la  Misa. 

f  R.  ;4nSELM0  /lORENO, 

Agustiniano. 
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ROIVIA 


ils  creencia  general  que  Su  Santidad  aplazará  la  celebración 
del  próximo  Consistorio  para  la  segunda  quincena  de  este 
mes.  Los  agraciados  con  la  alta  dignidad  de  Cardenales  de 
la  Santa  Iglesia  Romana  serán  los  actuales  Sres.  Nuncios  de  Ma- 
drid, París,  Lisboa  y  Viena,  y  Monseñor  Satolli,  Monseñor  Combes, 
Arzobispo  de  Cartago;  Monseñor  Boyer,  Arzobispo  de  Bourges, 
Monseñor  Peraud ,  Obispo  de  Autun ,  y  dos  ilustres  Prelados  españo- 
les, el  Sr.  Cascajares,  Arzobispo  de  Valladolid,y  el  Sr.  Casañas,; 
Obispo  de  Urgel,  á  quienes  enviamos  nuestra  cordial  y  respetuosa  j 
enhorabuena. 

—Ya  están  enterados  nuestros  lectores  de  la  carta  que  el  Santo 
Padre  dirigió  al  Sr.  Cardenal  Rampolla.  Desde  que  dicho  documento 
se  publicó,  no  ha  dejado  de  ser  objeto  de  incesantes  comentarios  por 
parte  de  la  Prensa,  favorables  casi  todos  á  la  causa  que  defiende 
León  Xin.  Hasta  los  mismos  protestantes  y  cismáticos  reconocen  el 
valor  de  las  razones  en  que  se  apoya  el  inmortal  Pontífice,  y  los  sen- 
timientos de  caridad  cristiana  que  le  inspiran,  y  en  los  que  se  dejaj 
ver,  no  como  Soberano  despojado  á  viva  fuerza  de  sus  territorios,] 
sino  más  bien  como  padre  de  todos  los  fieles,  á  quien  le  ha  sido  entre- 
gado el  patrimonio  común  de  la  gran  familia  cristiana. 

Gracias  á  la  Providencia,  que,  de  los  males  por  Ella  permitidos,! 
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siempre  saca  bienes  para  la  Iglesia  católica,  ha  resultado  todo  muy 
al  revés  de  lo  que  los  italianísimos  proyectaban;  pues  lejos  de  obs- 
curecer con  esos  festejos  cívicos  la  figura  del  Papa,  no  han  logrado 
sino  que  resalte  más  y  más  sobre  el  negro  cuadro  ofrecido  estos  días 
en  Roma  por  los  hijos  de  las  tinieblas.  El  Sumo  Pontífice  ha  sido 
mientras  tanto  objeto  de  las  adhesiones  más  honoríficas  por  parte  del 
mundo  entero,  sin  distinción  de  jerarquías  ni  de  ideas.  A  este  pro- 
pósito, bien  merece  llamar  la  atención  la  noticia  que  se  consigna  en 
el  siguiente  telegrama  de  la  Agencia  Fabra: 

"La  Prensa  oficiosa  de  San  Petersburgo,  tomando  pie  de  la  carta 
de  León  XIII  al  Cardenal  Rampolla,  conceptúa  como  una  inconve- 
niencia innecesaria  la  celebración  de  las  fiestas  civiles  del  20  de  Sep- 
tiembre; cree  que  el  Pontífice  ha  estado  en  su  derecho  al  utilizar  la 
situación  que  le  creaba  aquel  insulto  gratuito,  y  espera  que  esto  con- 
tribuirá á  libertar  á  Italia  de  un  Gabinete  que  la  lleva  á  una  situación 
económica  insostenible,  y  á  abrir  los  ojos  al  Rey  Humberto,,. 

—Como  si  fuesen  pocos  los  insultos  que  diariamente  recibe  el  San- 
to Padre  de  parte  de  sus  carceleros,  todavía  ha  tenido  Crispí  últi- 
mamente el  incalificable  atrevimiento  de  decir  "que  lo  correcto  se- 
ría que  el  Rey  Humberto  arrojase  de  Roma  al  Cuerpo  diplomático 
acreditado  en  el  Vaticano,  y  que  el  Papa^saliese  de  la  capital  ,  to- 
mando la  vía  de  Aviñon„. 

"Y  Crispí— prosigue  un  periódico— el  camino  de  Sicilia;  ó,  si  más 
le  place,  el  de  la  colonia  Eritrea.,, 

—La  muerte  ha  librado  al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ita- 
liano de  un  enemigo  político,  mejor  diremos  de  un  contrincante  en  la 
política,  disidente  del  primero,  más  que  en  el  fondo,  en  el  modo  de 
realizar  los  ideales  de  la  libertad  italiana:  hablamos  de  Ruggiero 
Bonghi.  Había  nacido  en  Ñapóles  el  20  de  Mai'zo  de  1828.  Joven  de 
talento  precoz  para  la  Filosofía,  á  ella  consagró  sus  prematuros  es- 
tudios con  tal  ahínco,  que  á  los  diez  y  ocho  años  pudo  ya  dar  á  la  es- 
tampa la  traducción  de  las  obras  de  Plotino,  y  luego  las  de  Platón. 
Al  estallar  en  1844  el  movimiento  revolucionario,  se  adhirió  á  él  en 
el  periódico  que  fundó  en  Florencia,  El  Nacional.  Más  tarde,  mer- 
ced á  la  parte  activa  que  tomó  en  los  acontecimientos  de  1849 ,  mere- 
ció que  se  le  obligara  á  salir  de  Ñapóles ;  pero  no  por  eso  desistió  de 
su  empresa  renovadora,  y,  sin  dejar  sus  estudios  filosóficos,  se  puso 
al  frente  de  otras  dos  publicaciones,  la Sía;w/)e,  deTurín  ,yla  Pí?;-Sí?- 
verame ,  de  Milán.  Sus  trabajos  en  pro  de  la  unidad  italiana  fueron 
recompensados  al  fin,  pues  desde  Octubre  de  1874  á  Enero  de  1876 
desempeñó  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

Según  dijimos  al  principio,  militaba  ahora  en  las  filas  enemigas  de 
Crispí,  y  la  Asociación  de  la  Prensa  Italiana  le  reconocía  por  su  Pre- 
sidente. Los  funerales  de  Ruggiero  Bonghi  se  han  celebrado  con  gran 
solemnidad  en  la  iglesia  de  San  Francisco  de  Ñapóles,  con  todas  las 
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ceremonias  religiosas  de  ritual,  y  el  Rey  Humberto  ha  dado  el  pé- 
same por  telegrama  á  la  familia  del  difunto  publicista,  que  en  sus 
últimos  instantes  dijo  que  deseaba  morir  como  cristiano.  El  Cardenal 
Sanfelice,  Arzobispo  de  Ñapóles,  se  preparaba  á  visitarle  cuando 
recibió  la  noticia  de  su  fallecimiento;  sin  embargo,  el  Rdo.  Bran- 
caccio,  Párroco  de  Ñapóles,  no  se  separó  un  momento  del  lecho  del 
moribundo,  y  le  preparó  para  una  cristiana  muerte.  Dos  periódicos, 
La  Discussioiie  y  La  Liberta  Cattolica  dicen  que  recibió  los  últimos 
Sacramentos  que  á  sus  hijos  reserva  la  Iglesia,,. 

—Dice  un  periódico:  "Su  Santidad,  de  acuerdo  con  el  Cardenal 
Oreglia  di  Santo  Stephano,  ha  encargado  á  la  Academia  Romana  de 
Arqueología  el  juicio  del  concurso  que  se  ha  de  celebrar  para  adjudi- 
car dos  medallas  de  oro  y  algunas  de  plata  á  los  autores  de  las  mejo- 
res Memorias.  I^os  temas  son  dos:  uno  de  Arqueología  pagana,  y  otro 
de  la  cristiana.  El  primero  es:  "Descripción  de  los  juegos  seculares 
romanos,  con  referencia  al  célebre  Carmen  Seculare  de  Horacio,  y 
á  las  inscripciones  relativas  á  ellos,,.  El  segundo  es:  "Interpretación 
de  la  inscripción  cristiana  de  Abercio,  y  discusión  de  las  versiones 
que  se  han  dado  hasta  ahora. „  Las  Memorias  han  de  ser  muy  breves; 
deberán  escribirse  en  latín,  italiano  ó  francés,  y  presentarse  antes 
del  ¿\  de  Diciembre  del  corriente  año. 


II 


EXTRANJERO 


Francia.  — Esta  potencia  venía  influyendo  poderosamente  desde 
hace  tiempo  en  la  vida  política  ycomercial  de  Madagascar,  y  el  alter- 
cado que  acaba  de  tener  con  los  naturales  de  la  isla  y  su  final  reso. 
lución  han  hecho  subir  de  punto  la  preponderancia  de  la  República 
vecina  sobre  aquella  isla. 

La  paz  entre  ambos  beligerantes  ha  sido  muy  ventajosa  para; 
nuestros  vecinos,  como  puede  verse  por  el  texto  del  tratado  que  va  á  , 
continuación: 

"Artículo  1.°    El  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina  de  Madagascar  re-; 
conoce  y  acepta  el  protectorado  de  Francia  con  todas  sus  conse- 
cuencias. 

Art.  2°    El  Gobierno  de  la  República  estará  representado  cerca 
de  S.  M.  la  Reina  de  Madagascar  por  un  Residente  general. 

Art.  3."    El  Gobierno  de  la  República  francesa  representará  á  Ma 
dagascar  en  todas  las  relaciones  exteriores. 

El  Residente  general  estará  encargado  de  las  relaciones  con  loa 
Agentes  de  las  potercias  extranjeras,  y  por  su  mediación  serán  ira- 
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tadaslas  cuestiones  que  interesen  á  los  extranjeros  en  Madagascar. 

Los  Agentes  diplomáticos  y  consulares  de  Francia  en  el  extranje- 
ro estarán  encargados  de  la  protección  de  los  subditos  y  de  los  inte- 
reses malgachos. 

Art.  4.°  El  Gobierno  de  la  República  francesa  se  reserva  el  dere- 
cho de  conservar  en  Madagascar  las  fuerzas  militares  necesarias 
para  el  ejercicio  de  su  protectorado,  y  se  compromete  á  prestar 
constante  apoyo  á  S.  M.  la  Reina  de  Madagascar  contra  todo  peligro 
que  la  amenace  ó  comprometiera  la  tranquilidad  de  sus  Estados. 

Art.  5.°  El  Residente  general  inspeccionará  la  administración  de 
la  isla,  y  S.  jM.  la  Reina  de  Madagascar  se  compromete  á  hacer  las 
reformas  que  el  General  francés  juzgase  útiles  para  el  ejercicio  de 
su  protectorado,  como  para  el  desarrollo  económico  y  progreso  de  la 
civilización. 

Art.  6.°  Todos  los  gastos  de  los  servicios  públicos  de  Madagascar 
y  el  servicio  de  la  Deuda  estarán  asegurados  con  las  rentas  de  la 
isla. 

El  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina  de  Madagascar  no  podrá  contratar 
ningún  empréstito  sin  la  autorización  del  Gobierno  de  la  República. 

El  Gobierno  de  la  República  francesa  no  asume  responsabilidad 
alguna  sobre  compromisos,  deudas  y  concesiones  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  la  Reina  de  Madagascar  haya  contraído  antes  de  la  firma  del 
presente  tratado. 

El  Gobierno  de  la  República  francesa  prestará  su  concurso  al  Go- 
bierno de  S.  M.  la  Reina  de  Madagascar  para  facilitarle  la  conver- 
sión del  empréstito  del  4  de  Diciembre  de  1.886. 

Art.  7."  y  último.  Se  procederá  en  el  más  breve  plazo  posible  á  la 
delimitación  de  los  territorios  de  Diego  Suárez. 

La  línea  de  demarcación  seguirá,  mientras  lo  permita  la  configu- 
ración del  terreno,  el  12"  y  15°  de  latitud  Sur,,. 

No  obstante  la  táctica  del  Gabinete  de  París  para  terminar  en 
breve  plazo  y  llevar  á  tan  satisfactorio  término  el  conflicto  de  Ma- 
dagascar, el  Ministerio  Ribot  no  ha  podido  evitar  su  ruina.  Bien  es 
■cierto  que  las  circunstancias  en  que  se  han  abierto  las  Cámaras  no 
podían  ser,  por  otra  parte,  más  peligrosas. 

Los  enemigos  del  Gabinete  disponían  de  dos  máquinas  poderosas 
para  combatirlo:  la  cuestión  de  los  ferrocarriles  del  Sur  y  la  cólera 
de  los  socialistas,  exacerbada  por  el  término  de  la  huelga  de  vidrie- 
ros de  Carmaux.  Rudas  fueron  desde  su  principio  las  interpelacio- 
nes y  las  embestidas  contra  el  Gobierno,  hasta  que,  al  fin,  del  choque 
brotó  la  luz  y  se  vieron  las  manchas  de  grandes  personajes  políticos, 
con  no  pocos  ministeriales  á  la  cabeza.  De  manera  que  la  ilegalidad, 
los  desfalcos  y  los  chanchullos  de  Panamá  se  han  repetido  propor- 
cionalmente  en  la  Empresa  de  Ferrocarriles  del  Sur,  y  el  Ministerio 
Ribot  se  ha  visto  precisado  á  dimitir. 
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He  aquí  cómo  telegrafían  á  un  diario  de  Madrid  tan  borrascosa 
sesión: 

"París  28  (11,40  noche).  —  Días  ha  anunciaron  los  socialistas,  en 
unión  de  los  radicales,  que  explanarían  en  la  Cámara  varias  interpe- 
laciones, una  de  ellas  sobre  el  discutido  asunto  de  los  ferrocarriles 
del  Sur.  Terminado  el  debate  acerca  de  la  huelga  de  Carmaus,  del 
cual  resultó  victorioso  el  Gobierno,  el  Presidente  señaló  para  hoy 
la  discusión  relativa  á  los  caminos  de  hierro.  Abierta  la  sesión,  el  Di- 
putado socialista  M.  Rouanet  hace  uso  de  la  palabra,  manifestando 
que  el  Ministro  de  Justicia  ha  callado  los  nombres  de  varios  indivi- 
duos del  Parlamento  comprometidos  en  los  negocios  de  la  Compañía 
de  Ferrocarriles  del  Sur.  "El  Gobierno  —  añade  — ha  querido  ofre- 
cer una  víctima  á  la  opinión  pública  indignada,  y  ha  llevado  á  la  cár- 
cel á  M.  Magnier  para  presentarse  como  defensor  de  la  moralidad. 
Sobre  el  Parlamento— concluye  diciendo— ha  caído  una  mancha  que 
es  preciso  borrar  por  decoro  de  los  que  aquí  nos  sentamos,,.  Estas 
palabras  provocan  grandes  rumores.  Al  levantarse  M.  Trarieux  rei- 
na silencio  solemne.  El  Ministro  de  Justicia  defiende  al  Gobierno; 
pero  los  socialistas  ahogan  su  voz  gritando:  ¡Vengan  los  nombres 
de  los  culpables!  ¡Que  Magnier  no  pague  únicamente  los  vidrios  ro- 
tos!—M.  Trarieux,  excitado  por  los  gritos  de  los  socialistas,  dice: 
¿Los  queréis?  Allá  van.  MM.  Rouvier,  Roche,  Lemercier,  Passy,  De- 
loncle,  Suy,  Christofle,  Gobernador  del  Crédit  Foncier...—iY  Alber- 
to Grevy? — gritan  los  socialistas.— No— responde  Trarieux.— Grevy 
cobró  25.000  francos  por  honorarios.— Terminado  el  discurso  del  Mi- 
nistro, Jourdan  pronunció  uno  muy  vehemente  contra  el  Gobierno,  y 
Rouanet  presentó  una  orden  del  día  pidiendo  á  la  Cámara  que  el  Mi- 
nisterio persiga  á  todos  los  comprometidos  en  el  negocio  de  los  ferro- 
carriles del  Sur.  M.  Habert  propone  que  se  añada  que  ningún  indi- 
viduo del  Parlamento  podrá  pertenecer  á  Compañías  financieras. 
M.  Ribot  rechaza  la  orden  del  día,  y  la  Cámara  la  aprueba  por  310 
votos  contra  211.  En  seguida  los  Ministros  celebraron  una  reunión,  y 
M.  Ribot  fué  al  Elíseo,  entregando  al  Presidente  de  la  República  la  di- 
misión del  Gobierno.— Brnnt orne „. 

El  nuevo  Ministerio  francés  sería  constituido  en  esta  forma: 
M.  Bourgeois,  Presidente;  Ricardo,  Justicia;  Dumer,  Hacienda;  Ca- 
vaignac.  Guerra;  Lockroy,  Marina;  Berthelot,  Negocios  Extranje- 
ros; Mesureur,  Comercio;  Guyot  Dessaigne,  Obras  Públicas;  Com- 
bes, Colonias;  y  Viger,  Agricultura. 

—  El  22  por  la  tarde  pudo  presenciarse  en  la  estación  de  Montpar- 
nasse  un  espectáculo  terrible.  He  aquí  cómo  lo  explica  el  siguiente 
telegrama: 

"■París  22  (8,25  noche).— Las  personas  que  esta  tarde  se  hallaban 
en  la  estación  de  Montparnasse,  en  París,  han  presenciado  un  espec- 
táculo terrible.  Aguardábase  de  un  momento  á  otro  la  llegada  det 
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tren  expreso  de  Granville,  y  la  gente  ocupaba  el  andén  para  recibir 
á  parientes  y  amigos.  El  expreso  penetró  en  la  estación  con  una  ve- 
locidad inusitada,  y  en  vez  de  detenerse  pasó  de  largo  por  delante 
de  la  gente,  sin  disminuir  enlomas  mínimo  la  marcha.  Al  mismo 
tiempo,  de  la  máquina  del  tren  saltaron  á  la  vía  dos  hombres  dando 
gritos  y  haciendo  gestos  de  desesperación.  Eran  el  maquinista  y  el 
fogonero,  que  gritaban: 

—¡Salvaos !  ¡  El  tren  va  sin  freno ! 

El  aviso  fué  inútil  para  los  viajeros  que  iban  en  el  expreso.  El 
tren,  después  de  pasar  por  la  estación  con  una  velocidad  de  60  kiló- 
metros por  hora,  penetró  en  el  salón  de  espera,  lo  atravesó  y  per- 
foró, en  medio  de  un  estruendo  espantoso,  el  muro  de  la  fachada 
de  la  estación.  Delante  de  ésta  hay  una  plazoleta  protegida  por  un 
parapeto.  El  tren  atravesó  la  plazoleta  y,  abriendo  una  brecha  tre- 
menda en  el  parapeto,  fué  á  precipitarse  á  la  plaza  de  Rennes  Callas, 
que  está  á  un  nivel  diez  metros  más  bajo  que  el  de  la  plazoleta  de  la 
estación.  La  gente  que  estaba  en  la  estación  había  seguido  al  tren 
dando  gritos  de  terror,  que  se  unían  á  los  que  lanzaban  los  viajeros. 
Nadie  dudaba  de  que  había  ocurrido  una  catástrofe  espantosa,  y  de 
que  difícilmente  escaparían  con  vida  los  viajeros.  Vióse,  sin  embar- 
go, con  sorpresa  que,  al  caer  la  máquina  á  la  plaza  de  Rennes,  no  la 
siguió  el  resto  del  tren ,  sino  que  éste ,  después  de  sufrir  una  gran  sa- 
cudida, se  quedó  inmóvil,  sin  que  resultaran  unos  coches  sobre  otros, 
como  era  de  temer.  Esto  último  se  debió  á  que  el  tren  había  perdido 
mucha  velocidad  a!  perforar  el  muro  y  el  parapeto  y  al  marchar 
fuera  de  carriles.  Lo  milagroso,  según  dicen  los  ingenieros,  es  que 
no  se  volcara  ni  se  hiciera  pedazos  ningún  vagón.  Al  caer  sobre  la 
plaza  de  Rennes,  la  locomotora  quedó  medio  tendida.  Arrastró  con- 
sigo al  ténder  y  el  furgón  de  equipajes,  los  cuales  formaban  puente 
desde  la  plaza  al  parapeto.  Los  demás  coches  quedaron  en  la  plazo- 
leta y  en  la  estación.  En  el  momento  en  que  telegrafío,  un  gentío  in- 
menso contempla  el  tren,  mientras  una  brigada  de  obreros  trabaja 
para  poner  derecha  la  locomotora. 

En  el  accidente  de  hoy  todo  ha  sido  providencial  para  que  no 
ocurriese  una  gran  catástrofe.  No  solamente  se  han  salvado  todos 
los  viajeros  del  expreso,  sino  que,  además ,  el  sitio  donde  fué  á  des- 
peñarse el  tren  sirve  precisamente  de  punto  de  partida  á  una  línea 
de  tranvías,  y  varios  de  éstos  habían  abandonado  aquel  sitio  mo- 
mentos antes  de  caer  allí  el  tren.  Una  víctima  ha  habido,  sin  embar- 
go. La  locomotora  cayó  sobre  el  kiosko  de  una  vendedora  de  perió- 
dicos, haciéndolo  añicos.  La  infeliz  mujer  fué  aplastada  de  una  ma- 
nera tan  horrible,  que  su  cuerpo  quedó  convertido  en  una  papilla 
sanguinolenta  que  manchaba  en  gran  trecho  los  costados  de  la  má- 
quina. 

El  maquinista  ha  sido  preso.  Declara  que  el  tren  traía  una  marcha 
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de  60  kilómetros  por  hora,  y  que,  al  aproximarse  Á  la  estación,  quiso 
echar  el  freno  y  se  encontró  con  que  el  freno  no  funcionaba.  Añade 
que  no  se  arrojó  á  la  vía  más  que  después  de  haber  agotado  todos 
los  esfuerzos  y  cuando  vio  que  no  había  medio  de  salvar  al  tren.  El 
fogonero  confírmala  verdad  de  esta  declaración„. 

* 

*  * 

}  isTuRQuf  A.— El  alarmante  conflicto  surgido  entre  armenios  y  turcos 
inspira  serias  inquietudes,  no  obstante  los  vivos  deseos  de  la  Sublime 
Puerta  de  plantear  lo  antes  posible  las  reformas.  Por  de  pronto  au- 
mentan las  colisiones  entre  musulmanes  3^  cristianos,  y  no  carece  de 
fundamento  la  sospecha  de  que  los  agentes  rusos  no  son  extraños  á  la 
efervescencia  que  se  advierte.  En  algunas  comarcas  de  Turquía,  se- 
gún noticias  recibidas  de  la  frontera  de  aquel  Imperio,  se  nota  una 
grande  agitación  popular.  Se  sabe  que  en  Scutari  resultaron  muchos 
muertos  y  heridos  &  consecuencia  del  conflicto  que  surgió  entre  cris- 
tianos y  mahometanos.  Casi  todos  los  primeros  eran  católicos.  Pare- 
ce que  la  agresión  partió  de  los  últimos,  y  que  los  cristianos  trataron 
sólo  de  defenderse  de  los  brutales  atropellos  de  que  hubieran  sido 
objeto. 

Según  noticias  de  Constantinopla,  los  musulmanes  atacaron  é  in- 
cendiaron varias  aldeas  armenias  cerca  de  Baiburt,  entre  Erzeruny 
Trebisonda.  Muchos  jóvenes  fueron  quemados  vivos,  y  las  mujeres 
violadas  y  mutiladas.  El  número  de  las  víctimas  ascendió  á  140. 

No  hace  mucho,  finalmente,  que  la  Legación  imperial  de  Turquía 
en  Madrid  comunicó  ala.  Agettcia  Fabi'a la.  siguiente  nota:  "El  Minis- 
tro de  la  Guerra  nos  informa  que  en  la  noche  del  4  del  corriente  Be- 
kicEffendi,  comandante  del  38."  regimiento  de  caballería  de  Hamidic, 
fué  quemado  vivo  en  la  iglesia  de  Diadin,  y  que  su  cuerpo  fué  encon- 
trado en  la  mañana  siguiente  frente  á  dicha  iglesia  y  en  medio  del 
camino.  Dos  mil  armenios  asesinaron  cerca  de  Zeitum  al  comandante 
de  la  Gendarmería  y  á  los  individuos  de  su  escolta,  quemando  los 
cuerpos  de  dos  de  los  últimos,,. 

* 

*  * 

Austria. — Parece  que  la  juventud  escolar  católica  está  pasando  ' 
estos  días  por  un  período  de  prueba.  Un  despacho  de  Viena  da  cuenta 
detallada  de  las  escenas  tumultuosas  ocurridas  en  aquella  Universi-j 
dad.  Celebrábase  en  el  salón  de  actos  la  solemne  ceremonia  de  la ' 
toma  de  posesión  del  Rector.  Un  grupo  numeroso  de  estudiantes  anti- 
católicos se  colocaron  en  la  puerta  del  salón,  resueltos  á  impedir  la  j 
entrada  de  los  Decanos  de  las  Asociaciones  de  estudiantes  católicos, : 
diciendo  que,  habiendo  rehusado  varios  desafíos,  no  eran  dignos  de 
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llevar  las  insignias  de  los  alumnos  de  la  Universidad.  Este  hecho  in- 
esperado produjo  la  colisión  entre  los  estudiantes,  de  la  cual  resultó 
uno  herido  en  la  cabeza,  y  el  escándalo  continuó  hasta  que  se  consi- 
guió la  expulsión  de  los  estudiantes  católicos,  no  obstante  las  exhor- 
taciones del  Vicerrector  para  que  se  les  permitiera  permanecer  en 
la  sala. 


III 
ESPAÑA 

El  Impar ci al  publicó  días  atrás  un  extenso  cablegrama  de  su  co- 
rresponsal D.  Rafael  Gasset,  en  el  que  se  contienen  importantes  ma- 
Tiifestaciones  del  general  Martínez  Campos,  muy  comentadas  por  la 
prensa : 

^^ Política  de  atracción.— Mi  primera  pregunta  al  general  Martí- 
nez Campos— dice  el  Sr.  Gasset  —fué  la  de  si  creía  que  era  conve- 
niente poner  pronto  término  á  la  política  de  templanza  con  los  rebel- 
des, A  su  admisión  á  indulto  cuando  se  presentaban  solicitándolo,  y 
le  expuse  la  opinión  generalizada  en  la  Península,  más  propensa  al 
rigor  que  á  la  misericordia. 

El  general  Martínez  Campos  me  contestó: 

— Sé  que  se  me  censura  porque  concedo  indulto  á  los  rebeldes  y 
porque  trato  de  conciliar  los  ánimos  y  apagar  las  discordias  presen- 
tándome al  enemigo  como  hombre  de  paz.  Las  mismas  censuras  se 
me  dirigieron  cuando  la  guerra  de  Cataluña  y  la  anterior  de  Cuba. 
En  ambas  mi  sistema  de  acción  dio  un  buen  resultado.  Se  consiguió 
la  paz  y  no  quedaron  sangrientos  recuerdos  de  esos  que  jamás  olvi- 
dan los  pueblos.  No  pienso  variar  de  sistema :  primero,  porque  lo  con- 
sidero excelente,  habiendo  ya  probado  sus  efectos  en  dos  ocasiones 
gravísimas  para  la  vida  de  España,  y  además  porque,  para  hacer  una 
política  de  guerra  violenta,  harían  falta  elementos  de  que  no  dispo- 
nemos. 

La  guerra  sin  cuartel. — Para  hacer  la  guerra  á  sangre  y  fuego- 
añadió  el  General  — necesitaríamos  por  lo  menos  150.000  hombres.  Sé 
que  España  es  inagotable  en  sus  sacrificios,  3'  que  jamás  pone  límite 
á  la  demanda  cuando  se  le  piden  medios  para  defender  su  honor  é  in- 
tegridad. Pero  además  haría  falta  otra  cosa,  y  esa  no  estoy  yo  dis- 
puesto á  aceptarla.  Haría  falta  contraer  la  responsabilidad  de  dejar 
enterrados  en  los  campos  de  Cuba  7.5.000  españoles.  Aparte  de  las  ba- 
jas que  nos  causaría  el  enemigo,  hay  que  contar  con  el  destrozo  que 
en  las  ñlas  de  nuestros  soldados  causaría  el  clima  durante  tres  años 
de  guerra,  que  no  sería  menor  el  plazo  que  habría  de  fijar  á  la  paci- 
ficación por  este  medio  el  calculador  más  optimista. 
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—Entiendo  —  siguió  diciendo  el  General  —  que  la  facilidad  en  con- 
ceder el  indulto  á  los  rebeldes  que  se  presentan  solicitándolo  es  una 
puerta  abierta  para  que  se  separen  del  enemigo  y  vengan  á  nosotros 
los  descontentos  del  campo  separatista,  los  cansados  y  los  que  han 
visto  mermar  su  entusiasmo  por  la  causa  de  la  insurrección.  Tan 
convencido  estoy  de  la  bondad  de  mi  plan,  que  por  nada  en  el  mundo 
habré  de  variarle  ;  y  si  el  Gobierno  de  España  estimara  otra  cosa, 
puede  enviar  un  General  que  me  releve.  Yo  abandonaría  este  car- 
go sin  amarguras  y  seguro  de  haber  cumplido  con  rai  deber.  Otro 
sistema,  el  de  la  lucha  sin  cuartel,  el  de  considerar  eternamente  como 
enemigos  á  los  que  un  día  lo  fueron ,  lleva  á  los  combatientes  á  la 
desesperación  y  prolongaría  indefinidamente  la  guerra.  Estimo  que 
esta  política  de  perdón  es  perfectamente  compatible  con  la  energía 
militar,  y  asi  es  como  se  procede  en  la  actualidad  y  como  se  proce- 
derá en  lo  sucesivo.  En  breve  empezarán  las  operaciones  en  Las  Vi- 
llas, y  entonces  verá  España  claramente  cómo  se  puede  castigar  con 
terrible  dureza  á  los  que  nos  hacen  frente  con  las  armas  en  la  mano, 
y  conceder  el  perdón  á  los  que  vienen  á  solicitarlo. 

Las  operaciones  en  Las  T7//«s.— Respecto  á  la  actividad  en  las 
operaciones  ,  me  dijo  el  General: 

—Verdaderamente  las  operaciones  han  comenzado  cuando  3^0  lle- 
gué á  la  isla,  y  no  se  han  interrumpido  desde  entonces  ni  un  solo  día. 
El  período  de  las  aguas  ha  sido  un  obligado  compás  de  espera;  pero, 
aun  durante  este  tiempo,  las  columnas  se  han  movido  en  todas  direc- 
ciones, y  no  se  ha  dejado  que  los  rebeldes  dominen  ni  un  solo  día  sin 
guerrear  en  ninguna  comarca  ni  territorio.  Siguiendo  mis  instruc- 
ciones, las  columnas  buscan  constantemente  á  las  partidas  filibuste- 
ras, les  toman  campamentos,  les  incendian  las  defensas  y  les  obli- 
gan á  gastar  municiones.  Poco  á  poco,  de  esta  manera  se  les  va  que- 
brantando, y  !io  creo  que  nadie  sea  capaz  de  afirmar  que  los  rebeldes 
son  dueños  y  señores  de  ninguna  población,  de  ninguna  comarca,  de 
ningún  paraje,  por  pequeño  que  sea. 

— En  cuanto  venga  el  período  de  la  seca — continuó  diciendo, — y  no 
ha  de  hacerse  esperar  mucho,  las  operaciones  serán  activísimas.  Mi 
plan  en  Las  Villas  consiste  en  dividir  el  país  en  zonas.  El  jefe  de  cada 
una  de  éstas  está  encargado  de  recorrerla  sin  cesar  en  todas  direc- 
ciones. Varias  columnas  combinadas  irán  de  un  punto  á  otro  cons- 
tantemente. De  esta  manera,  cada  partida  rebelde,  batida  hoy  en  un 
punto,  encontrará  mañana  otra  columna  que  la  persiga,  cualquiera 
que  sea  el  sitio  adonde  se  dirija.  Hostilizada  sin  cesar,  no  hallará 
momento  de  reposo,  y  de  esta  manera  vendrá  el  cansancio  de  los 
más  animosos,  y  la  facilidad  con  que  desde  luego  cuentan  de  ser  per- 
donados, una  vez  que  depongan  las  armas  y  soliciten  la  clemencia, 
completará  la  obra  de  desmembración  primero,  y  aniquilamiento  des- 
pués, del  enemigo. 
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El  campo  enemigo  está  muy  quebrantado.  Dáñanle  las  frecuen- 
tes disensiones  de  los  cabecillas ,  los  dos  criterios  antagónicos  de  Ma- 
ceo y  Máximo  Gómez,  las  competencias  entre  los  blancos  y  la  gente 
de  color,  la  defectuosa  organización  de  sus  servicios,  la  falta  de  mu- 
niciones y  la  persecución  constante  de  nuestras  columnas.  Esto  no 
es  una  afirmación  optimista.  Hasta  los  corresponsales  de  periódicos 
poco  afectos  á  España  van  advirtiéndolo,  y  lo  hacen  notar  en  sus  es- 
critos. 

La  pacificación  de  Las  Villas.— Ko  puede  marcarse  un  plazo  ñjo — 
añadió— para  que  Las  Villas  queden  limpias  de  insurrectos.  Creo  que, 
dos  meses  después  de  comenzarse  las  operaciones  en  gran  escala, 
quedará  muy  disminuida  la  insurrección.  Pero  no  puedo  afirmar  que 
para  entonces  quede  la  provincia  de  Santa  Clara  completamente 
limpia  de  separatistas.  De  todas  maneras ,  estoy  seguro  que  se  podrá 
hacer  la  zafra  con  una  tranquilidad  relativa.  Habrá  algunos  incen- 
dios, algún  tiroteo;  pero  esta  importante  operación  agrícola,  de  que 
depende  la  vida  mercantil  de  la  isla,  se  realizará  completamente. 

La  concentración  de  campesinos. — Es  impracticable  y  oneroso 
obligar  á  los  campesinos  que  no  son  enemigos  de  España  á  que  aban- 
donen sus  tierras  y  labores  y  se  reconcentren  en  ciudades  y  pobla- 
dos. Por  este  medio  tratan  de  conseguir  los  que  lo  preconizan  que  los 
rebeldes  se  vean  privados  de  los  auxilios  y  confidencias  que  por 
simpatía  ó  temor  les  puedan  prestar  las  gentes  del  campo. 

Pero,  aun  suponiendo  que  esto  se  lograra,  repito  que  es  impracti- 
cable la  concentración.  En  la  guerra  anterior  se  siguió  este  sistema, 
y  se  gastaban  100.000  raciones  diarias  en  sustentar  á  los  campesinos 
reconcentrados.  Hoy  haría  falta  más  dinero  que  entonces,  porque  es 
mayor  el  vecindario  de  las  campiñas,  y  el  intentarlo  equivaldría  á 
que  España  alimentara  á  millares  de  cubanos  y  á  que  el  campo  que- 
dase completamente  improductivo. 

Los  refuersos. — Respecto  del  envío  de  más  refuerzos,  creo  que 
vienen  bien  todos  los  que  se  manden  de  la  Península.  Dada  la  clase  de 
guerra  á  que  nos  obligan  la  topografía  y  el  clima  del  país,  cuantos 
más  soldados  mejor.  Conociendo  como  conozco  la  situación  de  Espa- 
ña, procuro  ahorrar  sus  sacrificios.  El  próximo  envío  de  refuerzos  no 
ha  sido  solicitado  por  mí.  A  lo  sumo  habría  pedido  algunos  batallo- 
nes más;  pero,  ya  que  se  ha  acordado  por  el  Gobierno  mandar  otros 
26.000  hombres,  que  vengan  cuanto  antes. 

—Hubiera  preferido— añadió— que,  en  vez  de  enviarme  más  solda- 
dos, me  hubieran  completado  el  armamento  Maüser  de  los  que  tengo 
á  mis  órdenes.  El  efecto  del  fusil  Maüser  sobre  los  rebeldes  es  ex- 
traordinario, y  da  á  nuestros  soldados  una  superioridad  tan  grande 
que  no  cabe  la  resistencia. 

La  desunión  de  los  esp  a  fióles. —Estimo  dañosísima  la  división  en 
que  están  aquí  los  partidos  españoles.  Siempre  que  he  tenido  ocasión 
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de  hablar  con  los  jefes  de  las  distintas  agrupaciones  de  la  isla,  les  he 
manifestado  mi  opinión  de  que  aquí  no  debe  haber  más  que  españo- 
les, en  lo  que  A  los  problemas  políticos  se  refiere.  Me  resultan  incom- 
prensibles las  luchas  intestinas  de  los  amigos  de  España  ante  la  gue- 
rra, y  son  de  pésimo  efecto  las  violencias  de  lenguaje  que  en  sus  po- 
lémicas emplean  los  periódicos  de  la  Habana.  Las  querellas  de  par- 
tido con  partido  cílusannos  mucho  perjuicio,  y  no  puedo  menos  de 
advertir  con  pena  que  la  Prensa  conservadora  es  la  que  emplea  en 
sus  polémicas  un  estilo  más  violento. 

La  beligerancia.— Los  Estados  Unidos.— No  me  sorprendería— 
dijo  también  el  General  — que  los  Estados  Unidos  reconocieran  la 
beligerancia  de  los  insurrectos.  Es  más:  creo  que  la  reconocerán 
cuando  convenga  á  la  política  interior  de  aquella  República.  Pero  no 
me  asusta  esta  contingencia,  por  grave  que  pueda  parecer.  En  pri- 
mer lugar,  reconocida  la  beligerancia,  quedaría  despejada  una  in- 
cógnita que  hoy  llena  de  zozobra  á  muchos.  Sabríamos  á  qué  atener- 
nos de  una  manera  categórica.  Nuestros  barcos  de  guerra  podrían 
detener  á  todas  las  naves  sospechosas  dentro  y  fuera  de  nuestra  ju- 
risdicción marítima,  pues  el  pabellón  extranjero  no  ampararía  el 
contrabando  de  guerra.  Si  los  Estados  Unidos  llegasen  á  más,  y,  no 
contentos  con  reconocer  la  beligerancia,  ayudasen  á  las  claras  la 
causa  de  la  independencia  de  Cuba  enviando  un  ejército  para  auxi 
liar  á  los  rebeldes,  tendríamos,  en  vez  de  una  guerra  deslucida  con 
partidas  desorganizadas  y  de  gente  ajena  á  todo  espíritu  militar,  una 
guerra  con  tropas  regulares.  Habría  batallas  verdaderas  en  vez  de 
estos  combates  de  emboscadas  con  enemigos  que  se  desvanecen 
cuando  se  les  va  á  dar  el  golpe  de  gracia;  y  como  en  estos  grandes 
momentos  de  la  historia,  más  que  el  éxito  importa  elhonor,  si  la  suer- 
te nos  fuese  adversa,  si  fuésemos  derrotados,  si  perdiésemos  la  isla  , 
de  Cuba,  la  habríamos  perdido  con  honra. 

El  fin  de  la  guerra.— En  ninguna  clase  de  guerra  pueden  hacerse 
profecías,  }•  en  ésta  de  Cuba  menos  que  en  ninguna  otra.  Tengo,  sin 
embargo,  esperanzas  de  acabar  con  la  rebeldía  para  la  primavera 
próxima  ;  esperanzas  fundadas  en  mi  experiencia  de  la  pasada  lucha, 
pero  sujetas  á  las  veleidades  de  los  acontecimientos  y  al  giro  de  laj 
política  peninsular  é  insular,,. 

Partiendo  de  la  autenticidad  de  conjunto  de  estas  manifestacio- 
nes que  el  Sr.  Gasset  pone  en  labios  del  general  Martínez  Campos, 
se  ven  en  ellas  las  nobles  miras  patrióticas  del  ilustre  caudillo  y  sus 
cualidades  militares. 

Por  lo  que  hace  al  estado  actual  de  la  campaña  de  Cuba,  no  hay 
cosa  de  importancia  que  llame  mucho  la  atención.  Sólo  haremos  no-  ■ 
tar  la  bizarría  del  general  Martínez  Campos  en  su  última  excursión 
á  Cienfuegos. 

Salió  el  día  18  de  Ciego  de  Ávila,  siguiendo  por  la  trocha  y  evola- 
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Clonando  hacia  la  izquierda,  para  llegar  el  19,  con  las  columnas  de 
infantería  y  caballería,  fuertes  de  400  hombres,  que  le  acompañaban, 
á  Marroquín,  en  el  corazón  de  la  sierra.  Bajando  luego  en  dirección 
de  Sancti-Spíritus,  llegó  el  General  con  sus  fuerzas  y  sin  encontrar 
al  enemigo  hasta  Taguasco,  cerca  del  río  Zaza,  que  desemboca  en 
Las  Tunas.  Los  últimos  temporales  habían  engrosado  considerable- 
mente el  caudal  del  Zaza ,  y  ante  la  imposibilidad  de  vadearlo  ?.e  vio 
obligado  el  General  en  Jefe  á  acampar  durante  dos  días  en  su  mar- 
gen izquierda.  Aprovechando  la  inacción  forzada  del  General,  gru- 
pos de  insurrectos  tirotearon,  durante  la  tarde  y  noche  del  segundo 
día,  el  campamento.  Este  tiroteo,  hecho  á  mansalva  y  sobre  seguro, 
hizo  cuatro  bajas  en  nuestras  tropas.  Una  de  las  balas  insurrectas 
atravesó  un  maletín  que  el  General  en  Jefe  colocaba  de  almohada 
en  la  hamaca  para  descansar.  El  23  pudo  al  fin  vadearse  el  Zaza,  y 
el  General  siguió  hacia  Sancti-Spíritus,  desde  donde  se  trasladó 
ayer  á  Cienfuegos.  Antes  de  atravesar  nuestras  columnas  el  río,  y 
en  las  inmediaciones  de  sus  pasos  vadeables,  hallaron  en  el  campo 
el  cadáver  de  un  insurrecto,  y  en  largo  trecho  rastro  de  sangre,  hue- 
llas de  alguna  acción  dada  sin  duda  muy  poco  antes,  y  de  la  que  to- 
davía no  se  tiene  noticia. 

—También  han  sido  objeto  de  comentarios  diversos  ciertas  noti- 
cias llegadas  de  Puerto  Rico,  según  las  cuales,  algunas  parejas  de  la 
Guardia  Civil,  que  conducían  varios  presos  de  un  pueblo  á  otro,  fue- 
ron asaltadas  en  el  camino  por  un  grupo  de  paisanos  que  llevaban  ar- 
mas blancas.  La  Guardia  Civil  rechazó  la  agresión  y  capturó  á  24  de 
dichos  paisanos,  los  cuales  ha  puesto  en  poder  de  los  Tribunales. 

Bien  quisieran  los  filibusteros  cubanos  que  Puerto  Rico  secundase 
sus  parricidas  intentos  ;  pero  la  estructura  geográfica  de  la  isla  y  la 
lealtad  bien  probada  de  sus  habitantes  hacen  totalmente  imposibles 
tales  propósitos. 

— Ha  sido  motivo  de  indignación  general  en  España  la  noticia  co- 
municada á  El  Iinparcial  en  el  siguiente  cablegrama: 

'^Valparaíso  59.— Los  españoles  residentes  en  Valparaíso  acaba- 
mos de  celebrar  una  reunión  para  protestar  de  sucesos  ocurridos 
hoy,  y  que  afectan  gravemente  á  la  causa  de  España.  Hemos  creído 
que  la  manera  mejor  de  hacer  pública  nuestra  protesta  era  telegra- 
fiarle á  El  Imparcial  para  que  en  las  columnas  de  este  periódico 
consten  los  hechos  y  la  actitud  que  en  su  vista  hemos  tomado.  Hoy 
ha  llegado  á  Valparaíso  el  cabecilla  cubano  Agüero,  que  viene  á  ha- 
cer campaña  de  propaganda  separatista  y  reunir  hombres  y  dinero 
con  destino  al  ejército  de  Máximo  Gómez  y  Maceo.  Al  llegar  Agüero 
se  han  producido  manifestaciones  públicas  en  favor  de  los  insurrec- 
tos cubanos.  Una  gran  muchedumbre  ,  compuesta  en  su  mayoría  de 
populacho,  fué  á  recibir  &  Agüero.  Al  frente  ,de  la  manifestación 
iban  las  banderas  chilena  y  cubana.  En  la  plaza  de  la  Victoria  re- 
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uniéronse  los  manifestantes,  con  asistencia  de  Agüero,  y  se  pronun- 
ciaron discursos  en  que  hubo  frases  ofensivas  para  los  españoles  y 
mueras  á  España.  Los  españoles  que  se  hallaban  presentes  no  pudie- 
ron menos  de  protestar  en  forma  enérgica.  Al  dirigirse  el  cabecilla 
Agüero  al  hotel  donde  se  hospeda,  acompañado  de  las  turbas,  con 
los  pabellones  chileno  y  cubano,  pasaron  por  delante  del  Círculo  Es- 
pañol, y  allí  repitieron  los  denuestos  y  las  amenazas  á  España.  Los 
individuos  de  la  colonia  española  que  se  hallaban  en  el  Círculo  con- 
testaron con  enérgicas  palabras.  Sin  la  intervención  de  la  Policía  hu- 
biera corrido  sangre.  Los  periódicos  porteños  censuran  la  conducta 
de  los  españoles  ,  haciendo  una  versión  maliciosa  y  falsa  de  los  suce- 
sos, ocultando  que  el  anterior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  ha- 
bía prometido  impedir  que  la  bandera  de  la  insurrección  cubana  se 
ostentara  en  la  vía  pública.  La  situación  es  grave,  y  la  dignidad  de 
España  exige  que  el  Gobierno  tome  resoluciones  adecuadas  á  las  cir- 
cunstancia s.— Los  españoles  de  Valparaíso^. 

Por  fortuna,  el  Gobierno  chileno  ha  sido  completamente  extraño  á 
esta  agitación ,  y  está  en  las  mejores  relaciones  con  el  de  España ,  se- 
gún comunica  nuestro  representante  en  aquella  República ,  Sr.  López 
Guijarro. 

—El  día  1."  de  Noviembre,  á  las  tres  de  la  tarde,  ha  fallecido  en 
Madrid  el  Excmo.  Sr.  D.  Benito  Sanz  y  Forés,  Arzobispo  de  Sevilla. 
Sus  eminentes  cualidades  de  apóstol  infatigable,  orador  elocuentísi- 
mo y  padre  de  los  pobí^es  hacían  de  él  uno  de  los  más  preclaros  or- 
namentos de  la  Iglesia  española.  Nació  en  Gandía  el  21  de  Marzo 
de  1828.  Ocupó  la  Silla  episcopal  de  Oviedo  desde  el  año  1868  hasta 
el  1882,  en  que  fué  trasladado  á  Valladolid.  De  aquí  pasó  á  Sevilla, 
y  gobernando  esta  Archidiócesis  fué  honrado  por  la  Santa  Sede  con 
la  púrpura  cardenalicia.— R.  I.  P. 

^Guiándonos  por  una  información  equivocada,  dimos  á  entender 
en  el  número  anterior  de  La  Ciudad  de  Dios  que  el  famoso  Odón  de 
Buen  había  vuelto  á  desempeñar  su  clase  en  la  Universidad  de  Bar- 
celona. No  ha  sido  así  por  fortuna,  y  de  ello  nos  felicitamos  cor-^ 
dialmente. 
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XXIV 


LA   LUNA   COMPAÑERA   DE   LA   TIERRA 


ESPUÉs  del  Sol,  ningún  otro  astro  del  firmamento  ha 
llamado  tanto  la  atención  del  astrónomo,  lo  mismo 
que  la  de  los  demás  hombres,  como  la  Luna,  re- 
conocida y  aclamada  por  todos  como  reina  de  la  noche.  Por 
eso  el  satélite  de  la  Tierra  ha  sido  siempre ,  no  sólo  objeto  de 
estudio  por  lo  que  á  la  Astronomía  se  refiere,  sino  también 
causa  de  supersticiones  en  el  vulgo  y  motivo  de  inspiración 
en  los  poetas,  no  menos  que  asunto  de  curiosidad  para  unos 
y  para  otros.  Siguiendo  la  opinión  corriente,  todos,  ó  casi 
todos  (2),  suponen,  y  aun  admiten  como  indubitable,  que  la 


(1)  Vid.  pág.  253. 

(2)  En  el  núm.  vii  del  vol.  xxxvii,  pág.  538  de  esta  Revista  dimos 
cuenta  de  una  conferencia  celebrada  en  Madrid,  en  la  cual  trata  el 
Sr.  Arnó  de  probar  que  la  Luna  no  puede  haberse  formado  de  un 
anillo  de  masa  terrestre.  En  este  sentido  niega  que  sea  la  Luna  saté- 
lite de  la  Tierra;  pero  ya  hicimos  notar  entonces  que  no  era  ésta  la 
acepción  corriente  de  la  palabra  satélite.  Por  otra  parte ,  es  difícil 
probar  que  la  Luna  venida  de  los  espacios  planetarios  haya  sido  apri- 
sionada por  nuestro  Globo  dentro  de  su  esfera  de  acción  atractiva, 
estableciéndose  en  un  instante  el  equilibrio  mecánico  y  quedando  en 
un  momento  trazada  la  órbita  que  en  torno  nuestro  había  de  recorrer 
perpetuamente  el  astro  que  suaviza  con  su  luz  las  densas  tinieblas  de 

•  la  noche. 


La  Ciudad  lie  Dios. — Año  XY.^Níim.  5i8. 


26 


402  ASTRONOMÍA 


Luna  es  hija  de  la  Tierra.  Es  decir,  que  durante  la  forma- 
ción primitiva  de  nuestro  planeta  se  desprendió  un  pedazo 
de  su  masa,  y  que,  siguiendo  el  movimiento  en  torno  del 
centro  terrestre  y  modelándose,  por  decirlo  así,  á  medida 
que  más  y  más  se  enfriaba  y  condensaba,  llegó,  por  fin,  al 
estado  sólido  que  hoy  tiene,  quedando  desde  entonces  con- 
vertida en  aquel  luminar e  minus  de  que  habla  la  Escritura,. 
y  en  satélite  y  compañera  inseparable  de  la  Tierra  que  le 
había  dado  origen  lanzando  á  los  espacios  una  porción  de 
su  propia  substancia.  Como  veremos  más  adelante,  los  ca- 
racteres externos  de  la  Luna  parecen  indicar  en  nuestro  sa- 
télite una  edad  más  avanzada  que  la  de  la  Tierra;  pero  si 
se  admite  el  origen  terrestre  para  el  astro  de  la  noche,  sólo 
cabe  afirmar  que  la  hija  ha  envejecido  antes  que  la  madre. 
El  disco  lunar,  lo  mismo  que  el  del  Sol,  aparece  á  simple 
vista  como  un  círculo  perfecto:  las  medidas  tomadas  con 
instrumentos  no  están  en  contra  de  lo  que  directamente  se 
observa;  en  el  campo  del  anteojo  se  comprueba  que  ese  cír- 
culo no  es  plano,  puesto  que  se  advierte  con  claridad  el  re 
Heve  topográfico,  grandes  montañas  y  profundos  valles,  de- 
lineándose en  el  hemisferio  que  mira  hacia  nosotros  la  forma 
general  de  una  esfera  más  ó  menos  perfecta.  Parece,  pues,, 
inferirse  de  este  hecho  que  la  parte  opuesta  de  la  Luna  debe 
de  ser  otro  hemisferio  igual  y  simétrico  con  el  que  vemos. 
Sin  embargo,  nada  puede  afirmarse  como  cierto  acerca  de 
si  la  Luna  tiene  ó  no  la  forma  de  una  esfera.  Y  no  ha  falta- 
do quien  la  suponga  de  la  figura  de  una  pera  con  la  parte 
opuesta  á  nosotros,  estrecha  y  prolongada  hacia  el  espacio,, 
mientras  que  otros  quisieran  presentarla  plana  y  aun  hun- 
dida hacia  el  centro.  Lo  cierto  es  que  la  cuestión  no  puede 
resolverse  tan  fácilmente  como  parece.  La  tendencia  natu- 
ral de  la  materia  en  estado  de  fluidez,  y  cuando  sus  partes 
no  están  solicitadas  por  más  fuerzas  que  la  del  centro  atrac- 
tivo de  la  masa  total,  es  la  de  formar  una  esfera  perfecta;, 
pero  la  Luna ,  aun  en  el  período  de  su  formación  primitiva, 
en  el  supuesto  de  ser  un  pedazo  de  materia  terrestre,  jamás 
corrió  por  el  espacio  independientemente  de  la  atracción  de 
nuestro  Globo,  y  sólo  podía  afectar  la  forma  esferoidal,  na 
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esférica,  en  el  caso  de  que  estuviese  animada  de  un  movi- 
miento de  rotación  sobre  un  eje  distinto  ó  en  distinto  tiempo 
vermcado  del  que  lleva  trasladándose  en  torno  nuestro.  Vi- 
mos que  el  achatamiento  polar  en  el  Globo  terráqueo  reco- 
nocía por  causa ,  además  de  la  fluidez  primitiva,  la  fuerza 
centrífuga  desarrollada  en  el  Ecuador  por  el  movimiento 
diurno  de  rotación.  En  la  Luna,  si  bien  no  puede  decirse  que 
sea  nulo  este  movimiento,  puesto  que  se  verifica  á  la  vez 
y  en  el  mismo  tiempo  que  el  de  traslación,  para  los  efectos  y 
desarrollo  de  la  fuerza  tangencial  debe  afirmarse  que  nada 
ó  casi  nada  influye  ni  debió  influir  en  la  constitución  de  la 
forma  lunar.  En  el  Ecuador  terrestre  es  constante  la  fuerza 
tangencial  ó  centrífuga  en  todos  los  puntos  de  la  línea  di- 
visoria entre  uno  y  otro  hemisferio;  en  la  Luna,  al  contra- 
rio, es  máxima  esa  fuerza  en  el  punto  opuesto  al  centro  de 
la  región  que  mira  á  la  Tierra,  con  la  circunstancia  de  que 
•  tal  fuerza  no  se  desarrolla  por  la  rotación  del  satélite  sobre 
sí  mismo,  sino  principalmente  por  su  movimiento  alrededor 
de  la  Tierra ;  á  un  lado  y  al  otro  de  aquella  región  opuesta 
y  desconocida,  lo  mismo  que  en  la  parte  que  desde  aquí  po- 
demos observar,  la  fuerza  tangencial  de  que  venimos  ha- 
blando no  existe,  ni  puede  existir,  en  cantidad  apreciable. 
Resulta  de  aquí,  que  la  masa  lunar  se  halló  desde  el  prin- 
cipio sometida  á  tres  fuerzas  principales:  una  la  atracción 
terrestre;  otra  la  opuesta,  desarrollada  por  el  movimiento 
de  traslación ;  y  la  otra  la  propia  del  centro  lunar.  Las  dos 
primeras,  además  del  equilibrio  dinámico  por  el  cual  la 
Luna  no  se  ha  salido  de  su  órbita,  debieron  de  producir 
en  la  masa  lunar  una  prolongación  hacia  la  Tierra,  y  otra 
hacia  la  parte  opuesta.  No  sería,  pues,  absurdo  el  admitir 
la  hipótesis  de  que  nuestro  satélite  tenga  la  forma  algo  pa- 
recida á  un  elipsoide  prolongado  cuyo  eje  mayor  tendría 
la  dirección  del  centro  terrestre.  Mas  si  se  tiene  en  cuenta 
también  la  acción  atractiva  del  centro  de  la  masa  lunar, 
combinada  con  la  que  sobre  su  satélite  ejerce  la  Tierra  y 
con  la  tangencial  ó  centrífuga  de  que  hablábamos  antes, 
la  cuestión  ya  no  presenta  el  mismo  aspecto.  Considere- 
mos á  la  Luna  dividida  en  dos  partes  próximamente  iguales 
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por  un  plano  perpendicular  á  la  línea  que  une  el  centro  de 
la  Tierra  con  el  satélite.  La  fuerza  central  atractiva  de  la 
masa  lunar,  obrando  sobre  las  moléculas  de  la  región  in- 
ferior más  próxima  á  la  Tierra,  tiene  necesariamente  que 
hallarse  contrarrestada  por  la  atracción  terrestre.  En  cam- 
bio, la  misma  fuerza  atractiva  de  la  Luna  se  agrega  á  la 
atracción  de  nuestro  Globo  para  las  moléculas  del  hemisfe- 
rio opuesto.  Por  el  primer  motivo,  la  masa  vuelta  hacia  la 
Tierra  debe  de  gravitar  hacia  el  centro  de  la  Luna  con  me- 
nos intensidad  que  la  masa  de  la  región  opuesta;  y,  por  la 
otra  razón,  el  hemisferio  oculto  á  nuestra  vista  debió  en  un 
principio  de  aplanarse  hacia  el  centro  de  la  Luna.  Nada  cier- 
to, como  indicábamos,  puede  afirmarse  en  absoluto  ;  porque 
no  es  posible  tampoco  la  observación  directa,  y  porque  el 
estudio  teórico  de  la  forma  exterior  de  la  Luna,  teniendo  en 
cuenta  las  fuerzas  diversas  á  que  pudo  hallarse  sometida 
durante  el  período  de  constitución  cósmica,  creemos  que 
aun  no  lo  haya  intentado  ningún  astrónomo.  Por  la  acción 
atractiva  de  la  Luna  sobre  la  Tierra  se  puede  determinar  la 
masa  del  satélite;  y,  dadas  la  masa  y  la  densidad,  se  podría 
conocer  el  volumen,  y  acaso  demostrar  con  estos  elementos 
que  la  Luna  no  es  esférica,  aunque  la  parte  visible  com.o  es- 
férica se  presente.  Hasta  hoy  hase  seguido  un  método  in- 
verso. Partiendo  del  supuesto  de  la  forma  esférica,  y  midien- 
do directamente  el  diámetro  lunar,  se  han  calculado  las  de- 
más dimensiones  del  astro,  fundándose  en  la  ley  de  Newton 
para  calcular  la  masa.  AfSádase  á  lo  dicho  lo  accidentado 
de  la  topografía  lunar:  proporcionalmente  al  volumen  to- 
tal, las  escabrosidades  en  la  superficie  de  nuestro  satélite  re- 
sultan sin  comparación  más  importantes  que  en  la  superfi- 
cie de  la  Tierra,  como  veremos  oportunamente. 

En  la  hipótesis  de  haber  sido  el  astro  de  la  noche  origi- 
nado por  el  desprendimiento  de  materia  terrestre,  tiene,  á 
nuestro  entender,  fácil  explicación  el  que  aquella  superficie 
sea  relativamente  más  montañosa  que  el  Globo  en  que  vivi- 
mos. El  poco  volumen  de  aquella  masa,  su  mayor  distancia 
al  núcleo  central  de  calor  que  conservaba  á  la  Tierra  en  es- 
tado ígneo,  debieron  contribuir  á  que  el  enfriamiento  en  la 
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Luna  fuera  rapidísimo,  y  mucho  antes  que  en  la  Tierra  debió ' 
formarse  en  la  Luna  la  primera  costra  sólida,  siendo  desde 
luego  mayor  la  diferencia  de  temperaturas  entre  ella  y  el 
núcleo  central  de  calor  en  el  satélite,  y  con  más  empuje  que 
en  este  Globo  debieron  obrar  allí  las  fuerzas  internas  sobre 
la  corteza  exterior,  dando  margen  á  las  grandes  erupciones 
volcánicas  que  en  la  Luna  se  desarrollaron  para  formar 
aquellos  círculos  y  promontorios  gigantescos  de  que  han 
quedado  pruebas  tan  patentes.  Hemos  adelantado  estas 
ideas  para  indicar  que  el  satélite  de  la  Tierra  dista  mucho 
más  que  ésta  de  afectar  la  forma  regular  de  un  esferoide. 
Cuando  en  particular  estudiemos  la  topografía  lunar,  des- 
cenderemos á  más  pormenores  en  este  punto  tan  interesan- 
te. Por  ahora,  lo  primero  que  debemos  consignar  es  la  dis- 
tancia que  nos  separa  de  la  Luna,  para  dar  luego  á  conocer 
los  demás  elementos,  tanto  astronómicos  como  físicos,  de 
nuestra  compañera  inseparable. 

Oportunamente  quedó  expuesto  el  método  seguido  para 
determinar  la  distancia  desde  la  Tierra  á  los  astros,  y  vi- 
mos que  se  reducía  á  la  medida  de  su  paralaje  horizontal, 
siempre  que  se  tratase  de  astros  en  que,  como  pura  el  Sol  y 
los  planetas  y  algunas  estrellas,  es  posible  apreciar  dicho 
elemento  angular.  Respecto  de  la  Luna,  es  fácil  tal  determi- 
nación; mejor  dicho,  es  sencillo  dar  una  idea  del  método 
elemental  que  pudiera  seguirse,  prescindiendo  de  las  múlti- 
ples correcciones  que  debería  efectuar  quien  de  ello  trata- 
se. Supongamos  que  dos  observadores  se  colocan  en  un 
mismo  meridiano,  pero  á  distancia  conveniente,  para  obser- 
var al  astro  en  el  momento  de  su  paso  cruzando  el  plano 
vertical.  Para  concretar  las  ideas,  fijemos  la  latitud  geográ- 
fica de  ambas  estaciones.  El  observador  A  se  sitúa  á  los  30° 
de  latitud  N.,  y  el  B  á  los  20°  latitud  S.  Evidentemente  las 
dos  verticales  correspondientes  formarán  en  el  centro  de  la 
Tierra  un  ángulo  de  50°.  En  el  momento  del  paso,  cada  ob- 
servador medirá  la  distancia  cenital  (1)  del  satélite :  la  visual 


(1)  Se  llama  así  al  ángulo  formado  por  la  vertical  del  punto  de 
observación  y  por  otra  recta  que  va  desde  este  punto  al  astro  de  que 
se  trate.  La  distancia  cenital  de  un  astro  al  salir  sobre  el  horizonte 


406  ASTRONOMÍA 


desde  cada  estación  á  la  Luna  determinará  con  la  vertical, 
por  una  parte  la  distancia  angular  cenital,  y  por  otra  el  án- 
gulo suplementario.  Los  dos  radios  terrestres  y  las  dos  vi- 
suales forman,  pues,  un  cuadrilátero  en  que  son  conocidos 
el  ángulo  formado  en  el  centro  de  nuestro  Globo  y  los  dos 
de  los  puntos  de  observación:  el  ángulo  cuarto,  formado  en 
el  centro  lunar  por  el  encuentro  de  las  dos  visuales,  queda 
así  determinado,  y  su  valor  conocido.  Supóngase  ahora  que 
con  un  radio  arbitrario  trazamos  una  circunferencia  para 
representar  el  meridiano,  y  cuyo  centro  representa  el  de  la 
Tierra ;  los  extremos  de  un  arco  de  50°  con  el  centro  dan 
tres  vértices;  el  cuarto  lo  determinarán  las  lineas  desde  B 
y  A  hasta  la  Luna.  Si  en  la  figura  así  construida  unimos 
con  una  recta  los  centros  terrestre  y  lunar,  dicha  recta 
diagonal  forma  con  cada  una  de  las  visuales  el  ángulo  lla- 
mado paralaje  de  altura  respecto  de  uno  y  de  otro  obser- 
vador. Concibamos  que  en  la  figura  supuesta,  y  desde  el 
vértice  que  representa  el  centro  de  la  Luna,  se  traza  una 
tangente  al  círculo  de  que  hemos  hablado:  es  evidente  que 
el  ángulo  que  forma  esta  tangente  con  la  línea  de  los  cen- 
tros de  ambos  astros  es  la  paralaje  horizontal  que  se  busca. 
En  la  figura  aparecerá  un  triángulo  rectángulo  cuyos  ca- 
tetos son  el  radio  terrestre,  que  se  supone  conocido,  y  la 
tangente;  y  cuya  hipotenusa  es  la  distancia  entre  los  cen- 
tros lunar  y  terrestre.  La  misma  figura  dará  inmediatamen- 
te el  valor  del  ángulo  geocéntrico  formado  por  el  radio  del 
Globo  y  la  hipotenusa  dicha;  la  paralaje  es  el  complemen- 
to de  este  ángulo ;  y  la  determinación  de  la  distancia  de  la 
Luna  á  la  Tierra,  tanto  respecto  del  centro  terrestre  como 
del  punto  de  tangencia,  queda  reducida  á  una  sencilla  ope- 
ración trigonométrica,  y,  si  se  quiere,  á  una  simple  propor- 
ción. Con  esto  ya  no  habría  más  que  hacer  en  orden  á  cal- 
cular lo  que  dista  la  Luna  de  nosotros;  pero  es  preciso  te- 


es 90".  Se  llama  asimismo  altura  de  un  astro  sobre  el  horizonte  de 
un  lugar  el  ángulo  formado  con  el  horizonte  por  la  recta  que  une  el 
punto  de  observación  con  el  astro  mismo.  La  altura  que  acabamos 
de  definir  y  la  distancia  cenital  respecto  de  un  mismo  astro  son  siem- 
pre valores  complementarios:  la  suma  de  ambos  es  90  grados. 


ASTRONOMÍA  407 


ner  en  cuenta  que  lo  dicho  sólo  serviría  para  un  momento 
•dado  y  para  aquel  punto  del  Globo  en  donde  se  hubiere  he- 
cho la  observación.  La  razón  de  ello  está  en  que  el  radio  te- 
rrestre no  es  el  mismo  para  todas  partes,  como  ya  sabemos: 
y  la  Luna  tampoco  dista  siempre  lo  mismo  de  la  Tierra, 
como  veremos  muy  pronto.  De  aquí  es  que  la  paralaje  lu- 
nar se  refiera  siempre  al  radio  del  Ecuador,  que  es  constan- 
te; y  por  lo  que  mira  á  la  mayor  ó  menor  distancia,  se  toma 
un  valor  medio  entre  la  máxima  y- la  mínima. 

Después  de  repetidas  observaciones  y  de  muchos  cálcu- 
los, los  astrónomos  dan  para  la  paralaje  media  horizontal 
■de  la  Luna  el  valor  de  0°,57',06  con  un  ^rror  menor  que  me- 
dia centésima,  lo  cual  supone  una  distancia  media  de  384393 
kilómetros,  siendo  la  mínima  363283  y  la  máxima  405503.  La 
relación  entre  la  distancia  media  y  el  radio  terrestre  toma- 
do como  unidad  es  59,617,  por  lo  cual  y  en  número  redondo 
suele  decirse  que  la  Luna  dista  de  nosotros  60  veces  el  ra- 
dio del  Globo,  cerca  de  70.000  leguas  castellanas.  Distando 
el  Sol  de  la  Tierra  unas  23.300  veces  el  radio  de  ésta,  se  ve 
-que  las  distancias  relativas  de  los  dos  astros  más  visibles 
■apenas  son  comparables:  para  llegar  al  Sol  desde  estas  re- 
giones sería  preciso  salvar  unas  400  veces  la  distancia  de  la 
Luna;  y  esto,  teniendo  en  cuenta  que  las  dimensiones  apa- 
rentes de  los  cuerpos  se  presentan  tanto  más  pequeñas  cuan- 
to más  se  alejan,  dará  idea  de  la  pequenez  casi  infinitesimal 
de  la  Luna,  comparada  con  la  inmensa  mole  del  astro  del  día. 

Los  detalles  anteriores  manifiestan  que  hay  ocasiones 
en  que  podemos  observar  la  Luna  á  distancias  diversas  de 
la  Tierra,  pues  que  se  acerca  y  se  aleja  de  nosotros  en  más 
de  42.000  kilómetros.  En  estas  oscilaciones  de  distancia,  el 
disco  lunar  aparece  de  mayor  ó  menor  diámetro,  en  razón 
directa  de  la  mayor  ó  menor  aproximación  del  satélite  á 
nosotros.  Y  es  de  notar  que,  á  causa  de  ser  relativamente 
pequeña  la  distancia  que  de  la  Luna  nos  separa,  su  diáme- 
tro varía  también  desde  el  momento  en  que  el  astro  aparece 
en  el  horizonte  hasta  que  se  oculta  por  la  parte  opuesta, 
verificándose  el  fenómeno  de  un  modo  contrario  á  lo  que 
•con  la  vista  directa  puede  apreciarse. 
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Todo  el  mundo  ha  podido  observar,  en  efecto,  que,  en 
época  de  plenilunio,  el  astro,  al  salir  sobre  el  horizonte,  se 
presenta  con  dimensiones  extraordinarias;  á  veces,  con  un 
diámetro  más  que  doble  de  lo  que  parece  al  hallarse  en  las 
regiones  meridianas.  Y  ciertamente,  á  todo  el  que  no  haya 
mirado  al  astro  á  través  de  las  lentes  de  un  anteojo  y  no- 
haya  medido  su  disco,  se  le  hará  muy  difícil  el  creer  que  el 
disco  aparente  de  la  Luna  es  mayor  cuando  se  halla  en  el 
meridiano  que  cuando  sale  por  entre  las  brumas  de  Oriente 
y  se  oculta  detrás  de  las  montañas  occidentales.  La  reali- 
dad está  en  oposición  con  las  apariencias.  En  primer  lugar,. ' 
medido  el  diámetro  en  el  momento  de  aparecer  la  Luna 
llena  por  los  bordes  orientales  del  horizonte,  cuando  pálida 
y  amarillento  se  ve  el  disco  de  gran  tamaño,  se  obtienen  me- 
didas más  pequeñas  que  si  seis  ó  siete  horas  más  tarde  se 
mide,  al  hallarse  la  Luna  próxima  ó  en  las  regiones  meri- 
dianas. A  partir  de  ella  hacia  el  Ocaso,  el  disco  lunar  vuel- 
ve á  disminuir  de  amplitud.  Prescindiendo  de  apariencias, 
se  ve  que  así  debe  suceder  el  fenómeno,  porque  al  Este  y  al 
Oeste  está  el  astro  más  lejos  del  observador  que  cuando- 
cruza  por  el  meridiano  del  punto  de  observación.  Que  en 
las  dos  primeras  posiciones  sea  mayor  la  distancia,  es  bien, 
fácil  comprenderlo.  El  movimiento  de  rotación  terrestre  es 
cOT-ás  veloz  que  el  de  traslación  de  la  Luna;  para  el  caso  pre- 
tros  lunuede  suponerse  que  el  satélite  está  en  reposo.  El  sa- 
te  el  valor  tno  sucede  porque  ella  se  corra  de  Oriente  á  Po- 
Globo  y  la  hipo'-que,  como  decíamos  para  el  Sol,  la  Tierra 
to  de  este  ángulo  4  Oriente ;  luego  todos  los  meridianos  geo- 
Luna  á  la  Tierra,  tiesta  dirección  á  pasar  por  debajo,  si  así 
del  punto  de  tangencoosición  que  la  Luna  ocupa;  y  hasta  el 
ración  trigonométrica  las  regiones  occidentales  terrestres 
ción.  Con  esto  ya  no  ha  con  una  velocidad  igual  á  la  dife- 
cular  lo  que  dista  la  Lación  terrestre  y  la  de  traslación  lu- 

',  la  Luna  sobre  nuestros  horizontes,. 

es  90».  Se  llama  asimismo  )tros  nos  acercamos  á  ella;  y,  por  lo- 
un  lugar  el  ángulo  formado  gj  ^g^j-Q  hacia  el  ocaso,  es  que  nos- 
punto  de  observación  con  ei      ,  „    .  „  ^       ,       . 

de  definir  y  la  distancia  ceni\  ^1  Oriente.  Durante  el  primer  pe- 
pre  valores  compiementariosTCciendo,  y  durante  el  segundo  de- 
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creciendo.  La  realidad  del  hecho  está  conforme  con  la  teo- 
ría, pero  la  ilusión  es  diferente. 

Cuál  sea  la  causa  del  fenómeno,  no  está  completamente 
averiguado.  Pudiera  creerse  que  el  aumento,  aparente  ó  ilu- 
sorio, del  disco  de  la  Luna  llena,  al  nacer  ó  al  ponerse,  era 
efecto  de  la  refracción  atmosférica,  máxima  para  todos  los 
astros  cuando  éstos  tienen  poca  altura,  y  mínima  cuando  se 
hallan  en  el  meridiano;  pero,  si  así  fuese,  es  claro  que  lo 
mismo  existiría  este  efecto  de  refracción  para  la  vista  direc- 
ta que  cuando  se  obse'rva  á  través  de  las  lentes  del  anteojo, 
en  el  cual  desaparece  aquella  ilusión.  Sin  duda  la  refrac- 
ción de  los  rayos  luminosos  existe  é  influye;  pero  su  influen- 
cia sólo  da  por  resultado  en  este  punto  hacer  que  el  astro 
aparezca  más  elevado  sobre  el  horizonte  de  lo  que  en  reali- 
dad se  halla.  Así,  y  por  esta  razón,  tanto  el  disco  lunar  como 
el  solar  y  otros  astros  se  presentan  á  nuestra  vista  por  la 
mañana  antes  de  haber  salido  por  encima  del  plano  horizon- 
tal, y  por  la  tarde  continuamos  viéndolos  algún  tiempo  des- 
pués de  haber  descendido  por  debajo  del  mismo  plano.  Otro 
efecto  de  la  refracción  horizontal  es  para  el  Sol  y  la  Luna 
la  deformación  de  los  bordes  superior  é  inferior  de  sus  dis- 
cos; pues  ambos  bordes  se  elevan  algún  tanto,  mientras  que 
los  bordes  laterales  no  se  modifican.  Esto  hace  que  momen- 
táneamente dejen  de  aparecer  dichos  astros  exactamente 
circulares;  pero  no  ensanchan  por  ello  las  dimensiones  apa- 
rentes de  los  mismos.  La  refracción  atmosférica,  descom- 
poniendo la  luz,  es  causa  además  de  la  coloración  especial 
que  dichos  astros  presentan  de  ordinario  al  salir  por  un  lado 
y  al  ponerse  por  el  otro.  Es  de  advertir  que,  aun  cuando  en 
menores  proporciones,  el  fenómeno  de  aparecer  mayor  el 
disco  de  la  Luna  cuando  se  halla  próximo  al  horizonte  se 
presenta  también  en  el  Sol,  como  cualquiera  puede  notar 
por  las  mañanas  y  por  las  tardes. 

Se  admite,  como  explicación  del  hecho  de  que  venimos 
hablaado,  aunque  tal  explicación  no  satisfará  á  muchos  se- 
guramente, que  la  ilusión  obedece  á  la  comparación  intuiti- 
va que  todos  hacemos  del  disco  lunar  y  solar  con  los  objetos, 
edificios,  árboles,  montañas,  etc.,  del  horizonte,  y  que  la 
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proximidad  angular  á  que  en  tales  circunstancias  se  hallan 
las  magnitudes  comparadas  hace  resaltar  la  de  los  astros, 
que  entonces  nos  parecen  más  grandes.  En  cambio,  cuando 
5'a  se  han  elevado  y  los  objetos  terrestres  están  más  lejos,  la 
misma  comparación  intuitiva,  ó,  mejor,  la  falta  de  un  objeto 
próximo  con  que  hacerla  sin  cambiar  la  dirección  de  la  vista, 
hace  que  apreciemos  las  dimensiones  tal  como  son,  no  en 
realidad,  sino  tal  como  deben  aparecer  á  la  distancia  real  á 
que  los  astros  se  hallan.  A  falta  de  explicaciones  más  con- 
vincentes, con  las  cuales  no  contamos,  hemos  indicado  la 
hipótesis  que  precede. 

Para  calcular  las  dimensiones  de  la  Luna,  lo  primero  que 
hace  falta  es  conocer  su  diámetro  aparente,  es  decir,  el  án- 
gulo que  formarían  en  el  centro  de  la  Tierra  dos  visuales 
tangentes  á  dos  bordes  opuestos  del  astro;  pues,  conocido 
este  ángulo  y  la  distancia,  queda  también  determinada  la 
longitud  verdadera  del  diámetro  ó  del  radio  lunar.  Al  tratar 
del  mismo  problema  con  relación  al  Sol,  vimos  el  procedi- 
miento seguido  para  resolverlo;  por  lo  cual  no  insistiremos 
en  este  punto,  consignando  sólo  los  datos  siguientes,  calcu- 
lados con  toda  la  precisión  apetecible. 

La  medida  angular  dicha,  ó  el  diámetro  aparente  de  la 
Luna,  está  expresada  por  1868",011  en  segundos  de  arco,  y 
da  para  longitud  del  diámetro  verdadero  3481  kilómetros. 
Comparado  con  el  de  la  Tierra,  no  es  el  de  nuestro  satélite 
más  que  272  milésimas  partes  de  aquél,  poco  más  de  un 
cuarto  del  diámetro  terrestre.  Conocido  este  dato,  es  facilí- 
simo calcular,  en  el  supuesto  de  ser  esférica  la  Luna,  el  área 
de  su  superficie  y  el  volumen  de  la  misma;  cálculos  y  pro- 
cedimientos bien  conocidos  del  lector,  y  que  no  necesitamos 
repetir.  Mide  dicha  superficie  40  millones  de  kilómetros  cua- 
drados, y  su  volumen  está  expresado  por  22063  kilómetros 
cúbicos  solamente,  cuando  la  Tierra  ocupa  un  espacio  de 
161000  millones  de  la  misma  unidad  de  volumen.  En  peso 
la  Luna  tiene  74  trillones  de  toneladas ;  nuestro  Globo  650 
trillones.  Así  pueden  apreciarse  mejor  las  dimensiones  rela- 
tivas entre  uno  y  otro  globo,  y  hasta  con  las  del  astro  del  día, 
de  que  también  hemos  hecho  mérito.  Para  formar  un  globo 


ASTRONOMÍA  411 


de  las  dimensiones  de  la  Tierra  sería  necesario  reunir  en  uno 
cincuenta  globos  lunares,  y  para  constituir  un  globo  solar 
de  la  magnitud  del  que  nos  ilumina  harían  falta  más  de  60 
millones  de  Lunas.  Pocos  astros  como  el  de  la  noche  pre- 
sentan en  sus  movimientos  por  el  espacio  tantas  curiosida- 
des, y  al  mismo  tiempo  tanta  complicación.  Por  eso  procu- 
raremos, en  artículos  siguientes,  tratar  de  esta  materia  con 
la  posible  sencillez  y  claridad,  teniendo  presente  lo  que  tan- 
tas veces  venimos  repitiendo:  que  no  escribimos  para  los 
astrónomos  ni  para  los  sabios,  sino  para  los  que  de  Astro- 
nomía tienen  menos  conocimientos  que  los  sabios  y  astró- 
nomos de  profesión. 

fR.   fítidBl.  J^ODRÍGUEZ, 
Agustiiiiauo. 


La  Religión  Católica  en  Corea 


o  ha  mucho  aún  que  el  público  europeo  seguía  cod 
insaciable  avidez  las  noticias  y  los  múltiples  co- 
mentarios de  la  prensa  sobre  la  guerra  chino-ja- 
ponesa. Se  habló  de  los  acontecimientos  políticos,  de  las  co- 
rrientes de  la  opinión  sobre  los  futuros  destinos  de  Corea» 
codiciada  presa  de  las  dos  naciones  beligerantes;  pero  ni  en 
periódicos  ni  en  revistas  españoles,  que  sepamos,  se  men- 
cionó ninguna  de  las  gloriosas  páginas  que  tanto  ennoble- 
cen la  historia  de  la  Religión  católica  en  la  península  del 
mar  del  Japón,  ni  se  consagró  un  solo  recuerdo  á  otras  lu- 
chas más  gloriosas  y  brillantes,  que  han  de  constituir  siem- 
pre el  legítimo  orgullo  de  los  hijos  de  la  Iglesia. 

Cesó  ya  el  estrépito  de  la  guerra;  concluyeron  tambiéní 
los  horrores  de  la  venganza,  tan  terribles  para  el  Celestéj 
Imperio ;  y  ahora  se  ofrece  una  ocasión  oportuna  para  escu- 
char el  eco  de  los  cantos  de  la  Fe  cristiana,  que,  si  no  alcan-l 
zaron  una  resonancia  universal,  siguen  aún  acariciando  elí 
espíritu  de  cuantos  conocen  la  abnegación  y  el  heroísmo  de' 
los  mártires  coreanos,  modelos  todos  de  valor  y  constancia 
para  sus  compatricios,  que  habían  de  seguir  más  tarde  lasj 
huellas  de  su  intrepidez  y  arrojo. 
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La  pasada  guerra  entre  la  China  y  el  Japón  ha  desperta- 
do en  muchos  el  deseo  de  conocer  la  historia  religiosa  del 
pequeño  reino  que  ambas  naciones  anhelaban  agregar  á  sus 
estados;  y  puesto  que  ninguna  pluma  autorizada,  si  excep- 
tuamos la  de  E.  M.  Clerke  en  The  Dublin  Revie%<ú,  ha  tra- 
tado esos  acontecimientos  religiosos,  bastante  desconocidos 
de  la  inmensa  mayoría  de  los  españoles,  espero  que  se  dis- 
pensarán las  deficiencias  del  cuadro  que  voy  á  trazar  á  gran- 
des rasgos,  ya  que  no  pueda  ofrecerle  con  toda  la  brillantez 
que  merece. 


I 


Corea,  corrupción  de  las  palabras  KaoU  ó  Korai,  llama- 
da KooU  por  los  chinos,  Sollio  por  los  tártaros  mandchús, 
y  Techao-Sien  por  los  naturales,  es  una  península  muy  pa- 
recida á  la  italiana,  tanto  por  su  forma  como  por  la  confi- 
guración del  terreno.  Limita  al  N.  con  la  Mandchuria  y  Tar- 
taria china ;  al  E.  con  el  territorio  ruso  del  Amur  y  el  mar 
del  Japón;  al  S.  con  el  estrecho  de  Corea,  y  con  el  mar 
Amarillo  al  O.  Tiene  una  superficie  de  doscientos  ocho  mil 
kilómetros  cuadrados,  comprendiendo  las  numerosas  islas 
de  la  costa  occidental,  que  reciben  el  nombre  de  Archipié- 
lago de  Corea,  descubierto  por  los  capitanes  Hall  y  Mas- 
Avell.  Una  de  esas  pequeñas  islas,  la  de  Quelpaert ,  goza  de 
triste  celebridad  por  tantos  naufragios  como  se  han  visto  en 
sus  playas  (1).  La  península  está  cruzada  de  N.  á  S.  por  una 
elevada  cordillera  de  la  que  se  desprenden,  entre  otros,  los 
ríos  de  Ya-lii  y  Turnen,  abundantes  en  pesca,  donde  se  ven 
asimismo  algunos  caimanes  de  treinta  y  seis  á  cuarenta 
pies  de  longitud,  según  relatos  fidedignos.  El  primero  riega 
la  parte  del  NO.  y  desagua  en  el  mar  Amarillo;  el  segundo 
corre  por  el  NE.,  desembocando  en  el  mar  Oriental. 

Las  montañas  del  Norte  se  ven  con  frecuencia  cubiertas 


(1)  Los  primeros  europeos  que  la  reconocieron  fueron  los  holan- 
deses del  navio  Sparyoiv-Hawk,  que  pereció  en  sus  costas.  El  célebre 
Lu  Perouse  dio  vuelta  á  esta  isla  en  1787. 


I 
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de  nieve,  teniendo  sus  habitantes  que  abrir  verdaderos  tú- 
neles á  fin  de  establecer  comunicación  de  unas  casas  con 
otras.  Las  producciones  en  esta  parte  de  la  montaña  son  la 
cebada  y  la  preciosa  raíz  de  ginsang,  el  tónico  más  pode- 
roso conocido  en  la  farmacopea  china.  En  el  resto  del  suelo, 
que  por  lo  general  es  muy  fértil  y  bien  cultivado,  se  dan  el 
arroz,  mijo,  panizo  (especie  de  semilla  de  que  hacen  vino), 
limones,  naranjas,  seda,  tabaco,  lino,  etc.  Los  montes  de  las 
costas  están  poblados  de  pinos,  encontrándose  también  en 
el  interior  del  país  algunos  bosques  bien  poblados,  con  no 
pocos  árboles,  muy  semejantes  á  la  pa"lmera,  del  que  sacan 
un  barniz  amarillo,  parecido  al  color  de  nuestros  dorados. 
Abundan  en  las  montañas  osos,  jabalíes,  cebellinas,  martas, 
castores,  y  otros  animales  de  grande  utilidad  á  los  morado- 
res del  país. 

La  industria  principal  se  reduce  á  la  elaboración  de  un 
papel  muy  blanco  y  fuerte  que,  impregnado  en  aceite,  sir- 
ve de  transparente  en  las  ventanas,  adorno  de  alfombras  y 
confección  de  una  especie  de  paraguas  usado  por  los  natu- 
rales, no  sólo  para  defenderse  de  las  lluvias,  sino  también 
para  evitar  los  rayos  del  sol. 

La  población  asciende  á  unos  once  millones  de  habitan- 
tes, de  raza  mongola,  intermediaria  de  tártara  y  japonesa; 
pero  los  individuos  difieren  mucho,  tanto  en  el  color  como) 
en  el  tipo.  En  ninguna  parte  se  observa  con  mayor  escrú-j 
pulo  el  conocido  proverbio  de  noblesse  oblige,  á  cuyas  pres- 
cripciones se  amoldan  los  individuos  de  las  clases  superiores! 
é  inferiores,  sin  perjuicio  de  que  éstas  se  vean  muchas  veces  | 
en  la  triste  necesidad  de  purgar  los  pecados  de  las  primeras. 

El  sistema  de  gobierno  es  de  los  más  opresores  que  se  i 
han  visto  en  la  historia,  debido  á  que  la  jerarquía  oficial 
vive  de  una  serie  gradual  de  "atropelloSn  que  llevan  siem-i 
pre  la  desgracia  á  la  morada  del  pobre.  El  Rey,  nominal- 
mente  absoluto,  vive  ociosamente  en  su  palacio,  entregado 
á  los  placeres  de  la  comida  y  bebida,  sin  acordarse  de  los 
deberes  que  le  impone  su  autoridad,  puesto  que  la  Reina  se 
encarga  de  los  asuntos  públicos  y  privados,  administrando 
MXíSi  justicia  acompañada  de  lamentables  excesos. 
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Pesa  sobre  la  agricultura  y  producción  toda  clase  de 
vejaciones  tiránicas.  Está  prohibido,  por  ejemplo,  el  cultivo 
de  la  patata,  sin  que  nadie  sepa  porqué,  y  lo  mismo  la  cría 
de  ganado  lanar,  creyendo  la  majestad  real  que  vela  por  el 
interés  y  bienestar  de  todos  con  no  prohibir  lo  estrictamen- 
te necesario  á  las  apremiantes  necesidades  de  la  vida. 

La  arquitectura  doméstica  pertenece  al  género  más  pri- 
mitivo; pues  las  casas,  construidas  generalmente  de  barro  y 
paja,  y  techadas  de  bálago,  no  llegan  á  la  altura  de  un  se- 
gundo piso,  y  carecen  hasta  de  las  habitaciones  más  indis- 
pensables, teniendo  que  aglomerarse  los  miembros  de  la  fa- 
milia en  un  espacio  incapaz  de  contenerlos  á  todos,  con  gran- 
des perjuicios  para  la  salud  y  graves  inconvenientes  para  la 
moral.  Las  mujeres  tienen  derecho  á  buscar  refugio  en  las 
casas  siempre  que  corran  algún  peligro  en  las  calles  al  en- 
contrarse con  hombres  poco  recatados,  principalmente  si 
éstos  son  extranjeros.  Los  hombres,  por  el  contrario^  no 
pueden  abandonar  su  domicilio  desde  la  caída  de  la  tarde, 
excepto  en  la  "noche  de  cruzar  por  los  puenteSn,  en  que  la 
población  entera  se  entrega  locamente  á  pasatiempos  rodea- 
dos de  mil  peligros,  dada  la  estrechez  de  los  puentes  sin  mu- 
ros de  contención,  la  calidad  de  las  piedras  resbaladizas  y 
el  empeño  de  los  que  se  disputan  el  honor  de  pasar  los  pri- 
meros. 

Las  diferentes  clases  de  artesanos  están  organizadas  en 
gremios,  acostumbrados  á  resolver  sus  contiendas  por  me- 
dio de  formales  batallas.  Durante  la  permanencia  de  Mr.  Sa- 
vage-Landor  en  Seoul,  capital  de  Corea,  mil  ochocientos 
carniceros  y  yeseros  tuvieron,  por  varios  días  consecutivos, 
un  reñido  combate,  presenciado  con  satisfacción  y  entusias- 
mo por  los  encargados  del  orden  público,  que  aplaudían  con 
tanta  mayor  satisfacción  la  destreza  de  los  combatientes, 
cuanto  mayor  era  el  número  de  muertos,  y  más  lastimosa  y 
horrible  la  situación  de  los  heridos.  La  misma  autoridad  real 
manifiesta  una  satisfacción  grandísima  por  estas  luchas  in- 
humanas, recibiendo  con  pruebas  de  agasajo  á  los  victorio- 
sos, que  se  gozan  en  ir  personalmente  á  comunicarle  el  re- 
sultado de  tales  contiendas. 
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Aseguran  algunos  viajeros  que  es  tal  el  temor  que  inspi- 
ran á  los  coreanos  las  enfermedades  de  carácter  epidémico, 
que  los  tristes  atacados  se  ven  en  la  precisión  de  esperar  la 
muerte  en  la  soledad  de  los  montes,  únicos  refugios  que  les 
proporcionan  sus  mismos  padres  ó  hermanos. 

Los  letrados  de  Corea  forman  un  estado  aparte,  dife- 
renciándose de  los  ignorantes  por  dos  plumas  enlazadas  en 
sus  gorros,  distinción  adquirida  en  las  pruebas  de  muchos 
exámenes,  aunque  la  ciencia  de  que  tanto  se  enorgullecen 
se  reduce  á  un  escaso  conocimiento  de  la  moral  de  Confucio. 

Extravagantes  supersticiones,  comunes  á  otras  razas 
menos  cultas  aún,  constituyen  la  religión  dominante  en  la 
península  de  Corea.  El  Budhismo  perdió  toda  su  influencia 
desde  que  se  prohibió  á  los  bonzos  entrar  en  las  ciudades, 
á  consecuencia  de  intrigas  políticas.  El  pueblo  se  abrazó 
entonces  á  las  antiguas  creencias  de  sus  mayores,  viendo 
en  el  mar,  en  la  tierra,  en  los  montes  y  en  los  elementos  to- 
dos la  actividad  de  los  buenos  y  los  malos  espíritus,  á  quie- 
nes atribuyen  las  calamidades  y  desastres,  y  á  quienes  con- 
juran por  medio  de  risibles  exorcismos,  inspirados  en  el  pa- 
vor grandísimo  que  les  infunden  esos  seres  imaginarios.  De 
los  árboles  sagrados  penden  cintas  de  colores,  y  de  los  te- 
chos gran  número  de  campanillas  metálicas;  todo  debido  á 
la  persuasión  íntima  de  que  éstas  y  otras  cosas  pueden  á  ve- 
ces ahuyentar  á  los  malos  espíritus.  Los  coreanos  ofrecen 
muchos  sacrificios  á  los  muertos,  no  sólo  por  el  temor  de 
recibir  males,  si  desprecian  su  memoria,  sino  también  por- 
que los  hechiceros  los  exhortan  constantemente  á  la  prác- 
tica de  ese  crimen,  con  grandísimas  ventajas  para  su  lucra- 
tivo comercio. 

El  aislamiento  secular  de  los  pueblos  orientales,  refrac- 
tarios á  la  civilización  y  al  progreso  de  las  naciones  de  Oc- 
cidente, ha  influido  en  la  condición  social  de  Corea.  Los  mo- 
radores de  esta  península  han  alimentado  siempre  un  odio 
irreconciliable  á  los  pueblos  extranjeros:  los  han  aborre- 
cido de  muerte,  no  viendo  en  ellos  más  que  astutos  enemi-- 
gos  de  s\x  felicidad,  ávidos  de  sus  riquezas.  Se  han  roto  las 
fronteras  de  la  China;  han  desaparecido  los  límites  del  Ja- 
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pon,  sin  que  la  península  coreana  haya  podido  sufrir  la  pre- 
sencia de  los  extraños :  su  posición  geográfica,  junto  con  el 
excesivo  rigor  de  un  gobierno  despótico  y  cruel,  la  han 
mantenido  fuera  del  contacto  con  otros  pueblos.  Una  poli- 
cía rígida  y  severa  ha  sido  el  canon  más  sagrado  de  los 
coreanos  hasta  el  año  1876,  fecha  en  que  hicieron  el  primer 
tratado  comercial  con  el  Japón,  al  que  siguió  en  1883  el  fir- 
mado con  los  ingleses,  pudiendo  ya  los  buques  europeos 
arribar  á  los  puertos  de  Chemulpo,  Fusan  y  Gensan. 

Ni  los  buques  de  las  naciones  vecinas  podían  abordar  á 
las  costas  de  la  península,  antes  de  abrir  los  puertos  al  co- 
mercio, ni  mucho  menos  encontraban  hospitalidad  en  sus 
playas  los  procedentes  de  Europa,  sin  que  la  tripulación  co- 
rriese el  riesgo  de  lamentar  su  osadía  en  las  tristísimas  ho- 
ras del  infortunio  que  le  esperaba  en  la  obscuridad  de  un 
calabozo,  si  no  encontraba  una  muerte  segura,  precedida 
de  los  más  horribles  suplicios. 

La  Corea  ha  tenido  en  la  parte  septentrional,  único  punto 
que  la  une  á  la  China  y  la  Mandchuria,  una  especie  de  ba- 
rrera infranqueable  de  diez  mil  millas  cuadradas  para  evi- 
tar las  incursiones  de  los  dos  pueblos.  En  ese  terreno  esta- 
l\i  prohibido,  bajo  pena  de  muerte,  todo  género  de  cultivo, 
y,  vacío  de  pacíficos  habitantes,  se  pobló  pronto  de  asesinos, 
más  numerosos  que  los  árboles  y  más  impenetrables  que 
las  selvas,  según  frase  de  los  mismos  coreanos.  Los  desal- 
mados sólo  tenían  que  luchar  allí  con  los  tigres,  hienas  y 
otras  fieras,  únicos  invasores  que  se  atrevían  á  disputarles 
la  posesión  de  aquellos  dominios.  Una  vez  al  año,  y  por  un 
solo  día,  se  autorizaba  á  los  chinos  y  mandchús  limítrofes 
cruzar  el  "territorio  infernal „,  si  querían  comerciar  en  la 
península,  pero  sin  abusar  en  lo  más  mínimo  del  tiempo  que 
se  les  concedía.  Pocos  eran  los  que  tenían  alientos  para  lle- 
gar á  la  frontera,  temerosos  de  perder  la  vida  en  el  camino, 
y  de  las  consecuencias  que  habían  de  seguirse  al  menor  des- 
cuido. Todo  era  amistad  en  las  poquísimas  horas  de  tráfico, 
todo  animación  entre  los  comerciantes  de  los  diferentes 
pueblos,  dando  libre  curso  á  las  emociones  de  una  cari- 
ñosa frateríiidad;  mas,  tan  pronto  como  llegaba  el  último 
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momento  concedido  al  cambio  de  géneros  y  al  arreglo  de 
los  asuntos  comerciales,  los  visitantes  envolvían  apresura- 
damente sus  mercancías  para  ocultarse,  sin  pérdida  de  tiem- 
po, á  las  miradas  de  la  policía  coreana,  que  los  perseguía  con 
furor,  hasta  hacerlos  desaparecer  en  los  montes,  donde  es- 
peraban otros  enemigos  más  feroces  que  los  primeros. 

Otro  de  los  medios  de  comunicación  entre  China  y  Co- 
rea era  la  Embajada  que  ésta  despachaba  anualmente  á  la 
Corte  de  Pekín  en  reconocimiento  del  poder  que  ejercía  so- 
bre ella.  Le  enviaba  un  tributo  de  cien  onzas  de  oro,  mil  de 
plata,  y  una  buena  cantidad  de  arroz,  papel,  pieles,  etc., 
recibiendo  en  cambio  el  Calendario  del  Cómputo  chino,  no 
como  una  prueba  de  simpatía,  sino  én  testimonio  de  supe- 
rioridad. 

¿Era  fácil,  dado  este  sistema  de  reclusión  y  aislamiento, 
elevar  á  mayor  grado  de  cultura  á  los  atrasados  habitantes 
del  reino  de  Corea?  ¿Podían  los  Misioneros  católicos  espar- 
cir la  semilla  del  Evangelio  en  un  país  que  rechazaba  y  per- 
seguía á  todo  extranjero? 


II 


Los  anales  de  la  Iglesia  coreana  parecen  páginas  del 
Martirologio  escritas  con  sangre;  todas  sus  fechas  llevan 
el  sello  de  la  persecución ;  cada  detalle  es  una  terrible  es- 
cena, desarrollada  en  la  lobreguez  de  un  calabozo,  y  cada 
personaje  un  héroe,  como  los  de  los  orígenes  del  Cristia- 
nismo. 

La  conversión  de  los  primeros  coreanos  data  de  los  años 
1592-94,  época  en  que  el  aventurero  japonés  Taicosama  in- 
vadió toda  la  península  al  frente  de  doscientos  mil  hom- 
bres; pero  esa  conversión  no  tuvo  consecuencias  prácticas 
en  el  país  invadido,  puesto  que  los  cristianos  derramaron 
su  sangre  en  el  Japón,  sin  que  pudiera  fructificar  en  el 
suelo  de  donde  fueron  arrancados,  como  tampoco  fructi- 
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ficó  la  de  otro  mártir  coreano,  degollado  en  Nangasaki 
el  año  1624. 

El  verdadero  origen  de  la  Religión  católica  en  Corea 
no  tiene  semejante  en  la  historia  de  la  Iglesia.  Por  medio  de 
la  Embajada  que,  como  hemos  dicho,  iba  todos  los  años 
á  Pekín,  llegó  á  tenerse  un  conocimiento  vago  y  general  de 
los  escritos  délos  misioneros  jesuítas  establecidos  en  la  ca- 
pital de  China.  Gradualmente  fué  propagándose  la  noticia, 
unida  á  otros  relatos  sobre  algunas  curiosidades  extranje- 
ras, llegando  á  saberse  más  tarde,  por  las  obras  de  un  filó- 
sofo coreano,  que  la  doctrina  de  los  misioneros  era  muy 
semejante  á  la  de  Budha  y  Confucio.  Asegura  la  tradición 
que  este  rumor  imperfecto  y  erróneo  sobre  la  verdad  evan- 
gélica excitó  en  1770  la  curiosidad  de  un  hombre  de  fami- 
lia noble ,  quien ,  después  de  haberla  estudiado  con  la  imper- 
fección que  es  de  suponer,  se  consagró  á  la  práctica  de  la 
virtud  en  un  monte  solitario,  para  evitar  el  comercio  con 
los  demás  hombres.  La  muerte  le  sorprendió  en  la  soledad, 
sin  discípulos  que  fueran  testigos  de  su  virtud,  sin  imitado- 
res de  su  ejemplo,  y  sin  otro  bautismo  que  el  llamado  por 
la  Iglesia  "bautismo  de  deseo„.  No  murió,  sin  embargo,  la 
fama  del  anacoreta. 

El  nombre  de  otro  personaje,  también  de  familia  noble 
como  el  primero,  debe  figurar  en  los  anales  de  la  historia 
religiosa  de  Corea:  llamábase  Piek-i,  y  poseía  una  elocuen- 
cia "comparable  ala  impetuosidad  de  un  torrente„,  y  un  en- 
tendimiento clarísimo.  Varios  filósofos  coreanos  se  reunie- 
ron en  un  monte,  por  espacio  de  diez  días,  con  el  objeto  de 
discutir  algunos  puntos  doctrinales  en  que  no  convenían  to- 
dos. Allí  tuvo  conocimiento  de  los  escritos  religiosos,  los 
estudió  con  verdadero  entusiasmo,  y  no  tardó  en  prestarles 
asentimiento.  Era  imposible,  sin  embargo,  que  no  trope- 
zara con  alguna  duda,  que  noviera  dificultades  en  una  doc- 
trina hasta  entonces  nueva  para  él;  pero  su  extraordinaria 
fuerza  de  voluntad  le  impulsaba  á  proseguir  con  fervor  cre- 
ciente los  estudios  comenzados.  Pasó  algún  tiempo  de  amar- 
gura para  su  espíritu,  sin  descubrir  cómo  podría  satisfacer 
su  anhelo,  hasta  el  año  1783,  en  que  puso  en  práctica  un  me- 
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dio  ciertamente  original,  y  del  que  esperaba  los  más  brillan- 
tes resultados.  Consiguió  agregar  á  la  Embajada  de  aquel 
año  á  uno  de  sus  amigos  más  íntimos,  encargándole  la  mi- 
sión de  hacer  cuantas  averiguaciones  estuvieran  á  su  al- 
cance, para  que  á  la  vuelta  disipara  las  nieblas  que  le  impe- 
dían ver  con  toda  claridad  en  el  horizonte  de  las  nuevas 
ideas.  Dios  bendijo  los  buenos  deseos  del  enviado,  conce- 
diéndole, no  sólo  hacerse  con  libros,  cuadros,  imágenes  y 
otros  objetos  piadosos ,  sino  también  abriéndole  la  puerta  de 
la  felicidad.  Alejandro  de  Govea ,  Obispo  y  celoso  misionero 
católico,  después  de  instruirle  en  las  prácticas  de  nuestra  sa- 
grada Religión,  le  confirió  el  sacramento  del  Bautismo,  im- 
poniéndole el  nombre  de  Pedro,  con  la  esperanza  de  que  ha- 
bía de  ser  la  piedra  fundamental  de  la  Iglesia  en  Corea.  El 
nuevo  cristiano  bautizó,  de  regreso  á  su  patria,  al  que  le 
había  suministrado  los  medios  de  dirigirse  á  Pekín,  al  filó- 
sofo Piek-i,  llamado  desde  entonces  Juan  Bautista,  como 
precursor  de  la  Cristiandad  en  la  península  coreana.  Estos 
dos  neófitos,  uniendo  sus  esfuerzos  á  los  de  otro  joven  re- 
cientemente convertido,  y  que  trocó  su  nombre  por  el  de 
Francisco  Javier,  al  ser  lavado  por  las  aguas  regeneradoras 
del  primer  sacramento  de  la  Iglesia,  fueron  los  propagadores 
de  la  fe  cristiana  en  la  pequeña  nación  confiada  á  su  virtud  y 
á  su  celo.  Aunque  animados  de  los  mejores  deseos,  y  guia- 
dos por  las  más  rectas  aspiraciones,  no  podían,  sin  embargo, 
conocer  detalladamente  la  legislación  eclesiástica  y  otros 
puntos  de  capital  trascendencia.  Ocurriéronles  dudas  sobre 
la  validez  de  las  sagradas  órdenes  y  la  legitimidad  déla  je- 
rarquía electiva  que  habían  constituido,  la  veneración  y 
culto á  los  antepasados,  etc.,  y,  no  hallando  maestros  com- 
petentes á  quienes  consultar,  convinieron  todos  en  apelar  á 
los  mismos  medios  que  con  tan  buen  éxito  habían  ensayado 
antes.  Un  neófito,  disfrazado  de  mercader,  acompañó  á  la  -] 
Embajada  de  1789  para  que  el  Obispo  católico  de  Pekín  le 
instruyera  en  todas  las  materias  dudosas  y  diera  la  direc- 
ción conveniente  á  los  asuntos  que  tanto  preocupaban  álos 
nuevos  cristianos.  La  respuesta,  como  es  lógico  y  natural, 
fué  desfavorable  á  la  conducta  de  los  convertidos  que  prac- 
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ticaban  aún  las  supersticiones  del  país,  creyéndolas  com- 
patibles con  las  doctrinas  religiosas.  La  jerarquía  electiva 
se  disolvió  pronto  y  sin  protestas  de  ninguna  clase ;  pero  el 
golpe  descargado  contra  los  ritos  tradicionales  llegó  á  lo 
más  vivo  de  los  sentimientos  supersticiosos  de  muchos  que 
abandonaron  las  nuevas  y  salvadoras  creencias  por  seguir 
•dando  culto  y  veneración  á  sus  mayores. 

fu.      JULIÁN      j^ODRIGO, 
Agustiniauo. 
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CAPÍTULO  IX 


RESENTIMIENTO,  ENCONO,  ENEMISTAD,  RENCOR,  VENGANZA 


|as  formas  con  que  se  manifiesta  en  el  hombre  la 
mala  voluntad  corresponden,  por  lo  numerosas  y 
variadas,  á  la  importancia  y  fecundidad  de  la  pa- 
sión que  bajo  ellas  obra.  Quien  creyese  que  en  los  movi- 
mientos afectivos  ya  considerados  se  resumen  todos,  ni  si- 
quiera los  principales,  impulsos  del  corazón  engendrados 
por  el  odio,  tendría  idea  muy  inexacta  de  una  de  las  pasio- 
nes más  dominantes  del  hombre.  Es  cierto,  en  nuestro  jui- 
cio, y  ya  lo  hemos  afirmado  ,  que  el  odio  en  su  proceso,  si 
así  puede  decirse ,  normal  y  lógico  comienza  por  un  movi- 
miento espontáneo  de  antipatía ,  se  declara  luego  por  otro- 
también  natural,  pero  más  reflejo,  de  repugnancia;  entra  por 
la  aversión  en  el  orden  de  las  pasiones  racionales,  y  con- 
cluye por  producir  en  el  alma  un  afecto  completo  de  mal- 
querer á  determinadas  cosas  ó  personas.  Estudiada  esta  pa- 
sión según  el  orden  natural  que  debiera  seguir,  ésas,  y  no- 
otras,  parecen  ser  sus  fases  principales.  Pero  ya  hemos  ad- 


(1)    Véase  la  pág.  350. 
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vertido  que  el  sentimiento  del  odio  no  brota,  ni  se  desen- 
vuelve, ni  llega  á  su  término  por  un  proceso  necesario  é  in- 
alterable; y  esas  anormalidades  que  le  acompañan  dan  ori- 
gen á  nuevos  movimientos  afectivos,  tan  dignos  de  estudio 
como  los  suscitados  en  el  desarrollo  natural  de  la  pasión. 
Dejando  á  un  lado  el  análisis  de  unas  y  otros  para  quien 
trate  el  asunto  con  carácter  puramente  científico,  y  no  con 
el  propósito  eminentemente  religioso  y  moral  con  que  nos- 
otros queremos  tratarlo,  nos  ceñiremos  á  considerar  la 
anormalidad,  á  nuestro  juicio,  más  importante,  y  de  que  se 
deriva  un  movimiento  afectivo  tan  especial  y  tan  vigoroso 
que,  sin  dejar  de  tener  cierta  analogía  con  el  odio,  se  ma- 
nifiesta bajo  forma  especial  y  llega  á  comunicar  á  éste  se- 
ñalado impulso  y  energía.  Como  si  en  ello  quisiera  darnos 
la  naturaleza  una  prueba  más  del  estado  de  desorden  en  que 
el  hombre  vive,  el  odio  no  brota  generalmente  en  el  alma 
con  el  proceso  lento  y  natural  con  que  debiera  desarrollarse 
toda  pasión  legítima,  sino  que  nace  de  circunstancias  acci- 
dentales que  nos  colocan,  por  transición  brusca,  en  una  si- 
tuación irregular  y  violenta.  Sin  predisposiciones  ni  impul- 
sos naturales;  sin  que  en  nuestro  corazón  sintamos  previa- 
mente impulso  alguno  de  antipatía;  sin  que  el  carácter  pro- 
pio nos  haya  hecho  repugnante  é  intratable  á  una  persona, 
antes  bien  llevándonos  hacia  ella  algunas  veces  el  impulso 
de  la  simpatía,  basta  un  hecho,  tal  vez  insignificante,  para 
que  admitamos  en  el  alma  herida  con  la  contrariedad  y  el 
desengaño  las  sugestiones  de  cierto  afecto  que  se  caracte- 
riza, no  ya  por  un  malquerer  platónico,  sino  por  el  deseo 
eficaz  y  constante  de  hacer  sentir  al  objeto  odiado  los  efec- 
tos de  nuestra  mala  voluntad.  El  odio  cuenta  siempre  en  esta 
su  nueva  dirección  con  el  apoyo  de  la  naturaleza  humana, 
porque  de  otro  modo  no  sería  movimiento  afectivo;  pero,  de 
origen  provocado  más  bien  que  espontáneo,  más  fomentado 
por  la  reñexión  que  por  impulsos  instintivos,  tiene  desde  un 
principio  toda  la  apariencia  de  una  pasión  racional,  que  nos 
altera  por  la  exaltación  de  la  voluntad  contrariada  más  bien 
que  por  la  del  apetito  sensitivo  penosamente  impresionado. 
Pudiera  decirse,  para  distinguir  las  dos  variedades  princi- 
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pales  que  se  observan  en  el  proceso  del  odio,  que  si  en  la 
primera,  ya  estudiada,  la  naturaleza  arrastra  en  pos  de  sí 
á  la  razón,  en  la  segunda  es  la  razón  la  que  busca  su  apoyo 
en  la  naturaleza  y  se  sirve,  como  de  simples  auxiliares ,  de 
los  impulsos  en  ella  provocados. 

El  carácter  racional  que  desde  un  principio  toma  el  odio 
en  esta  segunda  evolución,  hace  que  el  proceso  para  llegar 
á  convertirse  en  afecto  plenamente  formado  pueda  ser,  y 
sea  por  lo  común,  más  rápido  que  en  la  primera.  Sin  em- 
bargo, en  tal  evolución,  aunque  realizada  con  suma  celeri- 
dad, según  la  fuerza  de  la  causa  excitante  y  la  correspon- 
dencia que  halla  en  nuestro  ánimo,  hay  siempre  fases  más  ó 
menos  largas ,  más  ó  menos  distintas  entre  sí ,  que  van  seña- 
lando el  curso  de  aquel  afecto  pasional.  A  la  mala  impresión 
producida  por  un  agravio,  real  ó  supuesto,  sigúese  inmedia- 
tamente cierta  propensión  á  ver  con  menos  benevolencia  á 
la  persona  ofensora ,  y  á  interpretar  sus  actos  como  influí- 
dos  é  informados  de  una  intención  dañada,  que  tal  vez  no 
existe.  El  recuerdo  del  desaire,  tanto  más  insistente  cuanto 
más  molesto  nos  fué  el  desengaño,  hace  que  lo  que  comen- 
zó por  un  sentimiento  actual  y  pasajero  venga  á  ser  dispo- 
sición habitual  y  permanente,  de  modo  que,  merced  á  ella, 
la  menor  circunstancia  favorable  sea  suficiente  para  reno- 
var y  agrandar  la  herida.  La  situación  de  ánimo  así  creada 
se  caracteriza  por  la  intranquilidad  y  desazón  que  el  hom- 
bre advierte  en  sí  mismo,  por  el  recelo  y  la  prevención  con 
que  mira  y  trata  á  la  persona  por  quien  se  juzga  agraviado; 
y  si  queremos  abrazar  todos  estos  movimientos  afectivos 
parciales  por  uno  general  que  los  resuma  y  sintetice,  dire- 
mos que  el  alma  se  siente  entonces  movida  y  lastimada  por 
el  corrosivo  influjo  del  resentimiento.  No  es  éste  más  que 
iniciación  del  odio,  si  se  considera  al  odio  en  su  razón  pro- 
pia y  formal;  pero  del  resentimiento  á  la  animadversión 
hay  muy  pocos  pasos,  y  ésos  se  salvan  fácilmente,  merced 
á  impulsos  intermedios  que  en  tal  estado  casi  siempre  bro- 
tan ,  con  más  ó  menos  espontaneidad.  Germen  fecundo  de 
disgustos  y  quejas,  rara  vez  deja  el  resentimiento  de  desen- 
volver toda  su  odiosa  virtualidad,  bien  manifestándose  ins- 
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tantáneamente ,  á  modo  de  explosión,  si  las  circunstancias 
le  son  propicias ,  bien  permaneciendo  latente  y  sigiloso,  caso 
•que  se  vea  comprimido  por  obstáculos  y  dificultades  que  por 
el  momento  no  le  sea  posible  superar. 

Con  el  encono  entra  el  proceso  de  la  pasión  en  una  nue- 
va fase.  Puede  suceder  que  las  relaciones  creadas  entre  per- 
sona y  persona  por  el  resentimiento  se  estacionen  y  no  va- 
ríen, ó  porque  ninguna  circunstancia  nueva  haya  venido  á 
alterar  la  situación  de  ánimo  producida  desde  un  principio 
en  el  corazón  resentido,  ó  porque,  haciéndose  éste  superior 
á  toda  circunstancia,  haya  sabido  contenerse  y  reducir  el 
movimiento  de  la  pasión  á  sus  primeros  impulsos.  Pero  lo 
común  en  el  alma  humana,  más  dispuesta,  por  su  actual 
modo  de  ser,  á  bajezas  que  á  magnanimidades,  es  dejarse 
llevar  de  sus  propias  pasiones,  si  ya  no  las  fomenta  calcu- 
ladamente con  el  estímulo  de  pretextos  rebuscados:  abierta 
aún  la  herida,  que  no  ha  querido  ni  tal  vez  cuidado  de  ci- 
catrizar, casi  nunca  faltan  incidentes  desagradables  que  la 
exacerben ,  bien  porque  en  sí  mismos  sean  tan  graves  que 
en  el  ánimo  mejor  dispuesto  producirían  alteraciones  y  dis- 
gustos; bien  porque,  siendo  insignificantes  ó  de  no  gran  im- 
portancia, la  persona  agraviada  los  agranda  con  las  consi- 
deraciones pesimistas  propias  de  quien  se  cree  gravemente 
desairado.  En  uno  y  otro  caso,  los  efectos  vienen  á  ser 
iguales:  la  violencia  y  el  desasosiego  del  espíritu  crecen  en 
proporción  á  la  gravedad  de  las  circunstancias;  el  estado 
de  recelo  y  de  queja  en  que  uno  se  halla  con  respecto  del 
ofensor  pasa  á  tomar  una  forma  de  hostilidad  más  franca: 
así,  pues ,  el  afecto  propísimamente  designado  con  la  pala- 
bra encono,  representa  una  fase  nueva  de  la  pasión,  carac- 
terizada por  la  exacerbación  de  las  heridas  que  abre  el  re- 
sentimiento. 

A  no  mediar  causas  superiores  que  lo  impidan,  y  aten- 
diendo al  curso  natural  de  las  cosas,  el  encono  trae  en  pos 
■de  sí,  con  ilación  más  ó  menos  necesaria,  la  verdadera  ene- 
mistad. Los  efectos  producidos  por  esta  evolución  pasio- 
nal son  de  tal  naturaleza,  que  difícilmente  permiten  una  re- 
conciliación sincera  y  permanente:  las  satisfacciones  da- 
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das  por  la  persona  de  quien  juzgamos  haber  recibido  ofensa 
podrían  llegar  á  aquietarnos,  pero  no  suelen  conseguirlo, 
porque  la  situación  de  nuestro  ánimo  rechaza  toda  satis- 
facción ó  nos  retrae  de  tenerla  por  sincera.  Merced  al  ol- 
vido del  real  ó  supuesto  agravio,  la  herida  concluiría  por 
cicatrizarse;  pero  el  recurso  del  olvido  es  ordinariamente 
en  el  caso  inútil  é  ineficaz,  porque  el  encono  hace  tan  pro- 
fundo el  recuerdo  de  la  ofensa,  que  no  podemos  despren- 
dernos de  él.  La  razón  podría ,  con  satisfacciones  ó  sin  ellas, 
sobreponerse  á  todo  desordenado  sentimiento;  pero  lo  co- 
mún es  que  lo  agrave,  haciéndolo  más  vigoroso  y  más  vivo 
con  el  influjo  de  sus  apasionadas  consideraciones;  y,  en  fin, 
la  libertad  y  el  señorío  de  sí  mismo,  que  en  potencia  se  han 
dado  al  hombre,  bien  ejercidos,  serían  suficientes  para  so- 
focar el  vicioso  impulso,  por  muy  intenso  que  fuera;  para 
impedir  que  otras  facultades  contribuyesen  á  recrudecerlo, 
y  para  sobreponerse  al  influjo  de  circunstancias  externas; 
pero,  en  manos  tan  débiles  como  las  del  hombre  caído,  nada 
más  frecuente  que  el  ver  puestas  sus  prerrogativas  de  cria- 
tura racional  al  servicio  de  pasiones  desordenadas.  Anula- 
da por  tal  manera  la  eficacia  de  causas  y  condiciones  que 
pudieran  intervenir  benéfica  y  rectamente  en  la  moderación 
del  encono,  pasa  éste  á  convertirse  en  enemistad,  pornatu- 
ralísima  evolución. 

La  enemistad  podría  considerarse  como  término  del  pro- 
ceso del  odio  en  la  dirección  que  venimos  estudiando,  por- 1 
que  contiene  ya  de  modo  formal  y  perfecto  la  mala  voluntad  j 
en  que  aquél  consiste  substancialmente:  toda  enemistad! 
propiamente  dicha  supone  odio  verdadero.  Sin  embargo,! 
bueno  será  advertir  que  los  conceptos  representados  en  las 
palabras  enemistad  y  odio  no  son  idénticos,  y  que,  si  no] 
puede  darse  enemistad  sin  odio,  puede  existir,  y  existe  de] 
hecho,  odio  sin  enemistad.  El  odio  es  una  pasión  generalí- 
sima, bajo  la  cual  cabe  todo  género  de  objetos,  cualquiera] 
que  sea  su  modo  de  ser;  y  la  enemistad  es  un  afecto  esen- 
cialmente personal,  que  exige  cierta  igualdad  de  condición ! 
en  el  ofensor  y  el  ofendido.  Tiene,  también,  el  odio  particu- 
lar de  la  enemistad,  tal  como  le  consideramos  ahora ,  un  ca- 
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rácter  práctico,  que  nace  de  la  tendencia  á  hacer  sentir  las 
consecuencias  de  nuestra  mala  voluntad  á  la  persona  ofen- 
sora. El  simple  odio  se  reviste  á  veces  de  una  forma  pura- 
mente negativa,  que  consiste  en  rehusar  á  nuestros  seme- 
jantes el  afecto  que  les  es  debido,  sin  desearles,  por  otra 
parte,  ningún  mal  ulterior;  ó  también  puede  reducirse  á  un 
malquerer  ineficaz,  que  no  nos  mueve  á  hacer  nada  en  per- 
juicio de  la  persona  que  nos  es  odiosa;  pero  la  animadver- 
sión envuelve  siempre  una  tendencia  positiva,  para  cuya 
satisfacción  no  basta  el  puro  deseo,  sino  que  es  necesaria  la 
expansión  de  la  mala  voluntad  por  actos  que  hagan  sentir 
á  nuestros  enemigos  los  efectos  de  nuestra  situación  de 
ánimo.  Mas,  aunque  la  animadversión  contenga  ya  al  odio 
en  su  forma  propia  y  perfecta  ,  no  siempre  puede  conside- 
rarse como  término  de  aquella  fase  del  mismo  cfue  ahora 
estudiamos:  caben  todavía  en  el  odio  circunstancias  agra- 
vantes que  luego  vamos  á  ver. 

Hay,  en  primer  lugar,  una  animadversión,  racional  has- 
ta cierto  punto,  si  esta  pasión  de  ánimo  puede  serlo  alguna 
vez,  y  que,  cerrando  nuestro  corazón  al  afecto  de  otra  per- 
sona, no  ciega  nuestro  entendimiento  para  impedirle  ver  lo 
que  haya  en  ella  de  bueno  y  estimable:  no  son  raras  las 
veces  en  que,  á  pesar  suyo,  reconoce  el  hombre,  y  hasta 
declara  con  noble  franqueza,  que  en  su  adversario  hay  con- 
diciones de  amabilidad  ó  de  estimación  que  le  atraerían  su 
afecto,  si  no  mediaran  circunstancias  que  dificultan  la  re- 
conciliación incondicional.  Pero  existe  en  cambio,  y  tal  vez 
es  la  más  común,  una  animadversión  extremadamente  apa- 
sionada, que,  interesando  por  igual  al  corazón  y  á  la  ca- 
beza, no  nos  deja  sentir  ni  ver  lo  bueno  que  haya,  poco  ó 
mucho,  en  aquel  á  quien  odiamos  como  enemigo:  su  per- 
sona, sus  cualidades,  sus  acciones,  sus  cosas,  por  distin- 
guidas y  estimables  que  sean,  no  tienen  para  nosotros  en 
semejante  situación  más  que  un  aspecto  odioso,  que,  en  vez 
de  atraernos,  nos  aleja  más  del  adversario.  Llegada  á  este 
punto,  la  simple  enemistad  se  convierte  en  un  afecto  de  odio, 
que  por  lo  general,  lo  encarnizado,  lo  ciego  que  es,  se  ha 
designado  vulgarmente  con  los  nombres  de  inquina  y  ti- 
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rria.  La  misma  circunstancia  del  tiempo  contribuye  á  dar 
carácter  especial  á  la  animadversión ,  pues  no  cabe  duda  en 
que,  si  la  reconciliación  se  dilata,  el  odio  adquiere,  propor- 
cionalmente  á  lo  que  dura  la  enemistad,  tales  condiciones, 
no  sólo  de  intensidad  y  recrudecimiento,  sino  de  forma  y 
manera  de  ser,  que  viene  á  constituir  dentro  de  la  especie 
una  variedad  afectiva,  la  designada  con  el  nombre  de  ren- 
cor. Supone,  pues,  el  rencor,  no  un  simple  odio  de  enemis- 
tad, sino  un  odio  concentrado,  envejecido,  resistente  á  todo 
propósito  de  amor  y  de  paz.  Y,  por  último,  esa  misma  ten- 
dencia práctica  que  envuelve  el  movimiento  afectivo  de  la 
animadversión  da  origen  á  un  nuevo  impulso,  que  infor- 
mado del  odio,  del  cual  procede,  tiene,  sin  embargo,  su  ca- 
rácter propio.  Todo  odio  supone,  en  mayor  ó  menor  grado, 
mala  voluntad  á  la  persona  odiada;  pero  el  odio  que  nace 
del  agravio,  y  ha  recibido  alientos  de  la  enemistad  invete- 
rada, concluye  por  dar  forma  al  malquerer  con  un  deseo 
vehemente  de  exigir  á  la  persona  ofensora  una  reparación 
casi  siempre  desmedida  ó  injusta:  esta  manera  de  querer 
mal  á  otro,  no  por  simple  mala  voluntad,  sino  por  mala 
voluntad  acompañada  de  un  deseo,  casi  siempre  desorde- 
nado, de  desquitarse  del  desaire  recibido  ó  supuesto,  es 
suficiente  para  suscitar  el  nuevo  movimiento  afectivo  de  la 
venganza. 

Desde  luego  se  advierte  que  la  mayor  parte  de  los  afec- 
tos examinados  son  viciosos ,  y  no  pueden  existir  sino  en  un 
corazón  alterado  en  su  mismo  ser  natural:  el  resentimiento, 
el  encono,  la  animadversión,  el  rencor  y  otros  impulsos  se- 
cundarios, engendrados  ó  relacionados  con  ellos,  no  admi- 
ten en  ningún  caso  justificación  absoluta  y  total  que  los  ab- 
suelva de  todo  desorden  y  los  permita  entrar  en  el  número 
de  los  movimientos  santos,  ó,  á  lo  menos,  en  el  de  los  rec- 
tos y  legítimos.  Sin  embargo,  el  desorden  no  es  en  todos 
igualmente  vicioso  y  censurable:  unos,  como  el  resenti- 
miento y  el  encono,  pueden  nacer  de  la  susceptibilidad  es- 
pecial de  ciertos  caracteres;  motivo  nunca  justo,  pero  tam- 
poco gravemente  vicioso,  y  dan  origen  á  sentimientos  que, 
si  no  pueden  justificarse,  admiten  atenuaciones  y  disculpas; 
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y  otros,  como  el  rencor  y  la  animadversión,  envuelven 
siempre  un  odio  injusto  é  irracional,  y  son  de  suyo  vitupe- 
rables. El  mismo  sentimiento  de  venganza,  que  puede  tener 
un  principio  noble ,  y  una  tendencia  y  aplicación  rectas,  será 
radicalmente  malo  cuando  proceda,  no  del  odio  al  desorden 
y  del  justo  deseo  de  la  satisfacción  á  una  ley  moral  quebran- 
tada, sino  de  la  animadversión  á  la  persona  y  de  un  anhelo 
inmoderado  de  ver  satisfechas  las  exigencias  de  un  alma 
rencorosa  y  llena  de  amor  propio.  Lo  cierto  es  que,  en  el  co- 
razón humano,  todos  estos  movimientos  afectivos  suponen 
ordinariamente  alteración  ó  culpa,  y  que,  reprimiéndolos  y 
sofocándolos,  lejos  de  privarse  el  hombre  de  energías  para 
el  bien,  se  siente  más  vigoroso,  y  sobre  todo  más  libre  de 
trabas,  para  contribuir  por  su  parte  á  la  conservación  del 
orden  moral,  que  es  orden  de  bondad  y  de  amor:  todos  na- 
cen, más  ó  menos  directa  é  inmediatamente,  del  odio  perso- 
nal, y  este  odio,  que  nunca  puede  ser  lícito,  no  repara,  sino 
que  desordena. 

Que  no  pudieron  existir  semejantes  afectos  en  el  corazón 
de  la  Santísima  Virgen ,  bajo  ninguna  de  las  formas  consi- 
deradas, es  clarísimo  para  las  almas  piadosas  y  creyentes. 
A  la  existencia  de  los  mismos  en  un  corazón  tan  puro  se 
oponen,  además  de  la  rectitud  natural  y  el  estado  de  gracia 
con  que  fué  creado,  la  exuberancia  y  el  vigor  con  que  de 
hecho  brotaron  en  él  los  impulsos  más  generosos.  La  inte- 
gridad de  naturaleza,  que  sofocaba  en  María  toda  predis- 
posición al  movimiento  desordenado  de  afectos;  la  virtuali- 
dad eficacísima  é  indefectible  de  la  santificación  que  quitaba 
hasta  la  posibilidad  de  que  en  alma  tan  privilegiada  cupiera 
la  menor  culpa,  tenían  su  adecuado  complemento  en  una  vo- 
luntad prontísima  para  practicar  el  bien  sin  vacilaciones  ni 
dificultades,  extendiendo  los  efectos  de  su  bondad  á  todos, 
porque  en  su  generosidad  desaparecían  las  pequeneces  y 
miserias  que  hacen  que  el  hombre  ame  á  su  prójimo  con  un 
afecto  condicionado  y  parcial.  Aun  cuando  no  nos  constara 
de  esa  exención  absoluta  del  dominio  del  pecado,  merced  á 
la  cual  el  corazón  de  la  Santísima  Virgen  se  vio  libre,  no 
sólo  de  toda  culpa,  sino  de  todo  desorden  natural,  como 
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nos  consta  por  la  enseñanza  cierta  de  la  fe,  bastaría  consi- 
derar la  expansión  prodigiosa  que  adquirieron  en  el  alma 
de  la  Madre  de  Dios  todos  los  afectos  que  manan  de  la  ca- 
ridad, para  tener  á  aquel  corazón  santísimo  por  infranquea- 
ble á  las  excitaciones  del  amor  propio,  del  odio  y  de  la  ani- 
madversión. El  alma  que  ha  renunciado  á  sí  propia  por  amor 
de  Dios,  no  se  resiente  por  las  niñerías  de  lo  que  los  hom- 
bres llaman  desaires;  el  corazón  dominado  por  el  espíritu 
de  sacrificio  no  se  cuida  de  las  contrariedades  por  lo  que 
tienen,  á  juicio  del  mundo,  de  agravio  y  ofensa  personal. 
Quien  ame  como  María  amó,  con  amplitud  absoluta,  con 
afecto  inmensurable,  con  heroica  generosidad,  no  puede 
sentir  los  estímulos  de  la  pasión  sórdida  que  da  origen  á  los 
afectos  de  encono,  animadversión  y  venganza. 

La  perfecta  espontaneidad  con  que  en. el  alma  de  María 
brotaba  todo  sentimiento  de  benevolencia  y  de  amor,  puede 
hacernos  creer  que  si  hubiera  sido  posible  que  la  culpa  y 
el  desorden  tuviesen  algún  lugar  en  su  corazón,  cosa  que, 
aun  en  hipótesis,  repugna  á  los  que  tenemos  fe  y  entreve- 
mos algo  de  la  grandeza  de  la  Madre  de  Dios ;  si  eso  hu- 
biera sido  posible,  que  no  lo  fué,  no  habría  podido  realizarse 
sin  violencia  de  un  corazón  tan  puro,  tan  predispuesto  é  in- 
clinado á  todo  sentimiento  piadoso.  Por  lo  mismo  que  en  el 
corazón  humano  degenerado  por  la  culpa  de  origen,  el  des- 
orden heredado  nos  predispone  á  las  viciosas  exigencias  de 
la  naturaleza,  y  haciendo  brotar  con  aliciente  engañoso  los 
más  exagerados  impulsos  pasionales,  nos  hace  dura  y  cos- 
tosa la  práctica  de  la  virtud;  en  el  alma  privilegiada  de  la 
Virgen,  que  la  naturaleza,  la  gracia  y  la  propia  voluntad 
concurrieron  á  perfeccionar,  la  tendencia  al  bien,  la  corres- 
pondencia espontánea  á  los  impulsos  generosos  de  un  amor 
santo,  producían  tal  predisposición  á  obrar  recta  y  ordena- 
damente, que  la  constituyeron  en  un  estado,  si  así  puede 
decirse,  íntimo  y  como  natural  de  santidad,  donde  los  mo- 
vimientos de  animadversión  tendrían  que  ser  por  necesidad 
exóticos  é  impuestos.  Para  convencerse  de  la  verdad  de 
estas  observaciones ,  si  fuese  necesario  recurrir  á  nuevos 
argumentos ,  bastaría  advertir  el  trabajo  que  nos  cuesta  el 
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desprendernos  de  todos  aquellos  gustos  y  costumbres  que 
tienen  por  principio  una  tendencia  natural  y  espontánea  y 
están  fomentados  por  una  exigencia  constante  del  corazón; 
sean  malos,  buenos  ó  moralmente  indiferentes,  el  resultado 
del  humano  esfuerzo  por  reprimir  y  matar  esos  impulsos 
viene  á  ser  siempre  igual,  efecto  de  una  lucha  prolongada  y 
resistente,  en  que  no  siempre  queda  la  inclinación  natural 
vencida,  y,  cuando  lo  está,  no  deja  de  protestar  contra  la 
fuerza  que  la  subyuga.  El  encono,  la  animadversión,  la  ven- 
ganza y  las  demás  formas  de  odio  no  podían  existir,  por 
tanto,  en  un  corazón  como  el  de  la  Santísima  Virgen ,  donde 
los  impulsos  de  un  amor  amplísimo  y  cristiano  brotaban 
con  absoluta  espontaneidad. 

Nada  hubiera  sido,  por  otra  parte,  más  contrario  al 
destino  especialmente  providencial  que  María  cumplió  en  la 
tierra,  que  el  sentirse  impulsada  por  los  diferentes  m.ovi- 
mientos  desordenados  de  la  animadversión.  Llamada  á  con- 
tribuir á  la  obra  de  la  redención  del  hombre  esclavizado  por 
la  culpa,  debía  mostrarnos  su  corazón  libre  de  aquellas  pa- 
siones que  más  se  enseñorean  de  nosotros;  designada  para 
llevar  á  las  almas  la  paz  interior,  casi  desconocida  hasta 
entonces,  y  hoy  tan  frecuente  y  consoladora  para  el  justo, 
no  hubiera  tenido  derecho  á  pedirnos,  con  un  corazón  re- 
vuelto y  alterado  por  tempestuosas  pasiones,  la  santa  impa- 
sibilidad de  la  conciencia  pura;  asociada,  por  disposición 
altísima,  al  Verbo  Encarnado  en  sus  entrañas  para  re- 
conciliar lo  bajo  con  lo  supremo  (ima  summisj,  al  hombre 
con  Dios,  y  á  los  miembros  todos  de  la  gran  familia  hu- 
mana entre  sí,  era  justo  y  en  cierto  modo  necesario  que  no 
viniese  á  agrandar  las  discordias  y  enemistades  que  divi- 
dían á  la  humanidad;  predestinada,  en  fin,  para  ser  Madre 
nuestra,  no  podía  menos  de  haber  en  su  sacratísimo  cora- 
zón un  fondo  insondable  de  amor  para  no  ver  nunca  en  el 
hombre  al  enemigo,  al  ofensor,  sino  al  hijo,  que,  aunque 
malo,  está  colocado  bajo  su  protección  y  recomendado  á  su 
bondad ,  para  interpretar  con  benevolencia  de  Madre  nues- 
tra ingratitud  y  nuestro  desdén,  para  olvidar  y  perdonar 
generosísimamente  los  agravios  y  ofensas  que  la  hacemos, 
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despreciando  unas  veces  su  protección,  y  ofendiéndola  más 
gravemente  otras,  en  la  persona  de  su  Santísimo  Hijo.  Ma- 
ría, pues,  cuya  existencia,  íntimamente  enlazada  con  la  del 
Dios-Hombre,  se  enderezó  al  fin  sublime  de  reconciliar,  per- 
donar y  unir,  con  los  lazos  de  un  amor  desinteresado  y  ge- 
neroso, á  la  humanidad  prevaricadora,  estuvo  lejos  de  sen- 
tir esos  movimientos  repulsivos  que  siembran  recelos  y  aca- 
ban por  hacer  que  el  hombre  vea  en  el  hombre  á  un  ene- 
migo, y  no  á  un  hermano  por  naturaleza  y  por  gracia. 

Pero  no  porque  fuesen  todos  esos  sentimientos  descono- 
cidos de  María ,  resultaba  menguada  y  deficiente  la  facul- 
tad afectiva  de  su  sacratísimo  corazón  respecto  de  la  del 
corazón  humano.  En  primer  lugar,  todo  afecto  esencial- 
mente vicioso  no  supone  una  energía  nueva,  sino  degene- 
ración y  entorpecimiento  de  fuerzas  naturales  legítimas: 
como  tal,  el  afecto  desordenado  no  perfecciona  ni  da  ma- 
yor vida  al  corazón,  sino  que  le  debilita  y  gasta  prema- 
turamente su  vigor  en  esfuerzos  inútiles  y  perjudiciales. 
Aparte  de  que  ningún  vacío  dejó  en  el  alma  de  la  San- 
tísima Virgen  la  ausencia  de  tales  afectos,  porque  ninguno 
de  ellos  supone  propiedad  ó  perfección  realmente  positiva, 
los  sustituyeron  con  incomparable  ventaja  los  afectos  ge- 
nerosos que  ya  hemos  indicado,  los  cuales  se  desarrollan 
con  expansión  tanto  más  libre  y  plena,  cuanto  menos  en- 
torpecidos se  hallan  por  esos  arrebatos  pasionales.  El  ol- 
vido generoso  de  las  injurias,  el  perdón  incondicional,  la 
benevolencia,  el  amor,  lejos  de  suponer  pusilanimidad,  falta 
de  vigor  moral,  exigen  una  acumulación  de  energía  que  sólo 
llegan  á  adquirir  las  alma»  grandes,  por  soberano  don  del 
Cielo  ó  por  efecto  de  una  lucha  constante  con  las  debili- 
dades de  la  naturaleza  corrompida.  Y  hubo,  por  último,  en 
María  movimientos  afectivos  que,  sin  confundirse  con  los 
producidos  por  la  evolución  del  odio  en  la  animadversión, 
se  relacionan  con  ellos  en  cuanto  que  unos  y  otros  co- 
rresponden, aunque  por  muy  distinta  y  aun  opuesta  ma- 
nera, á  la  impresión  de  unas  mismas  causas:  la  ofensa  que 
en  el  corazón  del  hombre  pecador  engendra  resentimientos, 
enconos,  enemistades,  deseos  de  venganza,  produce  tam- 


Y  EL   CORAZÓN  HUMANO  433 


bien  en  el  alma  justa,  y  especialmente  en  el  alma  santa  é 
inocentísima  de  la  Madre  de  Dios,  ciertos  afectos  repulsivos, 
inspirados,  no  en  el  amor  propio  ó  en  el  odio  á  la  persona 
adversa,  sino  en  la  detestación  de  todb  desorden  moral  y  en 
el  deseo  ardiente  de  la  justicia. 

No  tenemos  al  corazón  humano  por  tan  radicalmente  vi- 
ciado y  tan  monstruoso  que  le  juzguemos  incapacitado  en 
absoluto  para  sentir  tan  nobles  y  tan  espirituales  emocio- 
nes; pero  el  sentirlas  ordinariamente,  sin  esfuerzo  ni  tra- 
bajo, sin  violencia  ni  vacilaciones,  supone  un  grado  de  ele- 
vación moral  á  que  el  hombre  no  llega  casi  nunca.  En  cam- 
bio, para  la  Santísima  Virgen,  ése  fué  el  ordinario,  ó,  me- 
jor dicho,  el  único  efecto  que  le  producían  aquellas  cosas 
que  á  nosotros  nos  conturban  y  exasperan.  El  desdén  y  el 
agravio  no  lograban  conmoverla,  en  cuanto  ofensa  perso- 
nal ;  pero  siendo  injustos  é  irracionales,  como  lo  eran  cier- 
tamente, cuantos  se  le  hicieron  en  su  persona  ó  en  la  de  su 
Hijo,  no  podían  menos  de  impresionarla  penosamente,  como 
la  impresionaba  toda  transgresión  de  la  ley  de  amor  con 
que  debemos  estar  unidos  los  hombres.  La  guerra  á  muerte 
declarada  á  Jesús,  de  quien  ella  podía  llamarse  con  toda 
verdad  Madre,  llagando  en  lo  más  vivo  su  tiernísimo  cora- 
zón, no  la  hacía  sentir  el  más  leve  movimiento  de  animad- 
versión á  los  culpables,  cuya  maldad  é  insensatez,  en  lo  que 
tenía  de  personal,  compadecía;  pero  detestaba  profunda- 
mente el  desorden  moral ,  que  cegó  la  conciencia  de  los  ju- 
díos, llevándolos  á  un  estado  tal  de  depravación,  que  la  ino- 
cencia misma  les  pareció  digna  de  la  última  pena,  y  las 
mayores  injusticias  eran  á  sus  ojos  interpretación  fiel  de  la 
divina  voluntad.  La  consideración  de  tantos  y  tan  graves 
dolores  como  le  hicieron  sufrir  la  malicia  é  ingratitud  de  los 
hombres  no  la  movió  á  querer  el  menor  mal  para  nadie,  en 
satisfacción  del  propio  agravio;  pero  en  las  molestias  y  tra- 
bajos, tan  resignada  y  magnánimamente  sufridos  por  la  Ma- 
dre de  Dios,  había  enormes  transgresiones  de  leyes  santas, 
cuya  satisfacción,  exigida  por  la  divina  Justicia,  no  podía 
menos  de  querer,  aunque  suavizada  por  el  influjo  de  la  más 
generosa  misericordia.  María,  en  resumen,  sintió  el  agravio, 
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no  como  ofensa  personal,  sino  como  desorden;  detestó  la 
injuria,  no  por  animadversión  á  los  que  se  la  inferían,  sino 
por  odio  á  la  culpa  cometida  contra  la  divina  ley  de  la  cari- 
dad; y  quiso  que  los  crímenes  se  castigaran,  no  movida  por 
un  mal  deseo  de  venganza,  sino  por  ardiente  sed  de  justicia. 
Para  el  hombre  no  hubo  nunca  en  el  corazón  de  María  más 
que  benevolencia,  misericordia  y  amor. 

fR.    yVlARCELINO    pUTIÉRREZ, 
Agustiniano. 


bíwV-*" 


LA  REFORMA  DE  LA  MÚSICA  RELIGIOSA 


¡AY  que  convenir  en  que,  en  punto  á  música  religiosa, 
hemos  vivido  en  el  mejor  de  los  limbos  imagina- 
bles. No  nos  falta  perspicacia  para  conocer  los  de- 
fectos y  apreciar  los  quilates  de  bondad;  pero  sea  por  indo- 
lencia meridional,  ó  por  espíritu  rutinario,  ó  por  ambas  cau- 
sas, el  hecho  innegable  es  que  no  nos  enteramos  de  lo  que 
pasa  en  torno  nuestro.  Aquí  en  España,  lo  mismo  que  en 
Italia,  Francia  y  Alemania,  se  ha  declamado  por  todo  lo  alto 
contra  los  abusos  introducidos  en  la  música  de  Iglesia,  con- 
tra la  invasión  del  género  teatral  que  convierte  el  lugar  de 
oración  en  sitio  de  espectáculos  y  de  reminiscencias  non 
sanctas.  Ahí  están  la  Misa  de  la  Norma,  la  de  la  Iraviata, 
etcétera,  que  no  me  dejarán  mentir,  sin  contar  otras  que  con 
nombre  honesto  ocultan  idénticas  abominaciones.  Eso  en 
cuanto  á  la  música  figurada;  que  por  lo  que  hace  al  canto 
litúrgico,  bien  sabido  es  que  se  reduce  á  pura  gimnasia  de 
pulmones  y  á  crear  conflictos  entre  la  estética  y  el  arte  re- 
ligioso. 

Pero  no  está  ahí  la  gravedad  del  mal ;  porque,  al  fin,  los 
hechos  consumados  son  irremediables:  el  mal  está  en  que, 
mientras  en  los  países  arriba  citados  se  ha  tratado  de  des- 
terrar abusos,  una  vez  conocidos,  y  se  lleva  camino  de  con- 
seguirlo del  todo,  por  haberse  recurrido  á  medios  eficaces» 
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tales  como  la  observancia  escrupulosa  de  las  indicaciones 
emanadas  de  la  Santa  Sede,  la  fundación  y  organización  de 
Asociaciones  diocesanas  encargadas  de  velar  celosamente 
por  los  intereses  de  la  música  sagrada,  la  difusión  de  cono- 
cimientos útiles  al  intento  y  una  inspección  rigurosa,  en  esta 
tierra  clásica  de  Pan  y  toros  todo  va  al  revés.  Aceptamos 
toda  innovación  frivola  que  se  nos  entra  por  puertas  con  el 
mágico  nombre  de  modas;  pero  á  las  cosas  puestas  en  ra- 
zón, á  las  innovaciones  saludables  que  traen  consigo  los 
tiempos,  oponemos  nosotros  la  masa  de  hielo  de  la  indiferen- 
cia ó  el  muro  de  contención  de  la  rutina,  que  malamente 
llamamos  tradición.  Si  se  habla  de  un  modo  velado  é  imper- 
sonal, nadie  se  da  por  aludido;  si  claramente  y  poniendo  el 
dedo  en  la  llaga,  somos  irrespetuosos:  ¿qué  había  que  ha- 
cer sino  optar  por  el  silencio  y  pedir  á  Dios  Todopoderoso, 
que  acudiera  con  el  remedio?  Pero  hoy  ya  no  es  lícito  ca- 
llar, después  que  el  Sr.  Arzobispo-Obispo  de  Madrid  ha  to- 
mado la  iniciativa  en  asunto  de  tanta  monta  y  se  han  veri- 
ficado ensayos  fructuosos  que,  por  lo  menos,  son  principia 
de  aclimatación. 

Por  lo  mismo  que  se  ha  mostrado  empeño  en  desnatura- 
lizar las  cosas,  conviene  decir  muy  alto  que  el  Sr.  Arzobis- 
po-Obispo y  la  Junta  creada  por  él  han  atemperado  su  con- 
ducta enteramente  á  indicaciones  emanadas  de  Roma;  y  que 
sus  propósitos  y  estatutos  están  calcados,  ó,  mejor  dicho, 
son  los  mismos  que  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  man- 
dó observar  en  el  Reglamento  de  1884  y  en  el  de  1894.  Allí 
se  declara  el  canto  gregoriano  como  el  más  propio  de  la 
Iglesia,  se  recomienda  el  uso  de  la  música  de  Palestrina  y 
demás  compositores  antiguos,  y  se  prescribe  la  previa  cen- 
sura para  la  ejecución  de  la  música  moderna:  dígase  ahora 
qué  otra  cosa  se  ha  propuesto  la  Asociación  instituida  por 
el  Prelado  de  Madrid,  ni  á  qué  otro  fin  aspira  la  Schola 
Cantoruní  de  San  Gervasio  de  París,  cuando  una  y  otra  han 
adoptado  por  lema  los  tres  puntos  indicados  en  que  se  re- 
sume y  compendia  toda  música  religiosa. 

No  cabe,  pues,  duda  alguna  de  que  la  Asociación  secunda 
los  planes  de  la  Congregación  de  Ritos  realizando  una  obra 
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meritoria  al  poner  al  servicio  de  tan  noble  causa  su  activi- 
dad, desinterés  y  abnegación.  Hay  más  todavía.  En  los  cita- 
dos documentos,  dirigidos  al  Episcopado  italiano,  se  insti- 
tuye como  jefes  y  directores  de  esa  reacción  salvadora  á  los 
Prelados.  Aquí,  donde  nada  se  ha  ordenado  taxativamente, 
hubiera  sido  desde  luego  laudable  iniciativa  la  de  cualquier 
maestro  de  Capilla  ú  organista  que,  con  la  venia  y  aproba- 
ción del  Obispo,  se  hubiese  aventurado  á  desfacer  tuertos, 
puesto  que  los  hay  como  en  Italia;  pero  es  el  caso  que,  tan- 
to la  iniciativa,  de  la  idea  como  la  institución  de  la  Junta, 
se  deben  única  y  exclusivamente  al  Prelado  de  Madrid,  no 
habiendo  hecho  los  demás  otra  cosa  que  acudir  al  llama- 
miento sin  perdonar  molestias,  que  no  han  sido  escasas  y 
■que  damos  todos  por  bien  empleadas.  ¿Dónde  están,  pues, 
las  extralimitaciones?  Prudente  y  templadamente  se  puede 
discutir,  ya  que  no  el  pensamiento  del  Prelado,  los  medios 
propuestos  por  la  Junta  para  su  realización;  porque,  como 
en  todo  lo  humano,  caben  también  en  eso  imperfecciones  y 
deficiencias.  Así,  sin  haber  mediado  esa  discusión  seria  y  ra- 
zonable, queremos  adelantarnos  á  exponer  las  bases  y  los 
fundamentos  de  la  reforma  musical  intentada. 

Tres  puntos  comprende  es'a  reforma:  la  música  polifónica 
vocal,  el  canto  gregoriano  y  la  música  de  órgano.  Mala- 
mente se  ha  interpretado  el  pensamiento  de  la  Junta  al  atri- 
buirla propósitos  de  suplantar  la  música  moderna  con  la  an- 
tigua. Baste  decir,  para  demostrar  lo  contrario,  que  desde 
el  primer  día  quedó  acordado  abrir  un  concurso  ó  certamen 
en  que  se  premiasen  y  recomendasen  las  obras  de  composi- 
tores modernos  que,  á  juicio  del  Jurado,  lo  merecieran,  y 
que  habían  de  figurar  catalogadas  al  lado  de  las  composi- 
ciones antiguas,  no  todas,  sino  las  de  mérito  positivo;  es 
decir,  las  verdaderamente  inspiradas.  Se  prefería  el  género 
vocal,  sin  excluir  el  mixto  de  vocal  é  instrumental,  ya  por- 
que aquél  es  menos  expuesto  á  abusos  y  sonoridades  vacías 
de  sentido,  ya  también  porque  se  obtiene  en  él  más  fácil- 
mente la  clara  y  devota  perfección  de  la  letra,  que  en  toda 
ocasión,  y  mucho  más  cuando  se  trata  de  texto  sagrado, 
■debe  campear  libre  de  embrollos  ,  y,  aun  si  se  quiere,  para 
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hacer  asequible  la  reforma  en  las  poblaciones  de  menos  im- 
portancia y  escasos  elementos.  La  música  que  participa  de 
espectáculo,  ó  se  alia  de  algún  modo  con  auxiliares  extra- 
ños, debe  lo  mejor  de  su  vida  y  éxito  á  las  circunstancias 
del  momento,  y  así  muere  con  ellas,  ajados  sus  encantos 
deleznables.  No  hay  más  que  observar  cómo  pasan  á  la  his> 
toria  en  pocos  años  óperas  que  prometían  vida  exuberante  ^ 
y  con  qué  rapidez  se  dan  al  olvido  composiciones  instru- 
mentales que  parecían  el  colmo  de  la  sonoridad  y  del  colo- 
rido. La  sonoridad  y  el  colorido  son  elementos  transitorios 
y  perfeccionables;  en  cambio,  los  acentos  íntimos  del  alma, 
la  expresión  lírica  de  los  afectos  persevera  á  través  de  los- 
siglos  y  se  perpetúa  en  el  arte,  aun  en  medio  de  la  pobreza 
de  elementos,  de  tonalidades  imperfectas.  No  es  esto  dar 
carta  de  naturaleza  á  toda  |la  música  vocal  antigua,  ni  re- 
comendar sin  distinción  todas  las  composiciones  palestrinia- 
nas  ni  de  sus  imitadores:  mucho  habrá  que  descartar  entre 
sus  obras  por  farragoso  ó  calculado  y  escolástico;  pero 
¡cuánto  no  hay  aprovechable,  y  nunca  superado  en  belleza 
y  oportunidad,  entre  esos  legajos  que  duermen  el  sueño  de 
un  olvido  injusto  en  los  trascoros  de  nuestras  catedrales  ,  y 
aun  podríamos  añadir  en  los  escaparates  de  las  librerías, 
donde  yacen  de  cuerpo  presente  las  Antologías  vistosa- 
mente editadas!  Y,  sin  embargo,  ¡cómo  llega  al  alma  aquel 
reposado  movimiento  de  las  voces,  aquellos  acentos  de  pie- 
dad sinceros  y  expresivos!  Al  comparar  esas  composiciones,, 
animadas  del  suave  soplo  de  la  inspiración,  con  algunos 
ejemplares  de  música  moderna,  tan  llenos  de  cualidades 
plásticas,  de  garrulerías  y  sonoras  vaciedades ,  se  vienen  á. 
la  memoria  irremediablemente  aquellos  versos  de  Rioja: 

jCuán  callada  que  pasa  las  montañas 
El  aura,  respirando  mansamente ! 
¡Qué  gárrula  y  sonante  por  las  cañas! 

Nadie  que  no  tenga  un  concepto  pobrísimo  del  arte  pue- 
de despreciar  la  música  antigua ,  que ,  con  ser  menos  rica  en 
cualidades  externas,  mudables  y  perecederas  como  tales, 
posee  los  medios  adecuados  para  la  expresión  sencilla  y  vi- 
gorosa de  los  efectos.  Los  mismos  compositores  modernos,. 
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ávidos  de  ideal,  tratan  de  imitar  muchas  veces  las  melodías 
antiguas  valiéndose  también  de  procedimientos  primitivos; 
y  con  más  frecuencia  todavía  nos  presentan  vestidas  á  la 
moderna  composiciones  antiguas  que  siguen  siéndolo  subs- 
tancialmente,  á  pesar  de  la  nueva  forma  recibida.  ¿Ó  es  que 
se  quiere  reducir  el  estudio  del  Arte  al  de  la  Geología  y  es- 
tratificar sus  manifestaciones  por  siglos,  como  las  capas  de 
la  corteza  terrestre?  ¿En  qué  se  Tunda  entonces  la  vitali- 
dad del  Ramayana  y  de  la  Riada?  Nada  hay  tan  contrario  á 
la  naturaleza  del  arte  como  suponerlo  artefacto  humano,  y 
no  la  expresión  veraz  y  espontánea  de  nuestra  vida  psíqui- 
ca. Con  forma  ruda  ó  acabada,  siempre  encierra  el  mismo 
fondo  incorruptible,  tanto  más  al  descubierto  cuanto  nos 
acercáremos  á  su  vida  primitiva.  El  que,  aceptando  la  Esté- 
tica de  Hanslik,  reduzca  la  música  á  meras  formas,  negán- 
dola toda  virtualidad  expresiva,  podrá  hacer  de  las  manifes- 
taciones artísticas  un  museo  de  indumentaria  y  optar  por  el 
último  figurín  de  los  que  el  arte  sin  fondo  aborta  en  su  afán 
de  innovaciones.  Allá  ellos:  para  mí  es  más  consolador  sen- 
tir el  latido  de  las  generaciones  pasadas  y  establecer  entre 
las  sucesivas  manifestaciones  del  arte  estrecha  é  indisolu- 
ble solidaridad,  ya  canten  las  glorias  y  los  regocijos  del 
triunfo,  ya  las  amarguras  de  la  tribulación;  ora  lo  hagan 
con  el  rudo  balbucir  del  arte  primitivo,  ora  con  los  refina- 
mientos del  arte  moderno.  ¿Por  qué,  si  hay  en  la  música 
fondo  inalterable  y  persistente ,  se  han  de  condenar  al  olvido 
las  producciones  antiguas?  Perezcan  en  buen  hora  las  que 
no  merezcan  sobrevivir,  las  puramente  circunstanciales; 
pero  vivan  con  vida  perdurable  las  que  ostentan  el  sello  del 
genio  y  han  sido  el  regocijo  de  generaciones  enteras ,  y  prez 
y  honor  del  arte.  Cabalmente  en  España  podemos  recoger 
tan  buena  cosecha  de  esas  obras  maestras,  y  con  nota  perso- 
nal tan  característica  é  inconfundible,  que  no  ya  por  su  fondo, 
sino  aun  por  su  forma  pomposa  y  rica,  hacen  competencia 
ventajosa  á  la  pobreza  y  agotamiento  actuales.  El  efectismo 
moderno  no  ha  logrado,  á  pesar  de  sus  esfuerzos,  hallar  en 
su  paleta  colores  con  qoe  eclipsar  el  esplendor  sencillo,  la 
unción  maravillosa  y  la  dignidad  severa  de  las  facciones 
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que  campean  y  señorean  en  el  arte  de  nuestros  grandes 
maestros  los  Guerreros,  los  Morales  y  los  Victorias. 

Pero  es  preciso  decirlo  todo:  en  los  dos  ensayos  realiza- 
dos en  Madrid  con  gran  éxito,  dígase  lo  que  se  quiera,  se 
ha  desplegado  un  lujo  de  recursos  que  no  están  reñidos,  sino 
muy  en  harmonía,  con  el  fin  á  que  se  aspiraba  y  con  la  natu- 
raleza de  aquel  género  de  composiciones.  Santo  y  muy  bue- 
no que  se  hicieran  las  cosas  tan  en  grande,  por  lo  mismo  que 
se  trataba  de  aclimatar  entre  profanos  un  arte  poco  cono- 
cido; es  seguro,  sin  embargo,  que,  de  necesitarse  en  cada 
caso  todos  los  elementos  allí  acumulados,  no  sería  viable  y 
práctica  la  reforma  por  lo  que  á  la  música  polifónica  atañe. 
¿Son  indispensables  todos  esos  elementos?  De  ningún  modo: 
antes  podrían  resultar  contraproducentes  en  muchas  oca- 
siones, por  consideraciones  extraíias  al  arte.  Es  música  la 
de  que  se  trata ,  inspirada  y  sabiamente  hecha ,  que  requiere 
cierto  vigor  coral  y  contrastes  oportunos,  pero  también  de 
una  delicadeza  de  conjunto  y  detalles  que  rara  vez  se  obtie- 
nen de  masas  numerosas  sin  repetidos,  pacientísimos  y  dis- 
pendiosísimos ensayos.  Si  para  ellos  se  hubiese  de  contar 
sólo  con  gente  voluntariosa,  con  aficionados  entusiastas  y 
de  vida  holgada,  ó  las  iglesias  pudieran  cubrir  con  opulencia 
las  atenciones  del  culto,  no  habría  problema  que  resolver; 
pero  váyales  usted  predicando  abnegación  á  los  obreros  de 
la  solfa...  Es,  pues,  preciso  pensar  en  una  reforma  barata, 
reduciendo  el  elemento  personal  cuanto  lo  consientan  las 
exigencias  artísticas.  Allá  cuando  se  vulgaricen  esas  obras 
de  nuestros  clásicos,  y  lleguen  á  figurar  en  el  repertorio  de 
los  festeros  y  cantores,  podrán  ser  más  frecuentes  las  fun- 
ciones de  lujo,  porque  se  reducirá  el  número  de  ensayos. 
Mientras  tanto,  la  verdad  se  irá  abriendo  camino,  y  aun  hoy 
son  muchas  las  catedrales  é  iglesias  parroquiales  que  se- 
cundan á  la  Junta  en  su  laudable  propósito  de  restaurar  las 
grandes  tradiciones  del  arte  clásico  sagrado,  obra  merito- 
ria que  demandan  á  la  par  la  Religión  y  el  patriotismo. 

Fr    ^ustoquio  de  JJriarte, 

Agustiuiano. 
ÍSe  continuará.) 
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iJGiPTO  Y  Asiría  resucitados,  por  D.  Rainiro  Ferndndez  Bal- 
biiena,  Canónigo  penitenciario  de  la  Santa  Iglesia  Prima- 
da de  Toledo  y  Rector  del  Seminario  Central  de  San  Ilde- 
fonso.—'Primera,  parte.— Un  vol.  en  4.°,  de  664  págs.  Toledo,  1885.— 
Precio:  8  pesetas. 

Los  nuevos  y  extraordinarios  descubrimientos  relativos  al  Egipto 
y  á  la  Asiría  han  causado  una  verdadera  revolución  en  la  Historia 
antigua,  y  los  enemigos  de  la  Fe  se  esfuerzan  en  sacar  partido  de  ellos 
contra  la  verdad  histórica  del  Antiguo  Testamento. 

Para  hacer  frente  á  estos  ataques,  los  católicos  de  otras  naciones 
se  han  preparado  á  librar  la  batalla  en  el  terreno  en  que  se  les  pre- 
sentaba, y  así  se  ha  visto  que  las  modernas  investigaciones  son  tes- 
tigos irrecusables  de  los  hechos  narrados  en  la  Escritura.  Desde  el 
año  1842,  en  que  el  Cónsul  de  Francia  en  Mosul,  M.  Botta ,  llamó  la 
atención  en  Europa  sobre  el  hallazgo  de  un  inmenso  palacio  cerca  de 
la  aldea  de  Korsabad ,  casi  todas  las  naciones  enviaron  sus  sabios  al 
antiguo  Imperio  asirio  para  que  exploraran  aquel  nuevo  Eldorado  de 
la  ciencia.  Lo  mismo  ha  sucedido  respecto  de  las  investigaciones 
egiptológicas  comenzadas  anteriormente,  y  con  no  menor  fortuna. 
España  no  se  ha  asociado  como  debía  á  este  movimiento  general,  y 
bien  podemos  decir.que  al  sabio  Penitenciario  de  Toledo  le  cabe  la 
alta  honra  de  ser  el  primero  que,  reuniendo  materiales  esparcidos  en 
voluminosas  obras,  ha  llegado  á  formar  un  plan  de  exposición  histó- 
rica y  exegética  tan  completo  y  ordenado  como  el  de  las  mejores 
obras  que  sirven  de  estudio  y  consulta  en  el  extranjero.  Honra  es  del 
■Clero  español  que  uno  de  sus  distinguidos  representantes  ofrezca  al 
servicio  de  la  verdad  susextensos  conocimientos  en  la  Historia  noví- 
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siriía  del  Oi"iente.  Esperamos  con  verdadera  ansiedad  los  demás  to- 
mos que  completarán  toda  la  obra,  y  entonces,  Dios  mediante,  hare- 
mos un  estudio  algo  detenido  de  las  grandes  cuestiones  que  con  tanto 
acierto  dilucida  el  Sr.  Balbuena. 


1    SaLMI    TRADOTTI    DAL    texto    EBRAICO,    COMPARATO    COLLE    ANTICHE 

vERSiONi ,  con  Introduzione  e  Note  del  Sacerdote  Salvntore  Minoc- 
chi,  Dottore  in  S.  Teología  e  in  Lingue  Orientali.—\5rí  vol.  en  8." 
menor  de  c-448  páginas.— Firenze,  Via  Tornabuoni,  30.  Precio,  4 
liras. 
Los  progresos  que  de  día  en  día  se  hacen  en  la  historia  arqueoló- 
gica, j^  sobre  todo  en  la  filología  de  los  pueblos  semíticos,  contri- 
buyen sin  duda  alguna  al  esclarecimiento  del  texto  sagrado.  El  se- 
ñor Minocchi,  que  posee  una  erudición  nada  vulgar  en  las  lenguas 
orientales,  y  pi-incipalmente  en  el  hebreo,  acaba  de  publicar,  tradu- 
cidos al  italiano,  los  Salmos  de  David.  En  la  Introducción  al  Salterio  ; 
expone  su  autor  de  mano  maestra  la  índole,  el  ritmo  y  las  excelen- 
cias de  la  poesía  hebraica,  hablando  después  de  la  formación,  de  los 
autores  y  del  fin  y  contenido  de  cada  salmo.  Por  vía  de  Apéndice, 
para  que  el  lector  compare  las  relaciones  de  la  poesía  hebrea  con  la 
de  los  pueblos  contemporáneos  al  de  Israel,  ha  puesto  muy  oportuna- 
mente el  Sr.  Minocchi  los  antiquísimos  cantos  que  se  conservan  de 
los  egipcios  y  babilonios .  El  traductor  demuestra  grandes  conoci- 
mientos escriturarios  en  las  notas  añadidas  al  texto,  que,  á  pesar  de 
no  ser  muy  extensas  ,  se  distinguen  siempre  por  la  precisión  y  exac- 
titud. El  único  reparo  que  hacemos  al  Sr.  Minocchi  es,  que  no  se  sa- 
tisfaga con  sólo  la  traducción  del  Salterio,  pues  los  aficionados  á  los 
estudios  bíblicos  exigen  mucho  más  de  la  excepcional  competencia 
del  sabio  Sacerdote  florentino  para  esta  clase  de  trabajos. 


Escritos  del  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Duran  y  Bas,  Decano  de  la 
Facultad  de  Derecho  en  la  Universidad  Literaria  de  Barce- 
lona, etc.  — Segunda  serie.— Estudios  morales,  sociales  y  econó- 
micos, con  un  prólogo  de  D.  Federico  Rahola.  —  Barcelona,  Im- 
prenta Barcelonesa,  calle  de  las  Tapias,  núm.  4,^1895.— Un  vol.  en  S." 
de  XLvn-590  páginas. 

La  reputación  de  eminente  jurisconsulto  y  sociólogo  que  goza  el 
Sr.  Duran  y  Bas,  es  de  las  que  respetan  amigos  y  adversarios;  de  las 
que  no  se  fundan  en  el  aparato  de  nuevas  y  superficiales  teorías,  sino 
en  el  estudio  reposado  y  serio,  que  engendra  convicciones  sólidas  y 
profundas.  En  vez  de  revestir  con  deslumbrantes  galas  imaginativas 
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errores  y  paradojas  que  excitan  la  curiosidad  del  público,  y  llaman 
momentáneamente  la  atención  sobre  el  que  los  inventa  ó  los  propaga, 
para  disiparse  muy  pronto,  dejando  sólo  como  rastro  montones  de 
ruinas,  inquietudes  morales  y  semillas  de  escepticismo,  ha  procurado 
el  sabio  pensador  catalán  no  guiarse  nunca  más  que  por  las  inflexi- 
bles leyes  de  la  verdad  y  la  justicia,  interpretadas  por  una  concien- 
cia recta  é  ilustrada. 

Inspirándose,  ante  todo,  en  el  dogma  católico,  de  él  ha  tomado 
esa  unidad  de  criterio  que  resplandece  en  los  estudios  comprendidos 
en  este  volumen,  dándoles  carácter  orgánico  por  el  vigoroso  enlace 
y  la  perfecta  concordancia  de  doctrinas  que  hay  entre  ellos,  por  la 
gradación  razonada  que  establece  el  autor  entre  el  orden  moral, 
social  y  económico,  y  por  las  aplicaciones  que  hace  á  los  dos  últimos 
de  los  principios  del  primero.  Excelentes  son  los  tres  discursos  titu- 
lados: La  doctrina  moral  de  Santo  Tomás  de  Aquino;  Necesidad  de 
la  acción  católica  para  resolver  satisfactoriamente  la  cuestión  so- 
cial, y  formas  prácticas  para  hacer  sentir  su  influencia:  y  Necesaria 
influencia  de  la  Filosofía  cristiana  en  los  Códigos  penales  y  en  las 
instituciones  penitenciarias  de  nuestros  días;  pero  no  merecen 
acaso  menos  elogio  los  estudios  que  forman  las  series  siguientes 
de  la  colección,  digna  de  figurar,  considerada  en  conjunto,  al  lado  de 
las  mejores  producciones  del  mismo  carácter,  así  españolas  como 
extranjeras,  y  que  deben  leer,  no  sólo  los  jurisconsultos,  sino  todas  las 
personas  ilustradas. 


La  persona  social.  Estudio  general  por  Julio  Otero  Valentín,  rt&o- 
g-«í/o.  — Valladolid,  imprenta  y  librería  de  Manuel  de  la  Cues- 
ta, 1895.— Un  vol.  en  4.°  menor  de  426  páginas. 
Para  los  amantes  de  la  ciencia  jurídica  es  ya  conocido  el  nombre 
del  Sr.  Otero  por  su  Tratado  de  Obligaciones,  que  tanto  elogió  la 
Prensa  hace  poco  tiempo.  Hoy  nos  complacemos  en  recomendar  á 
nuestros  lectores  un  nuevo  estudio  del  mismo  autor,  que  también 
ha  de  merecer,  según  creemos,  la  estimación  de  los  inteligentes.  La 
persona  social,  alma  y  organismo  viviente  del  Estado,  ha  sido  obje- 
to siempre  de  la  legislación,  es  hoy  motivo  de  cuestiones  entre  las 
diversas  escuelas,  y  campo  de  lucha  en  la  aplicación  práctica  de  los 
principios  fundamentales  que  niegan  unos,  exageran  otros,  y  pocos 
tal  vez  han  acertado  á  reducir  á  su-,  justos  límites.  Cuestiones  muy 
importantes,  por  su  carácter  de  actualidad,  se  derivan  del  origen, 
del  fin  y  de  las  relaciones  jurídicas  de  las  personas  sociales;  cues- 
tiones que  necesariamente  han  de  llamar  la  atención  de  los  hombres 
públicos,  y  de  cuya  solución  dependen  en  gran  parte  los  destinos 
del  mundo  civilizado.  Los  principios  en  que  se  funda  la  persona  co- 
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lectiva  son  los  mismos  que  han  de  servir  de  base  á  toda  sociedad 
política;  y  si  aquéllos  no  son  firmes,  si  la  ciencia  no  los  sostiene,  si 
la  verdad  no  repara  los  agravios  inferidos  por  el  error  á  los  legíti- 
mos derechos  de  las  colectividades,  el  edificio  social  se  destruye. 

Los  principales  puntos  de  que  trata  la  obra  del  Sr.  Otero  se  re- 
fieren al  fundamento  de  la  persona  social  en  el  orden  especulativo  y 
en  el  orden  práctico;  constitución,  organismo  y  funciones  de  la  mis- 
ma; derechos  referentes  á  su  propia  existencia  y  á  la  propiedad;  in- 
tervención del  Estado  en  la  constitución,  funciones  y  extinción  de 
las  personas  jurídicas;  y,  finalmente,  se  exponen  con  claridad  y  se 
censuran  con  acierto  los  principios  sentados  por  las  diversas  escue- 
las respecto  á  la  persona  social.  El  autor  presenta  un  plan  vastísimo 
que  no  ha  querido  desenvolver  con  toda  la  extensión  y  la  profundidad 
filosófica  que  merece ,  quizá  por  la  escasa  afición  que  hay  en  España  á 
estos  estudios. 


Los  Benedicti.n'os  de  Monforte,  por  el  limo.  Sr.  D.  Antolin  López 
Peláes,  Magistral  de  la  Sania  Iglesia  Catedral  de  Lugo  .—Cornil?.., 
imprenta  y  librería  de  E.  Carré,  1895. —Un  vol.  en  16.°  de  217  pá- 
ginas. 

Campean  en  esta  interesante  monografía,  premiada  en  el  certa- 
men celebrado  en  Monforte  hace  algunos  meses,  la  misma  erudición 
sólida  y  variada,  la  misma  sagacidad  crítica,  el  mismo  desembarazo 
de  estilo  que  en  otras  producciones  del  sabio  Magistral  de  Lugo,  cu- 
yos méritos  de  escritor  hemos  tenido  ocasión  de  elogiar  muchas  ve- 
ces en  las  páginas  de  La  Ciudad  de  Dios.  Entre  los  capítulos  de  la 
obra  que  anunciamos  tiene  particular  importancia  el  consagrado  á  la 
famosa  le5'enda  de  la  Mitra  de  fuego,  explotada  en  varias  narracio- 
nes pseudohistóricas  por  los  enemigos  del  Clero,  y  en  la  que  ha  sa- 
bido hacer  luz  el  Sr.  López  Peláez,  sobre  todo  con  los  documentos 
que  inserta  en  uno  de  los  Apéndices. 


Apéndice  á  la  teoría  de  los  determinantes,  conteniendo  la  teoría 
de  los  resultantes  y  su  aplicación  á  la  eliminación  de  grado  su- 
perior, por  Guillermo  Fernández  de  Prado.— 'ísla.áriá ,  librería  de 
Iravedra.  1895. 

Es  éste  un  trabajo  tan  corto  en  dimensiones  como  importante  en 
su  contenido,  en  donde  el  autor  ofrece  una  prueba  más  de  su  privi- 
legiado talento  matemático.  Su  larga  experiencia  en  la  enseñanza  de 
estas  materias  le  ha  hecho  comprender  la  necesidad  de  ampliar  al- 
gunas teorías  de  gran  importancia,  aunque  poco  conocidas  en  nues- 
tra patria,  con  el  laudable  objeto  de  facilitar  el  estudio  á  los  jóvenes 
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preparandos  para  las  carreras  especiales.  Hace  pocos  años  publicó 
un  excelente  tratado  en  que  expuso  con  brillantez  la  teoría  de  los  de- 
terminantes, aplicada  á  la  resolución  de  sistemas  de  ecuaciones  de 
primer  grado,  y  La  teoría  de  las  formas,  libro  que  adoptaron  como 
texto  numerosos  centros  de  enseñanza.  Digno  complemento  del  mis- 
mo es  el  folleto  cuyo  título  hemos  transcrito,  en  el  cual,  después  de 
la  exposición  de  la  teoría  délos  resultantes,  ó,  mejor,  ampliación  de 
la  misma,  expuesta  en  la  obra  citada,  y  explanando  los  métodos  de 
las  funciones  simétricas  de  Sylverter,  de  Bezout  y  de  Euder,  esta- 
blece el  Sr.  Fernández  de  Prado  un  notable  teorema,  debido  á  Rou- 
ché ,  que  dice  así :  "  Para  que  dos  ecuaciones  f (x)  =  o ,  g  (x)  =  o  ten- 
gan p  raices  comunes,  se  necesita  y  basta  que  el  primer  menor  prin- 
cipal de  A  que  no  se  anule  sea  del  orden  p„.  Del  cual  teorema  se 
deduce  inmediatamente  que:  "La  condición  necesaria  y  suficiente 
para  que  las  ecuaciones /f.r^  =  o  y  g  (x)  =  o  tengan  una  raíz  común 
por  lo  menos,  es  que  a  =  o„. 

Haciendo  luego  aplicación  de  lo  expuesto,  determina  la  ecuación 
de  las  raíces  comunes,  y  concluye  su  trabajo  con  la  resolución  de  un 
sistema  de  dos  ecuaciones  con  'dos  incógnitas. 

Con  este  motivo,  después  de  definir  lo  que  se  entiende  por  grado 
de  una  eliminante,  recuerda  otro  teorema  concebido  en  estos  térmi- 
nos: "El  número  total  de  soluciones  finitas  é  infinitas  de  un  sistema 
de  dos  ecuaciones  con  dos  incógnitas  es  igual  al  producto  de  sus 
grados,,.  Proposición  que,  extendida  á  cualquier  número  de  ecua- 
ciones con  igual  número  de  incógnitas,  constituye  el  llamado  teo- 
rema de  Bezout.  Bien  merece  el  Sr.  Fernández  de  Prado  los  since- 
ros plácemes  de  cuantos  se  interesan  por  el  adelanto  de  las  ciencias 
exactas  en  nuestra  patria. 


Estudio  químico  de  la  harina  y  del  pan,  por  Antonio  de  Gregorio 
Rocasolano,  Doctor  en  Ciencias  y  Profesor  del  Colegio-Seminario 
de  Sigüensa.  —Zaragoza,  tipografía  de  M.  Ventura,  San  Pablo,  49, 
1895.  Folleto  en  ló.°  de  110  páginas.  Pi-ecio:  3  pesetas. 
Útilísima  obrita,  destinada  á  divulgar  el  conocimiento  de  los  com- 
ponentes de  la  harina  de  trigo,  el  análisis  cuantitativo  de  la  misma, 
la  manera  de  conocer  las  adulteraciones  más  comunes  de  dicho  pro- 
ducto, las  teorías  déla  fermentación  alcohólica  y  láctica,  los  princi- 
pales procedimientos  modernos  de  panificación,  y,  por  último,  algu- 
nas nociones  interesantes  relativas  á  los  abonos  y  á  la  selección  de 
semillas.  En  una  nación  como  la  nuestra,  donde  la  Agricultura  cons- 
tituye el  principal  elemento  de  riqueza,  compréndese  sin  dificultad 
los  buenos  servicios  que  pueden  prestar  trabajos  de  la  índole  del  que 
anunciamos. 
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Guinea  española.— Apuntes  sobre  su  estado  político  y  colonial, 
publicados  en  el  "Eco  de  las  Aduanas „,  por  D.  Emilio  Bone- 
//í.  — Madrid,  establecimiento  tipográfico  "Sucesores  de  Rivade- 
neyra„,  1895. 

El  Sr.  Bonelli  ha  escrito  una  de  esas  obras  que  no  admiten  síntesis 
ni  extracto,  porque  todo  en  ellas  es  substancial.  Conocedor  profundo 
de  las  posesiones  españolas  en  el  Golfo  de  Guinea,  nos  traza  el  ilustra- 
do viajero  un  cuadro  completísimo  de  la  situación  actual  de  aquellas 
islas  y  de  las  ventajas  que  podían  reportar  á  España  si  se  llevasen 
á  la  práctica  las  soluciones  que  el  autor  propone,  como  más  condu- 
centes al  desarrollo  y  heguemonia  del  comercio  español. 

El  último  capítulo  es  un  elogio  admirable  de  nuestros  misioneros. 
Dice  el  autor  que,  "merced  á  ellos,  se  hallan  ocupadas,  y  en  ellas 
podernos  ostentar  nuestra  soberanía,  más  de  las  dos  terceras  partes 
de  los  dominios  de  España  en  el  Golfo  de  Guinea.  En  la  parte  de 
continente  que  nuestros  implacables...  amigos  los  franceses  nos 
disputan,  sólo  la  misión  católica  es  la  salvaguardia  de  nuestra  ban- 
dera y  de  los  derechos  de  la  nación,,! 

Recomendamos  á  nuestros  lectores  este  importante  opúsculo, 
debido  á  la  pluma  de  uno  de  los  hombres  que  mejor  conocen  las 
posesiones  españolas  del  África. 


La  Europa  salvaje.  Exploraciones  al  interior  de  la  misma,  por  el 
Mismo  (Saj).  Grabados  de  Thomasy  Laporta,  dibujos  de  Pedrero. 
Segtitida  ó  tercera  edición,  nada  corregida  y  escandalosamente 
aumentada.  (Con  las  licencias  necesarias.)— Wút)a.o,  imprenta  del 
Corazón  de  Jesús.  S.  a.  (1895?). 

Tal  vez  considere  alguno  excesivamente  exagerado  lo  que  dice  el 
autor  de  La  Europa  salvaje;  pero  los  hechos  que  narra  son  induda- 
bles: se  hacen  cosas  en  Europa  que  sonrojarían  á  los  que  habitan  en 
el  centro  de  África  ó  América.  Esto  no  quita  para  que  Europa  sea  la 
parte  más  culta  del  mundo;  porque  los  hechos  aislados  no  bastan 
para  demostrar  una  tesis  general.  Probablemente  las  hipérboles  con 
que  alguna  vez  se  tropieza  en  este  ameno  librito  no  son  otra  cosa  que 
recursos  del  momento,  tan  comunes  en  los  escritores  satíricos.  El 
autor  se  ha  propuesto  instruir  deleitando,  y  casi  siempre  lo  consigue. 


Colección  de  Obras  del  limo,  y  Rmo.  Sr.  Obispo  de  Sinaloa  D.  Fray 
José  María  de  Jesús  Portugal.  — Segunda,  edición. —México,  Li- 
brería Religiosa,  Herrero  Hermanos,  Editores,  1895.— 3  tomos  8.° 

En  otros  números  de  nuestra  Revista  hemos  hablado  ya  de  los  dos 
primeros  tomos  que  forman  esta  Colección  de  las  Obras  del  Ilustrí- 
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simo  Si".  Obispo  de  Sinaloa:  El  gran  Misterio  de  la  Santísima  Tri- 
nidad (tomo  i)  y  Ejercicios  Espirituales  del  V.  P.  Alonso  Rodri- 
gues (tomo  II) :  hoy  tenemos  el  gusto  de  anugciar  á  nuestros  lecto- 
res La  Divina  Eucaristía,  Reflexiones  piadosas  sobre  el  augusto 
Misterio  del  Altar  (tomo  ni) ;  La  más  pura  de  las  Vírgenes,  la  más 
tierna  de  las  Madres  (tomo  iv);  y  Misterios  y  bellezas  del  Corazón 
de  María  (tomo  v). 

No  necesitamos  ponderar  de  nuevo  el  espíritu  y  la  unción  que 
avaloran  las  producciones  del  piadosísimo  Sr.  Obispo  de  Sinaloa.  No 
hay  más  que  leer  una  página  de  sus  libros  para  convencerse  de  que 
el  corazón  del  que  la  escribió  está  impregnado  en  el  amor  divino. 
La  fuente  de  donde  brotan  las  purísimas  aguas  de  la  mística  ele- 
vada que  nos  regala  el  autor  de  estos  libros  es  la  divina  Escritura. 
Por  esa  razón,  su  lenguaje  es  sencillamente  bíblico  y  se  dirige  á  in- 
flamar la  voluntad  más  bien  que  á  ilustrar  y  convencer  á  la  inteli- 
gencia, conforme  al  ejemplo  dado  por  algunos  de  nuestros  grandes 
místicos  del  siglo  xvi. 


Intenciones,  por  el  P.Julio  Alarcón,  de  la  Compañía  de  Jesús.— Obra 
consagrada  al  Apostolado  de  la  Oración  en  España.— Segunda 
serie.  — Con  licencia  eclesidstica.—Bilhao.  Imprenta  del  Corazón 
de  Jesús,  Muelle  de  Marzana,  núm.  7.  Un  volumen  de  373  páginas: 
precio  1,50  pesetas  rústica  y  2,50  encuadernado :  se  vende  en  la  Ad- 
ministración de  El  Mensajero,  calle  de  Ayala  (Ensanche)  Bilbao. 

El  nuevo  libro  que  el  P.  Alarcón  ofrece  al  público,  comprende  la 
segunda  serie  de  artículos  publicados  en  El  Mensajero  del  Sagrado 
Corasófi  de  Jesiis  bajo  el  epígrafe  de  Intenciones,  y  es  en  un  todo 
análogo  al  que  con  el  mismo  título  hemos  tenido  ocasión  de  anunciar 
en  esta  sección.  Lleva  al  frente,  á  manera  de  prólogo,  una  hermosa 
carta  de  Su  Santidad  León  XIII,  dirigida  á  los  redactores  de  la  Re- 
vista mencionada,  bendiciendo  sus  trabajos  de  propaganda,  y  con- 
gratulándose del  desarrollo  notable  que  en  España  ha  adquirido  la 
devoción  al  amantísimo  Corazón  del  Salvador,  uno  de  los  remedios 
más  propios  y  eficaces  para  combatir  la  falta  de  caridad  de  la  época 
presente.  El  P.  Alarcón,  cuyas  relevantes  dotes  de  propagandista 
celoso  y  entendido  son  generalmente  conocidas,  aplica  en  la  colec- 
ción de  artículos  que  anunciamos  oportunísimas  reflexiones  á  los  pe- 
ligros y  enfermedades  morales  de  nuestra  sociedad.  La  fe  tibia  que 
no  acierta  á  traducirse  en  obras;  las  reprensibles  transigencias  de 
tantos  cristianos  faltos  de  la  energía  necesaria  para  romper  abierta- 
mente con  las  tendencias  y  costumbres  anticristianas  del  siglo;  el 
apego  excesivo  á  los  bienes  de  la  tierra,  que,  junto  con  el  olvido  del 
reino  de  Dios,  viene  á  ser  como  el  sello  característico  de  los  tiem- 
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pos  actuales;  el  lamentable  abandono  de  los  padres  de  familia  en  lo 
referente  á  la  educación  de  sus  hijos;  la  corrupción  del  arte  en  sus 
variadas  manifestaciones;  el  socialismo,  etc.,  etc.,  son  otros  tantos 
puntos  á  que  el  P.  Alarcón  consagra  preciosos  párrafos  llenos  de  elo- 
cuencia y  energía. 

Recomendamos,  por  tanto,  á  nuestros  lectores,  y  en  especial  á  los 
devotos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  la  lectura  de  tan  interesante 
obra. 

Examen  crítico  musical  del  Códice  del  Papa  Calixto  II,  pertene- 
ciente AL  Archivo  de  la  Catedral  de  Santiago  de  Compostela, 
por  el  Pbro.  D.  Federico  Olmeda.— Burgos,  1895.— Precio  1,50  pe- 
setas. 

Es  un  interesante  opúsculo  de  85  páginas,  que  lleva  como  apén- 
dice varias  láminas  explicativas.  Aparte  de  la  cuestión  histórica  que 
entraña  el  análisis  del  Códice  citado,  que  contiene,  entre  otros  docu- 
mentos, el  famosísimo  Canto  de  Ultreja,  examina  y  razona  el  autor 
compendiosamente  los  fundamentos  de  la  restauración  musical,  á 
que  las  tentativas  fructuosas  de  Madrid  dan  carácter  de  actualidad 
palpitante.  De  la  importancia  del  folleto  se  puede  juzgar  por  el  enun- 
ciado de  los  capítulos:  Manuscrito  de  Calixto  II;  Solfeo  de  este  Có- 
dice; Composiciones  de  las  obras  de  este  Códice  ;  Deducciones  y  co- 
rrupciones del  arte  antiguo,  según  el  referido  manuscrito;  Causas 
de  la  corrupción  del  canto  llano ;  Notación  primitiva  del  arte  mo- 
derno;  Tonalidad  y  ritmo  primitivos ;  La  última  perfección  inten- 
tada en  el  arte  antiguo  ó  primer  fundamento  del  arte  moderno ;  El 
arte  no  tuvo  retroceso  del  siglo  XII  al  XV;  Acompañamiento  del 
canto  llano.  Tan  selecto  programa  está  desenvuelto  con  entusiasmo 
ferviente  y  dotes  críticas  poco  comunes.  Hora  era  de  que  la  litera- 
tura musical  se  elevase  un  poco  en  España  y  saliese  de  la  atmósfera 
de  los  teatros  para  recorrer  los  anchurosos  campos  del  arte  tradicio- 
nal. Para  que  no  se  diga  que  nos  ciega  la  amistad,  indicaremos  que 
en  el  folleto  del  Sr.  Olmeda  echamos  algo  de  menos:  la  corrección 
de  estilo  que  tanto  avalora  las  obras  literarias. 


1 


Breves  apuntes  sobre  el  canto  y  la  música  de  la  Iglesia  ,  para 
uso  de  los  jóvenes  seminaristas  y  del  Clero  en  general.— ^v'-^^wr- 
go,B.  Herder,  1895. 

Cualquiera  se  figuraría  encontrar  en  este  folleto  de  44  páginas  un 
breve  y  razonado  Método  de  canto;  ó,  ya  que  no  eso,  siquiera  opor- 
tunas y  discretas  instrucciones  acerca  de  la  música  religiosa.  De  lo 
primero,  no  presenta  ni  siquiera  vislumbres,  ni  ejercicios,  ni  ejem- 
plos de  ningún  género;  de  lo  segundo,  ofrece  bastante;  pero  muchas 
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de  las  reglas  están  tan  falseadas,  y  todo  ello  expuesto  en  lenguaje 
tan  incorrecto  y  contrahecho,  que  juzgamos  heroico  para  un  español 
neto  leer  una  sola  página  del  librito.  El  Sr.  Herder  tiene  acreditada 
su  fama  de  editor  inteligente,  y  más  de  una  vez  le  hemos  dedicado 
elogios  justos  y  sinceros  en  esta  misma  sección  de  nuestra  Revista; 
pero  nos  inclinamos  á  creer  que  esta  vez  han  sorprendido  su  buena 
fe  haciéndola  seryir  para  fines  editoriales  de  la  casa  Pustet.  Escritos 
como  éste  que  criticamos,  y  que  no  es  más  que  un  reclamo  mal  disi- 
mulado y  peor  aderezado,  desdicen  de  la  seriedad  de  los  libros  doc- 
trinales. Para  esto  último  le  falta  doctrina,  y  para  libro  de  batalla 
habilidad  y  discreción.  A  pesai'  de  todo,  haremos  una  ligera  reseña 
del  opúsculo.  Desde  la  primera  página  hasta  la  18,  es  una  apología 
de  la  edición  ratibonense  de  libros  de  coro;  lo  que  resta  del  folleto 
está  consagrado  al  canto  llano,  á  la  polifonía,  al  acompañamiento  de 
órgano  y  á  la  música  instrumental.  Hay  observaciones  muy  sensa- 
tas, reglas  acertadas,  su  poquito  de  historia  de  la  música  eclesiás- 
tica y  testimonios  venerables  bien  traídos.  La  traducción  castellana 
es  tan  detestable,  que  no  hay  paladar  que  la  resista  ni  persona  can- 
dida capaz  de  creer  que  está  hecha  por  un  español. 


Otras  publicaciones. — El  alma  penitente  6  el  nuevo  ¡Pensadlo 
bien!  Consideraciones  sobre  las  verdades  eternas,  con  historias  y 
ejemplos,  escrito  en  francés  por  el  P.  Baudrand  y  traducido  por 
D.José  Madrid  Manso,  Canónigo.  Tercera  edición.— FaXencia.,  im- 
prenta y  librería  de  Abundio  Z.  Menéndez,  1895.  Un  tomito  en  16.°  de 
viii-186  págs.  Véndese  en  la  administración  de  La  Propaganda  Cató- 
lica (Barrionuevo,  19,  Palencia),  á  50  céntimos  cada  ejemplar  en  rús- 
tica y  una  peseta  en  piel  de  color  con  relieves:  por  cada  doce  ejem- 
plares se  da  uno  más  en  rústica.— Las  repetidas  ediciones  que  de  este 
librito  se  han  hecho,  así  en  el  original  francés  como  en  la  versión 
castellana  del  sabio  y  celoso  director  de  La  Propaganda  Católica 
de  Palencia,  demuestran  la  buena  aceptación  que  ha  tenido  y  el  gran 
fruto  que  puede  producir  en  las  almas. 

— El  origen  del  lenguaje.  Discurso  leído  en  la  solemne  apertura 
de  estudios  del  Seminario  Conciliar  de  Oviedo,  por  el  Dr.  D.  Claudio 
Fernández  Vega,  Presbítero,  Catedrático  de  Filosofía.  Con  aproba- 
ción de  la  Autoridad  eclesiástica.  Curso  de  1893-96. — Oviedo.  La 
Cruz,  imprenta  á  cargo  de  Antonio  García  Suárez,  1895.  —  Folleto 
en  4.°  de  41  págs.  —  En  él  se  defiende  el  origen  divino  del  lenguaje, 
combatiendo  las  teorías  racionalistas  y  materialistas  acerca  del 
asunto. 

—Discurso  leído  en  la  apertura  anual  de  los  estudios  de  la  Real 
y  Pontificia  universidad  de  Santo  Tornas  de  Manila  el  día  2  de  Ju- 
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lio  de  1895,  por  el  Rdo.  P.  Fr.  Lorenzo  G.  Sempere,  del  Orden  de 
Predicadores,  Profesor  en  la  misma  Universidad.  Edición  oficial. — 
Manila,  establecimiento  tipográfico  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  1895. 
Un  volumen  en  4.°  prolongado  de  142  -+-  lviii  págs. — Con  amplitud  y 
profundidad  desacostumbradas  en  trabajos  de  esta  índole,  expone  el 
P.  Sempere  los  Principios  de  la  distribución  de  la  riqueza,  según 
la  ecoiiomía  de  la  escuela  clasico-liberal,  demostrando  que  de  tan  fu- 
nestos principios,  admitidos  casi  universalmente  sin  previo  examen, 
se  han  derivado  las  consecuencias  prácticas  que  hoy  lamentamos  y 
que  constituyen  la  llamada  cuestión  social.  Para  resolverla  satisfac-  ■ 
toriamente,  es  preciso  rectificar  tantas  ideas  erróneas  como  han  di- 
fundido los  economistas  liberales  acerca  de  la  propiedad,  la  renta,  el 
capital,  el  interés  del  dinero  3'  el  salario;  y  á  eso  se  encamina  el  dis- 
curso del  P.  Sempere,  lleno  de  erudición,  vigoroso  en  los  razona- 
mientos, y  claro,  aunque  desigual,  en  el  estilo. 

— Discurso  inaugural  leído  en  el  Seminario  Conciliar  de  Sanjosé^ 
de  Paletjcia,  por  D.  Emilio  Rotnán  Torio,  Profesor  de  Lengua  he- 
brea del  mismo  Sentinario,  en  la  solemne  apertura  del  ctirso  acadé- 
mico de  1 895-96.— Falencia.,  imp.  y  lib.  de  Abundio  Z.  Menéndez 
Folleto  en  4.°  de  23  págs.— Versa  sobre  la  importancia  de  la  lengua 
hebrea  como  auxiliar  de  los  estudios  escriturarios. 

—La  Crónica  Mercantil,  diario  de  Valladolid.  Homenaje  al  egre- 
gio poeta  vallisoletano  D.José  Zorrilla,  en  la  traslación  desús  res 
tos  á  esta  ciudad  (28  de  Abril  de  1895).  Sin  pie  de  imprenta.  Fo- ' 
lleto  en  4.°  de  35  páginas,  que  contiene  varias  composiciones  en 
prosa  y  verso,  firmadas  por  la  Redacción,  D.  José  Zorrilla,  D.  Juan 
Ortega  Rubio,  D.  Carlos  Pacheco,  D.  Fernando  Gómez  Redondo, 
D.  Luis  Zapatero,  el  Saguntino,  D.  Isaías  S.  Pérez  Iscai,  D.  José 
Samaniego  L.  de  Cegama,  D.  L.  M.  Bayón,  D.  A.  García  Barrasa, 
D.  Hermógenes  G.  Samaniego,  D.  Benigno  Piñán,  D.  José  María  de 
Mariscal,  D.  Narciso  Alonso  Cortés,  D.  Pedro  Gobernado,  D.  C.  G. 
García  Valladolid,  D.  Melitón  González  y  D.  Manuel  Llamazares  y 
Leiva. 

— Biblioteca  del  Hogar.  La  firma  del  banquero,  por  Aurora  Lis 
ta.  Dibujos  de  Joaquín  Torres  García.  Con  licencia  eclesiástica.— 
Barcelona,  Librería  y  Tipografía  Católica,  Pino,  5.— Opúsculo  de  92 
páginas  en  32.*^  Recomendamos  á  nuestros  lectores  esta  agradable 
é  ingeniosa  narración,  inspirada  por  los  más  puros  sentimientos. 

—Sermón  predicado  en  la  iglesia  parroquial  de  Tarraga  el  día  25 
de  Marzo  de  1895,  con  motivo  de  celebrar  su  primera  Misa  el  Revé 
rendo  D.José  Millet,  por  el  Presbítero  D.  Alberto  Pallas  Monseny.—- 
Lérida.  Imprenta  y  librería  de  José  A.  Pagés,  1895.— Folleto  en  8.°, 
de  38  páginas. 

—La  belleza  de  la  Virgen.  Sermón  predicado  por  el  limo.  Sr.  Doc- 
tor D.  Antolín  López  Peláez ,  Magistral  de  Lugo,  etc.,  en  la  solemne 
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fiesta  que  el  día  28  de  Julio  de  1895  celebró  la  piadosa  Asociación 
de  Lourdes,  establecida  en  la  iglesia  de  San  Francisco  de  Ponteve- 
dra, é  impresa  á  expensas  de  la  ;w/s)«íTr.— Pontevedra,  imprenta  de 
la  viuda  de  J.  A.  Antúnez,  1895.— Folleto  en  8."  de  17  páginas. 

—Método  de  lectura  elemental  razonada,  por  D.  Isidro  Vilaseca  y 
Ríits,  Presbítero.  Con  licencia  del  £)/ocesrtwo.— Barcelona,  librería 
de  Montserrat,  Platería,  43,  1895.— Opúsculo  en  \6.°  de  131  páginas. 

—Observaciones  meteorológicas  hechas  en  el  Colegio  Mdximo  de 
la  Companiade  Jesús  en  Oña,  provincia  de  S/<;',g'(;s.— Bilbao,  impren- 
ta del  Corazón  de  Jesús,  Muelle  de  Marzana,  núm.  7,  1895.— Folleto 
en  8.°  de  127  páginas. 

— El  Capitulo  I  del  Génesis  y  la  palabra  lo^í.— Ligero  estudio  he- 
cho por  D.  Tomás  Sucona  y  Valles,  Canónigo,  Profesor  de  hebreo  en 
el  Seminario  de  Tarragona.— Con  permiso  de  la  Autoridad  eclesiás- 
tica.—Tarragona,  establecimiento  tipográfico  de  F.  Arís  é  hijo,  1895. 
Folleto  en  8.°  de  20  páginas. 

— Elude  historique  sur  les  huit  derniers  tnois  de  la  vie  publique 
de  Notre-Seigneur...— París,  imprimerie  Gustave  Picquoin,  rué  de 
Lille,  53,  1895.— Folleto  en  8.°  de  52  páginas,  en  el  que  se  confrontan 
con  mucha  erudición  y  habilidad  los  pasajes  de  los  distintos  Evange- 
lios relativos  á  los  ocho  últimos  meses  de  la  vida  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo.  El  abate  Azibert  propone  una  nueva  concordancia,  dis- 
tinta de  las  que  han  seguido  otros  autores,  refutados  en  la  primera 
parte  de  este  trabajo. 

—De  vitce  concepta  et  principio.  (Opusculum  antehac  editum  in 

COMPTE    RKXDU   DU  TROISIEME    CoNGRES    SciENTIFIQUE    ÍNTERNATIONAL 

DES  Catholiques  te.n'u  a  Bruxelles  DU  3  au  8  Septembre  1891.)  Auc- 
iore  Dre.  D.Joanne  Maura  et  Gelabert ,  Episcopo  Oriolensc. — Oriolse, 
Ex  tipographia  Cornelii  Paya,  1895. — Folleto  en  8."  de  53  páginas.  El 
limo.  Sr.  Obispo  de  Orihuela,  cuya  reputación  de  filósofo  no  ignoran 
las  personas  ilustradas,  ha  sabido  reunir  en  este  estudio  sobre  el 
concepto  y  el  origen  de  la  vida  el  uso  de  una  dialéctica  incontrasta- 
ble y  el  conocimiento  de  los  últimos  adelantos  de  las  ciencias  positi- 
vas, explotados  indebidamente  por  el  materialismo  contemporáneo 
en  sus  distintos  matices. 

— Rerum  ab  ordinandis  cognoscenderum  specimen...  a  Francisco 
de  Leo,  Metropolitana  Ecclesicv  canónico  theologo...  concinnatum. 
Neapoli,  Ex  typis  Francisci  Giannini  et  filiorum,  via  vulgo  Cisterna 
deU'Olio,  1895.— Folleto  en  8."  de  96  páginas.  Los  ordenandos  halla- 
rán en  este  libro  lo  que  principalmente  necesitan  saber  como  prepa- 
ración para  el  Sacerdocio. 

— Atti  del  primo  Congresso  internasionale  dei  Cooperatori  Sale- 
siani  tenutosi  in  Bologna  ai  23,  24  e  25  Aprile  1895.— Torino,  Ti- 
pografía Salesiana,  1895.-4.°,  de  viii-256  págs.,  con  37  hermosos  fo- 
tograbados en  el  texto.— Precio:  2,50 liras. 
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Cuantos  deseen  enterarse  de  la  importancia  grandísima  que  va. 
adquiriendo  en  nuestros  días  el  pensamiento  sublime  y  fecundo  de 
Dom  Bosco ,  leerán  con  gusto  este  precioso  volumen ,  cuyas  condicio- 
nes materiales  son,  por  otra  parte,  excelentes. 

— Almanaque  Seráfico-Antoniano  para  el  año  bisiesto  de  1896. 
Regalo  á  los  subscriptores  de  '^  El  Eco  Franciscano  „.  Con  las  licen- 
cias necesarias. — Madrid,  Librería  Católica  de  Gregorio  del  Amo, 
calle  de  la  Paz,  núm.  6,  1895. — 8.°,  de  261  págs.  con  algunos  grabados 
en  el  texto. 

— Memoria  leída  en  la  inauguración  del  curso  1895-96  de  la 
Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  la  Propaganda  Católica  de  Patencia, 
por  su  Director  D.  Eugenio  Santos  Calzada,  Presbítero,  Beneficiado 
de  la  S.  I.  C— Falencia,  imp.  y  lib.  de  Abundio  Z.  Menéndez,  1895.— 
Folleto  en  4.°  de  30  págs. 

—  Círculo  de  Obreros  de  Gijón.  Discurso  pronunciado  en  el  so- 
lemne acto  de  su  inauguración  oficial,  verificada  el  día  6  de  Octu- 
bre de  1895,  por  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis,  toma- 
do taquigráficamente  por  el  profesor  de  la  expresada  Sociedad 
D.  V.  Higinio  Ameijeiras.— Gijón,  Fototip.  y  Tip.  de  O.  Bellmunt,. 
1895. — 13  págs.  en  8.°,  con  el  retrato  fotograb.  del  Excmo.  é  limo,  se- 
ñor D.  Fr.  Ramón  Martínez  Vigil. 

— Biografía  compendiada  de  la  Excma.  Srn.  Doña  Teresa  Enri- 
ques, llamada  "La  Loca  del  Sacramento,,, por  D.  Miguel  Antonio 
Alarcón.— Trabajo  presentado  al  primer  Congreso  Eucarístico  Na- 
cional celebrado  en  Valencia  en  Noviembre  de  1893,  é  impreso  á 
sus  expensas.— \ alenda,  imprenta  de  Federico  Domenech,  189.''>: 
folleto  en  16°,  rústica. 

—Devoción  de  San  Francisco  de  Borja,  S.  J.,  al  Santísimo  Sacra- 
mento. Reseña  histórica  por  el  R.  P.Juan  Mir  y  Noguera,  S.J.  Tra-^ 
bajo  presentado  al  primer  Congreso  Eucarístico  Nacional  celebra- 
do en  Valencia  en  Noviembre  de  1893,  é  impreso  á  sus  expensas. — 
Valencia,  imprenta  de  N.  Rius  Monfort,  1895:  folleto  en  ló",  rústica. 
— Breviariuin  Romannm  ex  Decreto  SS.  Concilii  Tridentini  resti- 
tutum,  S.  Pii  V.  Pontificis  Maximi  jussu  editum,  Clementis  VIII, 
Urbani  VIII et  Leonis  XIII auctorit ate  recognitum.  Editio  séptima 
post  typicam.  —  Ratisbonce ,  Neo  Eboraci ,  et  Cincinnati.  Sumptibus 
et  Typis  Friderici  Pustet,  S.  Sedis  Apost.  et  S.  Rit.  Congr.  Typogr., 
MDCCCXCV. — I  tomos  en  18.°,  encuadernados  con  los  oficios  pro- 
pios de  España  y  de  la  Orden  de  San  Agustín:  precio  en  rústica  y  sin 
Propios ,  21  francos. 
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RS  vibraciones  traiisrersales  tie  la$«  cuerdas.— Es  taa 

inmenso  el  campo  de  la  ciencia,  y  tal  la  complejidad  de  los 
fenómenos  materiales,  que  cada  día  aparecen  nuevos  datos 
■desconocidos  y  que  abren  amplios  campos  á  la  especulación.  Expli- 
cándose hoy  todo  por  el  movimiento,  y  siendo  la  vibratoria  su  más 
importante  forma,  reviste  especial  interés  lo  que  con  ella  se  rela- 
ciona. 

Bien  sabido  es  que  cada  instrumento  tiene  un  timbre  especial,  que 
éste  varía  según  la  habilidad  del  instrumentista ,  y  que  los  grandes 
maestros,  en  los  instrumentos  de  cuerda  especialmente,  saben  sacar 
timbres  muy  distintos  y  adecuados  á  los  sentimientos  que  quieren 
expresar.  Aunque  estos  perfiles  en  la  ejecución  de  una  pieza  musi- 
cal reconozcan  como  causa  formal  y  mediata  la  inspiración  del  ar- 
tista, sin  embargo,  la  causa  material  consiste  sólo  en  vibraciones  más 
'ó  menos  complicadas. 

En  la  Academia  de  Ciencias  de  París  se  ha  dado  cuenta  de  los  es- 
tudios hechos  por  M.  Cornu  y  de  los  resultados  obtenidos. 

Desde  luego  se  ha  convencido  M.  Cornu  que  todos  los  movimien- 
tos transversales  de  una  cuerda  obtenidos  por  un  medio  cualquiera 
van  acompañados  siempre  de  otros  movimientos  circulares.  Por  ma- 
nera que  á  la  elasticidad  por  torsión  de  una  cuerda  le  corresponde  en 
el  sonido  un  papel  tan  interesante  como  á  la  componente  transver- 
sal de  la  tensión.  De  estos  movimientos  resultan  sonidos  anormales, 
siempre  más  bajos  que  el  fundamental  correspondiente  á  la  longitud 
de  la  cuerda. 

M.  Cornu  ha  logrado  registrar  estos  movimientos  colocando  espe- 
jos pequeñísimos  sobre  las  cuerdas  vibrantes  que  reflejen  la  luz:  con 
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este  mecanismo  ha  obtenido  curvas  muy  complicadas  que  recuerdan 
las  de  Lissajous,  y  cuya  interpretación  está  rodeada  de  dificultades 
muy  graves. 

El  físico  citado,  al  dar  cuenta  de  sus  trabajos,  reconoce  de  buen 
grado  que  son  aún  muy  imperfectos  y  que  es  preciso  continuarlos 
para  llegar  á  dar  un  análisis  mecánico  satisfactorio  de  los  fenóme- 
nos de  la  excitación  vibratoria.  Pero  ha  querido  llamar  la  atención 
de  los  sabios  acerca  de  una  causa  no  tenida  en  cuenta  en  los  movi- 
mientos vibratorios,  y  que  tan  manifiesta  aparece  en  las  cuerdas  vi- 
brantes. 


I' II  feíiónieiio  eléctrico  raro.  — La  electricidad  estática  se  ha- 
lla rodeada  en  su  naturaleza  íntima  de  tan  obscura  niebla,  que  no  nos 
permite  verla  con  claridad.  Cada  día  se  observan  fenómenos  nuevos 
y  raros,  cuya  satisfactoria  explicación  sería  hoy  punto  menos  que  im- 
posible, pero  que  conviene  dar  á  conocer  y  consignar  en  las  revistas 
científicas,  para  que,  el  día  que  se  levante  un  genio  en  este  ramo  de 
la  ciencia  eléctrica,  encuentre  el  terreno  preparado  y  pueda  fundar 
sobre  hechos  ciertos  una  teoría  que  nos  explique  esa  variada  muche- 
dumbre de  manifestaciones  distintas  de  un  mismo  y  poderoso  agente 

M.  Mettetal  observó,  y  á  la  vez  que  él  otras  muchas  personas,  un 
fenómeno  eléctrico,  tan  raro  como  curioso,  en  Grenoble  el  día  2  de 
Octubre,  durante  una  lluvia  que  venía  después  de  una  gran  sequía^ 
sin  truenos  y  relámpagos,  pero  con  aspecto  tempestuoso. 

En  el  extremo  superior  de  un  vastago  de  hierro  que  había  sobre 
el  techo  de  una  casa  para  sostener  los  alambres  telegráficos  vio,  con 
no  pequeña  sorpresa,  una  esfera  de  fuego  de  unos  treinta  centímetros 
de  diámetro  y  cuyos  contornos  estaban  perfectamente  definidos,  no 
obstante  las  irradiaciones  luminosas,  y  el  brillo  y  aspecto  era  el  de 
un  poderoso  arco  voltaico.  Del  extremo  del  soporte  salía  un  haz  conti- 
nuo de  tan  gruesas  chispas, 'que  se  asemejaban  á  partículas  de  hierro- 
candentes  desprendidas  al  golpear  un  bloque  de  hierro  albando  con 
enorme  martinete.  El  haz  estaba  dirigido  de  arriba  á  abajo. 

Después  de  unos  cuarenta  ó  cincuenta  minutos  la  esfera  se  frac- 
cionó en  tres  esferitas  más  pequeñas,  cesando  entonces  las  chispas. 
Dichas  tres  esferas,  que  tenían  el  mismo  aspecto  que  la  primera,  se 
movieron  á  lo  largo  del  techo,  cual  si  obedecieran  tan  sólo  á  la  acción 
de  la  gravedad,  hasta  llegar  al  canalón  ,  donde  las  tres  se  desvane- 
cieron sin  detonación  alguna. 

Momentos  después  apareció  en  el  mismo  soporte  una  segunda  es- 
fera de  condiciones  iguales  á  la  primera,  tanto  en  el  aspecto  como  en 
el  resplandor  y  en  el  haz  de  chispas,  etc.,  la  cual  se  deshizo  sin  deto- 
nación á  los  dos  ó  tres  segundos. 
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Los  slobos  eaiitivos  en  la  jciierra.  — Las  ciencias  todas  y  las 
artes  se  prestan  mutuos  auxilios,  y  un  mismo  descubrimiento  cientí- 
fico recibe  innumerables  aplicaciones,  A  veces  las  más  opuestas.  Hoy 
los  globos  entran  á  formar  parte  muy  principal  entre  el  moderno 
material  de  guerra,  y  esto  es  consecuencia  necesaria  de  la  actual 
forma  de  hacer  la  guerra.  Con  el  moderno  armamento,  especialmente 
con  los  progresos  de  la  artillería,  el  radio  de  acción  de  un  ejército 
es  inmenso,  y  de  ahí  la  necesidad  de  observatorios  elevados  y  trans- 
portables, como  son  los  globos,  para  poder  sorprender  las  evolucio- 
nes del  enemigo,  su  número  y  distribución,  el  emplazamiento  de  las 
baterías,  etc.  Claro  es  que  este  poderoso  auxiliar  de  la  guerra  se 
puede  utilizar,  y  de  hecho  se  utiliza,  por  ambos  ejércitos  beligeran- 
tes, y  por  precisión  unos  y  otros  han  de  tender  á  desembarazarse 
del  temible  espía  enemigo  y  resguardar  el  propio  de  todo  peligro. 
A  este  fin  se  han  realizado  varios  ensayos,  y  últimamente  se  han  ve- 
rificado unos  en  Austria  cuyos  resultados  vamos  á  consignar  aquí: 
1."    Tiro  contra  un  globo  elevado  á  400  metros. 

Al  cabo  de  diez  y  seis  disparos  de  cañón  se  le  vio  descender  len- 
tamente. Le  habían  alcanzado  diez  cascos. 
2."    El  mismo  globo  en  idénticas  condiciones. 

Al  ver  que  después  de  veinte  disparos  no  descendía ,  lo  arriaron, 
pudiendo  observar  en  él  que  tenía  diez  y  ocho  rasgones. 

3."    Tiro  contra  el  mismo  aeróstato,  después  de  arreglado  y  colo- 
cado á  la  misma  altura  de  400  metros. 

Al  disparo  cuarenta  descendió  rápidamente  el  globo,  tocado  una 
sola  vez ,  pero  produciendo  un  rasgón  considerable. 

4."    Tiro  desde  3.000  metros  contra  un  aeróstato  á  300  metros  de 
altura. 

Habiendo  recibido  nueve  cascos,  aún  conservaba  fuerza  ascen- 
sional. 

5.°     Tiro  á  3.750  metros  contra  un  globo  situado  á  800  metros  de 
altura. 

El  aeróstato  oscilaba  considerablemente  á  impulso  del  viento,  y, 
al  disparar  sesenta  y  cinco,  cayó  desgarrado  en  dos  partes. 

Este  es  el  resultado  de  las  pruebas  hechas  el  94.  Para  completar 
el  ensayO;  se  han  verificado  nuevas  pruebas  en  el  polígono  de  Stein- 
feld,  ante  gran  muchedumbre  de  oficiales  de  artillería  y  todo  el  per- 
sonal de  la  Escuela  de  Tiro. 

El  punto  de  partida  en  estos  nuevos  ensayos  es  que  para  los  globos 
no  hay  más  enemigo  que  el  cañón  ,  y  que  para  librarse  de  sus  proyec- 
tiles se  dispone  de  los  tres  factores  altura,  distancia  y  movimiento. 

La  altura  del  blanco  dificulta  sobremanera  la  puntería,  hasta  el 
punto  de  ser  preciso  apoyar  en  la  tierra,  y  aun  enterrar  la  culata  de 
la  pieza,  con  lo  cual  queda  extraordinariamente  entorpecido  el  ser- 
vicio de  la  pieza.  La  altura  del  aeróstato  tiene  un  límite  impuesto  por 
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el  fin  á  que  aquél  se  destina,  que  es  la  observación.  Por  lo  tanto,  no 
puede  elevarse  á  una  altura  desde  donde  no  se  descubre  con  clari- 
dad lo  que  pasa  en  el  suelo:  ésta  es  de  800  metros  para  arriba. 

La  distancia  se  señaló,  después  de  concienzudo  estudio,  entre 
ocho  y  diez  kilómetros;  pues,  á  los  cinco,  todavía  los  globos  gran- 
des presentan  un  blanco  terrible  al  fuego  de  cañón  ;  y,  por  otra  parte, 
á  los  diez  kilómetros  se  pueden  distinguir  bienios  enemigos  y  sus  mo- 
vimientos. 

Por  fin  se  procedió  al  estudio  del  movimiento  del  aeróstato,  ya  en 
sentido  horizontal,  ya  vertical.  El  movimiento  perjudica  algo  á  la 
claridad  de  la  visión ,  pero  mucho  más  á  la  buena  puntería. 

De  todo  lo  cual  se  deduce  que  un  globo  colocado  á  unos  800  me- 
tros de  altura  y  cinco  kilómetros  de  distancia,  si  se  le  imprime  algo 
de  movimiento,  es  magnifico  observatorio  para  sorprender  á  los  ene- 
migos, sin  peligro  de  que  le  alcancen  sus  proyectiles. 


El  fusil  IJoreiis.— La  Prensa  diaria  nos  ha  dado  cuenta  de  los 
ensayos  verificados,  con  éxito  extraordinario,  con  un  nuevo  fusil  in- 
ventado por  el  Diputado  á  Cortes  Sr.  Llorens.  Aunque  no  tenemos 
datos  particulares  acerca  de  este  asunto,  como  se  trata  de  un  inven- 
to español,  no  queremos  ser  los  últimos  en  publicar  tan  importante 
noticia. 

He  aquí  lo  que  sobre  el  particular  se  dice  en  una  correspondencia 
á  un  periódico  de  la  Corte:  "En  las  fábricas  de  armas  de  Eibar  y 
Plasencia  se  habla  estos  días  de  la  fabricación  de  un  nuevo  fusil  que 
ha  inventado  el  Diputado  á  Cortes  D.  Joaquín  Llorens,  y  que  hace  al- 
gún tiempo  permanecía  en  Plasencia. 

Dícese  que  las  pruebas  verificadas  en  este  último  punto  han  dado 
un  resultado  excelente,  y  parece  ser  que,  estableciendo  la  compara- 
ción con  el  fusil  Maüser,  el  fusil  Llorens  alcanzó  á  56  disparos  por 
minuto,  mientras  que  el  Maüser  es  de  40. 

En  cuanto  á  la  penetración  máxima,  el  de  Llorens  lo  hizo  hasta 
1.460  milímetros,  y  el  de  Maüser  es  de  720  milímetros;  y,  por  último, 
que  el  alcance  del  Maüser  es  de  2.200  metros,  y  el  de  Llorens  alcan- 
za 5.145. 

El  periódico  La  Unión  Vascongada,  hablando  del  particular,  con- 
signa "que  las  pruebas  han  dado  un  resultado  asombroso  nunca  so- 
ñado, y  que,  ateniéndose  á  ellas,  supera  en  condiciones  al  fusil  Maü- 
ser, tan  solicitado  por  todos  los  ejércitos„. 

A  estos  datos  nada  hay  que  añadir,  y  el  mejor  elogio  del  fusil  Llo- 
rens es  la  comprobación  de  los  mismos. 
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;^ Berlín  |iuerto  de  iiiar?— En  Alemania  cunde  la  idea  halaga- 
dora de  convertir  á  Berlín  en  puerto  de  mar;  sin  duda  ha  sido  des- 
pertada tan  singular  idea  por  la  reciente  inauguración  del  canal  del 
Báltico.  Y  como  todo  lo  que  tienen  los  alemanes  de  tardos  en  el  con- 
cebir lo  tienen  de  tenaces  en  el  realizar,  posible  es  que,  no  tardando 
mucho,  los  veamos  metidos  en  tan  gigantesca  empresa. 

Al  decir  de  la  revista  inglesa  Engineering,  el  proyecto  ha  encon- 
trado eco  en  las  altas  regiones  de  la  ciencia  y  del  capital;  y,  por  otra 
parte,  ninguna  dificultad  grave  presenta  desde  el  punto  de  vista  téc- 
nico. El  gasto  vendría  á  ser  de  unos  250  millones  de  pesetas,  es  de- 
cir, una  tercera  parte  del  realizado  en  el  canal  del  Báltico. 

Dicho  canal  no  llegaría  hasta  el  mismo  Berlín,  sino  que  desembo- 
caría en  el  lago  Tegel,  que  se  halla  al  Oeste  de  la  capital  de  Prusia 
y  muy  próximo  á  ella.  La  distancia  que  media  entre  el  lago  y  la  po- 
l)lación  se  destinaría  á  la  construcción  de  grandes  almacenes. 

El  proyectado  canal  se  continuaría  desde  el  lago  Tegel  hasta  unir- 
se con  el  canal  Finon,  sin  necesidad  de  esclusas;  de  allí  pasaría  al 
valle  del  Oder,  bordeando  la  orilla  de  este  río  hasta  ir  á  fundirse  con 
él  en  Greifenhagen.  La  anchura  delfondo  del  canal  será  de  21,35  me- 
tros, y  la  de  la  superficie  de  57,90,  con  una  profundidad  de  7,60  metros. 
■El  recorrido  de  todo  el  canal  podría  hacerse  en  unas  diez  y  siete  ho- 
ras próximamente. 
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Ijictamen  del  Consejo  de  Estado  sobre  Capellanías.  —  La  im- 
portancia del  asunto  nos  obliga  á  transcribir  íntegro  el  dic- 
i  tamen  sobre  rentas  de  Capellanías  que,  promovido  por  el  Se- 
ñor Obispo  de  Zamora,  acaba  de  dar  el  Consejo  de  Estado.  De  confor- 
midad con  aquel  documento,  se  publicó  en  la  Gaceta  el  15  de  Octubre 
del  año  actual  el  Real  decreto  cuyos  dos  artículos  copiamos  también 
al  fin  de  esta  revista. 

"ExcMO.  Señor.— En  cumplimiento  de  la  Real  orden  expedida  por 
el  Ministerio  del  digno  cargo  de  V .  E .,  el  Consejo  ha  examinado  la  so- 
licitud formulada  por  el  Rdo.  Obispo  de  Zamora  á  fin  de  que  se  dicte 
una  aclaración  á  la  Ley-convenio  de  24  de  Junio  de  1867. 

Resulta:  Que  en  23  de  Enero  del  pasado  año,  el  Rdo.  Prelado  de 
Zamora  elevó  á  V.  E.  una  solicitud  en  súplica  de  que  se  sirva,  si  lo 
considera  oportuno,  formular  con  el  Nuncio  de  Su  Santidad  una  acla- 
ración de  la  Ley-convenio  sobre  el  particular  que  es  objeto  de  su  re- 
clamación, tan  explícita  y  preceptiva  que  evite  las  cuestiones  y  plei- 
tos dilatorios  y  vejatorios  á  entrambas  partes  litigantes,  obteniéndo- 
se en  ella  ventajas  interesantísimas  en  beneficio  de  la  Administra- 
ción. Hace  constar  el  Rdo.  Obispo  que  se  vienen  repitiendo  en  su 
diócesis  litigios  ante  el  Juez  ordinario,  movidos  contra  el  Prelado  dio- 
cesano, por  los  que  han  obtenido  bienes  de  Capellanías  mediante  con- 
mutación de  sus  rentas  ó  redención  de  sus  cargas,  los  cuales  reclaman 
gratuitamente,  ajuicio  del  Prelado,  las  rentas  producidas  durante  las 
vacantes  de  dichas  Capellanías  hasta  la  fecha  en  que  obtenían  la  pro- 
piedad de  dichos  bienes  por  virtud  de  las  indicadas  conmutaciones 
ó  redenciones  respectivas:  que,  bien  persuadido  de  la  injusticia  de 
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tales  pretensiones  y  de  los  graves  perjuicios  que,  accediendo  á  ellas, 
se  seguirían  .1  los  intereses  de  la  Iglesia,  se  había  visto  precisado  á 
continuar  respondiendo  en  uno  de  los  indicados  pleitos  incoados  en 
aquella  diócesis  antes  de  encargarse  de  ella;  y  demandado  con  poste- 
rioridad por  otros  litigantes  de  la  misma  especie  ante  los  tribunales 
ordinarios,  se  había  visto  asimismo  obligado  á  personarse  en  la  forma 
legal  que  procedía  para  sostener  en  el  mismo  sentido  los  derechos  é 
intereses  de  la  Iglesia,  pendiendo  actualmente  de  los  tribunales  dos 
sentencias  en  primera  instancia ;  que ,  aparte  de  lo  dilatorio  de  estas 
vías  para  la  deteterminación  del  derecho  de  dichas  rentas  y  el  veja- 
men que  resulta,  tocábanse  además  graves  iuconvenientes  en  la  subs- 
tanciación de  semejantes  litigios  por  el  concepto  mismo  de  indecoro- 
sos á  la  dignidad  episcopal,  y  á  entrambas  partes  litigantes  serviría 
de  gran  utilidad  que  se  removiera  la  ocasión  de  estos  pleitos  me- 
■diante  una  declaración  ó  interpretación  de  la  Ley-convenio  de  24  de 
Junio  de  1867  que  viniera  á  constituir  sobre  estos  gravísimos  particu- 
lares una  regla  de  justicia  de  carácter  general  que  diera  por  resuel- 
tas todas  estas  cuestiones:  que  tomando,  por  otra  parte,  en  conside- 
ración lo  consignado  por  ambas  potestades  en  el  art.  23  de  dicha  Ley- 
convenio,  que  dispone  que,  con  intervención  del  Rdo.  Nuncio  Apos- 
tólico, se  resolverán  las  dudas  y  se  removerán  los  obstáculos  que 
sobrevengan  en  la  ejecución  de  dicho  convenio,  y  en  debida  obser- 
vancia de  lo  que  se  previene  asimismo  en  el  art.  8.°  de  la  Instrucción 
sobre  dicha  Ley,  en  orden  á  que  el  Diocesano  exponga  al  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia  lo  que  le  ocurra  sobre  dichas  dudas  y  dificulta- 
des para  que  se  resuelva  lo  más  conveniente  y  equitativo  con  acuer- 
do del  M.  Rdo.  Nuncio,  ponía  en  conocimiento  de  éste,  con  aquella 
misma  fecha,  las  referidas  cuestiones  surgidas  en  la  ejecución  de  la 
Ley-convenio,  por  si  V.  E.,  en  su  sabiduría  y  prudencia,  estimase 
oportuno  utilizar  lo  prevenido  en  su  mencionado  artículo,  para  evi- 
tación de  los  litigios  y  procurar  por  vías  más  útiles  y  decorosas  el 
mantenimiento  y  salvaguardia  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  que  com- 
peten á  V.  E.  como  Ministro  de  su  augusto  Patrono. 

Para  demostrar  el  Prelado  la  falta  de  razón  y  justicia  con  que  se 
reclaman'ilas  rentas  producidas  por  los  bienes  de  Capellanías  durante 
las  vacantes,  clasifica  las  Capellanías  en  tres  clases:  L*  Capellanías 
cuyos  bienes  fueron  reclamados  por  las  familias  á  virtud  de  la  ley 
desamortizadora  de  19  de  Agosto  de  1841 ,  y  cuyos  bienes  fueron  se- 
guidamente adjudicados  á  familias  por  virtud  de  la  ley  citada.  2.*  Ca- 
pellanías cuyos  bienes  fueron  también  reclamados  en  virtud  de  dicha 
Ley  en  tiempo  en  que  estaba  vigente,  y  moviéndose  luego  pleito  entre 
partes  sobre  mejor  derecho,  ó  interviniendo  cualquiera  otra  causa, 
no  llegaron  dichos  bienes  á  ser  adjudicados,  por  sobrevenir  el  Real 
decreto  de  28  de  Noviembre  de  1856,  por  el  cual  la  referida  Ley  des- 
vinculadora  de  1841  perdió  todo  su  vigor,  suspendiéndose,  en  su  con- 
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secuencia,  todo  juicio  y  reclamación  hasta  que  se  dictare  una  provi- 
dencia, que  tuvo  lugar  en  la  Ley-convenio  de  ambas  Potestades  de  24 
de  Junio  de  1867,  á  cuya  norma  se  ha  procedido  últimamente  en  la  ad- 
judicación de  dichos  bienes.  3.*  Capellanías  cuyos  bienes  no  fueron 
reclamados  antes  del  28  de  Noviembre  de  1856,  ni  pudo  optarse  á  ellas 
hasta  la  fecha  de  la  Ley-convenio. 

De  las  Capellanías  de  la  primera  especie  dice  el  Rdo.  Obispo  que 
no  hay  cuestión,  porque  la  adjudicación  de  sus  bienes  y  rentas  fué 
un  hecho  consumado  antiguo  por  fuerza  de  la  Ley  de  1841,  que  puso 
á  las  familias  en  posesión  de  bienes  y  rentas,  quedando  aquéllas  pos- 
teriormente por  la  Ley-convenio  obligadas  á  redimirlas  cargas:  que 
las  de  segunda  clase,  no  obstante  la  reclamación  de  sus  bienes  he- 
cha por  virtud  de  la  Ley  entonces  vigente,  quedaron  subsistentes 
como  tales  Capellanías,  y  pudieran,  en  su  consecuencia,  proveerse 
por  el  Ordinario  diocesano  indefinidamente;  y  esto  lo  consignaba  en' 
términos  categóricos  la  misma  Ley  desvinculadora  de  19  de  Agosto 
de  1841  en  sus  arts.  7.°  y  8.°,  de  los  cuales  resultaba  que  las  Cape- 
llanías de  esta  clase,  por  virtud  de  la  citada  Ley  y  el  subsiguiente 
Real  decreto  de  1856,  quedaron  manifiestamente  subsistentes,  aunque 
con  el  tiempo  hubieran  de  ser  extinguidas,  y  sus  bienes  continuaron 
por  tanto  espiritualizados  como  dótales  de  beneficios  eclesiásticos;  y 
lejos  de  favorecer  la  citada  Ley  del  año  41  á.  las  familias  que  recla- 
man las  rentas  de  las  vacantes,  ella  misma  es  quien  se  las  niega;  y 
tanto  dista  la  Ley-convenio  de  favorecerlas  en  sus  pretensiones  am- 
pliando los  derechos  otorgados  por  aquéllas,  que,  lejos  de  ello,  obli- 
ga á  las  familias  á  hacer  la  redención  de  cargas  antes  de  poseer  los 
bienes  de  Capellanías:  que  las  de  tercera  clase  fueron  y  son  abso- 
lutamente subsistentes  antes  y  después  de  la  adjudicación  de  sus 
bienes  y  de  la  conmutación  de  sus  rentas,  como  lo  determina  el  ar- 
tículo 4.°  de  la  Ley-convenio,  y,  siendo  perpetuamente  subsistentes 
estas  Capellanías,  no  han  podido  menos  de  estar  siempre  dotadas,  y 
por  tanto  sus  bienes  espiritualizados  hasta  el  momento  de  sustituirse 
sus  dótales  con  la  entrega  de  los  títulos  de  la  Deuda  por  el  valor  co- 
rrespondiente á  sus  rentas  conmutadas,  resultando  entonces,  y  sólo 
entonces,  libres  los  bienes  á  favor  de  las  familias  que  han  conmuta- 
do ó  conmuten:  que  las  rentas  producidas,  mientras  no  se  haya  hecho 
entrega  de  los  títulos  de  la  Deuda  pública,  pertenecían  á  la  Iglesia,  se 
funda  en  el  principio  de  Derecho  de  que,  siendo  los  productos  un  ac- 
cesorio que  sigue  á  lo  principal,  que  es  la  propiedad,  desde  el  mo- 
mento en  que  ésta  fué  transmitida  á  la  Iglesia,  á  ésta  corresponden 
las  rentas  producidas  por  esos  bienes  de  Capellanías;  y  habiendo 
quedado  subsistentes  las  que  pertenecen  á  la  segunda  y  tercera  cla- 
se de  las  ames  enumeradas,  por  la  suspensión  decretada  de  la  Ley 
de  1S40  y  por  el  Real  decreto  de  1856,  y  reconocida  su  subsistencia 
por  la  Ley-convenio  de  1857,  era  claro  que  los  expresados  bienes  de 
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dichas  Capellanías  continuaron  espiritualizados  hasta  tanto  que  se 
hizo  la  conmutación  de  sus  rentas  ó  la  redención  de  sus  cargas:  que 
por  Derecho  canónico  y  por  las  disposiciones  del  Concordato,  los 
productos  de  los  Beneficios  vacantes  correspondían  á  la  Iglesia,  ra- 
zón por  la  que  no  podían  reclamarse  por  las  familias  las  rentas  pro- 
ducidas durante  las  vacantes  de  las  Capellanías,  porque  los  bienes 
de  éstas  permanecieron  espiritualizados  y  no  se  les  transmitió  la  pro- 
piedad de  ellos  sino  cuando  cumplieron  la  condición,  impuesta  por  la 
Ley-convenio,  de  entregar  en  compensación  los  títulos  de  la  Deuda 
pública:  que  el  perfecto  derecho  de  la  Iglesia  á  las  rentas  de  las  Ca- 
pellanías vacantes  en  el  tiempo  que  precede  á  la  conmutación  ó  re- 
dención respectivas  se  puede  confirmar  sólidamente  con  argumen- 
tos deducidos  de  los  absurdos  que  resultarían  de  la  suposición  con- 
traria, toda  vez  que,  al  reconocer  ambas  Potestades  el  derecho  de  las 
familias  para  optar  á  los  bienes  de  Capellanías,  lo  fundaron  en  un  ti- 
tulo de  concepto  oneroso,  título  que  resultaría  nulo  en  muchos  casos 
si  se  concede  el  derecho  á  las  rentas  producidas  antes  de  la  conmu- 
tación ó  redención,  porque  con  sólo  la  suma  de  éstas  ó  con  una  parte 
de  ellas  podrían  satisfacer  en  muchos  casos  todo  el  valor  de  la  con- 
mutación ó  redención,  entrando  así  las  familias  en  posesión  de  los 
bienes  con  un  título  enteramente  gratuito,  lo  cual  era  contrario  al 
espíritu  de  la  Ley-convenio:  que  si  dichas  rentas  producidas  en  va- 
cantes pertenecieren  á  las  familias  que  redimen  ó  conmutan,  faci- 
litándoles con  ellas  en  tanto  grado  la  conmutación  ó  redención,  sería 
de  todo  punto  inexplicable  el  espíritu  de  benignidad  y  largueza  que 
se  insinúa  en  el  art.  12  de  la  Ley-convenio,  facultando  á  los  Obispos 
para  condonarles  en  el  pago  de  la  conmutación  de  rentas  hasta  una 
cuarta  parte  de  su  importe:  que  la  administración  de  Capellanías 
vacantes  se  pone  á  cargo  de  los  Obispos,  y,  aparte  de  las  dificultades 
de  la  misma,  sería  obligar  á  los  Prelados  á  ser  administradores  de 
bienes  ajenos  y  someterlos  á  rendir  cuentas. 

El  Negociado  respectivo  en  ese  Ministerio,  aceptándolas  mismas 
razones  aducidas  por  el  Prelado,  fué  de  opinión  que  V.  E.  podía  pre- 
parar con  el  M.  Rdo.  Nuncio  Apostólico  una  declaración  en  el  senti- 
do que  interesa  el  Rdo.  Obispo  de  Zamora. 

Remitida  á  informe  de  este  Consejo  la  solicitud  antes  extractada 
del  Rdo.  Obispo  de  Zamora,  cree  este  alto  Cuerpo  consultivo  que  no 
hay  el  menor  inconveniente  en  acceder  á  lo  que  se  pretende. 

Se  trata,  en  suma,  de  resolver  dudas  y  remover  obstáculos  que  se 
oponen  A  la  ejecución  boiiafide  del  Convenio  celebrado  con  la  Santa 
Sede  en  Junio  de  1867,  y  para  ello  están  plenamente  autorizados  el 
Gobierno  de  S.  M.  de  una  parte  y  el  M.  Rdo.  Nuncio  Apostólico  de 
la  otra. 

Después  de  la  Ley  que  aprobó  este  Convenio  y  de  la  Instrucción 
que  desenvolvió  sus  preceptos,  han  sido  dictadas,  de  común  acuerdo 
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entre  ambas  Potestades,  varias  Reales  disposiciones  que  completan 
su  sentido,  facilitan  su  ejecución  y  en  no  pocas  ocasiones  llenan  va- 
cíos de  nuestro  Derecho  civil.  No  hay,  pues,  razón  alguna  para  omi- 
tir las  declaraciones  y  resoluciones  que  pretende  el  Rdo.  Obispo  de 
Zamora,  las  cuales,  supuesto  que  son  estrictamente  justas,  como  en 
breve  demostrará  el  Consejo,  contribuirán  á  evitar  á  los  particulares 
contiendas  judiciales  costosas  y  alejarán  la  posibilidad  de  conflictos 
jurisdiccionales,  siempre  delicados  y  peligrosos,  entre  los  tribunales 
eclesiásticos  y  los  civiles  ordinarios. 

Importa,  pues,  solamente,  ajuicio  del  Consejo,  examinar  si  tienen 
ó  no  fundamento  jurídico  sólido  las  dos  pretensiones  del  Prelado  de 
Zamora ,  y  si  se  derivan  como  lógica  consecuencia  de  los  te.xtos  lega- 
les vigentes'en  términos  que  el  Poder  ejecutivo,  respetando  estricta- 
mente los  límites  de  su  acción,  pueda  hacer  categóricas  declaracio- 
nes sobre  ellas.  Claro  es  que  en  materia  de  Derecho  mi.icto,  cual  la 
que  se  ha  de  tratar  y  resolver  en  este  expediente,  toca  al  Gobierno 
de  S.  M.  oir,  antes  de  adoptar  resolución  alguna ,  el  parecer  del  Muy 
Rdo.  Nuncio,  en  quien,  por  delegación  Apostólica  expresa,  radican 
las  facultades  de  la  Santa  Sede.  Pero  el  Consejo  se  limitará  á  expo- 
ner y  razonar  su  dictamen,  respetando  las  determinaciones  que  el 
Gobierno  crea,  en  su  sabiduría,  procedentes. 

Dos  son  los  problemas  que  plantea  la  solicitud  del  Rdo.  Obispo  de 
Zamora.  El  primero,  relativo  á  la  competencia  de  los  tribunales  ordi- 
narios para  examinar  la  gestión  de  los  Diocesanos  en  la  administra- 
ción y  aplicación  de  los  bienes  de  Capellanías  colativas,  siquiera  sean 
familiares;  el  segundo  tiene  por  objeto  investigar  y  deducir  si,  con- 
forme á  la  legislación  concordada  con  la  Santa  Sede,  pueden  los  as- 
pirantes á  bienes  de  Capellanías  colativas,  subsistentes,  con  arreglo 
al  Convenio-ley  de  1867,  aprovechar  las  rentas  de  esos  bienes,  produ- 
cidas con  anterioridad  á  la  conmutación  ó  á  la  redención  de  cargas. 

De  uno  y  otro  problema  se  ocupará  el  Consejo  brevemente  y  con 
la  debida  separación. 

Cuestión  de  competencia.— ^o  entiende  el  Consejo  que,  sin  pertur- 
bar el  orden  hai^mónico  en  que  se  desenvuelve  el  ejercicio  de  las  dos 
Potestades,  se  podría  mantener  la  ingerencia  de  los  tribunales  ordi- 
narios en  el  examen  de  la  gestión  administrativa  y  económica  de  los 
Diocesanos.  Estos,  ya  obren  en  virtud  de  sus  propias  atribuciones,  ya 
por  la  delegación  Pontificia  que  el  Santo  Concilio  de  Trento  y  otras 
disposiciones  canónicas  los  hayan  conferido,  sólo  deben  cuentas  de 
su  gestión  episcopal  á  Su  Santidad  el  Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia. 
Desde  el  momento  en  que  los  bienes  de  las  Capellanías  colativas,  sean 
ó  no  familiares,  quedaron  espiritualizados  (y  sólo  con  esta  condición 
pudieron  ser  instituidas  y  canónicamente  aprobadas  aquellas  fun- 
daciones), están  sometidos  en  su  administración  á  la  inspección  su- 
perior del  Diocesano.  De  las  rentas  que  en  las  vacantes  devenguen 


REVISTA  CANÓNICA  463 


estos  bienes,  así  como  de  las  de  Canongías,  Parroquias  y  cualesquie- 
ra Beneficios,  deducidas  las  respectivas  cargas ,  los  Prelados  forman, 
á  su  disposición ,  un  fondo  de  reserva  para  atender  á  los  gastos  ex- 
traordinarios é  imprevistos  de  las  iglesias  y  del  Clero,  como  también 
á  las  necesidades  graves  y  urgentes  de  la  diócesis.— Así  lo  declara- 
ron }'•  resolvieron ,  de  común  acuerdo,  las  dos  Potestades  en  el  art.  37 
del  Concordato  de  1851.  Sería,  pues,  un  contrasentido  que  después 
de  haber  confiado  á  la  prudencia,  previsión  y  celo  de  los  Diocesanos 
el  destino  de  ese  fondo  de  reserva ,  del  cual  han  de  formar  parte  las 
rentas  sobrantes  de  las  Capellanías  ¡colativas,  como  Beneficios  que 
son ,  se  facultara  á  cualquier  Juez  ó  particular  para  pedir  cuentas  de 
la  inversión  de  tales  rentas,  y,  lo  que  es  más  grave  aún,  para  anular 
el  precepto  de  la  Ley  concordada, 

No.  El  Consejo  entiende  que  todo  lo  concerniente  á  cosas  y  perso- 
nas eclesiásticas  (salvo  que  expresamente  se  halle  exceptuado)  debe 
ser  dirigido  y  administrado  según  la  disciplina  de  la  Iglesia  (art.  43 
del  Concordato),  la  cual  ciertamente  no  autoriza  semejantes  ingeren- 
cias de  la  Autoridad  civil  en  las  funciones  económicas  de  la  jurisdic- 
ción episcopal. 

Prueba  concluyente  de  ello  sería,  si  se  necesitara  demostrar  doc- 
trinas tan  trascendentales,  el  articulado  del  mismo  Concordato,  que 
más  adelante  tendrá  ocasión  de  invocar  el  Consejo, 

Es  innegable  que  las  Capellanías  colativas  de  sangre  son  verdade- 
ros Beneficios  eclesiásticos:  lo  afirma  la  opinión  de  los  tratadistas  ,  y 
lo  consagró  la  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  4  de  Octubre  de  1872. 

Sea,  pues,  por  la  especial  disposición  del  art.  37,  ó  por  la  general 
del  43  del  Concordato,  es  manifiesta  la  competencia  de  los  tribuna- 
les eclesiásticos  para  entender  en  cuanto  se  relaciona  con  la  adminis- 
tración de  los  bienes  de  aquellas  fundaciones.  La  misma  doctrina  pre- 
valece en  todo  el  articulado  del  Convenio-ley  de  1867  é  Instrucción 
para  llevarle  á  cabo;  pero  merece  singular  mención  el  art.  36  de  esta 
última,  en  que  se  manifiesta  que  los  tribunales  civiles  sólo  tienen 
competencia  para  decidir  acerca  del  mejor  derecho  de  los  interesa- 
dos á  los  bienes  de  una  Capellanía. 

Corrobora  lo  expuesto  la  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo  en 
sus  sentencias  de  25  de  Febrero  de  1882,  8  de  Abril  de  1881  y  23  de 
Diciembre  de  1880.  En  todas  ellas  se  sienta  la  propia  doctrina;  pero 
en  la  primera  se  expresa,  si  cabe,  con  mayor  claridad  y  precisión. 
Dice  así  el  tercero  de  sus  considerandos : 

"Que  según  dichas  disposiciones  legales  (el  Convenio-ley  de  24  de 
Junio  de  1867  y  la  Instrucción  para  llevarle  á  efecto),  todo  lo  relativo 
á  la  conmutación  y  libertad  de  los  bienes  de  las  Capellanías  subsis- 
tentes y  d  la  administración  de  las  vacantes,  mientras  aquélla  no 
tenga  cumplido  efecto,  es  de  la  competencia  de  los  Diocesanos,  ha- 
biéndose reservado  tan  sólo  á  la  jurisdicción  ordinaria ,  por  el  art,  36 
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de  dicha  Instrucción,  la  de  declarar  el  mejor  derecho  de  los  intere- 
sados, con  arreglo  á  la  legislación  observada  antes  del  Concordato 
de  1851  con  la  Santa  Sede,  cuando  éstos  no  convinieren  extrajudicial 
y  amistosamente  en  lo  tocante  á  su  derecho  á  los  bienes  para  hacer 
la  conmutación,,. 

El  Consejo,  pues .  entiende  que  no  cabe  duda  alguna  sobre  este 
particular;  pero,  si  la  hubiere,  sería  menester  resolverla,  conforme 
al  art.  45  del  Concordato  de  1851  y  23  del  Convenio  ley,  por  el  acuer- 
do de  la  Santa  Sede  y  la  Corona. 

Propiedad  de  las  rentas  de  los  bienes  de  Capellanías  colativas. — 
Desde  luego  afirma  el  Consejo  que  pertenecen  á  la  Iglesia;  mas,  para 
demostrarlo,  precisa  seguir  con  atención  los  inciertos  pasos  de  nues- 
tra legislación  en  esta  materia. 

No  obstante  los  rigorismos  de  las  leyes  desamortizadoras  del  pri- 
mer tercio  del  presente  siglo,  los  bienes  de  las  Capellanías  colativas 
de  sangre  siguieron  perteneciendo  á  la  Iglesia,  sin  que  variara  su 
régimen  hasta  que  se  publicó  la  Ley  de  19  de  Agosto  de  1841.  Su  ar- 
tículo I."  mandó  que  los  expresados  bienes  se  adjudicaran  como  de 
libre  disposición  á  los  individuos  de  las  familias  de  preferente  paren- 
tesco según  la  fundación.  La  Ley  respetó,  sin  embargo,  á  los  que  se 
hallaban  poseyendo,  y  en  su  art.  7."  ordenó  que  éstos  continuasen  go- 
zando de  las  Capellanías  en  el  mismo  concepto  que  las  tuvieron  y  con 
rutera  sujeción  á  las  reglas  de  las  fundaciones  respectivas,  si  bien, 
por  el  art.  9."  se  autorizaba  á  los  parientes  que  tuviesen  derecho  A 
los  bienes  para  que  se  les  declarase  la  propiedad  de  ellos,  sin  perjui- 
cio del  usufructo  correspondiente  á  los  poseedores. 

Derogada  esa  Ley  por  el  Concordato  de  1851,  cuyo  art.  40  declara 
"que  todos  los  bienes  y  rentas  que  expresaba  (entre  ellos  los  de  Ca- 
pellanías) pertenecían  en  propiedad  á  la  Iglesia,  y  en  su  nombre  se 
disfrutarían  y  administrarían  por  el  Clero,,,  el  Real  decretó  de  30 de 
Abril  de  1852  dispuso  que  quedarían  subsistentes  las  Capellanías  co- 
lativas de  patronato  activo  ó  pasivo  de  sangre,  estuvieran  ó  no  ac- 
tualmente vacantes,  cuyos  bienes  no  hubieran  sido  adjudicados  ju- 
dicialmente á  las  familias  respectivas,  ó  para  cuya  adjudicación  no 
pendiese  juicio  en  ejecución  de  la  Ley  de  1841  y  otras  disposiciones 
antes  de  dicho  día  17  de  Octubre  (fecha  del  Concordato). 

Cierto  que  este  Real  decreto  fué  derogado  por  el  de  6  de  Febrero 
de  1855;  pero  éste  á  su  vez  quedó  sin  efecto  en  virtud  del  de  28  de 
Noviembre  de  1856;  de  modo  que  subsistió  el  del  52. 

Ya  no  se  legisló  más  sobre  este  particular  hasta  el  7  de  Junio 
de  1867,  en  que  se  autorizó  al  Gobierno  para  formalizar  con  la  Santa 
Sede  el  arreglo  definitivo  de  las  Capellanías  colativas  de  sangre  y 
otras  fundaciones  piadosas  de  la  propia  índole;  y  en  virtud  de  esta 
auiüiiziicioii  btí  publicó  la  Ley  de  24  de  Junio  del  mismo  año,  que,  en 
concepto  del  Consejo,  aclara  por  completo  esta  materia. 
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El  art.  4.",  uno  de  los  más  interesantes  para  el  caso,  dice:  "Se  de- 
claran subsistentes,  si  bien  con  sujeción  á  las  disposiciones  del  pre- 
sente Convenio,  las  Capellanías  cuyos  bienes  no  hubieren  sido  re- 
clamados á  la  publicación  del  Real  decreto  de  28  de  Novietnbre 
de  1856,  y  sobre  los  cuales,  por  consiguiente,  no  pende  juicio  ante 
los  tribunales,,. 

Ahora  bien:  ¿qué  se  dispone  en  este  Convenio-ley  respecto  de  los 
bienes  de  tales  Capellanías?  Dando  por  sentado  que  pertenecen  á  la 
Iglesia,  se  establece  su  conmutación  por  títulos  de  la  Deuda  del  3 
por  100.  Dice  el  art.  13  del  Convenio-ley:  "Hecha  esta  deducción  (la 
que  el  Diocesano  tenga  por  conveniente  de  las  rentas  de  los  bienes), 
las  familias  interesadas  entregarán  al  Diocesano  los  títulos  necesa- 
rios de  la  Deuda  consolidada  del  3  por  XÜOpor  lo  demás  de  dicha  ren- 
ta,  cuyos  títulos  se  convertirán  en  inscripciones  intransferibles  de 
la  propia  Deuda  del  Estado.  Verificada  la  entrega  de  aquéllos,  los 
bienes  de  la  Capellanía  corresponderán  en  calidad  de  libres  d  la  res- 
pectiva familia,,. 

Es  visto,  por  tanto,  que  mientras  no  tenga  lugar  la  entrega  de  los 
títulos  de  la  Deuda,  ó  se  realice  la  conmutación,  los  bienes  de  la  Ca- 
pellanía no  corresponden  á  la  familia;  tienen,  pues,  forzosamente 
que  pertenecer  á  la  Iglesia.  Aparte  lo  terminante  de  las  disposicio- 
nes legales,  el  común  sentido  basta  á  persuadir  de  la  imposibilidad 
de  que  pertenezcan  los  bienes  á  los  parientes  ínterin  no  practiquen 
la  conmutación. 

Se  necesita  prescindir  del  sentido  económico  que  informó  las  le- 
yes desamortizadoras,  para  sostener  lo  contrario.  Las  referidas  leyes 
tuvieron  por  objetivo  la  movilización  de  la  propiedad  rústica,  estan- 
cada por  todo  linaje  de  vinculaciones;  en  manera  alguna  despojar  á 
los  legítimos  dueños  de  aquello  que  con  buena  fe  y  justo  título  habían 
adquirido.  Y  el  medio  que  el  Estado  excogitó,  de  acuerdo  con  la  San- 
ta Sede,  para  lograr  aquel  fin  fué  la  conmutación,  que  en  rigor  no  es 
otra  cosa  que  una  verdadera  permuta  de  los  bienes  raíces  de  la  Igle- 
sia por  títulos  de  la  Deuda  del  3  por  100.  Y  en  el  contrato  de  permuta, 
¿quién  puede  sostener  que  los  bienes  ni  sus  frutos  pertenecen  al  fu- 
turo dueño  de  los  primeros,  ínterin  la  permuta  no  se  realice? 

Por  otra  parte,  subsistiendo  la  Capellanía,  no  ha  podido  menos  de 
estar  dotada,  y  sus  bienes  espiritualizados,  hasta  que  fueron  secula- 
rizados por  un  título  civil,  la  conmutación.  ¿Cuándo,  pues,  han  deja- 
do de  pertenecer  á  la  Iglesia  dichos  bienes?  No  se  diga  que  por  vir- 
tud de  la  Ley  de  19  de  Agosto  de  1841,  porque  ya  se  ha  demostrado 
que  esta  Ley,  si  bien  dio  derecho  para  solicitar  los  bienes,  no  autori- 
zaba la  transmisión  sino  mediante  la  sentencia  judicial  en  juicio  de- 
clarativo, doctrina  que  se  expresa  con  gran  claridad  en  la  parte  ex- 
positiva de  ¡a  Real  orden  de  27  de  Julio  de  1S68.  Hay  que  convenir, 
pues,  forzosamente  en  que  los  bienes  no  adjudicados  judicialmente 

30 


466  REVISTA   CANÓNICA 


antes  del  Convenio-ley  de  1867  pertenecen  á  la  Iglesia  hasta  que  sean 
conmutados. 

Si  los  argumentos  expuestos  necesitaren  ser  fortalecidos,  citaría 
el  Consejo  en  su  apoj'o  numerosa  jurisprudencia  del  Tribunal  Supre- 
mo, en  la  cual  figuran  las  sentencias  de  23  de  Diciembre  de  1880,  8  de 
Abril  de  1881,  28  de  Enero  de  1882  y  las  de  6  y  25  de  Febrero  del  pro- 
pio año.  Esta  última  dice  en  su  considerando  2.°,  "que  por  el  art.  4.° 
del  Convenio-ley  de  24  de  Junio  de  1867  se  declararon  subsistentes: 
las  Capellanías  colativas  familiares  cuyos  bienes  no  hubieran  sido 
reclamados  á  la  publicación  del  Real  decreto  de  28  de  Noviembre 
de  1856,  sin  que  queden  libres  los  bienes  y  sus  rentas,  ni  puedan  ad- 
judicarse á  los  individuos  de  las  familias  que  á  ellos  tengan  derecho, 
hasta  tanto  que  tenga  cumplido  efecto  la  conmutación,,. 

Todavía  es  más  explícita,  si  cabe,  la  sentencia  de  8  de  Abril 
de  1881,  pues  consigna  que  el  derecho  de  los  interesados  en  los  bienes 
de  las  Capellanías  colativas  está  reducido  á  su  conmutación  en  el ; 
modo  y  forma  establecidos  en  el  Convenio-ley. 

En  principios  generales  de  Derecho  no  podrá  ofrecer  dificultad  al-1 
guna  la  cuestión  de  propiedad  de  las  rentas  de  una  Capellanía  v^- ' 
cante  antes  de  efectuarse  la  conmutación. 

Lo  accesorio  sigue  á  lo  principal:  luego,  ¡si  los  bienes  hasta  su  se- 
cularización han  pertenecido  á  la  Iglesia,  á  ella  corresponden  las; 
rentas.  El  acreedor,  según  la  legislación  antigua  y  según  el  moderno  ■ 
Código,  no  .tiene  derecho  á  percibir  los  frutos  de  la  cosa  hasta  que  : 
surge  en  el  deudor  la  obligación  de  entregarla;  y  como,  en  el  caso  de 
que  se  trata,  no  nace  la  obligación  de  entregar  los  bienes  hasta  que 
la  conmutación  se  efectúa,  hay  que  admitir  que  ningún  derecho  asis- 
te á  los  particulares  para  reclamar  los  frutos  anteriormente  deven- 
gados. 

Hay  que  tener  presente   el  verdadero  carácter  y  esencia  de  la 
conmutación.  Esta  no  tiene  por  único  objeto  la  entrega  de  una  canti- 
dad en  papel  de  la  Deuda  que  produzca  renta  suficiente  á  cubrir  lasj 
cargas  de  la  Capellanía,  sino  que  la  entrega  de  papel  ha  de  ser  et 
cantidad  suficiente  á  producir  la  misma  renta  que  producían  los  bie^j 
nes  de  aquélla,  salvo  la  porción  que  el  Diocesano  crea  conveniente 
reservar  á  las  familias  ,  según  se  determina  en  los  arts.  12  y  13  dejj 
Convenio-ley.  Por  eso  dicho  Convenio  usa  las  palabras  conmutador 
de  rentas,  y  no  connuttación  de  bienes. 

Resulta ,  pues ,  á  juicio  del  Consejo,  de  todo  punto  incontrovertible 
la  doctrina  que  sirve  de  fundamento  á  la  pretensión  del  Rdo.  Obispe 
de  Zamora  respecto  de  los  frutos  de  las  Capellanías  subsistentes. 

Pero  no  es  menos  fundada  la  que  se  refiere  á  las  Capellanías  cu- 
yos bienes  estaban  pendientes  de  adjudicación  en  virtud  de  los  plei- 
tos incoados  antes  de  28  de  Noviembre  de  1856.  Los  arts.  10  y  11  del 
Convenio,  y  21  ^  siguientes  de  la  Instrucción  de  25  de  Junio  de  1867, 
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son  tan  expresivos  y  terminantes,  que  apenas  se  concibe  la  menor 
duda  sobre  su  significación  é  inteligencia.  No  se  podía  dictar  auto  de- 
finitivo sobre  la  adjudicación  de  bienes  de  Capellanías  demandadas 
antes  de  28  de  Noviembre  de  1856,  sin  que  la  familia  demandante 
haya  hecho  al  Diocesano  previa  entrega  de  los  títulos  de  la  Deuda 
del  Estado  necesarios  para  satisfacer  el  importe  anual  de  las  cargas 
corrientes,  y  de  las  hasta  entonces  vencidas  y  no  satisfechas.  Si  esto 
no  se  realizase  dentro  del  plazo  que  al  efecto  se  señala,  el  Juez  ven- 
derá en  pública  subasta  los  bienes  necesarios  al  efecto,  y  el  producto 
será  entregado  al  Diocesano. 

Ni  una  sola  vez  se  habla  de  los  frutos,  ni  de  su  liquidación  y  com- 
pensación ,  lo  cual  sería  exigencia  de  la  justicia  si  se  entendiera  que, 
antes  de  la  adjudicación  de  los  bienes,  los  frutos  de  éstos  correspon- 
dían á  la  familia  adjudicatoria;  lejos  de  esto,  no  se  cuenta  sino  por 
los  bienes  mismos ,  y  se  llega  á  su  enajenación ,  antes  que  dejar  impa- 
gados los  derechos  de  la  Iglesia  y  asegurado  el  cumplimiento  de  la 
voluntad  de  los  fundadores. 

El  Consejo  entiende  que  estas  significativas  disposiciones  del 
Convenio-ley  y  de  la  Instrucción  de  1867  descansan  en  principios  y 
fundamentos  de  indiscutible  justicia.  No  se  habla  por  el  legislador 
de  los  frutos,  ni  manda  hacer  compensación  de  ellos  con  los  créditos 
de  la  Iglesia  por  razón  de  las  cargas  corrientes  y  obligaciones  venci- 
das, porque  esto  equivaldría  á  hacer  pago  al  acreedor  con  sus  pro- 
pios bienes  y  no  con  los  de  su  deudor.  Los  de  las  Capellanías  cuya 
adjudicación  ante  los  tribunales  civiles  había  sido  demandada  antes 
de  28  de  Noviembre  de  1856  estaban  á  esta  fecha  y  continuaban  espi- 
'ritualizados;  hasta  que,  por  virtud  de  la  redención  de  cargas,  fueron 
entregados  judicialmente  á  las  familias:  de  estos  bienes,  pues,  como 
de  todos  los  demás  dótales  de  beneficios,  era  usufructuaria  la  Igle- 
sia y  Administrador  el  Diocesano  en  los  términos  que  la  disciplina 
general  y  la  particular  de  nuestros  Concordatos  con  la  Santa  Sede 
tenían  establecidos.  El  Consejo  ha  citado  ya,  en  comprobación  de 
esta  doctrina,  varios  textos  legales,  y  ahora  agrega  el  recuerdo  del 
artículo  40  de  la  Instrucción  de  1867. 

Pero  no  son  solas  las  disposiciones  canónicas  ó  de  Derecho  mixto 
las  que  han  esclarecido  este  punto.  Basta  leer  el  Real  decreto  de  12 
de  Agosto  de  1871,  cuya  tendencia  es  bien  conocida,  para  compren- 
der que  la  Administración  pública  no  ha  considerado  en  caso  alguno 
á  las  familias  de  los  fundadores  con  derecho  á  disfrutar  ni  adminis- 
trar los  bienes  de  Capellanías  colativas.  La  disyuntiva  que  en  el 
preámbulo  y  el  articulado  se  establece  comprende  dos  solos  térmi- 
nos ,  á  saber:  la  conmutación  por  los  particulares ,  ó  la  permutación 
por  el  Diocesano.  Los  bienes  de  Capellanías  no  pueden  tener  otro 
propietario  que  la  Iglesia,  la  cual,  en  virtud  del  Convenio  de  1860, 
los  permutará  por  títulos  de  la  Deuda  del  Estado,  si  no  hay  familias 
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llamadas  á  obtenerlos,  ó,  si  las  hay,  en  virtud  del  Convenio  de  1867 
conmutará  las  rentas  con  estas  familias. 

Y  visto,  pues  ,  que  no  sólo  el  Derecho  canónico,  sino  también  la 
legislación  concordada  y  las  disposiciones  administrativas,  coinciden 
en  reputar  á  la  Iglesia  como  única  propietaria  de  los  bienes  y  rentas 
de  las  Capellanías,  hasta  que  unos  y  otras  sean  sustituidos  por  títulos 
de  la  Deuda  pública. 

Para  concluir,  el  Consejo  resume  su  dictamen  en  los  siguientes- 
términos : 

1.°  Que  no  sería  nuevo  ni  inoportuno,  y  además  reportaría  benefi- 
cios al  Estado,  á  la  Iglesia  y  á  los  particulares,  dictar,  previo  acuer- 
do con  el  M.  Rdo.  Nuncio  de  Su  Santidad ,  una  resolución  de  carác- 
ter general  que  disipara  las  dudas  y  evitara  las  contiendas  de  que 
con  razón  se  queja  el  Rdo.  Obispo  de  Zamora. 

2.°  Que  esa  disposición  podría  atribuir  á  los  Tribunales  eclesiás- 
ticos ,  de  conformidad  con  la  legislación  y  la  jurisprudencia  vigentes, 
todas  las  cuestiones  relativas  á  la  administración  y  entrega  de  frutos 
de  los  bienes  de  Capellanías  que  hubieren  sido  administrados  por 
los  Rdos.  Obispos  ó  sus  Delegados. 

3."  Que  igualmente  puede  declararse,  con  estricta  sujeción  á  los 
preceptos  legales  vigentes  y  á  las  doctrinas  de  la  jurisprudencia,, 
que  tanto  los  frutos  de  las  Capellanías  subsistentes  como  los  de  aque- 
llas otras  que  deben  desaparecer  luego  que  se  haga  la  adjudica- 
ción á  los  parientes  que  los  demandaron  antes  de  28  de  Noviembre 
de  1856,  hasta  la  conmutación  de  rentas  ó  redención  de  cargas,  co- 
rresponden exclusivamente  á  la  Iglesia,  la  cual  los  percibe  y  aplica 
por  el  Prelado  respectivo,  á  quien  le  incumbe  delegar  la  administra- 
ción y  tomar  las  cuentas. 


Real  decreto  sobre  el  mismo  asunto.  — Avt.  1.°  Tanto  los  frutos  de 
las  Capellanías  subsistentes  como  los  de  aquellas  otras  que  deben 
desaparecer  luego  que  se  haga  la  adjudicación  de  los  bienes  á  los  pa- 
rientes que  los  demandaron  antes  del  28  de  Noviembre  de  1855  hasta 
la  conmutación  de  rentas  ó  redención  de  cargas,  corresponden  ex- 
clusivamente á  la  Iglesia ,  la  cual  los  percibe  y  aplica  por  el  Prelado- 
respectivo,  á  quien  incumbe  delegar  la  administración  y  cobrar  las 
cuentas.  Art.  2."  Todas  las  cuestiones  relativas  á  la  administración 
y  entrega  de  frutos  de  los  bienes  de  Capellanías  administradas  por 
los  Rdos.  Prelados  ó  sus  Delegados  corresponden  á  los  tribunales 
eclesiásticos,  quedando  á  salvo  la  competencia  de  los  tribunales  or- 
dinarios para  conocer  y  fallar  acerca  del  mejor  derecho  á  la  propie- 
dad de  dichos  bienes. 

Agustiniano. 
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ROMA 


AS  fechas  señaladas  para  la  celebración  del  próximo  Consis- 
torio son:  el  25  del  corriente  para  el  secreto,  y  el  28  para  el 
público.  Se  asegura  que  la  promoción  al  Cardenalato  de  los 
Nuncios  en  Francia,  Austria,  España  y  Portugal  queda  aplazada 
hasta  el  Consistorio  de  1896.  La  razón  de  este  cambio  parece  consis- 
tir en  que ,  de  otra  manera,  tendrían  que  ser  llamados  á  Roma;  y  el 
Papa  no  cree  que  sea  llegado  el  momento  de  detener  en  definitiva 
el  gran  movimiento  diplomático  que  está  en  preparación  en  el  Vati- 
cano desde  hace  meses,  y  en  el  cual  se  comprenden  las  cuatro  gran- 
des Nunciaturas  de  París,  Viena,  Madrid  y  Lisboa.  También  se  dice 
que  más  adelante  será  honrado  con  la  púrpura  el  señor  Arzobispo 
Obispo  de  Madrid-Alcalá. 

—El  último  día  de  Octubre,  de  madrugada,  sintiéronse  en  Roma 
violentísimos  temblores  de  tierra.  El  pánico  fué  inmenso,  saliendo 
las  gentes  á  medio  vestir  fuera  de  sus  casas,  lanzando  gritos  de  te- 
rror. Las  iglesias  fueron  abiertas  é  invadidas  por  la  multitud,  que 
clamaba  misericordia.  Los  destrozos  materiales  son  muy  considera- 
bles. El  Vaticano  no  ha  sufrido  mucho.  Sin  embargo,  se  ha  observado 
en  el  departamento  del  Papa  una  hendidura.  Los  admirables  frescos 
de  Rafael  y  de  Miguel  Ángel  están  intactos.  Los  moradores  del  Vati- 
cano fueron  sorprendidos  de  espanto,  del  que  no  participó  León  XIIL 
El  ayuda  de  cámara  que  duerme  en  la  habitación  próxima  á  la  del 
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Papa  no  se  atrevió  á  entrar,  porque  no  había  sido  llamado;  pero  Cen- 
tra, el  fiel  camarero,  bajó  al  punto,  forzando  la  consigna,  y  encontró 
á  León  XIII  perfectamente  tranquilo.  Después  de  informarse  de  la 
impresión  producida  en  el  Palacio  Apostólico,  pidió  que  le  dejasen 
solo  bástalas  seis,  hora  en  que  se  levantó,  según  costumbre.  Poco 
tiempo  después  celebraba  el  Papa  la  Misa,  á  la  que  asistieron  unas 
cincuenta  personas.  Al  decir  de  los  personajes  que  residen  en  el  Va- 
ticano, León  XIII  ha  sido  el  único  que  dio  pruebas  de  gran  serenidad 
de  ánimo. 

—Dicen  de  Roma  que  aumenta  la  tirantez  de  relaciones  entre  el 
Gobierno  de  Italia  y  el  Vaticano.  La  Prensa  liberal  pide  que  "cesen. 
las  benevolencias  que  gliarda  el  Gobierno  al  Clero,,.  De  la  campaña 
que  la  Prensa  impía  está  haciendo,  pueden  dar  idea  estas  líneas  de 
un  periódico  liberal:  "El lenguaje  de  la  Prensa  liberal  italiana  es  tan 
enérgico  y  tan  agrio  contra  el  Papa  ,  á  causa  del  desdichado  incidente- 
portugués,  que  es  cosa  de  preguntar  si  el  Sr.  Crispí  se  propone  pro- 
ducir un  incidente  que  haga  salir  del  Vaticano  al  Sumo  Pontífice,,. 

En  cambio,  á  medida  que  se  disipa  el  eco  confuso  de  las  fiestas- 
del  20  de  Septiembre  ,  van  creciendo  más  y  más  las  manifestaciones 
de  afecto  hacia  la  Santa  Sede;  y  cuando  cesa  ya  de  transmitir  el  te- 
légrafo las  sinceras  adhesiones  del  mundo  católico  á  su  ilustre  Jefe 
comienzan  las  peregrinaciones  de  muchos  puntos  de  Europa,  orga^ 
nizándose  unas,  mientras  otras  han  ido  á  postrarse  á  los  pies  de  Su 
Santidad  ,  ofreciéndole  el  homenaje  de  su  veneración  y  su  cariño. 

Los  peregrinos  austríacos  iban  presididos  por  el  Príncipe  Claiy 
Aldringen  y  el  Conde  Lippe.  El  Dr.  Schwartz  y  Fray  Pedro  de  Viena 
pidieron  al  Papa  que  bendijese  un  vestido  recamado  de  oro  que  la  Ar- 
chiduquesa María  Teresa  destina  á  Nuestra  Señora  de  Loreto,  y  que 
después  quedó  expuesto  algunas  horas  al  público  antes  de  remitirse- 
á  dicho  santuario. 

En  cambio,  para  Humberto  no  ha  habido  una  muestra  de  atención;, 
pues  la  única  visita  anunciada ,  y  no  de  cumplimiento,  la  del  Rey  Car- 
los de  Portugal,  su  sobrino,  fracasó  precisamente  por  no  dar  un  des- 
aire al  Paga-Rey. 

Inadvertida,  ó  poco  menos,  hubiera  pasado  la  inauguración  de  la 
estatua  de  Garibaldi  en  Milán,  si  no  se  viese  el  síntoma  más  funesto 
que  puede  darse  de  la  política  futura  de  Italia  en  las  condiciones  y 
modo  como  se  ha  llevado  á  ejecución.  //  Corriere  di  Napoli,  antes  mi- 
nisterial, y  ahora  de  oposición,  escribe  que,  en  las  fiestas  celebradas 
con  tal  motivo,  han  tomado  parte  6.000  socialistas  declarados,  y  nada 
menos  que  con  banderas  y  lemas  subversivos.  Así  verá  el  Gobierno' 
italiano  cuan  grave  error  es  suponer  que  únicamente  á  nombre  de  los 
clericales,  y  en  favor  de  los  mismos,  puede  encontrar  oposición.  Pera 
lo  más  notable  es  que,  á  ciencia  y  paciencia  de  las  Autoridades  mila- 
nesas,  recorrieron  tumultuosamente  las  calles  de  la  ciudad  los  raani- 
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festantes ,  sin  que  el  Gobierno  de  Humberto  haj^a  proferido  una  queja 
ni  una  protesta,  ni  contra  los  perturbadores  del  orden  público  ni  con- 
tra la  impasibilidad  de  sus  representantes  en  dicha  capital.  Por  el 
contrario,  el  Consejo  Provincial  de  Catania  en  Sicilia,  sin  previa  in- 
formación que  justifique  acto  tan  arbitrario,  manda  suprimir  el  Cole- 
gio Cutelli,  de  que  estaban  encargados  los  Padres  Jesuítas.  ¿Porqué 
tal  disparidad  de  procedimientos?  Porque  los  unos  eran  ciudadanos 
pacíficos,  y  los  otros  infundían  miedo,  que  es  el  mejor  título  de  res- 
petabilidad para  los  débiles. 


II 
EXTRANJERO 

Francia.— Al  dar  cuenta  en  el  número  anterior  de  los  políticos 
que  constituirían  el  nuevo  ¡Ministerio  francés,  dijimos  que  M.  Com- 
bes desempeñaría  la  cartera  de  Negocios  Coloniales,  como  se  anun- 
ciaba; pero  al  cabo  se  encargó  de  la  de  Instrucción  Pública,  quedan- 
do por  de  pronto  al  frente  del  Ministerio  vacante  M.  Mesureur,  hasta 
que  se  completó  el  Gabinete  Bourgeois  nombrando  Ministro  de  Co- 
lonias á  M.  Guicj-sse,  diputado  por  el  distrito  de  Morbihan.  El  nue- 
vo Gobierno  se  presentó  á  las  Cámaras,  formulando  ante  ellas  su  pro- 
grama. 

Si  ha  habido  Ministerios  radicales  en  la  vecina  República,  éste  so- 
brepuja á  todos  y  está  lindando  con  el  socialismo;  será  conservador 
en  lo  tocante  á  las  relaciones  exteriores,  como  lo  exige  la  alianza  con 
Rusia,  pero  agresivo  respecto  de  la  Iglesia  en  sus  relaciones  con  el 
Estado,  y  desatentadamente  reformista  en  la  política  interior. 

No  puede  ser  á  propósito  para  granjearse  las  simpatías  de  la  po- 
blación rural  y  de  la  burguesía  francesa  el  impuesto  progresivo  sobre 
las  herencias,  compensado  con  las  concesiones  á  los  taberneros,  gru- 
po electoral  muy  importante;  ni  dejarán  de  gravar  á  los  contribu- 
5'entes  el  auxilio  en  grande  escala  á  las  asociaciones  obreras  y  la  mul- 
tiplicación de  las  pensiones  y  retiros.  Respecto  de  los  asuntos  religio- 
sos, bien  conocidos  son  los  grandes  esfuerzos  de  L-eón  XIII  para  man- 
tener la  paz  en  la  vecina  República;  mas  si  el  Gabinete  radical  se 
empeña  en  arreglar  á  su  modo  con  procedimientos  jacobinos  las  re- 
laciones entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  no  es  difícil  que  esto  promueva 
una  agitación  muy  seria  en  los  católicos,  justamente  indignados  de 
las  vejaciones  sectarias.  En  cambio,  nada  habla  el  nuevo  programa 
del  asunto  ahora  más  controvertido  en  Francia,  del  gobierno  colo- 
nial en  Madagascar.  Desde  luego,  tanto  en  Francia  como  fuera  de 
ella,  la  mayor  parte  de  la  Prensa  ha  organizado  un  sistema  general 
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de  ataque  contra  el  Ministerio  recientemente  creado  por  M.  Bour- 
geoís. 

Una  de  las  primeras  naciones  en  iniciar  el  combate  ha  sido  Rusia, 
la  aliada  de  Francia,  manifestando  que  confía  poco  en  dicho  Gobier- 
no y  desaprueba  muchos  de  sus  propósitos  gubernamentales.  El  Dia- 
rio de  San  Petersbiirgo  ha  dicho  que  las  indicaciones  del  programa 
relativas  á  asuntos  religiosos,  sociales  y  económicos  no  están  de 
acuerdo  con  las  opiniones  de  una  gran  parte  de  los  representantes 
del  país,  y  que,  por  lo  tanto,  es  dudoso  que  el  nuevo  Gabinete  tenga 
mayoría  en  el  Parlamento.  Otro  periódico  declara  francamente  que 
la  perturbación  colosal  que  el  Ministerio  Bourgeois  trata  de  introdu- 
cir en  la  organización  económica,  religiosa  y  social  de  Francia  no 
satisface  más  que  á  los  radicales  y  socialistas.  Sólo  estos  últimos  ci- 
fran grandes  esperanzas  en  el  éxito  del  nuevo  Ministerio.  ¡Magnífica 
recomendación! 

Pei-o  no  es  esto  sólo  lo  que  tiene  colocada  á  la  vecina  República 
en  una  situación  dificilísima.  La  Bolsa  de  París  ha  tomado  con  serie- 
dad la  llamada  cuestión  de  Oriente;  y  los  valores  turcos,  en  los  que 
hay  muchos  capitalistas  franceses  interesados,  han  sufrido  alteracio- 
nes enormes  con  motivo  de  las  noticias  que  se  reciben  del  Imperio 
otomano.  Ya  desde  un  principio  se  vieron  influidas  por  ellas  las  alzas 
y  bajas  del  crédito  en  Francia  ;  pero,  al  presente,  esas  intermitencias 
bursátiles  han  degenerado  en  una  crisis  continuada,  con  la  cual  mu- 
chas casas  han  tenido  pérdidas  enormes.  En  vista  de  crisis  tan  impo- 
nente reuniéronse  con  M.  Rothschild  los  principales  agentes  financie- 
ros y  los  representantes  del  Banco  Otomano  y  del  Crédit  Lyonés,  to- 
mando entre  si  distintos  acuerdos,  mediando  también  con  el  Gobier- 
no las  deliberaciones  oportunas  para  ver  de  conjurar  la  gravedad  de 
la  situación.  La  Bolsa,  por  fin,  ha  mejorado  de  aspecto,  gracias  á  los 
esfuerzos  de  la  Puerta  en  desmentir  el  pesimismo  de  la  situación  del 
Imperio  turco,  que  ocasionó  el  llamado  "pánico  financiero^.  Pero, 
con  todo,  la  cuestión  financiera  en  Francia  sigue  siendo  aún  proble- 
ma insoK.ble  por  de  pronto,  3^  no  se  vislumbra  el  modo  de  mejorar  si- 
tuación tan  agravante. 

—El  proyecto  de  restaurar  el  histórico  palacio  de  los  Papas  en 
Avignon,  de  establecer  allí  un  Museo  de  la  Cristiandad  y  de  hacer 
donación  al  Papa  de  la  que  fué  residencia  de  la  Corte  Pontificia  du- 
rante setenta  años,  es  sin  duda  laudable  y  digno  de  la  nación  á  quien 
se  aplicó  el  dictado  de  hija  primogénita  de  la  Iglesia.  Con  todo,  este 
homenaje  tributado  al  Papa  por  la  Francia  moderna,  en  cuya  repre- 
sentación oficial  no  predominan  las  tradicionales  tendencias  cristia- 
nas, sería  un  tanto  extraño  si  no  lo  explicara  suficientemente  el  esta- 
do de  las  relaciones  entre  italianos  y  franceses.  La  República  fran- 
cesa, librepensadora  y  hasta  anticatólica  en  no  poca  parte  de  sus  le- 
yes, cultiva  la  amistad  de  la  Corte  Pontificia,  más  sin  duda  por  ani- 
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mosidad  hacía  Italia  que  por  respeto  y  acatamiento  al  Vicario  de  Je- 
sucristo. El  Vaticano,  procediendo  con  su  tradicional  prudencia,  no 
ha  dado  una  respuesta  categórica  á  los  ofrecimientos  que  en  nom- 
bre de  la  ciudad  de  Avignon  se  le  han  hecho.  La  contestación  del 
Papa,  transmitida  por  el  Cardenal  Rampolla  á  fines  de  Septiembre  úl-' 
timo,  dice  en  resumen  lo  siguiente :  "La  Santa  Sede  no  podrá  decidir 
hasta  tanto  que  se  formalice  oficial  y  diplomáticamente  la  oferta; 
mas  Su  Santidad  León  XIII,  que  se  reserva  su  resolución  esperando 
la  del  Gobierno  francés,  verá  con  gusto  que  se  realice  rápidamente 
la  restauración  del  palacio,  y  que  se  cumpla  también  el  resto  de  las 
aspiraciones  de  Avignon,,. 

* 
*  * 

Alemania.  —  La  valiente  agrupación  católica  de  Alemania,  tan 
digna  por  su  fervor  y  entusiasmo  de  la  noble  causa  que  defiende,  va 
sufriendo  pérdidas  muy  sensibles  con  la  muerte  de  algunos  de  sus 
principales  individuos.  Últimamente  ha  pasado  á  mejor  vida  el  Pres- 
bítero Neumann  ,  miembro  del  Reichstag,  y  á  quien  de  continuo  se 
veía  en  los  talleres  de  Hayange  ayudando  y  consolando  á  los  obre- 
ros. Dios  habrá  premiado  sus  esclarecidas  virtudes. 

* 
»  * 

Austria.  — La  Prensa  ha  tenido  mucho  que  hablar  por  espacio  de 
bastantes  días,  con  motivo  de  un  acontecimiento  ruidoso  acaecido 
en  Viena;  hecho  que  demuestra  bien  claro  el  poder  inmenso  que 
ejerce  en  el  Imperio  austro  húngaro  la  raza  semita  y  sus  afiliados. 

En  las  elecciones  municipales  de  Viena  fué  votado  para  el  cargo 
de  Burgomaestre  el  Sr.  Lueger,  católico  y  antisemita,  debiéndola 
elección  á  su  campaña  contra  los  israelitas;  pero  el  Emperador  de 
Austria  se  negó  á  ratificar  el  nombramiento. 

Desde  luego,  la  resolución  tomada  por  el  Emperador  fué  objeto 
de  animados  comentarios ,  y  en  la  Cámara  de  Diputados  el  Sr.  Stein- 
wander  interpeló  al  Gobierno  sobre  las  causas  que  pudieron  moti- 
var semejante  conducta;  pero,  procediendo  á  votación  la  Cámara,  fué 
desechada  por  113  votos  contra  64  la  proposición  urgente  de  obtener 
del  Gobierno  explicaciones  terminantes. 

Verificóse  nuevo  escrutinio,  y  en  él  Lueger  fué  reelegido  Alcalde 
de  Viena  por  92  votos  contra  45  y  algunas  papeletas  en  blanco.  Lue- 
ger declara  que  acepta  la  designación,  y  en  el  mismo  punto  el  Go- 
bernador de  la  Austria  Baja  decreta  la  disolución  del  Consejo  Muni- 
cipal. La  muchedumbre  ha  realizado  una  manifestación  delante  del 
Palacio  Municipal  al  grito  de  ¡Viva  Lueger!  La  Policía  los  rechazó; 
pero  algunos  consiguieron  penetrar  en  el  edificio  por  una  de  las 
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puertas  laterales,  siendo  expulsados  por  la  fuerza  armada.  El  hecho, 
á  pesar  de  no  haber  originado  desgracias,  se  conceptúa  de  verda- 
dera gravedad :  con  motivo  de  tales  disturbios,  el  número  de  personas 
detenidas  asciende  á  36. 

* 

*  * 

Turquía.  —  La  cuestión  de  Armenia  continúa  siendo  objeto  de  la 
atención  Jjública ,  temiéndose  que  dé  lugar  á  complicaciones.  Al  prin- 
cipio de  la  quincena ,  la  Junta  armenia  votó  una  proposición  rogando 
á  las  grandes  potencias  que  se  uniesen  á  Inglaterra  para  salvar  á 
los  cristianos  residentes  en  Turquía,  cuyas  vidas  y  haciendas  están 
seriamente  amenazadas  ,  y  obtener  la  concesión  de  reformas  que  den 
la  paz  y  el  orden  al  Imperio  otomano.  Las  gestiones  practicadas  con 
este  intento  valieron  al  Gran  Visir  la  destitución  del  alto  puesto  que 
ocupaba ,  por  no  ser  del  agrado  del  Sultán  la  designación  de  las  per- 
sonas que  habían  de  formar  la  Comisión  informadora,  y  consigo 
arrastró  el  alto  funcionario  de  la  Sublime  Puerta  la  mayor  parte  del 
Gabinete  que  presidía. 

La  situación  del  Imperio  otomano  se  agravó  por  momentos  al  ini- 
ciarse la  crisis  ministerial.  No  obstante,  el  Sultán  ha  seguido  en  su 
inacción,  dando  lugar  á  unánimes  y  continuas  advertencias  de  los 
Representantes  extranjeros ,  y  colocándose  en  tan  deplorable  situa- 
ción que,  ni  aun  cediendo  constantemente,  acierta  á  inspirar  con- 
fianza. 

Las  potencias  están  de  acuerdo  en  lo  que  se  refiere  á  la  necesidad 
de  concluir  con  el  actual  estado  de  cosas  en  Turquía,  pues  no  son 
halagüeñas  las  noticias  recibidas  de  Siria ,  y  los  informes  de  Damasco 
señalan  un  levantamiento  de  los  rusos,  por  haberse  detenido  en  esta 
capital,  sin  que  se  conozca  la  causa,  á  unos  cien  armenios.  El  telé- 
grafo ha  comunicado  también  horrorosos  detalles  acerca  de  los  ac- 
tos vandálicos  cometidos  por  los  turcos  en  Armenia,  y  el  Cónsul  de 
Francia,  procedente  de  Erzerum,  asegura  haber  visto,  entre  esta  po- 
blación y  Trebisonda,  escalonados  los  montones  de  cadáveres  de 
cristianos. 

En  vista  de  tamaños  atropellos,  gran  parte  de  las  potencias  han 
hecho  reclamaciones  por  medio  de  sus  agentes  diplomáticos,  dispues- 
tas á  obrar  con  energía,  si  es  que  antes  el  Sultán  y  su  Gobierno  no 
la  despliegan  grandísima,  acabando  de  establecer  las  prometidas  re- 
formas. Ante  una  determinación  tan  imponente  se  han  visto  aqué- 
llos obligados  á  salir  de  su  apatía,  y  han  formado  una  comisión  de  al- 
tos funcionarios  del  Imperio,  civiles  y  militares,  para  que  pongan  en 
ejecución  las  medidas  administrativas  acordadas  por  la  Autoridad. 

Pero,  mientras  tanto,  la  situación  de  Turquía  sigue  siendo  muy 
grave,  y  ocurren  diariamente  nuevos  conflictos.  Y  para  empeorar 
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más  el  estado  crítico  del  Imperio  otomano  ha  habido  en  Atenas  ma- 
nifestaciones populares  para  protestar  de  los  desórdenes  acaecidos 
en  Armenia  y  pedir  al  jefe  del  Gobierno  la  intervención  de  Grecia 
en  las  cuestiones  de  Turquía.  En  efecto,  el  Gobierno  griego  ha  soli- 
citado de  las  grandes  potencias  que  se  le  permita  tomar  parte  en  la 
manifestación  naval  que  aquéllas  se  proponen  hacer  en  las  aguas  de 
Turquía. 

Naturalmente,  el  Gobierno  otomano  verá  con  disgusto  que  Grecia 
intervenga  en  sus  asuntos.  Y  ¡  aquí  de  la  pericia  diplomática  para  con- 
jurar otro  conflicto! 


.  III 
ESPAÑA 

Los  comentarios  que  ha  hecho  la  Prensa  á  las  declaraciones  del 
general  Martínez  Campos  no  han  podido  ser  más  ruidosos  ni  más  va- 
riados. Los  periódicos  impresionistas  y  de  oposición  se  han  desvivido 
por  aprovechar  hasta  el  último  indicio  que  supusiera  desacuerdos  en- 
tre el  Gobierno  y  el  General  en  jefe;  aunque  ya,  por  fortuna  ,  parece 
terminada  tan  infecunda  tarea.  Mejor  hubiese  sido  que  las  energías 
gastadas  por  el  Sr.  Martínez  Campos  en  explicar  sus  propósitos  se 
hubiesen  empleado  en  la  combinación  de  sus  planes  militares,  de  los 
que  él  seguramente  no  desea  apartar  la  atención.  Cediendo,  no  obs- 
tante, á  la  presión  de  las  circunstancias,  ha  creído  necesario  rectifi- 
car algo  en  las  declaraciones  que  se  le  atribuyeron,  y  que  ya  dimos 
á  conocer  á  nuestros  lectores. 

Tenía  que  ser  recibida  con  interés  la  relación  de  una  nueva  entre- 
vista con  el  general  Martínez  Campos ,  después  de  las  que  comunica- 
ron los  representantes  de  El  Imparcial  y  La  Correspondencia  de 
España.  El  redactor  de  El  Heraldo,  Sr.  Gallego,  se  encargó  de  satis- 
facer la  curiosidad  del  público,  visitando  al  ilustre  caudillo  del  ejér- 
cito de  Cuba.  He  aquí  las  palabras  que  pone  en  sus  labios  el  corres- 
ponsal del  periódico  madrileño: 

"En  cuanto  se  publicaron  en  Madrid  los  juicios  que  expuse  al  se- 
ñor Gasset,  los  corresponsales  de  la  Prensa  de  la  Habana  en  la  corte 
telegrafiaron  los  comentarios  de  que  la  interview  había  sido  objeto. 
Mi  respeto  al  derecho  de  crítica  de  todo  el  mundo  es  tan  grande,  que 
no  me  preocupé  de  apreciaciones  injustas  atribuidas  á  varios  periódi- 
cos y  hombres  políticos;  pero  necesitando  para  cumplir  mis  deberes 
en  este  difícil  cargo  la  plena,  la  ilimitada  confianza  del  Gobierno,  sí 
me  preocupé  del  aserto  relativo  á  la  actitud  de  algunos  Ministros  á 
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quienes  se  colocaba  en  desacuerdo  conmigo  por  entender  que  la  polí- 
tica de  atracción  y  de  suavidad  que  yo  practico,  y  que  en  nada  obsta 
al  vigor  y  á  la  energía  de  las  operaciones  militares,  era,  por  delibe- 
rado propósito  mío,  el  medio  de  preparar  la  concesión  de  la  autono- 
mía, poniendo  así  término  á  la  guerra. 

Inmediatamente  pregunté  por  cable  al  Ministro  de  Ultramar  si,  en 
efecto,  algunos  miembros  del  Gobierno,  bajo  el  erróneo  supuesto  de 
tal  plan  de  conducta,  ó  por  cualquier  otra  razón,  no  aprobaban  mi 
proceder ;  advirtiéndole  que  votada  por  las  Cortes,  mediante  el  con- 
curso de  todos  los  partidos,  la  ley  de  reformas  que  sancionó  la  Coro- 
na, ése  es  el  único  programa  que  el  deber  impone  al  Gobernador  Ge- 
neral de  Cuba,  si  bien  entiendo  que,  al  desarrollar  en  decretos  y  dis- 
posiciones administrativas  los  preceptos  legislativos,  convendría 
que,  penetrando  hondamente  en  su  espíritu,  se  aceptase  el  criterio 
más  expansivo  compatible  con  su  letra. 

El  Sr.  Castellano,  en  un  extenso  telegrama  que  agradezco  y  esti- 
mo profundamente,  me  ratificó  la  absoluta  confianza  con  que ,  sin 
intermitencia  alguna,  me  ha  favorecido  el  Gobierno.  El  criterio  de 
éste  coincide  en  absoluto  con  el  del  General  en  jefe:  aplicar  la  ley 
de  reformas  cuanto  antes  sea  dable  y  con  la  amplitud  mayor  posi- 
ble. En  preparar  esta  aplicación  trabaja  ya  el  Ministro  de  Ultramar„. 

El  General  en  jefe  no  está  dispuesto  á  aceptar  ni  d  proponer  con-  : 
cesiones  autonómicas,  si  bien  estima  que  no  debe  entibiarse  la  fe  ni  ■ 
desconocerse  la  patriótica  utilidad  del  partido  autonomista,  y  han  de  ' 
asegurársele  todos  los  medios  de  propaganda  de  sus  ideas  y  de  sus  ■ 
soluciones  para  el  porvenir. 

El  General,  sin  tenacidades  impropias  de  su  modestia  é  incompa- 
tibles con  su  buen  deseo,  está  convencido  de  que  el  plan  de  campaña 
por  él  adoptado,  y  que  aprueba  el  Gobierno,  conduce  al  éxito,  y  se 
propone  no  rectificarlo. 

Tiene  gran  confianza  en  dominar  la  insurrección  por  las  armas,  y 
con  su  política  de  generosidad  y  templanza. 

Los  rumores,  con  insistencia  circulados,  acerca  de  bases  á  que  se 
ajustaría  la  sumisión  de  las  principales  fuerzas  insurrectas,  podrán 
responder  al  estado  de  ánimo  de  muchos  cabecillas  ;/)ero  a/  general 
Martines  Campos  no  se  le  ha  hecho  indicación  alguna  encaminada 
d  tal  propósito. 

En  el  Gobierno  General  se  estudia  activamente  la  organización 
de  líneas  poderosas  defensivas. 

Lo  que  el  General,  sobre  todo,  desea  y  recomienda  es  que  la  cal- 
ma no  abandone  los  espíritus,  ni  ahí  ni  en  la  isla.  Espera  mucho  del 
patriotismo,  tanto  del  partido  constitucional  como  del  autonomista, 
en  los  cuales  no  faltan,  como  sucede  á  toda  colectividad  en  días  difíci- 
les, elementos  excesivamente  apasionados.  Siente  el  General  que  se 
le  atribuyan  conceptos  de  severa  censura  hacia  el  partido  constitu- 
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cional,  y  me  autoriza  para  rectificarlos.  Las  últimas  manifestaciones 
de  ese  partido  ante  el  Gobernador  General  son  elevadas  y  gene- 
rosas„. 

—Muy  llevada  y  traída  es  aún  la  cuestión  del  reconocimiento  de 
la  beligerancia  á  los  insurrectos.  El  error  de  algunos  pesimistas 
acerca  del  particular  consiste  en  creer  que  toda  ó  la  mayor  parte  de 
la  Prensa  extranjera,  particularmente  la  de  los  Estados  Unidos,  sea 
hostil  á  España;  pues  si  no  faltan  publicaciones  que  con  un  criterio 
idéntico  al  de  los  laborantes  yankees  combaten  con  todas  sus  fuerzas 
los  propósitos  y  la  actitud  de  España  con  respecto  á  la  gran  colonia 
cubana,  hay  periódicos  también,  y  lo  hemos  hecho  ya  notar  antes  de 
ahora,  que  no  sacrifican  á  argumentos  de  contabilidad  ni  la  justicia, 
ni  la  realidad  de  los  hechos,  ni  sus  propias  convicciones. 

— En  cuanto  á  los  brillantes  hechos  de  armas  llevados  á  cabo  en 
Cuba  por  nuestro  bizarro  ejército,  puede  decirse  que,  cada  día  que 
transcurre,  señala  un  grado  más  de  gloria  alcanzado  por  los  españo- 
les. Proclaman  muy  alto  esta  verdad  los  laureles  conquistados  por 
la  columna  que  manda  el  teniente  coronel  señor  Zubia  en  Yaguajay, 
jurisdicción  de  Remedios,  contra  las  partidas  de  Díaz,  Guerra,  Sa- 
broso y  Pajarito,  que,  reunidas,  componían  unos  ochocientos  hombres, 
siendo  desalojados  por  los  nuestros  después  de  dos  horas  de  nutrido 
fuego.  La  columna  tuvo  cuatro  soldados  heridos.  También  es  acree- 
dor á  los  mayores  elogios  el  teniente  coronel  Menéndez,  que  batió 
el  25  del  pasado  á  la  partida  de  Suárez  Bermúdez  en  el  ingenio  Pro- 
greso, cerca  de  Santa  Clara.  Los  insurrectos  eran  quinientos,  y  la 
columna  se  componía  de  poco  más  de  doscientos  hombres:  ciento 
noventa  del  batallón  Alfonso  XII,  y  veinte  caballos  de  los  escuadro- 
nes de  Pizarro  y  del  Comercio.  El  combate  duró  tres  horas,  siendo 
el  fuego  vivísimo  en  algunos  momentos.  El  enemigo  tuvo  ocho  muer- 
tos y  muchos  heridos.  Nuestras  fuerzas  tuvieron  dos  heridos,  entre 
ellos  un  capitán,  que  recibió  tres  balazos. 

El  combate  de  más  importancia,  entre  los  últimos  de  que  se  tiene 
noticia,  es  el  librado  en  Ojo  del  Agua,  y  por  eso  transcribimos  la 
detallada  relación  del  mismo  que  publicó  La  Época: 

"En  la  mañana  del  31,  un  paisano  que  llegó  al  poblado  de  Ojo  del 
Agua  dio  noticia  al  capitán  Valenzuela,  que  mandaba  aquel  destaca- 
mento, de  que  una  partida  de  rebeldes,  muy  numerosa  y  bien  armada, 
se  dirigía  al  ingenio  de  Cantabria  para  destruirle  y  saquearle,  Al 
mismo  tiempo,  el  alcalde  de  Ojo  del  Agua  recibía  confidencias  seme- 
jantes, que  participó  al  capitán  Valenzuela.  Este  dispuso  ir  á  buscar 
al  enemigo  para  impedirle  que  llegara  al  ingenio,  y  ordenó  al  propio 
tiempo  la  distribución  de  su  escasa  fuerza  de  tal  modo  que  no  queda- 
ra desguarnecido  el  poblado.  Valenzuela  dejó  en  éste  diez  y  seis  hom- 
bres; estableció  una  avanzada  con  doce  soldados,  al  mando  del  sar- 
gento Juan  Cancio,  en  las  afueras  del  poblado,  y  salió  de  Ojo  del 
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Agua  con  sesenta  y  seis  soldados ,  un  cabo  y  un  guardia  civil,  forman- 
do parte  de  esta  fuerza  el  teniente  Gómez.  A  las  dos  3-  media  de  la 
tarde,  y  cuando  la  columna  acababa  de  emprender  el  camino  del  in- 
genio Cantabria,  fué  sorprendida  por  un  inesperado  y  vivísimo  fuego. 
Una  partida  de  cuatrocientos  á  quinientos  insurrectos  acometió  con 
gran  empuje  á  las  fuerzas  de  Valenzuela.  AI  tratar  éste  de  buscar 
posiciones  defensivas,  salióle  al  paso  otra  partida  compuesta  de  mil 
trescientos  hombres  de  infantería  y  caballería.  La  columna  de  Valen- 
zuela se  halló  entre  dos  fuegos  y  en  situación  comprometidísima, 
dada  la  superioridad  numérica  del  enemigo. 

Valenzuela  destacó  una  vanguardia  de  quince  hombres,  que  rom- 
pió el  fuego,  generalizándose  inmediatamente  con  el  grueso  de  las 
fuerzas  rebeldes.  Estas  acometían  por  todas  partes,  rodeando  de  un 
círculo  de  fuego  á  los  soldados  de  Canarias.  Fué  preciso  formar  el 
cuadro  y  resistir  varias  cargas  de  caballería,  en  que  el  enemigo  aco- 
metió con  verdadero  coraje.  Ni  estas  cargas  ni  el  nutrido  fuego  de 
la  infantería  rebelde  consiguieron  romper  el  cuadro.  Los  primeros 
disparos  del  enemigo  fueron,  desgraciadamente,  certeros.  Cayeron 
muertos  tres  soldados  y  cuatro  heridos.  Los  rebeldes  acudieron  á 
apoderarse  de  los  últimos  para  rematarlos;  pero  no  consiguieron  su 
propósito,  porque  el  capitán  Valenzuela  logró  recoger  á  los  heridos 
bajo  un  fuego  mortífero.  En  este  momento  de  la  lucha  fué  herido  de 
un  balazo  en  el  hombro  izquierdo  el  heroico  capitán.  Pero  la  herida 
no  fué  para  él  obstáculo  ninguno,  y  siguió  peleando  y  animando  á  sus 
tropas,  hasta  que  otra  bala  le  alcanzó,  hiriéndole  en  la  pierna  izquier- 
da. Aún  quería  seguir  peleando,  y  con  entusiastas  voces  alentaba  á 
los  soldados  diciéndoles:  "¡Hay  que  morir  con  gloria!,,.  Desangrá- 
base rápidamente  Valenzuela,  por  lo  que  el  teniente  González  le  obli- 
gó, casi  á  viva  fuerza,  á  que  se  retirase,  encargándose  él  del  mando 
de  las  tropas.  Dos  horas  más  duró  el  fuego  del  enemigo,  que  parecía 
decidido  á  copar  la  pequeña  columna.  El  teniente  D.  Miguel  Gómez 
tuvo  que  ordenar  que  se  hiciese  fuego  con  lentitud,  porque  empeza- 
ban á  escasear  las  municiones  de  ios  soldados. 

Era  imposible  prolongar  más  la  resistencia,  y  así  principió  la 
retirada,  que  se  realizó  en  condiciones  excepcionales  de  riesgo.  Con- 
testando al  fuego  de  los  rebeldes,  conteniendo  á  éstos  en  sus  impe- 
tuosas acometidas  y  llevando  á  los  heridos  en  angarillas  improvisa- 
das, siguieron  las  tropas  de  Canarias  el  camino  de  Ojo  del  Agua. 
Fué  imposible  recoger  á  los  muertos,  sobre  los  que  ejercieron  los  in- 
surrectos actos  de  salvaje  ensañamiento,  macheteándolos  con  furia 
y  destrozándolos  á  palos.  La  situación  de  nuestracolumna  era  difici- 
lísima. Apenas  quedaban  ya  cartuchos  disponibles  y  el  enemigo  con- 
íinuaba  atacando,  adelantándose  al  camino  que  debían  recorrer  los 
soldados  en  su  retirada,  para  foguearlos  sobreseguro  y  caj^endo so- 
bre ellos  en  violentas  acometidas.  Sin  embargo,  la  tropa  siguió  re- 
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trocediendo  hacia  Ojo  del  Agua,  en  donde  logró  entrar  sin  perder 
un  solo  herido.  El  estado  de  las  tropas  al  llegar  á  aquel  poblado  era 
verdaderamente  lastimoso.  Cuantos  elogios  se  hagan  de  su  heroísmo 
y  de  su  resistencia  serán  pocos.  Mientras  estos  sucesos  ocurrían, 
otro  grupo  de  rebeldes  atacaba  á  Ojo  del  Agua,  y  hasta  cinco  veces 
trató  de  entrar  en  el  caserío,  que  fué  defendido,  con  tanto  valor  como 
fortuna,  por  el  pequeño  destacamento,  que  ocasionó  tres  muertos 
al  enemigo.  Éste  tuvo  en  el  combate  referido  trece  muertos  y  mu- 
chos heridos,  y  de  los  primeros  quedaron  cuatro  abandonados  en  el 
campo.  La  columna  tuvo  nueve  muertos,  entre  ellos  el  cabo  de  la 
Guardia  Civil  Feliciano  Robles,  y  trece  heridos,  cinco  de  ellos  mu}' 
graves. 

En  la  retirada  que  hizo  la  columna  del  capitán  Valenzuela  des- 
aparecieron quince  soldados  del  regimiento  de  Canarias,  los  cuales 
cayeron  en  poder  de  los  insurrectos.  Éstos,  que  desde  que  comenzó 
la  actual  insurrección  han  combatido  á  nuestras  tropas  utilizándolos 
medios  más  perversos  é  infames,  propios  de  fieras  y  no  de  hombres, 
han  realizado  un  acto  digno  de  encomio,  devolviendo  á  nuestro  Ejér- 
-cito  aquellos  quince  valientes,  á  quienes  hicieron  prisioneros.  La  de- 
volución la  hizo  personalmente  el  cabecilla  Regó,  jefe  de  las  partidas 
que  atacaron  á  la  columna  del  capitán  Valenzuela;  y  de  cómo  se  ve- 
rificó este  acto  de  generosidad,  impropio  del  salvajismo  de  los  fili- 
busteros, da  cuenta  un  telegrama  de  El  Liberal.  El  cabecilla  Regó, 
con  objeto  de  devolver  á  los  prisioneros,  celebró  una  conferencia  en 
Cumanayaga,  partido  de  Cienfuegos,  con  una  Comisión  de  nuestro 
Ejército,  compuesta  del  coronel  Valle,  del  comandante  Sánchez,  de 
los  capitanes  Navarro  y  del  Río,  y  del  médico  Sr.  Nieto. 

El  cabecilla  se  presentó  á  los  jefes  y  oficiales  del  Ejército,  llevan- 
do consigo  á  los  prisioneros,  que  iban   escoltados  por  un  numeroso 
grupo  de  rebeldes.  Al  entregar  Regó  los  soldados  prisioneros,  pro- 
nunció estas  palabras: 

"Devuelvo  al  Ejército  ese  puñado  de  héroes,  que  son  honra  de  Es- 
paña por  su  valor,  por  su  patriotismo  y  por  su  entusiasmo  por  la 
causa  que  defienden.  Lo  digo  con  orgullo:  me  siento  satisfecho  al  de- 
volver esos  héroes  españoles—  á  quienes  admiro  — á  las  filas  de  don- 
de los  arranqué ,  porque  tengo  en  las  venas  sangre  española.  Soy 
hijo  de  un  gallego,  y  el  entusiasmo  por  la  causa  que  defenderé  mien- 
tras me  dure  la  vida  no  ha  de  cerrarme  los  ojos  para  ver  y  aplaudir 
hechos  heroicos  de  los  que  son  hoy  mis  enemigos,  compatriotas  al 
fin,  de  quien  heredé  el  valor  para  luchar  en  los  campos„. 

El  cabecilla  Regó,  terminadas  sus  palabras,  que  dijo  con  tono  de 
sinceridad,  fué  abrazando  uno  por  uno  á  todos  los  individuos  que 
constituían  la  Comisión  militar.  Y  al  marcharse  un  momento  des- 
pués, porque  la  entrevista  fué  corta,  se  volvió  hacia  los  soldados  y 
les  dijo  sonriendo :  "  ¡  Adiós,  valientes !  „ 
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Según  ellos  han  declarado,  el  enemigo  trató  con  grandes  conside- 
raciones á  los  prisioneros,  mientras  estuvieron  en  su  poder. 

— El  general  Martínez  Campos,  que  tantas  pruebas  tiene  dadas  de 
su  valor  y  sus  talentos  militares,  acaba  de  demostrar  también  su  ho- 
rror á  toda  clase  de  tergiversaciones,  y  la  seriedad  de  su  carácter, 
digna  de  la  alta  representación  que  ostenta,  en  una  circular  dirigida 
á  los  generales  de  distrito  y  jefes  de  zonas  para  que  en  los  partes  de 
guerra  no  se  altere  la  exactitud  de  los  sucesos.  Dice  así  el  documen- 
to á  que  nos  referimos : 

"He  visto  con  disgusto  que,  sin  tener  en  cuenta  mis  disposiciones, 
se  cae  de  nuevo  en  el  defecto  de  exagerar  los  partes  de  los  encuen- 
tros más  insignificantes,  apareciendo  casi  como  batallas  los  que  son 
ligeros  tiroteos.  Y  es  más  grave  que  se  me  da  cuenta  de  muertos  vis- 
tos y  heridos  numerosos,  que  luego  no  se  encuentran  en  los  recono- 
cimientos posteriores,  á  pesar  de  la  precipitada  fuga  de  los  enemi- 
gos. En  cambio,  apenas  aparecen  las  bajas  tenidas ,  indispensables 
en  toda  función  de  guerra,  resultando  una  desproporción  impropia 
de  la  formalidad  délos  partes  oficiales. 

En  mi  práctica  de  la  guerra  he  tenido  siempre  ocasión  de  com- 
probar en  seguida  las  pérdidas  propias,  y  siempre  he  tardado  en  co- 
nocer las  de  los  enemigos ;  y  esto,  que  he  podido  observar  sin  excep- 
ción, debe  suceder  lo  mismo  en  la  guerra  actual. 

Encargo,  pues,  que  en  lo  sucesivo,  y  bajo  la  más  estrecha  respon- 
sabilidad de  los  jefes  de  columnas,  los  partes  sean  breves,  ordena- 
dos, claros  y  estrictamente  veraces,  como  corresponde  á  militares 
serios,  dando  cuenta,  en  primer  lugar,  de  las  bajas  de  la  columna,  y 
luego  de  las  del  enemigo,  limitadas  á  los  muertos  y  heridos  que  que- 
den en  el  terreno,  sin  mención  de  muertos  vistos,  heridos  retirados, 
rastros  de  sangre,  etc. 

En  los  partes  que  reciba  dando  mayor  importancia  á  la  operación 
de  la  que  realmente  tenga,  me  limitaré  á  participar  á  mi  vez  al  Go- 
bierno de  S.  M.  el  día  del  hecho  y  las  bajas  de  nuestras  fuerzas. 

Como  consecuencia  de  estas  prevenciones,  prohibo  en  absoluto 
que  se  comuniquen  á  la  Prensa  los  partes  de  las  acciones  de  guerra  y 
los  diarios  de  las  operaciones  antes  de  que  yo  los  haya  recibido,  y  yo 
ordenaré  su  publicación  en  la  Gaceta  Oficial j  ó  lo  autorizaré  en  la 
Prensa  de  la  isla,  en  los  términos  que  estime  convenientes. 

Tendrá...  muy  presentes  estas  prevenciones  para  su  exacto  cum- 
plimiento. Habana  28  de  Octubre  de  1893.  —  Arsenio  Martines  de 
Campos.  „ 
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foTicioso  Hernando  de  la  Torre  de  la  manera  cómo 
se  había  reunido  en  Gilolo  buena  parte  de  sus  an- 
tiguos y  más  fieles  compañeros  y  subditos,  mandó 
allá  al  hidalgo  Martín  de  Islares  con  terminantes  órdenes  de 
que  todos  volvieran  á  Zamafo,  pues  entendía  que  sólo  así  po- 
día cumplir  lo  capitulado  con  los  portugueses  bajo  juramen- 
to. Pero  nada  tan  lejos  del  ánimo  de  aquellos  valientes  como 
abandonar  á  las  iras  del  enemigo  la  isla  de  Gilolo,  último 
baluarte  de  los  castellanos  y  esperanza,  aunque  remota,  de 
la  restauración  del  poder  español  en  las  Molucas.  "Si  aban- 
donamos la  isla— decían  ellos,— los  portugueses  la  destrui- 
rán al  punto,  recordando  la  inviolable  fidelidad  que  hasta 
ahora  nos  ha  guardado,  y  la  poderosa  ayuda  prestada  noble 
y  desinteresadamente  en  las  varias  y  dificilísimas  circuns- 
tancias pasadas.  Por  otra  parte,  eso  sería  abandonar  para 
siempre  hasta  la  más  remota  esperanza  de  dominar  estas 
regiones,  idea  á  que  no  podemos  asentir ;  y  si  mañana  ú  otro 
día  se  presenta  en  estas  aguas  la  Armada  de  Su  Majestad, 
tendría  que  ser  muy  fuerte  para  desalojar  al  enemigo,  sies- 


(1)     Véase  la  pág.  104. 
La  Ciudad  de  Dios. — Afio  XV.- 
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taba  en  posesión  de  todas  las  islas,  y  muy  particularmente 
de  la  de  Gilolo;  mientras  que  estando  ésta  por  España,  aun- 
que no  llegase  más  que  una  nao  castellana,  podría  muy  pron- 
to, con  tan  sólida  base,  extenderse  el  dominio  español  por 
todo  el  Maluco. „  Con  tales  y  tan  poderosos  motivos,  no  so- 
lamente se  negaron  en  absoluto  á  someterse  á  las  órdenes 
emanadas  del  General,  sino  que,  previo  acuerdo  con  los  go- 
bernadores de  la  isla,  determinaron  ir  á  Zamafo  para  ver  de 
convencerle  de  que  él,  con  todos  los  que  le  acompañaban, 
debía  trasladarse  á  Gilolo  y  establecer  allí  sus  reales.  Pen- 
sarlo y  ponerlo  en  práctica  fué  obra  de  breves  momentos: 
Urdaneta,  Alonso  de  los  Ríos  y  otros  dos  castellanos,  más 
Quichil-Liaca,  hermano  de  uno  de  los  dos  gobernadores, 
salieron  en  tres  paraos,  llegando  á  Zamafo  el  día  2  de  Di- 
ciembre de  1529.  Iban  con  ánimo  de  volver  cuan  pronto  pu- 
dieran, porque  se  corrían  voces  de  que  los  portugueses  pre- 
paraban una  expedición  contra  Gilolo.  Urdaneta  y  sus  com- 
pañeros pintaron  al  General  con  vivos  colores  las  ventajas 
de  su  plan  y  los  graves  inconvenientes  que,  á  su  parecer,  te- 
nía el  de  Hernando  de  la  Torre.  No  era  el  menor  de  ellos  el 
temor  nada  infundado  de  que  los  portugueses,  tan  poco  es- 
crupulosos en  su  proceder,  hasta  podrían  caer  en  la  tenta- 
ción de  aniquilar  aquellos  pocos  pero  gloriosos  restos  de 
un  enemigo  que  tantas  veces  los  había  humillado,  si  los 
veían  indefensos,  por  temor  á  que  mañana,  con  nuevos  re- 
fuerzos, pudieran  renovar  sus  antiguas  hazañas.  Por  su  par- 
te, los  gobernadores  de  Gilolo  apoyaban  decididamente  este 
parecer,  en  carta  que  Quichil-Liaca  entregó  al  General:  ro- 
gábanle que  fuese  á  su  isla  con  todos  los  españoles  que  te- 
nía en  Zamafo,  prometiéndole  cierta  cantidad  de  moneda 
del  país  para  cada  uno,  con  que  sustentarse  mientras  llega- 
ba la  Armada  de  Su  Majestad.  Hernando  de  la  Torre  se  sos- 
tuvo firme,  á  pesar  de  todo,  en  su  primera  opinión:  había 
capitulado,  jurando  en  una  hostia  consagrada  no  volver  al 
Maluco  mientras  no  se  lo  ordenara  su  Soberano,  y  quería 
ser  fiel  á  tan  sagrados  compromisos;  y  por  mucho  que  sus 
antiguos  subditos  se  lo  rogaron  con  grande  encarecimiento, 
y  hasta  se  lo  requirieron  en  nombre  del  Rey  de  España,  no 
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Ilubo  posibilidad  de  obligarle  á  volver  á  Gilolo.  Entonces 
tomó  la  palabra  Martín  García  de  Carquizano,  antiguo  te- 
sorero general,  é  insistió  en  las  mismas  razones  que  Urda- 
neta  y  Alonso  de  los  Ríos;  añadiendo  que,  si  en  todo  caso 
se  negaba  á  tales  instancias,  les  autorizase  por  lo  menos  á 
ellos  para  trasladarse  á  Gilolo  á  servir  á  Su  Majestad.  Igual 
petición  formularon  Juan  Griego  y  otros  cinco  ó  seis  que 
se  habían  hallado  en  Tidor;  pero  todo  fué  inútil:  el  Gene- 
ral, lejos  de  otorgarles  su  beneplácito,  les  ordenó  que  no 
se  apartasen  de  su  compañía.  Pareciéndoles  á  ellos  que  otra 
cosa  muy  distinta  pedía  el  Real  servicio,  ó  más  bien  su  na- 
tural inquieto  y  guerrero,  que  no  les  permitía  vivir  en  aque- 
lla inacción  enervante  después  de  cuatro  años  de  continuo 
pelear,  todavía  atropellaron  por  todo,  y  se  fueron  á  Gilolo. 

Según  se  había  anunciado,  los  portugueses  no  se  hicie- 
ron esperar,  y,  á  los  dos  días  de  la  llegada  de  Urdaneta  y 
compañeros  á  esta  isla,  se  presentaron  aquéllos  con  una  fus- 
ta y  buena  armada  de  paraos,  requiriendo  á  los  castellanos, 
ó  que  se  fueran  á  su  fortaleza  ó  se  retirasen  á  Zamafo,  en 
cumplimiento  de  las  capitulaciones  de  Tidor.  Al  rey  niño 
de  la  isla  le  exigieron,  por  medio  de  sus  regentes,  que  se  die- 
se por  vasallo  de  Portugal;  pero  no  esperaron  la  contesta- 
ción, porque  los  castellanos  no  quisieron  dar  otra  que  prepa- 
rarse para  dar  contra  la  fusta ;  y  al  saberlo  el  jefe  portugués 
(que  era  D.  Jorje  de  Castro)  tomó  la  vuelta  de  Ternate, 
desde  donde  Jorje  de  Meneses  les  escribió  algunos  días  más 
tarde  una  carta  preñada  de  amenazas,  á  la  cual  tampoco  se 
dignaron  contestar. 

La  noticia  que  poco  después  les  participó  Hernando  de 
la  Torre  en  persona,  presentándose  á  deshora  en  Gilolo,  era 
para  desesperar  ó  concluir  de  abatir  al  más  animoso:  la  ca- 
rabela Florida,  que  ellos  debían  de  suponer  ya  por  las  cos- 
tas de  Méjico,  y  que,  después  de  tantos  años  de  absoluta  in- 
comunicación con  la  Metrópoli,  constituía  la  única  esperan- 
za en  medio  de  tantos  desastres  y  penalidades,  acababa  de 
arribar  á  Zamafo,  no  pudiendo  tomar  la  Nueva  España.  El 
General  les  refirió  en  breves  palabras  las  vicisitudes  del 
desdichado  viaje  de  la  nao,  con  la  muerte  de  Alvaro  de  Saa- 
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vedra  y  de  otros  varios— según  queda  dicho  arriba; — y,  sa- 
biendo que  los  portugueses  iban  á  apoderarse  de  la  carabe- 
la, no  pudo  llevar  en  paciencia  este  contratiempo  y  se  tras- 
ladó en  una  canoa  á  Gilolo,  mandando  á  sus  compañeros 
que  se  fueran  en  la  nao  á  la  misma  isla,  como  lo  efectuaron 
el  16  de  Enero  de  1530.  A  los  dos  días  supieron  que  estaban 
en  uno  de  los  puertos  cercanos  varios  de  los  españoles  que 
habían  huido  de  Zamafo  en  dirección  á  Ternate  (1),  y  La 
Torre  mandó  á  Urdaneta,  con  otros  tres  compañeros,  para 
ver  de  reducirlos  á  la  obediencia  (2).  Cuando  llegó  Urdaneta 
al  punto  designado,  supo  que  los  fugitivos  habían  logrado 
ponerse  á  salvo  al  amparo  de  la  bandera  portuguesa.  No 
quiso  el  valiente  guipuzcoano  que  resultase  del  todo  estéril 
su  expedición,  y  se  atrevió  á  dar  una  sorpresa  en  un  pueblo 
llamado  Malayo,  de  la  isla  de  Ternate;  apresó  algunos  in- 
dios, por  cuyo  rescate  le  dieron  cien  ducados,  "con  que  vol- 
vimos—  dice  el  mismo— muy  alegres.  Así  comenzamos  á 
tornar  d  nuestro  o/¡cio„. 

Estas  palabras  del  futuro  conquistador  de  Filipinas  dan 
la  medida  exacta  de  las  aspiraciones  de  aquella  gente.  Aca- 
baban, por  decirlo  así,  de  saber  que  nada  podían  esperar 
de  la  nao  Florida:  carcomida,  destrozada  y  del  todo  in- 
hábil para  emprender  nueva  expedición,  y  cerradas  por 
lo  mismo  todas  las  puertas  para  entenderse  con  España,  la 
patria  querida  de  todos,  que,  ocupada  por  entonces  en  con- 


(1)  Algunos  de  los  que  llegaron  en  la  carabela  A  Zamafo  se  pasa- 
ron al  portugués  inmediatamente;  cosa  nada  extraña,  habida  cuenta 
de  las  inmensas  desgracias  de  que  habían  sido  testigos  y  de  la  catás- 
trofe definitiva  que  fundadamente  podían  temer. 

(2)  Aunque  Urdaneta  nada  nos  dice  sobre  los  motivos  especiales 
que  pudo  tener  Hernando  de  la  Torre  para  volver  á  ejercer  de  jefe 
de  sus  antiguos  subditos,  creyéndose  absuelto  de  los  compromisos 
adquiridos  en  las  capitulaciones  de  Tidor,  no  fueron  otros,  á  mi  en- 
tender, que  la  escasa  fidelidad  de  los  portugueses  en  guardar  sus  ju- 
ramentos. La  carabela  f  ¡árida,  que  mucho  antes  de  la  rota  de  Tidor 
había  emprendido  el  viaje  con  rumbo  á  la  Nueva  España,  no  podía  ! 
entrar  en  dichas  capitulaciones;  y,  no  obstante,  lo  mismo  fué  avis-  : 
tarla  el  portugués  que  disponerse  á  apoderarse  de  ella.  Entonces  se  ; 
decidió  La  Torre  á  abandonar  su  retiro  y  forzada  inacción,  trasla- 
dóse á  Gilolo  y  se  puso  de  nuevo  al  frente  de  los  suyos. 
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quistas  de  más  empeño,  si  no  mostraba  desdén  por  los  que  se 
sacrificaban  en  el  Extremo  Oriente,  los  miraba,  al  parecer, 
con  glacial  indiferencia;  colocados,  en  suma,  en  situación 
desesperada,  por  la  falta  de  fuerzas  propias  y  por  la  persua- 
sión de  que  era  locura  esperar  las  de  la  Metrópoli,  escribe 
Urdaneta  que  volvieron  muy  alegres,  sin  duda  porque  nada 
había  en  el  mundo  que  satisficiera  tanto  á  aquellos  hombres 
como  tornar  á  su  antiguo  oficio,  es  decir,  á  guerrear,  á  poner 
en  peligro  su  vida  veinte  veces  al  día.  Confirman  á  maravilla 
este  juicio  las  palabras  que  siguen,  del  mismo  autor:  "De 
ahí  en  adelante  los  más  de  los  días  hazíaraos  muchos  saltos 
por  todas  las  yslas  juntamente  con  los  yndiosde  Gilolo,  á  pe- 
sar de  los  portugueses;  con  lo  que  cazábamos  de  esta  arte 
nos  ayudábamos  mucho  para  con  lo  que  el  Rey  de  Gilolo  nos 
mandaba  probar;  el  cual  lo  hazia  muy  bien  con  nosotros^  (1). 

Y  ese  tenor  de  vida ,  tan  del  gusto  de  los  españoles ,  hubo 
de  prolongarse  por  espacio  de  cuatro  ó  cinco  meses,  inte- 
rrumpido solamente  por  los  ratos  que  dedicaban  á  la  caza, 
para  ayuda  del  sustento  cuotidiano ;  pues  aunque  tenía  cada 
uno  su  asignación  diaria  de  cierto  número  de  monedas  del 
país,  escasamente  les  llegaba  para  cubrir  las  más  apremian- 
tes necesidades  de  la  vida  (2). 

Urdaneta  no  especifica  los  encuentros  que  en  todo  ese 
tiempo  tuvieron  con  los  portugueses,  ni  las  bajas  que  ocu- 
rrieron en  la  mermada  hueste  española,  que,  al  reunirse  de 
nuevo  en  Gilolo  al  mando  de  La  Torre,  se  componía  de  cin- 
cuenta y  ocho  hombres,  contando  entre  ellos  á  los  que  vol- 
vieron en  la  carabela.  Traslúcese,  no  obstante,  de  sus  pala- 
bras que  esos  cuatro  ó  cinco  meses  fueron  tal  vez  los  más 
felices  que  pasaron  en  el  Maluco;  cosa  bien  extraña,  si  se 
observa  que  por  momentos  les  iban  faltando  los  medios  de 
defensa,  y  aumentaban  en  la  misma  proporción  los  del  ene- 
migo para  aniquilarlos. 


(1)  Relación  inédita. 

(2)  "También  nos  dimos  en  este  tiempo  á  la  ca^a,  que  abia  mu- 
chos puercos  monteses,  é  con  un  perro  que  teníamos  mucho  bueno 
matábamos  puercos  monteses.  También  nos  dimos  á  criar  gozquejos 
íle  la  tierra  que  son  muy  buenos  para  cazar.,,  Urdaneta,  Ibídem. 
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Como  si  esto  no  fuera  bastante,  un  nuevo  y  serio  con- 
flicto vino  á  perturbar  los  ánimos:  ya  hemos  dicho  que  el 
gobierno  de  la  isla  de  Gilolo  quedaba  en  manos  de  dos  go- 
bernadores ó  regentes  durante  la  menor  edad  del  único  hijo 
varón  del  difunto  monarca.  En  los  primeros  meses  de  la  re- 
gencia hubo,  al  parecer,  harmonía  entre  los  gobernadores, 
uno  de  los  cuales — según  insinúan  antiguos  cronistas  — era 
hijo  de  un  cacique  ambicioso  que  había  aspirado  á  la  co- 
rona en  el  reinado  anterior  (1).  Lo  que  no  había  logrado  el 
padre,  pretendía  ahora  el  hijo  en  mejores  condiciones,  dada 
la  natural  debilidad  de  la  regencia,  y  aprovechando  el  alto- 
puesto  que  ocupaba  á  las  gradas  mismas  del  trono.  Mas,  en- 
tre tanto,  su  compañero  el  co-regente  Quichil-Tidore  tam- 
poco se  dormía,  y  contando  con  el  decidido  apoyo  de  los 
españoles,  de  quienes  siempre  había  sido  noble  y  fiel  ami- 
go, procuraba  destruir  los  planes  de  su  rival,  y  desde  luega 
se  atraía  las  simpatías  del  pueblo,  que  veía  en  los  castella- 
nos la  fuerza  decisiva  para  otorgar  la  victoria  á  quien  les 
pluguiera.  No  todo  era  puro  y  desinteresado  afecto  entre 
Quichil-Tidore  y  los  nuestros;  se  prestaban  mutuo  apoyo, 
ora  porque  se  querían  bien^  ora  porque  defendían  intereses 
comunes,  pues  Quichil-Humi  tenía  tantos  deseos  de  desha- 
cerse de  su  rival  como  de  cuantos  le  apoyaban;  "porque  si 
el  Quichil-Humi  —  dice  Urdaneta  —  quedaba  por  Señor,  no 
pudiéramos  hazer  otra  cosa  menos  de  pasarnos  á  los  portu- 
gueses, que  nos  querían  mal„  (2). 

Coincidieron  estas  inquietudes  de  Gilolo  con  otras  más 
graves  de  Ternate,  cuya  relación  nos  incumbe,  por  lo  mu- 
cho que  influyeron  en  la  marcha  de  los  sucesos  posterio- 
res. Un  indio  principal  tuvo  la  mala  ocurrencia  de  matar  un 
puerco  de  la  propiedad  del  jefe  portugués  Jorje  de  Meneses^ 


(1)  Herrera  y  Oviedo  sostienen  que  el  aspirante  á  la  corona  en 
vida  del  último  rey  había  sido  este  regente,  al  cual  llaman  Quichil- 
Catarabumi,  ó  Quichil-Bumi  (Urdaneta  le  nombra  Quichil-Humi), 
y  que ,  después  de  haber  andado  huido  y  desterrado  de  Gilolo,  le  per- 
donó el  rey  al  tiempo  de  morir,  recomendándole  que  mirase  por  suj 
hijo.— Oviedo,  lib.  xx,  cap.  xxix. 

(2)  Relación  inédita. 
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y  casi  dueño  de  todo  el  Maluco,  desde  que  se  apoderó  de 
Tidor.  Llamóle  Meneses,  é  hízole  comer  en  castigo  un  pe- 
dazo de  tocino;  lo  que  significaba  gravísima  afrenta,  pues 
ya  se  sabe  que  la  ley  mahomética,  profesada  por  ellos,  se  lo 
prohibe  severamente  (1).  Suceso  tan  baladí  tuvo  enormes 
consecuencias,  favorables  á  los  castellanos  y  desastrosas 
en  gran  manera  para  los  portugueses.  En  efecto,  irritados 
hasta  un  punto  inverosímil  los  ternates,  y  poco  menos  los 
indios  de  las  demás  islas  — porque  la  necia  y  desatentada 
conducta  de  Meneses  cedía  en  agravio  común  á  todos  los 
que  profesaban  la  misma  ley,— trataron  de  concertarse  para 


(1)  Urdaneta  refiere  brevemente  este  suceso ;  pero  el  P.  Aganduru 
Moriz  le  añade  pintorescos  pormenores,  muy  dignos  de  conocerse. 
"Habían  presentado  A  D.  Jorje  — dice  — una  puerca  de  la  China,  ga- 
nado, aunque  sucio,  hermoso;  estimábala  en  mucho  por  ser  de  casta 
peregrina;  criábase  en  la  plaza  de  la  fortaleza,  y  tal  (cual)  vez  salía 
fuera  de  ella  y  llegaba  al  pueblo,  y  á  sus  horas  volvía  á  recogerse :  su- 
cedió que,  como  fuese  una  vez  al  pueblo,  ó  por  ser  enemigos  de  Don 
Jorge,  ó  por  mahometanos  que  aborrecen  el  tocino,  mataron  la  puer- 
ca. Súpolo  D.  Jorje  y  sintiólo  más  de  lo  que  fuera  razón;  hizo  averi- 
guación del  caso  y  halló  que  era  culpado  (caso  ridículo)  en  aquella 
muerte,  ó,  como  dice  Couto,  quiso  que  lo  fuera  Cachil  Vaídua,  tío  del 
rey  y  de  Cachil  Daroes  (otros  le  llaman  d  ('ste  Cachil  de  Revés, 
regente  de  Témate),  gran  pontífice  (el  Vaídua)  de  Mahoma,  y  cazís 
mayor  (cadi  6  juez)  de  aquella  secta.  Prendióle,  y,  llevado  á  la  forta- 
leza, le  cargaron  de  hierros  y  le  metieron  en  un  calabozo,  cosa  que, 
cuando  se  supo  en  la  ciudad,  dejó  atónitos  á  todos,  y  estuvieron  á 
punto  de  levantarse,  porque,  después  del  rey,  Cachil  Vaídua  era  la 
persona  de  más  estima  en  toda  la  isla,  así  por  la  soberanía  de  su  ofi- 
cio, como  por  ser  tío  del  rey.  Acudieron  á  la  fortaleza  luego  Cachil 
Daroes  y  otros  caballeros  y  personas  de  respeto  á  pedir  á  D.  Jorje 
soltase  á  su  sacerdote,  culpándole  se  hubiese  atrevido  á  poner  las 
manos  en  la  persona  sagrada  y  venerable  de  su  sacerdote ,  y  más  por 
una  cosa  de  tan  poca  consideración  como  una  puerca.  D.  Jorje,  lleno 
de  cólera,  les  dijo  que  quien  se  atrevía  á  sus  cosas  mejor  se  le  atre- 
vería á  su  persona;  que  no  le  había  de  soltar  (ni  tomar  del  tampoco 
la  satisfacción  que  merecía  su  atrevimiento)  sin  que  primero  se  ava- 
luase la  puerca,  y  la  pagaba  de  contado  ocho  veces  más  del  valor 
ordinario;  con  esto  volvió  las  espaldas  y  se  fué  paseando  hacia  la  ri- 
bera del  mar,  de  que  se  dio  por  muy  afrentado  Cachil  Daroes,  y  con 
mucho  desprecio  dijo  al  Oidor  que  avaluase  la  puerca,  y  hecho  el  pre- 
cio, pagóle  luego  con  el  ocho  tanto,  y  mandó  soltar  al  cazís,  menuden- 
cia por  cierto  graciosa,  si  no  luera  guiado  todo  esto  á  diferente  fin. 
Había  industriado  ya  D.  Jorje  á  un  criado  suyo,  llamado  Pero  Fer- 
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acabar  con  los  cristianos  que  había  en  el  Maluco.  Cachil  de 
Revés,  gobernador  de  Ternate,  se  puso  al  habla  con  Qui- 
chil-Humi,  co-regente  de  Gilolo,  para  llevar  á  cabo  tan  au- 
daz pensamiento.  Como  desde  muy  atrás  eran  enemigQ3," 
puesto  que  el  de  Ternate  estaba  á  la  devoción  de  los  portu- 
gueses, y  el  de  Gilolo,  con  mayor  ó  menor  entusiasmo,  se- 
guía la  bandera  española,  convinieron,  antes  que  nada,  en 
concertar  paz  y  alianza.  "Quiso  Dios — escribe  Urdaneta— 
que  el  mismo  día  que  Quichil  de  Revés  envió  á  decir  su  vo- 
luntad (á  Quichil-Humi),  súpelo  yo  todo  por  un  indio  que  me 
lo  descubrió,  é  luego  avisé  al  Capitán.  Dende  en  adelante  co- 
menzamos á  hazer  guardia. „  La  situación  de  los  españoles 
hízose  todavía  más  crítica  cuando  Quichil-Humi,  contando 


nández,  en  lo  que  había  de  hacer,  y  así,  cuando  fueron  á  soltar  á  Ca- 
chil Vaídua,  calentó  un  pedazo  de  tocino  gordo,  y  cuando  el  sacerdote 
de  Mahoma,  que,  fuera  del  oficio  que  representaba,  era  de  persona 
venerable,  barba  larga  y  compuesta,  llegó  cerca  de  Cachil  Daroesy 
demás  caballeros  terrenates,  le  untó  toda  la  cara,  boca  y  barbas  con 
el  tocino,  ayudándole  á  tenerle  otros  compañeros,  sin  que  para  esto 
le  valiesen  sus  vanas  execraciones  y  alaridos;  acompañáronle  en  los 
llantos  todos  los  principales  moros  que  estaban  presentes  con  Cachil 
Daroes,  dándose  todos  por  injuriados  del  agravio  que  al  sacerdote  de 
su  falso  profeta  se  le  había  hecho.  Los  portugueses  celebraban  con 
risadas  aquel  acto.  Con  esto,  Cachil  Daroes  y  los  demás  sátrapas  se 
fueron  acompañando  al  cazís,  que,  con  la  cara  llena  de  vergüenza  y 
de  manteca,  iba  dando  alaridos,  execrando  y  maldiciendo  aquellos 
cristianos,  que,  en  desprecio  suyo  y  de  su  vil  profeta,  habían  ensu- 
ciado y  afrentado  sus  venerables  canas,  con  que  conmovía  al  pueblo 
á  conmiseración  y  venganza:  tomaran  luego  las  armas  si  el  sagaz 
pontífice  no  les  dijera  que  no  las  quería  tan  apriesa,  sino  más  despa- 
cio y  con  más  cautela ;  tomóles  juramento  de  que  vengarían  á  Maho- 
ma, á  quien  decía  que  tenían  muy  ofendido  los  portugueses:  sobre  su 
Alcorán  juraron  todos  la  venganza  y  de  no  dejar  sangre  cristiana  en 
aquellas  islas.  Hizo  sus  sacrificios  y  libaciones  el  cazís,  purificándose 
como  indigno  é  inmundo  para  su  oficio  por  el  contacto  del  tocino  en 
su  secta  abominable,  con  que  se  salió  de  la  isla  y  pasó  á  Bachan,  pre- 
dicando el  agravio  que  se  le  había  hecho,  obligando  á  todos  á  la  ven- 
ganza, señalando  aquella  isla  por  su  destierro  voluntario,  donde  juró 
de  no  salir  mientras  no  desenojasen  á  Mahoma  derramando  sangre 
cristiana. „  (Historia  de  las  Islas  Filipinas,  lib.  vi,  cap.  xi.)  Poco 
tiempo  después  hallamos  á  este  Vaídua  en  Gilolo,  señal  evidente  de 
que  ó  no  pasó  á  la  isla  de  Bachan  ,  ó,  de  haberlo  hecho,  la  abandonó 
antes  de  que  se  verificase  la  venganza  consabida. 
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con  el  favor  de  los  portugueses  y  del  gobernador  indio  de 
Ternate,  logró  desterrar  á  Quichil-Tidor,  co-regente  de  Gi- 
lolo,  conao  sabe  el  lector ,  y  grande  y  desinteresado  amigo  de 
los  castellanos.  Jorje  de  Meneses,  entre  tanto,  ignoraba  en 
absoluto  lo  que  se  tramaba,  y  el  astuto  y  redomado  Quichil 
de  Revés  hasta  le  había  hecho  creer  que  pronto  quedaría  el 
Maluco  libre  de  los  castellanos,  pues  Quichil-Humi  sólo  es- 
peraba,  para  caer  sobre  ellos  y  aniquilarlos,  ver  estableci- 
das las  paces  entre  todos,  y  de  esta  suerte  coger  á  los  espa- 
ñoles desprevenidos. 

Urdaneta,  que  de  tiempo  antes  hacía  importantísimo  pa- 
pel en  el  Maluco,  era  últimamente  el  alma  de  la  reducida 
hueste  castellana,  y  bien  podía  ser  considerado  también 
como  el  salvador  de  todos  los  europeos,  pues  por  medio 
de  sus  excelentes  relaciones  supo  desbaratar  los  atrevidos 
planes  de  los  irritados  sectarios  de  Mahoma,  sedientos  de 
sangre  cristiana  desde  que  Meneses  les  infirió  á  todos  tan 
grave  ultraje  en  la  persona  del  cadí ,  venerada  más  que  otra 
alguna  por  el  fanatismo  musulmán  de  los  naturales. 

Aunque  muy  contra  su  voluntad,  Urdaneta  fué  encarga- 
do por  La  Torre  para  que  firmase  las  paces  con  Meneses. 
Hízolo  así;  mas  al  propio  tiempo  avisó  al  jefe  portugués  de 
todo  lo  que  se  urdía  en  el  campo  indio  (1);  y  si  bien  Mene- 
ses, informado  no  más  que  á  medias,  se  las  prometía  muy 
felices,  bien  pronto  se  convenció  de  que  el  valiente  y  hábil 
capitán  castellano  conocía  á  fondo  las  maquinaciones  del 
común  enemigo.  Cuando  ya  era  todo  público,  y  hasta  se  in- 
dicaban entre  los  indios  los  europeos  que  debían  quedar  á 
vida,  que  eran  los  lombarderos,  carpinteros  y  herreros  eu- 
ropeos, por  lo  útiles  que  podían  serles  en  adelante,  Meneses 
metió  en  su  fortaleza  cautelosamente  al  rey  niño  de  Terna- 


(1)  "Para  ello  abisé  al  D.  Jorje  de  Meneses  de  la  trayción  que  los 
yndios  hordían ,  é  que  las  p  azes  no  las  hazían  con  otro  propósito  sino 
para  tener  manera  é  orden  para  matar  á  ellos  y  á  nosotros.  El  Don 
Jorje  no  me  dio  crédito,  pensando  que  lo  hazía  por  rebolberle  con  los 
yndios,  antes  me  dixo  que  pasásemos  á  su  fortaleza,  porque  me  ha- 
I  zía  saber  que  si  estábamos  en  Gilolo  nos  matarían  los  yndios  antes 
de  vn  mes„. — Urdaneta,  Relación  inédita. 
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te,  que  tendría  entonces  trece  años,  al  regente  Quichil  de 
Revés,  y  á  otros  varios  caballeros  principales;  dióles  tor- 
mento, confesaron  cuanto  se  tramaba,  y  sin  más,  "en  la  mis- 
ma hora„,  hizo  degollar  al  regente  y  sus  desdichados  com- 
pañeros de  prisión.  Cundió  al  punto  la  noticia  por  la  isla,  y 
los  indios,  desamparando  los  poblados  ,  buscaron  su  salva- 
ción en  lo  más  abrupto  de  las  sierras. 

El  día  14  de  Octubre  se  supo  en  Gilolo  cuanto  había 
ocurrido  en  Ternate,  y  dicho  se  está  que  se  turbaron  los 
naturales  y  creyeron  llegado  el  último  día  de  su  vida ,  te- 
miendo que  los  castellanos  imitasen  al  portugués.  No  era 
tal,  sin  embargo,  el  pensamiento  de  Hernando  de  la  Torre: 
suponiendo  que  había  exageración  en  las  noticias,  ó  que  tal 
vez  ,  conocidos  los  planes  de  los  indios,  los  portugueses  hu- 
bieran sido  víctimas  del  furor  de  éstos,  tenía  vivísimos  de- 
seos de  conocer  minuciosamente  lo  ocurrido.  Para  ello  rogó 
á  Quichil-Humi,  único  regente  de  Gilolo,  que  permitiese 
fuera  un  castellano  en  el  parao  que  aquél  preparaba  con  el 
propio  objeto;  pero  el  regente  no  lo  consintió,  acaso  por- 
que temía  una  emboscada.  Entonces  se  presentó  Urdaneta 
al  General,  comprometiéndose  á  ir  en  una  canoa.  La  Torre 
vino  en  ello;  dióle  un  castellano  por  compañero  y  cuatro  in- 
dios para  bogar,  y  llegó  bien  pronto  á  Ternate;  presentó 
á  Meneses  una  carta  del  General;  preguntóle  aquél  si  las  in- 
tenciones de  los  españoles  eran  pacíficas;  le  contestó  Urda- 
neta que  sí,  y  que  estaban  en  favorecerle  cuanto  podían: 
hízole  Meneses  análogos  y,  al  parecer,  sincerísimos  ofre- 
cimientos, y  con  tanto  se  volvió  á  Gilolo  el  intrépido  gui- 
puzcoano,  hallando  á  todos  sus  compañeros  puestos  en  ar- 
mas, "con  sus  escopetas  á  cuestas„  y  cebada  la  artillería. 

Fr.    j^ERMÍN   DE  JJnCILLA  , 
Agustinisino. 
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\sA  por  una  podían  discutirse  las  afirmaciones  de  los 
paleontólogos  transformistas,  concernientes  á  la 
variación  y  descendencia  de  los  grupos  zoológicos 
y  botánicos.  Es  relativamente  fácil,  teniendo  los  conoci- 
mientos y  la  mirada  sintética  de  Gaudry,  exponer  con  más  ó 
menos  brillantez  las  gradaciones  por  que  pasaron  los  anima- 
les de  las  épocas  geológicas.  Pero  añadir  en  esas  tentativas 
á  la  brillantez  los  fundamentos  sólidos,  apoyados  no  en  con- 
jeturas y  adivinaciones  vagas,  sino  en  los  hechos  ciertos  y 
de  tal  manera  evidentes  que  reclamen  el  asentimiento  nece- 
sario de  los  hombres  de  ciencia,  en  virtud  de  una  argumen- 
tación rigurosa  y  avasalladora...,  es  difícil  en  extremo,  ó, 
mejor  dicho,  imposible  en  la  actual  Paleontología,  y  tememos 
que  nunca  se  logre  en  la  futura. 

En  las  proposiciones  citadas  en  el  artículo  anterior,  ¿qué 
motivos  justifican  la  teoría  de  la  variación  y  descendencia? 
Parécenos  que  ninguno  decisivo  y  claro.  Para  demostrar 
que  los  animales  placentarios  descienden  de  los  marsupiales, 
invoca  Gaudry  dos  razones  que  son  notoriamente  fútiles:  la 
coincidencia  de  la  multiplicación  de  aquéllos  con  la  desapa- 


(1)    Véase  la  pág.  334. 
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rición  de  éstos,  y  el  rudimento  del  alantoides  en  los  segundos, 
destinado,  según  se  quiere,  á  convertirse  en  placenta  de  los 
primeros  (1).  Se  necesita  forzar  la  imaginación  para  compren- 
der cómo  una  coincidencia  de  esa  y  de  otra  cualquiera  clase 
puede  llevar  á  la  dedución  lógica  que  desea  Gaudry.  El  post 
hoc  ergo  propter  hoc  de  algunos  descarriados  filósofos  an- 
tiguos, debe,  según  esta  doctrina,  elevarse  á  la  categoría  de 
principio  de  causalidad  eficiente.  Y  son  necesarios  más  es- 
fuerzos aún  para  entender  cómo  un  alantoides  rudimentario 
y  normal  puede  convertirse  en  placenta:  la  embriogenia  de- 
clarará que  es  un  caso  patológico  inaudito.  Más  fácil  sería 
comprender,  al  decir  de  las  teorías  darwinianas  relativas  á 
la  significación  de  los  órganos  rudimentarios,  que  la  placen- 
ta, por  atrofias  ó  hipertrofias,  puede  degenerar  y  convertirse 
en  conato  de  alantoides,  que  el  caso  opuesto. 

Pero  Gaudry,  en  medio  de  su  lealtad,  sigue  en  esto  el  có- 
modo procedimiento  transformista,  usando  de  la  realidad 
según  los  casos  y  las  necesidades.  Así,  v.  gr.,  de  la  misma 
manera  que  le  parece  un  atentado  contra  la  harmonía  del 
mundo  orgánico  el  no  considerar  el  alantoides  de  los  mar- 
supiales en  vías  de  progreso  y  tránsito  á  la  placenta,  así 
también,  cuando  trata  de  explicar  los  estiletes  sin  función 
de  las  patas  de  los  caballos  actuales,  declara  que  son  incom- 
prensibles y  contra  la  harmonía  del  mundo  si  no  se  les  con- 
sidera como  órganos  degenerados  rudimentarios  de  los  pa- 
quidermos de  dedos  impares:  así  establece  el  tránsito  entre 
éstos  y  los  solípedos  (2).  Tal  modo  de  ver  las  cosas  tiene 
algo  y  aun  bastante  de  caprichoso:  la  realidad  puede  pres- 
tarse á  explicaciones  diferentes;  mas,  para  convencer,  es  ne- 
cesario demostrarlas  sin  incurrir  en  contradicción  ó  susci- 
tando dificultades  nuevas. 

Son  nuevas  y  gravísimas  las  que  sugiere  Gaudry  en  cada 
página  de  su  obra,  precisamente  por  querer  dar  cuenta  y 
razón  de  lo  que  hoy  es  misterio.  ¿Cómo  entender  si  no  su 


fl)    Les  AncSlves...,  págs.39-A0.—  Mammi/é fes  tertiaires,  pág.  23. 
(2)    Mammiféyes  tertiaires,  pág.  l26.~Les  Ancétt-es...  ,  págs.  51 
y  52. 
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doctrina  acerca  de  la  descendencia  délos  rumiantes?  (1).  Por 
innumerables  que  sean  las  semejanzas  de  éstos  con  los  pa- 
quidermos paridigitados,  y  aun  contando  con  el  desplaza- 
miento de  huesos,  la  soldadura  de  unos,  la  atrofia  de  otros 
y  el  cambio  de  forma  en  muchos,  es  absurdo  negar  las  gran- 
dísimas diferencias  que  separan  á  los  paquidermos,  de  los 
rumiantes,  é  imposible,  de  todo  punto  imposible,  teniendo 
solamente  el  apoyo  de  la  Paleontología,  demostrar,  no  ya  de 
una  manera  categórica,  pero  ni  siquiera  de  un  modo  remo- 
tamente probable,  que  el  estómago  sencillo  de  los  primeros 
se  transformó  en  el  estómago  complicado  de  los  segundos. 
Análogos  reparos  pueden  hacerse  respecto  de  los  ani- 
males de  la  Australia,  de  los  esquemas  de  nautílidos  y  am- 
monítidos,  que  con  tanta  satisfacción  presenta  Gaudry ;  de 
los  peces  ganoídeos  y  teleósteos;  y,  en  suma,  de  todos 
los  hechos  aducidos  por  los  paleontólogos  transformistas 
en  favor  de  la  evolución.  A  veces  razonan  de  una  manera 
tan  débil,  que  les  bastan  vestigios  imperfectísimos  de  fósi- 
les para  deducir  consecuencias  que  resultan  sumamente  iló- 
gicas (2);  y  para  eludir  la  dificultad  de  la  falta  de  formas  in- 
termedias que  sean  como  eslabones  de  enlace  y  unidad  en- 
tre unos  y  otros  seres,  se  acogen  bajo  la  malla  invulnerable 
de  la  imperfección  del  "registro  geológico„  ó  en  las  regiones 
aéreas  de  la  posibilidad.  Ninguno  como  Darwin  (3)  expresó 
en  lamentos  más  profundamente  tristes  la  imperfección  de 
aquél;  pero  el  impasible  análisis  de  la  ciencia  evolutiva  de- 
clara aquellos  lamentos  inútiles,  no  ya  porque,  si  fuera  ex- 
tremosa tal  imperfección,  nadie  menos  que  los  transformis- 
tas debieran  no  hablar  jamás  de  formas  intermedias  y  del 
enlace  de  los  organismos  fósiles,  sino  porque  la  Paleonto- 
logía transformista  asegura,  por  boca  de  sus  jefes  más  pre- 
claros, que  reúne  hoy  riquísima  copia  de  hechos  suficientes 


(1)  Mammiféres  tertiaires,  págs.  80-81.  — Zes  AncStres... ,  págs.  51 
y  52. 

(2)  Asi  se  interpretan  las  semejanzas  del  Hipparion  con  el  Anchi- 
íheritaii,  del  Pahvoryx  con  el  Oyyx,  del  Pahcoreas  con  el  Orceax. 
Véase  Les  AncÉtres...,  pág.  163. 

(3)  Origen  de  las  especies,  cap.  x. 
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para  establecer  ese  enlace.  Algún  tiempo  ha  transcurrido 
desde  que  d'Archiac  protestaba  contra  esa  imperfección,  y 
Gaudry  se  adhiere  á  la  protesta  de  aquél,  tejiendo  una  es- 
pecie de  catálogo  de  los  terrenos  y  de  los  fósiles  numerosos 
que  se  han  estudiado  á  la  fecha  con  escrupulosa  exactitud, 
y  de  los  nombres  de  los  ilustres  descubridores  (1). 

No  obstante,  extinguidos  los  entusiasmos  primeros  que 
despertara  la  rica  colección  de  fósiles  exhumados  de  la  cor- 
teza terrestre  y  muy  á  propósito  para  formular  leyes  genea- 
lógicas, Gaudry,  como  todos  los  paleontólogos  transfor- 
mistas,  cuando  palpa  la  realidad  y  pretende  hacer  aplicación 
inmediata  de  esas  leyes  á  los  organismos,  viene,  contradi- 
ciéndose de  un  modo  notorio,  á  dar  la  razón  á  Darwin  y  á 
entristecerse  como  él.  Muchas  son  las  líneas  donde  se  tra- 
duce ese  desfallecimiento  racional,  esa  sed  devoradora,  nun- 
ca satisfecha,  de  ver  cubiertas  para  siempre  las  innumera- 
bles lagunas,  los  vacíos  sin  fondo,  en  que  el  paleontólogo 
se  hunde  cuando  trata  de  recorrer  el  inmenso  campo  de  las 

(1)  Entre  otros,  véanse  los  fósiles  examinados  que  cita  Gaudr}^ 
desde  los  tiempos  de  Cuvier  acá.  Falconer  y  Lydekker  han  estu- 
diado los  mamíferos  fósiles  déla  India:  Lartet,  Gervais,  Kowalesky, 
Filhol,  Lemoine  y  Depéret,  los  mamíferos  fósiles  de  Francia,  y  par- 
ticularmente Gaudry  los  del  Lebéron  (montaña  francesa),  y  los  de 
Pikermi  (Grecia);  M.  Kaup,los  célebres  yacimientos  de  Epphelsheim, 
donde  tuvo  la  suerte  de  encontrar  algunos  restos  del  enorme  Dino- 
therium,  animal  terrestre  el  más  grande  que  se  ha  conocido,  pues, 
según  los  cálculos  de  Gaudry,  tenia  cuatro  metros  y  medio  de  altura 
hasta  la  cruz,  y  cada  tibia  era  de  un  metro  de  larga;  MM.  Leidy, 
Marsh,  Cope,  Osborn,  los  fósiles  de  los  Territorios  Western;  M.  Al- 
phonso  Milne-Edwards  los  pájaros  fósiles  de  Francia ;  los  ingleses 
Ov^en,  Huxley,  Hulke,  Seeley,  y  los  alemanes  Hermann  de  Meyer  y 
M.  Fritsch  han  publicado  extensos  trabajos  sobre  los  reptiles;  Agas- 
siz  sobre  los  peces;  Woodward  sobre  los  crustáceos;  Deshayes  acerca 
de  las  conchas  terciarias  de  París;  Barrande  estudió  como  nadie  el 
terreno  silúrico;  Pictet  la  pequeña  localidad  de  las  montañas  del 
Jura,  llamada  Santa  Cruz;  M.  Davidson  los  braquiópodos  de  todos 
los  tiempos  y  países;  Enrique  Milne-Edwards,  Haime  y  Duncan,  los 
poliperos;  y  MM.  Unger,  Heer,  De  Saporta,  Lesquereux,  han  exhu- 
mado vestigios  sin  cuento  de  los  terrenos  terciarios.  Para  completar 
este  catálogo,  que  juzgamos  importante  dar  á  conocer  en  una  nota, 
habría  que  añadir  millares  de  nombres,  de  volúmenes,  y  de  láminas 
y  dibujos. 
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edades  prehistóricas,  sin  que  puedan  evitarlo  ni  la  "ciencia 
poco  avanzada „  ni  "los  conocimientos  de  tal  manera  imper- 
fectos, que  no  debe  causar  admiración  el  que  se  cuenten  po- 
cas gradaciones  „  (1).  En  el  reino  vegetal  se  enumeran  hoy 
cerca  de  diez  mil  especies  fósiles,  y  ni  Unger,  ni  Heer,  ni  De 
Saporta,  ni  Lesquereux  han  podido  negar  que  faltan  casi 
todas  las  herbáceas,  y  solamente  se  han  encontrado  vesti- 
gios de  las  ranunculáceas,  de  las  cruciferas,  de  las  synan- 
téreas,  de  las  umbelíferas,  labiadas,  orquídeas,  etc.,  etc. 
Los  árboles  únicamente  abundan,  pero  casi  siempre  los  fru- 
tos y  las  flores  faltan  ó  no  sirven  para  el  estudio, (2).  El  mis- 
mo Gaudry,  al  explicar  sus  cuadros  de  encadenamiento  de 
animales  en  períodos  conocidos,  con  la  lealtad  sincera  que 
le  distingue  de  casi  todos  los  cultivadores  de  la  ciencia  pa- 
leontológica, señala  las  múltiples  lagunas  que  en  ellos  exis- 
ten (3). 

Pero  ¿qué  significan  las  poquísimas  especies  intermedias 
encontradas,  en  comparación  de  las  que  hubieran  de  ha- 
llarse si  la  doctrina  evolutiva  tuviese  los  caracteres  'de  la 


(1)  Les  Aiicí'tres...,  págs.  15,  58, 153, 162, 164. — Mammiféres  tertiai- 
res.  pág.  244,  y  en  otros  varios  lugares  de  sus  obras. 

(2)  Véase  Compte  rendu  del  tercer  Congreso  científico-internacio- 
nal de  los  católicos.  La  théorie  de  Vévolution  en  Botanique,  por  el 
abate  Boulay,  7.*  sección,  pág.  126.— Bruselas,  1895. 

(3)  En  el  cuadro  de  las  hienas  ve  esos  vacíos  entre  el  Ictitherium 
hipparioniim  y  la  Hycenictis  gnxca;  en  el  de  los  proboscidios,  entre 
el  Mastodon  tiiricensis  y  el  Mastodon  latidens,  entre  el  Elephas  pla- 
nifrons  y  el  Elephas  priscus  ;  las  especies  que  se  parecen  más  á  los 
Mastodon  Anditim  y  americanus  del  terreno  cuaternario  no  son  del 
terreno  terciario  superior,  sino  del  medio.  En  el  cuadro  de  los  rinocé- 
ridos  hay  liiatus  entre  el  Palceothevium  y  el  Anchiíherinin,  entre  el 
Rhinoceros  Schleier-macheri  y  los  rinocerontes  de  rudimentarios  in- 
cisivos; entre  el  Rhinoceros  sansaniensis  y  el  aurelianiensis ;  los 
rinocerontes  que  se  pretende  relacionar  con  dos  especies  del  mioce- 
no medio  no  pertenecen  al  mioceno  superior,  sino  que  son  especies 
actuales  vivientes,  como  lo  son  también  los  que  se  identifican  ó  con- 
funden con  el  Rhinoceros  pachygnathiis  del  mioceno  superior  de  Pi- 
kermi.  En  el  cuadro  de  los  suidos  encuentra  lagunas  entre  el  Hyra- 
cotherinni  y  el  Rhagatherium,  entre  éste  último  y  el  Hyopotamiis; 
entre  éste  y  el  Chceropotamus  ;  y  los  hipopótamos  siguen  sin  enlace, 
porque  no  se  sabe  á  qué  género  referirles.  (Les]AncÉtres...,  pág.  164.) 
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certidumbre?  "Yoppert,  dice  A.  Jakob  (1),  Brandt  (paleon- 
tólogo de  San  Petersburgo),  Barrande  y  Fr.  Pfaff  han  ma- 
nifestado con  razón  que  la  teoría  transformista  no  debe 
esperar  apoyo  alguno  de  la  flora  ni  de  la  fauna  fósiles. 
Fr.  Pfaff  determina  por  el  cálculo  cuan  poco  justificada  es 
aquella  esperanza  (de  hallar  las  formas  intermedias  restan- 
tes). Admitamos,  dice,  que  las  especies  puras  estuvieran 
representadas  por  bolas  rojas,  y  las  especies  de  transición 
por  bolas  azules.  Sólo  queremos  admitir,  en  lugar  de  innu- 
merables, diez  formas  de  transición  de  una  especie  á  otra; 
además,  señalemos  como  cifra  media  de  los  ejemplares  ha- 
llados hasta  hoy  el  número  100,  insignificante  con  rela- 
ción á  los  que  existen  en  las  montañas.  El  problema  se  re- 
duce al  cálculo  siguiente:  supongamos  colocados  en  una 
vasija  muchos  millones  de  bolas,  y  entre  ellas  diez  veces 
más  azules  (formas  de  transición)  que  rojas  (especies  pu- 
ras). Por  cada  100  bolas  extraídas,  ¿cuántas  rojas  se  ex- 
traerán? La  probabilidad  es  iQ.oü  )  es  decir,  una  fracción 
cuyo  denominador  es  la  unidad  seguida  de  cien  ceros.  ^  El 
resultado  de  la  solución  del  problema  patentiza  matemáti- 
camente la  insignificancia  del  número  de  especies  puras 
hasta  hoy  encontradas,  en  comparación  de  los  millones  de 
formas  intermedias  que  debieran  hallarse  en  los  estratos 
de  la  corteza  de  la  tierra. 

"La  teoría  darwinista  (2) — continúa  Pfaff— representa 
al  mundo  orgánico  como  una  línea  no  interrumpida  (en 
cada  serie  ramificada  ó  divergente  quiere  decir),  desde  el 
animal  más  inferior  al  más  elevado;  pero  lo  que  nosotros  ve- 
mos se  nos  manifiesta  como  una  serie  de  puntos,  con  inter- 
valos más  ó  menos  amplios.  Verdad  es  que  recientemente 
se  han  encontrado  formas  que  pueden  interpolarse  entre 
dos  de  estos  puntos:  pero  lo  que  se  pide,  y  según  la  teoría 
se  debe  reclatnar,  es  el  descubrimiento  de  formas  que  con- 


(1)  SI  Hombre,  rey  de  ¡a  Creación ,  obra  ya  citada,  traducida  por 
elDr.  Peña,  pág.88. 

(2)  Entiéndase  evolucionista  en  este  lugar,  pues  comprende  lo 
mismo  á  Darwin  que  á  Gaudry. 
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viertan  la  línea  de  puntos,  aun  cuando  sólo  sea  en  algunos 
trechos,  en  una  línea  recta  no  interrumpida:  y  además,  que 
estas  distintas  formas  que  aparezcan  en  inmediato  contac- 
to, se  presenten  también  cronológicamente  unas  á  conti- 
nuación de  las  otras.  Ahora  bien:  lo  que  se  ha  encontrado 
son  miembros  intermedios  entre  géneros  muy  distantes  (1), 
pero  ninguna  transición  inapreciable  entre  especies  de  pró- 
ximo parentesco...  la  cual,  según  nuestro  cálculo  anterior, 
debiera  hallarse  con  infinita  frecuencia,  y  no  sucede  así„. 
Conviene  aclarar  las  precedentes  palabras,  con  el  objeto  de 
que  los  evolucionistas  no  puedan  acusarnos  de  algún  pecado 
de  omisión  ó  de  falta  de  sinceridad.  Conocemos  los  cuadros 
de  Gaudry,  y  dijimos  de  ellos  que  eran  más  bien  el  fruto  de 
cálculos  sistemáticos  que  expresión  viviente  de  los  fósiles. 


(1)  Ob.  cit.,  pág.  89.  Joly,  en  La  especie  orgánica,  señala  los  tipos 
de  transición  siguientes ,  que  no  se  refieren  únicamente  á  géneros  :  el 
amphioxiis  es  el  límite  de  los  vertebrados  é  invertebrados;  el  ornito- 
rrinco sirve  de  tránsito  entre  los  mamíferos  y  las  aves;  el  Archceop- 
teryx  lilograplüca ,  entre  las  aves  y  los  reptiles;  el  Lepidosanrus, 
entre  los  reptiles  y  los  peces;  el  Ychtyosaurus  de  las  rocas  calizas  se 
considera  como  el  precursor  de  los  cocodrilos,  de  las  ballenas  y  de 
los  ornitorrincos  ;  el  Mastodonte  lo  es  de  los  elefantes;  el  Mesopithe- . 
cus  Pentelici  es  intermediario  de  los  macacos  y  los  semnopitecos; 
el  Ursus  spelceus  es  predecesor  del  aretes;  el  Elephas  primige- 
iiius  se  considera  como  padre  del  indicus ;  el  Anchiteriuní,  como 
padre  del  Hipparion;  e\  Mesarcíos  y  el  Amphycion,  de  los  osos  y 
los  perros;  el  Sus  erymanthiiis  lo  es  del  Sus  scropha  y  del  africa- 
no central;  el  Helladoterimn  se  coloca  entre  las  jirafas  y  los  antílo- 
pes; el  Palaoreas,  entre  los  antílopes  y  las  gacelas;  el  Tragocerus 
aniallheus,  entre  los  antílopes  y  las  cabras,  etc.,  etc..  Milne-Ed- 
wars  y  Grandinier  han  descubierto  lazos  de  parentesco  entre  los 
Epyornis  de  Madagascar  y  los  Dinornis  y  Ephyornis  de  Nueva  Ze- 
landa. Gastón  de  Saporta  halló,  entreoirás  muchísimas,  las  transi- 
ciones de  la  Sequoia  Touriialii  y  la  Sempervirens ;  el  Laurus  Furs- 
tembergii ,  como  predecesor  del  iiobilis:  el  Quercus  paleoccocifera, 
del  ccocifera;  el  Cercis  amella,  del  siliquastritm;  el  Neriuní  pari- 
siense,  del  oleander;  el  Fagus  prístina,  del  Ferrnginea ;  el  Popu- 
lus  euphratica ,  del  notabilis,  etc. 

Joly  ha  tomado  casi  todas  estas  formas  de  transición  de  los  li- 
bros de  Saporta  y  Gaudry,  ninguno  de  los  cuales  aceptaría  hoy  los 
lazos  genéticos  establecidos  para  las  grandes  divisiones^  y  cuya  de- 
mostración es  imposible  en  el  estado  actual  de  la  ciencia.  Vide  Hceer- 
nes ,  ob.  cit.,  pdg.  22. 

32 
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Añadiremos  ahora,  que  todas  las  formas  intermedias  allí 
citadas  no  son  tales  formas  de  transición,  sino  formas  per- 
fectas y  estables,  cada  cual  en  el  grupo  que  la  corresponda. 
Esperaremos  á  que  la  Paleontología  futura  nos  demuestre 
lo  contrario,  haciendo  ver  que  esos  organismos  tienen  in- 
mediata relación  de  descendencia ,  y  por  tanto  que  no  per- 
tenecen á  géneros  ni  á  especies  muy  distantes  entre  sí:  que 
si  esto  último  se  llega  á  conseguir,  es  necesario  que  se  ma- 
nifiesten las  gradaciones,  pero  no  de  la  manera  artificiosa 
que  emplean  los  paleontólogos  transformistas,  colocando 
huesos  al  lado  de  huesos,  omitiendo  las  diferencias  y  ha- 
ciendo resaltar  las  semejanzas,  sino  demostrando  experi- 
mentalmente  que  las  formas  consideradas  como  interme- 
dias y  como  resultado  de  la  variación  lo  fueron  realmente 
en  el  mundo  antiguo,  y  no  formas  estables  y  acabadas  re- 
presentaciones del  género  ó  de  la  especie  que,  aunque  im- 
perfectas en  su  aspecto  morfológico,  al  decir  de  Duilhé  de 
S.  Projet,  solamente  indican  la  ley  de  continuidad. 

Hemos  dicho  "omitiendo  las  diferencias  y  haciendo  re- 
saltar las  semejanzas,, ;  y,  efectivamente,  basta  para  compro- 
barlo examinar  los  cuadros  de  Gaudry.  Existen  aquéllas  en 
considerable  número  y  de  importancia  grandísima,  según  el 
testimonio  del  mismo  autor,  en  los  géneros  de  braquiópodos 
"cuyos  tránsitos  no  se  han  demostrado„,  como  no  se  demues- 
tra el  de  los  paquidermos  á  los  monos;  entre  los  paquider- 
mos y  los  rumiantes,  entre  los  rinocerontes  y  sus  predece- 
sores inverosímiles,  el  Acerotlierimn,  Palceotheriiiiny  Pa- 
loplotherhim,  "cuya  variación  fué  casi  nula„ ;  entre  los  an- 
gulados de  dedos  pares  é  impares,  "cuyos  cambios  sucesivos 
no  se  ven„;  entre  el  Hipparion  y  los  Eqiius;  entre  los  pe- 
rros y  el  Amphycion,  siendo  aquéllos  digitígrados  y  corre- 
dores, mientras  que  éste  era  plantígrado  y  quizá  trepador  (1). 
Estas  diferencias  numerosas  y  notabilísimas,  que  habríamos 


(1)  Fossiles  primaires,  pág^.  VS^.  —  Mammiféres  tertiaires ,  pági- 
nas 45,  101,  115,  145,  191,  210,  22'i.—Les  AncStres...,  pág.  165.-En  los 
Fossiles  secondaires,  pág.  300,  niega  la  afirmación  gratuita  de  que  las 
aves  procedan  de  los  dinosaurios;  y  en  la  pág.  244  no  admite  que  el 
Hesperornis  sirva  de  enlace  á  las  aves  y  á  los  reptiles. 
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de  aumentar  si  los  animales  prehistóricos  viviesen,  no  per- 
miten la  formación  de  cuadros  genealógicos,  y  menos  si  no 
se  olvidan  los  razonamientos  consignados  acerca  de  las  la- 
gunas y  de  las  formas  de  transición.  Gaudry  quiere  esta- 
blecer un  método  nuevo  para  el  estudio  de  los  fósiles  cuan- 
do apunta  que,  allí  donde  las  diferencias  apenas  existan  y 
abunden  las  semejanzas,  se  debe  afirmar  el  parentesco.  Tal 
observación  nos  sugiere  otra  dificultad.  Evidentemente  el 
esqueleto  es  un  medio  importantísimo  para  las  clasificacio- 
nes, porque  constituye,  por  decirlo  así,  "el  armazón  donde 
radica  el  edificio  de  los  órganos,  y  sirve,  no  sólo  de  base,  sino 
también  de  molde  á  la  blanda  arquitectura  de  los  animales„. 
Pero  por  muchas  que  sean  las  semejanzas  de  los  esqueletos, 
y  aun£oncedida  toda  la  importancia  que  quiera  dárseles,  no 
bastan  cuado  se  trata  de  formar  cuadros  genealógicos  ó  lí- 
neas de  descendencia  real  de  las  especies.  Los  alemanes 
acusan  á  los  franceses  (y  esta  acusación  no  es  motivada 
aquí  por  el  odio  nacional  que  en  otros  asuntos  científicos  se 
observa)  de  exagerar  la  forma  exterior  extremando  la  im- 
portancia del  esqueleto,  y  se  ha  dicho  que  los  partidarios 
de  la  evolución  son  morfologistas  ante  todo  y  sobre  todo. 
Gaudry,  que  parece  admitir  la  realidad  de  la  especie  por  el 
carácter  de  la  fecundidad  de  los  individuos  (1),  declara,  po- 
niéndose á  mal  con  sus  cuadros,  que  lo  que  constituye  la 
esencia  del  ser  es  la  fuerza,  la  función,  y  que  los  huesos 
tienen   importancia  muy  secundaria  comparados  con   las 
funciones  (2) ;  de  lo  cual  se  desprende  que,  para  poder  afir- 
mar que  unas  especies  descienden  de  otras,  y  trazar  así 
cuadros  genealógicos,  hay  que  atender  á  la  Fisiología,  al 
cruzamiento  fecundo,  única  decisiva  propiedad  que  les  que- 
da á  los  clasificadores  en  la  definición  de  la  especie.  Los 
estudios  del  Dr.  Lund  sobre  el  Strix  perlata  nos  dicen  que 
el  uso  exclusivo  de  los  esqueletos  lleva  frecuentemente  á  la 
confusión  de  las  especies;  y  Lartet  ha  demostrado  que  va- 
rias especies  distintas,  el  E.  qnagga,  el  E.  asinus,  el  he- 


(1)  Les  Ancétres...,  pág.  67. 

(2)  Mamiféres  tertiaires ,  págs.  115  y  140. 
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inión  (Asimis  hoomionus),  la  cebra  y  el  caballo,  cuyos  es- 
queletos no  se  diferencian ,  no  se  cruzan  en  estado  de  liber- 
tad. Comparar,  pues,  cráneos  con  cráneos,  vértebras  con 
vértebras,  húmeros  con  húmeros,  etc.,  etc.,  es  muy  útil  y 
provechoso,  pero  no  convincente  cuando  se  trata  de  afir- 
mar descendencias  y  genealogías,  porque  se  da  al  olvido  el 
concepto  fisiológico  de  la  especie,  apoyado  en  la  idea  de  la 
generación.  Los  "grados  de  semejanza  no  están  exacta- 
mente en  proporción  con  el  grado  de  parentesco  de  los  se- 
res, porque  hay  desigualdad  extrema  en  sus  transformacio- 
nes „;  "la  semejanza  no  prueba  siempre  la  descendencia „,  y 
es  "necesario  no  exagerar  las  conclusiones  de  algunos  ór- 
ganos aislados  que  pueden  indicar  solamente  un  fenómeno 
de  adaptación  al  medio  „  (1). 


(1)  Mamiféres  tertiaires,  págs.  167  y  232.  —  Fossiles  secondaires, 
página  209.  En  la  187  de  la  última  obra  cita  el  ejemplo  del  Ichtyosau- 
rus,  cuya  cabeza  se  parece  á  la  de  los  delfines,  y,  "sin  embargo,  no 
se  puede  creer  que  éstos  sean  los  progenitores  de  aquél,,. 

En  Les  AncStres...,  pág.  67,  recogiendo  velas,  afirma  que  espe- 
cies distintas  se  pudieron  unir  antes  de  que  se  modificaran  lo  bastan- 
te para  aparecer  diferentes.  Toca  á  los  transformistas  demostrar 
esta  conclusión,  que  es  el  círculo  vicioso  de  los  lógicos. 


(Se  cotitinuará.) 


f"R.     ^ACARÍAS    yWARTÍNEZ, 
AgustininDO. 


Un  Congreso  cristiano-rabinico 


CELEBRADO  EN  TORTOSA  (1). 


|.v  la  exposición  que  hizo  R.  Astruch  de  sus  dudas 
ocurriósele  decir  que  la  ciencia  no  era  causa  de 
la  verdad  contenida  en  los  artículos  de  la  Ley,  y  sí 
la  fe  y  creencia  en  los  mismos;  dislate  que  Santa  Fe  se  en- 
cargó de  ridiculizar,  puesto  que  no  merecía  los  honores  de 
la  discusión.  "Supongamos— arguye  el  famoso  polemista — 
que  todos  los  hombres  se  ponen  de  acuerdo  para  decir  que 
no  existe  Dios:  ¿cesará  por  eso  de  existir?  Luego  la  fe  no  es 
causa  de  la  verdad  contenida  en  los  artículos  de  la  Ley. 
Además— añade , — si  fuese  cierto  lo  que  acabáis  de  decir,  se- 
guiríase  necesariamente  que  Dios  no  es  eterno,  sino  que 
comenzó  á  existir  cuando  se  comenzó  á  creer  que  existía,  lo 
cual  es  evidentemente  un  absurdo. „  No  satisfecho  Santa  Fe 
con  haber  tratado  de  falto  de  sentido  común  al  que  tal  des- 
propósito había  dicho  acerca  de  la  fe,  demostró  á continua- 
ción que  tampoco  tenía  muchos  quilates  su  caridad  para  con 
el  prójimo,  cuando  se  atrevía  á  afirmar  que  está  prohibida 
en  la  Sagrada  Escritura  toda  disputa  sobre  puntos  de  Re- 
ligión. "Pues  qué — prosigue  el  médico  de  Benedicto  XIII, — 


<!)    Véase  la  pág.  401  del  vol.  xxxvii. 
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cuando  nos  encontramos  con  un  desgraciado  que  tiene  ideas- 
erróneas  acerca  de  la  verdadera  Religión,  ¿no  nos  será  lí- 
cito disputar  con  él,  á  fin  de  atraerle  al  verdadero  y  recta 
camino  que  conduce  á  la  salvación?  Lo  contrario— conti- 
núa el  mismo— sería  obrar  contra  el  precepto  del  Deute- 
ronomio  que  nos  manda  amar  al  prójimo  como  á  nosotros 
mismos. „  Acerca  del  texto  del  Profeta  Os  justi,  etc.,  dice 
que  no  viene  al  caso,  por  cuanto  no  se  habla  en  él  déla  cien- 
cia humana,  adquirida  con  solas  las  fuerzas  de  la  inteligen- 
cia, sino  más  bien  de  ,1a  ciencia  divina;  y  por  esa  razón  dijo 
Os  justi,  y  no  Os  sapientis. 

Dejé  ya  expuestas  en  el  artículo  anterior  las  razones,  si 
así  pueden  llamarse,  que  alegó  R.  Astruch  para  excusar  la 
ignorancia  de  los  judíos.  A  ellas  contesta  Santa  Fe  diciendo- 
que  no  merecen  atención,  puesto  que  en  su  mayor  parte  pro- 
ceden del  estómago  (1).  Quejábanse  amargamente  los  judíos 
de  los  malos  ratos  que  pasaban  por  la  falta  de  alimentos;  y 
á  esto  responde  Santa  Fe,  que  tengan  un  poco  de  paciencia; 
que  se  armen  de  la  virtud  de  la  fortaleza  y  den  ejemplo  de 
valor,  sufriendo  con  resignación  las  contrariedades  que  la- 
mentan. Entre  ellas  contaban  la  de  estar  por  tanto  tiempo 
separados  de  sus  mujeres  y  de  sus  hijos;  y  esta  queja,  que 
parece  muy  justa,  aunque  no  probase  lo  que  ellos  preten- 
dían, fué  interpretada  por  Santa  Fe  en  un  sentido  realista  y 
malicioso  en  que,  tal  vez,  no  habían  pensado  los  judíos  (2). 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  dedujo  Santa  Fe,  y  con  razón^ 
que  los  argumentos  aducidos  por  R.  Astruch  para  excusar 
su  ignorancia  y  la  de  sus  compañeros  eran  fútiles  y  de  nin- 
gún valor,  sobre  todo  respecto  de  hombres  que  recibían  el 
título  de  Maestros.  "Si  se  tratase  — dice  Santa  Fe— de  im- 
poner una  pena  cualquiera  por  razón  de  una  falta  cometida,. 

(1)  Nolebatis  ideo  phis  dicere  ut  daretur  intelligi  quod  erat  per 
vos  sufftcienter  responsum  sicut  dicitis  quod  venter  vester  novis  est 
responsionibus  plenus. 

(2)  Et  vos  rabí  Astruch  postquam  reputatis  vos  magistrum  de- 
beretis  esse  exemplum  aliis  fortitudinis  et  non  vos  debet  conmoveré 
uxor  vestra  nec  aliqíia  quavis  tribulatio  et  dato  quod  aliqua  muta- 
tic  propter  sensualitatem  vobis  accideret  módico  tempore  debuts- 
set  in  vobis  durare  cum  sensualitas  debeat  vinci  a  ratione. 
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entonces  tendría  lugar  aducir  la  ignorancia ;  pero,  en  el  caso 
de  que  aquí  se  trata,  no  cabe  en  manera  alguna.  A  no  ser 
que  digáis  que  las  tribulaciones  que  decís  que  padecéis  os 
hayan  hecho  perder  la  razón,  y  en  ese  caso  es  inútil  que 
perdamos  el  tiempo  disputando  con  vosotros;  pero,  si  ñola 
habéis  perdido,  ¿por  qué  sois  más  ignorantes  ahora  que  al 
principio?  El  que  tiene  oídos  para  oir,  que  oiga.„ 

Del  mismo  modo  fué  respondiendo  á  todas  las  argucias 
judaicas,  y  con  esto  se  dio  por  terminada  la  sesión  53,  día  15 
de  Febrero. 


XV 


Dos  días  después  se  discutió  si  las  fábulas  que  alegó 
Santa  Fe,  tomadas  del  Talmud,  deberían  entenderse  en  sen- 
tido real  ó  metafóricamente.  Los  judíos,  que  se  veían  con- 
trariados con  los  testimonios  que  citaba  su  antagonista,  di- 
jeron que  tales  testimonios  no  merecían  fe  alguna,  y,  por  lo 
mismo,  que  de  nada  servían  para  resolver  la  cuestión  pen- 
diente. Esta  salida  de  los  judíos  debió  de  descorazonar  al 
intrépido  Santa  Fe:  pero  no  se  dio  por  vencido:  veía  que, 
de  admitir  ó  conceder  lo  que  decían  sus  enemigos,  se  venía 
por  tierra  toda  su  argumentación,  y  trató  de  probar  que  el 
fundamento  de  ésta  era  sólido  para  los  judíos,  y  por  tanto 
que  permanecían  firmes  y  en  toda  su  fuerza  las  conclusio- 
nes deducidas  de  los  pasajes  del  Talmud.  Para  eso  hizo  toda 
la  historia  de  esta  obra,  cuándo  se  escribió  3'-  por  quiénes, 
qué  causas  les  movieron  áello,  cuál  es  su  contenido,  y  otras 
muchas  cosas  dignas  de  saberse;  por  lo  que  me  voy  á  tomar 
la  libertad  de  traducir  casi  todo  lo  que  dice  Santa  Fe  res- 
pecto del  asunto. 

"Los  judíos — dice — tienen  obligación  de  creer  los  testi- 
monios ya  citados  con  tanta  ó  mayor  firmeza  que  los  dichos 
de  los  profetas;  y  para  que  todos  comprendan  lo  que  voy  á 
exponer  respecto  á  esta  materia,  conviene  que  sepáis  de  qué 
modo  se  formó  el  cuerpo  de  doctrina,  llamado  por  los  judíos 
Talmud,  en  tiempo  de  los  fariseos,  los  cuales,  por  su  desgra- 
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cia,  Ó,  mejor  dicho,  por  su  pertinacia,  no  tuvieron  noticia 
del  verdadero  Mesías  que  vino  entonces;  antes  bien  le  pro- 
fesaron profundísimo  é  injusto  odio,  no  obstante  los  gran- 
des milagros  que  diariamente  se  hacían  en  su  nombre  y  que 
veían  ellos  mismos...  Dichos  rabinos,  cuando  vieron  que  el 
Mesías  había  sido  crucificado  y  muerto,  dispusieron  que  no 
se  hiciese  mención  ninguna  de  él  ni  de  su  doctrina.  Pero 
viendo  luego  que  ésta  se  extendía  por  todo  el  mundo,  á  cau- 
sa de  la  predicación  de  los  apóstoles  y  discípulos  del  Cruci- 
ficado, y  de  qué  modo  exponían  la  ley  mosaica  y  la  manda- 
ban observar,  como  ahora  lo  hace  la  Iglesia,  y  que  las  ce- 
remonias que  ellos  tenían  en  tanta  estima  quedaban  abro- 
gadas, resolvieron  ordenar  todas  aquellas  ceremonias  y 
ponerlas  por  escrito,  y  con  esto  quedó  formada  la  Misna, 
que  equivale  á  segunda  Ley,  y  dijeron  que  todo  esto  se  lo 
dijo  Dios  á  Moisés  de  palabra.  Viendo  además  que  la  fe  ca- 
tólica iba  creciendo  de  día  en  día  de  tal  modo  que  gran  par- 
te de  los  judíos  esparcidos  por  todo  el  mundo  se  habían  con- 
vertido, que  casi  todo  el  Imperio  romano,  y,  lo  que  más  ad- 
mira, que  Elena,  madre  del  Emperador,  había  hecho  otro 
tanto,  llenando  ya  los  cristianos  gran  parte  del  universo;  y 
que  poco  antes  San  Jerónimo,  con  gran  diligencia  y  ayudado 
del  auxiHo  divino,  había  reunido  de  las  diversas  partes  del 
mundo  varios  códices  de  la  Sagrada  Escritura  y  los  había 
traducido  del  caldeo  y  hebreo  al  latín;  viendo  todas  estas 
cosas,  repito,  los  dichos  rabinos  comenzaron  á  considerarlas 
atentamente  y  se  vieron  perdidos ;  y  temiendo  que  se  perdie- 
se también  la  doctrina  que  profesaban,  creyeron  que  no  bas- 
taba la  que  hasta  entonces  habían  conservado  por  tradición, 
y  la  ordenaron  á  su  manera  y  la  añadieron  como  les  plugo, 
resultando  de  todo  ello  lo  que  los  judíos  llaman  Talmud,  en 
el  que  escribieron  todas  las  ceremonias,  hasta  las  más  mi- 
nuciosas, y  el  modo  de  observarlas,  y  declararon  muchas 
cosas  obscuras  que  sabían  haber  recibido  los  antiguos  por 
revelación.  Pusieron  además  muchísimas  cosas  feas  y  tor- 
pes, otras  inicuas  y  horriblemente  nefandas  contra  la  santa 
fe  católica  y  contra  nuestro  Salvador  Jesucristo,  y  muchí- 
simas blasfemias  y  fatuidades,  y  muchas  obscenidades  y 
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torpezas  contra  la  ley  mosaica,  y  aun  contra  la  ley  natu- 
ral ;  cosas  todas  ellas  que  no  quiero  nombrar,  porque  indu- 
dablemente causarían  abominación  y  horror  en  los  oídos. 
Todo  esto  lo  hicieron  porque  veían  que  la  doctrina  evan- 
gélica prosperaba  y  se  extendía  por  todas  partes. „ 

Tratando  luego  de  probar  que  los  judíos  están  obliga- 
dos á  creer  todo  lo  que  se  halla  contenido  en  el  Talmud, 
añade,  citando  á  Maimónides:  "A  fin  de  que  dicho  Libro  tu- 
viese toda  la  autoridad  posible,  dijeron  que  Dios,  no  sola- 
mente dio  á  Moisés  la  Ley  consignada  en  los  cinco  Libros, 
sino  que  le  dio  otra  segunda,  pero  verbalmente;  y  que  esta 
segunda  Ley  era  la  que  ellos  habían  puesto  ahora  por  es- 
crito en  el  Talmud...  iVteniéndonos,  por  consiguiente,  á  lo 
que  ellos  dicen,  á  saber:  que  esta  segunda  Ley  salió  de  la 
misma  boca  de  Dios,  resulta  que  deben  prestarle  más  fe 
que  á  la  misma  Sagrada  Escritura.  Porque,  si  el  Papa  nues- 
tro Señor  me  mandase  por  escrito  hacer  una  cosa  y  otra  de 
palabra,  no  hay  duda  que  debo  hacer  las  dos,  pero  tiene 
mucho  mayor  fuerza  el  mandato  hecho  de  palabra  que  por 
escrito„.  Demuestra  á  continuación,  con  todo  género  de 
pruebas,  que  los  judíos  deben  creer  todas  y  cada  una  de  las 
partes  del  Talmud,  y  que  aquel  que  no  cree  de  esta  mane- 
ra debe  ser  considerado  por  ellos  como  hereje.  Añade  que 
sería  muy  justo  que  el  Papa,  á  quien  pertenece  hacer  obser- 
var las  obligaciones  que  á  cada  cual  impone  su  secta,  cas- 
tigase gravísimamente  y  sin  misericordia  á  los  judíos  que 
han  tenido  la  desvergüenza  de  negar,  ante  un  público  tan 
respetable,  doctrinas  tenidas  por  las  más  sagradas  dentro 
de  su  religión  (1). 

Después  de  este  desahogo ,  continuó  Santa  Fe  demos- 
trando por  centésima  vez  (por  pedirlo  así  la  pertinacia  de 


(1)  Dignum  namque  et  justiim  esset  quod  Sanctissimus  Domi- 
nus  noster  Papa  ad  qneut  spectat  quemlibet  ejus  sectam  vel  creden- 
tiam  faceré  observari  dictas  rabinos  tanquam  hcereticos  et  contra 
suampropriam  sectam  vel  credentiam  venientes  et  tanquam  hos  qui 
falsam  doctrinam  docuerunt  et  docent  absque  misericordia  gravi- 
ter  condemnare  et  contra  eos  ut  gravissime  delinquentes  pcenas 
graves  exercere. 
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los  judíos),  que  el  Mesías  que  esperaban  había  venido.  Echá- 
ronle en  cara  sus  enemigos,  que  en  alguna  ocasión  había 
hecho  caso  omiso  de  las  principales  dificultades  que  le  ha- 
bían propuesto;  á  lo  que  contestó,  rechazando  la  imputa- 
ción y  exhortándoles  á  que  estudiasen  y  registrasen  con 
más  diligencia  el  proceso  de  aquellas  conferencias,  y  allí 
verían  cómo  estaban  deshechas  todas  sus  cavilaciones.  Y 
para  persuadirles  con  mayor  eficacia,  fué  exponiendo  una 
por  una  las  objeciones  principales  contra  la  venida  del  Me- 
sías, y  resolviéndolas  con  la  profundidad  y  maestría  que  le 
eran  habituales. 

En  la  sesión  siguiente,  celebrada  el  día  19  del  mes  arriba 
citado,  se  trató  un  punto  de  mucha  entidad.  Alegaron  los 
judíos  en  favor  de  su  religión  los  martirios  que  habían  pa- 
decido algunos  rabinos  por  defender  que  el  Mesías  no  ha- 
bía vencido  aún.  Muy  al  revés  de  lo  que  pensaban  les  resultó 
esta  prueba,  porque  el  ingeniosísimo  Santa  Fe  la  convirtió 
contra  los  mismos  que  la  habían  puesto,  citando  aquellas 
palabras  del  Real  Profeta:  Mors  peccatorum  pessima,  et  qui 
oderiint  justum,  delinqiient.  "Este  testimonio  se  aplica— 
dice— á  los  judíos  muertos  en  odio  á  Jesucristo,  el  Justo  por 
excelencia,  de  que  habla  David.  Además  — añade  — de  que 
no  consta  que  ningún  judío  haya  muerto  defendiendo  en  pú- 
blico su  religión,  sino  todos  á  escondidas  y  huyendo  de  sus 
perseguidores;  lo  cual  no  ha  sucedido  con  los  cristianos, 
pues  éstos  han  muerto  á  millares,  de  todas  edades,  sexos  y 
condiciones,  la  mayor  parte  en  presencia  de  las  muchedum- 
bres, proclamando  todos  á  una  voz  que  Jesucristo  es  el  ver- 
dadero Mesías.  Por  esa  razón  dijo  de  éstos  el  mismo  Profeta 
David,  "que  era  preciosa  en  los  ojos  de  Dios  la  muerte  de 
sus  justos  „:  Pretiosa  in  conspectii  Dominis  mors  sancto- 
riim  ejiís.  No  se  sabe  tampoco — dice  Santa  Fe— que  se  haya 
convertido  ninguno  al  judaismo  sólo  con  ver  el  martirio  de 
los  rabinos;  y,  en  cambio,  ala  Religión  católica  se  han  con- 
vertido muchísimos  millares  al  ver  únicamente  la  paciencia 
y  alegría  que  los  cristianos  mostraban  en  medio  de  los  tor- 
mentos más  crueles. „ 

Sería  prolijo  referir  las  peripecias  todas  que  ocurrieron 


CELEBRADO   EN    TORTOSA  507 

en  esta  sesión  y  en  algunas  otras  que  la  sucedieron:  los  ju- 
díos permanecían  encastillados  en  sus  negativas;  Santa 
Fe,  usando  de  una  paciencia  solamente  comparable  á  la  del 
santo  Job,  oía  con  calma  las  inepcias  y  los  despropósitos 
de  los  engreídos  rabinos,  y  todos  los  concurrentes  habrían 
desistido  de  acudir  á  aquellas  sesiones,  que  iban  haciéndose 
muy  molestas,  á  no  haber  mediado  el  precepto  del  incansa- 
ble D.  Pedro  de  Luna  para  que  asistiesen  con  la  misma 
puntualidad  que  al  principio,  y  ante  la  esperanza  de  que 
terminarían  luego  con  la  solución  halagüeña  que  todos  an- 
siaban. 

En  la  sesión  58,  día  2  de  Marzo,  hízose  cargo  R.  As- 
truch  de  un  argumento,  base  de  la  controversia,  y  que  ex- 
puso Santa  Fe  en  la  sesión  primera,  del  modo  siguiente: 
"Aquél  es  el  verdadero  Mesías  en  quien  se  han  cumplido 
las  veinticuatro  prerrogativas  que  le  han  asignado  los  Pro- 
fetas: está  completamente  averiguado  que  todas  se  han 
cumplido  en  Jesús  Nazareno;  luego  éste  es  el  verdadero  Me- 
sías„.  Ocupados  hasta  ahora  los  judíos  en  resolver  otras 
dificultades  muchísimo  menos  importantes,  no  se  habían 
acordado,  ó  habían  hecho  caso  omiso,  de  la  principal.  Pero 
como  Santa  Fe  apuraba  cada  vez  más  los  argumentos,  y 
poco  á  poco  iba  llevando  á  sus  adversarios  del  terreno  es- 
peculativo al  práctico,  necesitaban  descender  de  las  nebu- 
losidades talmúdicas  y  cabalísticas  al  terreno  ñrme  de  la 
Sagrada  Escritura,  tanto  más  dificultoso  para  ellos,  cuanto 
más  llano  y  expedito. 

La  argumentación  de  R.  Astruch  se  reduce  á  afirmar 
que  ha  habido  en  el  mundo  muchos  hombres  en  los  cuales 
se  han  cumplido  las  condiciones  que  se  señalan  al  Mesías; 
y  por  consiguiente,  ó  que  no  son  ésas  las  verdaderas,  ó  que 
ha  habido  muchos  Mesías ;  y  como  no  puede  haber  más  que 
uno  legítimo,  sigúese  que  no  ha  venido.  Se  guardó  muy 
bien  R.  Astruch  de  particularizar  su  argumento;  porque, 
si  lo  hubiese  hecho,  él  mismo  se  habría  convencido  de  que 
era  completamente  falso;  y  se  contentó  con  citar  tal  cual 
prerrogativa  aislada,  como  la  de  que  el  Mesías  había  de  na- 
cer en  Belén,  y  con  hablar  de  todo,  sin  decir  nada.  Al  fin 


508  UN   CONGRESO    CRISTIANO-RABÍNICO 

añadió,  que  los  judíos  esperaban  un  Enviado  que  les  librase 
de  la  cautividad  que  padecían,  reedificando  después  el  tem- 
plo de  Jerusalén,  y  que  este  Mesías  estaba  por  venir,  como 
forzosamente  habían  de  reconocer  los  mismos  cristianos. 

En  aquel  mismo  día  contestó  Santa  Fe  á  todo  cuanto 
dejó  dicho  R.  Astruch;  y  de  tal  manera  deshizo  las  argu- 
cias del  empedernido  rabino,  que  éste  no  tuvo  nada  que  con- 
testar. Con  su  silencio  vino  á  confesar  tácitamente  qi^''es- 
taba  convicto ;  y  en  vista  de  esto  se  dio  por  terminada  aque- 
lla sesión,  no  sin  que  antes  prometiese  R.  Ferrer  ocupar  en 
la  sesión  siguiente  el  lugar  que  entonces  abandonaba  su 
compañero  y  correligionario. 

Vistos  el  poquísimo  resultado  que  habían  dado  para  los 
judíos  las  conferencias  de  R.  Astruch,  y  el  desaliento  que 
iba  cundiendo  entre  los  mismos  por  las  continuas  derrotas 
de  sus  porta-estandartes  y  maestros,  levantóse  R.  Ferrer, 
y,  con  el  permiso  debido,  tomó  bajo  su  responsabilidad  la 
defensa  de  la  doctrina  del  Talmud.  Nunca  lo  hubiera  hecho, 
porque  el  infeliz  se  dio  tan  poca  maña  para  exponer  sus  ra- 
zonamientos, que  el  que  le  parecía  más  contundente,  sólo 
sirvió  para  llenarle  de  confusión  y  vergüenza.  Sentó  como 
preámbulo  diez  conclusiones,  seguidas  de  seis  argumentos, 
que  muy  bien  podía  haber  reducido  á  una,  como  lo  hizo  des- 
pués Santa  Fe  al  tiempo  de  refutarlos.  Todos  los  esfuerzos 
de  R.  Ferrer  se  dirigían  á  probar  que  era  artículo  de  fe  en- 
tre los  judíos  la  esperanza  en  el  Mesías  prometido;  á  lo 
que  contestó  el  Maestro  Jerónimo,  que  no  había  tal  artículo 
de  fe  en  la  doctrina  judaica:  1."  Porque  esperar  al  Mesías 
es  acto  de  la  voluntad,  y  creer  una  cosa  es  acto  del  enten- 
dimiento. 2.°  Porque  en  manera  alguna  puede  constituir  ar- 
tículo de  fe  aquello  que  en  su  fin  último  es  temporal  y  terreno, 
como  lo  son  la  venida  del  Mesías  y  la  redención  de  Israel 
del  modo  que  las  esperan  los  judíos.  3.°  Porque  un  artículo 
de  fe  jamás  dejará  de  serlo  mientras  exista  la  virtud  de  la 
fe,  y  por  tanto  no  podrá  venir  nunca  el  Enviado  de  Dios, 
para  que  la  esperanza  de  los  judíos  no  pierda  su  objeto. 

Omitimos  otras  razones  que  adujo  Santa  Fe;  pero  indi- 
caremos una  ,  deducida  de  las  palabras  de  R.  Ferrer,  segúa 
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las  cuales,  mientras  los  judíos  estén  en  cautividad,  siempre 
será  de  fe  que  no  ha  venido  el  Mesías.  Hasta  tanto  que  no 
salgáis  de  la  cautividad— arguye  Santa  Fe-  no  podrá  venir 
el  Mesías;  y  como  afirman  las  Sagradas  Escrituras  que  Él 
ha  de  redimir  á  Israel  de  la  cautividad ,  vuestra  creencia  no 
está  conforme  con  lo  que  nos  aseguran  los  Profetas,  y  con 
lo  que  deben  creer  los  judíos,  lo  mismo  que  los  cristianos. 
El  célebre  médico  de  Benedicto  Xlll,  que  profundizaba 
mucho  más  que  todos  los  rabinos  juntos  en  el  sentido  de  los 
Sagrados  Libros,  explicó  brevemente  el  sentido  verdadero 
de  las  frases  que  en  ellos  se  contienen  acerca  de  la  redención 
de  Israel.  "  De  dos  maneras— dice— puede  entenderse  que  el 
Mesías  ha  de  librar  de  la  cautividad  al  pueblo  israelítico: 
1.''  Entendiendo  por  cautividad  judaica  la  que  antiguamente 
padeció  el  pueblo  de  los  judíos,  y  que  no  es  otra  sino  la  es- 
clavitud en  que  el  demonio  tenía  á  todos,  así  buenos  como 
malos;  á  pesar  de  lo  cual  esperaban  en  el  Mesías;  y  según 
este  sentido,  digo,  que  los  judíos  ya  no  están  én  cautividad, 
puesto  que,  en  virtud  de  la  venida  del  Ungido  de  Dios,  fue- 
ron puestos  en  libertad,  según  dice  Isaías  al  fin  de  su  profe- 
cía, donde  asegura  que  enviará  Dios  por  todo  el  mundo  á 
los  hijos  de  Israel  que  han  de  salvarse,  para  que  anuncien  á 
los  gentiles  la  gloria  del  Señor;  y  que  á  estos  mismos  los 
hará  sacerdotes  y  levitas,  á  fin  de  que  le  ofrezcan  un  sacri- 
ficio puro  é  inmaculado...  2.*  Tomando  la  palabra  cautivi- 
dad en  el  mismo  sentido  en  que  la  entiende  R.  Ferrer,  aun 
podemos  explicarla  diciendo  que  los  judíos  que  están  en 
esta  cautividad  deben  esperar  al  Mesías;  pero  no  obstante, 
si  viniese  y  les  libertase  de  ella,  no  deben  esperarle  por  más 
tiempo,  sino  recibirle.  Según  esto,  digo  á  todos  los  judíos 
que  el  Mesías  ha  venido  ya,  y  que  está  dispuesto  á  librar- 
les de  la  cautividad  en  el  momento  en  que  ellos  quisieren 
recibirle  como  deben.  Y  esto  se  lo  pruebo  evidentemente:  el 
que  cree  que  el  Mesías  ha  venido,  al  instante  queda  libre  de 
todas  las  calamidades  que  los  judíos  padecen  en  la  cautivi- 
dad, y  tiene  Rey  y  Sacerdote  y  Templo  mucho  más  suntuo- 
so que  el  que  tenían  en  la  tierra  de  promisión.  Ahora  bien: 
si  hoy  viniese  el  Mesías  que  ellos  esperan,  y  enviase  por 
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todo  el  mundo  sus  apóstoles,  anunciando  á  aquellos  que  sólo 
de  nombre  son  judíos,  que  se  reuniesen  en  la  tierra  prometi- 
da; y  si,  concedida  que  les  fuese  licencia  por  los  príncipes 
temporales,  hubiese  alguno  que  dijese:  "No  creo  que  haya 
venido  el  que  ha  de  ser  Enviado,  porque  es  artículo  de  mi  fe 
que  no  vendrá  mientras  estemos  cautivos„,  ¿no  es  cierto  que 
todos  le  tendrían  por  loco?  Pues  otro  tanto  podemos  decir 
de  vosotros,  que  no  dais  crédito  á  los  que  os  anunciamos  la 
venida  de  vuestro  Mesías  ni  hacéis  caso  de  las  gracias  y 
franquicias  que  os  conceden  los  Reyes  en  el  momento  en  que 
abjuréis  de  vuestra  falsa  religión  y  os  hagáis  cristianos-^ 

Toda  esta  disputa  corresponde  al  16  de  Marzo  y  á  otro 
día  que  no  se  indica  en  las  Actas,  durante  los  cuales  se  ce- 
lebraron las  sesiones  59  y  60.  La  61  se  verificó  el  19  del  mis- 
mo mes,  y  en  ella  contestó  Santa  Fe  de  un  modo  más  direc- 
to á  las  cuestiones  y  argumentos  planteados  por  R.  Ferrer; 
pero,  como  nada  contiene  que  pueda  interesar  á  mis  lecto- 
res, la  paso  por  alto  en  gracia  de  la  brevedad. 

De  muchísima  más  substancia  es  la  sesión  que  sigue, 
puesto  que  en  ella  hace  Santa  Fe  un  resumen  bastante  mi- 
nucioso de  todo  lo  ocurrido  en  aquel  famoso  Congreso  des- 
de el  7  de  Febrero  de  1413,  en  que  se  inauguró  la  polémica, 
hasta  el  19  de  Abril  de  1414,  en  que  casi  se  puede  dar  por  ter- 
minada. Habla  el  célebre  polemista  en  forma  oratoria,  diri- 
giendo unas  veces  su  elocuente  palabra  á  Benedicto  XIII,  y 
otras  á  los  judíos  sus  adversarios.  Comienza  por  recordar  al 
Antipapa  el  justísimo  motivo  con  que  se  inauguró  aquella 
Asamblea;  á  continuación  expone  las  principales  cuestiones 
que  allí  se  habían  planteado,  los  argumentos  más  vigorosos 
alegados  por  entrambas  partes,  las  soluciones  que  se  les 
dieron,  la  conducta  poco  digna  de  los  judíos,  las  medidas 
tomadas  contra  su  falta  de  formalidad,  y,  finalmente,  el  re- 
sultado de  aquellas  conferencias,  señalando  el  número,  cua- 
lidad y  patria  de  los  hasta  entonces  convertidos  con  motivo 
de  las  mismas  (1). 


(1)    Ítem  in  eadem  mea  responsione  nonnuUas  sibi  glosas  confundí 
aliquorum  Übrorum  hebraycorum  quibus  ipse  juuabatur  et  ostendi 


CELEBRADO   EN   TORTOSA  511 

Nada  tan  halagüeño  y  consolador  para  Benedicto  XIII, 
que  tanto  empeño  había  puesto  para  reducir  á  los  hijos  de 
Israel  al  verdadero  camino  de  salvación,  y  para  todos  los 
congresistas  cristianos,  que  con  tanta  avidez  habían  segui- 
do el  hilo  de  aquellas  interminables  disputas,  como  la  ter- 
minación del  discurso  de  Santa  Fe,  donde  se  da  cuenta  del 
crecidísimo  número  de  los  que  habían  recibido  la  fe  cristia- 
na, abjurando  las  infames  doctrinas  del  Talmud.  Aunque 
Santa  Fe  habla  sólo  de  1634  conversos,  deja  entender  que 
podían  añadirse  muchísimos  más  hasta  una  cifra  que  ya 
tendremos  ocasión  de  precisar,  en  vista  de  los  documentos 
consultados. 


sibi  ad  literaní  totum  oppositum  ilHus  esse  quod  allegabat  taliter 
quod  cum  hoc  ejus  scriptura  remansit  ut  confusa  et  nuUa  et  per  con- 
sequens  conclusio  mea  scilicet  messiam  uenisse  remansit  optime  ac 
plenissime  probata  hoc  siquidem  a  Judeis  sic  viso  plurima  turba 
eorum  cognoscentes  ueritatem  ad  fidem  orthodoxam  sunt  conuersi 
et  incontinenti  nouem  Judei  de  honorabilioribus  locorum  Montissonü 
(Monzón)  et  Tamarit  (Tamarite)  baptismum  publica  receperunt.  Ul- 
terius  inmediata  mensibus  madii  et  junii  sequentibus  ibidem  in  Curia 
plures  ualentes  judei  de  ciuitatibus  Calataiubii  ( Calatayud),  Dertuse 
(Tortosa)  et  Daroce  ac  villarum  de  fraga  et  de  Balbastro  usque  ad 
numerum  Centum  viginti  personarum  suis  uxoribus  et  familiis  mini- 
me  computatis  quia  in  magna  copia  fuerunt.  In  state  autem  quamplu- 
res  qui  noncessabant  uenire  continué  sigillatim  et  particulariter  ad 
curiam  ut  baptizarentur  adeo  quod  circa  finem  mensis  septembris  ue- 
nientes  ad  curiam  domini  nostri  papae  quinqué  judei  notabiliores  de 
Aljama  ville  Alcanicii  gratia  almi  spiritus  illustrati  sanctum  baptis- 
ma  ibidem  receperunt  et  incontinenti  post  hoc  gratia  diuina  cope- 
rante  omnes  aliame  judeorum  villarum  Alcanici  et  Caspi  et  maellie 
(Maella)  omnes  generaliter  ad  fidem  orthodoxam  sunt  conuersi  qui 
fuere  usque  ad  numerum  quingentarum  personarum  et  ultra  et  dein- 
de  aliama  Ilerdensis  et  judei  uille  de  Tamarit  et  de  fraga  et  de  Alco- 
lega  et  magna  pars  ville  barbastri  et  maior  pars  ville  Daroce  ultra 
numerum  mille  animarum. 

j^R.   I^ÉLIX   pÉREZ-^GUADO, 

Agustiniauo. 
(ContifiuariU) 
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La  Palestina  Antigua  y  Moderna 

(notas  de  un  viaje  por  el  oriente) 


L  día  20  de  Diciembre  del  año  1891  anclaba  el  vapor 
ruso  Odesa  en  el  puerto  de  Jafa^  entre  ocho  y  nueve 
de  la  mañana.  El  pasaje  se  componía  de  doscientas 
á  trescientas  personas,  muy  diferentes  por  su  lenguaje,  reli- 
gión y  costumbres,  aunque  la  inmensa  mayoría  eran  israeli- 
tas y  musulmanes.  La  corta  travesía  de  Port-Said  á  Jafa  fué 
pésima,  á  causa  del  mal  tiempo,  y  más  aún  del  vapor,  que  ó 
por  su  construcción  defectuosa,  ó  por  no  estar  bien  carena- 
do, nos  tuvo  en  continuo  movimiento  de  balance.  Entre  los 
pasajeros  contraje  amistad  con  un  Sacerdote  lithuano,  que 
había  pasado  largos  años  dando  misiones  en  el  Canadá,  y 
hacía  el  viaje  por  segunda  vez  á  los  Santos  Lugares,  no  sé  si 
con  el  exclusivo  objeto  que  suelen  hacerlo  los  demás  pere- 
grinos, aunque  llegué  á  sospechar  que  nó  más  adelante.  Era 
mi  nuevo  amigo  de  edad  bastante  avanzada,  alto,  delgado, 
de  barba  blanca,  escasa  y  recortada;  vestía  un  sobretodo 
de  pieles  y  sombrero  hongo.  Hablaba  mucho,  y  me  pareció 
bastante  instruido,  aunque  en  materia  de  lenguas  tenían  sus 
conocimientos  más  de  superficiales  que  de  extensos  y  va- 
riados. Como  yo  iba  á  un  país  que  desconocía  por  completo, 
me  vi  en  la  precisión  de  tomar  por  guía  al  buen  eslavo. 
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Al  llegará  Jafa  me  encontraba  en  el  camarote,  rendido 
por  el  mareo,  y  más  aún  por  las  impresiones  desagradabi- 
lísimas que  me  produjo  el  espectáculo  de  los  departamentos 
de  cuarta  y  quinta  clase,  ocupados  por  los  moros  y  judíos. 
Los  primeros,  procedentes  de  la  India,  se  dirigían  á  Jerusa- 
lén,  para  visitar  la  Mezquita  llamada  de  Omar,  cuyos  ci- 
mientos se  elevan  sobre  las  ruinas  del  antiguo  templo  de  Sa- 
lomón ;  vivían  en  el  vapor  sobre  cubierta,  y  llevaban  consigo 
esteras  y  ropas  para  rezar  (1)  y  dormir,  yendo  además  pro- 
vistos de  la  alimentación  necesaria  hasta  su  arribo  al  San- 
tuario noble  (2).  Los  judíos,  que  venían  del  Egipto  para  es- 
tablecerse definitivamente  en  la  ciudad  santa  y  derramar 
lágrimas  sobre  las  piedras  de  los  muros  de  Jerusalén,  res- 
tos de  su  antigua  grandeza,  disponían  de  menos  comodida- 
des que  los  moros,  pues  su  sitio  era  la  habitación  ó  bodega 
destinada  en  los  vapores  á  llevar  baúles  ó  mercancías.  Los 
que  han  viajado  por  mar  y  sentido  los  efectos  del  mareo, 
pueden  formarse  idea  exacta  del  cuadro  nauseabundo  que 
presentarían  los  judíos,  hacinados  unos  sobre  otros,  sin  po- 
der salir  á  tomar  el  aire,  por  no  encontrarse  con  sus  enemi- 
gos natos,  los  descendientes  de  Ismael. 

Así  que  me  anunció  mi  amigo  ellithuano  nuestra  llegada 
al  puerto,  subí  con  precipitación  sobre  cubierta  para  con- 
templar la  primera  ciudad  asiática.  Al  dirigir  la  vista  con 
piadoso  respeto  ,  un  cúmulo  de  emociones  embargaba  mi 
alma  viendo  tan  próxima  la  tierra  donde  se  verificó  la  re- 
dención del  linaje  humano.  Dudaba  el  capitán  del  vapor  si 
sería  conveniente  autorizar  el  desembarque  de  los  pasaje- 
ros, teniendo  en  cuenta  las  frecuentes  desgracias  que  ocu- 
rren en  aquel  puerto  siempre  que  el  mar  está  algo  alterado; 
pero  al  fin  se  decidió,  y  en  poco  tiempo  rodeaba  al  Odesa 
multitud  de  barquichuelos  para  trasladar  el  pasaje  á  tierra. 
En  otros  tiempos  era  el  puerto  de  Jafa  uno  délos  primeros, 
si  no  el  más  importante,  de  las  costas  orientales  del  Medite- 


(1)  Los  mahometanos  hacen  sus  oraciones  sobre  una  estera  ó  ves- 
tido, después  de  descalzarse. 

(2)  Así  llaman  los  árabes  á  la  Mezquita  de  Omar  "Hharam-Al-, 
scharif„. 
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rráneo;  pero  hoy  lleva  usurpado  el  nombre  de  puerto,  y  tan 
peligroso  es  el  desembarque  en  él,  que  por  lo  general,  en 
tiempo  de  invierno,  no  pueden  hacer  allí  escala  los  vapores, 
y  se  dirigen  á  la  ciudad  próxima  al  monte  Carmelo,  llamada 
Caifa.  Perderá  sin  duda  toda  la  importancia  mercantil  Jafa 
desde  el  momento,  no  muy  lejano,  en  que  se  concluya  de 
hacer  el  camino  de  hierro  por  la  costa  occidental ;  pues  en- 
tonces, los  peregrinos  y  viajeros,  en  vez  de  desembarcar  en 
el  puerto  de  Jafa,  lo  harán  en  el  de  Caifa,  que  es  preferible, 
sin  comparación. 

Una  de  las  cosas  necesarias  de  que  tiene  que  proveerse 
todo  viajero  al  entrar  en  un  país  musulmán  ,  es  el  Tascaré 
ó  firman  del  Gobernador  de  la  ciudad,  porque  de  otra  ma- 
nera no  le  permiten  pasar  de  una  provincia  á  otra.  Sin  em- 
bargo, puede  obviarse  fácilmente  esta  dificultad  por  medio 
de  un  arreglo  con  cualquier  moro  empleado  en  las  aduanas, 
dándole  como  propina  el  dinero  que  se  habría  de  dar  á  la 
Autoridad,  y  de  este  modo  se  evita  la  molestia  de  buscar 
al  Gobernador  (Paschá). 

A  pocos  pasos  del  puerto  de  Jafa  se  encuentra  el  Hospi- 
cio de  Padres  Franciscanos,  que  viene  á  ser  el  Hotel  Uni- 
versal ó  fonda  para  todo  el  mundo;  pues  reciben  gratis  á 
los  cristianos,  ya  sean  católicos,  ya  disidentes.  El  servicio 
que  prestan  estos  religiosos  recibiendo  con  cariño  y  amor  á 
los  peregrinos,  es  incalculable:  panegiristas  de  los  Francis- 
canos son  todos  los  que  visitan  aquel  país,  cuya  civilización 
dista  tanto  de  la  nuestra.  Después  de  entrar  en  el  Hospicio 
ó  Convento  y  haber  saludado  al  P.  Superior,  que,  según  le-^ 
yes  especiales,  siempre  debe  ser  de  nuestra  nación,  me  pro- 
puse visitar  al  Vicecónsul  de  España,  D.  Víctor  Españolo, 
para  quien  llevaba  cartas  de  recomendación.  Con  este  mo- 
tivo salí  á  la  ciudad  acompañado  de  mi  Cicerone,  el  lithua- 
no,  en  busca  de  la  casa  del  Sr.  Españolo;  pero,  á  pesar  de  i 
nuestras  diligencias  y  de  que  preguntamos  centenares  de 
veces  por  el  Consulado  español,  nadie  nos  daba  razón  de  él; 
lo  cual  demuestra  la  escasa  importancia  que  tiene  España 
en  aquellos  países,  siendo  y  todo  la  nación  que  por  muchos 
títulos  debería  preponderar  en  la  Palestina.  Cansados  de 
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andar  en  vano  de  una  parte  á  otra,  le  indiqué  al  lithuano  la 
conveniencia  de  dejar  á  un  lado  nuestras  inútiles  averigua- 
ciones, de  volvernos  al  Hospicio  y  disponer  nuestro  viaje,  con 
el  fin  de  dormir  aquella  noche  en  Ramle.  El  amigo  no  quiso 
acceder  á  lo  que  yo  le  proponía,  y  me  contestó  que  no  saldría 
de  Jafa  sin  encontrar  el  Consulado  español.  Mientras  está- 
bamos en  esta  conversación,  oímos  un  gran  ruido  en  la  casa 
que  estaba  enfrente  de  nosotros;  al  compañero  se  le  ocurrió 
si  habitarían  allí  religiosos;  llamamos  á  la  puerta,  que  al 
punto  abrió  un  joven,  y  vimos  que  era  una  escuela  donde 
había  treinta  ó  cuarenta  niños  con  dos  maestros.  Mi  Cice- 
rone se  adelantó  á  uno  de  éstos  y  le  saludó  en  latín  con  aire 
de  sequedad,  originándose  después  una  escena  graciosa  en- 
tre los  dos  interlocutores,  que  no  se  entendían  y  cada  vez 
gritaban  más.  Los  muchachos  de  la  escuela  estaban  asusta- 
dos al  ver  nuestra  actitud,  mejor  dicho  la  del  compañero;  y 
como  las  cosas  se  ponían  bastante  mal ,  yo  indiqué  al  maes- 
tro que  hablase  en  francés,  pero  me  respondió  que  sólo  sabía 
el  alemán,  y  entonces  comenzaron  á  disputar  en  dicha  len- 
gua los  dos  que  poco  antes  no  se  entendían  en  latín.  No  sé 
de  qué  asuntos  trataron:  el  resultado  fué  que  mi  amigo  salió 
corriendo  de  la  escuela,  dejándome  dentro  con  los  maestros, 
que  estaban  fuera  de  sí,  hechos  unos  energúmenos.  Yo  por 
señas  les  dije  que  el  compañero  padecía  cierta  enfermedad 
incurable;  pero  como  no  me  oían,  y  vi  que  entraban  en  una 
habitación  para  armarse  de  palos,  salí  de  la  escuela  corrien- 
do, detrás  del  imprudente  Cicerone,  sin  parar  hasta  el  Con- 
vento. Después  que  nos  sosegamos,  pregunté  al  amigo  cuál 
había  sido  la  causa  de  incomodarse  con  los  maestros,  y  no 
me  dio  otra  sino  la  de  que  eran  protestantes. 

Aunque  hube  de  pasar  por  muchas  peripecias  con  el  iras- 
cible eslavo  durante  los  dos  meses  que  estuve  en  su  compa- 
ñía, poco  ó  nada  interesa  al  lector  el  saberlas;  así  es  que, 
dejando  aparte  los  episodios  de  carácter  personal,  voy  á 
hablar  de  Jafa  antigua  y  moderna,  distinguiendo  siempre  la 
historia  de  la  leyenda. 

Jafa,  ó,  como  los  árabes  pronuncian,  Yafa  (de  la  pa- 
labra hebrea  31,  que  significa  " hermosura „),  fué  fundada, 


516  LA   PALESTINA  ANTIGUA   Y   MODERNA 

según  la  opinión  más  común  entre  los  autores  eclesiásticos 
y  profanos,  en  tiempos  remotísimos,  y  es  una  de  las  ciuda- 
des más  antiguas  del  mundo,  á  la  que  por  su  posición  topo- 
gráfica se  dio  el  nombre  de  " Bella „.  Hay  quien  afirma,  to- 
mando por  base  la  tradición,  que  allí  recibió  Noé  de  Dios 
el  mandato  de  construir  el  arca  para  salvarse  de  las  aguas 
del  diluvio;  pero,  hasta  la  conquista  de  la  Palestina  por  los 
hebreos,  Jafa  no  tiene  historia  conocida.  Entonces  formó 
parte  de  la  tribu  de  Dan,  según  la  opinión  de  Adricomio, 
y  en  general  de  los  autores  antiguos,  que  se  fundan  en  el 
versículo  46  del  capítulo  xix  de  Josué;  el  texto  es  bastante 
dudoso,  y  parece  más  probable,  leyendo  el  capítulo  xvi, 
que  Jafa  debió  de  pertenecer  á  la  tribu  de  Efraín.  Plinio  nos 
enseña  que  los  ascalonitas  y  los  habitantes  de  Jafa  adora- 
ban á  la  diosa  Ceto,  conocida  también  por  Atargatis,  divi- 
nidad representada  por  un  monstruo  cuya  cabeza  era  de 
mujer  y  el  cuerpo  de  la  figura  de  un  pez.  La  Mitología  grie- 
ga colocaba  en  Jafa  el  lugar  donde  Andrómeda  fué  ama- 
rrada á  una  piedra,  viéndose  expuesta  á  ser  víctima  del 
Centauro,  muerto  por  Perseo,  y  cuyos  huesos  fueron  trans- 
portados á  Roma  (1). 

Jafa  adquirió  grandísima  importancia  mercantil  cuando 
Jerusalén  fué  capital  del  reino  de  la  Palestina.  Al  puerto 
de  Joppe  ó  Jafa,  según  la  Escritura,  abordaron  las  made- 
ras de  los  cedros  del  Líbano  que  Hiram,  rey  de  Tiro,  man- 
daba con  destino  á  la  gran  fábrica  del  templo  de  Salomón, 
y  las  que  posteriormente  empleó  Zorobabel  para  reedificar- 
lo. En  Jafa  se  embarcó  el  profeta  Jonás  con  dirección  á 
Tarsis,  queriendo  traspasar  el  precepto  del  Señor,  que  le 
ordenaba  fuese  á  predicar  á  los  ninivitas;  por  lo  cual  so- 
brevino una  tempestad  horrible  que  puso  á  punto  de  sumer- 
girse la  nave.  La  aligeraron  de  carga  los  marineros ,  y  cada 
uno,  dice  el  libro  del  Profeta ,  clamaba  á  su  Dios.  Entre  tan- 
to, Jonás  les  indicó  que  él  era  la  causa  de  aquel  siniestro, 


(1)  Quien  desee  conocer  más  detalladamente  estas  lej^endas ,  pue- 
de consultar  la  Geografía  de  Strabon,  lib.  xvi;  la  Historia  natural 
de  Plinio,  libro  ix;  la  Historia  de  la  guerra  de  los  Judíos,  por  Fla- 
vio  Josefo,  y  el  Comentario  de  San  Jerónimo  sobre  el  Profeta  Jonás. 
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y  que  le  arrojasen  al  mar  si  querían  verse  libres  de  un  nau- 
fragio seguro.  Titubeaban  los  pilotos,  que  preferían  condu- 
cirle á  tierra;  pero  les  fué  imposible,  porque  la  nave  se  ha- 
llaba en  alta  mar,  y  no  sin  temor  y  repugnancia  obraron 
conforme  á  los  deseos  de  Jonás,  después  de  clamar  al  Se- 
ñor y  pedirle  que  no  derramase  su  cólera  sobre  ellos  por  la 
sangre  de  aquel  inocente.  Al  desaparecer  el  Profeta,  cal- 
mándose la  tempestad,  fué  tragado  por  un  cetáceo  enorme, 
en  cuyo  vientre  permaneció  tres  días  y  tres  noches ,  y  que, 
al  cabo  de  ellos,  por  alto  y  simbólico  designio  del  cielo,  le 
•dejó  incólume  á  la  orilla  del  mar  (1).  Todavía  señala  la  tra- 
dición el  lugar  donde  fué  depositado  el  Profeta  por  el  pez, 
distante  como  unas  tres  horas  de  Saida,  siguiendo  la  costa 
del  mar  hacia  Beiruth:  se  llama  el  pueblo  Vchizeh,  y  tam- 
bién Nabi-Junas  (Profeta  Jonás). 

Los  que  han  estudiado  sin  apasionamiento  la  historiada 
los  pueblos  antiguos,  y  en  particular  del  Oriente,  encontra- 
rán en  el  libro  de  Jonás  escenas  muy  conformes  con  sus 
creencias  y  con  su  manera  de  ver  la  acción  de  la  Providen- 
cia en  todos  los  acontecimientos  humanos.  No  escribo  con 
el  fin  de  refutar  á  aquellos  discípulos  de  Voltaire  que,  ad- 
mitiendo la  existencia  de  Dios,  y  en  repetidas  ocasiones  el 
milagro,  trataban  de  buscar  inútilmente  errores  y  absurdos 
en  la  Biblia,  suponiendo  con  el  vulgo  que  el  pez  en  cuestión 
era  una  ballena,  y  objetando  que  ni  la  garganta  ni  el  ven- 
trículo de  ésta  son  de  suficiente  capacidad  para  pasar  y 
contener  un  hombre  entero.  La  Escritura  no  dice  el  nombre 
del  cetáceo,  sino  que  era  un  pez  muy  grande,  y  sabido  es 
que  existen  algunos,  como  el  can  marino  ó  la  lamia,  á  los 
<iue  pueden  aplicarse  las  circunstancias  del  relato  bíblico, 
suponiendo  siempre  la  intervención  divina. 

Tampoco  trato  de  convencer  á  los  incrédulos  de  nues- 
tros días  que  niegan  todo  lo  sobrenatural,  sino  de  recordar 
la  historia  de  Jonás  á  los  cristianos  que  creen  en  ella  y  que 
la  ven  confirmada  en  aquella  contestación  de  Jesucristo  á 
los  judíos  que  le  pedían  un  milagro:  "Esta  raza  maldita  y 


(1)    Véanse  los  capítulos  i  y  ii  de  la  Profecía  de  Jonás. 
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adúltera  pide  un  milagro,  y  no  se  le  dará  otro  más  que  el 
del  Profeta  Jonás;  porque,comoJonás  permaneció  tres  días 
y  tres  noches  en  el  vientre  de  un  pez,  así  el  hijo  del  hombre 
estará  tres  días  y  tres  noches  en  el  seno  de  la  tierra.  Los 
ninivitas  se  levantarán  el  día  del  Juicio  contra  esta  raza,  y 
la  condenarán,  porque  ellos  hicieron  penitencia  con  la  pre- 
dicación de  Jonás,  y  ahora  hay  quien  les  predique  más  que 
Jonás „  (1).  Los  que  hablan  en  nombre  de  la  falsa  ciencia, 
despreciando  la  verdad  revelada ,  pueden  verse  retratados 
en  las  amenazadoras  palabras  del  Salvador. 

Durante  el  reinado  de  los  Asmoneos,  la  ciudad  de  Jafa 
sufrió  muchas  alteraciones.  Por  haber  dado  muerte  sus  ha- 
bitantes á  más  de  doscientos  judíos,  Judas  Macabeo  los 
castigó  severamente,  pasando  á  cuchillo  á  muchos  de 
ellos  (2),  destruyendo  el  puerto  é  incendiando  sus  naves.  Al 
poco  tiempo  fué  ocupada  Jafa  por  las  tropas  de  Apolonio; 
pero  Jonatás  y  Simón  volvieron  á  recuperarla,  establecien- 
do bajo  su  dominio  el  puerto  y  fortificando  la  ciudad  (3).  En 
tiempo  de  Pompeyo  perteneció  Jafa,  como  ciudad  libre,  á 
la  provincia  de  la  Siria,  y  César,  más  adelante,  la  devolvió 
á  los  judíos.  Por  fin,  después  de  haber  estado  bajo  el  domi- 
nio de  Herodes  el  Grande  y  de  Arquelao,  fué  agregada  por 
Augusto  á  la  provincia  de  la  Siria,  bajo  el  mando  de  un 
Gobernador  romano,  en  el  año  sexto  de  la  era  cristiana. 

Cuando  los  Apóstoles  esparcieron  por  el  mundo  la  semi- 
lla del  Evangelio,  Jafa  fué  teatro  de  grandes  prodigios  y 
maravillas.  Después  de  haber  sanado  milagrosamente  San 
Pedro  al  paralítico  Eneas  en  Lidda,  los  nuevos  convertidos 
al  Cristianismo  en  Jafa  enviaron  dos  hombres  á  suplicar  al 
Apóstol  que  viniese  lo  más  pronto  posible  á  la  ciudad,  por- 
que allí  acababa  de  morir  una  mujer  piadosa  y  llena  de 
buenas  obras,  por  nombre  Tabita,  que  los  griegos  llama- 
ban Dorcas.  San  Pedro  accedió  á  la  súplica  de  los  cristia- 
nos, y  al  llegar  á  la  ciudad  le  condujeron  á  una  habitación 


(1)  San  Mateo,  cap.  xii,  vers.  39  y  siguientes. 

(2)  Lib.  II  Machab.,  cap.  xii,  vers.  6. 

(3)  Lib.  I  Machab.,  cap.  x,  vers.  75. 
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alta,  donde  habían  colocado  la  difunta,  después  de  lavarla. 
Todas  las  viudas  se  pusieron  alrededor  del  Apóstol,  llo- 
rando y  mostrándole  las  ropas  y  vestidos  que  Dorcas  les 
hacía.  San  Pedro  hizo  salir  de  la  cámara  mortuoria  á  cuan- 
tos allí  estaban,  y,  poniéndose  en  oración,  rogó  al  Señor, 
Después,  vuelto  hacia  el  cadáver,  exclamó:  "Tabita,  le- 
vántate„,  y  la  difunta  abrió  los  ojos  y,  mirando  al  Após- 
tol, se  sentó.  San  Pedro  llamó  á  los  santos  y  á  las  viudas 
para  presenciar  el  prodigio,  cuya  noticia  cundió  por  toda 
la  ciudad  de  Jafa,  y  muchos  de  sus  habitantes  creyeron  en 
Jesucristo  (1). 

San  Pedro  permaneció  algún  tiempo  en  Jafa,  hospedado 
en  casa  de  Simón  el  Zurcidor  ó  Curtidor,  y  allí  es  donde 
recibió  á  los  enviados  del  gentil  Cornelio.  Habitaba  éste  en 
Cesárea  de  Palestina,  ocupándose  en  obras  de  piedad  y 
misericordia,  y  fué  avisado  cierto  día  por  un  ángel  para 
que  buscase  al  Apóstol,  pues  sus  oraciones  y  limosnas  ha- 
bían llegado  hasta  el  trono  de  Dios.  Obedeció  Cornelio  las 
órdenes  del  ángel,  y  mandó  dos  hombres  á  Jafa  en  busca 
del  Apóstol ,  y,  cuando  se  hallaban  muy  próximos  á  la  ciu- 
dad, subió  San  Pedro  á  lo  alto  de  la  casa  para  orar  (2).  Te- 
niendo hambre,  quiso  comer,  y  mientras  se  preparaba  la 
comida  le  sobrevino  un  arrobamiento  de  espíritu  y  vio  los 
cielos  abiertos,  y  como  una  sábana  cogida  por  los  cua- 
tro ángulos,  que  contenía  animales  puros  é  impuros.  Una 
voz  le  dijo:  "Levántate,  mata  y  come„,  y  al  punto  la  sába- 
na se  fué  retirando  al  cielo.  Mientras  San  Pedro  pensaba 
sobre  lo  que  podía  significar  tan  extraña  visión ,  he  aquí  que 
los  hombres  enviados  por  Cornelio  se  presentaron  en  casa 
del  Curtidor,  explicando  al  Apóstol  el  objeto  de  su  embaja- 
da, y  le  dijeron  cómo  su  señor  el  Centurión,  hombre  justo 
y  temeroso  de  Dios,  había  tenido  aviso  del  cielo  para  bus- 
carle y  recibir  el  Evangelio.  Al  día  siguiente,  San  Pedro,  en 
compañía  de  los  dos  enviados  y  de  otros  judíos  de  Jafa,  se 


(1)  Hechos  de  los  Apóstoles,  cap.  ix,  vers.  36  y  siguientes. 

(2)  Los  moros  y  judíos  acostumbran  á  rezar  sus  oraciones  sobre 
los  terrados  de  las  casas,  que  sirven  también  para  pasear,  y  sobre 
todo  para  recoger  el  agua  en  las  cisternas. 
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fué  á  Cesárea,  donde  bautizó  á  Cornelio  y  á  los  habitantes 
de  la  ciudad  que  oyeron  sus  palabras.  El  Centurión  Corne- 
lio fué  el  primer  gentil  convertido  al  Cristianismo,  y  la  vi- 
sión de  San  Pedro  en  Jafa,  en  que  veía  una  sábana  llena  de 
animales  de  todas  clases,  significaba  que  Dios  no  es  acep- 
tador de  personas,  porque  todo  aquel  que  le  teme  y  obra 
en  justicia  lees  acepto  (1). 

En  la  insurrección  de  los  judíos  contra  los  romanos,  Ces- 
tio  se  apoderó  de  Jafa  y  la  incendió,  muriendo  durante  el 
asalto,  según  el  testimonio  de  Josefo,  ocho  mil  hebreos. 
Reedificada  más  tarde  la  ciudad,  y  aumentando  de  día  en  día 
el  número  de  cristianos,  hubo  en  ella  un  Obispo,  subordina- 
do al  Metropolitano  de  Cesárea.  Pero  cuando  los  musulma- 
nes se  apoderaron  de  la  Palestina,  la  historia  de  Jafa  se  obs- 
curece casi  por  completo  hasta  la  época  de  las  Cruzadas, 
durante  la  cual  representa  un  papel  importantísimo,  pues  en 
su  puerto  desembarcaban  los  recursos  y  pertrechos  de  gue- 
rra procedentes  de  las  diversas  naciones  de  Europa.  Como 
las  demás  ciudades  de  la  Palestina,  estuvo  ésta  sucesiva- 
mente, ya  en  poder  de  los  cristianos,  ya  de  los  árabes.  Cuan- 
do San  Luis  hizo  su  primer  viaje  al  Oriente,  gastó  fuertes 
sumas  de  dinero  en  fortificarla,  y  allí  fué  donde  le  anuncia- 
ron la  muerte  de  su  piadosa  madre,  según  refiere  el  gran 
historiador  de  las  Cruzadas  Michaud,  siguiendo  á  Joinville, 
biógrafo  del  Santo.  Entonces  el  gran  Rey,  entrando  en  la 
iglesia,  que  era  su  fortaleza  contra  las  adversidades  munda- 
nas, arrodillado  y  con  las  manos  juntas,  exclamó:  "Gracias 
os  doy,  Dios  mío,  por  haberme  conservado  á  mi  madre  todo 
el  tiempo  que  ha  sido  de  vuestro  agrado;  y  gracias  os  doy 
también  por  habérmela  arrebatado  en  cumplimiento  de 
vuestra  voluntad.  Es  verdad  que  yo  la  amaba  sobre  todas 
las  cosas  de  este  mundo,  y  ella  lo  merecía;  mas  ya  que  me 
la  habéis  quitado,  bendito  sea  por  siempre  vuestro  nombre„. 

Jafa,  después  de  las  Cruzadas,  ha  sido  y  es  el  puerto 
donde  los  peregrinos  desembarcan  para  visitar  los  santos 
lugares.  A  fines  del  siglo  pasado,  Napoleón  se  apoderó  de 


(1)    Hechos  de  los  Apóstoles,  cap.  X. 
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la  ciudad,  entregándola  al  pillaje  y  al  asesinato;  pero  aun 
disponía  de  mil  prisión  eros  que  no  le  era  fácil  transportar  al 
Egipto , y,  para  deshacerse  d  e  ellos,  mandó  bárbaramente 
pasarlos  por  las  armas.  Como  si  Dios  quisiera  castigar  este 
crimen,  al  poco  tiempo  se  desarrolló  una  peste  en  el  ejército 
francés,  dando  motivo  á  que  el  Emperador  cometiese  con 
los  atacados  de  ella  la  crueldad  de  mandar  que  se  les  propi- 
nase cierta  dosis  de  veneno  para  abreviar  sus  días.  Así  se 
ejecutó,  á  pesar  de  que  Thiers,  en  la  Historia  de  la  Revolu- 
ción y  del  Imperio,  niega  este  hecho  confirmado  por  varios 
autores,  y  que  Gabourd  tiene  por  innegable.  En  honra  de  la 
humanidad,  añade  oportunamente  Mislin,  sería  de  desear 
que  la  opinión  de  Thiers  fuese  la  verdadera. 

Descritos  ya  los  acontecimientos  principales  de  que  ha 
sido  teatro  en  diversas  épocas  la  ciudad  de  Jafa ,  en  otro 
artículo  haremos  una  reseña  de  su  estado  actual. 

Y^.  fURÜ   J-AZCANO, 
Agustiaiano. 


El  Corazón  de  María  y  el  Corazón  humano  ^^' 


CAPÍTULO  X 


CONCUPISCENCIA,  APETICIÓN,    DESEO 


PENAS  hay  afección  amorosa  en  que  no  se  sienta, 
con  más  ó  menos  claridad  y  vehemencia,  cierto 
impulso  de  atracción  hacia  el  objeto  de  donde 
aquélla  procede.  La  generalidad  del  hecho  nos  lleva  á  creer 
que  no  se  da  un  solo  caso  de  desarrollarse  la  pasión  del 
amor  sin  que  simultánea  ó  seguidamente  aparezca,  en  forma 
rudimentaria  ó  perfecta,  ese  otro  afecto  general  que  puede 
ser  designado  con  el  nombre  de  apetición.  Aun  respecto 
del  amor  más  platónico,  cuidadosamente  observado,  resul- 
taría que  contiene  en  germen  una  tendencia  apetitiva,  que 
apenas  se  dibuja,  porque  le  faltan  circunstancias  favorables 
para  su  desenvolvimiento,  y  que  permanece  en  ese  estado 
inicial,  y  aun  desaparece,  porque  la  virtualidad  del  afecto 
que  la  engendró,  débil  y  escasa,  no  alcanza  á  darle  impulso 
más  activo  y  vigoroso.  El  amor  nos  hace  simpáticas  las 
cosas  en  la  medida  que  nos  las  hace  ver  estimables ,  y  la 
simpatía  supone  siempre  un  movimiento  de  atracción  por 


(1)    Véase  la  pág.  422. 
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parte  de  las  mismas  á  que  corresponde  otro  de  impulso  por 
nuestra  parte,  significado  en  primer  lugar  por  el  deseo  de 
acercarnos  á  ellas,  y  hacerlas  nuestras  del  modo  que  pue- 
dan ser  poseídas.  Al  amor  se  sigue  la  apetición  y  el  deseo, 
con  la  misma  naturalidad  con  que  de  una  causa,  puesta  en 
acción  y  no  contrariada ,  proceden  los  efectos  para  que  se 
ordena  inmediatamente. 

Pero  sería  absurdo  deducir  del  enlace  y  concomitancia 
de  ambos  movimientos  pasionales  su  identidad  absoluta.  La 
misma  relación  de  efecto  á  causa  está  probando  con  entera 
evidencia  que,  por  íntimamente  ligados  que  estén ,  siempre 
hay  entre  ambos,  no  sólo  diferencias  circunstanciales  y 
accidentales  que  dan  al  uno  sobre  el  otro  prioridad  de  na- 
turaleza y  de  tiempo,  sino  substanciales  y  primarias,  ya  que 
la  causa  no  se  comunica  en  sus  resultados  con  totalidad  de 
virtud  é  identidad  de  forma.  A  veces  es  tan  tenue  y  como 
insensible  el  movimiento  de  apetición  producido  por  el  afec- 
to amoroso,  que  se  podría  dudar  de  su  existencia,  no  obs- 
tante de  darse  clara  y  formada  la  pasión  madre,  de  que 
procede.  Cierto  que  la  fuerza  expansiva  de  la  apetición  se 
relaciona  tanto  como  hemos  indicado  con  el  amor,  y  que  un 
deseo  débil  é  indefinido  corresponde  á  un  amor  frío  é  inefi- 
caz; pero  siempre  resultará  cierto  el  hecho  de  que  una  pa- 
sión, aunque  poco  vigorosa,  aparece  ya  realmente  formada 
cuando  la  otra  apenas  empieza  á  iniciarse.  Y  prescindiendo 
de  esta  observación,  á  la  cual  no  queremos  dar  más  impor- 
tancia de  la  que  tiene,  añadiremos  que  la  posibilidad  de  se- 
parar ambos  afectos,  aunque  rara  y  debida  á  la  interposi- 
ción de  causas  extrañas  que  entorpecen  y  refrenan  el  movi- 
miento natural  de  la  pasión,  hace  ver  que  el  mismo  enlace 
de  consecuencia  entre  afecto  y  afecto  no  es  fatal  ni  abso- 
lutamente necesario.  Aun  cuando  no  sea  posible  despojar 
desde  el  principio  al  amor  de  todo  impulso  de  apetición, 
porque,  como  hemos  indicado,  lo  lleva  consigo  en  la  ten- 
dencia unitiva,  que  le  es  como  connatural,  es  indudable  que 
en  el  corazón  humano  se  puede  reprimir  la  expansión  del 
afecto  amoroso,  dejándole  reducido  á  una  simple  estima- 
ción de  la  cosa  sin  deseos  bien  definidos  de  poseerla. 
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Lo  que  sobre  todo  nos  mueve  á  considerar  el  impulso  de 
apetición  como  afecto  distinto  del  puramente  amoroso,  es 
la  diversidad  de  forma  con  que  uno  y  otro  se  manifiestan. 
Puede  suceder,  y  sucede  de  hecho,  que  ambas  pasiones  ten- 
gan un  mismo  objeto  material:  la  misma  cosa  cuya  bondad, 
real  ó  aparente,  amamos,  consigue  de  ordinario  ejercer  so- 
bre nuestro  corazón  cierto  impulso  que  nos  mueve  á  desear- 
la; y  con  mayor  razón  y  de  un  modo  incondicional  puede 
decirse  que  no  hay  movimiento  de  apetición ,  por  insignifi- 
cante que  parezca,  en  que  no  vaya  envuelto  á  la  vez,  como 
principio  generador  y  como  circunstancia  concomitante,  el 
afecto  primordial  y  supremo  del  amor.  Pero  siendo  uno  mis- 
mo en  ambos  fenómenos  el  objeto,  considerado  en  su  modo 
de  ser  general  y  material,  no  lo  es,  si  se  atiende  á  la  di- 
versidad de  forma  particular  en  que  puede  presentarse  á 
nuestras  facultades  afectivas,  y  al  modo  tarnbién  diverso 
con  que  pueden  tender  á  él  nuestros  impulsos  pasionales.  La 
simple  condición  de  ser  estimable  una  cosa  encierra  virtud 
suficiente  para  producir  amor,  y  puede  no  tenerla  para  en- 
gendrar deseo:  el  bien  conocido,  poséase  ó  no,  da  origen  á 
emociones  amorosas,  y  no  suscita  apeticiones  sino  á  condi- 
ción de  estar  ausente:  el  amor  se  satisface  con  la  simple  con- 
formidad moral  con  el  objeto  amado,  y  la  apetición  no  se 
aquieta  ni  llena  más  que  con  la  posesión  real  y  verdadera 
de  la  cosa  deseada.  Resumiendo  las  diferencias  que  hacen  á 
la  apetición  específicamente  distinta  del  amor,  veremos  que, 
mientras  el  amor  tiene  por  objeto  la  bondad,  absoluta  ó  re- 
lativa, de  una  cosa,  y  abraza  el  bien  en  general,  presente 
ó  alejado,  y  tiende  como  á  fin  á  la  conformidad  con  lo  que 
ama ,  la  apetición  no  puede  tener  por  objeto  más  que  la  bon- 
dad relativa  ó  de  conveniencia;  sólo  se  refiere  al  bien  au- 
sente y  no  poseído,  y  aspira  á  la  posesión  y  apropiación  del 
mismo. 

De  las  diferencias  señaladas  no  puede  deducirse  en  ri- 
gor, como  á  primera  vista  parece,  que  el  afecto  de  apeti- 
ción deba  ser  esencialmente  personal  y  egoísta,  mientras 
el  amor  puede  llegar  á  un  grado  de  sublime  desinterés. 
Por  nuestra  parte,  concebimos  el  movimiento  de  apetición 
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con  una  amplitud  y  una  generalidad  que  no  suele  dársele 
en  las  escuelas,  y  creemos  que  á  cada  clase  de  amor  co- 
rresponde una  especie  de  deseo,  sin  que  por  eso  dejen  de  ser 
especies  distintas  de  afectos  distintos:  al  amor  propio  co- 
rresponde un  movimiento  de  apetición  sórdida  y  egoísta;  al 
amor  desinteresado,  un  deseo  generoso;  al  amor  carnal, 
torpes  concupiscencias;  y  al  amor  racional,  anhelos  y  aspi- 
raciones propios  de  la  dignidad  humana.  Sólo  que,  mientras 
en  la  apetición  egoísta  tendemos  á  la  posesión  de  un  objeto 
por  conveniencia  propia,  en  el  deseo  generoso  buscamos 
la  adquisición  de  un  objeto  para  otro  y  por  conveniencia 
ajena  ;  así  como  por  e!  impulso  concupiscente  nos  dejamos 
arrastrar  de  la  torpe  atracción  que  ejerce  sobre  nosotros 
el  goce  de  un  placer  que  juzgamos  equivocadamente  bueno; 
al  paso  que,  en  las  aspiraciones  racionales,  pretendemos 
conseguir  algo  que  nos  agrada  y  nos  conviene,  según  exi- 
gencias naturales  y  legítimas  de  nuestro  ser.  No  puede  re- 
ducirse la  tendencia  de  apetición,  aun  como  movimiento 
pasional,  al  orden  puramente  sensible,  sin  desconocer  el 
verdadero  alcance  de  su  fuerza  afectiva,  y  sin  privarla  de 
expansiones  que  pueden  ser  puras  y  elevadas,  ó  que,  aun 
siendo  viciosas,  como  lo  son  muchas  veces,  tienen  incom- 
parable importancia  sobre  los  demás  movimientos  afecti- 
vos de  esta  especie.  Impulsos  de  apetición  sentimos,  no  sólo 
por  parte  de  la  naturaleza  orgánica,  sino  también  por  ra- 
zón de  la  voluntad,  que,  en  cuanto  facultad  afectiva,  tiene 
igualmente  sus  exigencias  legítimas  del  orden  racional  á 
que  pertenece,  y,  en  cuanto  potencia  alterada  por  la  culpa 
de  origen ,  está  asimismo  sujeta  á  arrebatos  vituperables. 
Si  á  uno  y  otro  orden  de  apeticiones,  las  sensitivas  y  las 
racionales,  añadimos  el  formado  por  las  de  carácter  mixto, 
en  que  vienen  á  influir  casi  por  igual  voluntad  y  apetito  sen- 
sitivo, la  facultad  afectiva  resulta  dotada  por  este  lado  de 
un  alcance  difícil  de  apreciar. 

La  fuerza  de  la  apetición  es  en  realidad  inmensa,  y  el 
campo  que  la  naturaleza  le  ha  señalado,  puede  decirse  que 
sin  límites.  Dentro  de  su  propio  orden,  las  facultades  afec- 
tivas no  tienen  de  hecho  en  sus  apeticiones  más  trabas  que 
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las  que  quiere  imponerles  la  conciencia  individual,  ordina- 
riamente harto  débil  para  contener  los  desmedidos  ímpe- 
tus; y  á  esta  capacidad  indefinida  de  la  apetición  humana 
corresponde  exteriormente  la  universalidad  del  objeto,  por- 
que no  hay  bien  alguno,  real  ó  aparente,  positivo  ó  soñado, 
sensible  ó  racional,  que  no  contenga  en  sí  virtualidad  de 
atracción  para  suscitar  en  el  hombre  vivos  deseos  de  con- 
seguirlo. No  podríamos,  por  tanto,  proponernos  el  estudio 
de  un  campo  tan  extenso  y  tan  mal  determinado,  sin  expo- 
nernos á  excursiones  tan  largas  é  inútiles  como  extrañas  á 
nuestro  asunto.  Pero  si,  supuesta  la  ilimitación  de  las  aspi- 
raciones humanas  y  la  amplitud  de  objetos  que  las  promue- 
ven y  fomentan,  cabe  estudiar  estos  movimientos  afectivos 
con  sujeción  á  cierto  plan,  nosotros  los  reduciríamos,  tanto 
por  razón 'de  los  objetos  como  por  parte  de  las  facultades, 
á  dos  ó  tres  órdenes  principales,  dentro  de  los  cuales  puede 
entrar  mu}'  bien  todo  impulso  de  naturaleza  apetitiva.  La 
clasificación,  además  de  ser  sencilla  y  generalmente  adop- 
tada para  la  mayor  parte  de  los  fenómenos  afectivos,  reúne 
la  ventaja  de  ir  fundada  en  la  misma  manera  de  ser  del 
hombre,  circunstancia  importantísima  que  debe  tenerse  en 
cuenta  aquí  más  que  en  otros  asuntos.  Por  mucha  que  sea 
la  diversidad  de  objetos  deseables  para  el  hombre,  no  cabe 
duda  en  que  no  pueden  ejercer  atracción  sobre  él,  sino  por 
medio  de  las  facultades  apetitivas;  y,  por  mal  deslindadas 
que  estas  facultades  estén  en  su  forma  concreta  y  particu- 
lar, es  asimismo  cierto  que  se  acomodan  á  la  naturaleza  de 
las  partes  del  compuesto  humano  de  que  procedan:  habrá, 
pues,  facultades  apetitivas  del  orden  sensitivo  y  del  orden 
racional,  y  actos  correspondientes  á  unas  y  á  otras.  Los 
movimientos  afectivos  de  carácter  mixto,  de  que  ya  hemos 
hablado,  no  perteneciendo  en  rigor  á  ninguna  de  esas  dos 
clases  de  fenómenos  cuya  naturaleza,  claramente  definida, 
permite  adscribirlos  á  un  orden  determinado,  constituirán 
una  tercera  especie,  á  la  que  podría  reducirse  la  multitud 
de  aspiraciones  vagas,  ni  puramente  instintivas,  ni  propia- 
mente conscientes,  que  añaden  á  su  naturaleza  compleja 
cierta  falta  de  desarrollo  y  cierta  vaguedad  de  intención. 
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Las  apeticiones  del  orden  sensitivo  podrían  comprender- 
se bajo  una  sola  expresión  que  el  Catecismo  ha  hecho  popu- 
lar: con  la  palabra  concupiscencia.  Sin  embargo,  la  aplica- 
ción indistinta  de  un  término  como  éste,  que  tantas  acepcio- 
nes puede  tener,  á  todas  y  á  solas  las  apeticiones  del  orden 
sensitivo,  sería,  además  de  impropia,  ocasionada  á  graví- 
simos errores,  que  conviene  á  toda  costa  evitar.  General- 
mente no  se  significa  por  la  palabra  concupiscencia  otra 
cosa  que  una  facultad  viciosa  y  desordenada  de  apetición, 
de  que  nace  el  hombre  informado,  merced  á  la  herencia  de 
los  desórdenes  producidos  por  la  culpa  de  origen,  y  la  acep- 
ción común  del  mismo  término  no  se  extiende  ordinaria- 
mente á  expresar  otras  apeticiones  viciosas  que  las  propia- 
mente sensuales.  Ninguno  de  estos  conceptos  es  exacto  ni 
precisa  bien  el  alcance  de  las  fuerzas  afectivas  compren- 
didas bajo  la  palabra  concupiscencia:  tanto  en  uno  como  en 
otro,  el  impulso  general  de  apetición  resulta  contraído  á  no 
representar  más  que  movimientos  anormales  de  la  facultad 
afectiva ,  y  aun  esos  sólo  mientras  se  deban  á  un  estímulo 
carnal,  cuando  es  una  fuerza  legítima  por  naturaleza,  cuyas 
alteraciones  obedecen  á  causas  circunstanciales  y  extrañas 
á  su  propio  ser,  y  cuando  en  su  empuje,  normal  ó  alterado, 
nos  lleva  á  desear  todo  lo  apetecible  de  carácter  sensitivo, 
sin  exclusión  de  especies  ni  de  objetos,  por  más  que,  exci- 
tada por  determinados  estímulos,  sus  impulsos  sean  más 
vigorosos,  apasionados  y  exigentes.  Todas  las  apeticiones 
sensitivas  pueden  considerarse  en  el  hombre  como  expre- 
sión de  una  fuerza  concupiscente,  y  no  por  eso  son  todas 
desordenadas,  ni  aun  las  desordenadas  merecen  siempre  el 
calificativo  de  libidinosas.  No  se  pueden  comprender,  por 
tanto,  bajo  el  concepto  de  concupiscencia  todas  las  apeti- 
ciones humanas  de  carácter  sensitivo,  sin  convenir  en  que 
la  concupiscencia  sea  una  fuerza  afectiva  general,  que,  aun- 
que gravemente  alterada  por  el  pecado  de  origen,  y  como 
tal  inclinada  á  ejercerse  de  modo  vicioso,  tenga  en  sí  virtud 
natural  y  legítima  para  suscitar  en  el  hombre  apeticiones 
rectas  que  corresponden  á  otras  tantas  exigencias  justas  de 
la  naturaleza  sensible,  y  para  influir  sobre  los  quereres  y 
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gustos  humanos  del  orden  racional,  alterándolos,  si  es  des- 
ordenada, ó  añadiéndoles  debida  energía  en  caso  contrario. 
Entendida  así,  tan  ampliamente,  la  concupiscencia,  evita- 
remos errores  é  inexactitudes  perniciosas.  Como  fuerza  na- 
tural, derivada  del  mismo  modo  esencial  de  ser  del  hombre, 
es  tan  legítima  como  cualquiera  otra  facultad  humana;  en 
cuanto  viciosamente  influida  por  la  culpa  de  origen,  es  prin- 
cipio y  causa  de  la  apetición  sin  medida  y  sin  freno  que 
siente  el  hombre  degenerado ;  y  por  su  dependencia  del  ele- 
mento orgánico  extiende  á  todo  nuestro  ser  su  influjo,  per- 
nicioso ó  benéñco,  y  alcanza  á  avivar,  á  modificar,  á  dirigir 
las  múltiples  tendencias  apetitivas  que  contiene  en  sí  el  co- 
razón humano.  Los  teólogos  nos  dan  también  un  medio  de 
evitar  equivocaciones  graves  en  el  modo  de  considerar  la 
concupiscencia,  señalando  sus  múltiples  y  variadas  mani- 
festaciones. Dejando  á  un  lado  ciertos  aspectos  secundarios 
que  podrían  multiplicarse  con  más  perjuicio  que  ventaja  de 
la  claridad  y  de  la  precisión,  la  concupiscencia  podría  ser 
estudiada  bajo  dos  fases  distintas  y  dar  origen  á  dos  concep- 
tos diferentes :  como  virtualidad  que  deriva  de  la  naturaleza 
humana,  es  una  facultad  de  apetición  legítima  que  acompa- 
ñaría al  hombre  en  cualquier  estado,  y  que,  aun  en  el  actual, 
no  se  halla  precisada  á  funcionar  viciosa  y  desordenada- 
mente; como  origen  de  apeticiones  inmoderadas,  como  in- 
clinación libidinosa,  como  impulso  y  tendencia  alo  ilícito, 
es  un  mal  que,  aunque  connaturalizado  con  el  ser  del  hom- 
Dre,  aunque  hereditario  y  transmisible,  representa  siempre 
algo  sobreañadido  á  la  facultad  natural  de  apetición,  y  por 
consiguiente  distinto  y  separable  de  ella.  De  todos  modos, 
considérese  la  concupiscencia  como  una  sola  facultad,  que, 
en  cuanto  natural,  es  legítima,  y,  en  cuanto  inficionada  por 
la  culpa,  viciosa;  ó  bien  como  dos  fuerzas  diferentes,  de  las 
cuales  la  una  proceda  de  la  Naturaleza,  y  la  otra  se  derive 
del  pecado  y  esté  sostenida  por  un  germen  morboso  per- 
manente, lo  esencial  es  establecer  cierta  distinción  entre 
una  y  otra  forma  de  la  concupiscencia  humana,  para  no 
creer  que  todas  sus  manifestaciones  son  viciosas  ó  todas 
naturales  y  legítimas. 


Y   EL    CORAZÓN   HUMANO  529 

Si,  establecida  esa  distinción,  quiere  estudiarse  el  vario 
influjo  que  cada  uno  de  esos  principios  ejerce  sobre  el  co- 
razón humano,  no  debe  perderse  de  vista  el  género  de  rela- 
ciones que  guardan  ó  pueden  guardar  entre  sí.  En  el  estado 
actual  del  hombre,  la  fuerza  de  la  apetición  desordenada 
es  inmensa,  porque  el  virus  ponzoñoso  de  la  culpa  original 
ha  penetrado  en  la  facultad  afectiva  tan  profunda  y  exten- 
samente, que  apenas  si  le  es  posible  funcionar  sin  sentirse 
vivamente  solicitada  por  estímulos  que  la  desvían  de  la 
meta  señalada  á  sus  tendencias  legítimas,  y  del  proceso 
natural  impuesto  á  su  necesidad  de  expansión.  Compene- 
tradas y  hechas  como  una  misma  cosa  la  facultad  natural 
apetitiva  y  la  inclinación  del  hombre  á  lo  malo,  nuestras 
apeticiones  y  nuestros  gustos  llevan  de  hecho  siempre  un 
germen  de  concupiscencia  sensual  y  desordenada  que  los 
bastardea,  haciéndolos  tender  á  lo  ilícito  con  una  esponta- 
neidad en  su  desarrollo  y  un  imperio  á  que  con  dificultad 
se  substrae  el  libre  albedrío.  Si  examináramos  una  por  una 
nuestras  apeticiones  sensitivas  con  el  esmero  y  delicadeza 
que  exige  el  verdadero  espíritu  de  observación ,  acabaría- 
mos por  convencernos  de  que  el  desastroso  influjo  de  la  con- 
cupiscencia libidinosa  se  extiende,  más  ó  menos,  á  todas 
ellas,  y  cuando  no  alcanza  á  viciarlas  substancial  y  radical- 
mente, las  afea,  las  altera,  impidiendo  que  sean  tan  puras 
como  pudieran  ser  en  el  hombre  caído.  Hay  apeticiones  que 
nacen  viciadas,  y  cuyo  desorden  de  origen  se  puede  conte- 
ner, pero  no  evitar,  porque  brotan  instintiva  y  brutalmente, 
anticipándose  á  toda  advertencia  de  la  razón;  las  hay  que, 
siendo  en  principio  justas  y  legítimas,  se  bastardean  en  su 
desarrollo  por  influjo  de  torpes  alicientes,  que  el  hombre 
no  sabe  ó  no  quiere  resistir;  y  las  mismas  que  parecen 
contener  una  exigencia  natural  y  desenvolverse  ordenada- 
mente, se  hallan  tan  expuestas  en  la  naturaleza  caída  á  en- 
torpecimientos y  desviaciones,  que,  sin  una  vigilancia  con- 
tinua y  experta,  acaban  por  convertirse  en  tendencias  vi- 
ciosas. 

Estando  el  desorden  unido  en  nuestro  ser  con  intimidad 
constante  á  las  apeticiones  de  los  sentidos,  la  propia  obser- 
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vación  más  bien  nos  estorba  que  nos  ayuda  para  juzgar  de 
la  concupiscencia  desordenada  en  otros  estados.  La  ense- 
ñanza dogmática  y  la  misma  razón  nos  hacen  ver,  por  distin- 
tos motivos,  que  siendo  la  concupiscencia,  como  fuerza  na- 
tural de  apetición,  distinta  y  separable  del  germen  infec- 
cioso que  se  transmite  con  el  pecado  de  origen,  pueden 
darse  estados  en  que  el  hombre,  libre  de  esta  inclinación 
viciosa  que  ahora  sentimos,  no  se  halle  solicitado  por  otros 
alicientes  que  los  propios  de  aquella  facultad  natural  dentro 
de  cierto  orden.  Con  la  debida  distinción  entre  lo  que  se 
debe  á  la  integridad  natural  y  lo  que  es  resultado  de  una 
gracia  superior  y  singularisimxa,  negada  ala  generalidad  de 
los  hombres,  la  Santísima  Virgen  nos  ofrece  en  sí  misma 
ejemplo  muy  claro  de  lo  que  puede  ser  la  concupiscencia, 
como  simple  facultad  de  apetición,  no  alterada  por  desór- 
denes orgánicos  ;  antes  bien  fortalecida  en  sus  legítimas  ten- 
dencias por  la  elevación  natural  y  moral  de  nuestro  ser.  Por 
virtud  de  la  integridad  natural  en  que  fué  creada,  María, 
como  nuestros  primeros  Padres  en  el  estado  de  inocencia, 
no  podía  sentir  ese  aguijón  de  la  carne  que,  cuando  no 
arrastra  al  hombre  y  le  tiraniza,  viciando  sus  aspiraciones 
todas,  le  hace  en  extremo  dificultoso  y  violento  el  apetecer 
con  medida  y  con  orden.  Libre,  pues,  del  germen  morboso 
que  heredamos  ahora  con  la  culpa,  la  concupiscencia  tuvo 
que  reducirse  á  ser  en  la  Santísima  Virgen  lo  que  por  or- 
denación primitiva  debiera  ser  en  todo  hombre:  una  facul- 
tad dotada  de  legítimos  impulsos,  solicitada  sin  desorden 
por  objetos  adecuados  y  lícitos,  encaminada  á  satisfacer 
justísimas  exigencias  del  orden  sensitivo  en  harmonía  con 
las  de  otros  órdenes  superiores. 

La  concupiscencia,  al  obrar  dentro  de  estas  condiciones, 
no  era,  sin  embargo,  una  facultad  puramente  pasiva.  Sus 
tendencias  no  se  mostraban  por  los  arrebatos  á  que  se  en- 
trega el  hombre;  pero  en  su  enérgica  pureza  y  en  su  mis- 
ma serenidad  daban  prueba  de  un  vigor  que  no  se  halla  en 
nuestras  versátiles  é  intermitentes  pasiones;  la  solicitación 
pecaminosa  que  á  nosotros  nos  seduce  y  arrastra,  dejaba 
de  tener  su  inmensa  fuerza  de  atracción  para  la  naturaleza 
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íntegra;  pero  esta  diferencia  entre  uno  y  otro  estado  sólo 
prueba  debilidad  respecto  del  presente,  y  virilidad  y  ener- 
gía á  toda  prueba  por  parte  del  primitivo  en  que  fué  creado 
el  hombre,  y  después,  con  mayores  y  nuevas  excelencias, 
la  Madre  de  Dios.  Por  otro  lado,  las  apeticiones  ilícitas  en 
que  ahora  malgasta  su  energía  la  facultad  natural  de  la 
concupiscencia  son,  aun  en  el  hombre  caído,  una  sola  par- 
te, la  más  insignificante  y  rastrera,  de  las  múltiples  y  vi- 
gorosas manifestaciones  de  nuestra  actividad  afectiva,  la 
cual ,  despojada  de  toda  impureza ,  restablecida  en  la  inte- 
gridad del  estado  primitivo,  conserva  su  objeto  propio, 
tiene  sus  impulsos  naturales,  y  halla  aún  campo  espaciosí- 
simo en  que  ejercerse  y  expansionarse  con  amplia  libertad. 
El  desorden  de  nuestros  deseos,  más  bien  atañe  á  su  forma 
que  á  su  esencia:  el  mal  no  está  tanto  en  apetecer  satisfac- 
ciones determinadas,  sino  en  apetecerlas  indebidamente, 
sin  medida,  contra  el  juicio  de  la  razón.  Si  descontamos, 
pues,  las  tendencias  absolutamente  viciosas  é  insanables, 
que  pueden  reducirse  á  cortísimo  número,  todas  las  demás, 
bajo  una  forma  más  pura  y  más  digna,  podían  tener  cabida 
en  el  corazón  del  hombre  íntegro:  cuanto  ahora  apetece- 
mos, luz,  harmonía,  gustos,  suaves  olores,  sensaciones 
apacibles  y  deleitosas,  todo  podía  apetecerlo  él  dentro  del 
orden  prescrito  por  la  naturaleza  racional.  Sería  una  insen- 
satez creer  que  la  Santísima  Virgen  y  nuestros  primeros 
Padres,  por  sólo  hallarse  en  el  estado  de  integridad  natu- 
ral, tenían  cerradas  sus  facultades  afectivas  al  encanto  de 
toda  emoción  placentera,  y  que  aquellos  ojos  purísimos, 
hechos  para  ver,  no  gozasen  en  contemplar  la  luz;  que 
aquel  corazón  magnánimo,  lleno  de  entusiasmos  genero- 
sos, viviese  comprimido  y  falto  de  justas  expansiones;  que 
aquella  sensibilidad  exquisita  no  respondiera  á  las  impre- 
siones de  una  naturaleza  espléndida;  que  el  elemento  orgá- 
nico, tan  superior  al  del  hombre  caído,  estuviese  condena- 
do á  un  desarrollo  imperfecto,  quedando  atrofiado  y  sin 
vida.  No:  para  la  Santísima  Virgen,  la  fuerza  de  apetición 
era,  como  en  nosotros,  una  facultad  natural;  sólo  que,  al 
no  estar  inficionada  por  el  pecado,  buscaba  su  objeto  pro- 
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pió  con  rectitud  y  en  conformidad  con  exigencias  legítimas: 
María  tuvo,  como  nosotros,  sensaciones  gratas;  y  en  cuanto 
no  eran  contrarias  á  la  razón,  ó  no  las  rechazaba  por  espíritu 
de  sacrificio,  tendía  á  ellas  por  impulso  natural  y  en  ellas  se 
complacía,  como  satisfacciones  dadas  por  Dios  á  la  natura- 
leza humana,  necesitada  de  esos  desahogos  y  alicientes. 

Pero  la  Santísima  Virgen  no  sólo  nos  ofrece  ejemplo  de 
lo  que  la  concupiscencia  fué  en  ella  y  en  nuestros  primeros 
Padres,  por  razón  de  la  integridad  natural,  sino  que  nos 
presenta  en  sí  misma  un  nuevo  y  supremo  estado  de  perfec- 
ción de  las  facultades  apetitivas.  Libre  el  hombre  en  el  es- 
tado de  inocencia  de  la  inclinación  viciosa  producida  por  el 
pecado  de  origen,  sin  más  impulsos  que  los  que  espontánea- 
mente brotaran  de  una  naturaleza  virgen,  sin  otras  solicita- 
ciones que  las  que  siempre  había  de  ejercer  sobre  las  fa- 
cultades el  bien  propio  de  cada  una,  se  comprende  que  en 
el  corazón  humano  apenas  dejasen  lugar  para  ningún  des- 
orden los  deseos  legítimos  que  entonces  abrigaba.  Pero  tan- 
ta disposición  al  bien  por  parte  de  la  naturaleza  orgánica 
no  libraba  al  hombre  de  toda  tendencia  apasionada  y  anor- 
mal, como  la  perfección  de  sus  facultades  racionales  no  le 
ponía  tampoco  á  cubierto  de  todo  pecado.  No  hay  orga- 
nismo, ni  natural  ni  artificial,  que  dejado  á  sí  solo  no  esté 
expuesto  á  ciertas  perturbaciones  que  le  muevan  á  obrar 
contra  el  fin  á  que  está  ordenado;  y  si  en  el  funcionamiento 
de  fuerzas  necesarias  han  de  intervenir  causas  libres,  ex- 
puestas á  debilidades  y  caprichos,  aunque  dotadas  de  ener- 
gía para  sobreponerse  á  todo  aliciente  vicioso,  no  sólo  es 
más  fácil  que  aquéllas  se  vicien,  sino  que  casi  resulta  mo- 
ralmente  imposible  que  haya  en  sus  actos  una  regularidad 
perfecta.  Lasapeticiones  de  la  naturaleza  íntegra  no  podían 
ser  tan  absolutamente  rectas  y  legítimas  que  no  tendieran 
alguna  vez  á  exagerar  el  impulso  natural  de  que  eran  ex- 
presión ;  los  objetos  no  habían  de  ejercer  sobre  los  sentidos 
del  hombre  inocente  un  influjo  tan  medido  que  no  desperta- 
ran en  su  corazón  algún  deseo  de  satisfacciones  innecesa- 
rias. Bastaba  en  estos  casos  cierta  débil  condescendencia 
de  la.  parte  racional  para  con  las  pasiones  cuya  dirección  le 
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estaba  encomendada,  para  que  el  movimiento  de  declina- 
ción iniciado  aumentara  y  se  convirtiese  en  manifiesto  des" 
orden,  abriendo  á  la  vez  la  puerta  á  los  placeres  ilícitos. 
La  defectibilidad,  que  de  hecho  se  convirtió  en  defección, 
era  una  de  las  condiciones  que  acompañaban  al  hombre 
inocente  en  sus  deseos,  porque  la  integridad  natural  le  daba 
fuerzas  sobradas  para  mantenerse  dentro  del  bien,  pero  no 
le  aseguraba  la  permanencia  en  él  contra  sus  propias  velei- 
dades y  caprichos. 

No  sucedía  así  en  la  Santísima  Virgen.  Al  influjo  de  la 
integridad  natural,  que  producía  en  su  privilegiada  natura- 
leza, con  grandísima  ventaja,  todos  los  efectos  de  rectitud 
que  en  el  hombre  inocente,  añadíase  una  circunstancia  nue- 
va y  singularísima  que  elevaba  la  perfección  natural  y  mo- 
ral de  tan  santa  criatura  á  un  grado  de  excelencia  incom- 
parable. De  la  integridad  natural,  tal  como  se  dio  á  nues- 
tros primeros  Padres,  no  podía  seguirse  la  indeficiencia 
absoluta,  la  estabilidad  necesaria  en  la  justicia  original;  y 
Dios,  que  se  había  propuesto  derramar  con  generosidad  so- 
berana sus  dones  sobre  la  mujer  á  quien  tenía  predestinada 
para  Madre  suya,  unió  á  la  gracia  de  la  integridad  natural, 
en  cuya  virtud  María  fué  concebida  sin  pecado,  el  privilegio 
superior  y  complementario  de  una  santificación  que  la  ponía 
á  cubierto  de  todo  movimiento  desordenado.  Por  ambos 
motivos  la  concupiscencia  humana  sólo  fué  en  la  Virgen 
Santísima  una  facultad  natural  de  apetición  que  indeclina- 
blemente tuvo  por  objeto  el  propio  bien  dentro  del  orden  se- 
ñalado á  la  naturaleza  por  el  Creador:  la  integridad  natu- 
ral hizo  que  el  corazón  de  la  Santísima  Virgen,  libre  del  in- 
flujo pernicioso, de  la  primera  culpa,  tuviese  en  sus  tenden- 
cias apetitivas  pureza  de  impulso  y  vigor  soberano  para  so- 
breponerse á  los  mayores  atractivos  de  los  objetos  peca- 
minosos; y  la  gracia  de  la  santificación  lo  consoUdó  en  la 
justicia  primitiva  por  tan  prodigiosa  manera,  que  no  cono- 
ciese más  deseos  que  los  rectos  y  legítimos,  ni  sintiera  la 
menor  inclinación  á  los  halagos  del  placer  desordenado.  En 
la  Santísima  Virgen,  la  concupiscencia,  como  inclinación 
viciosa,  no  tuvo  manera  alguna  de  ser,  ni  pudo,  por  tanto. 
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ejercer  influjo  de  ningún  género  sobre  las  apeticiones  del 
corazón.  Así,  pues,  María,  unida  al  hombre  por  la  comuni- 
dad de  facultades  apetitivas,  se  diferenció  de  él  por  las 
opuestísimas  consecuencias  del  respectivo  estado  en  que 
una  y  otro  fueron  constituidos ;  y  aunque  dotada  de  la  facul- 
tad humana  de  la  apetición,  no  sólo  se  vio  libre  de  nuestras 
actuales  inclinaciones  viciosas,  sino  también  de  la  deficien- 
cia en  virtud  de  la  cual  fué  posible  y  se  convirtió  al  cabo 
en  hecho  tristísimo  la  caída  de  nuestros  primeros  padres. 

jpR.    /4  ARGELINO    pUTlÉRREZ, 
Agustiniauo. 
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Acerca  de  las  dificultades  que  ofrece  la  lengua  Matlalt- 
zinga,  y  las  que  tuvo  que  vencer  el  P.  Basaleaque  para  es- 
cribir el  Arte,  véaselo  que  dice  en  el  prólogo: 

"De  lo  cual  se  infiere  la  segunda,  que  es  la  gran  dificul- 
tad que  tiene  el  hablarla  congrua  y  elegantemente,  porque, 
al  modo  de  la  latina,  si  no  se  aprende  por  arte,  ó  se  mama  al 
pecho,  no  hay  que  esperar  que  de  solo  el  trato  y  uso  común 
se  aprenda  con  congruencia  y  elegancia.  Por  estas  razones, 
y  por  ser  lengua  de  solas  dos  doctrinas,  se  han  aplicado  po- 
cos Ministros  á  aprenderla  de  espacio,  contentándose  con 
saber  lo  preciso  para  administrar  los  Sacramentos.  Y  así  ni 
han  hecho  Arte  ni  Vocabulario,  ni  impresso  Sermones,  de 
modo  que  hoy  no  hay  ayuda  conocida  y  de  fundamento.  Yo 
hallándome  conventual  en  Charo,  cumplidos  ya  sesenta 
años,  me  apliqué  á  estudiarla  sin  más  ayuda  que  un  cuader- 
nito  del  P.  Fr.  Francisco  de  Acosta,  ministro  de  esta  len- 
gua, que  al  parecer  era  una  memoria  de  lo  mucho  que  sa- 


(1)    Véase  la  pág.  362. 
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bía.  Al  fin  con  harto  trabajo  en  tres  años  se  ha  compuesto 
este  Arte.  Bien  conozco  que  estará  muy  defectuoso  y  no  del 
todo  cabal,  que  es  imposible  de  la  primera  salir  perfecto. 
Pero  lo  que  va  escrito  es  muy  seguro  y  cierto,  y  aun  bas- 
tante para  predicar,  pues  siguiéndome  yo  por  él,  al  año  (con 
la  gracia  de  Dios)  pude  predicar  á  satisfacción  de  los  natu- 
rales, y  lo  mismo  ha  sucedido  á  otro  religioso,  éste  es  el 
P.  Fr.  Simón  Salguero,  que  es  hoy  gran  lengua  Matlaltzin- 
ga,  que  siguiendo  por  este  arte,  predica  á  los  naturales  con 
mucho  gusto  de  los  oyentes. ..„ 

Del  mismo,  al  hablar  de  la  sabiduría  del  P.  Basalenque, 
copio:  "Supo,  pues,  la  Gramática,  y  la  leyó  en  sus  prime- 
ros años  de  Religión:  la  Retórica,  y  era  elocuente  orador: 
la  Poesía,  y  compuso  muchos  y  muy  buenos  versos  latinos: 
Lógica,  Filosofía  y  Metafísica,  y  leyó  tres  cursos  de  Artes. 
Supo  la  Aritmética,  hizo  tratado  muy  claro  para  su  inteli- 
gencia: la  Música,  canto  llano  y  canto  de  órgano,  y  la  en- 
señó á  muchos.  Alcanzó  mucho  de  la  Astrología  y  Esphera. 
En  la  Cosmografía  era  muy  de  ver  cuan  de  memoria  tenía 
los  lugares,  los  rumbos,  las  distancias,  y  cómo  se  entrete- 
nía y  entretenía  á  otros  en  un  mapa  universal  del  mundo, 
como  si  lo  hubiera  paseado.  En  la  Teología  Escolástica 
fué  profundo  y  muy  fundamental.  Respondía  y  resolvía  con 
agudeza,  y  era  muy  apretante  en  sus  réplicas  y  argumen- 
tos, por  lo  que  tenía  sabidas  y  penetradas  las  materias. 
En  la  Sagrada  Escriptura  fué  muy  versado,  y  admiraba 
la  propiedad  con  que  explicaba  los  lugares  dificultosos  de 
ella:  no  contentándose  con  la  inteligencia  superficial,  sino 
con  lamas  propia,  y  estaba  con  gran  memoria  en  todos  los 
sentidos  de  ella.  En  los  Derechos  Canónico  y  Civil  estaba 
muy  ejercitado,  pues  hizo  tratados  para  que  con  facilidad 
supieran  resolverlos;  y  en  el  Canónico,  principalmente,  era 
tanta  la  presteza  y  facilidad  con  que  entraba  y  salía ,  que 
quien  lo  viera  juzgaría  que  no  había  empleado  su  gran  ca- 
pacidad sino  en  el  estudio  de  aquella  facultad.  Con  que 
para  la  resolución  de  casos  morales,  y  con  la  trascenden- 
cia que  tenía  en  la  Teología  Moral  y  Escolástica ,  se  hallaba 
fácil,  y  era  su  parecer  irrefragable  y  venerado  de  teólogos 
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y  canonistas,  porque  siempre  en  las  opiniones  se  arrimó, 
no  á  la  agudeza,  sino  á  la  seguridad.  Alcanzó  mucho  de  la 
Arquitectura  y  de  la  Matemática,  y  de  otras  cosas  que 
causa  admiración  el  ver  un  hombre  tan  para  todo.  Y  para 
que  lo  que  se  dice  no  se  haga  dificultoso  de  creer  á  los  que 
la  leyeren,  que  no  le  conocieron,  hemos  de  suponer  que  le 
dotó  Dios  Nuestro  Señor  de  una  memoria  felicísima  en  la 
facilidad  de  percibir,  y  muy  tenaz  en  la  retentiva,  con  que 
era  un  asombro  para  cosas  de  historia  la  puntualidad  con 
•que  refería  los  sucesos  de  los  lugares,  los  tiempos  de  lo 
que  había  visto,  leído  ú  oído.  A  mí  me  sucedieron  casos  ra- 
ros en  preguntas,  que  con  curiosidad  le  hice  algunas  veces 
así  de  lugares  de  la  Sagrada  Escriptura,  como  de  libros  y 
de  las  materias  que  en  ellos  se  trataban.  Yo  le  daba  gracias 
á  Dios  de  ver  la  promptitud  de  aquella  memoria  y  aquel 
depósito  de  tantas  cosas,  y  la  claridad  de  entendimiento 
de  que  Dios  dotó  á  este  su  siervo,  que  de  verdad  era  raro„. 
Página  116. 

El  P.  Salguero  da  noticia  de  los  escritos  del  P.  Basalen- 
que  en  los  siguientes  términos: 

"Luego  el  P.  Maestro,  aunque  está  en  un  sepulcro  muerto 
y  mudo,  en  sus  escritos  está  hablando,  y  nos  está  diciendo 
lo  mucho  que  supo  de  latinidad,  en  algunas  oraciones  retó- 
ricas y  muy  elegantes  versos  que  se  hallan  suyos  entre  sus 
papeles.  Lo  que  supo  de  Lógica,  Filosofía  y  Metafísica, 
los  cartapacios  de  los  tres  cursos  lo  están  publicando.  Dejó 
otros  cartapacios  de  Teología  Escolástica  que  leyó.  Otros 
papeles  de  lugares  dificultosos  de  Sagrada  Escritura,  exa- 
minados los  sentidos  literales  de  ellos.  Dejó  dos  tomos  gran- 
des, en  que  encuadernó  los  más  de  los  Sermones  que  pre- 
dicó desde  que  comenzó  el  ministerio  del  pulpito,  de  témpore 
_y  de  sanctos,  y  funerales  ,  sin  otros  muchos  que  no  recogió. 
La  lástima  que  los  que  dejó  pueden  aprovechar  poco,  por  lo 
poco  inteligible  de  la  letra,  que  no  los  escribió  con  el  cui- 
dado que  otras  cosas;  pero  en  los  que  pueden  leerse,  se  co- 
nocerá la  profundidad  y  latitud  con  que  supo  la  Sagrada  Es- 
critura, y  la  Retórica  y  la  mucha  noticia  de  la  historia.  La 
gravedad  y  fondo  de  las  palabras  denotan  la  madurez  de  su 
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juicio  y  la  modestia  con  que  trataba  la  Sagrada  Escritura, 
su  piedad  y  humildad. 

Otro  tomo  de  unos  Comentarios  breves  á  la  letra,  sobre 
todos  los  libros  y  todos  sus  capítulos  de  el  Génesis,  el  Éxodo, 
los  Números,  el  Deuteronomio ,  Josué,  los  Jueces,  Ruth, 
los  Reyes,  Paraliporaenon,  Esdras,  Nehemías  ,  Tobías,  Ju- 
dith ,  Esther. 

Dejó  otro  tratado  que  le  intituló:  Conocimiento  de  la 
cuenta  que  llaman  Quadrante ,  perteneciente  á  las  Cathe- 
drales.  Es  singular  la  claridad  de  él,  é  hizo  mucho  prove- 
cho á  algunos  ministros  de  la  contaduría  de  la  Iglesia.  Este 
está  encuadernado  en  un  tomo  que  llamó  Miscellanea  re- 
rum,  por  haber  puesto  en  él  varias  cosas ;  en  el  qual  lo  más 
que  se  halla  son  pláticas  espirituales  á  diferentes  asumptos. 

Dejó  otro  tomo  en  el  qual  se  ve  un  Tratado  que  lo  inti- 
tuló: Introductio  ad  jus  Civile,  et  Canonicum.  Donde  con 
toda  claridad  y  brevedad  enseña  cómo  se  han  de  trasegar  y 
revolver  los  derechos  Civil  y  Canónico. 

Otro  tratado  que  llama: 

Regidce  generales  Juris  Canonicis  per  ordinem  alpha- 
beticnm  ordinales ,  ac  breviter  expositce. 

Otro  tratado  que  intitula: 

Index  alphabeticns  titiüorum  Juris  Civilis  absque 
Compendio,  sive  abreviationes  ut  cognoscat  quilibet  dis- 
serte illos  legere  abrevíalos. 

Otro  tratado,  su  título: 

De  Censuris  Ecclesiasticis. 

Otro  tratado,  De  Contractibus. 

En  otro  tomo  puso  un  tratado  que  nombra:  Declaración 
literal  de  la  Missa.  Es  muy  curioso  y  singular,  aunque  hay 
mucho  escrito  en  esta  materia. 

Otro  tratado  á  quien  puso  por  título:  Anhelatio  Animan 
ad  gloriam  Dei.  Esto  es  una  cosa  muy  docta,  muy  espiri- 
tual y  muy  provechosa. 

Otro  tomo  escribió  de  la  Crónica  de  esta  Provincia,  des- 
de la  venida  de  los  Religiosos  que  vinieron  de  España  has- 
ta la  elección  de  Provincial,  que  se  hizo  en  N.  P.  Fr.  Sebas- 
tián de  Godoy  el  año  de  1646.  Intitula  este  libro:  Origen  de 
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la  Provincia  de  Mechoacan  de  los  Augtistinos.  Es  obra  de 
toda  importancia  por  la  verdad  y  puntualidad  con  que  trata 
de  todas  las  cosas  pertenecientes  al  intento,  y  por  la  llaneza 
y  gravedad  del  estilo. 

Otro  tomo  dejó  de  buen  cuerpo,  su  título:  La  muerte  en 
la  vida,  para  la  vida  en  la  muerte. 

En  este  se  excedió  á  sí  mismo.  Y  se  conoce  con  eviden- 
cia la  profunda  contemplación  que  toda  su  vida  tuvo  en  la 
muerte;  porque  lo  que  dice  es  mucho,  autorizado  con  letras 
divinas  y  humanas,  con  grandes  lugares  de  Santos.  Tanta 
es  la  erudición  del  estilo,  la  gravedad  de  las  sentencias,  el 
fondo  de  los  discursos,  que  parece  obra  de  un  San  Grego- 
rio, ó  un  San  Jerónimo,  ú  otro  Doctor  santo...  Esta  obra 
descubre,  como  piedra  de  toque,  los  quilates  de  la  sabidu- 
ría y  virtud  que  este  siervo  de  Dios  tanto  pretendió  disimu- 
lar y  encubrir,  cuando  estaba  vivo.  No  sé  que  sobre  la  ma- 
teria se  pudiese  decir,  ni  pensar  más;  3'^  maravilla  como  él 
pudo  pensar  tanto.  Lo  que  causa  pena  es,  que  tal  obra  no 
salga  á  luz,  para  que  se  goce  el  tesoro. 

También  escribió  los  tomos  de  la  lengua  Matlaltzinga, 
como  queda  dicho,  y  el  Arte  de  la  lengua  Tarazca.  Con  tan- 
tos tratados  y  libros,  bien  podemos  decir  que  está  hablan- 
do, aunque  está  mudo.  Scriptis  loqiiitur  mntns.„ 

Vid.  del  P.  Bas.  por  el  P.  Salguero,  pág.  102-4. 


(Continuará.) 
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nterpretación  del  Breve  "  Ad  perpetuara  rei  memoriam,,  de 
Su  Santidad  Pío  IX,  sobre  insignias  canonicales.— Por  mu- 
cho esmero  que  se  ponga  en  la  redacción  de  una  ley,  es  muy 
contado  el  número  de  veces  en  que  la  materialidad  de  sus  palabras 
no  da  origen  á  diversas  interpretaciones,  y  aun  á  largas  y  ruidosas 
controversias.  Recientemente  ha  venido  á  confirmarse  esta  verdad 
con  la  cuestión  habida  entre  los  Canónigos  titulares  y  honorarios  de 
la  Iglesia  Metropolitana  de  Reims.  A  petición  del  Cardenal  Gousset, 
Arzobispo  de  dicha  Iglesia,  Su  Santidad  Pío  IX  expidió  en  el  año  1851 
el  Breve  ya  mencionado,  en  el  que,  entre  otros  privilegios,  se  conce- 
de á  los  Canónigos  de  Reims  el  uso  de  capa  larga  de  color  morado 
con  la  peculiar  cruz  de  San  Remigio,  que  han  de  llevar  sobre  el  pe- 
cho. Al  ejecutar  el  Cardenal  peticionario  las  disposiciones  del  Bre- 
ve, interpretó  la  voluntad  del  Pontífice  en  el  sentido  de  que  el  privi- 
legio no  se  extendía  más  que  á  los  Canónigos  titulares,  excluyendo  á 
todos  los  honorarios.  Cuarenta  y  tres  años  de  práctica  no  interrum- 
pida sancionaron  dicha  interpretación,  hasta  que  los  excluidos  han 
reclamado  el  mismo  privilegio,  fundándose  en  las  reglas  comunes 
del  Derecho  igualmente  que  en  las  palabras  del  Rescripto  Pontificio. 
Para  ver  de  terminar  cuanto  antes  la  controversia,  el  Arzobispo  ac- 
tual, Cardenal  Langenieux,  comisionó  á  últimos  del  año  próximo  pa- 
sado á  siete  individuos,  elegidos  tanto  de  entre  los  Canónigos  titula- 
res como  de  entre  los  honorarios  y  oficiales  de  su  Curia.  No  habién- 
dose conformado  los  primeros  con  el  dictamen  de  la  Comisión,  favo- 
rable á  los  segundos  por  mayoría  de  votos,  la  causa  pasó  á  Roma, 
terminándola  definitivamente  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
en  23  de  Febrero  de  1895. 
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Los  principios  generales  del  Derecho  parecen  favorecer  á  los  Ca- 
nónigos titulares:  porque,  no  hay  duda,  el  punto  principal  de  la  cues- 
tión está  en  el  modo  de  entender  el  Breve,  cujeas  palabras  no  apare- 
cen con  la  claridad  debida  en  el  caso;  puesto  que  en  él  no  se  habla 
más  que  de  Canónigos  en  general,  sin  determinarlos  con  los  adjeti- 
vos de  honorarios  ó  titulares.  Ahora  bien:  cuando  se  discute  sobre 
un  documento  hemos  de  recurrir,  para  averiguar  su  sentido,  á  la  in- 
tención del  que  lo  solicitó;  y  en  nuestro  caso  esta  intención  se  mani- 
fiesta de  una  manera  terminante,  porque  consta  que  la  del  Cardenal 
Gousset  era  limitar  á  solos  los  Canónigos  titulares  los  privilegios  del 
Rescripto.  Y  aun  cuando  los  privilegios  se  han  de  interpretar  en  su 
sentido  más  amplio  y  favorable,  según  el  principio /flí;o;'í?s  S2{}ií 
ampliandi,  tenemos  como  cierta  la  doctrina  que  excluye  semejante 
interpretación  siempre  que  se  trata  de  un  caso  desconocido  ó  poco 
frecuente  y  ajeno  ó  contrario  á  la  razón  de  la  ley ;  porque,  como  muy 
bien  observa  d'Annibale,  la  razón  de  la  ley  es  el  alma  de  la  misma, 
mucho  más  respecto  de  privilegios  concedidos,  no  por  propia  volun- 
tad, sino  á  instancia  de  parte.  A  estas  consideraciones  podiamos  aña- 
dir la  no  menos  poderosa  de  que,  con  hacer  extensivo  dicho  privile- 
gio á  los  Canónigos  honorarios,  perdería  todo  su  valor  y  hasta  se  ha- 
ría ridículo,  por  el  considerable  número  de  individuos  que  en  la  ac- 
tualidad habían  de  disfrutarle,  y  que  residen  en  distintos  lugares  de 
la  diócesis,  y  aun  fueía  de  ella. 

No  obstante  lo  expuesto,  he  aquí  formulada  en  concreto  la  senten- 
cia de  la  Sagrada  Congregación,  favorable  á  los  Canónigos  honora- 
rios, pero  con  las  correspondientes  limitaciones,  á  fin  de  evitar 
abusos: 

Diibium:  An  privilegia  concessa  Canonicis  Eclesiae  Cathedralis 
Rhemensis  per  Breve  anni  1851,  extendí  debeant  ad  Canónicos  ad 
honorem,  in  casu. 

Resolutio:  Affirmative,  tantummodo  in  functionibuscapitularibus. 

¿En  qué  razones  ha  podido  fundarse  la  Sagrada  Congregación  para 
resolver  la  cuestión  de  esta  manera,  anulando,  por  decirlo  así,  la  soli- 
dez de  la  doctrina  anteriormenteformulada?  Creemos  encontrarlas, 
de  una  parte  en  el  origen  no  muy  antiguo  de  los  Canónigos  honora- 
rios, debido  á  la  costumbre  de  premiar  con  esta  dignidad  los  eminen- 
tes méritos  contraídos  por  algunos  Sacerdotes  en  la  administración 
espiritual  de  las  almas  dentro  de  la  diócesis.  El  título  de  Canónigo  de 
honor  quiere  decir  que  los  que  lo  hayan  obtenido  disfrutan  de  todas 
las  preeminencias  que  á  los  Canónigos,  en  concepto  de  tales,  no  per- 
tenecen por  estricto  derecho.  Pueden,  por  consiguiente,  los  Canóni- 
gos honorarios  vestir  el  mismo  hábito  y  usar  de  las  mismas  insignias 
que  los  Canónigos  titulares,  y  sentarse  en  el  coro  después  del  último 
de  éstos,  según  lo  declaró  la  misma  Congregación  del  Concilio  el  6 de 
Julio  de  18()7.  Ahora  bien,  en  el  Breve  que  estudiamos  no  se  trata  más 
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que  de  un  mero  privilegio ,  de  una  mera  insignia  de  honor,  y  la  ley  no 
distingue  Canónigo  de  Canónigo  ;  por  lo  tanto,  ni  nosotros  debemos 
distinguir.  Por  otra  parte,  se  expresa  en  el  Derecho  que,  en  los  con- 
tratos, la  interpretación  ha  de  ser  plena;  en  los  testamentos,  más  plena 
aún ;  y  en  lo  que  se  refiere  á  beneficios ,  plenísima.  Las  circunstancias 
en  que  puede  y  debe  aplicarse  la  limitación  mencionada  anterior- 
mente no  se  dan  en  el  presente  caso  ,  mucho  más  cuando ,  para  evitar 
los  abusos  á  que  semejantes  privilegios  pudieran  prestarse  ,  la  misma 
Congregación  ha  hecho  las  oportunas  salvedades. 


Indulgencias  concedidas  por  Su  Santidad  á  todos  los  fieles  cris- 
tianos.—Con  motivo  de  la  solemne  fiesta  que  se  ha  de  consagrar  á 
San  José,  como  Patrono  universal  de  la  Iglesia,  en  muchas  diócesis 
del  urbe  católico,  el  próximo  15 de  Diciembre,  Su  Santidad  León  XIII, 
queriendo  abrir  para  todos  los  fieles  los  inmensos  tesoros  de  miseri- 
cordia de  que  es  depositario ,  como  Representante  de  Jesucristo  en  la 
Tierra,  concede  en  ese  día  las  indulgencias  contenidas  en  el  Breve 
que  pueden  ver  nuestros  lectores  en  la  Miscelánea  del  presente  nú- 
mero de  La  Ciudad  de  Dios. 


Extiéndese  á  los  Sacerdotes  indígenas  el  juramento  prescrito  por 
Benedicto  XIV"  á  loa  misioneros  europeos  en  China  y  en  las  Indias.— 
Habiéndose  suscitado  en  algunas  misiones  dificultades  acerca  de  la 
interpretación  y  fuerza  que  debe  darse  á  las  Bulas  de  Benedicto  XIV 
Ex  quo  y  Omnium  sollicitiidinum ,  en  las  cuales  se  prescribe  ej 
juramento  que  han  de  prestar  los  misioneros  de  China  é  Indias,  la 
Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide,  á  la  que  con  este  motivo 
se  había  expuesto  la  duda  de  "si  deben  prestar  dicho  juramento  los 
Presbíteros  indígenas  igualmente  que  los  europeos,, ,  encomendó  todo  ' 
el  asunto  á  la  del  Santo  Oficio  ,  la  cual,  después  de  las  necesarias  y  ■ 
oportunas  informaciones,  dio  la  siguiente  respuesta,  confirmada  por 
Nuestro  Santísimo  P.  León  XIII:  Juxta  novitev  habitas  informatio- 
nes  tenevi.  Pero  al  mismo  tiempo  que  hace  extensivo,  en  virtud  de 
esta  sentencia,  el  juramento  de  que  hablamos  á  todos  y  cada  uno  de 
los  Sacerdotes  misioneros,  tanto  europeos  como  indígenas,  observa 
que,  una  vez  prestado  ante  el  Superior  de  la  Misión,  su  valor  y  fuerza 
permanecen  siempre  de  tal  modo  ,  que  si  el  misionero  cambia  de  mi- 
sión, y  por  consiguiente  de  obediencia,  no  le  es  preciso  renovarlo; 
basta  presentar  al  nuevo  Superior  el  testimonio  del  juramento  pres- 
tado anteriormente.  ^ 

Agustininno. 
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ROMA 


A  ya  quebrantada  salud  del  Padre  Santo,  y  los  achaques  con- 
siguientes á  su  avanzada  edad  y  al  continuo  trabajo  en  que 
lleva  gastada  la  mayor  parte  de  su  preciosa  existencia,  ha- 
cen que  de  cuando  en  cuando  lleguen  á  inspirar  serios  temores  las 
dolencias  que  aquejan  al  augusto  Jefe  de  la  Iglesia  Católica.  Está  en 
la  conciencia  de  todos,  así  amigos  como  enemigos,  que  su  vida,  en 
los  presentes  momentos,  es  de  excepcional  importancia,  y  que  su 
muerte  ocasionaría'cierto  desequilibrio  en  las  relaciones  de  la  Iglesia 
con  determinados  Gobiernos.  Por  eso  ha  causado  gran  alarma  la  no- 
ticia de  una  indisposición  que  ha  padecido,  y  que  por  fortuna  resultó 
ser  un  catarro,  acompañado  de  ligera  afonía,  razón  por  la  cual,  im- 
posibilitado de  dirigir  la  palabra  al  Consistorio,  se  acordó  aplazarlo 
para  el  día  30  del  pasado  mes  de  Noviembre. 

—En  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  se  ha  celebrado  una  se- 
sión para  declarar  en  grado  heroico  las  virtudes  del  venerable  Este- 
ban Bellesini,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  y  después  Párroco  de 
Santa  María  del  Buen  Consejo  en  Genezzano. 

—Aunque  á  la  rara  modestia  y  demás  relevantes  virtudes  del  Car- 
denal Bonaparte  no  se  hubiesen  unido  la  nobleza  de  su  erigen  y  lo 
distinguido  de  su  jerarquía ,  bastarían  las  primeras  para  darle  dere- 
cho á  que  su  nombre  no  quedase  sepultado  en  el  olvido.  Era  un  santo 
y  un  sabio,  que  consagró  su  vida  á  la  virtud  y  al  estudio  de  las  cien- 
cias eclesiásticas. 

Luis  Luciano  José  Bonaparte,  Príncipe  de  Canino  y  Musignano, 
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que  acaba  de  fallecer  hace  pocos  días  en  Roma,  había  nacido  en  la 
misma  ciudad  el  15  de  Noviembre  de  1828.  Fueron  sus  padres  el  Prín- 
cipe Carlos  y  la  Princesa  Zenaida  Bonaparte,  hija  del  Rey  intruso  de 
España  titulado  falsamente  José  I.  Recibió  el  capelo  en  Marzo  de  1868, 
y  se  distinguió  por  sus  virtudes  y  por  su  vida  ascética  y  penitente. 
Dícese  que  ,  bajo  la  púrpura  cardenalicia,  llevaba  siempre  cilicio, 
y  que  era  tan  ajeno  á  las  vanidades  nobiliarias,  que  le  desagra- 
daba mucho  oir  hablar  del  gran  Napoleón.  La  muerte  del  Cardenal 
Bonaparte  reduce  á  siete  el  número  de  los  Cardenales  creados  por 
Fio  IX  ,  hoy  vivos.  Hasta  el  presente,  parece  que  sólo  un  Papa,  Ur- 
bano VIH,  que  reinó  desde  1623  á  1644,  ha  visto  morirá  todos  los 
Cardenales  creados  por  sus  predecesores.  Después  del  fallecimiento 
del  último,  hizo  acuñar  una  medalla  con  la  inscripción  Non  vos  me 
elegistis,  sed  ego  elegi  vos.  En  el  Cónclave,  después  de  su  muerte,, 
todos  los  Cardenales  vistieron  luto  por  el  Papa  Urbano  VIII. 

— Con  extraordinario  calor  se  han  tomado  desde  un  principio  los 
debates  de  las  veintiséis  interpelaciones  anunciadas  con  mucha  anti- 
cipación al  Gabinete ;  pero  más  extraordinaria  es  la  amplitud  del  pro- 
grama propuesto  á  la  discusión  de  las  Cámaras,  pues  en  él  tendrán 
cabida  las  cuestiones  de  política  interior  y  colonial,  las  relaciones 
del  exterior,  y  en  primer  término  los  asuntos  de  Oriente  en  sus  vas- 
tas ramificaciones. 

Respecto  de  los  asuntos  eclesiásticos,  todo  hace  temer  que  el  Go- 
bierno de  Humberto  no  renunciará  á  sus  proyectos  insensatos  sobre 
modificación  de  la  ley  de  garantías  pontificias,  agravación  del placet 
y  del  exequátur,  guerra  á  las  Órdenes  religiosas  y  á  las  peregrina- 
ciones católicas.  Y  claro  está  que  las  reformas  de  la  ley  llamada  de 
garantías  pontificias  no  se  harán  en  sentido  favorable  á  la  Iglesia, 
sino  con  un  criterio  irreligioso,  anticlerical  y  masónico. 

—Mientras  que  los  padres  y  protectores  de  la  unidad  italiana  pro- 
nuncian en  el  Congreso  y  Senado  interminables  discursos,  cuyo  eco 
se  apaga  dentro  del  recinto  donde  se  improvisan,  seguirán  perpetrán- 
dose crímenes  terribles  por  manos  aleves,  como  la  que,  no  hace  mu- 
cho, estranguló  á  una  honrada  señora  española;  seguirán  repitiéndo- 
se los  suicidios,  como  los  que  en  estos  días  han  consternado  á  la  po- 
blación romana.  Al  dar  la  voz  de  alarma  con  este  motivo,  la  Prensa 
católica  dice  con  mucha  razón  que  la  frecuencia  de  tales  crímenes 
procede  de  la  propaganda  antirreligiosa;  un  diario  revolucionario, 
La  Capitule,  ha  tenido  la  osadía  de  atribuir  el  incremento  de  la  in- 
moralidad en  Roma...  ¿á  qué  dirán  nuestros  lectores?...  Pues  ¡á  la 
Confesión  sacramental!  Esto  equivale  á  cegarse  voluntariamente  y 
olvidar  las  nociones  más  elementales  del  sentido  común. 
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II 

EXTRANJERO 

Francia.— El  tema  principal  de  que  han  hablado  últimamente  los 
periódicos  franceses,  es  la  captura  de  Arton.  Este  terrible  poseedor 
de  los  secretos  panaiiüstas,  después  del  último  desfalco  de  3.700.000 
francos  que  realizó  en  complicidad  con  M.  Le  Guay,  Administrador  de 
la  Sociedad  de  la  Dinamita,  había  logrado  fugarse,  sin  que,  al  surgir 
luego  la  cuestión  del  Panamá,  fuera  posible  hallarle,  á  pesar  de  las 
pesquisas  de  la  Policía  francesa  en  toda  Europa.  Cuando  ya  nadie  se 
acordaba  de  él,  aparece  detenido  en  Londres,  siendo  sus  futuras  re- 
velaciones motivo  de  terror  para  unos  y  de  esperanza  para  otros.  El 
tribunal  que  ha  de  decretar  su  extradición  gestiona  sobre  ello  acti- 
vísimamente,  y,  en  caso  de  que  sea  concedida,  tendrá  que  cumplir  el 
hombre  de  ¡os  cheques  una  condena  de  veinte  afios  de  trabajos  forza- 
dos y  3.000  francos  de  indemnización  por  el  proceso  que  se  le  siguió 
en  unión  de  M.  Le  Guay,  y  otra  condena  de  cinco  años  de  prisión,  más 
el  pago  de  400.000  francos  y  la  degradación  civil,  por  la  parte  que 
tomó  en  los  agios  del  Panamá. 

He  aquí  cómo  la  Agencia  Reuter  telegrafió  á  El  Liberal  la  noti- 
cia de  la  detención  en  Clopham  (cercanías  de  Londres)  del  triste, 
mente  célebre  falsario  que  se  ocultaba  bajo  el  nombre  de  Enrique 
Newman: 

"  Un  agente  de  la  autoridad  le  preguntó  su  nombre.  Arton  contestó 
que  se  llamaba  Newman.  El  agente  repuso:  No  es  verdad;  usted  se 
llama  Emilio  Arton.  — Arton  lo  reconoció  así,  y  añadió:  Le  suplico  á 
usted,  por  amor  de  Dios,  que  no  promueva  escándalo  alguno,  puesto 
que  soy  demasiado  conocido.— Después  subió  á  un  coche,  acompaña- 
do de  dos  agentes,  que  le  leyeron  la  orden  de  detención  por  bancarro- 
ta fraudulenta  y  complicidad  en  el  delito  de  estafa.  Arton  dijo  enton- 
ces: Nada  me  obliga  á  contestar:  ya  les  bastará  á  ustedes  con  lo  que 
escriban  los  periódicos:  por  mi  parte  no  diré  nada.— Conducido  al  tri- 
bunal de  extradición,  continuó  encerrado  en  el  mismo  mutismo,  y  se 
le  recogieron  varios  documentos  que  llevaba  encima,  y  que  serán 
examinados  por  el  tribunal^. 

A  pesar  de  que  Arton  se  ha  decidido  á  no  hacer  manifestaciones 
y  guardar  secreto,  su  prisión  ha  sembrado  la  alarma  entre  los  pana- 
mistas  que  quedaron  impunes. 

— Sin  duda  que  nuestros  vecinos  no  están  satisfechos  de  las  venta- 
josas bases  sobre  las  cuales  fué  convenida  la  paz  entre  Madagascar  y 
Francia.  He  aquí  la  reseña  del  debate  promovido  en  la  Cámara  fran- 
cesa sobre  este  asunto: 
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El  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  M.  Berthelot,  declara  que  el 
Gobierno  francés  respetará  una  paite  del  tratado  de  Madagascar, 
manteniendo  en  el  trono  de  aquel  país  á  la  Reina  actual;  pero  ea  lo 
demás  se  modificarán  las  condiciones  de  dicho  tratado,  concertándo- 
lo con  un  criterio  más  severo  en  favor  de  Francia.  El  Presidente  de 
la  Cámara,  M.  Brisson,  quiere  que  se  suspenda  esta  discusión  y  se 
pase  á  la  del  Presupuesto.  Se  promueve  un  tumulto  con  este  motivo. 
Se  levanta  el  Jefe  del  Gobierno  y  dice  que  le  es  indiferente  una  ú  otra 
discusión.  "Estamos  — añade — á  las  órdenes  de  la  Cámara.,,  M.  Ber- 
thelot dice  que  prepara  la  publicación  del  Libro  amarillo  que  con- 
tenga todos  los  documentos  que  han  mediado  en  las  negociaciones 
relativas  á  Madagascar.  El  Jefe  del  anterior  Gabinete,  M.  Ribot,  pide 
explicaciones  respecto  á  la  modificación  que  se  pretende  hacer  en  el 
tratado.  Insiste  M.  Brisson  en  que  la  Cámara  está  fuera  de  la  cues- 
tión, y  pone  á  votación  su  propuesta  de  que  empiece  la  discusión  por 
las  interpelaciones  anunciadas  acerca  de  la  guerra  de  Madagascar, 
en  la  parte  que  se  refiere  á  los  preparativos  de  la  misma.  Así  lo 
acuerda  la  Cámara  por  552  votos. 

M.  Alype  explana  su  interpelación.  Acusa  al  Ministerio  de  Mari- 
na de  haber  cometido  voluntariamente  gravísimas  faltas  en  los  ser- 
vicios que  hubo  de  prestar  para  la  campaña  de  Madagascar.  Al  enun- 
ciarlas, prodúcense  ruidosos  tumultos  en  la  Cámara.  El  orador  insis- 
te en  sus  acusaciones,  procurando  demostrar  la  incapacidad  de  la 
Marina.  Interviene  M.  Octon  en  la  discusión,  confirmando  la  existen- 
cia de  tremendos  abandonos  é  inexcusables  negligencias  de  la  Mari- 
na. Pide  que  se  exija  responsabilidad  á  los  Ministros  de  Guerra  y  Ma- 
rina que  han  intervenido  en  la  campana.  "Saqúese — dice — de  la  obs- 
curidad de  sus  despachos  á  los  responsables  de  los  desastres  de  la 
campaña,  y  entregúeseles  al  desprecio  del  país  y  á  la  cólera  de  las 
madres  cuyos  hijos  han  sido  asesinados.,,  La  Cámara  tributa  una  ca- 
lurosa ovación  al  orador.  Los  aplausos  duran  largo  rato.  Los  socia- 
listas, dirigiéndose  á  M.  Ribot,  le  increpan  duramente.  "¡Que  suba  á 
la  tribuna  y  explique  su  gestión  !„  M.  Ribot,  desde  su  escaño,  dice  que 
hablará  cuando  le  convenga,  no  cuando  se  lo  impongan.  Una  voz  es- 
tentórea le  grita :  "  ¡  Asesino !  „ 

M.  Ribot  se  revuelve  airadamente  contra  los  socialistas  que  le  ha- 
bían gritado,  increpándoles  con  fogosidad.  Pide  á  la  Cámara  que  re- 
pruebe  las  incorrecciones  que  se  han  cometido  en  su  contra.  La  ma- 
yoría de  la  Cámara  aplaude  las  palabras  de  M.  Ribot.  M.  Brisson  se 
excusa,  diciendo  que  no  ha  oído  la  palabra  asesino.  Entre  socialistas 
y  centralistas  promuévese  un  terrible  tumulto,  dirigiéndose  unos  á 
otros  violentos  apostrofes. 

La  presencia  de  M.  Cavaignac,  Ministro  de  la  Guerra,  en  la  tri- 
buna, calma  la  agitación  de  la  Cámara,  que  se  dispone  á  oírle  aten- 
tamente. 
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M.  Cavaignac  pronuncia  un  discurso  elocuentísimo,  verdadera- 
mente inspirado,  en  elogio  del  heroico  soldado  francés,  para  el  cual 
nada  suponen  las  penalidades  de  la  guerra,  aunque  sean  tan  cruentas 
-como  las  de  la  última,  ante  el  empeño  de  servir  á  la  patria.  Ha  hecho 
en  honor  del  ejército  párrafos  brillantísimos.  La  Cámara  le  ha  inte- 
rrumpido por  dos  veces,  tributándole  dos  ovaciones.  Declara  que  los 
muertos  en  campaña  han  sido  3.500.  Reconoce  que  es  cierto  que  mu- 
chas defunciones  han  obedecido  á  la  falta  de  transportes.  Añade  que 
no  se  debió  encargar  exclusivamente  al  Ministerio  de  la  Guerra  la 
dirección  de  la  campaña ,  porque  no  estaba  preparado  suficientemen- 
te para  ella.  Grandes  rumores  acogen  estas  palabras  del  ministro. 
M.  Cavaignac  se  declara  enemigo  del  sistema  de  transportes  que  se 
empleó  en  la  campaña  de  Madagascar  ,  el  de  los  carros  Lefévre ,  que 
dio  tan  pésimos  resultados.  Concluye  diciendo  que  el  Gobierno  se 
opone  á  buscar  y  exigir  las  responsabilidades  que  se  contrajeran  en 
la  campaña,  porque  le  contraría  contribuir  á  hacer  víctimas  expia- 
torias. 

M.  Jaurés,  leader  socialista,  pide  en  un  fogoso  discurso  que  se 
exija  esa  responsabilidad,  y  que  al  efecto  se  nombre  una  Comisión  in- 
formadora. Habla  brevemente  el  Ministro  de  Marina,  M.  Lockroy, 
explicando  las  deficiencias  de  la  campaña  por  la  falta  de  preparati- 
vos del  Ministerio  de  la  Guerra.  M.  Jaurés  apostrofa  enérgicamente 
á  MM.  Dupuy  y  Ribot,  que  presidieron  los  dos  últimos  Gabinetes,  di- 
ciéndoles  que  les  exigirá  la  responsabilidad.  M.  Dupuy  le  interrumpe 
diciendo:  "Yo  hablaré  cuando  me  dé  la  gana,,.  M.  Lockroy  atribu3'e 
á  la  falta  de  un  ejército  colonial  los  desastres  que  se  han  denunciado. 
Dice  que  este  ejército  será  creado  inmediatamente. 

El  Jefe  del  Gobierno,  M.  Bourgeois,  declara  que  rechaza  la  pro- 
posición de  M.  Jaurés  pidiendo  el  nombramiento  de  una  Comisión 
que  investigue  las  responsabilidades  de  la  campaña,  y  que  sólo  acepta 
un  voto  de  confianza  por  las  reformas  que  el  Gabinete  piensa  intro- 
ducir en  el  Ejército  y  en  la  Armada,  pidiendo,  á  la  vez,  un  voto  de 
gracias  para  los  heroicos  soldados  de  Madagascar.  Las  votaciones 
han  sido  un  tumulto  constante.  Han  votado  á  favor  del  Gobierno 
426  diputados,  y  en  contra  144.  El  socialista  M.  Grousset  solicita  que 
se  declare  urgente  una  proposición  en  que  pide  el  procesamiento  de 
los  Ministerios  Dupuy  y  Ribot  por  sus  omisiones  en  la  campaña  de 
Madagascar.  La  Cámara  rechaza  la  proposición  por  417  votos.  Ter- 
mina la  sesión  con  el  acuerdo  de  que  se  discuta  el  tratado  cuando  se 
hayan  votado  los  Presupuestos. 

Conclusión:  que  nombrará  el  Gobierno  un  Ministro  plenipotencia- 
rio residente,  cor  objeto  de  gestionar  la  modificación  del  tratado,  ne- 
gociándole en  las  condiciones  anunciadas  por  el  Gobierno. 

—  En  cuanto  al  derecho  de  acrecentamiento,  ha  vencido  ya  el  pla- 
zo de  la  recaudación,  y  todas  las  Congregaciones  religiosas  de  la  dio- 
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cesis  de  Reims  han  recibido  los  apremios  reglamentarios  para  satis- 
facer los  pagos  al  Estado  impuestos  por  tan  inicua  ley;  pero  todas  se 
hallan  dispuestas  á  recibir  á  los  recaudadores  en  actitud  de  resisten- 
cia pasiva. 


Austria-Hungría.— Con  la  reelección  de  Lueger  para  Burgo- 
maestre de  Viena  ha  conseguido  un  gran  triunfo  el  valiente  y  pode- 
roso partido  católico  antisemita,  que  no  perdonó  desvelos  ni  escati- 
mó sacrificios  de  todas  clases  para  combatir  á  los  sectarios  judíos, 
que  vienen  minando  en  Austria,  desde  hace  muchos  años,  los  cimien- 
tos del  orden  político  y  social,  violentando  las  conciencias  de  varios 
conspicuos  personajes  por  medio  del  soborno.  Por  eso  no  pudieron  su- 
frir el  triunfo  del  Círculo  Católico,  llamado  Hohenwarty ,  de  Viena,  y 
ha  conseguido,  á  consecuencia  de  los  últimos  sucesos,  introducir  la 
división  entre  sus  adversarios  en  algunas  partes  del  Imperio.  Pero 
éstos,  inspirados  en  la  bondad  de  la  causa  que  defienden,  acaban  de 
formar  otro  Centro  Católico,  llamado  Katolische  Volkspartei.  Espe- 
ramos que,  á  imitación  de  los  católicos  alemanes,  disociados  también 
por  análogas  razones  en  tiempos  bastante  próximos,  los  austríacos 
conjurarán  el  cisma  que  los  desune,  deponiendo  todo  interés  particu- 
lar en  beneficio  de  la  Religión. 

—  En  Hungría  se  ha  convertido  al  Catolicismo  un  rabino  húngaro, 
llamado  Joaquín  Besser,  que  desea  dedicarse  á  las  Misiones,  sin  duda 
con  objeto  de  ganar  á  la  fe  á  sus  correligionarios  antiguos :  es  al  mis- 
mo tiempo  un  sabio  profesor  de  lenguas  orientales. 

♦  * 

Turquía.— Al  fin  parece  que  el  Gobierno  otomano  va  haciéndose 
cargo  de  los  peligros  que  envuelve  la  situación  de  aquel  país,  y  de 
que  es  urgente  adoptar  medidas  que  pongan  á  salvo  las  vidas  y  ha- 
ciendas de  los  cristianos  subditos  del  Sultán.  La  acción  de  las  poten- 
cias ha  producido  el  resultado  que  se  apetecía,  esto  es,  que  el  Gobier- 
no turco  tratase  de  restablecer  la  tranquilidad;  y  al  efecto,  á  instan- 
cías  de  toda  Europa,  Abdul-Hamid  se  ha  comprometido  á  hacer  todas 
las  reformas  necesarias  para  impedir  que  se  reproduzcan  los  desór- 
denes ocurridos  últimamente,  pues  no  ignora  que,  en  otro  caso,  sobre- 
vendría la  intervención  armada  de  las  naciones  reclamantes.  Así  se 
explica  que  la  Legación  imperial  de  Turquía  en  Madrid  comunicase 
estos  días  á  la  Agencia  Fabra  la  siguiente  nota: 

"El  Gran  Visir  acaba  de  dirigir  órdenes  telegráficas  á  los  Gober- 
nadores generales  y  á  los  Comandantes  en  jefe  de  los  Cuerpos  de  ejér- 
cito en  Anatolia.  anunciándoles  que  S.  M.  el  Sultán  exige  que  los  des- 
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<5rdenes  se  ahoguen  lo  antes  posible,  que  el  ejército  cumpla  su  deber 
contra  todos  cuantos  turben  la  tranquilidad  pública ,  y  que  los  Consu- 
lados y  los  subditos  extranjeros  sean  puestos  al  abrigo  de  todo  peli- 
gro. El  Gran  Visir  previene  asimismo  que,  tanto  las  autoridades  ci- 
viles como  milkares,  que  muestren  la  menor  negligencia  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes,  serán  muy  severamente  castigadas,,. 

En  conformidad  con  tales  propósitos,  la  Puerta  realiza  formidables 
aprestos  militares  para  restablecer  el  orden  en  la  Anatolia,  Macedo- 
nia  y  Albania,  de  modo  que  los  conflictos  creados  por  las  sublevacio- 
nes se  van  conjurando.  Tan  sólo  uno  notable  ha  acaecido  en  esta  quin- 
cena, y  ha  sido  en  Acty  (isla  de  Creta),  entre  las  tropas  turcas  y  los 
individuos  de  la  Junta  revolucionaria.  A  consecuencia  de  él  vinieron 
á  las  manos  cretenses  y  turcos,  resultando  diez  de  aquéllos  heridos  y 
algunos  rebeldes  muertos  y  lesionados.  Las  tropas  turcas  que  guar- 
necen la  isla  de  Creta  han  sido  reforzadas  á  toda  prisa.  Pero,  no  obs- 
tante las  medidas  represivas  del  Gobierno  otomano,  el  Sultán,  por  su 
parte,  como  si  estuviera  influido  por  tendencias  opuestas,  se  muestra 
perplejo  é  irresoluto  para  llevar  á  cabo  las  anunciadas  reformas. 

* 
*  * 

Bélgica.— Las  elecciones  municipales  de  esta  nación  han  sido  un 
•campo  de  lucha  encarnizada  entre  los  partidos,  obteniendo  el  católi- 
co grandes  ventajas.  En  Bruselas,  por  ejemplo,  el  Ayuntamiento  an- 
terior estaba  compuesto  de  liberales  moderados,  cuatro  radicales  y 
un  socialista;  pues  bien:  los  liberales  han  quedado  reducidos  á  doce 
y  ocho  nacionalistas,  mientras  que  los  católicos,  que  no  tenían  repre- 
sentación alguna  en  el  Municipio,  han  ganado  diez  puestos.  Si  esto 
ha  sucedido  en  la  ciudad  más  liberal  de  la  nación,  calcúlese  cuál  ha- 
brá sido  el  triunfo  de  los  católicos  en  las  demás  ciudades.  En  Ambe- 
res  el  Ayuntamiento  anterior  se  componía  exclusivamente  de  libera- 
les, y  hoy  los  católicos  tienen  mayoría.  En  Lieja,  Gante  y  otras  gran- 
des poblaciones  se  ha  repetido  el  mismo  fenómeno. 


III 

ESPAÑA 

La  cuestión  del  Municipio  madrileño  está  á  la  orden  del  día.  Desde 
que  D.  Julio  Urbina,  Marqués  de  Cabriñana,  con  tanta  decisión  y 
valentía  como  copia  de  datos  y  abundancia  de  testimonios,  denunció 
muchos  abusos  cuya  existencia  todos  sospechábamos,  parece  que  no 
sólo  los  vecinos  de  la  Corte,  sino  España  entera,  han  concentrado  su 
atención  en  este  asunto.  La  resuelta  actitud  del  Sr.  Marqués  de 
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Cabriñana  ha  merecido  las  simpatías  y  la  adhesión  de  los  hombres 
honrados,  y  merced  á  ella,  han  sido  procesados  trece  concejales,  de 
los  que  lo  eran  últimamente,  y  tres  de  pasados  Ayuntamientos.  La 
actitud  del  Sr.  Urbina  dio  origen  á  un  atentado  criminal  ,  que  se  ve- 
rificó en  la  forma  siguiente:  Tuvo  necesidad  el  Sr.' Marqués  de  vi- 
sitar á  un  su  pariente,  que  vive  en  la  calle  de  Felipe  IV;  y  cuando,  á 
cosa  de  las  once  y  media  de  la  noche,  se  retiraba  hacia  el  centro  de 
Madrid,  al  pasar  cerca  del  Casón,  se  destacaron  dos  hombres  y  le 
hicieron  á  cierta  distancia  dos  disparos  de  arma  de  fuego,  de  los  que, 
afortunadamente,  salió  ileso:  el  Marqués  sacó  su  rewolver  é  hizo 
tres  disparos  hacia  el  sitio  donde  estaban  los  agresores.  Ambos  es- 
caparon al  ver  la  defensa  que  hacía  el  Sr.  Urbina,  y  huyeron  en  dis- 
tintos sentidos.  No  pudo  alcanzarlos  el  Sr.  Urbina,  ni  por  allí  había 
más  que  un  sereno,  que  acudió  al  ruido  de  los  disparos,  y  que  vio, 
ya  á  gran  distancia,  á  uno  de  los  hombres  qne  huían. 

El  Sr.  Urbina  se  presentó  luego  en  la  Delegación  del  Congreso  á 
hacer  presente  el  hecho  ocurrido,  empezándose  á  formar  el  corres- 
pondiente atestado,  y  llamando  á  declarar  al  sereno  y  á  un  guarda 
del  Retiro. 

Se  dijo  que  en  uno  de  los  extremos  de  la  calle  había  una  mujer  y 
un  niño,  que  debieron  ser  testigos  de  la  ocurrencia,  pero  que,  cuan- 
do fueron  á  buscarlos,  no  estaban  ya  en  dicho  sitio.  Todo  el  mundo 
se  indignó  ante  la  alevosía  de  los  criminales,  pidiendo  que  se  des- 
pliegue el  mayor  celo  en  su  busca  y  que  se  aplique  el  más  severo 
castigo. 

Eso  es  lo  que  se  está  practicando  desde  la  fecha  del  suceso.  La 
virilidad  y  firmeza  de  carácter  de  que  ha  dado  pruebas  el  Sr.  Mar- 
qués de  Cabriñana  justifican  los  entusiasmos  de  que  ha  sido  objeto 
su  conducta  ;  aunque,  por  nuestra  parte,  no  podemos  menos  de  cen- 
surar que  se  haya  mostrado  dispuesto  á  acudir  al  que ,  contra  las 
leyes  divinas  y  humanas,  se  llama  el  terreno  del  honor. 

—  Preocupados  los  vecinos  de  Madrid  con  las  cuestiones  del  Ayun- 
tamiento, apenas  si  se  habla  de  las  de  Cuba,  con  ser  tan  graves  é 
interesantes  las  últimas  noticias  recibidas.  Los  feroces  cabecillas  de 
la  insurrección,  que  no  se  atreven  á  presentar  batalla  ni  á  aceptar 
encuentros  sino  cuando  ellos  tienen  cuádruple  número  de  fuerzas  que 
los  leales ,  han  apelado  á  todos  los  medios  más  salvajes  de  asesinato  y 
destrucción  imaginables.  En  el  corto  espacio  de  una  semana  han  vo- 
lado con  dinamita  un  tren  que  conducía  material  de  guerra  y  tropas, 
un  puente  de  la  línea  de  Cárdenas  y  el  fuerte  Pelayo  con  su  guar- 
nición. Han  entregado  á  las  llamas  el  importante  pueblo  de  Güinia 
de  Miranda,  cabeza  de  partido,  haciendo  huir  despavoridos  á  refu- 
giarse á  las  montañas  á  sus  4.500  vecinos ,  que  han  quedado  arruina- 
dos y  sin  albergue;  y  han  destruido,  también  por  el  fuego,  dos  ricos 
ingenios,  que  entre  ambos  reunían  más  de  un  millón  de  arrobas  de 
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caña  de  azúcar,  no  obstante  ser  sus  dueños  subditos  americanos, 
que  simpatizaban  con  los  filibusteros. 

Acerca  de  la  explosión  por  la  dinamita  que  puso  en  peligro  á  Suá- 
rez  Valdés,  y  nos  causó  doce  heridos,  copiamos  de  un  periódico: 

"En  la  línea  férrea  de  Cárdenas  &  Júcaro,  al  pasar  un  tren  mili- 
tar, explotó  un  cartucho  de  dinamita  colocado  al  intento  por  el  ca- 
becilla Bermúdez,  que,  por  lo  visto,  es  una  especialidad  en  estos  co- 
bardes atentados.  En  este  tren  regresaba  á  Santa  Clara  el  general 
Suárez  Valdés  con  su  estado  mayor  y  escolta.  Acompañaban  al  Ge- 
neial  veinticinco  soldados  del  regimiento  de  San  Marcial,  ocho  guar- 
dias civiles  y  diez  y  seis  soldados  de  otros  cuerpos.  La  explosión  fué 
terrible.  Descarrilaron  la  locomotora,  el  ténder,  el  vagón  blindado, 
un  coche  de  primera,  otro  de  tercera,  el  furgón  de  equipajes  y  otro 
de  caballos.  El  puente  quedó  destrozado,  y  toda  su  armazón  cayó  al 
río.  Un  vagón  de  tercera  y  otro  de  primera,  en  que  iba  el  general 
Suárez  Valdés,  quedaron  colgados  sobre  el  abismo,  y  pendientes  no 
más  que  de  los  enganches  á  los  vagones  posteriores.  Con  gran  difi- 
cultad consiguieron  el  General  y  su  estado  mayor  y  la  escolta  salir 
de  los  vagones.  Suárez  Valdés,  con  sus  ayudantes  y  parte  de  la 
fuerza,  siguió  á  La  Esperanza  en  los  caballos  que  iban  en  el  tren, 
que  también  resultaron  salvos.  El  tren  quedó  custodiado  por  peque- 
ña fuerza.  Por  efecto  de  la  explosión  y  del  descarrilamiento  han 
resultado  heridos  diez  soldados,  tres  de  ellos  graves.  También  ha 
resultado  lesionado  en  una  pierna  el  hijo  y  ayudante  del  general 
Suárez  Valdés  (D.  Alvaro),  y  en  una  mano  el  director  de  El  Nacio- 
nal,  de  Santa  Clara ,  Sr.  Canelo.  Cuando  el  General ,  con  su  escolta, 
iba  á  continuar  el  camino  hacia  La  Esperanza ,  aparecieron  de  entre 
la  manigua  inmediata  grupos  de  rebeldes  al  mando  del  cabecilla 
Bermúdez,  que  comenzaron  á  hacer  fuego.  Suárez  Valdés,  mandan- 
do por  sí  mismo  la  operación,  atacó  á  los  insurrectos,  persiguiéndo- 
los con  la  gente  de  á  caballo.  A  pesar  de  la  superioridad  del  enemi- 
go, del  espanto  que  había  producido  en  las  tropas  la  explosión ,  y  de 
que  costó  no  poco  trabajo  encontrar  las  armas  y  los  caballos,  la  per- 
secución fué  activa  y  el  enemigo  quedó  destrozado,,. 

En  cuanto  á  lo  del  fuerte  Pelayo,  dice  otro  periódico: 

"Son  verdaderamente  horribles,  y  revelan  la  maldad  de  los  me- 
dios empleados  por  los  rebeldes  en  su  campaña  de  salvajes.  Máximo 
Gómez,  mandando  mil  rebeldes,  atacó  el  poblado  y  voló  el  fuerte  con 
dinamita.  Ignórase  en  qué  forma  colocaron  la  bomba  ó  bombas  que 
produjeron  el  destrozo  del  fuerte.  Guardaban  éste  de  cuarenta  á  cin- 
cuenta hombres  al  mando  de  un  oficial.  Después  de  la  voladura,  diez 
ó  doce  hombres  del  destacamento  y  el  oficial  tuvieron  que  rendirse 
ante  la  enorme  superioridad  del  enemigo,  y  por  haber  quedado  des- 
a-nparados  de  toda  defensa.  No  se  sabe  qué  ha  sido  de  los  demás  sol- 
dados del  destacamento.  Se  supone  que  han  fallecido  al  derrumbar- 
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se  los  muros  en  que  se  guarecían.  El  oficial  y  los  diez  ó  doce  solda- 
dos de  quienes  se  tiene  noticia  fueron  puestos  en  libertad  por  Máxi- 
mo Gómez,  después  de  desarmados,  y  se  han  presentado  en  Sancti- 
Spiritus„. 

—La  gran  catástrofe  que  aflige  á  la  capital  de  Mallorca,  y  que  tan- 
tas víctimas  ha  ocasionado,  deja  además  sumidas  en  el  dolor  y  el  in- 
fortunio á  innumerables  familias.  Una  tremenda  detonación,  junto 
con  la  densísima  humareda  que  se  veía  en  dirección  de  la  Plaza  de 
Toros,  esparció  la  alarma  en  toda  la  ciudad  en  la  tarde  del  25,  á  las  dos 
próximamente.  Mucha  gente  se  dirigió  al  lugar  indicado  y  pudo  asis- 
tir á  un  sangriento  y  horrible  espectáculo.  Inmediato  al  foso  de  la 
muralla ,  entre  la  Plaza  de  Toros  y  la  Puerta  Pintada ,  había  una  espe- 
cie de  polvorín  en  la  llamada  Casa  del  Rey  D.  Jaime  I.  En  este  ba- 
rracón tenían  ocupación  sesenta  mujeres  y  veinte  hombres,  descar- 
gando los  cartuchos  viejos  é  inútiles  que  se  enajenan  por  el  Ministe- 
rio déla  Guerra,  y  de  los  que  el  propietario  del  polvorín,  D.  Gabriel 
Padrós,  tenía  una  gran  cantidad.  A  la  hora  antedicha,  y  sin  que 
todavía  se  haya  podido  averiguar  la  causa,  la  pólvora  de  los  cartu- 
chos descargados  se  inflamó,  prendiendo  en  los  cartuchos  cargados 
y  originando  una  terrible  explosión,  cuyo  era  el  ruido  que  había  alar- 
mado á  toda  la  ciudad.  El  cuadro  era  espantoso,  pues  la  fuerza  de  la 
explosión  fué  tal,  que  los  cuerpos  de  mujeres  y  hombres  volaban 
despedazados  y  carbonizados  por  entre  la  columna  de  humo  y  los  fo- 
gonazos de  los  cartuchos  que  estallaban.  Muchos  de  los  restos  de  los 
obreros  y  obreras  que  trabajaban  en  el  polvorín  eran  encontrados 
humeantes  en  el  foso  de  la  muralla.  Todas  las  autoridades  y  multitud 
de  vecinos  de  Palma  acudieron  en  seguida  al  lugar  de  la  catástrofe 
para  auxiliar  á  los  heridos  y  combatir  el  incendio,  que  había  ya  medio 
destruido  la  Casa  del  Rey  D.Jaime  I.  En  el  lugar  de  la  catástrofe  se 
produjeron  escenas  terribles  cada  vez  que  una  familia  ó  vecino  re- 
conocía á  un  pariente.  El  número  de  muertos  asciende  á  86.  Algunas 
familias  han  sufrido  pérdidas  considerables;  y  de  una  se  sabe  en  la 
que  han  perecido  la  madre  y  dos  hijos. 

El  Ayuntamiento  de  Palma  ha  acordado  abrir  una  subscripción 
encabezada  con  2.500  pesetas,  y  otra  la  Diputación  con  5.000.  El  Presi- 
dente de  la  Corporación  provincial  se  ha  subscrito  con  500  pesetas,  y 
cada  Diputado  con  200.  También  el  limo.  Sr.  Obispo  de  la  diócesis  ha 
contribuido  con  100  pesetas.  S.  M.  la  Reina,  con  el  objeto  de  acudir 
inmediatamente  en  auxilio  de  las  familias  de  las  víctimas,  puso  á  dis- 
posición del  Ministro  de  la  Gobernación  la  suma  de  10.000  pesetas. 
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FIESTAS  JUBILARES  DE  LA  PROCLAMACIÓN  DE  SAN  JOSÉ 

Por   patrono   de   ua   Jglesia   universal. 
(8  de  Diciembre  de  Í89S  á  8  de  Diciembre  de  (896.) 


EL  ALTAR  VOTIVO 

El  muncJo  católico  se  prepara  gozoso  á  celebrar  el  25.°  aniversario 
del  8  de  Diciembre  de  1870,  día  en  que  Pío  IX  proclamaba  á  San  José 
Patrono  de  la  Iglesia  Universal. 

Animada  y  bendecida  por  el  Sumo  Pontífice  reinante  León  XIII, 
se  ha  formado  una  Comisión  encargada  de  promover  en  todo  el  mun- 
do una  alianza  de  oraciones  al  Santo  Patriarca  en  acción  de  gra- 
cias por  tantos  y  tan  insignes  beneficios  como  ha  dispensado  en  es- 
tos cinco  lustros  á  las  familias  cristianas  á  Él  consagradas,  y  á  la 
atribulada  Iglesia  de  Jesucristo. 

Como  un  recuerdo  de  esta  dulcísima  festividad,  como  un  tributo 
de  homenaje  y  de  gratitud  al  poderoso  y  liberal  Dispensador  de 
los  divinos  favores,  como  un  voto,  como  una  plegaria  perpetua  en 
nombre  de  los  devotos  oferentes,  se  alzará  un  altar  precioso  ante  su 
Santa  Imagen,  que  descuella  radiante  de  celestial  belleza  en  la 
Capilla  monumental  donde  reposan  las  cenizas  del  gran  Pontífice, 
en  San  Lorenzo  de  Roma.  En  este  altar  se  celebrará  cada  mes  in 
perpetuo  una  Misa  por  los  oferentes  y  por  los  difuntos  que  ellos  in- 
dicaren. 

Quien  necesite  de  San  José,  quien  en  vida  y  en  muerte  quiera 
encomendarse  á  su  valioso  patrocinio,  y  encomendar  también  á  los 
suyos,  no  le  niegue  este  corto  tributo  de  amor  y  reconocimiento. 


VENTAJAS  ESPIRITUALES 

PARA  LOS  OFERENTES  Y  SUS  RECOMENDADOS 

Todos  los  que  ofrezcan,  al  menos,  10  céntimos,  y  las  personas  vivas 
y  difuntas  recomendadas  con  igual  oferta,  participarán  de  los  si- 
guientes bienes  espirituales : 
1.    Durante  el  trienio  de  1896  á  1898,  el  primer  miércoles  de  cada 
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mes,  se  celebrará  una  Misa  por  ellos  en  el  Santuario  de  San  José  de 
los  PP.  Capuchinos  de  Bolonia. 

2.  En  la  Basílica  de  San  Lorenzo,  extramuros  de  Roma,  en  la 
Capilla  monumental  que  guarda  las  cenizas  del  S.  P.  Pío  IX  y  donde 
se  venera  la  imagen  de  San  José,  Protector  de  la  Iglesia  y  de  las  fa- 
milias cristianas,  se  celebrará  in  perpetuo ,  el  día  7  de  cada  mes,  una 
Misa  en  sufragio  de  las  almas  de  los  oferentes  y  de  las  personas  re- 
comendadas. 

3.  En  la  misma  Basílica,  el  7  de  Febrero  de  cada  año,  in  perpetuo, 
los  RR.  PP.  Capuchinos  rezarán  por  los  mismos  el  oficio  de  Difuntos. 


INDULGENCIAS 

He  aquí  la  traducción  del  Breve  en  que  el  Padre  Santo  concede 
indulgencias  plenarias  y  parciales  á  los  fieles  en  las  próximas  fiestas 
jubilares  de  San  José: 

LEÓN  XIII  PAPA 

A  todos  los  que  leyeren  las  presentes  letras,  salud  y  bendición 
apostólica. 

Supuesto  que,  como  nos  ha  sido  referido,  el  15  de  Diciembre  del 
presente  año  se  celebrará  en  muchas  Diócesis  con  solemne  rito  la 
fiesta  patronal  de  San  José,  Esposo  de  la  Virgen  María,  Nos,  á  quien 
nada  es  más  grato  en  estos  tiempos  de  adversidad  para  la  Iglesia  de 
Dios  que  el  que  se  excite  y  aumente  la  piedad  de  los  fieles  hacia  su 
celestial  Patrono,  hemos  querido  en  esta  faustísima  ocasión  abrir  be- 
nignamente los  tesoros  celestiales,  cuya  dispensación  Nos  ha  confia- 
do el  Altísimo.  Por  lo  cual,  apoyados  en  la  misericordia  de  Dios 
Omnipotente,  y  con  su  misma  autoridad ,  y  con  la  de  los  Santos  Após- 
toles Pedro  y  Pablo,  concedemos  en  el  Señor  la  indulgencia  plenaria 
de  todos  los  pecados  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  fieles  de  ambos  sexos 
de  todo  el  mundo  que  verdaderamente  contritos,  confesados  y  co- 
mulgados el  día  15  de  Diciembre,  ó  en  otro  cualquiera  de  los  siete  in- 
mediatamente siguientes,  que  cada  uno  puede  elegir  á  su  arbitrio, 
visitaren  devotamente  cualquier  iglesia  en  que  se  celebre  la  fiesta 
del  Santo  Patriarca  José,  con  tal  que  hayan  asistido  cinco  veces  á  la 
solemne  Novena,  ó  tres  al  solemne  Triduo,  ó  hayan  visitado  con 
devoción  la  propia  Parroquia  rogando  al  Señor  por  la  extirpación 
de  las  herejías,  la  conversión  de  los  pecadores  y  la  exaltación  de  la 
Santa  Madre  Iglesia. 

Condonamos,  además,  á  los  mismos  fieles,  con  la  acostumbrada 
fórmula  de  la  Iglesia,  doscientos  días  de  penitencia  que  les  hayan  sido 
impuestas  ó  que  sean  de  cualquier  modo  debidas,  por  cualquier  día 
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que  asistan  á  la  Novena  ó  al  Triduo.  Permitimos  que  todas  y  cada  una 
de  estas  indulgencias,  remisiones  de  pecados  y  condonaciones  de  pe- 
nas puedan  aplicarse  por  modo  de  sufragio  á  las  almas  del  Purgato- 
rio. Tales  concesiones  valen  por  sólo  esta  vez.  Queremos  también 
que  á  las  copias  ó  ejemplares  de  las  presentes  letras,  aun  impresas, 
subscritas  por  algún  notario  público  y  autenticadas  por  persona  cons- 
tituida en  dignidad  eclesiástica,  se  preste  la  misma  fe  que  se  prestará 
á  las  presentes,  si  fuesen  exhibidas  ó  presentadas. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  bajo  el  anillo  del  Pescador,  el  24  de 
Septiembre  de  1895,  18.'  de  nuestro  Pontificado. 

L.  *S. 

Por  el  Sr.  Card.  De  Ruggiero, 
Nicolás  Marini,  Sustituto. 

Bolonia  15  Noviembre  1895. 

Por  la  Comisión  promotora, 
Conde  ACQUADERNI,  Presidente. 

A.  Pederzoli,  Secretario. 


Recuerdos  qoe  se  enviarán  como  obsequio  á  los  colectores  y  oferenlesi 

Al  oferente  de  10  céntimos. 

1  Grabado  que  representa  á  San  José,  Patrono  de  la  Iglesia  y  de 
las  familias  cristianas  (a). 

Al  colector  ú  oferente  de  1  peseta. 

10  Grabados  (a). 
1  Retrato  en  miniatura  de  S.  S.  León  XIII,  en  varios  colores, 
con  una  reseña  de  la  vida  de  S.  S.  y  una  plegaria  por  el  Papa  (b). 

Al  colector  ú  oferente  de  5  pesetas. 

50  Grabados  (a). 

5  Retratos  de  León  XIII  (b). 

1  Folleto  que  contiene  315  grabados  que  representan  la  capilla 
monumental  donde  se  venera  la  imagen  de  San  José,  Protector  de  la 
Iglesia  universal,  y  los  principales  acontecimientos  de  la  vida  y  pon- 
tificado del  Sumo  Pontífice  Pío  IX  (o). 

Al  colector  ú  oferente  de  10  pesetas. 

100  Grabados  (a). 
10  Retratos  de  León  XIII  (b). 
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1  Folleto  con  315  grabados  (c). 

1  María  Santísima,  abogada  nuestra,  oleografía  de  42  x  28  centí- 
raetros  (d). 

Al  colector  ú  oferente  de  16  pesetas. 

150  Grabados  (a). 
15  Retratos  de  León  XIII  (b). 
1  Folleto  con  315  grabados  (c). 
1  María  Santísima  (d). 

1  Sagrada  Familia  (de  Müller),  cuadro  oleográfico  de  53x38 
centímetros  (e). 

Al  colector  ü  oferente  de  20  pesetas. 

200  Grabados  (a). 
20  Retratos  de  León  XIII  (b). 
1  Folleto  con  315  grabados  (e). 
1  María  Santísima  (d). 
1  Sagrada  Familia  (e). 

1  Tránsito  de  San  José,  obra  maestra  del  célebre  pintor  Fran- 
ceschini,  reproducción  oleográfica  de  37  x  51  centímetros  (f). 


UNA  FLOR  AL  GLORIOSO  PATRIARCA 
SAN    JOSK 

Á    FIN 

de  implorar  para  oosolros  y  para  nuestras  familias  so  palrocÍDÍoen  vida  j  en  muerle. 

OFERTA    DE     10    CÉNTIMOS 

para  colocar  un  precioso  altar  votivo  ante  la  imagen  de  San  José, 
que  le  representa  como  Patrono  Universal  de  la  Iglesia  y  Protector 
de  las  familias  cristianas,  erigida  por  sus  devotos  en  Roma,  en  la 
Capilla  monumental  que  guarda  la  tumba  de  Pío  IX. 

Todos  los  oferentes,  colectores  y  cooperadores,  todas  las  perso- 
nas vivas  ó  difuntas  recomendadas  por  ellos  con  oferta  de  10  cén- 
timos, al  menos,  participarán  de  los  bienes  espirituales  anejos  á  la 
obra,  que  son  los  siguientes: 
1.    Durante  el  trienio  de  18%  á  98,  el  primer  miércoles  de  cada  mes. 
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se  celebrará  una  Misa  por  su  intención,  en  el  Santuario  de  San  José, 
por  los  RR.  PP.  Capuchinos  de  Bolonia. 

2.  En  la  Basílica  de  San  Lorenzo,  extramuros  de  Roma,  en  la 
Capilla  monumental  que  guarda  las  cenizas  del  S.  Pontífice  Pío  IX,  y 
donde  se  venera  la  imagen  de  San  José,  Protector  de  la  Iglesia  y  de 
las  familias  cristianas,  se  celebrará  in  perpetuo  el  día  7  de  cada  mes 
una  Misa  en  sufragio  de  las  almas  de  los  oferentes  y  de  las  personas 
recomendadas. 

3.  En  la  misma  Basílica,  el  7  de  Febrero  de  cada  año,  in  perpetuo, 
los  RR.  PP.  Capuchinos  rezarán  el  oficio  de  Difuntos  en  sufragio  de 
los  mismos. 


Nombre  y  apellido  de  los  oferentes  y  personas  recomendadas, 

vivas  ó  difuntas,  ó  también  simples  iniciales. 

PTS. 

CÉN. 

PTS. 

CÉN. 

1 

15 

2 

16 

3 

17 

1 

18 

B 
6 

19 
20 
81 

7 

8 

22 

9 

28 

10 

2t 

11 

25 
26 

12 

13 

27 

14 



28 
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29 

40 
41 

30 

31 

42 

32 

43 

38 

44 

34 

45 

36 

46 

36 

47 

• 

37 

38 

48 
49 
BO 

39 

Los  cuadros  y  las  ofertas  (libres  de  gastos  postales)  se  deben 
remitir  al  representante  de  la  Comisión  ejecutiva  con  la  siguiente 
dirección:  Al  Sr.  Director  de  la  Revista  La  Ciudad  de  Dios,  en 
EL  ESCORIAL.— Al  final  se  indicará  el 

Nombre,  apellido  y  domicilio 

del  Caopefadow  ó   Coapefatiowa 

(para  poderles  enviar  los  recuerdos  que  arriba  se  prometen). 
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N  profunííísimo  dolor  ahogó  repentinamente  el  entu- 
siasmo de  los  fieles,  viendo  á  muchos  de  sus  co- 
rreligionarios, arrastrados  por  las  prácticas  su- 
persticiosas, cerrar  los  ojos  á  la  luz  del  cielo  en  el  momento 
mismo  que  Dios,  sirviéndose  de  sus  ministros,  les  señalaba 
la  dirección  que  debían  seguir  en  la  conquista  de  nuevos 
triunfos.  La  perspectiva  espléndida  que  había  infundido 
alientos  en  el  corazón  de  los  cristianos,  haciéndoles  presen- 
tir á  todos  las  dulzuras  de  una  felicidad  sin  límites,  se  cubrió 
pronto  de  nubes  amenazadoras  para  los  perseverantes.  Los 
débiles  que  no  quisieron  sacrificar  la  ridiculez  de  las  supers- 
ticiones en  aras  de  la  verdad,  se  convirtieron  en  crueles  ene- 
migos de  sus  antiguos  hermanos  en  la  fe,  y  los  denunciaban 
á  cuantos  podían  expiar  su  conducta,  para  hacer  pública  la 
diferencia  entre  las  prácticas  de  la  Religión  católica  y  las 
creencias  coreanas,  intentando  por  este  procedimiento  ma- 
tar en  su  origen  toda  innovación  religiosa. 

Ya  en  1785,  ?un  antes  de  propagarse  la  semilla  del  Evan- 

(1)    Véase  la  pág.  412. 
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gelio  por  toda  la  extensión  de  la  península,  obtuvo  la  palma 
del  martirio  un  intérprete,  llamado  Tomás,  con  cuya  muerte 
se  pensó  que  acabaría  también  el  influjo  que  pudiera  tener  so- 
bre otros;  mas,  lejos  de  perecer  su  memoria,  según  preten- 
dieron los  verdugos;  lejos  de  amedrentar  el  recuerdo  de  sus 
tormentos  á  los  que  pretendieran  seguir  su  ejemplo,  se  puso 
pronto  en  evidencia  la  superioridad  de  la  causa  cristiana,  fe- 
cunda en  resultados  de  virtud  heroica.  Pablo ,  noble  y  distin- 
guido cristiano ,  y  su  primo  Santiago  fueron  los  primeros  en 
admirar  las  divinas  enseñanzas  que  mantuvieron  tranquilo  y 
sereno  al  mártir  Tomás  en  medio  de  los  más  crueles  supli- 
cios, y  en  dejarse  conducir  por  la  suave  y  misteriosa  voz 
que  resonaba  en  sus  almas,  llamándolos  con  vehemencia 
irresistible  á  gustar  las  dulzuras  de  la  fe  en  Jesucristo.  Obe- 
dientes á  las  insinuaciones  de  la  gracia,  agradecidos  al  fa- 
vor del  cielo  y  aceptando  todos  los  deberes  que  aquélla 
les  imponía,  lloraron,  sí,  la  muerte  de  sus  madres  paganas, 
pero  rehusaron  ofrecer  los  sacrificios  de  costumbre,  y  des- 
truyeron los  ídolos  de  sus  ascendientes,  no  temiendo  que  se 
divulgara  su  digna  y  nobilísima  conducta,  rencorosamente 
vituperada  por  el  pueblo  infiel,  que  veía  en  ella  un  escarnio 
de  las  tradiciones  del  país.  Ambos  fueron  encarcelados,  con 
regocijo  inmenso  de  los  idólatras,  y  sometidos  á  un  inter- 
minable y  ridículo  interrogatorio  para  llegar  á  la  conclusión 
de  firmar  la  sentencia  de  su  muerte,  no  obstante  los  escrú- 
pulos y  la  repugnancia  del  Rey,  sagazmente  animado  por  su 
ministro,  que  no  encontraba  medio  de  satisfacer  las  iras  po- 
pulares si  no  era  haciendo  desaparecer  á  los  dos  atletas  de 
[SL  fe. 

La  persecución  iba  tomando  alarmantes  proporciones  á 
medida  que  se  propagaban  entre  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad las  noticias  "subversivas^  de  que  las  nuevas  creencias 
hacían  numerosos  prosélitos,  tanto  más  tenaces  en  reprobar 
los  sentimientos  supersticiosos  del  país,  cuanto  mayores 
eran  los  tormentos  inventados  por  los  ministros  de  la  auto- 
ridad para  dar  eficacia  al  escarmiento.  No  todos  resistieron 
á  los  formidables  ataques  de  los  verdugos  y  á  las  insinua- 
ciones de  falsos  amigos  que  pintaban  con  vivísimos  colores 


LA   RELIGIÓN    CATÓLICA   EN   COREA  563 

las  dolorosas  escenas  que  ocurrían  en  el  seno  de  las  familias, 
cuando  los  hijos,  los  hermanos  ó  los  maridos  corrían  presu- 
rosos á  la  muerte,  dejándolas  sumidas  en  el  dolor  ó  la  or- 
fandad; pero  las  cárceles  seguían  convirtiéndose  en  templos 
de  oración,  testigos  de  la  constancia  y  valor  de  los  conde- 
nados á  verter  su  sangre  por  el  nombre  de  Jesús. 

A  los  diez  años  de  bautizado  en  Pekín  el  primer  cate- 
cúmeno coreano,  cuatro  mil  fieles  cantaban  ya  las  glorias 
de  la  Religión  católica  por  toda  la  península,  sin  que  hubie- 
ran visto  á  un  solo  Sacerdote,  ni  asistido  á  una  sola  función 
religiosa.  Grandes  eran  sus  deseos  de  seguir  las  indicacio- 
nes de  un  celoso  pastor  que  dirigiera  los  pasos  de  aquella 
numerosa  grey,  terriblemente  perseguida  por  los  satélites 
de  la  idolatría ;  mas  estos  deseos  no  se  lograron  tan  pronto 
como  todos  anhelaban,  puesto  que  el  enviado  por  el  Obispo, 
Alejandro  de  Govea,  no  pudo  pasar  la  frontera  ni  desahogar 
su  espíritu  atribulado  con  los  que  le  pedían  consejo  en  las 
críticas  circunstancias  por  que  pasaban. 

En  1794  hicieron  una  segunda  tentativa,  coronada  por 
el  éxito  más  feliz.  El  P.  Tsiou,  Sacerdote  chino,  logró  pene- 
trar en  Corea  el  23  de  Diciembre,  teniendo  después  la  satis- 
facción indecible  de  ofrecer  en  la  capital  del  reino  el  augus- 
to sacrificio  de  la  Misa  el  Domingo  de  Resurrección  del  95: 
era  la  primera  vez  que  la  magnificencia  y  el  esplendor  ex- 
ternos de  los  misterios  del  Cristianismo  endulzaban  las 
amarguras  de  los  fieles  perseguidos. 

Alentados  éstos  por  las  encendidas  frases  del  ministro 
de  Dios,  y  enfervorizados  al  pie  de  los  altares,  no  pudieron 
mantener  oculto  un  secreto  necesario  á  la  paz  y  bienestar 
de  todos.  Los  esbirros  averiguaron  pronto  que  los  enemigos 
de  las  prácticas  religiosas  del  reino  eran  secundados  en  su 
desobediencia  "por  un  extranjero  más  audaz  que  los  natu- 
rales„,  por  un  "perturbador  del  orden  público„,  que  debía 
pagar  con  la  vida  su  traición  ;  pero  Dios,  siempre  miseri- 
cordioso con  los  defensores  de  su  gloria,  inspiró  una  ge- 
nerosa estratagema  á  Matías  Tsoi,  en  el  momento  en  que 
los  perseguidores  penetraban  en  su  casa  en  busca  del  Mi- 
sionero, 
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El  noble  y  compasivo  cristiano  no  dudó  un  momento  en 
aceptar  todas  las  dificultades  que  pudieran  sobrevenirle, 
poniéndose  tranquilo  y  sereno  en  manos  de  los  sayones, 
como  si  él  fuera  el  mismo  á  quien  buscaban.  No  se  intimid6 
su  espíritu  ante  el  descubrimiento  del  engaño  en  los  tribuna- 
les de  justicia,  sino  que,  juzgando  menos  necesaria  su  vida 
que  la  del  Misionero,  se  negó  á  dar  informes  sobre  la  resi- 
dencia de  éste,  y  fué  condenado  á  muerte  el  25  de  Junio^ 
de  1795,  teniendo  el  consuelo  de  ver  que  otros  cinco  cristia- 
nos, arrestados  al  mismo  tiempo  que  él,  eran  puestos  en  li- 
bertad. 

Al  celo  y  fervor  de  una  mujer  llamada  Colomba  debió 
el  Misionero  la  prolongación  de  su  vida  y  la  gloria  de  su 
apostolado  en  los  años  que  siguieron  á  los  sucesos  anterio- 
res. La  ley  que  prohibía  entrar,  bajo  ningún  pretexto,  en 
las  casas  de  la  nobleza  contribuyó  á  la  seguridad  del  Padre 
Tsiou,  hospedado  por  Colomba,  á  la  vez  que  la  costumbre 
coreana  de  llevar  en  señal  de  luto  un  sombrero  que  cubre 
la  cabeza  toda,  le  hacía  desconocido  en  público  cuando  sa- 
lía á  ejercer  su  ministerio.  Así  pudo  visitar  distintas  provin- 
cias con  relativo  desahogo,  infundir  alientos  á  los  débiles 
y  hacer  que  el  nombre  de  Cristo  fuera  conocido  por  toda  la 
extensión  de  la  Península. 

Muchos  políticos  coreanos  iban  simpatizando  con  las 
doctrinas  de  la  religión  nueva ,  que  se  enriqueció  pronto  con 
gran  número  de  convertidos  entre  la  nobleza,  siempre  influ- 
yente con  el  Rey,  á  quien  era  necesario  informar  favorable- 
mente sobre  la  vida  y  costumbres  de  los  fieles,  para  que  no- 
los  molestara  en  sus  prácticas  de  piedad.  Pero  la  muerte 
del  Soberano  en,  1800  fué  el  amago  de  una  persecución  crue- 
lísima ,  inaugurada  al  año  siguiente  por  un  decreto  de  exter- 
minio, inspirado  en  el  rencor  de  los  enemigos  del  Rey,  qué 
formaban  el  partido  de  la  Reina  Regente.  Los  mártires  vo- 
laban alegres  y  gozosos  á  recibir  la  palma  de  la  victoria: 
los  nobles  y  los  plebeyos ,  tan  separados  por  las  costumbres 
del  país,  se  animaban  mutuamente  llamándose  hermanos, 
y  protestando  que  todos  eran  iguales  ante  Dios,  cuj^^as  glo- 
rias iban  á  cantar  pronto  en  la  patria  común  de  los  justos. 
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Un  suceso  triste  vino  á  perturbar  este  admirable  concierto 
de  voluntades  y  aspiraciones.  Pedro,  el  heraldo  de  la  Fe  en 
Corea,  el  primer  cristiano  bautizado,  "marchó  á  la  muerte 
con  los  mártires— dice  el  P.  Ballet, — fué  decapitado  como 
tal,  pero  murió  como  un  apóstata„. 

Llegó  también  el  tiempo  en  que  el  pastor  entregara  la 
vida  por  su  rebaño:  el  P.  Tsiou  había  pensado  refugiarse 
en  China  por  algún  tiempo,  y,  muy  cerca  ya  de  la  frontera, 
volvió  á  la  capital  de  Corea,  obedeciendo  á  un  misterioso 
impulso,  parecido  al  que  sintió  San  Pedro  en  la  Vía  Apia 
al  abandonar  la  ciudad  de  Roma.  La  misma  cristiana  que 
antes  se  había  negado  ya  á  descubrir  el  lugar  en  que  se 
ocultaba  el  Sacerdote,  sufrió  en  esta  ocasión  los  más  horri- 
bles tormentos  por  rehusar  de  nuevo  satisfacer  los  deseos 
de  los  que  preguntaban  por  el  "infame  y  el  traidor„.  Un  es- 
clavo manifestó  poco  después  la  residencia  del  Misionero, 
que  pagó  con  su  vida,  el  31  de  Mayo  de  1801,  "la  enormidad 
de  sus  crímenes  y  el  desorden  religioso,  causa  de  tantos 
trastornos„  en  la  península  coreana.  Asegura  la  tradición 
que,  durante  los  cinco  días  y  cinco  noches  que  permaneció 
el  mártir  en  el  lugar  del  suplicio,  raudales  de  luz  esplendo- 
rosa iluminaron  sus  restos,  con  no  pequeño  asombro  de  los 
naturales,  que  no  podían  explicarse  este  fenómeno,  ni  otros 
semejantes,  ocurridos  en  la  muerte  de  varios  mártires.  Sólo 
en  la  capital  de  Corea  fueron  víctimas  de  esta  persecución 
más  de  trescientos  cristianos,  entre  ellos  la  heroica  Colom- 
ba y  cuatro  compañeras,  por  el  crimen  de  alta  traición  con- 
tra el  bienestar  del  reino,  único  caso  exceptuado  por  la  ley 
que  prohibe  en  él  procesar  criminalmente  á  las  mujeres. 


IV 


Después  de  la  persecución  de  1801  se  suceden  en  la  his- 
toria de  la  Iglesia  coreana  dos  períodos  distintos:  uno  de 
crecimiento  y  desarrollo,  y  otro  de  obscuridad  y  existencia 
oculta. 
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En  las  sangrientas  persecuciones  de  1815  y  1827  contri- 
buyó el  fanatismo  de  los  coreanos  á  poner  de  relieve  la 
constancia  de  los  mártires  en  el  sufrimiento,  y  la  flaqueza 
del  hombre  abandonado  á  sus  propias  fuerzas.  Nunca  fué 
más  urgente  la  presencia  de  los  Misioneros  en  la  Península 
como  en  aquellos  tiempos  de  angustia  y  desolación,  cuando 
ni  el  Romano  Pontífice  ni  el  Obispo  de  Pekín  podían  respon- 
der al  supremo  llamamiento  de  los  fieles,  que  se  vieron  en 
la  precisión  de  vivir  sin  los  consuelos  de  un  ministro  celoso 
hasta  el  año  1831 ,  en  que  fué  nombrado  Vicario  Apostó- 
lico de  Corea  Mgr.  Brugniéres,  de  las  "Misiones  Extranje- 
ras „  de  París.  Lleno  de  santo  entusiasmo,  se  dirigió  al  cam- 
po de  acción  ,  esperando  consagrar  su  vida  entera  en  bene- 
ficio de  los  que  con  tanto  ardor  le  llamaban;  pero,  después 
de  una  peregrinación  fatigosa  por  varias  provincias  del  Ce- 
leste Imperio,  entregó  su  alma  pura  en  manos  del  Señor, 
sin  haber  logrado  pasar  la  frontera  de  Mandchuria,  donde 
esperaba  una  ocasión  favorable  para  su  entrada  en  Corea. 
La  muerte  de  Mgr.  Brugniéres  pareció  haber  infundido  ma- 
yores alientos  en  el  corazón  de  su  acompañante  P.  Mau- 
band,  que,  despreciando  los  peligros,  llegó  á  la  ciudad  más 
próxima  del  reino  "  eremítico  „,  teniendo  luego  el  consuelo 
de  abrazarse  en  Seoul  con  el  P.  Chastan,  y  de  ser  bende- 
cido en  1837  por  Mgr.  Imbert,  nuevo  Vicario  Apostólico  de 
Corea. 

Las  penalidades  y  sufrimientos  eran  inestimables  dulzu- 
ras para  los  tres  Misioneros,  suficientemente  recompensa- 
dos por  el  fruto  de  sus  trabajos,  que  merecieron  el  mayor 
de  los  galardones  en  la  horrorosa  persecución  de  1837.  Los 
atletas  de  la  fe  subieron  al  cielo,  escoltados  por  las  almas 
de  otros  ciento  treinta  mártires,  jóvenes  muchos  de  trece  á. 
quince  años,  y  bendecidos  por  los  nueve  mil  cristianos  que 
.  anhelaban  seguir  las  huellas  de  sus  maestros. 

La  vitalidad  de  la  Iglesia  coreana  necesitaba  entonces 
más  que  nunca  de  la  dirección  de  un  jefe ;  y  el  Romano  Pontí- 
fice, comprendiendo  la  difícil  situación  de  sus  hijos  del  Extre- 
mo Oriente,  nombró  á  Mgr.  Ferréol,  sucesor  del  mártir  Im- 
bert, y  á  quien  dificultades  análogas  á  las  que  experimentó 
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el  primer  Vicario  Apostólico  prohibieron  tomar  posesión 
de  la  "tierra  prometida „;  logrando,  sin  embargo,  que  su 
compañero  Andrés  Kim,  Sacerdote  coreano,  ordenado  por 
él  en  ¡Shanghai,  diera  ejemplo  de  constancia  á  sus  compa- 
tricios y  derramara  su  sangre  por  la  fe  en  la  tierra  que  le 
vio  nacer.  El  condiscípulo  del  primer  Sacerdote  de  Corea, 
Tomás  Tchoi ,  compartió  los  trabajos  y  sufrimientos  del  Pa- 
dre Maistre,  con  grandísimos  frutos  para  su  espíritu  y  bri- 
llantes resultados  para  la  felicidad  de  los  cristianos.  .Siguie- 
ron algunos  años  de  paz  relativa,  en  la  que  ascendieron  á 
veinticinco  mil  los  defensores  de  la  verdad  evangélica,  alen- 
tados por  la  presencia  de  dos  Obispos  y  diez  Presbíteros 
que  se  prometían  hallar  poderosa  ayuda  en  tantos  jóvenes  in- 
dígenas como  se  preparaban  á  ejercer  las  funciones  sacer- 
dotales. Esta  calma  inusitada,  esta  suspensión  de  los  rigo- 
res del  fanatismo,  fueron,  sin  embargo,  el  principio  de  la 
tempestad  que  descargó  en  1866,  bañando  en  sangre  la  pe- 
nínsula coreana.  El  Vicario  Apostólico  Mgr.  Berneux  y  tres 
compañeros  mártires  murieron  decapitados  el  8  de  Marzo 
del  mismo  año  por  confesar  la  fe  de  Jesucristo,  siguiéndose 
poco  después  el  degüello  de  otros  cinco  Sacerdotes  y  la 
huida  de  los  tres  restantes,  que  esperaban  reorganizar  más 
tarde  el  rebaño  disperso.  La  muerte  invadió  con  rapidez  el 
campo  cristiano,  en  que  se  distinguió  con  más  evidencia 
que  nunca  la  superioridad  de  los  vencidos  sobre  la  rabia 
y  furor  de  los  que  se  llamaban  vencedores.  Miles  de  per- 
sonas de  toda  edad  y  condición  social  ofrecieron  el  cuello 
al  hierro  de  los  verdugos,  pasando  de  los  sufrimientos  de 
la  tierra  á  los  goces  de  la  bienaventuranza,  y  no  pocos  bus- 
caron en  la  soledad  de  los  montes  el  reposo  que  no  podían 
encontrar  en  los  pueblos,  á  causa  de  los  rigores  de  esta 
persecución,  la  más  horrorosa  de  cuantas  registra  la  histo- 
ria de  Corea.  Cuando  uno  de  los  Misioneros  que  lograron 
escapar  á  las  asechanzas  de  los  asesinos  volvió  al  teatro  de 
sus  costosos  triunfos  y  se  aventuró  á  perder  su  vida  vagan- 
do por  las  montañas  en  busca  de  sus  hijos  en  la  fe,  el  des- 
aliento más  profundo  se  apoderó  de  su  alma  generosa  vien- 
do que  no  acudían  tantos  como  él  deseaba. 
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Mgr.  Ridel,  nuevo  Vicario  Apostólico,  envió  un  refuerzo 
de  Misioneros  en  1876,  llegando  él  poco  después  á  continuar 
las  tareas  de  su  antecesor.  Un  hediondo  calabozo  fué  su  pa- 
lacio, y  sufrimientos  inauditos,  más  horribles  que  la  muerte 
misma,  los  únicos  consuelos  que  alcanzó  de  los  desventura- 
dos á  quienes  pretendía  salvar,  hasta  que,  transcurridos  al- 
gunos meses,  el  Embajador  francés  en  la  corte  de  Pekín  re- 
cabó su  libertad  por  intervención  del  Gobierno  chino. 


V 


Llegó,  por  fin,  el  tiempo  en  que  triunfara  la  verdad  á 
despecho  de  todas  las  contradicciones,  y  desaparecieran  los 
límites  que  hacían  inaccesible  aquel  país  á  todo  extranjero, 
lo  cual  se  consiguió  al  hacerse  extensivos  á  las  naciones  eu- 
ropeas los  derechos  de  los  tratados  con  el  Japón.  Los  Misio- 
neros católicos  fueron  los  primeros  en  aprovecharse  de  las 
ventajas  con  que  les  brindaban  los  sucesos  políticos;  y  aun- 
que no  se  había  proclamado  la  tolerancia  religiosa  ni  esta- 
ban derogados  los  decretos  de  persecución,  gozaban  de  com- 
pleta libertad  en  el  ejercicio  de  su  ministerio,  fecundísimo 
en  resultados  prácticos,  hasta  la  catástrofe  de  la  pasada 
guerra  chino-japonesa.  Según  una  carta  de  Mgr.  Mutel,  pu- 
blicada en  la  Ilustración  de  las  Misiones  católicas  (Mayo 
del  34),  el  número  de  los  cristianos  se  ha  duplicado  en  los 
últimos  diez  años,  ascendiendo  á  veinte  mil  ochocientos  cua- 
renta. Las  necesidades  espirituales  de  unas  cuatrocientas 
comunidades  cristianas  esparcidas  por  la  península  eran 
atendidas  por  veintiséis  sacerdotes,  que  disponían  de  veinti 
tres  centros  de  Misión  y  treinta  y  tres  estudiantes  del  país, 
dedicados  á  los  estudios  eclesiásticos  en  un  Seminario  cons- 
truido con  el  ñn  de  instruir  á  los  indígenas  por  maestros  de 
su  misma  raza. 

Pero  las  hostilidades  entre  la  China  y  el  Japón  entorpe- 
cieron la  marcha  brillante  de  los  acontecimientos  religiosos 
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en  Corea.  Volvió  á  suscitarse  la  persecución:  el  abatimiento 
y  el  dolor  sustituyeron  á  la  alegría  de  los  fieles  coreanos, 
que  poblaron  de  nuevo  las  montañas,  su  asilo  tradicional. 
Grupos  de  foragidos  invadían  los  pueblos  cristianos,  roba- 
ban las  casas,  se  apoderaban  de  las  jóvenes,  obligaban  á  los 
neófitos  á  que  les  cedieran  sus  propiedades,  atormentándo- 
los cruelmente  si  se  negaban  á  ello  ó  persistían  en  defender 
sus  derechos  y  en  confesar  sus  creencias.  ¿Cómo  no  habían 
de  huir  á  la  soledad  los  que  tuvieran  la  dicha  de  salir  vivos 
de  entre  las  garras  de  aquellas  fieras,  ó  supieran  lo  que  les 
esperaba  de  no  abandonar  sus  moradas?"  ¿Cuál  será  la  suer- 
te de  los  infelices  cristianos  — pregunta  Mgr.  Mutel — espar- 
cidos por  los  montes,  sin  alimento  y  sin  abrigo  en  el  rigor 
del  invierno?„ 

Llorando  las  tristezas  de  sus  hijos  y  queriendo  endulzar 
sus  amarguras,  el  Vicario  Apostólico  llamó  á  la  capital  de 
Corea  á  los  Misioneros  esparcidos  por  las  provincias,  para 
instruirlos  á  todos  en  los  planes  que  debían  seguir  uniforme- 
mente, á  fin  de  salvar  á  tantas  almas  como  se  veían  en  peli- 
gro de  perdición  eterna.  Grandísimas  ventajas  resultaron  de 
la  reunión  de  los  ministros,  que  sólo  buscaban  trabajos  para 
sí  mismos,  y  la  paz  y  tranquilidad  para  los  fieles. 

Al  recorrer  las  páginas  de  la  historia  religiosa  en  Corea, 
no  sabemos  qué  admirar  más:  si  el  heroísmo  con  que  los  Mi- 
sioneros han  arrostrado  las  privaciones,  los  tormentos,  y 
hasta  la  muerte,  para  satisfacer  las  nobles  aspiraciones  de 
su  espíritu  y  dar  ejemplo  de  valor  y  constancia  á  los  neófi- 
tos, ó  la  tenacidad  y  rabia  de  los  enemigos  de  la  Fe  cristia- 
na, que  alcanzó  tanto  mayor  esplendor  cuanto  mayores  fue- 
ron los  obstáculos  que  se  opusieron  á  su  triunfo.  Los  hijos 
de  la  Iglesia  coreana,  sin  estrella  fija  que  los  guiara  á  través 
de  las  calamidades  de  muchos  años,  sin  los  auxilios  del 
Sacerdote  católico,  sin  templos  donde  orar  colectivamente, 
sin  libros  que  los  instruyeran  ,  sin  los  pocos  escritos  que  les 
dieron  alguna  luz  y  que  les  fueron  arrancados  de  las  manos 
por  sus  perseguidores,  dan  una  prueba  incontrastable  del 
poder  del  Cielo  y  de  la  fuerza  invisible  que  asiste  al  hombre 
de  buena  voluntad.  El  amor  á  la  Religión  ha  superado  en  los 
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coreanos  al  deseo  de  mirar  hasta  por  lo  más  indispensable 
para  atender  á  las  necesidades  de  la  vida.  Muchas  familias 
que  disfrutaban  de  grandes  comodidades  se  abrazaron  vo- 
luntariamente á  la  pobreza  y  á  la  obscuridad,  trocando  sus 
bienes  y  sus  riquezas  por  las  privaciones  de  todo  género, 
que  eran  el  patrimonio  de  los  cristianos  en  la  soledad  de  los 
montes. 

Ahora  bien,  un  pueblo  que  sabe  sacrificarlo  todo  en  aras 
de  su  fe,  que  no  teme  los  sacrificios  más  arduos,  que  está 
pidiendo  auxilio  á  cuantos  puedan  prestárselo,  no  debe  ser 
mirado  con  indiferencia  por  los  corazones  nobles  y  com- 
pasivos. 

fR.  ;ÍÜLIÁN  flODRIGO, 
Agustiuiano. 


La  Literatura  Hispano-americana  ^^^ 


(breves  apuntes  para  su  historia  en  el  siglo  xix) 


CHILE 


¡tERTo  predominio  de  la  razón  sobre  la  fantasía,  del 
sentido  práctico  sobre  las  vertiginosas  exaltacio- 
nes idealistas,  parece  constituir  el  carácter  del 
pueblo  chileno,  y  distinguirlo  de  todos  los  demás  de  la  Amé- 
rica española,  manifestándose  en  el  orden  político  por  la 
menor  frecuencia  de  los  sacudimientos  revolucionarios  y 
por  la  estabilidad  relativa  de  instituciones ,  leyes  y  gobier- 
nos, y  en  el  orden  intelectual  por  la  predilección  á  los  es- 
tudios útiles,  y  especialmente  al  de  la  Historia;  de  modo 
que  con  la  simple  inducción,  fundada  en  los  datos  biblio- 
gráficos relativos  á  esta  República,  basta  para  comprender 
que  se  ha  cultivado  allí  menos  el  arte  que  la  ciencia. 

Ya  desde  el  siglo  xvi  se  advierte  en  las  obras  de  casi  to- 
dos los  autores  que  nacieron  ó  residieron  en  Chile  la  subor- 
dinación del  fin  estético  al  didáctico,  del  sentimiento  de  la 


(1)    Véase  la  página  342. 
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belleza  al  afán  de  la  exactitud,  sin  que  pueda  exceptuarse 
en  absoluto  de  la  regla  ni  la  misma  Araucana  de  D.  Alonso 
deErcilla,  porque,  á  pesar  del  extraordinario  vigor  de  mu- 
chos pasajes  y  del  indiscutible  mérito  del  conjunto,  domina 
en  todo  el  poema  una  sobriedad  de  inventiva,  tono  y  len- 
guaje que,  cuando  no  merece  el  nombre  de  sencillez  homé- 
rica y  sublime,  degenera,  por  lo  común,  en  desmayada  fa- 
miliaridad. El  cantor  de  La  Araucana  es,  entre  los  épicos 
modernos,  uno  de  los  que  han  respetado  más  fielmente  la 
realidad  histórica  y  topográfica,  de  los  que  han  puesto  ma- 
yor empeño  en  no  modificarla  con  adornos  fantásticos  y 
convencionales.  La  obra  de  Ercilla  sirvió  de  pauta  á  otros 
cinco  ingenios  que  aspiraron  á  ampliar  ó  continuar  el  asun- 
to de  aquélla  en  sendos  cronicones  rimados,  desprovistos 
en  su  mayor  parte  de  verdaderas  cualidades  artísticas, 
pues  sólo  pueden  reconocerse  algunas,  y  no  de  muy  subi- 
dos quilates,  en  el  Araiico  domado,  del  chileno  Pedro  de 
Oña,  que  ocupa  el  primer  lugar  en  la  serie  cronológica  de 
los  escritores  de  su  país.  Al  licenciado  Oña  suceden  algu- 
nos historiógrafos  como  los  jesuítas  Alonso  de  Ovalle  {Re- 
lación histórica  del  Reyno  de  Chile),  Miguel  de  Olivares 
y  Juan  Ignacio  Molina,  cultivador  eminente  de  las  cien- 
cias naturales,  desterrado  á  Italia  en  1767  por  el  decreto  de 
Carlos  III,  y  autor  de  la  Historia  geográfica ,  natural  y 
civil  de  Chile ,  publicada  en  1779.  En  el  siglo  xviii  escribie- 
ron también  obras  del  mismo  carácter  otros  hijos  del  país, 
como  D.  Pedro  de  Córdoba  y  Figueroa  y  D.  Vicente  Car- 
vallo y  Goyeneche,  no  faltando  antes  ni  después  españo- 
les que  se  dedicasen  ala  investigación  de  los  sucesos  ocurri- 
dos en  aquel  territorio  desde  los  tiempos  de  Pedro  de  Val- 
divia. 

Apenas  hubo,  en  cambio,  durante  el  período  colonial  más 
poetas  chilenos  de  alguna  importancia  que  Pedro  de  Oña 
y  Francisco  Núñez  de  Pineda,  conocido  por  su  curioso  li- 
bro Cautiverio  felis ;  y  aun  la  misma  efervescencia  de  sen- 
timientos, las  mismas  tempestuosas  innovaciones  que  en- 
gendró la  guerra  separatista ,  iniciada  en  1810  y  que  termina 
con  las  victorias  de  Chacabuco  (1817)  y  Maipo  (1818),  no 
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inflamaron  el  espíritu  de  ningún  Olmedo,  ni  han  dejado  en 
pos  de  sí  otras  manifestaciones  literarias  que  las  de  efímeras 
hojas  periodísticas,"  tales  como  La  Aurora  de  Chile  (1813), 
El  Monitor  Araucano,  El  Correo  Mercantil,  etc. 

En  1820  se  construyó  un  teatro  por  orden  del  general 
O'Higgins,  pero  con  los  fines  estrictamente  pedagógicos 
que  indican  estos  detestables  versos  inscritos  con  letras  de 
oro  en  el  telón : 

He  aquí  el  espejo  de  virtud  y  vicio: 
Miraos  en  él,  y  pronunciad  el  juicio  (1). 

Algunos  prohombres  de  la  revolución  chilena  intentaron 
convertir  los  espectáculos  teatrales  en  escuela  permanente 
de  patriotismo  catoniano  y  de  virtudes  cívicas ,  y  de  aquí  se 
pasó  á  atacar  al  Clero  y  á  la  Religión  con  artificios  más  ó 
menos  embozados.  El  fraile  apóstata  Camilo  Henríquez, 
que  había  sido  redactor  de  La  Aurora  de  Chile,  y  que  tam- 
bién ejerció  de  crítico  literario,  reprobaba  El  si  de  las  ni- 
ñas como  bufonada  inmoral ,  y  exponía  en  los  términos  si- 
guientes lo  que  constituye  el  ideal  de  una  buena  tragedia: 
"La  sublime  majestad  de  Melpómene  debe  llenar  la  escena, 
inspirar  odio  á  la  tiranía  y  desplegar  toda  la  dignidad  repu- 
blicana„.  Llevando  á  la  práctica  sus  teorías,  compuso  dos 
piezas  tituladas  La  patriota  de  Sud- América  y  La  inocen- 
cia en  el  asilo  de  las  virtudes;  pero  ni  en  los  ensayos  dra- 
máticos de  Henríquez,  ni  en  ninguno  de  los  que  por  enton- 
ces se  representaban  en  Chile,  ha  de  verse  otra  cosa,  fuera 
déla  intención  docente,  que  las  aberraciones  de  un  arte 
rudo  y  embrionario. 

Mucho  ganó  la  cultura  de  Chile  con  la  llegada  del  espa- 
ñol D.  José  Joaquín  de  Mora  (1828)  y  del  venezolano  D.  An- 
drés Bello  (1829),  ambos  dotados  de  grandes  aptitudes  para 
la  educación  de  la  juventud,  y  por  cuyos  esfuerzos  comen- 


(1)  Véase  el  curioso  libro  de  D.  Miguel  Luis  Amunátegui  sobre 
Las  primeras  representaciones  dramáticas  en  Chile  ^  libro  que  ana- 
lizó D.  Juan  Valera  en  una  de  sus  Cartas  americanas.  (Primera  sc- 
í-ze.págs.  239-278.) 
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zaron  á  florecer  los  estudios  de  Humanidades,  Filosofía  y 
Derecho,  y  á  depurarse  el  idioma  castellano  délos  innume- 
rables barbari'smos  con  que  se  le  afeaba,  así  en  la  conversa- 
ción como  en  los  escritos  (1).  A  tan  sabia  y  fecunda  labor  se 
opuso  D.  Domingo  F.  Sarmiento,  un  periodista  argentino, 
cuya  ignorancia  corría  parejas  con  su  vanidad,  y  que  en 
El  Merairio  de  Valparaíso  (1842)  osó  defender  que  la  len- 
gua de  Cervantes  era  una  lengua  muerta  para  la  civiliza- 
ción, atribuyendo  al  afán  por  conocerla  y  por  imitar  á  los 
grandes  autores  que  la  cultivaron  el  atraso  intelectual  de 
Chile. 

Algunos  jóvenes,  de  aquellos  á  quienes  acusaba  Sarmien- 
to de  tener  agarrotada  la  imaginación,  se  agruparon  para 
responder  al  ataque ,  fundando  el  Semanario  de  Santiago 
(1842),  dirigido  por  José  Victorino  Lastarria  (2),  con  la  cola- 
boración de  Salvador  Sanfuentes,  Hermógenes  de  Irisarfi, 
José  Joaquín  Vallejo,  Manuel  A.  Tocornal,  Antonio  García 
Reyes,  etc.  A  esta  publicación,  la  primera  de  carácter  lite- 
rario que  se  conoció  en  la  República,  no  tardaron  en  suce- 
der otras  semejantes,  al  par  que  se  promovían  certámenes 
y  se  inauguraba  solemnemente  la  Universidad  (17  de  Sep- 
tiembre de  1843),  cuyo  primer  Rector  fué  el  insigne  Andrés 
Bello.  En  el  teatro  penetró  el  romanticismo  á  banderas  des- 
plegadas, representándose  en  1841  el  Maclas,  de  Larra,  y 
sucesivamente  otros  dramas,  no  menos  audaces,  de  auto- 
res franceses  y  españoles:  Angelo,  tirano  de  Padiia,  de 
Víctor  Hugo;  Teresa  y  Antony,  de  Dumas,  y  El  Paje,  de 
García  Gutiérrez ;  pero,  escandalizada  una  parte  del  público, 
hubo  de  intervenir  la  Autoridad  eclesiástica  á  fin  de  poner 


(1)  Además  de  Mora,  hubo  en  Chile  otros  varios  españoles  bene- 
méritos de  la  enseñanza  y  del  progreso  científico  y  literario,  como 
D.  Rafael  Minvielle,  el  canónigo  Puente  y  D.  Andrés  Antonio  de 
Gorbea,  discípulo  de  Gay-Lussac  y  sabio  profesor  de  Física  y  Mate- 
máticas. 

(2)  Discípulo  de  Bello  y  fundador  de  la  Sociedad  Literaria,  donde 
había  pronunciado  un  discurso  en  que  abogaba  por  la  autonomía  in- 
telectual de  Chile,  aunque  no  en  términos  tan  radicales  y  absurdos 
como  Sarmiento. 
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coto  á  los  excesos  que  se  cometían  contra  la  religión  y  la  mo- 
ral, encubiertos  por  la  sombra  protectora  de  las  libertades 
artísticas  (1).  Poco  después  suscitó  agrias  contiendas  la  pu- 
blicación de  La  Sociabilidad  chilena  (1844),  artículo  refor- 
mista y  heterodoxo  de  Francisco  Bilbao,  y  en  cuyo  examen 
y  condenación  intervinieron  los  tribunales  civiles,  dando 
origen  involuntariamente  á  la  desmedida  celebridad  del  au- 
tor, á  quien  trataron  de  convertir  sus  panegiristas  en  mártir 
de  la  justicia  y  filósofo  profundo  (2). 

El  movimiento  intelectual,  cuyas  primeras  manifestacio- 
nes quedan  descritas,  se  acomodó  á  las  tendencias  del  pue- 
blo que  cifraba  en  él  las  esperanzas  de  su  regeneración.  Por 
eso  hubo  de  producir  más  copiosa  y  estimable  cosecha  de 
trabajos  doctrinales  y  eruditos  que  de  creaciones  exclusiva- 
mente inspiradas  en  el  amor  de  la  belleza;  por  eso  la  Repú- 
blica de  Chile,  desde  los  tiempos  del  romanticismo  hasta 
hoy,  excede  á  casi  todas  las  hispano-americanas  en  el  cul- 
tivo del  género  didáctico,  pero  no  ha  tenido  poetas  compa- 
rables con  algunos  de  México,  Venezuela,  Colombia,  Ecua- 
dor, etc. 

Me  creo  dispensado  de  citar  y  disecar  muchas  composi- 
ciones en  prosa  rimada,  desprovistas  de  gusto,  de  senti- 
miento y  hasta  de  corrección  métrica  y  gramatical,  y  sólo 
nombraré  rápidamente  á  aquellos  versificadores  (muy  conta- 
dos son  los  que  merecen  otro  título)  á  quienes,  por  razones 
de  justicia  ó  puramente  circunstanciales,  se  debe  reconocer 
cierto  mérito  relativo.  Así,  Doña  Mercedes  Marín  del  Solar 
(1810-1866)  poseyó  desde  luego  el  de  la  prioridad  cronológi- 
ca, y  ha  dejado  en  sus  cantos  religiosos,  políticos  y  senti- 
mentales, rastros  de  una  inspiración  flexible,  á  la  que  falta- 
ron condiciones  propicias  para  desplegar  su  vuelo.  En  las 


(1)  También  se  pusieron  en  escena  algunas  obras  dramáticas  ori- 
ginales de  autores  nacidos  ó  residentes  en  Chile,  como  Los  amores 
del  poeta,  de  D.  CarlosjBello,  y  el  Ernesto,  del  español  D.  Rafael  Min- 
vielle. 

(2)  No  hace  nmcho  que  se  añadieron  á  estos  conatos  los  de  glori- 
ficación postuma,  recrudeciéndose  así  la  lucha  entre  los  adversarios 
y  los  admiradores  de  Bilbao. 
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obras  de  Salvador  Sanfuentes  (1817-1860)  son  de  notar  la 
exuberancia  imaginativa  y  la  fecundidad  inagotable,  derra- 
madas á  manera  de  turbio  y  caudaloso  río  por  los  campos 
de  la  poesía  legendaria:  á  este  género  pertenecen,  con  lige- 
ras variaciones  de  tono  y  asunto,  El  Campanario ,  El  Ban- 
dido, Ricardo  y  Lucia  ó  la  destrucción  de  la  Imperial, 
La  Laguna  de  Raneo  y  Huantemagii,  prolijos  y  desigua- 
les relatos,  tejidos  de  aventuras  espeluznantes,  cuyo  efecto 
va  templado  á  veces  por  la  introducción  del  elemento  cómi- 
co. Hermógenes  de  Irisarri  se  dio  á  conocer  con  sus  media- 
nas traducciones  en  verso  de  Víctor  Hugo,  A.  de  Musset, 
Alfredo  de  Vigny,  A.  Dumas  y  Silvio  Pellico,  con  el  poe- 
ma satírico  La  Charla,  imitado  del  italiano,  y  con  algunos 
trabajos  históricos  en  prosa.  D.  Domingo  Arteaga  Alem- 
parte  (1835-1880)  interpretó  en  versos  castellanos  el  primer 
libro  de  la  Eneida,  y  trabajó  activamente  por  la  restaura- 
ción de  los  estudios  clásicos  en  la  enseñanza  oficial. 

Los  poetas  chilenos  que  viven  actualmente,  son:  D.  En- 
sebio Lillo,  á  quien  se  debe  la  Nueva  canción  nacional, 
escrita  por  honroso  encargo  del  Gobierno,  y  menos  afor- 
tunada que  otras  composiciones  del  autor;  D.  Guillermo 
Blest  Gana,  en  cuyos  versos  predomina  el  sentimentalismo 
llevado  con  frecuencia  hasta  la  exageración,  y  que  tam 
bien  ha  compuesto  algunas  novelas  y  los  dramas  Loren- 
zo Garda  y  La  Conjuración  de  Almagro;  D.  Guillermo 
Matta,  aficionado  al  simbolismo  nebuloso  y  trascendental 
de  sabor  panteísta;  D.  Eduardo  de  la  Barra,  que,  si  imitan- 
do á  Bécquer,  no  supo  asimilarse  la  delicadeza  exquisita  del 
original,  demostró  en  sus  fábulas,  y  en  los  que  titula  micro- 
poemas,  una  inventiva  fecunda,  aunque  desairada  por  los 
tropiezos  rítmicos  y  las  incorrecciones  de  lenguaje,  cosa 
bien  extraña  en  quien  ha  publicado  extensos  y  eruditos  Es- 
tudios sobre  la  versificación  castellana  (1),  conoce  detalla- 
damente la  historia  de  nuestro  idioma  nacional  y  tiene  el 
propósito  de  restaurar  sus  monumentos  primitivos,  desde  el 


(1)    Santiago  de  Chile,  \S9Q.  — Nuevos  estudios  sobre  versificación 
castellana,  Santiago,  1892. 
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Poema  del  Cid  hasta  los  Cantares  del  Archipreste  de  Hita; 
D.  Carlos  Waltter  y  Martínez,  vigoroso  tribuno  y  perio- 
dista, acreditado  biógrafo  del  Ministro  Diego  Portales,  y 
en  cuyos  Romances  americanos  se  leen  algunas  muestras 
agradables  del  género  narrativo;  los  presbíteros  D.  Esteban 
Muñoz  Donoso  y  D.  Rafael  Vergara  y  Antúnez,  autor 
aquél  de  La  Colombiada ,  y  éste  de  un  volumen  de  poesías 
recientemente  impreso  (1894),  etc.,  etc. 

Como  articulista  de  costumbres,  con  dejo  satírico  imita- 
do de  Larra,  alcanzó  en  su  tiempo  gran  reputación  D.  José 
Joaquín  Vallejo  (1809-1858),  que  firmaba  con  el  pseudónimo 
Jotabeche. 

Entre  los  autores  que  han  cultivado  la  novela,  pocos  y 
de  escaso  mérito  en  general,  descuella  principalmente  Don 
Alberto  Blest  Gana,  cuyas  obras  más  celebradas  son  Mar- 
tín Rivas  y  El  ideal  de  un  calavera. 

El  estudio  de  la  historia  patria  va  dando  de  sí  tal  contin- 
gente de  producciones,  que  casi  no  hay  en  ella  suceso  por 
explorar  hasta  en  sus  mínimas  circunstancias,  ni  personaje 
de  alguna  significación  cuya  vida  no  esté  difusamente  ana- 
lizada en  extensos  volúmenes.  Este  insaciable  anhelo  de  in- 
vestigación, divorciado  muchas  veces  del  gusto  estético, 
sirve  para  hacinar  materiales  que  no  han  recibido  la  orga- 
nización más  rudimentaria,  ó  quizá  indebidamente  exhuma- 
dos del  polvo  donde  siempre  debieron  quedar  ocultos.  Sería 
injusto,  sin  embargo,  comprender  por  igual  en  una  misma 
censura  á  todos  los  historiadores  chilenos,  pues  los  hay  do- 
tados de  mucho  saber  y  notable  sagacidad  crítica,  aunque 
nada  celosos  de  realzar  lo  útil  con  lo  ameno,  ni  de  guardar 
las  leyes  de  sobria  y  justa  relación  entre  la  importancia  del 
asunto  y  las  dimensiones  del  relato,  que  á  menudo  resultan 
exorbitantes  y  enojosas. 

Uno  de  los  autores  que  iniciaron  en  Chile  el  renacimien- 
to de  las  ciencias  históricas  fué  D.  José  Victorino  Lasta- 
rria  (1817-1888),  ingenio  culto  y  penetrante,  extraviado  por 
las  teorías  de  un  positivismo  fatalista  y  sectario,  y  que  es- 
cribió, entre  otras  obras,  las  tituladas  Historia  constitu- 
cional de  medio  siglo,  Influencia  social  de  la  conquista, 

37 
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Bosquejo  histórico  de  la  Constihición  de  Chile,  y  Recuer- 
dos literarios. 

Don  Miguel  Luis  de  Amunátegui(  1828-1888)  publicó  ya 
en  1852  un  estudio  sobre  La  Reconquista  española  (de  1814 
á  1817),  al  que  siguieron  :  La  dictadura  de  O'Higgins,  Una 
conspiración  en  1780,  Biografías  americanas.  Compendio 
de  Historia  política  y  eclesiástica  de  Chile,  Juicio  crítico 
de  algunos  poetas  hispano-americanos ,  Los  precursores  de: 
la  independencia,  Descubrimiento  y  conquista  de  Chile, 
Historia  de  la  Universidad  de  San  Felipe,  Vida  de  Don 
Andrés  Bello,  D.José  Joaquín  de  Mora,  Aptmtes  biográ- 
ficos. Las  primeras  represent  aciones  dramáticas  en  Chile, 
etcétera,  etc.  (1). 

Excedió  en  fecundidad  á  Amunátegui,  y  compiteen  este 
punto  con  los  más  famosos  polígrafos,  D.  Benjamín  Vicuña 
Mackenna  (1831-1886),  de  cuya  infatigable  pluma  brotaron 
El  Sitio  de  Chillan,  su  primer  libro,  impreso  en  1849;  El 
ostracismo  de  los  Carreras,  Diego  de  Almagro,  D.  Diego 
Portales,  El  ostracismo  de  O'Higgins,  Historia  de  la  ad- 
ministración de  D .  Manuel  Montt ,  Historia  de  la  guerra 
de  Chile  con  España ,  y  otras  muchas  producciones  que  se- 
ría largo  catalogar. 

No  tan  numerosas,  pero  más  meditadas,  son  las  de  Don 
Diego  Barros  Arana,  sobre  todo  la  Historia  general  de 
Chile,  en  diez  volúmenes,  que  agota  la  materia. 

Como  bibliófilo  y  erudito  se  distingue  D.  José  Toribio 
Medina,  autor  de  una  completa  Historia  de  la  literatura 
colonial  de  Chile  y  de  varias  y  mu}'^  interesantes  monogra- 
fías. También  debe  mencionarse  al  filólogo  D.  Daniel  Ba- 
rros Grez,  que  redacta  hace  años  un  Diccionario  enciclopé- 
dico etimológico;  á  los  periodistas  Manuel  Blanco  Cuartín 
(1822- 1889)  y  Zorobabel  Rodríguez,  y  al  crítico  Rómulo 
Mandiola. 

Haré  notar,  por  remate  de  esta  sumarísima  reseña,  la 
participación  que  ha  tomado  el  Clero,  desde  principios  del 


(1)    En  varias  de  estas  obras  colaboró  con  D.  Miguel  Luis  su  her- 
mano D.  Gregorio  de  Amunátegui. 
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siglo  XIX  hasta  nuestros  días,  en  el  progreso  intelectual 
de  Chile,  y  de  la  que  son  testimonio  los  libros  de  D.  José 
I.  V.  Eyzaguirre  (El  Catolicismo  en  presencia  de  sus  disi- 
dentes, Los  intereses  católicos  en  América),  de  los  Obis- 
pos D.  José  Hipólito  Salas  y  D.  Justo  Donoso,  de  los  domi- 
nicos Fr.  Samuel  Zamorano  y  Fr.  Raimundo  Errázuriz,  y 
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El  Corazón  de  María  y  el  Corazón  humano  ^^^ 


CAPITULO  XI 


ANHELOS,   ASPIRACIONES 


NA  de  las  cosas  que,  á  nuestro  juicio,  prueban  mejor 
la  existencia  en  el  hombre  de  un  fondo  inagotable 
de  aspiraciones  y  de  una  capacidad  de  apetición 
tan  ilimitada,  que  con  alguna  propiedad,  si  no  con  todo  ri- 
gor, pudiera  llamarse  infinita,  es  cierta  manera  que  hay  en 
él  de  querer  ó  desear,  sin  objetivo  preciso  ni  conocido  para 
el  hombre  mismo  que  desea  y  quiere.  La  determinación  de 
objeto  contribuye  á  dar  más  vigor  á  la  tendencia  afectiva, 
pero  no  más  amplitud :  no  cabe  duda  que  ciertas  apeticiones 
y  deseos ,  en  que  el  hombre  tiende  con  pleno  conocimiento 
de  su  propósito  á  un  fin  determinado,  contienen  y  desarro- 
llan una  fuerza  de  impulsión  que  da  exacta  idea  de  la  inten- 
sidad de  energías  puestas  por  el  Creador  á  disposición  del 
hombre,  y  por  éste  neciamente  malgastadas  en  satisfacción 
de  pequeñas  y  viciosas  necesidades;  pero,  como  si  las  leyes 
que  rigen  los  sistemas  de  fuerzas  en  el  orden  físico  se  ex- 
tendieran también  á  los  fenómenos  de  carácter  moral,  la 
intensidad  de  la  pasión  parece  hallarse  en  proporción  in- 


(1)    Véase  la  pág.  522. 
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versa  de  la  amplitud  de  su  impulso,  y  los  movimientos  afec- 
tivos en  que  más  se  concreta  la  finalidad  de  nuestras  aspi- 
raciones, por  lo  mismo  que  son  más  vigorosos,  son  más  de- 
terminados, y,  por  consiguiente,  menos  comprensivos  y  ex- 
tensos. Si  observamos  al  hombre  que  endereza  sus  apeti- 
ciones  á  un  objeto  cualquiera,  claro  y  fijo,  al  placer  carnal 
en  el  orden  sensitivo,  ó  á  adquirir  importancia  y  prestigio 
en  la  sociedad,  desde  luego  se  advierte  que  la  dirección  de 
las  facultades  afectivas  hacia  esa  finalidad  las  condensa  y 
hace  converger  hacia  un  solo  punto,  absorbiendo  é  inutili- 
zando su  fuerza  para  todo  lo  demás:  el  lujurioso  apenas 
siente  más  atractivo  que  el  del  placer  sensual;  el  orgulloso 
se  da  por  pagado  con  la  exaltación  de  su  persona;  el  ava- 
riento con  la  acumulación  del  oro;  es  decir,  que  la  determi- 
nación del  objeto  en  todos  estos  casos  acorta  y  empequeñece 
la  amplitud  inmensa  de  las  aspiraciones  humanas,  reducién- 
dolas á  una  sola. 

Estas  aspiraciones  que  invaden  nuestro  corazón,  hacién- 
dole desear  algo  que  no  hallamos  nunca  á  nuestro  alcance, 
que  ni  siquiera  sabemos  definir,  pues  aun  en  nuestra  men- 
te se  reviste  de  formas  tan  vagas,  que  hasta  pudiéramos 
decir  que  no  lo  concebimos,  son  indicios  elocuentes  de  la 
tendencia  irresistible  hacia  lo  infinito,  implantada  por  Dios 
en  lo  más  profundo  de  nuestro  ser  para  impedir  que  los  pla- 
ceres terrenos  nos  aten  á  esta  vida  y  nos  hagan  vivir  gus- 
tosos y  tranquilos,  cuando  nos  dejamos  arrastrar  de  las 
más  bajas  pasiones.  Si,  cuando  el  hombre  se  halla  en  estado 
psicológico  tan  misterioso  y  tan  digno  de  estudio,  intentara 
precisar  sus  aspiraciones  y  se  afanara  por  buscar  en  el  orden 
de  lo  perecedero  y  de  lo  finito  medios  de  llenarlas  cumpli- 
damente, tendría  al  fin  que  darse  por  rendido  sin  haber  logra- 
do aquietarse  ni  determinar  su  propio  querer.  Los  movi- 
mientos de  apetición  que  siente  no  pueden  interpretarse  por 
impulsos  de  concupiscencia  carnal,  de  orgullo,  de  ambición 
ni  de  ninguna  otra  pasión  determinada,  y  las  cosas  que  nos 
atraen  en  todas  esas  tendencias  afectivas,  el  honor,  las  ri- 
quezas, el  deleite  carnal,  pasan  á  los  ojos  del  alma  con  una 
frialdad  que  llega  á  veces  á  engendrar  hastío  y  repugnancia. 


582  EL   CORAZÓN  DE   MARÍA 


La  desilusión  y  el  desengaño  son  todavía  mayores  cuando^ 
no  contentos  con  haber  ofrecido  á  nuestro  ánimo  antojadizo, 
en  simple  forma  de  consideración,  todas  esas  maneras  de  sa- 
tisfacer sus  caprichos  y  exigencias,  queremos  que  guste  de 
todos  sus  placeres  y  pruebe  á  cohibir  el  ansia  que  siente  de 
otros  nuevos  y  desconocidos:  tras  el  deleite  efímero  que  el 
hombre  animal  halla  siempre  en  esas  cosas,  vienen,  como 
traídos  por  ilación  necesaria,  no  sólo  el  arrepentimiento  y 
la  amargura  de  la  conciencia  culpable,  sino  también  un  sen 
timiento  indefinible  de  disgusto  y  malestar,  producido  en  lo 
más  hondo  del  alma  por  la  consideración  del  vacío  inmenso 
que  dejan  los  goces  de  los  bienes  terrenos,  y  por  la  persis- 
tencia de  aquellas  aspiraciones  que  ella  había  creído  llenar 
á  tan  poca  costa,  y  que  en  realidad  no  se  llenan  con  nada.  El 
ser  racional,  que  se  alimenta  de  esos  anhelos  indefinibles,  no 
se  puede  contentar  con  tales  satisfacciones,  porque  lo  limi- 
tado no  puede  ser  objeto  propio  de  un  deseo  sin  límites;  ni 
juntos,  ni  aislados,  servirían  todos  los  placeres  terrenos 
para  calmar  la  sed  devoradora  que  el  hombre  siente  de  otros 
incomparablemente  superiores,  que  le  son  desconocidos^ 
pero  cuj'^a  existencia  presiente  y  busca,  sin  serle  posible  re- 
nunciar á  la  esperanza  de  su  posesión. 

Distínguense,  además,  estos  afectos  de  los  movimientos 
particulares  de  apetición  por  la  serenidad  con  que  se  des- 
arrollan y  la  placidez  que  dejan  en  el  alma.  Participan,  es 
cierto,  del  carácter  común  á  todas  las  funciones  apetitivas, 
y  producen  en  el  corazón  humano  un  vacío  de  satisfaccio- 
nes, una  tendencia  hacia  placeres  desconocidos,  que  no 
puede  menos  de  acarrearle  cierta  emoción  de  intranquili- 
dad y  descontento  de  las  condiciones  actuales  de  su  existen- 
cia; pues  donde  hay  aspiraciones  y  anhelos,  por  tenues  é 
iniciales  que  sean,  no  se  da  la  indiferencia  absoluta  é  inal- 
terable de  quien  nada  quiere,  nada  desea  y  nada  busca.  Pero 
el  movimiento  de  la  apetición  es,  en  los  fenómenos  afecti- 
vos que  ahora  estudiamos,  tan  suave,  tan  plácido  y  sereno, 
que  arranca  al  alma  de  la  esclavitud  de  sus  pasiones  y  le 
infunde  general  disgusto  de  los  placeres  terrenales ,  sin  for- 
zamientos ni  violencias,  y  la  sostiene  en  un  estado  constan- 
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te  de  aspiración ,  sin  las  vacilaciones  y  dudas  del  hombre 
desesperado,  antes  bien  con  la  resignación  y  dulce  calma  de 
la  conciencia  racional  que  sabe  que  los  bienes  ansiados  no 
se  conquistan  con  arrebatos  é  inquietudes,  sino  que  deben 
esperarse,  con  una  preparación  generosa  y  digna,  para  el 
tiempo  y  hora  en  que  nos  los  conceda  Dios,  Creador  y  Fo- 
mentador de  todo  buen  deseo  en  el  corazón  humano.  Estos 
afectos  no  llevan  jamás  al  aburrimiento  y  á  la  desespera- 
ción: el  disgusto  que  producen  de  la  vida  terrena  va  endul- 
zado por  una  esperanza  consoladora  de  vida  mejor,  á  que 
nos  sentimos  encaminados  misteriosa  y  providencialmente, 
y  la  melancolía  que  dejan  en  pos  de  sí  es  una  melancolía 
grata  y  sabrosa,  que,  lejos  de  hacernos  padecer,  nos  pro- 
porciona momentos  de  un  goce  íntimo  no  engendrado  nun- 
ca por  las  emociones  expansivas.  A  la  desesperación  y  á  la 
renuncia  criminal  de  la  vida  sólo  se  va  por  pasiones  violen- 
tísimas, que  han  arrebatado  la  paz  al  corazón,  y,  sofocan- 
do esos  otros  nobilísimos  afectos,  no  dejan  ver  al  suicida 
otro  remedio  de  sus  males  ni  otra  satisfacción  de  sus  de- 
seos que  el  dejar  de  ser,  una  supuesta  nada,  en  que  se  deci- 
de á  refugiarse  en  busca  del  reposo  absoluto.  Pero,  reco- 
nociendo que  las  resoluciones  extremas  del  alma  desespe- 
rada no  son  el  término  común  de  los  afectos  de  carácter 
concreto  engendrados  por  una  apetición  desordenada,  y 
que  el  amor  contrariado,  la  ambición  que  se  frustra  y  la 
soberbia  humillada  sólo  conducen  á  la  desesperación  en 
casos  excepcionales,  no  podrá  negarse  tampoco  que  man- 
tienen siempre  al  alma  en  un  estado  de  intranquilidad  y 
zozobra,  incompatible  con  la  paz  y  suavidad  de  los  goces 
tranquilos:  son  pasiones  predispuestas  á  la  alteración  y  al 
arrebato,  y  sería  inútil  pretender  que  se  desenvolvieran  con 
la  calma  y  serenidad  de  aquellos  otros  afectos. 

Si  nos  fijamos  en  la  inñuencia  benéfica  y  moralizadora  de 
las  aspiraciones  que  no  tienen  un  fin  concreto,  nos  parece- 
rán más  elevadas  aun  y  más  dignas  de  consideración.  Por 
una  parte,  engendrando  esa  grata  displicencia  de  los  pla- 
ceres mundanos,  impiden  que  el  corazón  se  pegue  á  la  tierra 
y  se  insensibilice  para  oir  los  llamamientos  de  la  conciencia 
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á  una  vida  racional;  y  por  otra,  sosteniendo  viva  y  cons- 
tante en  él  la  aspiración  á  algo  superior  é  inasequible  en 
el  suelo,  fomentan  y  vigorizan  toda  tendencia  generosa  á 
salir  de  la  estrechez  sofocante  en  que  le  ponen  las  condi- 
ciones anormales  de  su  actual  existencia,  influida  por  el 
predominio  del  elemento  material.  Nos  retraen  de  las  ba- 
jezas éindignidades  del  apasionamiento  brutal,  nos  hacen 
olvidar  las  asperezas  y  dolores  de  la  vida,  idealizándola 
con  ensueños  nobles  y  puros  ,  y  convierten  los  mismos  des- 
engaños y  contrariedades  padecidos  en  el  trato  social  en 
virtud  fortificadora  y  vivificante  del  espíritu.  No  queremos, 
con  todo,  decir  que  esos  sentimientos  maten  en  germen  toda 
mala  inclinación,  ni  menos  que  nos  pongan  á  cubierto  de 
todo  género  de  seducciones  y  debilidades;  no  hay  que  olvi- 
dar nunca  que  en  la  naturaleza  del  hombre  culpable,  aun  la 
mejor  organizada  y  más  predispuesta  al  bien,  van  inocula- 
dos principios  vigorosos  de  alteración  ,  cuyas  manifestacio- 
nes sólo  á  duras  penas  se  pueden  reprimir.  Pero  sí  afirma- 
remos que  con  el  predominio  de  las  aspiraciones  generosas 
el  alma  se  siente  más  fortalecida ,  cede  con  menos  facilidad 
á  las  sugestiones  de  la  pasión  desordenada,  y  se  siente  con 
mayor  fuerza  para  levantarse  y  precaver  ulteriores  caídas; 
no  se  resigna  á  vivir  en  el  cieno  de  las  pasiones  bajas,  y, 
más  tarde  ó  más  temprano,  acaba  por  romper  los  lazos  que 
la  ataban  á  la  materia,  levantándose  al  fin  purificada  por 
el  arrepentimiento  y  el  dolor  de  un  desengaño  sincero.  Es- 
temos persuadidos,  en  fin,  de  que,  así  como  la  amplitud  de 
las  ideas  nos  sirve  para  conocer  la  del  entendimiento  que 
las  concibe,  así  la  amplitud  de  aspiraciones  manifiesta  la 
grandeza  y  generosidad  del  corazón  de  donde  brotan. 

¿Cómo  se  engendran  tan  hermosos  afectos?  Como  todo 
lo  que  emana  de  lo  más  íntimo  de  nuestro  ser,  puede  decirse 
que  no  nacen  ni  se  forman,  sino  que  se  reciben  con  la  misma 
naturaleza.  Inoculados  en  el  corazón,  existen  latentes  y 
como  en  germen  desde  que  existe  el  hombre,  y  sólo  necesi- 
tan que,  según  las  leyes  de  expansión  á  que  obedece  el 
desarrollo  de  la  vida  humana,  las  condiciones  de  vitalidad 
entren  en  cierto  estado,  para  que  ellos  se  dejen  ver,  como 
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dejan  verse  los  primeros  destellos  de  la  razón,  con  entera  y 
perfecta  espontaneidad.  ¿Por  qué  hay  almas  delicadas  que 
se  elevan  por  sus  nobilísimas  aspiraciones  á  una  región  es- 
piritual, y  por  qué  las  hay  tan  bajas  y  vulgares  que  tienen 
clavados  sus  ojos  en  la  tierra,  satisfechas  con  los  goces  de 
una  realidad  prosaica  y  viciosa?  La  razón  primordial,  con- 
siderando al  hombre  sólo  en  su  estado  natural  y  prescin- 
diendo al  presente  del  influjo  regenerador  de  la  gracia  divi- 
na, es  porque  unas  y  otras  almas  responden  en  sus  respecti- 
vas manifestaciones  á  impulsos  connaturales  é  ingénitos, 
que,  según  su  tendencia,  elevan  ó  deprimen.  La  educación 
doméstica,  el  cultivo  intelectual,  el  medio  social  y  cuantos 
medios  meramente  humanos  se  insinúen  para  regenerar  al 
hombre,  podrán  modificar,  ayudar,  perfeccionar  ese  princi- 
pio y  modo  natural  de  ser,  pero  no  transformarlo  radical- 
mente. Tras  la  educación  más  refinada,  en  medio  de  una 
sociedad  cultísima,  junto  con  la  ilustración  superior,  se  ha- 
llan en  ciertas  personas  sentimientos  ruines  y  como  manifes- 
taciones de  un  alma  baja  y  vulgar,  cuya  rudeza  y  ordinariez 
no  han  sido  capaces  de  extirpar  todas  aquellas  bienhecho- 
ras influencias.  Sin  embargo,  sería  insensato  negar  que  las 
varias  circunstancias  de  la  vida  influyen  eficazmente  en  el 
desarrollo  de  éstos  como  de  los  demás  afectos,  suponiendo 
siempre  que  tengan  en  la  naturaleza  humana  cierto  princi- 
pio ó  base  natural.  En  este  sentido ,  todo  cuanto  tiene  algu- 
na virtud  civilizadora,  educación,  ilustración,  trato  social, 
puede  contribuir  á  fomentar  y  fortalecer  esos  sentimientos 
eminentemente  espirituales  :  hasta  de  las  contrariedades  de 
la  vida  saben  sacar  las  almas  delicadas  pábulo  para  sus  no- 
bilísimas aspiraciones  ,  y  los  desengaños  y  los  dolores  que 
más  penosa  impresión  dejan  en  pos  de  sí,  no  son,  por  cierto, 
las  causas  que  menos  influyen  en  que  el  hombre  se  muestre 
más  desprendido  de  las  cosas  de  la  tierra. 

Desiguales  en  germen  y  desarrollados  después  entre  cir- 
cunstancias diversísimas ,  es  natural  que  estos  afectos  no 
alcancen  en  todas  las  almas  el  mismo  grado  de  intensidad  y 
expansión.  Cuando  ni  su  virtualidad  ingénita  es  grande,  ni 
las  condiciones  de  la  vida  son  notablemente  favorables  á  su 
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desenvolvimiento,  quedan  reducidos  á  simples  aspiraciones 
que,  si  no  dejan  de  elevar  al  alma  sobre  las  miserias  de  la 
tierra,  no  llegan  tampoco  á  infundirle  aquel  deseo  vivo  y 
eficaz  que  la  hace  suspirar  por  un  bien  desconocido,  sino 
otro  que  no  basta  para  resistir  á  las  seducciones  de  los  bie- 
nes materiales.  Si,  por  lo  contrario,  los  sentimientos  indi- 
cados son  jT^a  por  naturaleza  vigorosos  y  tienen  la  suerte  de 
hallar  condiciones  propicias  para  crecer  y  manifestarse, 
no  cabe  duda  que  pondrán  al  alma  en  un  estado  de  eleva- 
ción, mayor  ó  menor,  proporcional  á  su  grado  de  fuerza, 
pero  siempre  incomparablemente  superior  al  que  pueden 
alcanzar  las  almas  vulgares.  Lo  que  es  en  la  simple  aspira- 
ción conato  débil  y  perezoso,  conviértese  entonces  en  impul- 
so vivísimo,  que,  bajo  la  suavidad  y  calma  propias  de  la 
manifestación  de  estos  afectos,  encierra  un  fondo  inagota- 
ble de  energía,  de  donde  el  alma  puede  sacar  fuerzas  ex- 
traordinarias para  contrarrestar  la  que  á  veces  tienen  los  ha- 
lagos del  mundo.  La  aspiración  anhelosa  se  transforma  en 
algunos  casos  en  ansia  ardiente  que  hace  suspirar  al  alma 
por  el  bien  superior  que  desea,  convirtiéndole  los  desenga- 
ños de  la  vida  y  las  deficiencias  de  los  bienes  terrenos  en 
irresistibles  incentivos  de  su  dominante  y  casi  única  pasión. 
Cuando  se  llega,  por  la  plenitud  de  estos  sentimientos  de- 
licadísimos, á  estado  tan  sublime,  la  vida  actual  se  hace 
triste  y  monótona,  y  se  presenta  dulcísima  la  esperanza 
de  librarnos,  por  la  transición  al  modo  de  ser  desconocido 
que  nos  atrae  y  nos  seduce ,  de  las  miserias  de  todo  género 
que  nos  hacen  gravosa  la  carga  del  cuerpo;  pero  repetimos 
que  todos  estos  sentimientos,  aun  elevados  á  su  mayor  gra- 
do de  viveza  é  intensidad ,  son  por  naturaleza  plácidos  y 
consoladores;  y  colocando  al  hombre  en  un  estado  de  des- 
contentamiento saludable  y  provechoso  para  sus  grandes 
intereses,  no  le  perturban  ni  violentan,  ni  menos  le  inducen 
á  seguir  los  impulsos  diabólicos  de  la  desesperación. 

Desde  luego  se  comprenderá  que  si  tales  afectos  pueden 
ejercer  por  sí  mismos  tan  bienhechor  influjo  sobre  el  hom- 
bre, informados  y  dirigidos  por  la  gracia  divina  han  de  con- 
tribuir como  pocos  á  la  grandeza  de  nuestra  perfección  mo- 
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ral.  Si  tratándose  de  almas  bajas  y  mezquinas,  que  no  saben 
mirar  al  cielo,  esa  fuerza  sobrenatural  que  llamamos  gracia 
obtiene  transformaciones  inesperadas  y  naturalmente  im- 
posibles, sus  efectos  en  almas  nobles,  delicadas,  espiritua- 
les, han  de  ser  por  necesidad  lógica  admirables  y  prodigio- 
sos. La  gracia,  obrando  sobre  aquellos  sentimientos,  como 
sobre  materia  bien  dispuesta,  sin  privarles  de  la  dulzura 
sensible  con  que  se  insinúan  y  arraigan  en  el  corazón  hu- 
mano, tan  necesitado  de  consuelos,  los  hace  más  serenos, 
más  racionales  y,  sobre  todo,  menos  vagos  é  inconscientes. 
Apena  ver  á  ciertas  personas  de  noble  y  delicado  corazón 
que  alimentan  sus  aspiraciones  con  ensueños  vanos,  y  tien- 
den á  una  meta  puramente  fantástica  á  que  no  han  de  llegar 
nunca:  sin  credo  definido,  sin  fe  en  la  revelación  positiva, 
sin  norma  segura  de  proceder  en  la  dirección  del  espíritu, 
gastan  estérilmente  sus  fuerzas  por  conseguir  una  perfección 
moral  que  no  se  adquiere  con  arranques  é  impulsos  natura- 
les, y  tienen  que  contentarse  con  la  satisfacción  efímera  que 
llevan  consigo  esos  afectos,  y  con  la  esperanza  infundada 
de  ver  convertidos  sus  deseos  en  placenteras  realidades. 
En  cambio,  el  alma  cristiana  fortalecida  en  todos  esos  arran- 
ques generosos  por  la  gracia,  recibe  de  ella  luz,  para  cono- 
cer con  toda  certeza  y  precisión  hacia  dónde  tienden  y  ha- 
cia dónde  deben  tender  los  sentimientos  que  Dios  plantó 
en  la  naturaleza  humana  para  atraernos  á  sí.  No  por  eso 
tales  sentimientos  dejarán  de  tener  el  carácter  general  que 
les  es  propio;  porque,  al  enderezarse  á  un  término  con- 
creto, Dios,  no  quieren  algo,  sino  todo;  no  buscan  una  sa- 
tisfacción particular,  sino  una  satisfacción  plenísima,  en  que 
estén  contenidos  virtualmente  todos  los  goces.  Tampoco 
dejan  de  ser,  cuanto  á  su  objeto,  obscuros  y  misteriosos; 
porque  si  bien  el  cristiano  sabe  que  Dios  ha  de  darse  á  si 
mismo,  como  verdad  y  como  bien,  en  satisfacción  de  todos 
los  deseos  legítimos  del  humano  corazón ,  ni  concebir  le  es 
dado,  por  lo  que  ve  y  palpa  en  esta  vida,  la  hartura  in- 
enarrable que  ha  de  sentir  en  la  contemplación  de  la  ver- 
dad substancial  y  en  el  goce  sin  término  del  supremo  bien. 
Bástale  ahora  al  hombre,  para  proceder  racional  y  cons- 
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cientemente,  el  saber,  con  la  ilustración  sobrenatural  de  la 
fe  divina,  que  ha  sido  hecho  para  Dios,  que  los  impulsos 
anhelosos  que  ahora  siente  nacen  de  esa  finalidad,  y  que 
sus  inquietudes  y  desazones  no  tendrán  término  hasta  que, 
descansando  definitivamente  en  Dios,  vea  satisfechos  los 
deseos  sin  límite  que  aquí  no  puede  llenar  con  nada. 

No  es  posible  calcular  la  sublimidad  á  que  pueden  subir 
estos  nobles  afectos  influidos  por  la  gracia,  porque,  además 
de  ser  en  sí  mismos  indefinidamente  perfectibles ,  no  hay 
manera  de  determinar  el  alcance  del  poder  sobrenatural  al 
unirse  con  ellos.  Considerados  en  la  Santísima  Virgen,  nos 
ofrecen  el  grado  sumo  de  perfección  á  que  han  llegado  de 
"hecho  en  puras  criaturas;  y  no  se  necesita  saber  más,  ni 
engolfarse  en  suposiciones  sobre  lo  que  puede  hacer  la  di- 
vina Omnipotencia,  á  la  que  nunca  corresponderá  un  tér- 
mino adecuado  en  la  realidad  de  naturaleza  creada,  para 
sentirse  poseído  de  una  admiración  intensísima  hacia  la  in- 
comprensible grandeza  de  Dios,  que,  respetando  la  consti- 
tución esencial  de  los  seres,  los  ennoblece  y  los  transforma, 
conforme  á  sus  miras  providenciales,  hasta  hacer  que  pa- 
rezcan de  un  orden  inmensamente  superior.  Substraída  la 
naturaleza  purísima  de  la  Madre  del  Verbo  á  todas  las  se- 
ducciones materiales  y  pecaminosas  que  sofocan  en  el  hom- 
bre degenerado  toda  aspiración  al  bien ,  los  sentimientos  no- 
bilísimos que  venimos  considerando  tenían  que  brotaren  ella 
como  por  espontáneo  impulso  y  desenvolverse  con  plenísima 
libertad,  porque  constituyen  la  vida,  por  decirlo  así,  de  los 
corazones  generosos.  Dotada  María  de  un  espíritu  natural- 
mente elevado  y  delicadísimo  sobre  todo  los  que  nos  puede 
dar  á  conocer  la  humana  experiencia;  libre,  por  divino  pri- 
vilegio, de  todas  las  ilusiones  que,  haciendo  al  hombre  agra- 
dables y  apetitosas  las  miserias  de  la  vida  mundana ,  le  indu- 
cen al  olvido  de  la  futura;  predestinada  á  realizar  en  su  san- 
tísima persona  el  tipo  de  perfección  moral  que  debía  servir 
de  ejemplo  á  los  fieles  de  la  Nueva  Ley,  todo  contribuía  á 
fomentar  en  la  Santísima  Virgen  estos  sentimientos  nobilí- 
simos, elevándola  á  un  estado  tan  subido  de  espiritualidad, 
que  bajo  las  formas  prosaicas  de  la  vida  común  del  hombre, 
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con  todos  sus  dolores  y  necesidades,  moraba  realmente 
menos  en  la  Tierra  que  en  el  Cielo,  sin  que  sus  aspiraciones 
y  sus  deseos  tuviesen  otro  fin  último  que  el  de  unirse  defini- 
tiva y  beatíficamente  á  Dios,  realizando  así  los  planes  pro- 
videnciales para  plantar  en  un  mundo  corrompido  la  flor  de 
la  santidad  más  sublime. 

Si  fuéramos  á  examinar  la  multitud  de  deseos  que  brota- 
ron en  el  corazón  de  la  Santísima  Virgen  á  impulso  de  esa 
su  aspiración  suprema,  veríamos  la  imposibilidad  de  de- 
finirlos conforme  á  conceptos  y  clasificaciones  determina- 
dos, porque  la  pasmosa  fecundidad  de  un  alma  tan  pura 
como  la  de  María  no  permite  expresar  con  toda  exactitud, 
por  números  y  formas,  sus  nobilísimas  emociones.  Gracias 
á  esta  ilimitada  variedad  de  sentimientos,  las  aspiraciones 
del  sacratísimo  corazón  de  María  se  revisten  de  caracteres 
peculiares,  que  las  hicieron  aliarse  perfectamente  con  todos 
los  demás  afectos.  Niña  aún,  y  cuando  su  predestinación 
á  la  dignidad  de  Madre  del  Mesías  le  era  desconocida  en 
absoluto,  anheló  por  la  gloria  de  Dios,  mediante  la  reden- 
ción de  la  Humanidad;  deseó  ardientemente  la  regenera- 
ción de  su  pueblo,  y  ansiaba  la  venida  del  Salvador  del 
mundo  para  ver  al  género  humano,  atraído  por  la  luz  de 
la  verdad ,  levantarse,  regenerado  por  el  sacrificio  del  Hom- 
bre-Dios, del  lecho  de  miserias  é  indignidades  en  que  yacía 
sin  alientos  ni  esperanzas.  Más  tarde,  conocedora  de  los  pla- 
nes divinos  en  que  ella  misma  había  de  tener  intervención  tan 
singular,  asociada  á  los  trabajos  de  su  Santísimo  Hijo,  sus- 
piraba por  que  la  luz  de  la  verdad,  difundida  con  los  ejem- 
plos y  enseñanzas  del  Redentor,  se  abriese  paso  á  despecho 
de  contradicciones  y  dificultades,  y  despertara  con  sus  viví- 
simos resplandores  del  sueño  mortal  á  que  estaban  entrega- 
dos, no  sólo  al  pueblo  judaico,  sino  á  todos  los  hombres; 
quiso  además,  con  toda  su  alma,  que  los  dolores,  fatigas, 
humillaciones  y  molestias  de  todo  género  padecidos  por 
Jesús  no  fueran  inútiles  por  la  ingratitud  y  ceguedad  de 
los  pecadores;  antes  bien,  hallando  en  ellos  disposiciones 
favorables,  produjesen  el  resultado  correspondiente  á  su 
inmensa  virtualidad;  y  al  pie  de  la  cruz,  aceptando  el  supre- 
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rao  sacrificio  de  ver  á  su  Hijo  en  patíbulo  afrentoso,  con- 
denado y  muerto  por  un  pueblo  ingrato  á  título  de  piedad  y 
religión,  sobre  todos  los  sentimientos  dolorosos  suscitados 
por  tan  terrible  trance  dominó  en  su  generosísimo  corazón 
el  deseo  vehemente  de  que  la  ira  de  Dios  se  aplacara,  y  de 
que  el  hombre,  rescatado  por  la  preciosísima  sangre  que 
se  acababa  de  derramar,  abiertos  al  fin  los  ojos  y  sincera- 
mente arrepentido,  se  entregara  á  la  benignidad  divina. 
Cuando,  muerto  su  Santísimo  Hijo,  se  vio  sola  y  despro- 
vista del  consuelo  que  le  infundía  la  sola  presencia  real  y 
tangible  del  Hombre-Dios,  su  corazón  generoso  abrióse  á 
nuevos  y  elevados  sentimientos;  anheló  que  los  días  de 
prueba  para  la  verdad  y  los  fieles  se  abreviaran;  que  el 
espíritu  de  la  doctrina  evangélica,  inflamando  á  los  Após- 
toles y  demás  propagandistas  de  la  Nueva  Ley,  é  infiltrán- 
dose como  rocío  benéfico  en  el  ánimo  de  judíos  y  gentiles, 
preparase  el  reinado  de  Dios  sobre  los  hombres;  y,  por  fin, 
suspiró  por  que,  cumplida  su  misión  en  este  mundo,  llegara 
el  día  de  ver  reinando  sobre  los  ángeles  y  almas  justas  al 
Hijo  adorable  á  quien  había  visto  morir  afrentosamente  en 
una  cruz. 

Por  poco  que  se  reflexione,  se  observa  desde  luego  que 
las  aspiraciones  y  deseos  que  ocuparon  el  corazón  de  Ma- 
ría, enderezándole  al  fin  último  á  que  el  hombre  tiende,  sin 
darse  cuenta  de  ello,  mediante  esos  impulsos  vagos  y  mis- 
teriosos que  vamos  estudiando,  fueron  desinteresados  y 
generosísimos.  Con  ser  afectos  tan  nobles  como  hemos 
visto,  no  puede  negarse  que  están  expuestos  en  el  hombre 
culpable  á  menoscabo  y  deficiencias  de  consideración;  y 
una  de  las  degeneraciones  á  que  más  fácilmente  se  pres- 
tan en  un  corazón  débil  ó  poco  dócil  á  las  inspiraciones  de 
la  gracia ,  es  la  del  egoísmo.  El  alma  que  á  impulso  de  tales 
"sentimientos  se  despega  de  la  realidad  terrestre,  y  se  goza 
de  vivir  en  el  mundo  espiritual  de  sus  pensamientos  íntimos, 
puede  correr  el  peligro,  no  estando  sometida  á  la  discipli- 
na rigurosa  de  la  conciencia  racional  y  cristiana ,  de  caer 
en  un  ensimismamiento  y  en  una  concentración  exagerada 
que  traigan  consigo  el  olvido  de  sacratísimos  deberes,  ó, 
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por  lo  menos,  la  despreocupación  y  la  indiferencia  por  todo 
lo  que  no  toque  á  su  propio  interés  y  á  su  soñada  felicidad: 
pensar  en  sí  mismo,  vivir  del  solo  deseo  de  ver  realizadas 
sus  aspiraciones,  mirar  con  prevención  cuanto  de  ellas  nos 
distraiga,  ciertamente  que  encierra  un  fondo  de  egoísmo  que 
influye  perniciosamente  en  nuestra  vida,  porque,  haciéndo- 
nos tener  siempre  ante  los  ojos  lo  propio  y  lo  personal,  no 
nos  deja  ver  los  intereses  ajenos  que  nosotros  perjudicamos 
con  nuestro  olvido  y  nuestra  falta  de  caridad.  Por  lo  con- 
trario, en  la  Santísima  Virgen  todos  esos  sentimientos  se 
revistieron  de  tal  espíritu  de  desinterés,  que,  en  ellos,  el 
deseo  de  bienestar  propio,  aun  tratándose  del  bienestar  su- 
premo del  espíritu,  ocupa  un  lugar  apenas  perceptible.  El 
corazón  generosísimo  de  María  regíase  por  la  ley  del  amor 
puro  de  Dios,  le}^  que  aceptan  gustosas  las  almas  grandes, 
pero  que  no  puede  imponerse  al  espíritu  vulgar;  y  cuanto 
anheló  y  quiso,  lo  quiso  y  anheló  por  la  glorificación  divina 
y  la  felicidad  del  hombre,  de  suerte  que  sus  aspiraciones 
parecen,  más  que  deseos  del  propio  bien,  actos  subidísimos 
de  caridad  que  tienen  por  objeto  á  Dios,  y  en  Dios  á  la  Hu- 
manidad toda. 

No  necesitaremos  insistir  en  que  todos  los  afectos  de  as- 
piración estuvieron  avalorados  en  María  por  el  influjo  bien- 
hechor que  hemos  dicho  ejerce  sobre  ellos  la  gracia,  y  que 
en  María  fué  singularísimo  é  incomparable.  Sin  perder  el 
carácter  propio  de  universalidad,  fueron  estos  sentimientos 
en  la  Madre  de  Dios  conscientes  y  encaminados  á  un  fin  con- 
creto, como  no  lo  han  sido  antes  ni  después  en  simple  cria- 
tura: una  ilustración  sobrenatural  extraordinaria  ilumina- 
ba en  la  Virgen  los  misteriosos  senos  del  alma,  permitién- 
dole ver  el  origen  y  finalidad  de  sus  impulsos  afectivos; 
una  gracia  singular  le  explicaba  lo  que  la  naturaleza  hu- 
mana deja  entre  sombras,  qué  quiere  el  corazón  en  sus  va- 
gas aspiraciones,  por  qué  se  inquieta,  á  qué  término  desco- 
nocido irán  á  parar  finalmente  sus  deseos  y  en  qué  objeto 
acabarán  por  sentir  la  plena  satisfacción  que  ansian.  La 
conformidad  absoluta  de  su  voluntad  con  la  divina  aumen- 
taba en  la  Santísima  Virgen  la  placidez  ingénita  de  estos 
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sentimientos;  entregada  incondicionalmente  á  las  disposi- 
ciones providenciales  de  un  Dios  bondadoso  y  amorosísimo, 
todo  lo  quería  y  deseaba  resignadamente,  sin  impaciencias 
ni  congojas.  En  tales  condiciones,  los  movimientos  de  aspi- 
ración y  deseo  fueron  en  María,  por  razón  del  elemento 
humano,  eminentemente  racionales ,  y,  por  virtud  del  influjo 
sobrenatural,  espiritualísimos  sin  comparación  ni  ejemplo 
en  pura  criatura. 

J^'r.    yíllARCELINO    pUTIÉRREZ, 
AgustioillDO. 
(Continuará.) 
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Las  Máquinas  Agrícolas 


|iGNA  de  toda  atención  es  la  crisis  agrícola  por  que 
vienen  pasando  no  pocas  naciones  de  algunos  años 
á  esta  fecha :  atribúyenla  unos  al  exceso  de  produc- 
ción, otros  al  menor  consumo,  alguien  la  explica  por  las  ex- 
plotaciones de  los  terrenos  vírgenes  de  la  América  del  Norte 
y  del  Río  de  la  Plata,  no  faltando  quien  crea  encontrar  en  los 
manejos  bursátiles  y  en  la  especulación  en  granos  por  las 
operaciones  á  plazo  la  verdadera  causa  de  la  depreciación 
del  trigo,  origen  de  la  crisis  general.  Su  influencia  ejerce- 
rán, sin  duda,  todas  esas  concausas  apuntadas  por  los  agró- 
nomos y  economistas  más  eminentes,  y  no  hemos  de  ser  nos- 
otros quienes  discutamos  la  fuerza  de  sus  razonamientos; 
pero  es  indudable  y  á  nadie  se  le  oculta  que,  tratándose  de 
España,  la  crisis  se  debe  en  gran  parte,  si  no  en  su  totali- 
dad, al  atraso  lamentable  en  que  se  encuentra  la  industria 
rural,  por  lo  refractarios  que  nuestros  labradores  se  mues- 
tran á  adoptar  la  nueva  maquinaria  agrícola,  con  la  cual  se 
economiza  dinero,  se  ahorran  jornales,  la  labor  resulta  más 
perfecta  y  las  producciones  más  seguras. 

38 
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Claro  es  que  cualquiera  innovación  en  asunto  tan  impor- 
tante requiere  estudio  y  meditación;  porque  eso  de  aventu- 
rarse al  éxito  de  un  nuevo  procedimiento  tiene  sus  dificulta- 
des, y  por  de  pronto  el  agricultor  cuenta  con  la  garantía  del 
adagio  "más  vale  lo  malo  conocido  que  lo  bueno  por  cono- 
cer „:  sin  embargo,  forzoso  es  confesar  que  por  ese  camino 
jamás  llegaríamos  á  la  perfección  de  que  son  susceptibles 
todas  las  industrias,  y  más  la  industria  del  campo,  cuyos 
horizontes  son  inmensos.  Cuando  vemos  que  naciones  naci- 
das ayer,  digámoslo  así,  á  la  vida  déla  agricultura,  de  suelo 
laborable  improductivo  y  pobrísimo,  nos  dejan  atrás  en 
punto  á  explotaciones  de  cultivo,  y  que  producen  más  de  lo 
que  pueden  consumir,  y  exportan  y  se  enriquecen,  es  cues- 
tión de  seguir  su  ejemplo,  saliendo  de  la  rutina  que  impide 
todo  progreso  y  esteriliza  todo  sacrificio.  Ha  llegado  el  día 
de  las  grandes  reformas  agrícolas:  los  adelantos  de  la  me- 
cánica se  imponen,  el  espíritu  del  siglo  lo  exige  y  la  expe- 
riencia extraña  lo  aconseja. 

El  tosco  arado  romano  no  puede  por  ningún  concepto 
dar  los  resultados  prácticos  que  el  arado  de  vertedera;  la 
siembra  manuable  y  por  demás  arbitraria,  tampoco  puede 
compararse  con  la  verificada  con  la  máquina  de  Smyth; 
¿qué  tiene  que  ver  lo  rudo  é  imperfecto  de  la  siega  con  hoz 
ordinaria  ante  la  perfección  y  comodidad  que  ofrece  una  se- 
gadora Samuelson  ó  una  ligadora  Aiiltman?;  y  de  trillar  con 
el  trillo  mecánico,  que,  sobre  desgranar  mal  la  espiga,  des- 
garra y  estropea  la  paja ,  á  trillar  cpn  la  máquina  Ransomes, 
que  economiza  mano  de  obra ,  de  tiempo  y  de  gasto ,  da  ma- 
yor rendimiento  de  grano  y  de  paja,  á  la  vez  que  mejora  la 
calidad  de  tales  productos  ,  regulariza  las  operaciones,  dis- 
minuyendo los  riesgos,  etc.,  etc.,  ¿qué  diferencia  tan  notable 
no  existe? 

En  Valladolid,  capital  de  Castilla  y  centro  comercial  de 
cereales,  se  cotiza  el  trigo  á  22  pesetas  los  100  kilogramos: 
pagados  los  fletes  y  derechos  de  importación,  lo  ponen  á  24 
en  Barcelona  las  regiones  del  Danubio  y  los  americanos; 
á  14  y  á  16  se  vende  en  Nueva-York,  y  los  ingleses  lo  colo- 
can en  Londres  á  17  y  19  pesetas.  ¿Cómo  es  posible,  diremos 
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con  un  notable  agrónomo,  que  tengan  salida  nuestros  trigos, 
cuando  ni  siquiera  la  tienen  en  el  comercio  interior?  Mejó- 
rense, pues,  los  procedimientos  de  cultivo,  utilícense  los 
progresos  de  la  maquinaria  agrícola  y  nuestras  cosechas 
serán  más  seguras,  mayores  los  rendimientos  y,  de  consi- 
guiente, mayor  la  facilidad  de  poder  competir  con  los  pre- 
cios extranjeros. 

Sólo  á  grandes  rasgos,  y  en  la  forma  que  lo  permite  un 
artículo  de  revista,  describiremos  las  máquinas  agrícolas  de 
aplicación  más  práctica  y  más  reconocida  utilidad,  entre  las 
cuales  sobresalen,  á  nuestro  juicio,  las  de  arar,  sembrar, 
segar  y  trillar. 

I 

MÁQUINAS   DE   ARAR 

Por  máquinas  agrícolas  entendemos  todo  aparato  desti- 
nado á  practicar,  con  mayor  ó  menor  perfección,  una  ope- 
ración de  cultivo  determinada :  los  destinados  á  arar  la  tierra 
se  llaman  arados,  y  entre  los  principales  se  cuentan:  clara- 
do romano,  el  de  vertedera,  fija  ó  giratoria,  con  una  ó  va- 
rias rejas;  el  pulverizador,  el  de  subsuelo  y  el  de  vapor. 

Arado  romano. —Sa  origen  se  encuentra  en  la  formación 
de  las  asociaciones  humanas:  hablan  de  él  Moisés,  Herodo- 
to,  Diodoro  de  Sicilia,  Hesiodo  y  otros  escritores  de  la  an- 
tigüedad; cítale  Magón  en  sus  libros  de  Agricultura,  tradu- 
cidos por  Decio  Silano,  y  Catón,  Varrón,  Virgilio,  Colume- 
la,  Plinio  y  Paladio  ponderan,  celebran  y  cantan  los  benefi- 
cios reportados  á  la  humanidad  por  el  más  importante  de  los 
instrumentos  agrícolas.  En  medallas  de  la  más  remota  anti- 
güedad y  en  toscas  esculturas  del  Egipto  se  encuentra  el 
arado  en  forma  de  pico,  de  horquilla  y  de  palanca  arrastra- 
do por  abejas  y  serpientes,  dirigido  por  nobles  matronas  y 
príncipes  imperiales. 

Si  la  invención  del  instrumento  se  debe  á  los  egipcios, 
quienes,  al  colonizar  una  parte  de  la  Grecia,  lo  transmitieron 
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á  los  griegos,  éstos  á  los  romanos  y  los  romanos  á  la  Eu- 
ropa, no  es  fácil  averiguarlo;  pero  es  lo  cierto  que  la  in- 
vención parece  antiquísima,  y  lo  probable  que  la  natura- 
leza se  la  revelase  al  hombre  desde  el  momento  en  que 
éste  necesitó  trabajar  para  comer.  Fácil  le  fué  observar,  y 
hubo  de  observarlo  necesariamente  en  su  vida  ordinaria» 
que  era  la  del  campo,  que  las  semillas,  transportadas  por 
los  vientos,  las  aves  ú  otros  agentes,  germinaban  y  fructifi- 
caban mejor  enterradas  en  un  lecho  de  légamos,  estiércoles 
y  ramas  de  árboles,  sobre  un  suelo  blando,  mullido  y  espon- 
joso, que  sobre  la  superficie  de  un  suelo  endurecido,  com- 
puesto de  gruesa  grava  ó  de  cristalizada  arcilla;  que  allí 
donde  el  terreno  había  sido  removido  por  una  causa  cual- 
quiera, la  vegetación  era  más  exuberante,  y  que  las  inunda- 
ciones y  desbordamientos  de  caudalosos  ríos  favorecían  no- 
tablemente el  desarrollo  de  ciertas  plantas.  Y,  guiado  no 
más  que  de  su  instinto ,  parece  natural  que  el  hombre  tratase 
de  imitar  á  la  naturaleza,  removiendo  la  tierra  para  cubrir 
las  semillas,  siquiera  empezase  por  escarbar  con  un  simple 
pico,  con] un  duro  vastago  ó  con  una  rama  ahorquillada, 
que,  si  entonces  no  se  llamaban  arados,  arados  eran  ya, 
aunque  toscos  y  rudimentarios. 

Dado  el  primer  paso,  los  perfeccionamientos  vendrían 
luego,  como  en  efecto  vinieron,  modificando  la  forma  del 
instrumento,  añadiendo  nuevas  piezas  é  introduciendo  me- 
joras que  perfeccionasen  la  labor  y  facilitasen  el  manejo.  Al 
arado  de  pico,  simple  tarugo  con  que  el  hombre  escarbaba  la 
tierra,  sucedió  el  de  horquilla,  que  encontró  formado  en  las 
ramas  de  los  árboles,  y  que,  aparte  de  otras  ventajas,  ofre- 
cía la  incomparable  de  poder  ser  conducido  por  los  anima- 
les. Entre  los  griegos  recién  colonizados  por  los  egipcios,  se 
halla  ya  el  arado  de  tres  piezas :  la  reja,  el  timón  y  la  este- 
va; las  tres  de  madera  sólida  y  consistente,  unidas  entre  sí 
por  cuñas  de  madera  ó  clavos:  con  tal  disposición,  era  ya 
fácil  remover  la  tierra  en  dirección  determinada,  abriendo 
verdaderos  surcos  donde  depositar  las  semillas,  y  ahon- 
dando según  la  magnitud  de  la  reja  y  la  soltura  del  suelo. 
Antes  de  la  venida  de  los  cartagineses  á  España  debió  de 
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surcar  el  arado  nuestros  campos,  puesto  que  en  época  más 
remota  era  cultivada  en  Fenicia  la  agricultura ,  y  sábese  que 
los  fenicios  difundieron  sus  conocimientos  por  las  comarcas 
que  colonizaron.  De  todos  modos,  hasta  la  venida  de  los  ro- 
manos no  sustituye  la  certeza  á  la  conjetura,  pues  hasta  en- 
tonces apenas  existía  cuerpo  de  doctrina  agraria,  mientras 
que,  á  partir  de  esta  fecha,  y  en  una  época  próxima  al  prin- 
cipio de  nuestra  era,  aparece  una  pléyade  de  sabios  que,  en 
escritos  que  han  llegado  hasta  nosotros,  ennoblecieron  la 
agricultura,  formando  verdadero  cuerpo  de  doctrina,  sin 
desdeñarse  de  poner  las  manos  sobre  la  esteva  del  arado, 
el  cual  adquirió  desde  entonces  excepcional  importancia, 
considerándosele  como  el  primer  instrumento  agrícola  y  el 
más  beneficioso  de  todos  ellos. 

Dicho  se  está  que  el  arado  siguió  progresando  con  el 
tiempo:  se  construyeron  arados  de  reja  ancha  para  terre- 
nos blandos,  y  de  reja  estrecha  para  terrenos  empraiza- 
dos  y  duros;  se  introdujo  la  cuchilla  y  la  vertedera,  y  en 
el  extremo  de  la  cama  más  próxima  á  la  tierra  colocóse 
el  ante-tren  de  una  ó  dos  ruedas,  poco  diferentes  de  las  de 
nuestros  modernos  arados.  Pero,  entre  tanta  variedad,  el 
que  más  usaron  los  romanos,  y  sin  duda  el  más  perfecto  y 
ventajoso,  aunque  no  el  más  esbelto,  fué  el  que  lleva  su  nom- 
bre; el  mismo  que  de  tiempo  inmemorial  se  emplea  en  Es- 
paña, sobre  todo  en  el  antiguo  reino  de  Valencia;  el  mismo 
que  manejan  nuestros  agricultores,  y  es  conocido  con  el 
nombre  de  arado  romano. 

En  su  principio  sólo  se  componía  de  telera,  cama,  este- 
va, dental  y  reja:  las  orejeras,  las  helarlas,  la  cuchilla  y 
la  mancera  no  entraban  en  la  composición  del  primitivo 
arado  romano;  por  eso  resultaba  imperfecta  la  labor  y  difí- 
cil el  manejo.  Pero,  andando  el  tiempo  y  corriendo  parejas 
el  progreso  de  los  procedimientos  agrícolas  con  el  grado  de 
civilización  de  los  pueblos,  fuéronse  adicionando  nuevas 
piezas  hasta  llegar  al  verdadero  arado  romano,  que,  entre 
los  de  su  clase,  es  sin  duda  el  que  mejor  satisface  las  exi- 
gencias del  agricultor,  y  el  que  más  se  aproxima  al  riguroso 
cálculo  del  sabio. 
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Tomando  por  modelo  la  pala ,  que  es  el  instrumento  agrí- 
cola por  excelencia,  puesto  que,  como  él,  no  hay  otro  que 
mejor  preparado  deje  el  suelo  para  recibir  la  semilla,  vol- 
teando los  prismas  de  tierra  con  una  perfección  incompara- 
ble, y  ahuecando  el  lecho  de  las  plantas  hasta  una  profun- 
didad conveniente ;  conforme  á  ese  modelo,  y  sin  olvidar  las 
distintas  exigencias  del  arado,  llegóse  á  la  construcción  del 
más  perfecto,  compuesto  de  cuatro  clases  de  piezas,  que  po- 
demos clasificar  de  este  modo :  piezas  esenciales  ó  de  tra- 
bajo, piezas  de  unión  ó  de  ensamble,  piezas  de  graduación 
ó  reguladoras,  y  piezas  de  dirección  ó  de  gobierno.  A  la 
primera  clase  pertenecen:  la  cuchilla,  la  reja  y  la  vertede- 
ra; á  la  segunda:  la  cama,  el  portacuchillas ,  el  montante  y 
los  tornillos ,  pasadores,  cuñas,  etc.;  á  la  tercera:  el  regu- 
lador  ó  graduador  y  las  ruedas  ó  el  ante-tren;  y  á  la  cuar- 
ta: las  estevas  ó  manceras.  Tal  fué  el  ideal  que  guió  á  los 
constructores  del  verdadero  arado  romano,  ideal  que  vieron 
realizado  para  bien  de  la  agricultura  y  prosperidad  de  los 
pueblos.  Merced  á  tan  ingeniosa  combinación  de  piezas,  la 
labor  del  arado,  si  no  llega  á  competir,  se  asemeja  mucho 
á  la  de  la  pala,  ofreciendo  por  otra  parte  la  inmensa  ven- 
taja de  la  comodidad  y  rapidez  en  el  trabajo.  Lo  veremos 
al  examinar  el  objeto  de  cada  pieza  en  el  arado  timonero 
español,  que  apenas  difiere  del  romano. 


II 


Consta  nuestro  arado  timonero  de  reja,  dental,  oreje- 
ras, cama,  esteva,  pescuño,  telera,  helarlas,  timón  y  cla- 
vijero. 

La  reja  es  una  cuña  de  madera  ó  de  hierro,  de  muy  di- 
versas formas,  dimensiones  y  pesos,  según  la  clase  de  labor 
y  los  terrenos  que  se  han  de  labrar.  Las  formas  cónicas,  pa- 
raboloides y  prismáticas,  que  tan  en  boga  estuvieron  en  al- 
gunas comarcas  de  España,  y  que  tan  malos  resultados  pro- 
ducen, van  desapareciendo  poco  á  poco,  prefiriéndose  con 
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muy  buen  acuerdo  las  rejas  anchas,  planas  y  cortantes  que, 
ocupando  la  parte  inferior  del  arado,  sostenidas  por  el  den- 
tal, van  introduciéndose  horizontalmente  en  la  tierra,  cor- 
tando los  prismas  que  caen  invertidos  por  detrás  de  las  ore- 
jeras . 

El  dental  es  la  pieza  de  madera  que  sirve  para  sostener 
la  reja,  bien  sea  introduciéndose  en  el  tubo  de  enchufe  en 
que  terminan  las  rejas  de  cubo  ó  cónicas,  ya  recibiendo  por 
medio  de  anillos,  tornillos  ó  cuñas  la  espiga  ó  vastago  de 
las  rejas  triangulares  y  planas,  ó  ya,  en  fin,  ensamblando 
con  la  placa  de  hierro  de  las  rejas  americanas  ó  trapezoida- 
les. De  las  tres  maneras  se  encuentra  unido  el  dental  con  la 
reja  en  el  arado  romano.  La  longitud,  lo  mismo  que  la  for- 
ma del  dental,  varían  mucho;  de  cualquier  modo  debe  pro- 
curarse que  ofrezca  la  menor  superficie  posible  para  evitar 
rozamientos,  adherencias  y  exceso  de  peso:  las  formas  cón- 
cavas son  siempre  preferibles  á  las  planas. 

Las  orejeras  son  dos  palitroques  ajustados  á  mazo,  uno 
á  cada  lado  del  dental.  Su  objeto  es  abrir  el  surco,  imitan- 
do á  la  vertedera;  por  esto  se  hallan  algo  inclinados  hacia 
atrás. 

La  cama  ó  garganta  es  la  parte  arqueada  y  posterior 
del  timón:  el  dental,  la  esteva,  la  cuña  ó  pescuño,  la  telera 
y  aun  el  cabo  de  ciertas  rejas,  se  apoyan  y  ajustan  á  la  cama, 
siendo  por  tal  concepto  una  de  las  piezas  más  importantes 
del  arado.  A  más  de  ser  pieza  de  unión  ó  de  ensamble,  la 
cama  sirve  de  guía  al  arador,  que  no  la  pierde  de  vista  para 
cerciorarse  de  la  buena  marcha  del  surco.  No  debe  de  ser 
ni  demasiado  corta  ni  demasiado  larga ;  porque,  si  una  cama 
corta  facilita  las  vueltas  del  arado  y  disminuye  su  peso,  una 
larga  le  da  estabilidad  y  contribuye  á  guiar  de  mejor  mane- 
ra al  labrador,  que  así  traza  los  surcos  más  derechos. 

La  esteva  es  la  pieza  del  arado  de  que  el  gañán  se  vale 
para  obligar  al  instrumento  á  que  tome  tierra,  penetre  en 
el  terreno  y  siga  una  marcha  uniforme  sin  inclinarse  á  de- 
i.recha  ó  izquierda.  Las  estevas  pueden  ser  una  ó  dos,  sin 
que  sea  fácil  decidir  cuál  es  lo  más  ventajoso.  Desde  luego, 
para  el  arador  siempre  es  mejor  un  par  que  una  sola,  porque^ 
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sale  ganando  en  comodidad  y  trabajo;  pero,  en  cambio,  los 
animales  pierden,  porque  tienen  que  soportar  mayor  presión, 
y,  por  otra  parte,  el  arador  se  hace  perezoso  y  holgazán,  sin 
cuidarse  de  aprender  á  manejar  la  ahijada.  Cuando  el  ara- 
do es  de  una  sola  esteva,  ya  se  ha  dicho  que  ésta  descansa 
por  su  extremo  inferior,  bien  sea  en  el  dental  ó  bien  en  la 
misma  cama ,  y  por  el  extremo  libre  termina  siempre  en  un 
palo  saliente  que  forma  ángulo  recto  con  la  verdadera  este- 
va, de  que  á  veces  es  prolongación,  y  á  veces  pieza  aparte; 
pues  á  esta  pieza  saliente  que  sirve  de  asidero  al  que  ara  se 
la  llama  mancera,  porque  sobre  ella  apoya  la  mano  izquier- 
da, llevando  la  ahijada  en  la  derecha. 

La  cuña  ópescufio  es  una  verdadera  cuña  de  madera  que 
se  introduce,  á  fuerza  de  mazo,  en  la  hendidura  ó  hueco  que 
se  hace  en  el  extremo  inferior  de  la  cama,  y  que  es  común 
al  mango  de  la  reja  y  al  escobo  del  dental ;  como  que  el  ob- 
jeto de  la  cuña  no  es  otro  que  el  de  comprimir  y  dar  rigidez 
al  conjunto  de  estas  piezas,  á  fin  de  que  se  conserven  unidas 
formando  un  todo  rígido  y  estable. 

La  telera  es  una  varilla  de  hierro  ó  de  madera  que  une 
la  cama  con  el  dental:  sirve  para  dar  mayor  solidez  al  ara- 
do, y  para  variar  el  ángulo  que  forma  la  cama  con  el  dental; 
para  esto  lleva  la  telera,  en  el  extremo  superior  que  sale  fue- 
ra de  la  cama,  una  rosca  ó  tornillo  de  presión.  Si  la  telera 
tuviese  forma  laminar,  como  sucede  en  los  arados  de  cuchi- 
lla, serviría  además  para  cortar  la  tierra,  raíces  y  otros 
obstáculos,  sin  gran  esfuerzo  de  la  yunta. 

Las  belortas  sólo  tienen  objeto  en  los  arados  de  timón 
partido:  son  dos  aros  de  hierro  que  unen  la  cama  con  el  ti- 
món, pudiendo  además  variar  el  ángulo  de  estas  dos  piezas 
por  medio  de  una  cuña. 

El  timón,  que,  como  indica  su  nombre,  sirve  para  dirigir 
y  graduar  el  arado,  es  una  larga  lanza  de  madera  que  por 
su  extremo  inferior  se  une  á  la  cama  por  medio  de  las  be- 
lortas, y  en  el  superior,  que  entra  en  el  barzón  del  yugo, 
lleva  unos  cuantos  agujeros,  llamados  clavijeros,  por  los 
cuales  se  hace  pasar  una  varilla  de  hierro,  llamada  clavi- 
ja. Sirve  el  clavijero  para  alargar  más  ó  menos  el  timón. 
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que  es  la  palanca  de  tiro,  y  la  clavija  para  que  el  timón  no 
se  salga  de  la  argolla,  anilla  ó  barzón  del  yugo.  Poniendo 
dos  clavijas,  una  delante  y  otra  detrás  del  barzón,  se  evita 
el  que  los  animales  reculen  al  chocar  la  reja  contra  cual- 
quier obstáculo. 

Tal  es  el  mecanismo  que  constituye  el  arado  timonero 
español,  que  con  pocas  diferencias  es  el  arado  romano,  sen- 
cillo por  demás  y  de  muy  fácil  construcción,  pero  sujeto  á  las 
imperfecciones  de  todo  lo  primitivo  y  rudimentario.  Estas 
imperfecciones  nacen  de  la  forma  y  naturaleza  de  las  piezas, 
especialmente  de  la  reja,  que,  sea  de  madera  ó  de  hierro, 
perfora  el  terreno,  pero  no  le  corta  horizontalmente,  cual 
convendría  para  que  el  prisma  levantado  fuese  perfecto, 
como  lo  es  el  que  levantan  el  azadón  y  la  pala;  del  dental, 
que,  por  ser  de  madera  y  de  crecidas  dimensiones,  ofrece 
una  resistencia  inútil  y  una  adherencia  extraordinaria;  de 
las  orejeras,  que,  desparramando  á  uno  y  otro  lado  la  capa 
removida  por  la  reja,  no  la  voltean,  ni  mucho  menos,  como 
lo  hacen  las  vertederas,  y  como  es  necesario  para  que  el 
suelo  quede  bien  preparado  y  bien  meteorizadas  las  par- 
tículas terrosas;  de  la  telera,  que  ni  corta  la  tierra,  facili- 
tando el  trabajo  de  la  reja,  ni  siquiera  remueve  los  obstácu- 
los, como  no  sea  á  fuerza  de  tracción  y  sacudidas  por  parte 
de  los  animales;  y,  por  último,  de  la  rigidez  del  instrumento, 
sobre  todo  si  no  es  de  timón  partido,  obligando,  lo  mismo  al 
gañán  que  á  los  animales,  á  hacer  esfuerzos  que  los  fatigan 
considerablemente. 

A  pesar  de  tantos  defectos  é  inconvenientes,  forzoso  es 
reconocer  que  el  arado  común  ofrece  positivas  ventajas  que 
el  agricultor  tiene  muy  presentes.  La  sencillez,  la  facilidad 
de  conducirle  al  campo,  su  fácil  manejo,  su  baratura,  y  so- 
bre todo  el  que  cualquier  agricultor  puede  construirle  y 
recomponerle  en  caso  de  rotura,  sin  necesidad  de  ningún 
estudio,  ni  siquiera  de  aprendizaje,  son  circunstancias  que 
explican  su  preponderancia  en  España,  donde,  por  otra 
parte,  escasean  los  grandes  propietarios,  que  son  los  que 
pueden  destinar  cierto  capital  á  ensayar  la  nueva  maquina- 
ria agrícola  ,  debida  á  los  progresos  de  la  Mecánica. 
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De  aquí  la  tendencia  de  los  constructores  á  mejorar  el 
primitivo  arado  romano,  sin  alterar  en  nada  lo  esencial  del 
tipo :  sustituir  la  madera  por  el  hierro  en  algunas  piezas, 
modificar  la  forma  de  la  reja,  añadir  la  vertedera,  transfor- 
mar la  telera  en  verdadera  cuchilla,  y  mejorar  el  sistema 
de  graduación,  es  lo  que  se  ha  hecho;  y,  aunque  no  es  poco, 
queda  siempre  intacto  lo  esencial  del  tipo,  que  no  cambiará 
mientras  no  se  digne  inspirarnos  otro  la  Naturaleza. 

f  R.  Justo  Fernández, 

Agustiniano. 
ISe  continuará.) 
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tratado  de  De  Gratia,  el  autor  de  la  obra  anunciada  logra  presentar- 
las con  la  claridad  y  el  orden  propios  de  un  libro  didáctico;  si  bien  la 
reseña  que  hace  de  los  diferentes  sistemas  acerca  de  la  naturaleza  de 
la  gracia  y  relaciones  de  ésta  con  la  libertad,  adolece  algún  tanto  de 
incompleta  é  inexacta  en  determinadas  apreciaciones.  El  Canónigo 
Jungmann,  no  desconocido  entre  nosotros  por  sus  anteriores  trata- 
dos, de  alguno  de  los  cuales  hemos  dado  cuenta  en  esta  misma  sec- 
ción, reimprime  por  sexta  vez  el  presente,  prueba  manifiesta  de  la  fa- 
vorable acogida  que  ha  merecido  como  obra  de  texto.  Indudablemen- 
te se  recomienda  por  la  bondad  del  método,  claridad  de  lenguaje  y 
brevedad  en  la  exposición. 


Cánticos  orientales  é  Imitaciones  bíblicas,  por  D.  León  Carbonero 
jV  5oZ.  — Segunda  edición.— Con  licencia  eclesiástica.— Madrid,  es- 
tablecimiento tipográfico  "Sucesores  de  Rivadeneyra,,,  impreso- 
res de  la  Real  Casa,  Paseo  de  San  Vicente,  núm.  20.— 1895.— 378  pá- 
ginas, holandesa,  con  elegantes  litografías  alegóricas  en  la  cu- 
bierta. 
La  sublime  poesía  de  los  Libros  Santos  que  inspiró  los  admirables 

versos  del  Maestro  León  y  de  Fernando  de  Herrera,  ha  tenido  siem- 
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pre  en  nuestra  patria  imitadores  más  ó  menos  entusiastas  y  afortu- 
nados, contribuyendo  quizás  á  ello,  al  mismo  tiempo  que  la  afición  al 
estudio  del  hebreo,  la  relativa  facilidad  con  que  el  idioma  de  Cas- 
tilla se  prestara  á  reproducir  los  modismos  y  grandiosas  imágenes 
del  lenguaje  bíblico.  Los  Cánticos  orientales,  del  ilustrado  Director 
de  La  Cruz,  nos  ofrecen  un  ejemplo  notable  de  imitaciones  bíblicas 
en  prosa.  El  autor  da  en  ellas  buena  prueba  de  haber  estudiado  con 
fruto  la  índole  peculiar  de  las  figuras  y  modos  de  decir  del  hebreo  y 
del  árabe;  todos  sus  cánticos  se  leen  con  deleite  y  en  todos  domina 
la  entonación  elevada  de  la  poesía  hebrea.  Con  la  excelencia  del 
fondo  y  la  belleza  de  la  forma  se  une  en  el  libro  del  Sr.  Carbonero  y 
Sol  el  lujo  de  la  parte  material. 


La  libertad  de  enseñanza  y  la  Universidad  de  Oñate,  por  Joa- 
quín Sánchez  de  Toca.  -  Madrid,  tipografía  de  los  hijos  de  M.  G. 
Hernández,  Libertad,  16  duplicado,  bajo.  —  1895. —Un  tomo  de 
198  páginas  en  16.°,  2  pesetas. 

Nadie  desconoce  los  gravísimos  defectos  de  que  adolece  la  actual 
organización  de  la  instrucción  pública  en  nuestra  patria,  debidos  en 
parte  al  absurdo  monopolio  docente  que  el  Estado  se  ha  atribuido, 
con  notorio  quebrantamiento  de  uno  de  los  más  sagrados  derechos 
de  la  patria  potestad,  y  en  parte  también  originados  de  la  falsa  y 
abusiva  interpretación  que  se  ha  venido  dando  á  la  llamada  inviola- 
bilidad de  la  cátedra.  Prescindiendo  de  la  anarquía  espantosa  de 
textos  y  doctrinas  con  que  se  tropieza  en  el  curso  de  las  carreras  li- 
terarias, y  pasando  en  silencio  otros  excesos  de  menor  cuantía,  lo 
que  principalmente  resulta  inicuo  é  inconcebible  es  que  en  un  país 
como  el  nuestro,  donde  se  declara  como  Religión  del  Estado  la  cató- 
lica, profesada  por  la  inmensa  mayoría  de  la  población,  se  destine, 
sin  embargo,  una  parte  del  presupuesto  á  subvencionar  profesores 
heterodoxos.  Desorden  tan  lamentable  podría,  sin  duda  alguna,  re- 
mediarse con  la  aplicación  recta  del  artículo  12  de  la  Constitución; 
pero  á  tal  estado  de  cosas  hemos  llegado,  que,  hoy  por  hoy,  apenas 
cabe  pensar  en  semejantes  aplicaciones,  y  los  más  cuerdos  opinan 
que  el  recurso  de  indiscutible  eficacia  para  redimir  á  la  Religión  y  á 
la  Moral  de  las  tiranías  y  vejaciones  de  la  impiedad  docente  consiste 
en  fomentar  por  todos  los  medios  el  desarrollo  de  la  enseñanza  libre. 
Tal  es  el  fin  principal  que  ha  presidido  á  la  restauración  de  la  Real 
y  Pontificia  Universidad  de  Oñate,  lo  propio  que  al  establecimiento 
de  otros  centros  docentes  análogos,  destinados  á  ser  focos  de  rege- 
neración social,  planteles  de  ciudadanos  modelos,  que  sepan  unir  la 
rectitud  de  conciencia  y  la  caballerosidad  cristiana  á  una  instruc- 
ción sólida,  basada  en  los  eternos  principios  de  la  verdad  católica. 
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Estas  consideraciones  han  dado  materia  al  Sr.  Sánchez  de  Toca  para 
escribir  el  libro  que  anunciamos,  digno  por  muchos  títulos  de  la  justa 
reputación  que  su  autor  goza  como  distinguido  publicista. 

Entre  los  puntos  que  se  dilucidan  brillantemente  en  esta  obra, 
merece  fijar  la  atención  de  los  hombres  pensadores  el  relativo  á  la 
decisiva  influencia  que  en  la  pacífica  solución  del  problema  social 
está  llamada  á  ejercer  la  enseñanza  superior  bien  dirigida. 


Las  Provincias  Vascongadas  á  fines  de  la  Edad  Media.  Ensayo 
histórico  por  D.  Carmelo  de  Echegaray. — Tomo  primero,  San  Se- 
bastián, establecimiento  tipográfico  de  F.  Jornet,  1895. —Un  volu- 
men en  4.°  menor  de  496  páginas.  Precio,  6  pesetas. 

No  es  el  Sr.  Echegaray  un  mero  cronista,  aunque  oficialmente 
y  con  mucha  razón  traten  de  conferirle  este  cargo  las  tres  Provincias 
Vascongadas,  recompensando  así  los  indiscutibles  y  relevantes  mé- 
ritos de  nuestro  sabio  amigo:  es  además  un  artista  que  sabe  dar  á  las 
investigaciones  históricas  el  atractivo  de  lo  bello,  como  reconocerán 
todos  los  lectores  del  precioso  volumen  que  tenemos  el  gusto  de 
anunciar.  En  él  se  narran  hechos  llenos  de  dramático  interés,  y  se 
pintan  las  escenas  de  luto  y  desolación  que  presenció  el  territorio 
vascongado  á  fines  del  siglo  xv,  y  á  las  que  poco  tiempo  después  su- 
cedieron tantas  proezas  heroicas  realizadas  por  hijos  de  aquel  mismo 
suelo,  cuya  bravura  halló  un  teatro  donde  poder  manifestarse  digna 
y  gloriosamente  en  la  conquista  del  Nuevo  Mundo.  Descritas  las  vi- 
cisitudes por  que  pasaron  las  guerras  de  banderías,  pasa  el  autor  á 
estudiar  la  fundación  de  villas,  de  la  cual  dice  que  "  fué  en  gran  parte 
motivada  por  la  necesidad,  que  cada  día  se  hacía  mayor,  de  buscar 
en  el  agrupamiento  de  las  gentes  pacíficas  el  medio  más  á  propósito 
para  librarse  de  la  tiranía  de  los  banderizos,  y  consagrarse  á  labores 
civilizadoras,,.  Ambos  asuntos  están  tratados  de  un  modo  magistral 
en  los  dos  capítulos  de  que  consta  la  obra,  3'  que  son  acabadas  mo- 
nografías. No  menos  digna  de  elogio  nos  parece  la  introducción  don- 
de el  Sr.  Echegaray  discute  principalmente  las  opiniones  relativas 
á  la  época  en  que  se  introdujo  el  Cristianismo  en  el  suelo  vascongado, 
refutando  á  los  autores  que  la  retrasan  hasta  los  primeros  tiempos 
de  la  Reconquista,  y  entre  los  cuales  se  cuentan  D.  José  Amador  de 
los  Ríos  y  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  aunque  uno  y  otro  hacen 
algunas  reservas  sobre  el  particular. 
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Conferencias  patrióticas,  por  D.  Dionisio  Monedero  Ordóñez,  con 
un  prólogo   del  Excmo.  Sr.   D.    Rafael    Alvares   Sereix.  —  Qnr- 
gos,  1895,  imprenta  y  librería  del  Centro  Católico,  Laín  Calvo,  16. 
Un  vol.  en  8."  de  353  páginas.  Precio,  3,50  pesetas. 
Grabar  hondamente  en  el  ánimo  de  los  niños  y  los  jóvenes  el  amor 
á  la  patria  con  la  relación  de  los  grandes  hechos  que  en  su  historia 
se  registran,  y  no  en  la  forma  árida  y  fatigosa  en  que  suele  presen- 
tarlos la  mayor  parte  de  los  libros  de  texto,  sino  hiriendo  la  fantasía 
con  la  pintura  de  cuadros  conmovedores  y  dramáticos,  es  á  todas  lu- 
ces noble  y  meritísima  empresa ,  digna  de  los  más  encarecidos  aplau- 
sos. Al  realizarla  el  Sr.  Monedero  se  ha  hecho  acreedor  á  la  grati- 
tud de  los  buenos  españoles,  y  ha  demostrado  sus  grandes  aptitudes 
pedagógicas  y  el  dominio  que  tiene  de  la  materia,  no  menos  que  la 
habilidad  artística  en  exponerla  convenientemente.  La  parte  escrita 
en  prosa  nos  parece  muy  superior  á  las  narraciones  en  verso,  donde 
la  misma  fidelidad  histórica  perjudica  al  libre  vuelo  de  la  imagina- 
ción y  á  la  elegancia  y  brillantez  del  estilo. 


Otras  puBLicACtoNES :  Ensayo  de  Gramática  hispano-goahiva, 
dispuesto  por  los  RR.  PP.  Misioneros  de  Casanare  Manuel  Fernán- 
dez y  Marcos  Bartolomé,  de  la  Orden  de  Agustinos  Descalzos  (Can- 
delarios). Con  las  licencias  necesarias.— Bogotá.  (Colombia).  Im- 
prenta Nacional,  1895.  En  4.",  págs.  i-xxii,  1-225. 

—Bibliotheque  des  analecta  ecclesiastica.—Revue  romaine  H.  5. 
De  Rílunm  relatione  jurídica  ad  invicem  anctore  Augustino  Arndt 
Soc.Jesu.  Prix  1  fr.  25.-Rome,  10  Juillet,  1895.  En  4.°,  96  págs. 

—La  Conversión  d'Augustin  Thierry  a  propos  dti  centenaire  de 
La  Naissance  celebré  le  10  Novemhre  1895  (10  3fai  1795-10  Mai 
1895)  par  le  P.  H.  Chérot  de  la  Compagnie  de  Jésiis.  Extrait  des 
Eludes,  15  Octobreet  15  Novembre  1895,  augmenté  de  piécesjusti- 
ficalives  et  precede  d'une  lettre  de  Mgr.  Perraud,  Eveque  d'Autun, 
Membre  de  VAcadémie  Fran^aise. —Puris,  Víctor  Retaux,  Libraire- 
Editeur,  82,  rué  Bonaparte,  82,  1895.  Tous  droits  de  reproduction  et 
de  traduction  reserves.  En  4.°,  77  págs. 

—Los  pecados  de  la  lengua.  Pastoral  que  el  Rmo.  Sr.  Obispo  de 
Oviedo  dirige  al  Clero  y  Fieles  de  su  Diócesis  con  motivo  del  tiempo 
de  Adviento.—  Oviedo.  Establecimiento  tipográfico  de  Adolfo  Brid, 
Canóniga,  18,  teléfono  111,  1895.-En  4.°,  63  págs. 

—Discurso  leído  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Segismundo  Moret ,  el  día 
9  de  Noviembre  de  1895,  en  el  Ateneo  científico  y  literario  de  Ma- 
drid, con  motivo  de  la  apertura  de  sus  cátedras.—  Madrid.  Estable- 
cimiento tipográfico  "Sucesores  de  Rivadeneyra„,  impresores  de  la 
Real  Casa.  Paseo  de  San  Vicente,  núm.  20,  1895.— En  4.»,  47  págs. 
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—Memoria  acerca  del  estado  del  Instituto  provincial  de  Segunda 
enseñanza  de  la  Habana  durante  el  curso  académico  de  1892 
d  1893,  redactada  por  D.  Segundo  Sunches  Villarejo,  Catedrático 
y  Secretario  de  dicho  Establecimiento.— Wa.ha.na..  Imprenta  y  papele- 
ría "La  Universal,,  de  Ruiz  y  Hermano,  calle  de  San  Ignacio,  núme- 
ro 15,  1894 —En  4.»,  59  págs. 

—Memoria  acerca  del  estado  del  Instituto  provincial  de  Segunda 
enseñanza  de  la  Habana  durante  el  curso  académico  de  1893 
á  1894,  redactada  por  D.  Segundo  Sunches  Villarejo ,  Catedrático 
y  Secretario  de  dicho  Establecimiento.— Haha.na.  Imprenta  y  papele- 
ría "La  Universal,,  de  Ruiz  y  Hermano,  calle  de  San  Ignacio,  núme- 
ro 15,  1895.— En  4.°,  79  págs. 

—Almanaque  de  los  Amigos  del  Papa  para  el  año  bisiesto  1896, 
publicado,  con  licencia  eclesiástica,  por  la  Revista  Popular  de  Bar- 
.  ce/owfl.— Barcelona.  Librería  y  tipografía  católica.  Pino,  5,  1895.— 
En  12.»,  143  págs. 

—  Wechnachts.  Almanach  der  Herder'schen  Verlagshandlung 
su  Freiburg  im  Breingau  1895. — Folleto  en  8.°,  63  páginas. 

— Salvador  Guinot.  Los  patronatos  de  la  Juventud  obrera.  — Ca.s- 
tellón.  Imprenta  católica  de  José  Rovira,  1895.— En  12.°,  63  págs. 
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os  expreísos  rotatorios.— Es  el  invento  del  día,  y  la  conver- 
sación de  los  hombres  de  ciencia.  Se  trata  de  aumentar  la 
velocidad  de  los  buques  sin  necesidad  de  aumentar  la  poten- 
cia del  aparato  motor,  único  medio  conocido  hasta  la  fecha,  y  que, 
como  es  sabido,  supone  aumento  de  gasto  en  la  adquisición  de  la  má- 
quina, en  su  alimentación,  manejo,  etc.,  ocupando,  por  otra  parte,  un 
espacio  que  vendría  bien  para  las  mercancías,  provisiones,  ó  para  los 
viajeros.  Las  modiñcaciones  de  forma  aportadas  á  toda  clase  de  bu- 
ques no  hay  para  qué  mencionarlas,  y  los  estudios  hechos  para  au- 
mentar la  velocidad  de  la  marcha,  ora  alargándolos  por  la  proa,  bien 
por  la  popa,  ó  ya,  en  fin,  por  uno  y  otro  extremo,  dejando  el  ensanche 
para  el  centro,  como  sucede  en  la  mayor  parte  de  los  que  cruzan  los 
mares,  harto  conocidas  son  de  toda  persona  inteligente  para  que  de 
ellas  hablemos,  y  harto  conocidos  son  también  los  escollos  con  que 
han  tropezado  los  mecánicos  al  poner  en  práctica  sus  concienzudos 
cálculos,  sin  que  hasta  la  fecha  se  haya  resuelto  el  problema  del 
aumento  de  velocidad  sin  el  aumento  de  la  potencia  motriz. 

Parece,  sin  embargo,  que  los  estudios  de  un  inventor  constante  y 
decidido  lo  resuelven  de  plano,  y  que  bien  pronto  M.  Bazin  verá  coro- 
nados sus  esfuerzos  con  cien  buques  rotatorios  que  surcarán  las 
aguas  de  todos  los  mares  con  un  máximo  de  velocidad  y  sin  el  menor 
aumento  de  potencia  motriz.  Rotatorios  (rouleurs)  llama  á  sus  buques 
por  las  ruedas  en  que  se  apoyan  y  que  descansan  en  el  agua,  hacien- 
do veces  de  quilla.  Estos  flotadores  lenticulares,  movibles  sobre  sus 
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ejes,  se  distiúbuyen  á  lo  largo  del  buque,  y  pueden  ser  en  número  va- 
riable, según  la  longitud  del  mismo.  Encima  va  una  gran  platafor- 
ma, donde  se  colocan  los  aparatos  motores,  los  departamentos  de  los 
pasajeros,  etc.  A  primera  vista  parece  que,  desde  el  momento  en 
que  las  máquinas  funcionen  y  la  embarcación  se  ponga  en  marcha, 
los  flotadores  comenzarán  á  girar  sobre  sí  mismos:  he  aquí  el  error 
en  que  han  incurrido  miles  de  inventores  y  que  ha  esterilizado  inmen- 
sos sacrificios.  Los  flotadores  no  giran;  antes,  por  el  contrario,  para- 
rían bruscamente  apenas  comenzase  á  moverse  el  buque,  caso  de  que 
antes  se  los  hubiese  puesto  en  movimiento.  Aquí  precisamente  está 
el  secreto  de  la  invención  de  M.  Bazin:  parte  de  la  fuerza  de  la  má- 
quina que  pone  en  movimiento  la  hélice  y  la  hace  progresar,  sufre 
una  modificación  para  dar  á  los  flotadores  un  movimiento  de  rota- 
ción tal,  que  el  camino  recorrido  por  un  punto  de  la  circunferencia 
media  sumergida  en  el  agua  resulte  exactamente  igual  á  la  velocidad 
dada  á  este  mismo  punto  por  la  marcha  de  la  embarcación.  Una  vez 
en  marcha  el  exprés  rotatorio,  sus  flotadores  inmóviles  llevan  cada 
uno  un  remo,  presentando,  como  es  natural,  una  resistencia  enorme; 
pero  puestos  en  rotación  por  la  acción  de  la  máquina,  todos  los  re- 
mos desaparecen  y  el  buque  se  desliza  por  el  agua  con  poquísimas 
oscilaciones.  Se  ve  desde  luego  la  importancia  de  la  sustitución  de 
ruedas  rotatorias  que  apenas  requieren  fuerza  para  ponerse  en  mo- 
vimiento, en  vez  del  duro  rozamiento  inherente  á  la  progresión  de 
nuestras  embarcaciones. 

Aun  no  es  fácil  predecir  el  resultado  del  nuevo  invento,  deque  se 
están  haciendo  en  Francia  numerosos  ensayos;  pero,  según  el  pare- 
cer de  autorizados  marinos  franceses  y  el  juicio  de  personas  compe- 
tentísimas de  diversas  naciones,  la  realidad  superará  todas  las  espe- 
ranzas, y  M.  Bazin  será  contado  entre  el  número  de  los  más  célebres 
inventores.  Esperemos  el  fallo  decisivo  de  la  experiencia,  que  con  la 
mayor  puntualidad  comunicaremos  á  nuestros  lectores. 


El  acelíleiio  i-oiiio  gas  «le  alumbrado.— El  alumbrado  eléc- 
trico, que  se  extiende  de  día  en  día  por  manera  prodigiosa,  no  está 
exento  de  ciertas  dificultades,  de  orden  económico  y  práctico,  que 
permiten  la  existencia  y  desarrollo  de  otros  sistemas  de  iluminación, 
entre  los  cuales  figura  en  primera  línea  el  del  gas  del  alumbrado.  A 
éste  le  ha  salido  un  competidor  en  el  acetileno,  cuyas  cualidades  más 
salientes,  según  M.  Hempel,  que  lo  ha  estudiado  detenidamente,  va- 
mos á  transcribir. 

Este  gas  tiene  un  poder  tóxico  bastante  inferior  al  del  óxido  de 
carbono,  siendo,  por  tanto,  inferiores  también  los  peligros  que  su  uso 
ocasiona  con  relación  á  los  del  gas  del  alumbrado.  Al  acetileno  le 
denuncia  también  un  olor  característico  bastante  fuerte,  gracias  al 
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cual  puede  descubrirse  su  presencia,  aunque  se  mezcle  con  el  aire  en 
cantidad  muy  escasa.  También  el  gas  del  alumbrado  huele;  pero 
sabido  es  que  este  gas  puede  perder  las  materias  olorosas  que  con- 
tiene al  filtrarse  en  la  tierra,  efecto  de  lo  cual  han  sobrevenido  casos 
de  envenenamiento  que  no  ha  habido  posibilidad  de  prever.  En  esto, 
pues,  lleva  ventaja  el  acetileno,  y  además  ofrece  menos  peligros  de 
explosión.  Al  gas  del  alumbrado  bástale,  en  efecto,  para  hacerse  ex- 
plosivo, que  se  produzca  la  mezcla  con  el  aire  atmosférico  en  la  pro- 
porción de  un  volumen  por  seis,  mientras  que  el  acetileno,  para  ex- 
plotar, necesita  por  cada  volumen  doce  de  aire. 

La  combustión  de  acetileno  á  igualdad  de  luz  desarrolla  una  tem- 
peratura bastante  inferior  á  la  del  gas,  á  la  vez  que  produce  vapor 
de  agua  y  de  ácido  carbónico  en  menor  cantidad,  y  sólo  exige  la  mi- 
tad del  oxígeno  que  el  gas  del  alumbrado. 

La  luz  del  acetileno  es  completamente  blanca  y  no  falsea  los  co- 
lores. Su  poder  iluminante  para  el  mismo  volumen  es  19  veces  supe- 
rior al  del  gas,  si  se  emplea  el  mechero  ordinario;  pero,  si  el  meche- 
ro es  Aüer,  dicha  potencia  luminosa  sólo  es  4,5  veces  superior. 

Para  producir  una  unidad  por  hora  bastan  6  decilitros  de  aceti- 
leno, siendo  así  que  el  mechero  Aüer  requiere  27  si  es  del  último  mo- 
delo; 100  el  mechero  Argand,  y  115  el  mechero  común. 

De  la  asociación  del  acetileno  y  el  gas  del  alumbrado  resulta  muy 
mejorado  el  poder  iluminante  del  segundo.  Esta  mezcla,  según  unos, 
debe  hacerse  en  la  misma  fábrica;  otros  consideran  preferible  ha- 
cerla en  casa  del  consumidor.  En  suma,  las  ventajas  del  acetileno  son 
tan  importantes,  que  no  ofrece  duda  la  importancia  que  en  el  alum- 
brado adquirirá  este  gas. 

liit  |>i'ntIiieoióit  fie  oleetricidtiil  (>]>teiit«Is»  i9ii'pelaiiiente  tiel 
comlmstilile.— Vuelve  á  suponerse  que  el  famoso  Edison  ha  con- 
seguido al  fin  producir  la  electricidad  sin  máquina  alguna,  y  á  un 
precio  bajísimo,  con  la  antracita  menuda,  que  en  inmensas  cantida- 
des se  encuentra  en  los  Estados  Unidos,  casi  sin  valor.  Se  supone 
que  el  viaje  de  Edison  á  Filadelfia  está  relacionado  con  ese  descu- 
brimiento; pero  es  de  temer  que  no  sea  fundada  la  suposición,  pues 
un  hecho  tan  trascendental  para  esta  época  se  publicaría  con  mucho 
más  aparato  del  que  se  ha  empleado  hasta  ahora.  Nosotros  explica- 
mos que  se  haya  creído  en  ello  porque,  habiendo  Edison  declarado 
que  se  consideraba  cerca  de  realizar  el  propósito,  al  verle  hacer 
ahora  un  viaje,  se  ha  supuesto  un  objeto  que  tal  vez  no  tenga.  Lo  que 
se  dice  y  publica  es  que  ha  ido  á  gestionar  sobre  la  parte  económi- 
ca del  invento  que  se  presume  ha  realizado. 
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EfectoH  terapéiiticofi  del  baño  ile  arena.  —  Sabido  es  que  los 
mahometanos,  cuando  carecen  de  agua  para  sus  abluciones,  la  sus- 
tituyen por  la  arena.  Bien  pudiera  suceder  que  esta  práctica  reli- 
giosa haya  sido  lo  que  indujo  al  Dr.  Suchard  á  hacer  un  estudio  serio 
acerca  de  los  baños  de  arena ,  que ,  al  parecer,  están  llamados  á  figu- 
rar entre  los  agentes  terapéuticos  de  más  valía. 

En  una  reunión  de  médicos  de  Suiza,  organizada  este  año  en  el 
hotel  Beau-Rivage  (Ouchy),  ha  dado  cuenta  de  sus  trabajos  acerca 
•de  los  baños  de  arena. 

La  manera  de  tratar  los  enfermos  es  recubrirlos  total  ó  parcial- 
mente con  arena  caliente,  á  la  temperatura  de  45  á  60  grados  del 
centígrado,  según  los  casos.  Como  la  arena  es  una  masa  muy  airea- 
da, y  conduce  mal  el  calor,  lo  transmite  al  enfermo  de  una  ma- 
nera suave  y  casi  insensible.  La  transpiración  cutánea  llega  á  tomar 
tales  proporciones,  que  el  paciente  puede  perder  hasta  dos  litros  de 
líquido  en  un  baño.  Merced  á  esta  gran  evaporación,  puede  el  enfer- 
mo soportar  tan  alta  temperatura  sin  que  aumente  la  del  cuerpo  en 
más  de  2  grados,  y  sin  temor  de  accidentes  cardíacos  si  se  toma  la 
precaución  de  comenzar  por  cubrir  los  pies  con  arena  muy  caliente. 

Las  afirmaciones  de  M.  Suchard  están  apoyadas  por  una  estadís- 
tica en  que  figuran  más  de  cien  enfermos  por  año  sometidos  al  tra- 
tamiento. Las  alecciones  á  que  puede  aplicarse  son  muchísimas.  En 
primer  término  el  reumatismo  crónico,  la  artritis  deformante  y  la 
gota.  Las  neuralgias  y  las  ciáticas  se  curan  por  completo,  ó  por  lo 
menos  se  mejoran  notablemente  los  enfermos  sometidos  á  los  bañas 
generales  ó  parciales.  Multitud  de  alteraciones  orgánicas  del  siste- 
ma nervioso,  los  padecimientos  del  corazón  y  del  estómago,  tratadas 
por  este  método,  han  demostrado  bien  á  las  claras  su  gran  poder.  Y 
hasta  las  afecciones  tuberculosas  de  los  huesos  y  articulaciones  han 
sido  tratadas  con  éxito  por  el  procedimiento  de  M.  Suchard. 


FI  motor  Tesla.  —  La  prensa  norteamericana,  que  es  muy  im- 
presionable, se  halla  ahora  conmovida  con  un  nuevo  invento  debido 
al  conocido  electricista  Tesla,  fundado  en  una  acción  oculta  de  las 
influencias  magnéticas,  aplicable  á  la  tracción,  y  que  se  está  cons- 
truyendo en  los  talleres  de  la  Westinghouse  Electric  Coinpany. 

He  aquí  la  reseña  que  del  nuevo  motor  hace  la  América  Cien- 
tífica : 

"A  través  de  un  imán  circular,  cuya  forma  es  la  de  un  salvavidas 
marítimo,  y  que  está  formado  sencillamente  por  un  anillo  de  hierro 
envuelto  por  un  hilo  de  cobre,  pasa  una  corriente  eléctrica.  Cuando 
se  aproxima  un  clavo  á  un  imán  ordinario,  permanece  aquél  inerte 
hasta  que  alcanza  la  zona  de  atracción,  y  entonces  se  precipita  con- 
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tra  el  imán.  Pues  bien :  esto  no  se  verifica  con  el  imán  circular  de 
Tesla.  Si  á  este  imán  se  acerca  un  clavo  sujeto  por  la  cabeza  y  colo- 
cado de  modo  que  la  punta  se  encuentre  suspendida  sobre  el  centro 
del  círculo  del  imán,  la  punta  adopta  en  seguida  un  movimiento  cir- 
cular, lento  al  principio,  pero  cada  vez  más  rápido  después. 

„  Según  las  vagas  noticias  que  del  motor  han  llegado  hasta  nos- 
otros, en  la  práctica  habrá  de  fijarse  el  imán  á  la  armazón  de  la  lo- 
comotora, y  el  eje  de  las  ruedas  motrices  lo  atravesaría  por  el  cen- 
tro sin  tocarlo.  Al  paso  de  la  corriente,  la  fuerza  especial  indicada 
provocaría  la  rotación  de  dicho  eje„. 


ss,^*,^^,^^^ 
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ecláranse  comprendidos  en  el  Decreto  de  6  de  Junio  de  1889 
ios  casos  de  clandestinidad  que  se  hacen  en  fraude  de  la 
ü  ley  civil.  — Un  tal  Adriano,  cuyo  apellido  y  lugar  de  naci- 
miento no  nos  consta,  militar  en  el  año  1876,  pidió  y  obtuvo  de  sus 
jefes  en  aquella  fecha  una  licencia  trimestral  á  fin  de  reponer  su  sa- 
lud, algún  tanto  quebrantada.  Fué  á  París,  en  donde  conoció  á  cierta 
Camila,  con  la  cual  determinó  contraer  matrimonio.  Mas  prohibién- 
dole la  ley,  como  militar  en  actual  servicio,  unirse  en  matrimonio, 
mostró  á  Camila  su  parecer  de  trasladarse  ambos  á  Londres,  como 
así  lo  efectuaron,  casándose  allí,  según  uso  de  aquella  región,  y  ante 
un  ministro  protestante,  sin  delegación  alguna  del  Párroco  propio. 
De  advertir  es  que  los  contrayentes,  no  sólo  no  adquirieron  en  Lon- 
dres domicilio,  sino  que  ni  aun  intención  tuvieron  de  adquirirle,  pues 
llegaron  los  esposos  á  aquella  población  muy  pocos  días  antes  de 
celebrar  su  matrimonio,  y  tuviei'on  que  dejarla  igualmente  poquí- 
simos después,  por  expirar  la  licencia  de  Adriano;  hecho  que  le  obli- 
gaba á  incorporarse  otra  vez  inmediatamente  á  su  ejército.  Termina- 
do el  servicio  militar,  consiguieron  los  cónyuges  que  el  acto  de  la 
celebración  de  su  matrimonio,  verificado  en  Inglaterra,  fuese  con- 
signado en  el  Registro  civil  de  su  nación,  no  cuidándose  de  revali- 
darlo ante  Dios  y  ante  la  Iglesia. 

No  tardaron  en  suscitarse  entre  ellos  varias  disensiones,  originán- 
dose de  ellas  el  divorcio  civil,  que  Adriano  pidió  y  obtuvo,  casan- 
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dose  con  otra  civilmente  poco  después  de  su  separación.  En  la  fecha: 
á  que  la  declaración  se  refiere  de  que  vamos  á  dar  cuenta  (1) ,  Adria- 
no se  hallaba  enfermo  de  gravedad,  sin  esperanzas  de  salvación;  y 
para  tranquilidad  de  su  conciencia,  y  con  el  objeto  de  legitimar  la 
prole  habida  en  su  segunda  unión  civil,  entabló  ante  la  Curia  parisien- 
se, donde  á  la  sazón  estaba  domiciliado,  causa  de  nulidad  acerca  de 
su  matrimonio  con  Camila,  obteniendo  el  19  de  Marzo  de  1895  la  si- 
guiente sentencia  favorable  &  sus  deseos:  "Constare  de  nullitate  ma- 
trimonii  inter  Adrianum  et  Camillam,  Londini,  die  quinta  Decem- 
bris  1876  celebrati,  ex  defectu  formse  Tridentina£„. 

Mas  no  siendo,  á  juicio  del  Defensor  del  vínculo  matrimonial,  este 
caso  uno  de  aquellos  que,  según  el  Decreto  de  1889,  deben  terminarse 
con  una  sola  sentencia,  aun  suponiendo  evidente  la  nulidad,  se  cre- 
yó oportuno  acudir  á  la  Santa  Sede,  á  fin  de  que,  vista  la  situación 
gravísima  en  que  dicho  individuo  se  encuentra,  confirmase  la  senten- 
cia de  la  Curia. 

En  nuestro  humilde  sentir,  la  dificultad  del  caso  se  halla  en  la  cues- 
tión siguiente  propuesta  por  uno  de  los  consultores  de  la  Curia:  Es 
cierta  la  invalidez  del  matrimonio  que  se  contrae  sin  la  presencia  del 
Párroco  en  un  lugar  donde  no  esté  vigente  el  Concilio  Tridentino, 
cuando  á  él  se  recurre  en  fraude  de  la  ley,  según  la  célebre  respuesta 
de  Urbano  VIII  al  Arzobispo  de  Colonia ;  mas  también  es  cierto,  con- 
forme al  espíritu  de  dicha  respuesta,  que  el  fraude  ha  de  caer  nece- 
saria y  directamente  sobre  la  ley  canónica,  es  decir,  ha  de  indicar 
en  los  contrayentes  el  ánimo  de  substraerse  á  la  presencia  del  Pá- 
rroco y  testigos;  condición  indispensable  que,  como  saben  muy  bien 
nuestros  lectores,  impuso  el  Concilio  de  Trento  al  matrimonio  cele- 
brado entre  fieles.  Y  desde  luego  podemos  afirmar  que,  en  el  caso 
concreto  que  estudiamos,  los  cónyuges  se  trasladaron  á  Inglaterra, 
no  en  fraude  de  la  ley  canónica,  puesto  que  de  ésta  para  nada  se 
acordaron,  sino  en  fraude  de  la  ley  civil,  que  era  la  que  les  prohibía 
contraer  por  aquel  tiempo  matrimonio. 

La  sentencia  dada  con  este  motivo  por  la  Sagrada  Congregación 
nada  nos  dice  sobre  este  aspecto  especial  que  la  cuestión  presenta; 
sólo  parece  indicarnos  que,  por  las  circunstancias  particulares  que  le 
rodean,  nuestro  caso  se  encuentra  dentro  del  citado  Decreto  de  1889,  y 
que,  por  lo  tanto,  no  hay  lugar  á  la  apelación  interpuesta  por  el  Defen- 
sor del  vínculo.  He  aquí  la  declaración  á  que  nos  referimos,  tal  cual 
los  Emmos.  Padres  la  formularon:  "Juxta  expósita,  attentis  peculia- 
ribus  circumstantiis,  casum  comprehendi  in  Decreto  ferias  IV  6  Ju- 
nii  1889;  ideoque  appellationem  a  Defensore  vinculi  interpositam  non 
esse  attendendam„. 


(i)     6  de  Abril  de  1895. 
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Bueno  es  advertir  que  la  anterior  sentencia,  dada  por  la  S.  U.  In- 
quisición, fué  aprobada  por  el  Romano  Pontífice,  por  lo  cual  cree- 
mos ver  en  ella  la  fuerza  general  de  un  Decreto. 


Prórroga  de  las  facultades  extraordinarias  concedidas  á  los  Pre- 
lados de  España  sobre  Regulares  exclaustrados  y  Conventos  da 
Monjas. — "Nunciatura  Apostólica.— Circular.— Madrid  6  de  Octubre 
de  18s)3.— Emmo.  y  Rmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Valencia.— Muy 
señor  mío  y  hermano  de  mi  consideración  respetuosa:  el  Padre 
Santo,  según  nos  comunica  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Prefecto  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  en  atención  á  que  du- 
ran aún  las  circunstancias  que  motivaron  la  Circular  de  dicha  Con- 
gregación, que  empieza  Peculiaribus  iiispectis,  de  10  de  Diciembre 
de  1838,  ha  tenido  á  bien  prorrogar  por  otro  trienio,  que  empezó  á  co- 
rrer en  30  del  mes  próximo  pasado,  las  facultades  extraordinarias  por 
aquélla  concedidas  á  los  Prelados  de  España  sobre  los  Regulares  ex- 
claustrados de  sus  Conventos  y  los  Monasterios  de  Religiosas  de 
tíliación  regular ,  entendiéndose  que  los  Prelados  han  de  hacer  uso  de 
esas  facultades  según  el  tenor  y  forma  que  marca  la  Circular  in- 
dicada. 

„Es  lo  que  tengo  el  gusto  de  participar  ;l  V.  E.,  al  propio  tiempo 
que  me  repito  su  muy  atento  seguro  servidor  y  hermano  afectísimo 
Q.  B.  S.  M.  t  S.,  Arzobispo  de  Damasco,  Nuncio  Apostólico. „ 


Resolución  de  algunas  dudas  sobre  derechos  y  privilegios  epis- 
copales.—El  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile,  D.  Mariano  Casanova, 
expuso  á  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  que  por  el  Decreto  ema- 
nado de  la  misma  Sagrada  Congregación  con  fecha  16  de  Marzo 
de  1861  habían  desaparecido  de  su  Archidiócesis,  y  especialmente  de 
la  Iglesia  Metropolitana,  muchos  usos  contrarios  alas  leyes  eclesiás- 
ticas, retenidos  hasta  entonces  con  el  pretexto  de  costumbres  inve- 
teradas. Mas,  por  el  hecho  de  formar  parte  del  Cabildo  metropolita- 
no un  Arzobispo  y  dos  Obispos  titulares,  ocurren  algunas  dudas  acer- 
ca de  sus  derechos  y  privilegios,  que  el  Arzobispo  desea  desaparez- 
can, suplicando  con  este  motivo  á  dicha  Congregación  se  digne  resol- 
ver las  siguientes  cuestiones: 

1.»  An  crux  Archiepiscopalis  possit  esse  duplici  hasta  transver- 
sali  ac  parallela  cum  alia  verticali  composita? 

2.*^  An  Archiepiscopi  uti  possint  chirothecis  quum  ad  Ecclesiam 
accedunt  vel  ab  ea  recedunt  ante  et  post  Missam  Pontificalem? 
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3.*  Utrum  Archíepiscopus  Missam  celebraturus  supra  planetam 
gestare  queat  crucem  pectoralem? 

4.»  An  in  aliena  dioecesi  Episcopi  suffraganei  et  titulares  mozzetta 
uti  possint? 

5.*    Et  adhibere  Cappam  Pontificalem  ? 

6.»  An  iidem  pariter  in  aliena  Dioecesi  baculum  pastoralem  defe- 
rre  valeant? 

7.*  Atque  solemniter  celebrantes  sedere  in  Sede  Archiepiscopi 
vel  Episcopi  propia  seu  in  throno,  cum  sola  ipsius  loci  Ordinarii  li- 
centia? 

8.®  Ac  tándem  adhibere  biretum  doctórale  cum  quatuor  apicibus, 
quod  sit  colorís  violacei,  cum  flosculo  et  funicis  rubri  coloris? 

9.*  Canonici,  etsi  dignitate  episcopali  insigniti  sint,  debentne  as- 
socíare  Archiepiscopum  cappa  magna  indutum  ad  Metropolitanam 
Ecclesiam  accedentem,  sive  ut  Missam  Pontificalem  celebret,  sive  ut 
Missae  ab  alio  celebrandaet  assistat? 

Et  Sacra  eadem  Congregatio ,  referente  subscripto  Secretario, 
exquisito  voto  alterius  ex  Apostolicarum  Csremoniarum  Magistris, 
omnibusque  rite,  perpensis,  rescribendum  censuit: 

Ad  I  dilata. 

Ad  II  et  III.    Negativa  juxta  Caerem.  Episcoporum  et  Decreta. 

Ad  IV.  Negative  juxta  Decreta,  prassertim  in  Liburnen.  23  Sep- 
tembris  1848  ad  2.uni 

Ad  V  detur  decretum  in  Velitenia  6  Septembris  1698. 

Ad  VI.  Affirmative  ex  permissione  Archiepiscopi  vel  Episcopi 
Ordinarii  loci,  et  quando  tenuerint  ordinaliones,  consecrationes,  alias- 
que  functiones,  in  quibus  juxta  regulas  libri  pontificalis  báculo  pasto- 
rali  uti  debent  et  necesse  est,  juxta  Ccerem.  Episcoporum,  Wh.  I, 
cap.  17,  et  Decret.  Bracharen.  1  Septembris  1607. 

Ad  VII  dilata. 

Ad  VIII.  Negative,  quoad  biretum  forme  doctoralis,  juxta  Decre- 
tum in  Venusino  7  Decembris  1844 ;  Affirmative  quoad  biretum  formae 
ordinariae  ac  coloris  violacei  cum  flosculo  et  funiculis  ejusdem  colo- 
ris, juxta  privilegium  a  Sanctissimo  D.  N.  Leone  Papa  XIII  indis- 
tincte  ómnibus  Episcopis  concessum. 

Ad  IX.  Affirmative  et  servetur  Decretum.  Gnesnen.  Posnanien. 
20  Martii  1805. 

Atque  ita  resci-ipsit.  Die  6  Septembris  1895.— L.  M.  Card.  Paro- 
cHi. — Aloisius  Tripepi,  Secret. 
L.  Í'S. 


f  R.   ^NSELMO  yMORENO, 
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u  Santidad,  completamente  restablecido  de  la  ligera  indispo 
sición  que  padecía,  celebró  el  29  de  Noviembre  el  Consisto- 
rio destinado  al  nombramiento  de  Cardenales  de  la  Santa 
Iglesia  Romana,  y  á  la  preconización  de  diversos  Patriarcas,, Arzo- 
bispos y  Obispos. 

Después  de  enumerar  el  Padre  Santo  los  méritos  de  los  nuevos 
Príncipes  de  la  Iglesia,  fueron  proclamados  Cardenales  del  Orden 
de  Presbíteros  SS.  EE.  Luis  Perraud,  nacido  en  Lyon  en  1828,  Obis*- 
po  de  Autun,  que,  reservado  ya  ¿ii  pectore  en  el  Consistorio  de  1893, 
toma  la  primacía  sobre  sus  nuevos  colegas  y  los  de  la  Asamblea 
de  1894;  Monseñor  Silvestre  Semaratiwiez,  nacido  en  1836,  Arzobis- 
po de  Leópoli,  del  rito  griego;  Monseñor  Francisco  Satolli,  nacido 
en  1839,  Arzobispo  de  Lepanto  y  Delegado  Apostólico  en  los  Estados 
Unidos;  Monseñor  Juan  Haller,  nacido  en  1825,  Arzobispo  de  Salz- 
burgo;  Monseñor  Antonio  Cascajares,  nacido  en  1834,  Arzobispo  de 
Valladolid;  Monseñor  Jerónimo  Gotti,  nacido  en  1834,  Internuncio 
Apostólico  en  el  Brasil;  Monseñor  Juan  Boyer,  nacido  en  1839,  Ar- 
zobispo de  Bourges;  Monseñor  Salvador  Casañas  y  Pagés,  nacido 
en  1834,  Obispo  de  Urgel,  y  Monseñor  Aquiles  Manara,  nacido 
en  1829,  Obispo  de  Ancona. 

En  la  alocuriión  pronunciada  en  el  Consistorio  secreto,  el  Sobe- 
rano Pontífice  habló  de  la  situación  de  Oriente  en  estos  términos: 

"Venerables  Hermanos:, Toda  Europa  tiene  puesta  ansiosamente 
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SU  mirada  en  las  regiones  de  Oriente .  castigadas  en  estos  momentos 
con  intestinas  disensiones  y  lamentables  catástrofes. 

Es,  en  efecto,  un  sombrío  y  doloroso  espectáculo  el  que  ofrecen 
esos  pueblos  y  esas  ciudades  manchadas  de  sangre,  esas  vastas  co- 
marcas asoladas  por  el  fuego  y  la  espada. 

Mientras  que  los  Soberanos  con  laudable  propósito  se  esfuerzan, 
de  común  acuerdo,  en  que  cesen  los  asesinatos  y  se  logre  la  seguri- 
dad de  los  inofensivos  ciudadanos,  Nos  no  hemos  descuidado  nada, 
por  nuestra  parte,  en  interés  de  una  causa  tan  elevada  y  justa. 

Antes  de  los  primeros  incidentes.  Nos  hemos  esforzado,  en  efec- 
to, por  nuestra  simpatía  hacia  la  nación  armenia,  en  hacer  cuanto 
estaba  en  Nuestro  poder  en  su  favor,  ó  invocando  la  intervención  de 
la  Sublime  Puerta.  Nos  hemos  aconsejado  la  concordia,  la  mansedum- 
bre y  la  equidad.  Parece  que  Nuestros  consejos  no  han  desagradado. 
Tenemos ,  pues ,  la  intención  de  continuar  en  la  obra  comenzada ,  por- 
que nada  deseamos  tanto  como  ver  en  toda  la  extensión  de  ese  gran 
Imperio  asegurada  la  tranquilidad  y  respetados  los  derechos  de  to 
dos,  según  conviene. 

Y  entre  tanto,  para  que  no  falte  algún  consuelo  eficaz  en  las  prue- 
bas que  sufren  los  armenios.  Nos,  de  nuestra  parte,  Nos  apresuramos 
A  llevar  algún  socorro  á  aquellos  infelices  que  más  castigados  han 
sido  en  las  pasadas  calamidades,,. 

Y  en  efecto,  el  día  4  del  corriente  anunciaba  el  telégrafo  que  el 
Papa  había  enviado  50.000  francos  al  Patriarca  Azarián  para  socorro 
de  las  familias  armenias  que  sobrevivieron  á  los  horrores  de  las  pri- 
meras matanzas. 

—Toda  la  Prensa  católica  ha  publicado  el  texto  de  la  Carta  Apos- 
tólica de  Su  Santidad  restableciendo  la  jerarquía  del  rito  copto,  y 
creando  el  Patriarcado  de  Alejandría  en  Egipto. 

En  dicha  Carta  señala  León  XIII  los  incesantes  trabajos  y  desve- 
los que  le  cuesta  el  mantener  incólume  la  dignidad  de  la  Iglesia,  y 
al  manifestar  su  paternal  afecto  al  pueblo  copto  promete  adoptar, 
usando  de  la  plenitud  de  su  autoridad  apostólica,  especiales  decisio- 
nes en  interés  de  aquella  nación.  Recuerda  luego  la  delegación  de 
coptos  que ,  presidida  por  el  venerable  Frére ,  se  le  presentó  en  el  úl- 
timo Septiembre  con  objeto  de  darle  cuenta  del  respeto  y  sumisión 
que  profesaban  á  la  Sede  de  San  Pedro,  manifestándole  á  la  vez  la 
situación  en  que  se  encontraban,  y  rogándole  que  se  dignase  esta- 
blecer la  jerarquía  católica  y  la  dignidad  patriarcal.  "Examinado  — 
añade — maduramente  este  asunto,  y  después  de  deliberar  con  el  Con- 
sejo de  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  Nos  hemos  decidido 
acceder  á  la  demanda  de  los  coptos„. 

Establece  en  seguida  la  demarcación  de  cada  una  de  las  diócesis, 
y  decreta  algunas  prescripciones  especiales  para  el  buen  régimen  y 
gobierno  de  las  mismas;  y,  por  último,  expresa  la  satisfacción  que  le 
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causa  un  acontecimiento  de  tanta  importancia  para  la  prosperidad 
de  la  Iglesia  de  Oriente. 

—Leemos  en  un  periódico: 

"Crispi  ha  dicho  en  la  Cámara  de  los  Diputados  que  "el  Catolicis- 
mo prospera  en  todo  el  mundo,,,  llamando  la  atención  de  los  Diputa- 
dos sobre  lo  que  este  hecho  puede  inquietar  al  progreso  humano.  La 
confesión  de  Crispi  es  preciosa.  Efectivamente,  los  progresos  del 
Catolicismo  sólo  son  comparables  á  la  persecución  general  que  sufre 
de  parte  de  liberales  y  masones  en  todo  el  universo  mundo.  Este 
"progreso  humano,,,  que  Crispi  ve  comprometido  por  los  avances  de 
la  fe  cristiana,  es  el  progreso  masónico,  el  de  los  panamistas,  que  en 
Francia  y  en  Italia,  países  gobernados  hoy  por  la  masonería,  han 
sentado  sus  reales  en  la  administración  pública  y  en  las  grandes  em- 
presas financieras ,  dilapidando  los  intereses  del  pueblo  y  engordando 
á  costa  del  país  pagano.  Este  es  el  progreso  á  que  se  refiere  Crispi,,. 

—En  cuanto  á  las  relaciones  entre  Italia  y  el  Vaticano,  el  Presi- 
dente del  Consejo  no  ha  confirmado  el  anuncio  de  las  medidas  vio- 
lentas que  se  dijo  habían  de  llegar  hasta  la  modificación  de  la  ley 
de  garantías  pontificias. 

—A  consecuencia  de  la  espantosa  derrota  sufrida  por  las  tropas  ita- 
lianas en  Abisinia,  la  Prensa  de  aquel  país  publica  violentos  artículos 
contra  Crispi,  atribuyéndole,  así  como  al  Gobierno  que  preside,  la 
responsabilidad  de  lo  ocurrido.  El  sentimiento  público  se  muestra 
cada  día  más  hostil  á  la  expansión  colonial  en  las  costas  del  Mar  Rojo, 
y  desconfía  de  las  ventajas  que  el  comercio  y  la  industria  puedan  re- 
portar. Con  tal  motivo  han  comenzado  á  circular  rumores  de  crisis, 
y  ya  se  da  por  cierta  la  salida  del  general  Meceni,  cuyos  proyectos 
de  reforma  de  movilización  habían  encontrado  gran  resistencia  en  to- 
das partes  y  aun  entre  sus  mismos  compañeros  de  Gabinete. 

—  La  Tribuna  ,  periódico  que  se  publica  en  Rom.a,  dice  que  el  es- 
tado mayor  del  jefe  insurrecto.  Emperador  Menelik,  se  compone  de 
jefes  y  oficiales  rusos,  y  que  la  caballería  de  los  abisinios  está  arma- 
da con  fusiles  del  mismo  sistema  que  los  de  la  caballería  rusa.  Pare- 
ce que  los  prosélitos  de  Menelik  ascienden  á  100.000,  armados  de  bue- 
nos fusiles. 

—  En  vista  de  las  noticias  que  se  reciben  de  Abisinia,  León  XIII 
ha  convocado  á  una  consulta  á  todos  los  Cardenales  que  actualmente 
se  encuentran  en  Roma. 

—  Según  noticias  recibidas  de  Abisinia,  el  Emperador  Menelik  ha 
celebrado  en  Boromonda  una  gran  reunión  de  todos  los  jefes  y  nota- 
bles de  Etiopia,  declarando  en  ella  su  firme  propósito  de  mantener 
buenas  relaciones  con  Italia,  si  esta  nación  no  se  sale  de  los  límites 
establecidos  en  1889;  pero  que  no  admite  que  se  discutan  sus  derechos 
de  Soberano  cristiano  y  civilizado  y  la  independencia  de  su  Imperio, 
defendida  por  un  ejército  indomable  y  poderoso.  El  Emperador  de 
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Etiopia  terminó  su  discurso  manifestando  que  no  necesita  acudir  á 
nadie  para  su  defensa,  teniendo  el  auxilio  de  Dios.  Todos  los  jefes 
presentes  al  acto  prestaron  juramento  de  fidelidad.  A  la  sazón  ocu- 
paban aquel  campamento  é  invernaban  en  Boromonda  175.000  hom- 
bres. Las  tropas  italianas,  abandonando  sus  antiguas  posiciones,  se 
han  reconcentrado  en  el  punto  que  ofrece  mayor  resistencia,  yaguar- 
dan  impacientes  el  refuerzo  que  Italia  envía,  de  3.000  hombres  y  dos 
baterías  de  montaña.  Parece  que  el  ejército  enemigo  dispuesto  des- 
de luego  al  combate  se  eleva  á  30.000  soldados,  mientras  que  los  de 
Barattieri  no  exceden  de  11.000;  pero  su  estado  moral  es  excelente  y 
se  muestran  muy  confiados  en  ulteriores  triunfos. 


II 
EXTRANJERO 


Turquía.—  Las  noticias  que  se  reciben  de  Oriente  son  cada  día 
más  alarmantes.  En  Diarbékir  toda  la  población  se  halla  en  tal  esta- 
do de  desnudez,  que  parer  .  una  colonia  de  harapientos,  y  tan  faltos 
de  recursos,  que  más  de  cuatrocientas  familias  armenias  se  han  aco- 
gido á  un  convento,  huyendo  de  los  horrores  del  hambre  que  ocasio- 
na la  privación  de  los  subsidios  oficiales.  El  abandono  y  miseria  de 
aquellos  infelices  inspira  compasión  ,  y  no  se  sabe  á  qué  medio  recu- 
rrir para  arbitrar  medios  de  atender  á  las  primeras  necesidades.  En 
Malako  las  matanzas  han  durado  seis  días,  calculándose  en  más  de 
tres  mil  el  número  de  las  víctimas,  y  los  incendios  no  han  dejado 
una  sola  casa  armenia  en  pie.  El  fuego  ha  consumido  también  la  igle- 
sia, convento  y  escuela  que  allí  tenían  los  Padres  Capuchinos  de  la 
Misión  francesa,  los  cuales  consiguieron  salvarse  refugiándose  en 
Kospont,  no  sin  haber  sufrido  penosas  vejaciones.  En  Khilis,  cerca 
de  Alejandría,  en  Orfa,  en  Hadjin,  en  Ain-Taf  y  en  Marasch  han  ocu- 
rrido nuevas  matanzas,  llegando  el  número  de  cristianos  sacrifica- 
dos en  aras  del  fanatismo  de  los  soldados  musulmanes  á  muchos 
miles,  sin  contar  las  víctimas  causadas  por  el  hambre  y  la  miseria. 
En  el  Yemen  y  en  Siria  la  situación  es  siempre  grave,  y  en  Macedo- 
nia  se  señala  un  nuevo  recrudecimiento  de  la  agitación  albanesa. 
Un  despacho  de  Viena  al  Times  dice  que  las  noticias  recogidas  de 
Trebisonda  hablan  de  nuevas  matanzas  de  cristianos,  entre  ellos  un 
Obispo  y  cinco  eclesiásticos ,  que  fueron  destrozados  vivos  en  una 
casa  donde  se  habían  refugiado.  Como  se  ve,  pues,  por  estos  datos 
tristísimos,  la  cuestión  de  Oriente  reviste  gravedad  inusitada,  y  en 
vista  de  ello  los  periódicos  oficiosos  rusos  dicen  que  el  Gobierno  de 
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San  Petersburgo  está  dispuesto  á  obrar  de  acuerdo  con  las  demás 
potencias  sobre  la  cuestión  de  Turquía,  y  á  tomar  medidas  coerciti- 
vas si  el  Sultán  acaba  de  agotar  la  paciencia  de  los  Gabinetes  euro- 
peos. Añaden  que  urge  un  cambio  de  conducta  por  parte  de  la  Subli- 
me Puerta,  en  interés  de  la  seguridad  del  Imperio  y  de  la  paz  de  Eu- 
ropa. Dícese  que  las  grandes  potencias  de  Europa  coaligadas  aumen- 
tarán el  contingente  de  fuerzas  navales  en  aguas  de  Turquía. 

*  * 

Alemania.— En  el  discurso  del  Trono,  leídopor  el  Canciller,  Prín- 
cipe de  Hohgnloe,  con  motivo  de  la  apertura  del  Reichstag,  se  anun- 
cia la  presentación  de  varios  proyectos  de  mucha  trascendencia  para 
el  bueno  ó  mal  orden  y  gobierno  de  la  sociedad  teutónica,  según  el 
criterio  á  que  se  ajusten,  la  creación  del  Código  civil  para  el  Impe- 
rio ,  la  reforma  de  la  constitución  de  los  Tribunales  y  el  estableci- 
miento de  las  Cámaras  de  Comercio,  que  son  los  tres  grandes  pro- 
yectos presentados  por  Guillermo  II  á  la  Asamblea.  No  sabemos  qué 
acogida  liallará  dicho  mensaje  en  el  seno  del  Parlamento  alemán,  su- 
puesto el  marcado  divorcio  que  ha  podido  verse  entre  el  Emperador 
y  los  representantes  del  pueblo.  Cuando  se  inauguró,  hace  cosa  de 
un  año,  el  nuevo  edificio  del  Reichstag,  el  Emperador  mostróse  muy 
disgustado  por  cierta  inscripción  que  en  el  mismo  aparecía  y  que  no 
quiso  quitar  la  Presidencia.  Guillermo  II  no  ha  olvidado  este  detalle, 
y  en  la  audiencia  concedida  á  la  Mesa  ha  mostrado  su  resentimiento, 
procurando  que  la  entrevista  fuese  breve,  y  despidiéndose  sin  estre- 
char la  mano,  como  es  costumbre,  al  Presidente  y  á  los  Vicepresiden- 
tes del  Reichstag. 

—No  decae  un  punto  el  entusiasmo  de  los  alemanes  en  la  celebra- 
ción del  2ñ.°  aniversario  de  sus  victorias  sobre  los  franceses.  A  las 
numerosas  fiestas  con  que  han  conmemorado  sus  triunfos,  va  á  unirse 
otra  que  es  una  derivación  de  los  mismos,  y  que  indudablemente  no 
revestirá  menos  entusiasmo.  Nos  referimos  á  la  del  18  de  Enero,  en 
cuyo  día  se  proclamó  el  establecimiento  del  Imperio.  Para  ese  día 
Guillermo  II  ha  pensado  dar  una  gran  fiesta  en  Palacio,  á  la  cual  con. 
currirán  todas  las  personalidades  que  entonces  contribuyeron  á  la 
fundación  del  mismo. 

— Koeller,  el  Ministro  alemán  del  Interior  que  tanto  se  ha  distin- 
guido por  su  enemiga  á  los  socialistas,  y  que  acaba  de  abandonar  el 
poder,  conservará  el  título  y  la  representación  de  Ministro  de  Esta- 
do, y  percibirá  como  cesantía  una  pensión  anual  de  20.000  marcos,  y 
las  sumas  correspondientes  á  sus  condecoraciones.  Al  dejar  la  car- 
tera, Guillermo  II  ha  querido  significarle  su  aprecio,  y  le  ha  confe- 
rido la  cruz  de  primera  clase  de  la  Orden  del  Águila  Roja.  Koeller 
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tiene  el  propósito  de  vivir  en  adelante  apartado  de  la  política  activa, 
y  piensa  residir  en  sus  propiedades  de  Pomerania. 


* 

*  * 


Francia. — Con  el  epígrafe  de  "Llamamiento  al  pueblo„  han  apa- 
recido en  Marsella  y  en  otras  poblaciones  pasquines  protestando 
enérgicamente  contra  el  nuevo  impuesto  establecido  sobre  los  bienes 
de  las  Congregaciones  religiosas.  Esto  no  obstante,  la  ley  continuará 
en  vigor,  ya  que  se  nota  en  el  Gobierno  cierta  tendencia  contraria  á 
la  harmonía  y  buenas  relaciones  con  la  Iglesia.  En  la  Cámara  de  Di- 
putados, al  discutirse  el  presupuesto  de  Clero  y  Cultos,  se  presentó 
una  proposición  pidiendo  que  fuera  suprimido  en  absoluto:  la  propo- 
sición ,  combatida  por  el  Ministro  Mr.  Combes,  fué  desechada  por 
355  votos  contra  158:  después  quedó  también  aprobado  dicho  presu- 
puesto en  votación  ordinaria. 

— Según  comunicación  que  de  Londres  se  ha  recibido  en  París,  el 
Tribunal  que  entiende  en  el  asunto  Arton  ha  acordado  la  extradición 
de  este  famoso  personaje,  por  el  delito  de  bancarrota,  pero  no  por  el 
de  corrupción  de  funcionarios  públicos.  Como  quiera  que  este  último 
delito  no  está  incluido  en  el  tratado  de  extradición,  los  tribunales 
franceses  quedan  incapacitados  para  juzgarle. 

— Todavía  van  á  dar  que  hacer  á  los  franceses  los  insurgentes  que 
se  guarecen  en  Madagascar,  á  pesar  de  sus  alardes  de  prontos  paci- 
ficadores de  sus  colonias.  El  día  30  de  Noviembre  los  ¡rebeldes  des- 
truyeron la  Misión  inglesa  de  Ramairandro.  Los  Misioneros  habían 
logrado  huir  antes  de  realizarse  el  ataque.  Seiscientos  soldados  fran- 
ceses fueron  enviados  para  someter  á  los  rebeldes. 

—Noticias  de  Demerara,  recibidas  en  Londres,  dan  cuenta  de  un 
incidente  ocurrido  en  los  límites  de  la  Guayana  francesa  y  el  Brasil. 
Según  parece,  los  franceses  de  la  Guayana  están  indignados  contra 
los  brasileños,  que  han  sometido  á  terrible  suplicio  á  un  compatriota 
de  aquéllos,  llamado  Evariste.  Este  infeliz  fué  maniatado  hace  poco 
tiempo  por  un  filibustero  brasileño  llamado  Cabral,  que  comete  todo 
género  de  tropelías  en  el  territorio  fronterizo  disputado.  La  víctima 
fué  medio  quemada  viva,  y  relegada  después  á  una  hedionda  pri- 
sión. Los  franceses  han  dirigido  una  petición  al  Gobierno  de  París  re- 
clamando que  el  Ministro  de  las  Colonias  haga  valer  los  derechos  de 
Francia  sobre  el  territorio  en  litigio,  recurriendo  al  empleo  de  las 
armas,  ya  que  no  es  posible  obtener  del  Brasil  un  arreglo  pacífico. 


¥      * 
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Inglaterra.— A  juzgar  por  los  despachos  del  Senegal,  recibidos 
en  París,  han  estallado  en  la  colonia  inglesa  de  Bethurst  gravísi- 
mos desórdenes,  provocados  por  el  fanatismo  religioso  de  los  indí- 
genas. El  Fígaro  publica  un  parte  de  Dakar  que  contiene  algunos 
pormenores  del  hecho.  El  origen  fué  un  movimiento  de  protesta  con- 
tra las  autoridades  militares ,  y,  habiendo  resultado  muerto  en  el  tu- 
multo un  marabut,  la  muchedumbre  invadió  el  palacio  del  Gobierno 
é  hizo  quitar  la  bandera  del  mismo.  El  Gobernador  se  vio  en  la  ne- 
cesidad de  dar  una  satisfacción  á  los  alborotadores. 

—Los  periódicos  ingleses  vienen  comentando  como  se  merece  la 
catástrofe  ocurrida  á  un  bote  del  acorazado  Edgard,  de  la  estación 
de  China,  que  ha  costado  la  vida  á  cuarenta  y  ocho  marineros.  Según 
noticias  oñciales,  venía  un  bote  desde  Chemulpo  con  la  compañía 
de  desembarco  del  acorazado,  de  setenta  y  un  individuos,  que  habían 
hecho  ejercicio  en  tierra;  había  alguna  mar,  y  cerca  ya  de  su  buque, 
no  se  sabe  cómo  se  llenó  de  agua  y  se  fué  á  pique,  salvándose  sólo 
veintitrés  hombres,  gracias  al  socorro  que  á  bordo  les  enviaron;  atri- 
buyéndose la  desgracia  tanto  al  estado  de  la  mar  como  á  que  la 
gente  iba  armada.  En  Inglaterra  se  han  abierto  subscripciones  para 
las  familias  de  las  víctimas. 


* 
*  * 


Grecia.—  Los  griegos  meditan  muchísimo  sobre  la  álgida  cues- 
tión de  Oriente;  y  como,  en  el  caso  de  una  lucha,  habrían  de  lomar 
en  ella  parte  bastante  activa,  prepáranse  para  que  no  les  cojan  des- 
prevenidos los  acontecimientos.  Uno  de  los  proyectos  que  más  aca- 
rician es  el  de  reformar  y  aumentar  su  flota  con  nuevos  barcos ,  pues 
los  que  tiene  Grecia  actualmente  no  ofrecen  las  condiciones  exigidas 
por  el  moderno  arte  naval.  El  Ministro  de  Marina  ha  redactado  un 
proyecto  para  cuya  realización  propone  una  operación  ñnanciera  de 
carácter  local,  que  permitirá  acometerlo  con  recursos  propios,  sin 
necesidad  de  tener  que  recurrir  á  un  empréstito  con  el  extranjero.  El 
Ministro  Nicolás  Levidis  considera  que,  con  la  suma  de  un  millón  y 
medio  de  dracmas  ,  habrá  suficiente  para  poner  en  poco  tiempo  la 
flota  griega  en  pie  de  guerra. 


Estados  Unidos.— Los  americanos  continúan  señalándose  por  la 
construcción  de  gigantescas  edificaciones.  La  Compañía  de  los  fe- 
rrocarriles del  Southern- Pacific  tiene  en  construcción  un  puente  en 
el  Mississipí,  cerca  de  Nueva  Orleans,  de  vía  doble,  que  dejará  ta- 
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mañito  al  famoso  de  Forth.  Este  último  tiene  1.600  metros  de  largo, 
y  el  del  Mississipí  tendrá  3.100,  ó  sea  casi  el  doble  que  aquél;  pesará 
cerca  de  25.000  toneledas,  y  costará  unos  25  millones  de  francos.  Este 
importante  trabajo  facilitará  considerablemente  las  comunicaciones 
entre  los  Estados  Unidos  del  Norte  de  la  Unión  y  del  Sur ,  y  manten- 
drá á  la  capital  de  la  Luisiana  en  la  supremacía  que  tiene  como 
puerto  de  embarque  de  algodones  de  esta  opulenta  región. 

—El  discurso  leído  por  el  Sr.  Cleveland  al  Congreso  ameiúcano 
en  la  sesión  de  apertura  dice,  al  referirse  á  la  insurrección  cubana: 
"El  simpático  apoyo  que  tienen  entre  nuestros  compatriotas  los 
insurrectos  de  Cuba  impone  al  Gobierno  la  adopción  de  serios  es- 
fuerzos para  obligar  á  la  obediencia  á  las  leyes  de  la  neutralidad,  á 
ñn  de  impedir  que  se  utilice  el  territorio  de  los  Estados  Unidos  como 
punto  de  apoyo  para  los  que  se  han  levantado  en  armas  contra  el 
Gobierno  español,  cualesquiera  que  puedan  ser  las  simpatías  indi- 
viduales de  nuestros  compatriotas  hacia  un  pueblo  que  parece  lu- 
char por  su  mayor  autonomía. 

,EI  deber  de  los  Estados  Unidos  consiste  en  observar  de  buena  fe 
las  obligaciones  que  le  imponen  las  relaciones  internacionales,  y 
cuyo  cumplimiento  ha  de  ser  más  difícil  por  las  violaciones  indivi- 
duales cometidas  contra  la  neutralidad  „. 

Según  noticias  recibidas  de  Washington,  las  declaraciones  de 
Mr.  Cleveland  referentes  á  la  actitud  neutral  en  que  los  Estados  Uni- 
dos deben  mantenerse  con  respecto  á  la  insurrección  de  Cuba,  han 
producido  un  efecto  deplorable  entre  cuantos  simpatizan  con  los  re- 
beldes. Los  periódicos  separatistas  atacan  rudamente  al  Jefe  del  Es- 
tado norteamericano,  y  dicen  que  sus  palabras  "sólo  pueden  ser 
aplaudidas  en  Madrid.  Lo  cierto  es  que  el  sentido  de  aquel  docu- 
mento, por  lo  que  á  nuestra  patria  se  refiere,  constituye,  ajuicio  de 
los  políticos  imparciales  de  los  Estados  Unidos,  un  verdadero  triun- 
fo para  la  diplomacia  española;  triunfo  que  ha  valido  muchas  felici- 
taciones á  nuestro  Ministro  plenipotenciario  en  Washington,  señor 
Dupuy  de  Lome. 


III 
ESPAÑA 


El  suceso  más  mportante  de  la  quincena  es  la  manifestación  rea- 
lizada en  Madrid  el  día  9  como  protesta  contra  los  vicios  de  la  admi- 
nistración municipal,  y  en  la  que  tomaron  parte  casi  todas  las  agru- 
paciones políticas  y  muchos  individuos  que  no  militan  en  ninguna. 
El  número  de  los  manifestantes  oscila  nada  menos  que  entre'doce  y 
ochenta  mil,  según  los  cálculos  de  distintos  periódicos,  y  el  acto  se 
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-verificó  con  el  mayor  orden ,  sin  que  ocurriera  ningún  incidente  des- 
agradable. Después  de  la  manifestación  se  agravaron  los  rumores 
de  crisis,  y,  por  fin,  han  renunciado  sus  carteras  los  Sres.  Bosch  y 
Romero  Robledo,  alegando  aquél  como  motivo  de  la  dimisión  el  no- 
"ble  propósito  de  vindicar  su  honra,  en  la  que  dice  haber  recibido 
ofensas  sangrientas  en  virtud  de  las  denuncias  del  Sr.  Marqués  de 
Cabriñana;  y  fundándose  el  ex-Ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  las 
divergencias  de  criterio  que  había  entre  él  y  sus  compañeros  de  Ga- 
binete sobre  la  política  que  debe  seguirse  en  Cuba  para  la  más  pron- 
ta y  feliz  terminación  de  la  guerra.  Ha  sucedido  al  Sr.  Bosch  el  se- 
ñor Linares  Rivas,  y  al  Sr.  Romero  Robledo  el  Conde  de  Tejada 
Valdosera. 

—  Mientras  que  algunos  agitadores  de  la  opinión  se  aprovechan 
de  todo  para  promover  alarmas  injustificadas,  el  cable  transmite 
noticias  relativamente  satisfactorias  sobre  la  guerra  de  Cuba.  Con- 
firmados se  hallan ,  por  lo  menos  en  lo  que  tienen  de  esencial ,  los  in- 
formes relativos  á  las  importantes  derrotas  sufridas  por  los  rebeldes 
que  en  persona  dirigen  y  mandan  Maceo  y  Máximo  Gómez.  Cuando 
el  primero  de  estos  cabecillas,  después  de  muchas  fatigas  y  aunque 
activamente  perseguido  por  las  tropas  españolas,  logró  unirse  al 
generalísimo  de  los  insurrectos,  reforzando  de  esta  manera  sus 
huestes,  las  columnas  mandadas  por  los  generales  Navarro  y  Suá- 
rez  Valdés  los  batieron  á  todos  juntos  y  los  derrotaron,  apoderán- 
dose de  sus  campamentos  y  pertrechos  de  guerra.  En  la  mañana 
del  día  2,  poco  después' de  las  cinco,  comenzó  el  fuego,  que  ocupó 
una  larga  línea.  Seis  horas  duró  el  tiroteo,  que  fué  nutridísimo,  sin 
que  durante  este  tiempo  hubiera  por  una  y  otra  parte  un  avance  de- 
finitivo. A  las  doce  de  la  mañana  las  tropas  españolas  entraron  con 
decisión  y  brío  sobre  las  filas  enemigas.  Éstas,  aturdidas  por  lo  im- 
petuoso del  ataque,  no  pudieron  conservar  sus  posiciones  y  retroce- 
dieron á  la  desbandada.  Nosotros  tuvimos  siete  heridos:  las  bajas 
<del  enemigo  se  desconocen. 

Posteriormente  se  han  recibido  noticias  de  una  sorpresa  en  que 
perecieron  algunos  valientes  defensores  de  la  patria.  El  hecho  ocu- 
rrió el  día  9  del  actual ,  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana ,  en  un  po- 
trero del  Camagüey.  Nuestras  fuerzas  estaban  forrajeando  á  dos  le- 
guas del  pueblo  de  Minas,  en  dicha  provincia,  cerca  del  ferrocarril 
de  Nuevitas  á  Puerto-Príncipe.  Hallábanse  en  el  potrero  setenta  y  un 
hombres:  entre  ellos  había  veinte  guerrilleros,  acemileros,  zapado- 
res, minadores,  infantes  del  batallón  de  Gerona,  núm.  22,  y  del  se- 
gundo batallón  provisional  de  Puerto  Rico.  Se  encontraban  también 
los  siguientes  oficiales:  el  capitán  de  la  guerrilla  de  Gerona  D.  Hi- 
ginio  Borrego,  ti  segundo  teniente  movilizado  D.  Narciso  Ardieta, 
los  tenientes  de  Gerona  D.  Luis  Mesa  y  D.  José  Aznar.  De  improviso 
se  presentaron  ochocientos  rebeldes,  á  las  órdenes  de  los  cabecillas 
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Mayía,  Rodríguez  y  otros,  y  nuestras  fuerzas  se  aprestaron  rápida- 
mente  ala  defensa,  y,  al  entablarse  tan  desigual  combate,  hubieron 
de  formar  el  cuadro.  La  enorme  diferencia  en  el  número  de  los  cora- 
batientes  se  hizo  sentir  en  seguida,  como  no  podía  menos.  La  violen- 
cia del  ataque  de  los  ochocientos  rebeldes  destrozó  el  cuadro  de  nues- 
tros setenta  hombres.  Lo  lograron  por  una  carga  de  caballería.  En- 
tonces se  entabló  una  sangrienta  lucha,  cuerpo  á  cuerpo,  cuyos  te 
rribles  detalles  ponen  espanto  en  el  ánimo  más  sereno.  Uno  de  los 
oficiales  que  mandaban  la  fuerza,  el  teniente  Ardieta,  cayó  muerto 
por  un  balazo  en  el  corazón,  y  murió  como  un  héroe.  Ni  de  éste  ni 
de  sus  compañeros  puede  decirse  que  estuvieron  en  el  sitio  de  má& 
peligro,  porque  lo  estaban  todos  igualmente.  Todos  lucharon  con  pa- 
triótico entusiasmo,  todos  atacaron  con  denuedo,  todos  se  defendie- 
ron desesperadamente.  El  corneta  Santos  San  José  Caballero  mató 
de  un  bayonetazo  al  titulado  teniente  coronel  del  ejército  enemigo 
Doctor  Osear  Primelles.  El  soldado  de  ingenieros  Juan  Espinosa, 
que  se  hallaba  herido  gravemente  y  desarmado,  arrebató  el  Reming- 
ton  á  un  compañero  que  acababa  de  caer,  también  herido;  y  apenas 
sin  movimiento,  casi  sin  vida,  y  lanzándose  sobre  otro  jefe  insurrec- 
to, el  titulado  teniente  Eugenio  Recio,  le  atravesó  el  pecho  con  la  ba- 
yoneta, dejándole  muerto  en  el  acto.  Hubo  otros  muchos  hechos  he- 
roicos, cuya  enumeración  sería  muy  larga. 

—  En  la  jurisdicción  de  Manzanillo,  una  partida  de  doscientos 
hombres  atacó  á  un  destacamento  de  veintiocho  que,  al  mando  del 
teniente  Aguilar,  estaban  forrajeando.  De  improviso  viéronse  rodea- 
dos por  los  rebeldes,  que  á  los  gritos  de  "¡  al  machete  !„  cayeron  sobre 
los  soldados.  El  teniente  Aguilar  reunió  sus  hombres;  la  lucha  fué 
terrible  y  sangrienta.  Aquel  puñado  de  héroes  resistió  cerca  de  una 
hora,  rodilla  en  tierra,  las  furiosas  arremetidas  de  los  rebeldes.  En 
lo  más  recio  de  la  desesperada  pelea  notaron  los  soldados  que  tenían 
casi  agotadas  las  municiones.  En  Manzanillo,  donde  se  tuvo  noticia 
de  lo  que  ocurría,  se  organizó  á  toda  prisa  una  columna  que  al  mando 
del  general  Sr.  González  Muñoz  salió  inmediatamente  en  socorro  de 
los  guerrilleros.  Cuando  llegaron  al  sitio  donde  se  había  librado  la 
sangrienta  acción,  encontraron  al  puñado  de  bravos  dueños  del 
campo  y  custodiando  los  heridos.  El  enemigo  se  había  desbandado, 
dejando  en  el  campo  cinco  muertos  con  armas  y  municiones  y  catorce 
caballos  con  monturas  y  equipos.  El  general  González  Muñoz  se 
acercó  al  grupo,  en  el  centro  del  cual  el  teniente  Aguilar,  mal  herido 
en  el  pecho,  hacía  esfuerzos  para  incorporarse.  —¿Qué  ha  sido  eso, 
Aguilar?  — preguntó  el  general?  —  A  loque  contestó  con  naturalidad 
el  teniente,  descubriendo  la  herida  del  pecho :  —  Mi  General ,  me  han 
matado,  pero  creo  que  no  he  sido  cobarde.— Además  del  teniente,  mu- 
rió un  soldado  y  quedaron  gravemente  heridos  siete.  El  día  29  salie- 
ron de  uno  de  los  fuertes  de  Ciego  de  Ávila,  alejándose  bastante. 
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cinco  soldados  del  regimiento  de  Numancia  para  recoger  un  caballo 
que  estaba  en  libertad.  Un  grupo  de  insurrectos,  en  número  de 
treinta  y  cuatro,  se  a  rrojó  sobre  los  cinco  infantes.  Éstos  hicieron  una 
reñida  defensa.  Cayó  herido  un  soldado,  y  los  cuatro  restantes  fue- 
ron apresados  por  los  mambises,  quienes  los  condujeron  ala  presen- 
cia de  Máximo  Gómez.  Éste  les  propuso  que  desertaran,  pero  los  sol- 
dados se  negaron  terminantemente,  aunque  se  les  hicieron  ofreci- 
mientos de  mejorar  notablemente  su  situación  si  querían  pasarse  á 
las  filas  enemigas.  Los  de  Numancia  insistieron  noblemente  con 
energía  y  decisión  en  su  negativa,  diciendo  con  altivez  al  jefe  insu- 
rrecto que  nada  les  haría  desertar,  aunque  hubieran  de  ser  pasados 
por  las  armas.  Entonces  Máximo  Gómez  hizo  que  los  desarmaran  y 
los  pusieran  en  libertad. 

— Ha  llegado  el  general  Martínez  Campos  á  Colón,  desde  donde 
continúa  dirigiendo  las  operaciones  de  la  guerra.  Los  generales 
García  Navarro  y  Aldecoa  han  salido  con  sus  respectivas  columnas, 
ignorándose  el  rumbo  que  hayan  tomado ;  pero  no  es  aventurado  afir- 
mar que  operarán  en  combinación.  Se  desconoce  también  en  los  cen- 
tros oficiales  dónde  se  encuentran  en  este  momento  Máximo  Gómez 
y  Maceo.  Para  perseguir  á  éstos  se  ha  organizado,  además  de  las  co- 
lumnas de  Navarro  y  Aldecoa,  otras  mandadas  por  el  general  Prast 
y  por  el  coronel  López  de  Haro  con  fuerzas  de  María  Cristina,  Rey, 
Cuenca,  un  batallón  de  infantería  de  Marina  y  otros  contingentes. 
Supónese  que  detrás  del  enemigo  vienen  las  columnas  de  Suárez 
Valdés,  Luque,  Oliver,  Palanca  y  otras,  siendo  difícil  que  Máximo 
Gómez  y  Maceo  puedan  evitar  un  choque  grave. 

Las  noticias  últimamente  recibidas  del  teatro  de  la  guerra  están 
consignadas  en  los  siguientes  telegramas,  publicados  por  El  Ini- 
parcial: 

^Cienfuegos  19. —Se  acentúan  los  rumores  de  que  el  general  Gar- 
cía Navarro  está  en  estos  momentos  batiendo  á  la  partida  insurrecta 
capitaneada  por  Máximo  Gómez  en  las  inmediaciones  de  Trinidad.  La 
guerrilla  de  Lajas  y  la  columna  del  general  Luque  salieron  de  Cama- 
rones á  prestarle  auxilio.  También  acudió  el  coronel  Arizón  con  sus 
fuerzas  para  tomar  parte  en  la  acción.  Dicen  que  el  encuentro  ha  sido 
muy  reñido,  resultando  muchas  bajas.  Debido  al  movimiento  de  tro 
pas  y  á  las  frecuentes  voladuras  en  las  lineas  férreas,  estuvo  Santa 
Clara  tres  días  sin  poder  comunicar  con  la  Habana  ni  con  Cienfue- 
gos.  El  batallón  del  regimiento  de  Castilla  ha  salido  para  Flora. 

Cienfuegos  19.— Por  confidencias  se  ha  asegurado  que  la  fuerza 
insurrecta  acampada  en  Jaquez  y  en  Cartagena  estaba  esperando,  á 
la  una  de  la  tarde,  la  llegada  de  Maceo  y  Máximo  Gómez.  La  posi- 
ción que  ocupan  dichos  puntos  parece  indicar  el  plan  de  los  rebeldes, 
de  ir  avanzando  para  entrar  en  la  provincia  de  Matanzas. 

Cienfuegos  20.— Ra.  fallecido  en  Santa  Clara  el  teniente  Sr.  Rich, 
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que  fué  herido  en  la  acción  de  Mal  Tiempo.  Las  columnas  que  man 
dan  respectivamente  los  comandantes  Sres.  Ortega  y  Moltó  han  reci- 
bido orden  de  salir  inmediatamente  para  Las  Cruces,  donde  esperan 
instrucciones,  relacionadas  con  la  concentración  de  fuerzas„. 

—Desde  el  día  1.°  de  Enero  próximo  comenzará  á  publicarse  en 
esta  Corte  una  revista  semanal  titulada  El  Criterio,  que  tendrá  por 
fin  defender  los  intereses  de  la  enseñanza  desde  el  punto  de  vista 
católico.  Bien  venido  sea  el  nuevo  colega,  á  quien  deseamos  prós- 
pera y  larga  vida. 

— Ha  fallecido  el  Rdo.  P.  Fr.  Francisco  Arrióla,  Religioso  Agus- 
tino que  era  muy  estimado  y  conocido  en  Luzón.  Había  nacido  en 
Valladolid  el  10  de  Octubre  de  1830,  y  vino  aquí  el  26  de  Octubre 
de  1846.  Desempeñó  diversos  é  importantes  cargos  en  la  Orden;  entre 
ellos  los  de  Párroco  de  Tarlac,  Barasoain,  San  Miguel  de  Mayumo, 
Gapan  y  San  Isidro.  Fué  Vicario  de  varias  provincias  y  Visitador  de 
conventos.  Definidor  de  la  Orden  y  Prior  de  Parañaque.  En  el  Capí- 
tulo de  1893  fué  nombrado  Examinador  de  idiomas,  y  en  6  de  Julio 
del  año  actual  renunció  su  cargo  de  Visitador  de  Nueva  Écija  y  se 
retiró  al  Convento  de  Manila,  en  el  cual  ha  muerto. 

—El  Conde  de  Saline  ha  estado  en  Valladolid,  y  el  Marqués  de  Pe. 
llegrini  en  La  Seo,  como  delegados  de  Su  Santidad  León  XIII  cerca 
de  los  nueves  Cardenales.  Las  fiestas  que  con  este  motivo  se  han  ce- 
lebrado, tanto  en  La  Seo  como  en  Valladolid,  han  sido  muy  notables, 
y  muestran  el  cariño  que  sus  diocesanos  profesan  á  ambos  Prelados. 
Se  han  celebrado  en  el  Seminario-Colegio  de  PP.  Jesuítas  de  Valla- 
dolid, ante  numeroso  público,  solemnes  veladas  en  ;honor  del  Car- 
denal Cascajares,  á  quien  ya  han  visitado  Comisiones  de  la  colonia 
aragonesa  y  del  Cuerpo  de  artillería  para  felicitarle.  La  oficialidad 
de  artillería  de  Barcelona  [ha  costeado  un  anillo,  cuyo  valor  es  de 
cuatro  mil  pesetas,  para  regalarlo  al  nuevo  Cardenal.  Una  Comisión 
de  dicho  Cuerpo  irá  á  Valladolid  para  entregar  al  obsequiado  dicho 
anillo,  acompañado  de  un  respetuoso  mensaje.  También  se  ha  inicia- 
do una  subscripción  á  fin  de  adquirir  un  objeto  simbólico.  El  Círculo 
Obrero  de  Valladolid  prepara  una  velada.  En  toda  Cataluña  ha  des- 
pertado gran  entusiasmo  la  elevación  al  Cardenalato  del  Rdo.  Pre- 
lado de  Urgel,  y  las  Asociaciones  católicas  y  Centros  literarios  se 
preparan  para  demostrarlo  por  medio  de  veladas  y  obsequios  en 
honor  del  Cardenal  Casañas. 

—La  gloriosa  Provincia  de  PP.  Agustinos  de  Filipinas,  cuyo  ex- 
traordinario florecimiento  apenas  tiene  igual  en  la  historia  de  la  Or- 
den ,  y  que  en  estos  últimos  años  ha  atendido  simultáneamente  á  los 
intereses  de  la  enseñanza  en  la  Península  y  de  las  Misiones  en  el  Ar- 
chipiélago ,  acaba  de  experimentar  una  modificación,  que  de  seguro 
contribuirá  á  que  de  un  modo  más  amplio  y  perfecto  se  consigan  en 
adelante  aquellos  dos  grandes  fines.  De  conformidad  con  lo  dispuesto 
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por  el  Capítulo  General  celebrado  en  Roma,  ha  expedido  el  Reveren- 
dísimo P.  Fr.  Sebastián  Martinelli ,  el  día  4  de  Diciembre  del  presente 
año,  un  Decreto  para  que  el  Monasterio  del  Escorial ,  el  Colegio  de 
Segunda  Enseñanza  y  el  de  Estudios  Superiores,  establecidos  en  el 
mismo  Real  Sitio,  y  el  Colegio  de  Palma  de  Mallorca,  formen  la 
nueva  Provincia  matritense  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  nom- 
brando Superior  de  la  misma  al  M.  R.  P.  Fr.  Bonifacio  Moral,  á 
quien  conocen  nuestros  lectores  como  redactor  asiduo  de  La  Ciudad 
DE  Dios. 


índice  del  volumen  XXXVIII 


Documentos  pontificios. 


PAGS. 


Encfclica  de  Su  Santidad  el  Papa  León  XIII 161 

Carta  de  Su  Santidad  al  Cardenal  RampoUa 316 


\ 


Artículos  originales,  científicos,  literarios 
y  de  actualidad. 


í      ^ 

Antropología,  por  el  P.  Fr.  Zacarías  Martínez <    334 

\    491 

Los  Maronitas,  por  el  P.  Fr.  Juan  Lazcano 15 

Las^escuelas  económicas  en  su  aspecto  filosófico,  por  el  Padre 

Fr.  José  de  las  Cuevas 24 

33 

Astronomía,  por  el  P.  Fr.  Ángel  Rodríguez {    253 

401 


ÍNDICE  631 


£1  Corazón  de  María  y  el  corazón  humano,  por  el  P.  Fr.  Mar- 
celino Gutiérrez 


46 
116 
206 
268 
350 
422 
522 
580 

El  centenario  de  Felipe  II,  por  la  Redacción 81 

La  historia  bíblica  del  Paraíso  y  la  critica  positivista,  por  el 

P.  Fr.  Honorato  del  Val 83 

Proyecto  de  una  pila  voltaica,  por  el  P.  Fr.  Ángel  Rodríguez. .      92 


Urdaneta y  la  conquista  de  Filipinas,  por  el  P.  Fr.  Fermín  der  104 

Uncilla I  481 

í  179 

El  derecho  de  indulto,  por  el  P.  Fr.  Jerónimo  Montes I  2ii 

Curiosidades  bibliográficas,  por  el  P.  Fr.  Benigno  Fernández  y 

Alvarez 191 

A  orillas  del  Sarthe,  por  el  P.  Fr.  Eustoquio  de  Uriarte 279 

Las  obras  de  Zola,  por  D.  Enrique  Serrano  Fatigati 321 

La  Literatura  Hispano -americana,  ■por  el  P.  Fr.  Franciscoí  390 

Blanco  García I  571 

La  religión  católica  en  Corea,  por  el  P.  Fr.  Julián  Rodrigo <  ^, 

La  reforma  de  la  música  religiosa,  por  el  P.  Fr.  Eustoquio  de 

Uriarte 435 

Un  congreso  cristiano-rabinico  celebrado  en  Tortosa,  por  el  Pa- 
dre Fr.  Félix  Pérez  Aguado .501 

La  Palestina  antigua  y  moderna,  por  el  P.  Fr.  Juan  Lazcano..  512 

Las  Máquinas  agrícolas,  por  el  P.  Fr.  Justo  Fernández 593 


Catálogo  de  escritores  agustinos  españoles,  portugueses 
y  americanos,  por  el  P.  Fr.  Bonifacio  Moral. 

Ávila  (Fr.  Luis  de) 130 

Aviles  (Fr.  Francisco)  132 

Aviles  (Fr.  Jacinto) 133 

Ayala  (Fr.  Antonio  de) id. 

Ayala  de  San  José  (B.  Hernando) id. 

Axcaray  (Fr.  José) 134 

Bacó  (Fr.  Juan  Antonio) 135 

Ballesteros  (Fr.  Francisco  Antonio) 137 

Ballester  (Fr.  José) id. 


632 


índice 


Ballesteros  (Fr.  José) [^ 

Barahona(Fr.  Antonio) (d. 

Barbosa  (Fr.  Jerónimo) I39. 

Barbosa  (Fr.  Juan  Antonio) id. 

Acevedo  (Fr.  Agustín) 352 

Acevedo  (Fr.  Francisco  de) id. 

Acevedo  (Fr.  Antonio  de) 353 

Acevedo  (Fr.  Bartolomé  de) 354 

Acevedo  (Fr.  Jerónimo) id. 

Acevedo  (Fr.  Joaquín  de) 355 

Acevedo  (Fr.  Juan  de) id. 

Acevedo  (Fr.  Luis  de) 366. 

Acevedo  (Fr.  Manuel  de) 357 

Azuaga  (Fr.  Diego  de) 368 

Azpitarte  (Fr.  Alipio) id . 

Aznar  Embiel  Cardona  (Fr.  Jerónimo) 369- 

Aznar  y  Naves  (limo.  D.  Fr.  Andrés) 37O 

Barceló  (Fr.  Bernardo) 37[ 

Barrera  Farfán  (Fr.  Juan) 372 

Barrientos  (Fr.  Diego) id . 

Basalenque  (Fr.  Diego) 375 


Examen  de  libros. 

Lasplazas:  La  Libertad  y  el  Liberalismo 59. 

ídem :  Filosofía  de  lo  Bello id. 

Navarro :  Fortalezas  y  Castillos  en  la  Edad  Media 60 

España:  La  Sociedad id. 

Berrueta :  La  Cientificomania 61 

Pinto:  Discursos  leídos  en  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Ci- 

''  Valladolid 62 

lal:  Tres  poesías id. 

■a:  Poesías 63 

tendió  de  Geografía id. 

'iistoria  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  y 

64 

Antropología,  por  el  le  la  Doctrina  Cristiana id . 

65 

Los  Maronttas,  por  el  i  ^  .  j 

Las^escuelaseconófnicas^jQ^i^      ^  __  ooi 

Fr.  José  de  las  Cuevas.. (j^/¿.^ 992 

'ís 29a- 

Astronomía,  por  el  P.  Fr.  Aiv^  , , 


ÍNDICE  633 

Begué :  Citas  bíblicas  de  Misal  y  de  Breviario 294 

R.  Cortés:  Un  libro  para  los  seminaristas 295 

Perreyre :  Lejournée  des  Malades 296 

Obispo  de  Sinaloa:  Cartas  Marianas id. 

ídem :  El  encanto  de  nuestro  amor id. 

W.  A.  Gones:  Life  of  Ble  sed  Alphonsus  Orozco 297 

Profillet :  Le  Martirologe  de  VEglise  du  Japón id. 

rrofíWeí:  Robinet  de  Pías 927 

Martin :  L'Anglais  est-iljttit? 298 

Savá :  Burgos  en  las  Comunidades  de  Castilla id. 

Capalleja :  Mi  Curación  por  el  agua 299 

Fabrichon:  Plantas  medicinales id. 

Algué :  Baguios  ó  Tifones  de  1894 300 

Dierckx  :  El  Hombre  mono  y  los  precursores  de  Adán  ante  la 

Ciencia  y  la  Teología id. 

Bueno  :  La  Obra  del  Creador 

Balbuena :  Egipto  y  Asirla  resucitados 441 

Minocchi:  /.  Salmi,  tradotti  del  texto  hebreaico 442 

Duran  y  Bas :  Escritos  de id. 

Otero:  La  persona  social 443 

Peláez :  Los  benedictinos  de  Monforte 444 

Fernández  de   Prado:  Apéndice  d    la  teoría  de  los  determi- 
nantes   id. 

Rocasolano :  Estudio  químico  de  la  harina  y  del  pan 445 

Bonelli:  Guinea  española • 446 

Saj :  La  Europa  salvaje id. 

Obispo  de  Sinaloa :  Colección  de  sus  obras id. 

Alarcón :  Intenciones 447 

Olmeda:  Examen  critico  musical  del  códice  del  Papa  Calix- 
to II,  perteneciente  al  archivo  de  la  Catedral  de  Santiago  de 

Compostela 448 

Breves  apuntes  sobre  el  canto  y  la  música  de  la  Iglesia  para 

uso  de  los  Jóvenes  seminaristas  y  del  Clero  en  general id. 

Otras  publicaciones 449 

Jungmann :  Institutiones  Teologice  Dogmatices Specialis.— Trac- 

tutus  De  Gratia 603 

Carbonero  y  Sol  ■  Cánticos  orientales id. 

Sánchez  de  Toca:  La  libertad  de  enseñanza  y  la  Universidad  de 

Oñate 604 

Echegaray  (Carmelo) :  Las  Provincias  Vascongadas  á  fines  de 

la  Edad  Media 605 

Monedero  Ordóñez :  Conferencias  patrióticas  606 

Otras  publicaciones id. 


634  ÍNDICE 


Revista  científica. 

Sobre  las  diferentes  formas  y  efectos  del  rayo 141 

La  superficie  de  la  Luna '  ^^ 

Las  delicias  del  caer id. 

La  nieve  eléctrica 302 

Influencia  de  los  micro-organismos  atmosféricos  en  la  vida id. 

Un  cañón  de  cuero 303 

La  temperatura  del  arco  voltaico 304 

Las  vibraciones  transversales  de  las  cuerdas '^ 

Un  fenómeno  eléctrico  raro 454 

Los  globos  cautivos  en  la  guerra 455 

El  fusil  Llorens 456 

¿Berlín  puerto  de  mar? ^^57 

Los  expresos  rotatorios 608 

El  acetileno  como  gas  de  alumbrado 609 

La  producción  de  electricidad  obtenida  directamente  del  com- 
bustible    610 

Efectos  terapéuticos  del  baño  de  arena 6U 

El  motor  Tesla id. 


Revista  canónica  por  el  P.  Fr.  Anselmo  Moreno. 


Algo  sobre  el  derecho  de  apelación  67 

Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares 

sobre  Canonicatos 68 

Del  servicio  del  coro  en  los  Cabildos  catedrales 145 

Sobre  el  derecho  de  presentación  para  los  Beneficios  parro- 
quiales      146 

Solución  de  algunas  dudas  acerca  de  la  consagración  de  al- 
tares      148 

Decreto  general  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  sobre  la 

fiesta  de  la  Anunciación 149 

Encarcelamiento  y  nueva  admisión  de  los  regulares  incorregi- 
bles     220 

De  la  Dataría  Apostólica  sobre  dispensas  matrimoniales 221 

Sobre  el  último  documento  de  la  Dataría  Apostólica  relativo  á 

las  dispensas  matrimoniales 306 

Sobre  testamentos  y  últimas  voluntades 381 

Sobre  validez  de  un  matiimonio 384 


índice 


635 


Concesión  de  indulgencias 385 

Dictamen  del  Consejo  de  Estado  sobre  Capellanías 458 

Interpretación  del  Breve  Ad  perpetuant  rei  mentoriain  de  Su 
Santidad  Pío  IX  sobre  insignias  canonicales 540 

Indulgencias  concedidas  por  Su  Santidad  á  todos  los  cris- 
tianos   ■ 542 

Extiéndese  á  los  sacerdotes  indígenas  el  juramento  prescrito 
por  Benedicto  XIV  á  los  Misioneros  europeos  en  China  y  en 
las  Indias id" 

Decláranse  comprendidos  en  el  Decreto  de  6  de  Junio  de  1889 
los  casos  de  clandestinidad  que  se  hacen  en  fraude  de  la  ley- 
civil 613 

Prórroga  de  las  facultades  extraordinarias  concedidas  á  los  Pre- 
lados de  España  sobre  Regulares  exclaustrados  y  Conventos 
de  Monjas 615 

Resolución  de  algunas  dudas  sobre  derechos  y  privilegios  epis- 
copales  V ^^' 


Crónica  general. 

Septiembre.— 1.*  9MíKCíMa.=RoMA.  — Felicitaciones  á  Su  Santi- 
dad con  motivo  de  la  fiesta  onomástica  del  mismo.— Indicación 
del  Gobierno  de  Crispí  á  los  Prefectos  de  las  provincias  para 
que  disuelvan  los  Ayuntamientos  que  se  manifiesten  hostiles  á 
las  fiestas  del  20  de  Septiembre.— Clamoreo  general  de  indig- 
nación contra  estas  fiestas.— Tirantez  de  relaciones  entre  Ita- 
lia y  Francia , 70 

ExTR.\N-jERO.  =  Fra«art.— Sobre  el  atentado  contra  Roths- 
child.  —  La  expedición  de  Madagascar.—.<4/^wa«/a.— Monu- 
mento erigido  en  honor  de  Guillermo  I.— Congreso  Católico 
áeyívLn\ch.=Inglateyya.—'L^s  elecciones.— Sobre  la  política 
exterior  del  Gabinete  de  Lord  Salisbury.=S^/g-2'ca. —Sobre  la 
ley  escolar  de  enseñanza  católica. =/lMSírza.— Campaña  elec- 
toral en  Viena.— El  Archiduque  Francisco  Fernando  enfer- 
mo.=AntR\cx.— Ecuador .—SohvG.  la  revolución. =C/íí7^.— Pro- 
paganda de  independencia  cubana 71 

España.  =Sobre    la    indemnización  Mora. —Campaña  de 
Cuba.— Levantamiento  republicano  en  Chovar.  — Huelga  de 
tejedores  en  Alcoy.— Sobre  las  reformas  en  los  ramos  de  Ha- 
cienda y  Fomento.— Mensaje  del  Episcopado  español  al  Papa. 
Fallecimiento  de  D.  Francisco  Navarro  Villoslada 75 

2."  íM/MceMa.  =  Roma. —Nueva  Encíclica  de  Su  Santidad 
recomendando  la  devoción  del  Rosario.  — Trabajos  de  los  ita- 


636  ÍNDICE 

nanísimos  para  conmemorar  el  25."  aniversario  de  la  entrada 
en  Roma  de  las  tropas  de  Víctor  Manuel.  —  Protestas  contra 
el  Gobierno.  — Subscripción  y  ofertas  para  el  dinero  de  San 
Pedro 150 

ExTRANjERO.=  .<4/e>na«m.  — Fiestas  del  25."  aniversario  de 
la  batalla  de  Sedan,  y  protestas  contra  ellas.  —  Austria-Hun- 
g-r/a.— Reunión  de  Obispos  para  acordar  la  conducta  que  de- 
ben seguir  los  católicos  húngaros  acerca  de  las  modernas  le- 
yes político-religiosas.  — Fallecimiento  en  Pesth  del  Archidu- 
que Ladislao,  tío  segundo  de  S.  M.  la  Reina  Regente. =/«g'Za- 
terra. — Artículo  del  Arzobispo  anglicano  de  Cantorbery  de- 
fendiendo sus  erróneas  doctrinas.  —  Consideraciones  sobre  el 
estado  actual  del  ejército  inglés.  =i';'a«c/a.  — Carta  del  Emi- 
nentísimo Cardenal  Rampolla  contestando  á  un  Superior  Ge- 
neral de  una  Corporación  religiosa  sobre  la  ley  llamada  d'a- 
cro/ssemewí.  — Inauguración  del  segundo  Congreso  interna- 
cional déla  Prensa  en  Burdeos 152 

España. — Alborotos  en  el  Ferrol  con  motivo  del  traslado  del 
crucero  María  leresa  desde  aquel  puerto  á  los  astilleros  del 
Nervión.— La  campaña  de  Cuba. —  Periódicos  separatistas  en 
Barcelona  y  Bilbao.— Contestación  del  Cardenal  Rampolla  al 
Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  al  mensaje  del  Episcopado  es- 
pañol con  motivo  de  las  fiestas  del  20  de  Septiembre.— Naufra- 
gio del  crucero  de  guerra  Sánchez  Barcáistegui 155 

Octubre.— l.''9M2«c^«a.  =  Roma.  —  Sobre  el  vigésimoquinto  ani- 
versario de  la  entrada  en  Roma  de  Víctor  Manuel.  — Adhe- 
sión al  Romano  Pontífice  con  motivo  de  dicho  aniversario.— 
Suelto  publicado  por  el  Standard  sobre  una  Comisión  de  teó- 
logos que  proyecta  nombrar  León  XIÍI 223 

Extranjero.  =/^»'fl«c2a.—  Entrevista  celebrada  por  el  Rey 
de  los  belgas  con  M.  Faure.— Noticias  sobre  las  condiciones 
de  la  expedición  de  Madagascar.— Muerte  del  insigne  bacte- 
riólogo Pasteur.  =.4/íma«m.  — Crisis  del  partido  socialista 
alemán.— La  apertura  de  un  canal.  =Inglaterra.—^].o\imien- 
to  del  Gobierno  inglés  para  llevar  la  guerra  á  la  región  de  la 
Nigricia  marítima. —  Protesta  del  Obispo  irlandés   Mr.  O'Du-  ' 

yer  contra  la  conducta  del   Embajador  de  Inglaterra. — Gran  j 

Armada  irlandesa-americana.— Noticias  acerca  del  temporal  j 

de  \^onár^s.=^Austria- Hun grla.—Tvmnío  de  los  católicos  de  | 

Viena  contra  francmasones  y  judíos 224  j 

España.— Desgracias  causadas  por  el  mal  tiempo.- Noti-  I 

cias  de  Cuba.— Rumores  acerca  de  la   muerte  del  cabecilla 
Paco  Recio. — Triunfo  de  las  tropas  españolas  en  la  acción 


i 


ÍNDICE  637 


del  potrero  de  las  Varas. — Consejo  de  guerra  celebrado  en 
Trinidad.— Apresamiento  de  nueve  hombres  acusados  de  com- 
plicidad con  los  filibusteros.— Juicio  de  los  periódicos  extran- 
jeros con  respecto  á|  la  guerra  de  Cuba.— Pérdida  del  cruce- 
ro Co/(5«.  — Conducta  de  los  riffeños  con  los  soldados  espa- 
ñoles.—Noticias  de  Tataan  (Joló).— Las  obras  de  Odón  de 
Buen 228 

2.*  quincena. — RoMA.=Adhesiones  al  Romano  Pontífice  con  mo- 
tivo de  la  manifestación  hecha  por  el  masonismo  de  Roma.— 
El  Capitulo  General  de  los  Agustinos  en  Roma 309 

Extranjero. =F»'íi«cza.— Las  tropas  francesas  en  Tanara- 
rive. — Interpretaciones  sobre  la  actitud  del  Arzobispo  de  Pa- 
ris.=Alemania.—ha  cuestión  del  socialismo.- Llegada  del 
Emperador  alemán  á  Westh.  =  Jw^'^M/a.— Los  sucesos  de 
Constantinopla.=/^o>-íMg'a/.— La  excursión  del  Rey  de  Portu- 
gal á  Italia 310 

España.— Noticias  de  Cuba.— Intoxicación  de  los  huérfanos 
del  Colegio  de  Aranjuez. -Desórdenes  del  Ferrol.  — Los  suce- 
sos de  Cádiz  con  motivo  de  la  solemne  procesión  del  Santo  Ro- 
sario.—El  escándalo  de  Barcelona,  provocado  por  los  estu- 
diantes ateos  de  aquella  Universidad 314 

Noviembre.— 1.*  quincena.=RoMA.— Aplazamiento  del  Consisto- 
rio, y  Cardenales  que  en  él  se  han  de  crear.— Sobre  la  carta  del 
Santo  Padre  á  Rampolla  con  motivo  de  las  fiestas  del  26  de 
Septiembre.— Manifestaciones  de  Crispí.— Ruggiero  Bonghi.— 
Concurso  arqueológico  acordado  por  Su  Santidad 386 

Extranjero.  =  F/-a«í:/a.  — Tratado  de  paz  entre  Francia  y 
Madagascar.— Crisis  del  Ministerio  Ribot.— Terrible  incidente 
ferroviario. =  7"i<r9?//a.— La  cuestión  de  Oriente.  =/lMS/r/rt.— 
Desorden  universitario  en  Viena 388 

España.  =  Importantes  declaraciones  de  Martínez  Cam- 
pos.—Campaña  de  Cuba.— Sobre  el  asalto  de  un  grupo  de  pai- 
sanos á  la  Guardia  Civil  que  conducía  varios  presos  en  Puer- 
to Rico.— La  colonia  española  en  Valparaíso.  — Fallecimiento 
del  Excmo.  Sanz  y  Forés.  —  Una  rectificación  sobre  Odón  de 

Buen 393 

2.*  quincena.=RoMA.—E\  Consistorio  y  una  rectificación  sobre 
erección  de  Cardenales.— El  terremoto  de  Roma.— Las  rela- 
ciones entre  el  Vaticano  y  el  Quirinal.  —  La  estatua  de  Gari- 
baldi  en  Milán.— Supresión  del  Colegio  Cutelli  en  Catania  (Si- 
cilia)     '^ 

ExTRANjERO.=F;'íTMC/a.— Sobre  el  Ministerio  Bourgeois.— 
Su  programa  político.— La  Bolsa  de  París.  — El  palacio  de  los 


638  ÍNDICE 

Papas  en  Avignon.  =  Alemania.  —  El  Presbítero  Neumann.= 
^Msína.— Las  elecciones  municipales  en  Vieaa.=' Turquía.^ 
La  cuestión  de  Armenia 471 

España. =Nuevas  declaraciones  de  Martínez  Campos  recti- 
ficando algunos  comentarios  de  la  Prensa  sobre  los  prime- 
ros.— Sobre  la  beligerancia  cubana.— Campaña  de  Cuba.— Cir- 
cular de  Martínez  Campos  disponiendo  que  no  se  altere  la 
exactitud  de  los  sucesos 475 

Diciembre.— 1.*  quincena. =Roma. —Sobre  la  salud  del  Santo  Pa- 
dre. —  Una  sesión  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos.  —  El 
Cardenal  Bonaparte.  —  Apertura  de  las  Cámaras  italianas.— 
Sobre  la  multitud  de  crímenes  en  Italia 543 

Extranjero.  =  Francia.  —  La  captura  de  Arton.  —  Debate 
promovido  en  las  Cámaras  con  motivo  del  tratado  de  Mada- 
gascar.  —  Actitud  de  algunas  Congregaciones  religiosas  en 
cuanto  á  la  ley  de  acrecentamiento.=Austria-Hungría.  — Di- 
visión política  entre  los  católicos  austríacos.  —  Conversión  al 
Catolicismo  de  un  rabino  hñnga.r o. =  Tur quía.—Sn  actitud  con 
respecto  á  Armenia. =5í?/g-/ca.— Resultado  de  las  elecciones 
municipales 545 

EsPA5íA.=Sobre  la  cuestión  del  Municipio  madrileño. —So- 
bre la  insurrección  y  guerra  de  Cuba.— La  gran  catástrofe  de 

Palma 549 

2.*  quincena. =Roma.— Celebración  de  Consistorio  y  discurso  de 
Su  Santidad  sobre  los  sucesos  de  Oriente.— Letras  apostólicas 
restableciendo  la  jerarquía  del  rito  copto.— Crispí  y  los  progre- 
sos del  Catolicismo.— Relaciones  entre  el  Gobierno  de  Italia  y 
el  Vaticano. — Consecuencias  de  la  derrota  de  las  tropas  italia- 
nas en  Abisinia.  —Los  recursos  militares  de  Menelik. — Las  no- 
ticias de  Abisinia  y  el  Papa. — Más  sobre  los  asuntos  de  Abi- 

"     sinia 617 

Extranjero.  =  Jw^gM/fl.- Nuevas  matanzas  de  cristianos,  y 
propósitos  de  Rusia  y  otras  potencias  para  vencer  y  hacer 
salir  al  Gobierno  turco  de  su  inacción.=  ^/emaMm.— El  men- 
saje de  la  Corona.— Conmemoración  de  las  victorias  de  los 
alemanes  sobre  los  franceses.— Distinciones  al  Ministro  Koe- 
11er. =i^;'rt«í:/a.— Protestas  entre  el  impuesto  sobre  los  bienes  de 
las  corporaciones  religiosas. — El  asunto  Arton.— Disturbios  en 
Madagascar.— Incidente  entre  la  Guayana  francesa  y  el  Bra- 
sil.—/«á'/aíe>-/'fl.— Desórdenes  en  la  colonia  inglesa  de  Be- 
thurst.— Naufragio  de  un  bote  del  acorazado  Edgard.=Grecia, 
Preparativos  de  los  griegos  para  intervenir  en  la  cuestión  de 
Orienie.^^Estados  Unidos.— Consir acción  de  un  gran  puente 


índice 


639 


sobre  el  Mississipí.— El  discurso  de  Cleveland  al  Congreso 

americano  y  la  insurrección  de  Cuba 620 

España.— Manifestación  contra  los  abusos  administrativos 
en  el  Municipio,  y  crisis  ministerial. — Derrota  de  Maceo  y  Má- 
ximo Gómez.— Sorpresa  de  algunos  soldados  españoles  en  el 
Camagüey.— Doscientos  insurrectos  contra  veintiocho  leales. 
Ultimas  noticias  de  Cuba.— Fallecimiento  del  agustino  P.  Arrio- 
la.— Obsequios  á  los  Sres.  Obispo  de  Valladolid  y  Obispo  de 
Urgel.— Fundación  de  una  nueva  Provincia  de  Agustinos  en 
España 624 


640 


OBSERVACIONES   METEOROLÓGICAS 


O 

be 

n 


o 
•tí 

a 
O 

.s 

.2- 

a 
o 
tí 

'■H 

SJ 

o -tí 

boo 


(O 

w 


o  6D   I 
O-o   I 

-si} 

I® 

C0 
■fl 

•o 

O 

h 

O 
O 

« 


o 
o 

o 

• 
a 
.O 
O 


c 
•tí 


i 

•Bojeara 
nira  na  ■eip 
«ni    uqisnaj, 

lO  o  »- C^l^M 

irTr-To'o'oó' 

-9J  p^penitiH 

S8S^R!2 

o 

□ 

IX 
C3 

1- 
z 

UJ 

ü 
O 

ce 

t- 

Ul 

E 
O 

s 
cu 

Lü 

H- 

-■BipBJJI 

jod   ■BoimiH 

fv. 

n9iou{ioBO 

•■Bqoeá 

1  Feb. 

5  Mar. 
12  luni. 
23  Nov. 

IFeb. 

Brarajra  «i 
-iUBJadraej, 

1  1      M 

•■Bqo9¿ 

24  Feb. 
13  May. 
21  Ags. 
1  Sept. 
21  Ags. 

O  'O  *— '  'O  '— ' 

•BTpaní 
U9iO'8iioeo 

o^co  00  ro  co 

"Btpaoi  VI 
-nqiBJadraax 

cooo'inoo" 

o 

O 

< 
> 

E 

E 

Z 

UI 

O 

ce 

H 
¡UJ 

|S 

•o 

ti9ioBX?^^0 

OOO^OO  lOCO 

■Bqoej 

15  Ener 
11  Mar. 
19  luni. 
23  Ocb. 
11  Mar. 

■•Bmia 
-ira  ■BJÍniy 

0.0  o-  OJ  o 
r-'.rTa^'ooaf 

•«qo9¿ 

15  Dici. 
13  May. 
29  Ags. 

8  Nov. 

8  Nov. 

•Btnix 

0^  G^  C?^  O^  C^ 

'Qipata 
n9jÓBlp90 

Btpara  •oinirr 

Invierno  .. 
Primavera. 

Verano 

Otoño 

Año 

•80H9ramra 
na  ■Bipgra  uífiaviodvi.'^ 

•■Bjp 
un  na  oraixijra  Biinji 

-jljra  n9  iB^o^  BiAnji 

< 

Q 

•p'HÍ^89din9J,      1       ftT-H^^^CT^ 

•OZinBI£)     I     "ÍCO    R     R  t^ 

•aAajíj    1    r^  in  a  T-<g1 

••BtJOJBOSa;      1     -J-05    oiCco 

•ojooa  1  --tSpjg^^ 

•Biqajíí     1    ^   f:  T^COiy^ 

"BUZTAOxt;     i    ^^-T^iCOO 

«5 
■<      ■ 

Q 

1    r^  -+  C)  cr  CM 
•Bo^jaiqno     1    irt -* -h  .-h  cyj 

•BOBOinqa^ 

?5?í?.S^ 

•BopBfadsaa     |  "^¡^"^^S 

r-i 

•Bqo9á 

4  Dici. 
L'5  Mar 

3  Ags. 
23  Nov. 

4  Dici. 

•BJP  nn  U9 
Brarí^ra  p^piooig^. 

•BOj:j9ra9xií  n9  Djp         ^rTco  —  oí" 

J0dBip9rapBp¡DOI9A       OMMOr--CO 

sS 

.9*i9njoín9tA|  ^j:3£J^g 

•Oín9TA       1     S^gSiSS 

•BSTjg 

o 

i! 

1      -«raiBo  1  :::::gs« 

Lü 

z 
< 

en 
1 

M 
O 

h- 

Z 
UJ 

> 

o 

-] 

UJ 

z 

UJ 

=¡ 

UJ 

ce 
u. 

í        -o-N  1  ^2::"S 

•Q 

o^  o  vo  in  o 
c-i  ro  in  cq  -r 

•Q-S 

S  >£)ín-«^ 

•o    1  r^^^'^'S 

•a-s 

•a  i::si2ss 

•a-N   1  ---"^  *"" 

•N 

1    »  -o  ca  co  -- 

Invierno... 
Primavera. 

Verano 

Otoño 

Año 

'^í^^    '^ 


t  '■ 


ñ 


í*i 


''^^ 


■# 


f- 


i>^-^ 


1^: 


,^ 


t^ 


\' 


%'^ 


.3? 


V'  -  ■ 


■^:- 


t^ 


:^ 


^ 


^ 


íi¡ 


m 

^% 

*V9  jM,  Ct    ' 

m* 

m^)fí^ 

^ 

(^ 

fímtfy 

1^ 

¡^ 

hú^ 

AP 
60 
C5 
V.38 


La  Ciudad  de  Dios 


jfr: 


«<>- 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
CARDS  OR  SLIPS  FROM  THIS  POCKET 

UNIVERSITY  OF  TORONTO  LIBRARY 


r 


*€ 


•  i«i .  >." 


r'.#Wí 


í 


•r,  ;S:»?i-f''\- 


'^rK'ü, 


••'■♦•■ »'  .*«^% 


/;• 


•   «A ,  j 


^^•sa 


^*¿c 


m^ 


